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EL  FACTOR  RELIGIOSO 

COMO  MEDIO  PREVENTIVO  í  CORRECCIONAL  EN  LOS  PUEBLOS  CRISTIANOS 


(PARTE  SEGUNDA  DE  LA  ^JUVENTUD  DELINCUENTE») 

(continuación) 

o  es  fácil  establecer  una  línea  divisoria  entre  las  institucio- 
nes que  realizan  una  obra  de  preservación  moral  de  la  ju- 
ventud y  las  que  cumplen  un  fin  correccional  en  su  sen- 
tido propio,  ya  porque  la  distinción  entre  jóvenes  viciosos  ó  aban- 
donados y  jóvenes  delincuentes  es  más  ficticia  que  real,  y  unos  y 
otros  necesitan  educación  y  corrección,  ya  también  porque  muchas 
de  aquellas  instituciones,  asi  públicas  como  privadas,  realizan  á  la 
vez  ambos  fines,  extendiendo  su  acción  á  jóvenes  abandonados  y  en 
peligro  de  perversión,  á  los  que  se  encuentran  ya  mas  ó  menos  per- 
vertidos, y  á  los  que  han  sido  juzgados  por  los  Tribunales  por  razón 
de  algún  acto  delictuoso.  Prescindiendo  ahora  de  estos  últimos,  nos 
referiremos  solamente  á  aquellos  jóvenes  que  se  encuentran  moral- 
mente  abandonados  y  en  peligro  de  delinquir,  y  á  aquellas  institu- 
ciones que  tienen  un  carácter  más  marcado  de  prevención. 

La  misión  que  cumplen  estas  instituciones  es  tan  elevada  y  exige 
tal  cúmulo  de  sacrificios,  de  paciencia,  de  caridad  y  de  constancia, 
que  sólo  puede  ser  realizada  por  los  particulares,  y  únicamente  por 
aquellos  particulares  que  se  sienten  fortalecidos  por  la  fe  religiosa, 
impulsados  por  un  móvil  religioso  y  alentados  por  la  esperanza  que 
nace  de  la  fe.  El  Estado  oficial  puede  hacer  mucho  en  este  pun- 
to, pero  será  siempre  cooperando  á  la  obra  de  la  fe,  facilitando  su 
acción  y  utilizando  el  elemento  religioso.  Fuera  de  este  campo,  ó  no 
hay  nada,  ó  es  tan  mezquino,  que  no  merece  la  pena  de  contarse. 
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Los  grandes  apóstoles  de  la  juventud  abandonada,  los  que  han  con- 
sagrado la  vida  á  su  redención  moral,  cuantos  han  contribuido  á  esta 
obra  del  amor  con  verdadera  abnegación,  con  privaciones  y  sacri- 
ficios, todos  han  recibido  el  impulso  de  una  idea  religiosa,  sin  la 
cual  nada  hubieran  hecho,  ó  lo  hecho  se  convertiría  al  poco  tiempo 
en  ruinas. 

En  los  mismos  Estados  Unidos,  donde  toda  acción  benéfica  tie- 
ne un  carácter  filantrópico,  que,  en  sus  manifestaciones  externas,  pa- 
rece desligado  de  toda  confesión  religiosa,  es  lo  cierto,  como  obser- 
va un  escritor,  que  en  la  religión  se  inspiran  todas  ó  casi  todas  las 
instituciones  protectoras  de  la  juventud  y  de  la  infancia,  que  católi- 
cos y  protestantes  rivalizan  allí  en  las  obras  de  beneficencia,  y  que 
todos  los  fundadores  de  estas  instituciones,  que  suelen  contar  con 
abundantes  recursos  materiales,  han  sido  impulsados  á  hacer  sacrifi- 
cios pecuniarios  y  de  otros  órdenes  más  elevados  por  un  sentimien- 
to religioso  (1). 

Dos  sistemas  de  regeneración  de  la  juventud  han  producido  en 
los  Estados  Unidos  excelentes  resultados:  el  de  colocación  en  el  cam- 
po y  el  de  las  Escuelas  industriales,  donde  una  multitud  de  niños  y 
jovenzuelos  vagabundos  reciben,  además  de  una  instrucción  indus- 
trial completa,  la  debida  educación  moral  y  religiosa.  El  primero  de 
los  sistemas  citados  ha  tenido  un  trabajoso  desarrollo.  A  mediados 
del  siglo  pasado  los  sacerdotes,  profesores  y  jueces  de  Nueva  York 
formaron  una  Sociedad  para  socorrer  á  los  niños  vagabundos,  pro- 
porcionándoles trabajo  y  enseñanza  en  talleres  industriales.  Esto  dio 
escaso  resultado,  y  se  les  proporcionó  alojamiento  casi  enteramente 
gratuito  (Lodgind).  Más  tarde,  con  constancia  y  habilidad,  se  logró 
hacerles  trabajar,  y  se  crearon  escuelas  nocturnas  y  primarias,  dando 
lugar  preferente  á  la  enseñanza  de  un  oficio.  Por  último,  se  procedió 
á  la  colocación  de  los  jóvenes  en  lugares  del  campo,  bajo  la  vigilan- 


(1)  A  700  millones  de  francos  ascendieron  los  donativos  hechos  en  1912, 
sólo  por  algunos  archimillonarios  norteamericanos,  para  obras  de  beneficencia 
é  instrucción.  Canegie  donó  200  millones;  Federico  Havet,  20  para  hospitales 
y  15  para  otros  fines  diversos.  Desde  1900  á  1912,  los  potentados  americanos 
donaron  la  enorme  suma  de  4.000  millones  de  francos.  Se  comprende  que  mu- 
chos de  estos  donativos  se  hagan  sin  espíritu  religioso,  sobre  todo  cuando  no 
suponen  sacrificio  alguno,  cuando  el  donante  no  sabe  qué  hacer  del  dinero. 
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cia  y  tutela  de  un  patrono,  que  con  frecuencia  los  adopta  y  los  trata 
como  miembros  de  la  familia.  «En  menos  de  veintitrés  años,  la  Socie- 
dad ha  colocado  35.000  niños  abandonados  y  sin  asilo,  sin  contar  con 
el  contingente  más  elevado  (más  de  23.000  niños  en  1875)  recogido 
por  las  escuelas  industriales  (21  diurnas  y  14  nocturnas),  en  las 
cuales  son  alimentados  y  vestidos...  Después  de  haber  contraído  há- 
bitos de  orden  y  limpieza,  y  de  frecuentar  las  escuelas  de  la  tarde  y 
del  domingo,  son  colocados  en  el  campo*  (1). 

La  New  York  Catholic  Protectory,  denominación  que  por  sí  sola 
indica  su  carácter  religioso,  fué  fundada  en  1862;  tiene  hoy  su  cen- 
tral en  West-Chester,  y  recoge  más  de  3.000  jóvenes  de  ambos  se- 
xos, que  son  regenerados  por  medio  de  la  educación  religiosa  y  el 
trabajo,  y  salen  del  asilo  que  los  salvó  en  condiciones  de  atender  á 
su  subsistencia. 

La  Asociación  de  jóvenes  cristianos  (The  Youngnen  Christian 
AssociaÜon),  notable  por  su  extensión  y  por  su  espíritu  religioso, 
tiene  por  fin  principal  catequizar  á  los  habitantes  pobres  de  los  ba- 
rrios extremos  y  proporcionarles  medios  de  ganarse  la  vida.  Existen 
otras  muchas  entidades  protectoras  de  la  juventud,  entre  las  cuales 
merece  ser  mencionada  la  Sociedad  de  Nueva  York,  de  carácter  se- 
mioficial,  que  está  relacionada  con  la  Policía  y  con  los  Tribunales  de 
justicia,  atiende  á  los  menores  acusados  de  algún  delito  y  alberga 
anualmente  á  unos  10.000  jóvenes,  en  su  mayor  parte  de  los  que  tie- 
nen alguna  causa  criminal  pendiente  ó  son  víctimas  de  malos  tratos 
en  la  familia. 

La  protección  moral  de  los  jóvenes  viciosos  y  abandonados  ha 
sido  en  Inglaterra  casi  exclusivamente  religiosa,  tanto  en  su  origen 
como  en  su  desarrollo  y  su  estado  actual.  De  las  escuelas  dominica- 
les nacieron  allí  las  célebres  escuelas  de  «niños  andrajosos»  y  la  ex- 
tensa Sociedad  que  las  creó  y  patrocina  (Ragged School  Union).  «Ig- 
noro—dice Schaftesbury — si  hay  algo  que  ostente  el  sello  divino  con 
más  fuerza  que  lo  ostentó  ese  movimiento  desde  el  principio.»  Fué 
su  iniciador,  el  año  1818,  un  pobre  zapatero  de  Portsmouth,  John 
Pound,  secundado  por  otras  almas  buenas,  y  especialmente  por 


(1)    Lombroso,  El  delito,  sus  causas  y  remedios.— Traducción  de  C.  Bernaldo 
de  Quirós,  1902,  págs.  434-437. 
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Schaftesbury,  principal  factor  de  todo  aquel  movimiento  en  favor  de 
los  niños  abandonados.  <A  aquellas  modestas  escuelas  concurrían 
hijos  de  presidiarios,  de  individuos  detenidos  en  las  prisiones,  de  la- 
drones, de  mendigos  y  vagabundos,  de  beodos,  niños  abandonados, 
niños  delincuentes  y  vagabundos...;  en  una  palabra,  todos  esos  infe- 
lices, víctimas  del  abandono  y  de  la  explotación,  para  los  cuales  la 
sociedad  de  entonces  no  conocía  más  remedio  que  el  castigo,  la  pri- 
sión y  la  horca»  (1).  El  incremento  adquirido  por  estas  escuelas  en 
Inglaterra  no  tiene  nada  semejante.  Iniciadas  con  algunos  niños  va- 
gabundos recogidos  en  las  calles  de  Londres,  en  186Q  contaba  la 
Institución  con  23.498  sucursales,  donde  se  educaban  cerca  dé  cua- 
tro millones  de  niños.  «Allí  fué  donde,  durante  treinta  y  cuatro  años, 
se  vio  á  un  Canciller  de  Inglaterra  enseñar  el  alfabeto  á  los  niños  to- 
dos los  domingos»  (2). 

Esta  institución  ha  servido  de  escuela  de  caridad  cristiana  á  mu- 
chos apóstoles  de  la  juventud,  y  de  modelo  á  otras  instituciones  que 
realizan  una  obra  semejante.  Entre  los  primeros,  es  el  más  célebre  de 
todos  el  doctor  Barnardo,  de  quien  hablaremos  luego;  y  de  las  se- 
gundas, citaremos  solamente  aquellas  que  más  se  distinguen  por  su 
espíritu  religioso,  sean  de  carácter  confesional  ó  mixto  (3).  Una  de 
las  más  notables  es  la  Children's  Home  and  Orphanage,  fundada  en 
1869  por  el  pastor  metodista  T .  Bordman  Stephenson  para  niños 
abandonados,  Sigue  el  sistema  de  agrupación  familiar,  y  cada  grupo 
está  dirigido  por  diaconisas,  llamadas  «Hermanas  de  los  niños».  Am- 
para á  unos  8.000,  y  recauda  anualmente  la  enorme  suma  de  un  mi- 
llón de  francos. 

Para  niños  abandonados  de  familias  católicas  existe  la  Cmsade 
ofRescue  and  Homesfor  Destiiuie  caiholic  Children,  presidida  por  el 
Arzobispo  de  Westminster  y  recomendada  hace  años  por  el  Papa  á 
los  católicos  ingleses.  Protege  á  unos  2.000  niños,  y  cuenta  con  va- 
rias casas  en  diversas  poblaciones.  Es  también  de  carácter  católico 
la  Boy's  Brigade,  fundada  por  W.  A.  Smith  (1883)  en  Glasgow  para 


(1)  Don  Julián  Juderías,  La  protección  de  la  infancia  en  el  Extranjero,  1908. 

(2)  Lombroso,  obra  cit.,  pág.  439. 

(3)  En  1894,  sólo  en  Londres  existían  unas  60  instituciones  distintas  para 
niños  abandonados,  que  preservaron  de  los  peligros  de  la  calle  y  la  ociosidad 
á  un  total  de  32.300  niños. 
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educar  á  los  niños  vagabundos  de  la  calle.  Ocho  años  después  de  su 
fundación  educaba  á  20.000  niños,  y  en  estos  últimos  tiempos  se  ha 
desarrollado  extraordinariamente.  La  oración,  el  trabajo,  el  canto  y 
las  excursiones  son  sus  medios  educativos. 

La  importancia  de  estas  y  otras  instituciones  afines,  con  ser  gran- 
de, está  eclipsada  por  la  National  Waifs'  Association,  la  obra  por- 
tentosa del  doctor  Barnardo,  apóstol  de  los  niños  abandonados,  alma 
creyente  y  corazón  caritativo  y  grande  (1).  Nació  Tomás  Juan  Bar- 
nardo  en  Dublín  (1845).  Su  padre  era  alemán  de  nacimiento  y  espa- 
ñol de  origen.  Lleno  de  entusiasmo  religioso,  proyectaba  ir  de  mi- 
sionero á  China  y  llevar  allá  la  carrera  de  Medicina,  para  lo  cual  fué 
á  Londres,  donde  se  dedicó  al  mismo  tiempo  á  los  estudios  de  Teo- 
logía. Dios  le  destinaba  para  otra  misión  más  importante.  Los  niños 
pobres  y  abandonados  llenaban  su  corazón,  y  deseando  hacer  algo 
por  ellos,  empezó  por  dirigir  una  Ragged  School.  El  mismo  nos  lo 
cuenta  en  su  Diario:  «Aunque  dedicaba  el  día  entero  á  los  trabajos 
del  hospital  y  muchas  tardes  al  estudio,  reservé,  sin  embargo,  dos 
noches  á  la  semana,  «mis  noches  de  libertad»,  como  yo  decía,  sin 
contar  los  domingos,  á  una  Ragged  School,  situada  en  el  corazón 
mismo  de  Stepney.  La  escuela  se  instaló  en  una  cuadra  abandonada. 
Las  vigas  y  las  paredes  habían  sido  blancas,  pero  el  gas  y  el  polvo 
las  habían  ennegrecido.  No  obstante  esto,  mis  amigos  y  yo  creímos 
que  era  una  habitación  admirable,  porque,  no  solamente  se  hallaba 
á  cubierto  del  aire  y  del  agua,  sino  que  tenía  barrotes  formidables 
en  las  ventanas,  capaces  de  resistir  un  asedio,  circunstancia  nada  des- 
preciable en  aquel  barrio...  Aquella  fué  la  cuna  de  mi  obra:  un  po- 
bre establo  de  asnos  en  una  calle  del  East  End.» 

Lo  que  concluyó  con  su  vocación  de  misionero  y  determinó  su 
porvenir,  constituye  uno  de  los  episodios  más  tiernos  de  su  vida. 
Una  noche  de  invierno,  cuando  iba  á  salir  de  la  escuela,  vio  que 
junto  á  la  estufa  se  quedaba  un  niño  descalzo  y  vestido  con  míseros 
andrajos,  y  entabló  con  él  el  siguiente  diálogo: 

—Vamos,  amigo,  ya  es  hora  de  ir  á  casa. 


(1)  Lo  que  decimos  del  doctor  Barnardo  y  su  obra  está  extractado  en  gran 
parte  del  libro  de  Lombroso,  Unomo  delinquenté,  y  del  de  D.  Julián  Juderías:  La 
protección  de  la  infancia  en  el  Extranjero,  1908. 
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—Déjeme  usted  quedar  aquí. 

—No  es  posible;  voy  á  apagar  la  luz  y  á  cerrar  la  puerta.  ¿Por 
qué  quieres  quedarte?  ¿Qué  dirá  tu  madre  cuando  vea  que  han  sa- 
lido los  demás  niños  y  tú  no? 

—No  tengo  madre. 

—  Entonces,  tu  padre. 

—  No  he  tenido  padre. 

— ¡Que  no  has  tenido  padre!  Bien;  si  no  tienes  padres,  tendrás 
amigos. 

—No  tengo  amigos,  no  vivo  en  ninguna  parte. 

—¿Qué  edad  tienes? 

—Diez  años. 

—Y  de  verdad,  ¿no  tienes  casa  ni  amigos? 

—No,  señor,  no  los  tengo. 

—¿Dónde  dormiste  anoche? 

—En  Whitechapel,  en  el  mercado  de  heno,  debajo  de  un  carro 
de  paja. 

—  ¿Y  cómo  has  venido  á  la  escuela? 

—  Porque  me  dijeron  que  aquí  había  lumbre  y  que  me  dejarían 
pasar  la  noche  al  lado  de  la  estufa...  Déjeme  usted  aquí;  yo  le  pro- 
meto no  causar  el  menor  daño. 

Hacía  un  frío  horroroso  aquella  noche.  Barnardo  se  conmovió 
ante  la  miseria  y  los  sufrimientos  de  aquel  pobre  niño,  y  por  su 
mente  cruzó  una  idea  que  le  obligó  á  preguntar: 

— Dime,  niño;  ¿hay  en  Londres  muchos  como  tú? 

—Centenares,  más  que  centenares,  más  de  los  que  yo  sé  contar. 

— Y  si  yo  te  diera  una  taza  de  café  y  una  cama  para  esta  noche, 
¿me  llevarías  adonde  están  esos  otros  niños? 

«Barnardo  ha  reproducido  en  uno  de  sus  folletos  de  propaganda 
el  memorable  diálogo  que  decidió  su  porvenir.  Jim  Jarves,  el  pobre 
golfo  de  Stepney,  que  no  conoció  á  su  padre,  que  perdió  á  su  ma- 
dre muy  niño,  que  padeció  infinitas  amarguras,  fué  el  mensajero 
providencial  que  determinó  la  salvación  de  59.000  niños.» 

Habiendo  tomado  su  taza  de  café,  Barnardo  emprendió  su  ex- 
cursión nocturna,  y  después  de  recorrer  varias  calles  miserables  y 
solitarias,  Jim  le  detuvo  ante  un  muro,  y  señalando  al  tejadillo  que 
le  cubría,  pronunció  esta  sola  palabra: 
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-¡Allí! 

«Allí— dice  el  mismo  Barnardo — ,  en  aquel  tejado;  con  la  cabe- 
za descansando  en  la  cúspide  y  los  pies  en  el  canalillo,  en  variadísi- 
mas posturas,  sólo  comparables  á  las  que  suelen  adoptar  los  perros 
delante  de  una  chimenea,  yacían  confundidos  y  revueltos  catorce 
niños.  No  se  tapaban  con  nada;  sus  andrajos  eran  peores  que  los  de 
Jim.  De  pie  sobre  el  muro,  solo,  en  medio  de  la  noche,  con  el  dor- 
mido Londres  alrededor  mío,  me  sentí  tan  impotente  para  auxiliar  á 
aquellos  infelices  niños,  que  no  me  atreví  á  interrumpir  su  sueño. 
Aquello  fué  una  revelación  y  un  mensaje.  Aquella  noche  fué  la  que 
determinó  mi  carrera.  Las  caras  de  aquellos  infelices  se  quedaron 
grabadas  en  mi  corazón;  comprendí  su  miseria,  escuché  sus  voces  de 
auxilio,  y  prometí  consagrar  mi  vida,  con  el  favor  divino,  á  su  edu- 
cación y  salvación.  No  conocía  á  nadie  que  pudiera  ayudarme,  no 
tenía  amigos  poderosos,  era  un  desconocido  en  Londres;  pero  Dios 
oyó  mi  plegaria,  y  fué  dándome  los  medios  de  realizar  la  obra  que 
me  había  propuesto.» 

Barnardo  contó  lo  que  había  visto,  se  puso  en  relación  con  el 
Conde  de  Schaftesbury,  un  alma  semejante  á  la  suya,  y  con  la  coope- 
ración de  éste  y  otros  aristócratas,  dio  principio  á  su  obra  de  reden- 
ción, principio  humilde  como  el  de  todas  las  obras  grandes.  «Em- 
pecé—dice él  mismo— con  la  mayor  modestia.  Una  casita  en  una 
ínfima  calle  quedó  en  disposición  de  albergar  á  25  niños.  Nosotros 
mismos  hicimos  las  reparaciones  lavando  los  suelos  y  blanqueando 
las  paredes.  No  sería  capaz  de  imaginar  y  describir  una  escena  más 
tierna  que  la  de  aquella  primera  noche  en  la  vieja  casucha,  cuando, 
postrándose  de  rodillas  antes  de  ir  á  dormir,  aquella  mi  primera  fa- 
milia de  25  niños  bendijo  conmigo  la  bondad  de  nuestro  Padre  ce- 
lestial, y  rogó  que  nunca  le  faltase  la  ayuda  de  Aquel  que  sustenta 
hasta  á  los  pajarillos.> 

Hoy  cuenta  la  Institución  con  cerca  de  100  establecimientos  de 
todo  género,  donde  se  albergan  habitualmente  unos  50.000  niños. 
Empezó  con  un  capital  de  5.000  francos,  y  actualmente  tiene  más  de 
seis  millones  de  renta.  Los  niños  que  ha  salvado  de  la  miseria,  del 
crimen  y  de  la  muerte  no  pueden  reducirse  á  una  cifra  determinada. 
Barnardo  obró  este  milagro  con  la  fe,  con  una  fe  ciega  en  la  Provi- 
dencia divina  y  con  la  virtualidad  de  aquellas  palabras  del  Evange- 
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lio:  pedid  y  recibiréis,  que  fueron  siempre  su  lema.  Aseguran  los  que 
le  trataron  que  no  usó  otro  procedimiento  que  el  de  la  plegaria,  y 
con  la  plegaria  lo  alcanzó  todo.  Cuando  se  veía  en  algún  apuro  pe- 
cuniario, una  casualidad  en  forma  de  donativo  le  sacaba  de  él;  y 
estas  casualidades  abundaron  y  vinieron  por  los  caminos  más  inve- 
rosímiles. Cuando  él  cuenta  alguno  de  los  numerosos  casos  de  sal- 
vación, suele  agregar  lo  que  esta  salvación  ha  costado:  diez  libras  es- 
terlinas y  la  ayuda  de  Dios.  cDios  y  las  libras  esterlinas  son  sus  po- 
derosas palancas.  Es  como  si  Barnardo  creyese  firmemente  tener 
crédito  abierto  en  el  banco  del  cielo.  ¿Y  qué  no  puede  hacer  un 
hombre,  convencido  de  tener  crédito  abierto  en  tal  banco?>  (Lom- 
broso.) 

Ampara  esta  grande  institución  á  todos  los  niños  abandonados, 
sin  distinción  de  nacionalidad,  religión,  edad  ó  sexo,  y  sin  atender  á 
la  enfermedad  que  padezcan  ni  al  estado  en  que  se  encuentren,  aun- 
que ingresen  sólo  para  morir;  basta  que  sean  abandonados.  Posee 
establecimientos  y  organizaciones  para  todas  las  necesidades  que 
puede  presentar  la  infancia  y  la  juventud,  desde  las  Bables  Castle, 
para  niños  recién  nacidos,  hasta  las  agencias  del  Canadá  para  pro- 
porcionar trabajo  y  colocación  á  sus  protegidos.  La  propaganda  es 
activísima,  y  se  hace  por  medio  de  su  periódico  Night  and  Day, 
que  tira  más  de  200.000  ejemplares,  por  varias  Asociaciones  fuerte- 
mente organizadas,  por  un  Comité  de  clérigos  que  predican  y  dan 
conferencias,  por  colectas,  que  se  hacen  en  toda  clase  de  reuniones 
y  á  las  puertas  de  las  iglesias  y  por  otros  medios  ingeniosos.  La  obra 
es  muy  popular  en  Inglaterra,  y  todos,  pobres  y  ricos,  cooperan  á 
ella  con  dinero,  frutos,  trabajo  manual  y  en  otras  muchas  formas.  Un 
pabellón,  que  costó  25.000  francos,  se  construyó  con  una  suscripción 
de  obreros  pobres,  á  céntimo  semanal. 

Respecto  á  los  resultados  obtenidos  en  el  orden  moral,  el  mismo 
Barnardo  nos  asegura  que,  según  un  estudio  acerca  de  los  niños  re- 
cogidos, un  85  por  100  descendían  de  padres  alcoholizados,  y  á  pe- 
sar de  lo  que  esta  triste  herencia  significa  para  la  educación  moral, 
de  9.Q00  niños  recogidos  y  enviados  al  Canadá,  sólo  el  1  por  100  de 
aquéllos  cuya  historia  es  conocida,  se  perdieron. 

Lo  que  es  Barnardo  en  Inglaterra  eso  representa  Wichern  én 
Alemania,  aunque  su  obra  la  Rauhes-Haus,  algo  semejante  á  las  Rag- 
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ged  Schools  ing\es2iS,  no  sea  tan  brillante  como  la  Institución  Barnar- 
do.  Johann  Hinrich  Wichern  nació  en  21  de  Abril  de  1808  y  murió 
en  1881.  Perdió  pronto  á  su  padre,  y  desde  muy  temprana  edad  tuvo 
que  dedicarse  á  la  enseñanza  privada  para  atender  á  su  propio  sus- 
tento y  el  de  su  familia.  Ayudado  por  algunos  amigos,  pudo  hacer 
sus  estudios  de  Teología  evangélica,  colaborando  al  mismo  tiempo 
en  una  escuela  dominical  y  otras  obras  benéficas.  Hombre  de  gran- 
des entusiasmos  religiosos  y  dotado  de  un  corazón  noble  y  compa- 
sivo, se  condolía  profundamente  de  las  miserias  morales  y  materia- 
les del  pueblo,  y  especialmente  del  embrutecimiento  en  que  vivía 
una  buena  parte  de  la  juventud.  Movido  de  estos  sentimientos  y 
confiado  en  el  favor  divino,  se  resolvió  á  abrir  una  Casa  de  salvación 
(Reítungshaus)  para  niños  desamparados,  donde  se  hospedó  con  su 
madre  y  empezó  por  albergar  á  3  niños,  á  los  cuales  se  agregaron 
luego  otros,  hasta  12.  Tal  fué  el  humilde  origen  de  la  Rauhes-Haus, 
que  hoy  cuenta  con  más  de  30  establecimientos  espléndidos,  sobre 
todo  en  Hamburgo. 

El  sistema  adoptado  por  Wichern  es  el  de  pequeñas  agrupacio- 
nes independientes,  de  10  á  16  niños,  formando  cada  una  un  grupo 
familiar,  una  sociedad  doméstica,  bajo  la  dirección  de  un  maestro  y 
un  ayudante,  con  su  vida  íntima,  casa,  huerta  y  jardín.  Su  sistema 
educativo  es  la  vigilancia  y  estudio  particular  de  cada  niño,  la  direc- 
ción moral  según  el  espíritu  de  la  educación  cristiana,  el  buen  ejem- 
plo y  el  amor  para  atraerse  el  corazón  de  los  niños.  Domado  el 
carácter,  según  decía  él,  por  medio  de  esa  religión  práctica  del 
buen  ejemplo,  el  joven  abandonado  ó  corrompido  renace,  estudia  y 
llega  á  ser  hombre  de  provecho.  Wichern  se  consagró  en  cuerpo  y 
alma  á  los  jóvenes  pervertidos,  los  instruía,  y  trabajaba,  cantaba, 
jugaba  y  oraba  con  ellos. 

Los  establecimientos  comprenden  en  la  actualidad:  una  escuela 
superior  (Pensionat  Paulinum),  una  escuela  primaria  {Kinderansiali), 
una  sección  de  Agricultura  (Okonomeiabteilung)  y  una  escuela  de 
oficios  (Lherlingsanstalt).  Obra  importante  de  la  Institución  es  la  de 
las  Colonias  agrícolas,  iniciadas  por  Wichern  para  jóvenes  rebeldes 
ó  delincuentes,  y  extendidas  ya  por  toda  Alemania. 

Wichern  no  fué  el  fundador  de  la  ínnere  Mission;  pero  á  él  debe 
la  gloria  de  su  nombre  y  el  gran  desarrollo  que  ha  adquirido,  sobre 
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todo  en  los  Estados  protestantes  de  Alemania.  La  «Misión  interior>, 
como  medio  de  evangelizar  al  pueblo,  existia  desde  mucho  tiempo 
antes,  con  distintas  denominaciones,  y  sin  relación  alguna  con  el 
protestantismo.  Lücke,  profesor  de  Góttingen,  fué  el  primero  que  dio 
el  nombre  de  Innere  Mission,  en  1842,  á  «aquel  movimiento  de  la 
Iglesia  reformada,  del  siglo  XIX,  que  trata  de  mejorar  el  estado 
interno  de  la  Iglesia  por  medio  de  la  predicación  del  Evangelio  y  las 
obras  de  misericordia>  (Scháfer).  Sus  colaboradores  se  clasifican  en 
obreros  teólogos  (Vereinsgeistliche),  diáconos  ó  hermanos  y  diaconi- 
sas.  Los  primeros  ejercen  su  misión  en  las  prisiones,  y  se  dedican 
activamente  á  la  educación  de  la  juventud  y  á  la  asistencia  de  los 
enfermos. 

La  Asociación  tiene  fines  muy  variados,  pues  atiende  á  las 
necesidades  físicas,  sociales,  morales  y  religiosas,  ocupando  un  lugar 
preferente  la  instrucción  y  salvación  de  los  niños  abandonados  y  en 
peligro  moral.  «El  hermano  misionero,  que  recorre  las  calles  de  las 
grandes  ciudades  y  penetra  en  los  antros  más  sombríos  de  la  miseria 
y  del  crimen,  se  entera  mejor  que  nadie  de  los  casos  de  abandono, 
de  abuso,  de  malos  tratos...  El  misionero  alemán  es,  sobre  todo,  un 
auxiliar  del  párroco;  sus  deberes  consisten  en  visitar  aquellas  fami- 
lias que  el  párroco  le  indica,  en  repartir  folletos  religiosos,  en  velar 
por  los  caídos,  por  los  que  salen  de  la  cárcel,  por  los  niños,  por  los 
débiles>  (1). 

Wichern  fué  el  alma  del  gran  desarrollo  adquirido  por  la  Innere 
Mission,  y  en  ella  vino  á  refundirse  su  obra  primitiva.  El  sistema  de 
agrupación  familiar  que  adoptó  para  los  niños  de  las  Rauhen-Hau- 
ser  exigía  numeroso  personal,  y  se  vio  bien  pronto  en  la  necesidad 
de  buscar  ayuda.  Esto  dio  origen  á  una  Hermandad  (Brüderschafi), 
formada  por  personas  dispuestas  al  sacrificio  y  aptas  para  inspirar  á 
los  niños  el  amor  cristiano.  En  1834  fundó  esta  Hermandad  su  pri- 
mer establecimiento.  La  obra  fué  extendiéndose  á  otros  fines,  «á  la 
salvación  del  pueblo,  á  sus  necesidades  espirituales  y  corporales, 
por  la  predicación  del  Evangelio,  á  las  obras  del  amor  cristiano >;  y 
para  el  cumplimiento  de  estos  fines,  Wichern  creó  una  doble  Insti- 
tución, la  de  los  evangelizadores  ó  misioneros  y  la  de  las  diaconisas. 

(1)    Don  Julián  Juderías,  Obra  cit. 
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Publicó,  además,  una  revista  ú  hojas  volantes  de  la  Rauhe-Haas 
(Fliegende  Blatter  aus  dem  Rauhenhaüse),  que  subsiste  aún  con  el 
nombre  de  Die  Innere  Mission  im  evangelischen  Deuischland.  Fundó, 
después  de  vencer  no  pocas  dificultades,  una  Casa  central  para  todos 
los  trabajos  de  la  Institución,  en  1849.  Desde  1872,  promovió  y 
reunió  diversos  Congresos  de  la  Innere  Mission;  y,  en  fin,  trabajó 
hasta  su  ancianidad  y  su  muerte  con  aquel  amor  á  la  juventud  nece- 
sitada de  amparo  y  con  aquella  fe  que  revela  la  divisa  adoptada 
para  su  Institución:  Haec  esi  victoria  quae  vincií  mandum,  fldes 
nosira. 

Gustavo  Werner,  contemporáneo  de  Wichern  y  dotado  del  mis- 
mo espíritu  de  caridad  cristiana,  empezó  su  obra  de  protección  á  la 
juventud  abriendo  una  escuela  en  un  pueblo  próximo  á  Tubinga,  de 
donde  era  Vicario.  Ocurrió  un  día  la  muerte  de  una  pobre  mujer 
que  dejaba  seis  niños  en  completo  desamparo,  y  Werner  habló  asi  á 
sus  feligreses:  «Vosotros,  los  que  tenéis  bienes  y  os  llamáis  cristia- 
nos, demostradlo  apiadándoos  de  esos  niños. >  El  se  llevó  consigo  á 
una  niña  de  dos  años,  otros  siguieron  su  ejemplo,  y  de  este  modo 
hizo  su  primer  ensayo  de  la  colocación  en  familias,  sistema  de  pro- 
tección que  ha  prevalecido  en  muchos  pueblos  (1).  Perseguido  por 
los  pietistas,  Werner  tuvo  que  peregrinar  de  una  parte  á  otra  con 
sus  niños,  pasando  mil  penalidades;  pero  su  obra  prosperó,  y  se  ha 
difundido  por  Alemania. 

Según  los  datos  proporcionados  por  la  Dirección  hace  algunos 
años,  la  Institución  tiene  por  objeto  evitar  que  se  pierdan  moral- 
mente  y  padezcan  necesidades  los  niños  abandonados  ó  pobres  y  los 
jóvenes  que  carecen  de  familia.  Ampara  también  á  las  personas  de 
escaso  desarrollo  mental  ó  de  salud  deficiente,  acogiéndolas,  educán- 
dolas y  manteniéndolas  reunidas  en  una  gran  familia  cristiana.  La 


(1)  Este  sistema  ha  sido  objeto  de  discusión  en  Alemania,  y  aunque  suele 
ser  preferido  al  de  educación  en  un  establecimiento,  á  lo  menos,  en  general, 
no  faltan  quienes  prefieren  este  último,  si  está  debidamente  organizado.  En  un 
informe  de  la  Sociedad  de  Badén  para  los  niños  moralmente  abandonados,  se  da 
preferencia  á  la  educación  que  reciben  los  niños  en  sus  establecimientos, 
donde  se  atiende  mejor  que  en  cualquiera  familia  al  bien  espiritual  y  corporal 
de  los  niños  mal  inclinados,  y  donde  reina  un  espíritu  rigurosamente  religioso 
y  moral,  y  se  adquieren  hábitos  de  obediencia,  disciplina  y  aseo.— Krauss, 
Obra  cit.,  pág.  132,  nota. 
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Institución  está  formada  por  una  especie  de  comunidad  laica  (débil 
remedo  de  lo  que  el  Catolicismo  ha  hecho  en  todas  partes  y  en 
todos  los  siglos),  compuesta  de  compañeros  de  conducta  intachable, 
de  sentimientos  cristianos  y  dispuestos  á  sacrificarse  por  los  que  su- 
fren (1). 

Existen  otros  muchos  establecimientos  de  educación  de  la  ju- 
ventud abandonada  y  viciosa,  generalmente  privados  de  carácter 
confesional  y  local.  Sólo  en  Badén  había  hace  algunos  años  28,  con 
los  nombres  de  Casas  de  salvación  y  de  reforma  (Reitangsanstalien 
y  Besserungsanstalien):  11  católicos,  9  protestantes  y  8  mixtos.  Ade- 
más, cooperan  á  esta  obra  de  redención,  en  una  ú  otra  forma,  todas 
las  Sociedades  de  caridad.  Hay  Asociaciones  que  han  alcanzado  una 
organización  muy  extensa,  como  la  obra  seráfica  de  caridad  (Sera- 
phisches  Liebeswerk),  dirigida  por  los  Capuchinos,  que  cuenta  con 
250.000  asociados  en  toda  Alemania.  Más  importantes  todavía,  res- 
pecto al  fin  de  que  estamos  tratando,  son  las  Juntas  de  protección  de 
la  juventud  (Jugendfürsor  geausschüssé),  organizadas  por  el  magis- 
trado Holtgreven,  Presidente  del  Tribunal  de  Hamm  (Westfalia),  y 
extendidas  por  otras  poblaciones  germánicas.  Cada  Junta  está  cons- 
tituida por  el  burgomaestre  ó  el  asesor  tutelar,  Presidente,  un  sacer- 
dote católico,  un  pastor  evangélico  y  dos  maestros,  uno  evangélico 
y  otro  católico.  Por  medio  de  los  maestros  y  las  diversas  Asociacio- 
nes de  caridad,  la  Junta  se  entera  de  los  casos  de  abandono  en  que 
es  necesaria  su  cooperación,  y  atiende  á  la  corrección  del  menor  en 
diversas  formas,  según  lo  exigen  las  circunstancias,  con  amonesta- 
ciones, visitas  domiciliarias  y  colocación  del  menor  en  una  familia 
de  confianza. 

Las  Casas  de  salvación  suiza  cumplen  á  la  vez  fines  de  educación 
y  de  reforma,  pues  albergan  á  los  menores  abandonados  ó  viciosos 
y  á  los  que  han  cometido  algún  delito.  En  estos  establecimientos,  así 
como  en  todas  las  obras  educativas  y  benéficas,  predomina  la  idea 
de  infundir  en  el  alma  de  los  jóvenes  sentimientos  cristianos;  y  la 
intensidad  que  allí  tiene  la  acción  protectora  en  todas  sus  manifesta- 
ciones está  influida  por  las  obras  de  Pestalozzi,  Fallenberg  y  otros 
muchos  bienhechores  de  la  juventud,  que  abundan  en  Suiza. 


(1)    De  la  citada  obra  de  D.  Julián  Juderías. 
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En  Austria,  la  protección  de  la  infancia,  que  ha  adquirido  gran 
desarrollo  en  estos  últimos  años,  comprende  entre  sus  variados  fines 
el  de  la  preservación  de  los  jóvenes  abandonados  ó  en  peligro. 
Desde  1911  se  han  creado  unas  60  Uniones  ó  Juntas  que,  en  relación 
con  los  Tribunales  de  tutela,  colocan  á  muchos  niños  abandonados 
en  familias  honradas,  y  se  ha  organizado  la  protección  privada  en 
sus  múltiples  manifestaciones.  Una  Comisión  del  Estado  atiende  á  la 
regeneración  religiosa  y  moral  de  la  juventud  por  medio  de  escue- 
las, donde  se  educan  de  800  á  1.000  jóvenes. 

Entre  las  Instituciones  especiales  que  realizan  este  fin  protector, 
merecen  citarse:  la  Casa  de  educación,  de  Ednumburg,  para  niños 
abandonados,  fundada  en  1857;  la  Sociedad  Pestalozzi  para  la  pro- 
tección de  los  niños  y  tutela  de  la  juventud,  que  protege  también  á  los 
menores  procesados;  las  Ligas  de  providencia  para  la  juventud,  que 
amparan  á  los  menores  que  han  ejecutado  un  hecho  punible,  á  la 
infancia  abandonada  y  á  los  jóvenes  que  se  hallan  en  peligro  de  per- 
versión, ya  por  sus  condiciones  personales,  ya  por  tener  padres 
inmorales  ó  carecer  de  personas  que  cuiden  de  ellos;  y,  por  último, 
la  Asociación  católica  auxiliar  de  huérfanos,  una  de  las  más  importan- 
tes de  Austria,  que  protege  con  preferencia  á  los  que,  por  el  aban- 
dono ó  la  miseria  de  su  propia  familia,  se  encuentran  en  grave  peli- 
gro moral.  Todas  se  fundan  en  un  espíritu  religioso,  particularmente 
la  última,  como  se  deduce  de  su  mismo  título,  y  mucho  más  tenien- 
do en  cuenta  que,  de  ordinario,  sus  numerosos  asilos  están  encomen- 
dos  á  comunidades  religiosas. 

P.  J.  Montes. 

o.  S.  A. 

(Continuará,) 


LA  DESPERNADA 

(¿PATRIA  DE  BARBARROJA?) 


N  el  tomo  6.°,  fol.  100-4  v.  de  las  Relaciones  hisiórico-geo- 
gráficas  de  los  pueblos  de  España,  hechas  en  tiempo  y  por 
orden  de  Felipe  II,  cuyo  Catálogo  completo  verá  pronto 
la  luz,  se  halla  una  relación  interesante  de  La  Despernada,  pueblo 
cercano  á  El  Escorial  y  antiguamente  llamado  Villanueva  de  la  Ca- 
ñada. Aparte  de  los  curiosos  pormenores  que  dicha  Relación  con- 
tiene sobre  antiguos  palacios  y  bosques  pertenecientes  á  los  reyes 
Don  Juan  II  y  Don  Enrique  IV  de  Castilla,  etc.,  etc.,  nos  mueve  á 
publicar  este  relato  la  noticia,  nueva  que  sepamos,  de  haber  nacido 
en  dicho  pueblo  el  atrevidísimo  y  valeroso  corsario  Barbarroja,  que 
tuvo  en  jaque  al  invicto  Carlos  V  y  á  la  cristiandad  entera  con  sus 
famosas  correrías  por  el  mar  Mediterráneo,  desde  los  Dardanelos 
hasta  Gibraltar. 

Los  orígenes  é  historia  detallada  del  famoso  Chairadin,  común- 
mente conocido  por  el  apodo  de  Barbarroja,  están  todavía  sumidos 
en  el  más  profundo  misterio.  Nuestras  crónicas,  así  impresas  como 
inéditas,  del  siglo  XVI;  las  mismas  Relaciones  históricas  manuscritas, 
que  tanto  abundan  en  esta  Real  Biblioteca  Escurialense,  sobre  la 
toma  de  la  Goleta  y  Túnez,  nada  dicen  ni  dejan  sospechar  acerca  de 
la  patria  del  aliado  de  Solimán  II  y  Francisco  I,  del  temible  y  audaz 
adversario  de  Andrés  Doria  y  Muley  Hacen. 

El  Obispo  Sandoval,  que  en  su  Historia  de-Carlos  1/ copió  y  aun 
plagió,  sin  escrúpulos  ni  miramientos  de  ninguna  clase,  cuantas  his- 
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torias  y  crónicas  tuvo  á  mano,  nada  dice  tampoco  sobre  el  nacimien- 
to de  Barbarroja.  Limítase  á  decir  (y  no  es  poco)  que  «era  Bermejo 
como  tenía  el  nombre,  de  buena  disposición,  si  no  engordara  mu- 
cho; tenía  las  pestañas  muy  largas,  y  vino  á  ver  poco.  Ceceaba,  sabía 
muchas  lenguas  y  preciábase  de  hablar  lo  castellano,  y  así  casi  todo  su 
servicio  era  de  españoles*.  (Tom.  2.o,  pág.  516,  1.^  col.) 

Esto  puede  dar  alguna  luz  sobre  lo  que  se  afirma  tan  rotundamen- 
te en  la  Relación  que  á  la  continua  publicamos,  de  haber  nacido 
Barbarroja  en  La  Despernada,  según  declaración  atribuida  al  mismo. 
Pero  de  ningún  modo  pretendemos  resolver  la  cuestión,  al  dar  á  co- 
nocer ese  episodio  tan  sencillo  como  tierno  y  dramático.  Parece  in- 
útil advertir  que  las  respuestas  de  esta  Relación  obedecen  al  Interro- 
gatorio que  Felipe  II,  en  7  de  Agosto  de  1578,  envió  á  todos  los 
pueblos  de  España  para  que  se  hiciesen  sus  respectivas  relaciones 
como  arsenales  para  la  Historia  general  de  la  Monarquía.  (Nota  de 
la  Redacción.) 

LA  DESPERNADA 

I.  Al  primero  capítulo  se  declara  e  dice:  que  este  lugar  se  dice  el 
lugar  de  La  Despernada  y  es  por  razón  que  antiguamente  la  mages- 
tad  de  los  serenísimos  reyes  Don  Juan  y  Don  Enrique,  últimos  de 
estos  nombres,  tenían  a  un  cuarto  de  legua  deste  lugar  una  dehesa 
y  bosque  entre  medio  de  este  lugar  y  el  lugar  de  Valdemorillo,  que 
es  a  la  parte  de  septentrión  como  se  ya  a  la  villa  del  Escurial;  y  en  el 
dicho  bosque  tenían  unos  palacios  antiguos  que  al  presente  están 
despoblados  y  caydos,  y  hoy  día  hay  una  puerta  dellos  en  este  lugar; 
y  el  sitio  aunque  está  asolado,  arado  y  plantado  de  viñas  que  es  en  un 
alto,  se  dice  hoy  dia  los  palacios;  y  en  el  mojón  de  este  bosque  y  de- 
hesa estaba  puesta  una  estatua  de  piedra  en  figura  de  muger  en  me- 
dio del  camino  real  que  yba  por  ello,  y  va  desde  Segovia  a  Toledo, 
y  pasa  por  medio  de  este  lugar;  y  pasando  gentes  por  el  camino,  ti- 
rando piedras  acertaron  a  quitar  una  pierna  a  la  dicha  estatua  y  la 
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despernaron.  Y  de  alli  le  quedó  a  este  lugar  por  nombre  La  Desper- 
nada; porque  antes  e  hasta  alli  se  llamaba  Villanueva  de  la  Cañada, 
por  ser  y  estar  en  una  cañada  del  camino  donde  pasa  mucho  ganado 
para  Estrem[¿adura?].  Es  sitio  deste  lugar  y  esto  se  ha  sabido  e 
oydo  decir  por  cosa  cierta  y  verdadera. 

II.  Al  segundo  capitulo  se  responde  que  este  lugar  tiene  al  pre- 
sente ciento  y  veinte  vecinos  y  casas,  y  más;  y  que  este  lugar  nunca 
tubo  tantos  vecinos  ni  casas  como  al  presente  tiene;  y  que  de  cada 
dia  se  va  aumentando  e  haciendo  mayor;  y  la  causa  dello  se  entien- 
de de  que  es  por  razón  que  es  lugar  apacible  y  de  buena  clima,  e 
rregión  de  claro  sol,  y  los  moradores  del  viven  de  medianos  trabajos, 
y  por  alcanzar  algunas  viñas  y  tierras  en  que  labran  y  coxen  razona- 
ble pan  e  vino;  y  por  estar  en  medio  de  Madrid  y  el  Escurial,  de 
donde  se  socorren  para  sus  necesidades. 

III.  Al  tercero  capitulo  se  responde  que  este  lugar  solia  ser  anti- 
guamente anejo  del  lugar  de  Valdemorillo,  porque  era  labranza  anti- 
gua del  dicho  lugar  que  esta  a  una  legua  hacia  setentrion  del;  y  los 
vecinos  antiguos  del  dicho  lugar  le  comenzaron  a  edificar  con  sus 
casas  de  labranza  que  aquí  tenían,  y  era  todo  un  concejo,  hasta  que 
habrá  mas  de  doscientos  años  que  se  hizo  lugar  de  por  sí  y  se  puso 
justicia  en  él. 

IV.  Al  cuarto  capitulo  se  responde  que  este  lugar  es  de  la  jurisdi- 
ción  de  la  ciudad  de  Segovia,  y  está  debajo  de  su  subjecion  y  del 
corregidor  que  gobierna  la  dicha  ciudad. 

V.  Al  quinto  capitulo  se  responde  que  este  lugar  esta  en  el  reyno 
de  Toledo,  cerca  e  a  tres  leguas  de  la  villa  del  Escurial  como  al  me- 
diodía de  la  dicha  ciudad. 

VIII.  Al  octavo  capitulo  se  responde  que  este  lugar  es  del  rey,  y 
siempre  lo  fué,  y  sujeto  a  la  jurisdicción  de  la  dicha  ciudad  de  Se- 
govia y  a  su  corregimiento. 

IX.  Al  noveno  capitulo  se  responde  que  este  lugar  es  sujeto  y 
cae  en  el  distrito  de  la  real  Chancillería  de  Valladolid  a  donde  se  van 
por  apelación  a  seguir  los  pleitos,  e  que  hay  desde  este  lugar  hasta  la 
dicha  villa  veinte  e  ocho  leguas,  donde  al  presente  reside  la  dicha 
real  Chancillería  e  Audiencia. 

X.  Al  décimo  capitulo  se  responde  que  este  lugar  es  aldea  de  la 
ciudad  de  Segovia,  y  está  sugeto  a  la  juridicción  del  Corregidor  de  la 
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dicha  ciudad;  e  hay  desde  este  lugar  a  la  dicha  ciudad  doce  leguas, 
y  está  en  medio  el  puerto  de  la  Fuenfrida,  por  donde  se  va;  donde 
se  pasa  mucho  trabajo  en  tiempo  de  invierno  por  los  grandes  fríos 
y  nieves,  y  en  tiempo  de  verano  por  los  grandes  cabres,  y  estar  le- 
jos y  por  tan  áspero  camino  a  la  dicha  ciudad  de  Segovia  a  nego- 
ciar los  negocios  que  los  vecinos  y  moradores  del  tienen. 

XI.  Al  once  capitulo  se  responde  que  este  lugar  cae  en  el  Arzo- 
bispado de  Toledo,  y  la  iglesia  está  sugeta  a  la  santa  iglesia  de  To- 
ledo, que  es  su  cabeza,  y  a  sus  jueces  e  ministros;  e  que  hay  desde 
este  lugar  hasta  la  dicha  ciudad  de  Toledo  doce  leguas  de  muy  buen 
camino. 

XIII.  A  los  trece  capitules  se  responde  que  el  primero  lugar  que 
hay  desde  este  lugar  hacia  la  parte  donde  al  presente  sale  el  sol  es 
el  lugar  de  Pozuelo  de  Aravaca,  un  poco  más  bajo  de  como  al  pre- 
sente el  sol  sale,  y  hacia  la  mano  derecha.  Y  hay  desde  este  lugar  a 
él  como  tres  leguas  medianas  y  de  buen  camino,  e  se  pasan  para  ello 
dos  rios  que  el  uno  es  el  rio  de  Aulencia  y  el  otro  el  de  Guadarrama, 
y  se  atraviesa  por  dos  dehesas;  la  una  es  la  de  Villafranca,  donde  tiene 
Don  Luis  de  Toledo,  vecino  de  Madrid,  una  fortaleza;  y  se  pasa  por 
bajo  y  cerca  de  ella;  y  la  otra  es  la  de  Romanillos,  que  es  de  Don 
Pedro  de  Ludeña,  vecino  de  la  dicha  villa,  que  son  dehesas  donde 
se  han  cojido  y  coge  muy  buen  pan,  y  están  pobladas  de  monte  de 
encinas;  el  cual  camino  va  a  Madrid,  el  cual  dicho  camino  es  asimis- 
mo derecho  y  no  torcido. 

XIIII.  Al  catorceno  capitulo  se  responde  que  el  primero  lugar 
que  está  a  la  parte  de  mediodía  de  este  lugar  es  la  villa  de  Brúñete, 
derecho  para  ir  a  Toledo;  y  esta  de  este  lugar  como  tres  cuartos  de 
legua  de  muy  llano  y  ancho  camino,  que  no  hay  arroyo  ninguno  en 
él,  ni  impedimento  alguno  para  dejarse  de  caminar  en  cualquier 
tiempo,  aunque  sea  con  cualquier  sol  o  fortuna,  porque  está  camino 
llano,  y  por  un  lomo  donde  del  comienzan  a  correr  las  aguas  a  una 
parte  y  a  otra;  y  está  en  medio  de  estos  lugares  en  el  medio  camino 
una  laguna  de  agua  que  se  llama  el  Abajomadrid,  y  es  porque  anti- 
guamente del  lugar  de  Nabalagamella,  que  está  a  la  parte  del  po- 
niente, venía  un  camino  para  ir  a  Madrid  que  pasaba  por  cerca  de 
la  dicha  laguna,  de  donde  tomó  el  nombre:  el  cual  dicho  paso  y  ca- 
mino al  presente  no  hay.  Y  se  ha  pasado  por  la  dicha  villa  de  Bru- 
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nete,  y  por  este  dicho  lugar,  por  estar,  como  ya  está,  rasa  la  tierra  y 
muy  poblada. 

XV.  Al  quinceno  capítulos  se  responde  que  el  primero  lugar 
que  hay  de  este  lugar  hacia  donde  al  presente  se  pone  el  sol,  es  la 
villa  de  Quixorna,  el  cual  está  a  una  legua  de  este  dicho  lugar,  ca- 
mino derecho  y  no  de  muy  buen  camino. 

XVI.  A  los  diez  y  seis  capítulos  se  responde  que  el  primer  lugar 
que  hay  desde  este  hacia  la  parte  del  norte  es  el  lugar  de  Valdemo- 
rillo:  el  cual  está  una  gran  legua  de  este  dicho  lugar,  y  de  mal  cami- 
no, porque  está  una  asperilla  en  medio  un  poco  a  la  mano  izquierda 
del  dicho  norte,  donde  antiguamente  en  medio  de  estos  lugares  eran 
los  bosques  y  dehesas  y  palacios  del  Rey  Don  Enrique,  último  de 
este  nombre  que  está  referido,  en  el  nombre  de  este  pueblo,  en  el 
primero  capitulo,  de  donde  fué  et  principio  del  nombre  que  tiene 
como  allí  se  declara. 

XVII.  A  los  diez  y  siete  capítulos  se  responde  que  la  calidad  de  la 
tierra  en  que  está  este  lugar  y  pueblo  es  tierra  llana  y  rasa,  sin  mon- 
te, abrigada  y  caliente;  porque  está  al  pie  de  la  asperilla  que  está 
por  bajo  de  la  sierra,  y  puerto  de  la  Fuenfrida,  y  está  abrigada  y  en- 
frente del  sol,  porque  está  en  tierra  llana  y  es  el  primer  lugar  en 
bajando  la  dicha  asperilla.  Es  lugar  caliente  y  sano  y  dexabaxado,  y 
donde  se  crían  los  .hombres  buenos  y  sanos,  y  es  abrigado  aunque 
no  tiene  monte  porque  está  cercado  alrededor  del  de  tierras  más 
altas  que  en  la  que  él  está  puesto  y  edificado. 

XVIII.  A  los  diez  y  ocho  capítulos  se  responde  que  este  lugar  y 
tierra  donde  está  plantado,  es  tierra  que  comunmente  con  buen  año, 
o  no  tal,  se  coge  buen  pan  y  vino;  porque  los  moradores  del  vivep 
de  sus  labranzas  y  viñas  que  tienen;  porque  la  tierra  es  aparejada 
para  plantar  viñas  y  coger  pan.  V  ansí  les  sucede  bien  comunmente 
con  buen  año,  o  no  tal,  salvo  que  es  lugar  muy  apretado  de  térmí  - 
nos,  porque  está  cercado  por  una  parte  y  a  media  legua  del  real  e 
condado  de  Manzanares,  y  dehesa  de  Villafranca,  y  por  otra  parte  la 
dehesa  y  labrados  de  Brúñete  que  está  menos  que  a  media  legua, 
que  es  del  conde  de  Chinchón;  y  por  otra  parte  con  Quixorna, 
que  es  del  dicho  conde,  que  sólo  le  queda  estendixo  por  la  parte  del 
norte,  la  tierra  de  Segovía,  de  donde  es  el  dicho  lugar,  y  por  estar 
tan  estrecho  y  apretado  no  tiene  mayor  labranza  y  con  más  ganados. 
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y  por  falta  de  un  exido  que  no  tiene,  de  que  tiene  gran  necesidad, 
por  lo  cual  este  pueblo  no  se  puebla  ni  se  hace  mayor  de  lo  que  es; 
y  es  pueblo  que  se  probee  de  leña  de  encina  de  los  alixares  de  la 
dicha  ciudad  de  Segovia,  que  de  antiguo  la  dicha  ciudad  (h)a  procu- 
rado de  conservar  el  monte  y  lo  conserva,  que  es  gran  bien  para  esta 
tierra,  porque  los  moradores  de  los  lugares  de  la  dicha  tierra  de  Se- 
govia, conforme  a  las  ordenanzas  que  tienen,  se  aprovechan  del 
dicho  monte  y  bellota  del  para  el  amparo  de  sus  ganados,  de  que 
les  viene  e  sucede  mucho  provecho;  y  es  tierra  que  se  cría  caza  de 
liebres  en  ella  e  perdices. 

XX.  A  los  veinte  capítulos  se  responde  que  a  media  legua  de 
este  lugar  pasa  el  rio  que  se  dice  de  Aulencia,  que  nace  de  la  villa 
del  Escurial,  que  es  un  río  pequeño  y  de  poca  agua;  y  a  obra  de  una 
legua  va  otro  río  que  nasce  de  Guadarrama,  que  es  algo  mayor,  y 
pasa  por  el  real  de  Manzanares,  y  confina  con  tierra  de  Madrid;  y  el 
de  Aulencia  parte  el  término  entre  la  tierra  de  Segovia  y  la  tierra 
del  Duque  del  Infantado,  que  se  dice  el  real  y  condado;  los  cuales 
están  de  este  lugar  a  la  parte  de  donde  sale  el  sol,  y  son  ríos  sin 
pescado;  sino  es  por  los  meses  de  Abril  y  Mayo,  que  sube(n)  por  ellos 
unos  peces  que  se  dicen  bogas  y  barbos,  que  suben  y  salen  del  río  de 
Tajo  con  quien  se  juntan  estos,  y  vienen  a  desovar  por  el  agua  más 
clara  en  este  tiempo;  y  desovando,  se  buelven  con  la  primer  turbia 
que  viene  a  donde  salieron,  que  es  al  dicho  río  Tajo;  y  estos  ríos 
no  tienen  riberas  por  ser  tan  pequeños;  y  el  mayor  por  estar  en  otra 
jurisdicción  no  se  aprovecha  de  las  que  tiene  en  este  pueblo. 

XXI.  A  los  veinte  e  un  capitulo  se  responde  que  este  lugar  es 
falto  de  agua,  por  que  en  él  no  hay  fuente  alguna;  por  lo  cual  se 
bebe  agua  de  pozos  que  se  hacen,  de  que  en  ellos  sale  agua  en  algu- 
nos a  cuatro  o  cinco  estados,  y  en  otros  a  once  o  doce  estados;  salvo 
que  a  un  cuarto  de  legua  sale  un  caño  de  agua  hacia  donde  el  sol 
sale,  de  muy  delicada  y  linda  agua,  del  cual  en  tiempo  de  verano  se 
probee  todo  el  pueblo;  el  cual  se  dice  el  venero  del  charnecal;  y  es 
tan  delicado  y  saludable,  que  de  otros  pueblos  para  los  enfermos  y 
gente  regalada  se  viene  por  ello,  por  que  es  muy  delicada  y  sabrosa 
y  (h)a  muy  buena  digestión.  Y  dícese  charnecal  por  que  antiguamente 
alrededor  de  él  había  muchas  charnecas,  que  son  a  manera  de  jara- 
les, cuales  ya  no  hay;  sino  muy  buenas  viñas  que  alrededor  de  él  se 
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han  plantado,  y  por  causa  (de)  estar  puesto  en  tierra  desierta  y  seca  se 
tiene  hecha  una  laguna  de  agua  en  medio  del,  en  linde  del  camino 
real  que  va  por  el  de  Segovia  a  Toledo  y  hacia  el  poniente.  En  la 
cual  agua  se  abreban  todos  los  ganados  mayores  y  menores,  que  los 
moradores  del  tienen  todo  el  año;  porque  sino  es  uno  o  dos  meses 
en  tiempo  de  tonada  que  se  va  secando,  nunca  falta  en  él  agua  de  la 
lluvia  que  en  él  se  recoge.  Y  este  agua  para  los  ganados  se  tiene  por 
más  sana  y  buena  que  si  fuese  de  fuentes  o  pozos,  por  ser  de  la 
lluvia,  y  estar  de  ordinario  allí  embalsado  y  quebrantado. 

También  a  otra  de  media  legua,  está  otro  caño  de  agua  de  las 
calidades  susodichas,  que  se  dice  el  venero  de  Luis,  hacia  el  norte,  a 
la  mano  derecha,  del  cual  se  dará  noticia  en  una  población  antigua 
que  allí  estaba,  en  su  capitulo,  antiguamente.  Y  por  ser  este  lugar 
tan  seco  y  falto  de  agua  y  de  moliendas,  en  tiempo  de  tonada  les  es 
necesario  ir  a  moler  su  pan  y  ciberas  a  los  moradores  de  este  pue- 
blo al  río  de  Alverche,  y  a  la  villa  de  Guadarrama,  que  es  de  aquí 
cinco  leguas;  y  al  presente  se  pasa  en  esto  más  necesidad  porque 
antes  solían  faltar  dos  o  tres  meses  en  tiempo  de  tonada,  e  agora 
suele  faltar  cuatro  o  cinco  meses  en  años  que  son  secos,  por  razón 
que  las  moliendas  tienen  en  el  río  de  Aulencia.  E  como  su  Magestad 
el  Rey  Don  Felipe  nuestro  señor,  segundo  de  este  nombre,  fundó  a 
San  Lorencio  el  Real  en  el  Escurial,  y  el  nascimiento  de  este  río 
nasce  de  allí,  y  las  aguas  se  toman  para  las  obras  del  dicho  Mones- 
terio,  y  refrigerio  de  la  dicha  casa,  y  jardines  de  la  granja  de  la  Fres- 
neda, no  viene  agua  para  moler  de  que  a  los  moradores  de  este  pue- 
blo les  ha  venido  mayor  trabajo  por  haberles  faltado  sus  moliendas 
dos  o  tres  meses  antes  que  solían  faltarles  en  cada  un  año. 

XXII.  A  los  veinte  y  dos  capítulos  se  responde  que  este  lugar  es 
de  pocos  pastos  por  razón  de  ser  tierra  seca  y  estar  tan  apretado  y 
sin  exido,  como  está  referido  y  declarado  en  el  diez  y  ocho  capítulos 
atrás  escrito;  por  lo  cual  no  es  lugar  que  los  moradores  tienen  gana- 
dos tan  abundantemente,  como  los  tenían;  por  que  sólo  tiene  una 
dehesa  de  pasto  y  monte  pequeño,  donde  en  tiempo  de  fortuna 
recoge  el  ganado  de  labor  que  los  moradores  de  el  tienen.  El  monte 
de  la  cual  tienen  muy  guardado  para  el  dicho  abrigo,  y  para  este 
efecto,  de  lo  cual  les  hizo  merced  los  serenísimos  y  poderosos  reyes 
Don  Fernando  y  Doña  Isabel,  de  gloriosa  memoria. 
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XXIII.  A  los  veinte  y  tres  capítulos  se  responde  que  este  lugar 
es  tierra  de  labranza,  y  donde  se  coge  vino  tinto  aragonés  abundan- 
temente; y  así  mismo  se  coge  razonable  pan,  trigo  e  cebada  con  buen 
año,  y  no  tal;  de  tal  manera  que  los  más  años  y  de  ordinario,  y  un 
año  con  otro,  sale  de  cada  fanega  ocho,  y  de  cada  aranzada  de  viña 
se  cogen  a  ocho  y  a  diez  cargas  de  uva  de  a  siete  arrobas  una  con 
otra.  Y  aquí  se  crían  ganados  de  ovejas,  y  puercos,  aunque  pocos, 
por  razón  de  los  pocos  pastos  que  tiene,  y  está  tan  apretado  de  tér- 
minos como  está  referido  en  el  diez  y  ocho  capitulo  atrás  escrito.  Y 
para  lo  que  se  cría  no  falta  sal,  de  lo  de  Espartinas  y  de  Atienza,  que 
a  este  pueblo  se  viene  a  vender  de  las  dichas  salinas;  por  lo  cual 
como  está  referido  en  el  dicho  capitulo  diez  y  ocho,  tiene  necesidad 
de  un  exido  alrrededor  del  que  se  puede  dar  con  facilidad  y  sin  hacer 
agravio  notable  a  los  pueblos  comarcanos;  con  el  cual  este  pueblo 
sería  más  noblecido  y  aprovechado,  y  se  tiene  entendido  iría  en  ma- 
yor aumento  de  vecindad. 

XXIV.  A  los  veinte  y  cuatro  capítulos  se  responde  que  a  media 
legua  deste  lugar  hacia  el  norte,  entre  medias  de  este  lugar  y  del  de 
Valdemoríllo,  en  el  arroyo  de  la  casa  de  la  laguna,  de  dos  años  a  esta 
parte,  se  ha  descubierto  una  mina  de  greda  algo  calizo  (sic),  la  cual 
por  esta  razón  al  presente  (h)a  cesado. 

XXVIII.  A  los  veinte  y  ocho  capítulos  se  responde:  que  este 
pueblo  está  edificado  en  un  llano,  y  en  parte  desavaporada,  y  sana, 
sin  monte,  y  abrigada  como  está  referido  a  los  diez  y  siete  capítulos 
atrás  escritos,  el  qual  no  es  lugar  cercado  sino  aldea  descercada 
e  rasa. 

XXX.  A  los  treinta  capítulos  se  responde:  que  las  casas  y  edifi- 
cios de  que  está  edificado  este  lugar  es  de  tapias  de  tierra,  que  para 
ello  es  apropiada;  y  las  casas  son  a  tejavana,  enmaderadas  con  ma- 
dera y  ripia  de  pino,  que  se  trae  e  compra  de  lo  de  Quejigar,  y  Val- 
demaqueda,  y  Cercedilla,  y  Peguerinos;  y  tejadas  con  teja;  y  los  que 
pueden  las  doblan  de  la  misma  manera  haciendo  sus  trojes  para 
tener  su  pan. 

XXXI.  A  los  treinta  e  un  capítulos  se  responde:  que  a  medía 
legua  deste  dicho  lugar  hacia  et  norte,  antiguamente  eran  los  bos- 
ques y  dehesas  de  los  reyes  Don  Juan  y  Don  Enrique,  últimos  des- 
tos  nombres,  donde  estaban  unos  palacios  antiguos,  e  donde  para- 


26  LA  DESPERNADA 

ban  como  está  referido  en  el  primero  capitulo  de  esta  discreción. 
De  donde,  y  por  cuya  causa,  este  lugar  tiene  el  nombre  que  tiene;  y 
este  bosque  y  dehesa  era  muy  espesa  y  de  muchos  montes,  y  muy 
grande,  y  de  mucha  caza,  y  de  muchos  osos,  leones,  benados,  jaba- 
lines, ciervos,  corzos  y  lobos,  y  otras  alimañas;  según  que  antigua- 
mente lo  hemos  oido  decir  a  los  viejos  antiguos  y  antepasados  que 
alcanzaron  a  conoscer  algunas  cosas  dello.  Los  cuales  palacios  al 
presente  están  despoblados,  y  asolados,  y  plantados  de  viñas,  y  hoy 
dia  como  está  dicho  está  una  puerta  dellos  en  este  dicho  lugar.  Y 
después  que  se  empezó  a  romper  e  labrar  esta  dehesa  (porque  estaba 
poblada  según  es  notorio  de  muchos  ladrones  que  salían  a  hacer 
muchos  robos,  y  hurtos,  y  mataban  muchas  gentes  a  las  cuales  halla- 
ban desolladas  las  caras  a  muchos  dellos,  y  en  estos  palacios  se 
recogían,  por  lo  cual  se  dejaron  caer  y  se  asolaron),  había  gentes  que 
se  sustentaban  de  la  caza,  porque  tenían  allí  sus  propiedades,  de 
requisas  que  hacían  para  matar  la  caza,  que  eran  unos  vivares  he- 
chos de  lanchas;  y  cuando  los  moradores  casaban  sus  hijas  y  les  da- 
ban en  casamiento  una  o  dos  requisas  de  aquellas,  lo  tenían  en  mu- 
cho, y  decían  que  era  mucho  que  fulano  hubiese  dado  a  su  yerno 
en  casamiento  una  o  dos  requisas  de  aquellas.  Lo  cual  se  sabe  por 
lo  haber  oido  decir  a  los  antiguos  e  antepasados.  El  cual  dicho  bos- 
que y  dehesa  llegaba,  según  decían,  hasta  Navas  del  Rey,  que  es  de 
aquí  cuatro  o  cinco  leguas  por  esta  asperilla  abajo  hacia  el  poniente. 
Y  ansí  mismo  a  obra  de  otra  media  legua  está  de  aquí,  en  este  bos- 
que, otro  sitio  donde  se  dice  El  Castillejo,  que  debiera  ser  castillo 
o  fuerza  donde  los  dichos  reyes  andando  por  este  bosque  se  reco- 
gían, y  sus  monteros  y  criados;  el  cual  al  presente  está  asolado,  y 
derribado,  sin  haber  quedado  casi  piedra  en  él.  El  cual  dicho  sitio 
está  como  a  la  mano  derecha  de  hacia  el  poniente. 

XXXIII.  A  los  treinta  y  tres  capítulos  se  responde:  que  en  este 
lugar  se  ha  sabido  e  oido  decir  por  cosa  cierta  y  notoria,  de  muchos 
días  y  tiempo  a  esta  parte,  a  hombres  viejos  y  ancianos,  que  deste 
lugar  fué  natural  el  perro  renegado  de  Barbarroja;  y  se  ha  tenido  y 
tiene  por  cierto  ser  ansi,  porque  estando  un  clérigo,  natural  de  este 
pueblo,  de  fe  y  erudito,  estudiando  en  la  Universidad  de  Alcalá  de 
Henares,  un  dia  se  topó  con  un  hombre  que  había  estado  en  Argel 
para  rescatar  cautivos,  que  le  dijo  que  había  ido  con  un  fraile  de  los 
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de  la  Merced  para  este  efecto;  el  cual  le  dijo  que  habiendo  quedado 
detenido  sobre  ello  en  la  parte  donde  estaba  el  dicho  Barbarroja, 
un  día  después  de  haber  comido  este  hombre,  acertó  a  estar  en  una 
güerta  o  jardín  donde  se  salia  a  espaciar  después  de  haber  comido, 
al  cual  le  había  visto  y  hablado,  y  que  le  preguntó  que  de  donde 
era.  El  cual  le  respondió  que  era  de  tierra  de  Madrid,  y  que  le  había 
dado  cuenta  de  lo  porque  estaba  detenido;  y  que  el  dicho  Barba- 
rroja le  había  dicho,  estando  ansi  solos,  que  de  allí  cerca  era  él  natu- 
ral; porque  era  natural  y  nacido  en  el  lugar  de  la  Despernada;  y  que 
habla  nascido  en  una  casa  paliza  que  tenía  un  portal,  tejado  por 
delante,  y  estaba  cerca  de  un  mesón  y  de  una  laguna  que  está  den- 
tro del  dicho  lugar;  y  que  se  había  criado  en  una  alearía  y  labranza 
que  se  decía  El  Betago,  guardando  ganado;  y  que  este  hombre  le 
había  preguntado  y  dicho  que  como  había  llegado  aquel  grado  y  ser 
que  tenía.  El  cual  le  había  respondido  que  en  aquella  tierra  no  se 
daba  aquel  grado  por  carta,  sino  por  ser  hombres  esforzados  y  va- 
lientes, y  astutos  en  la  guerra.  Y  que  este  hombre  le  había  dicho  a 
este  clérigo,  el  cual  hoy  día  es  vivo,  que  estando  dándole  cuenta  de 
donde  era  y  de  su  tierra  natural,  al  dicho  Barbarroja  se  le  habían 
arrasado  y  hecho  los  ojos  agua,  y  le  habían  corrido  lágrimas  por  la 
cara;  y  que  de  a  poco  vido  venir  ciertos  moros  a  hablarle;  y  que  des- 
que los  vido  venir  tan  al  punto,  le  dijo:  «callad  y  no  digáis  esto  que 
os  he  dicho  nada  a  nadie.»  Y  que  en  el  punto  se  puso  con  tal  ser,  y 
de  forma  e  animo,  como  sino  hubiera  habido  ni* pasado  cosa  alguna; 
de  que  este  hombre  había  quedado  espantado.  La  cual  casa  en  que 
dijo  haber  nacido,  hoy  día  hay  gentes  que  la  conoscieron,  que  está 
en  la  parte  y  lugar  de  suso  declarado  por  el  dicho  Barbarroja,  la 
cual  después  acá,  se  asoló  y  derribó;  y  ha  estado  y  está  sin  que  mo- 
rador alguno  haya  vivido  ni  estado  en  ella.  Y  aunque  el  sitio  della 
ha  estado  en  poder  de  gente  principal,  y  han  querido  volverla  a 
reedificar  con  pilares  de  cal,  piedra  e  ladrillo  y  tierra,  paresce  ha 
permitido  nfo  Señor  que  nunca,  se  haya  vuelto  a  cubrir,  ni  haya 
vuelto  a  ser  casa.  Y  hoy  día  se  están  las  paredes  y  pilares  hechos,  y 
por  cubrir.  El  cual  fué  criado  en  el  campo,  en  un  despoblado  guar- 
dando ganado  y  sin  enseñamiento  de  doctrina  alguna,  según  que  él 
lo  habia  dado  a  entender  a  esté  hombre  con  quien  había  hablado 
de  las  cosas  y  hechos,  del  cual  aquí  no  se  trata,  pues  son  notorios;  y 
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los  moradores  de  este  pueblo  están  con  deseo  que  de  este  lugar  sal- 
gan otros  que  en  letras,  e  armas,  e  servicio  de  nuestro  Señor,  y  de 
su  Magestad  y  corona  real,  cubran  las  faltas  deste. 

XXXV.  A  los  treinta  y  cinco  capítulos  se  responde:  que  la  gran- 
jeria y  modo  de  vivir  de  los  moradores  y  vecinos  del  dicho  lugar, 
es  labrar  sus  tierras  y  viñas  que  tienen  en  este  dicho  lugar,  y  de  sus 
trabajos;  porque  todos  los  vecinos  del  dicho  lugar,  o  la  mayor  parte 
dellos,  son  labradores  y  viven  de  sus  labranzas  y  granjeria  que  dello 
tienen. 

XXXVI.  A  los  treinta  y  seis  capítulos  se  responde:  que  en  este 
lugar  hay  dos  alcaldes  ordinarios,  y  otro  de  la  Santa  Hermandad; 
los  cuales  en  cada  un  año  se  elijen  y  nombran  por  el  mismo  concejo 
y  sus  oficiales,  por  el  tercero  día  de  pascua  del  santísimo  nasci- 
miento  de  nfo  Señor  Jesucristo,  que  es  el  día  en  que  cae  San  Juan 
Evangelista;  y  que  en  el  mismo  concejo  se  aprueba  y  da  por  buena 
la  dicha  elección,  e  se  mandan  las  dichas  varas  en  cada  un  año  hasta 
que  otro  año  viene;  e  queansi  mismo  hay  un  regidor  perpetuo  con 
grado  de  Su  Magestad,  y  una  escribanía  pública  de  concejo  de  la 
misma  manera;  e  que  la  justicia  eclesiástica  es  la  cabeza  el  vicario 
general  de  la  ciudad  de  Toledo,  que  es  de  aquí  doce  leguas,  ante  el 
cual  ocurren  los  negocios  eclesiásticos  que  hay. 

XXXVII.  A  los  treinta  y  siete  capítulos  se  responde:  que  este 
pueblo  es  lugar  de  pocos  términos,  porque  está  muy  apretado  con 
el  real  y  condado  de  Manzanares,  y  la  dehesa  de  Villafranca,  y  Brú- 
ñete, y  Quijorna,  que  son  villas  del  conde  de  Chinchón. 

XXXVIII.  A  los  treinta  y  ocho  capítulos  se  responde:  que  en 
este  pueblo  hay  una  iglesia  parroquial,  que  se  dice  la  advocación 
della  Santiago  el  Mayor;  la  cual  los  vecinos  y  moradores  de  este 
lugar  y  pueblo  la  han  hecho,  por  tener  poca  fábrica,  de  sus  trabajos 
y  peones  y  materiales  que  han  dado;  y  ansí  la  han  puesto  como  está. 

XL.  A  los  cuarenta  capítulos  se  responde:  que  en  este  lugar 
hay  tres  hermitas,  que  la  una  se  llama  de  la  Sangre  y  Santa  Veracruz, 
la  cual  está  bendita,  y  es  hermita  que  se  ganan  algunas  indulgen- 
cias en  ella  por  breves  de  su  santidad,  y  está  en  ella  un  Santo  Cru- 
cifijo, y  es  hermita  de  devoción,  de  la  cual  tiene  cargo  el  cabildo  de 
la  Veracruz  del  dicho  lugar;  y  hay  otra  de  la  Santa  Concepción,  y 
otra  del  Señor  San  Sebastián;  de  las  cuales  y  de  su  reparo  tiene  cargo 
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el  concejo  del  dicho  lugar  por  su  devoción,  por  que  el  dicho  pueblo 
y  q""  (¿concejo?)  del  las  fundó. 

XLI.  A  las  cuarenta  y  un  capítulos  se  responde  que  este  lugar 
tiene  por  voto  y  devoción  de  guardar  en  cada  un  año  la  fiesta  de 
San  Gregorio  Nacianceno,  que  cae  á  nueve  de  Mayo  de  cada  un 
año;  la  cual  tiene  por  voto  y  devoción  de  guardar,  por  razón  de  las 
viñas  y  del  coco  que  nasce  en  ellas  para  que  Ntro.  Señor  pgr  interce- 
sión del  dicho  Santo  aumente  el  fruto  dellas  y  destruya  aquellas  malas 
(s)abandijas;  y  este  día  el  pueblo  dice  misa  por  esta  devoción;  y  ansí 
mismo  se  guarda  en  este  pueblo,  por  esta  razón,  la  fiesta  de  la  Inven- 
ción de  la  Cruz  que  es  a  tres  dias  de  Mayo  de  cada  año,  donde  el 
dicho  dia  se  hace  una  procesión  general  andando  en  derredor  de  las 
dichas  viñas  suplicando  a  nfo  Señor  guarde  y  libre  el  fruto  dellas. 

XLIII.  A  los  treinta  y  tres  capítulos  (1)  se  responde  que  aun 
cuarto  de  legua  deste  dicho  lugar  hacia  septentrión,  un  poco  a  la 
mano  derecha,  esta  un  despoblado  antígo  (sic)  el  cual  se  llama  el 
Villarejo,  el  cual  paresce  haber  sido  población  muy  antigua,  de  tal 
manera  que  los  moradores  de  la  tierra  no  saben  declarar  que  gente 
habítase  en  ella,  ni  de  que  nación,  la  cual  está  a  orilla  del  rio  de 
Aulencia  que  viene  del  Escuríal;  y  allí  se  han  hallado  muchos  sepul- 
cros hechos  de  lanchas  blancas  calizas,  cercados  alrededor  por  bajo 
y  por  encima;  y  dentro  se  han  hallado  grandes  güesos  y  muy  crecí- 
dos,  al  parescer  de  hombres  grandes,  y  paresce  estar  enterrados 
como  al  presente  se  entierran  los  cristianos;  y  a  las  cabeceras  se  han 
hallado  con  ellos  barriles  y  botijos  y  piedras  por  cabeceras.  Unos 
dicen  que  esta  gente  era  de  tiempo  de  gentiles,  y  otros  que  del 
tiempo  que  esta  tierra  estaba  poseída  de  los  moros;  por  manera  que 
dellos  no  se  sabe  dar  relación  cierta  por  ser  tan  antígos,  mas  de  pa- 
rescer que  debia  de  ser  gran  población,  porque  tiene  mucho  circuito 
de  edificios;  y  allí  está  una  fuente  y  agua  que  se  dice  del  Villarejo, 
de  muy  buena  agua,  y  como  aun  cuarto  de  legua  de  este  dicho 
lugar;  y  allí  se  ha  dicho  que  se  han  descubierto  tesoros,  aunque  en 
nuestros  tiempos  nó  se  ha  descubierto  ninguno  que  se  haya  sabido. 
Y  se  ha  dicho  que  en  tierra  de  moros  hay  memoria  y  libro  desta 
población,'  y  que  hay  en  ella  tesoros;  y  esto  es  lo  que  se  ha  oido 


(1)    Por  equivocación,  en  vez  de  cuarenta  y  tres. 
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decir  dello.  La  cual  dicha  población  al  presente  está  plantada  de 
muy  buenas  viñas;  y  haciendo  hoyos  para  plantar  las  vides,  y  arando 
las  tierras,  se  ha  descubierto  lo  que  dicho  es. 

Lo  cual  que  es  dicho,  es  lo  que  pasa  y  hay  que  responder  a 
todos  los  capítulos  y  preguntas  de  la  dicha  discrepción  que  va 
puesta  por  cabeza  impresa  de  molde.  Y  en  fee  de  lo  cual  según  lo 
referimos  y  declaramos  nos  los  dichos  Gaspar  de  Butrago,  e  Alonso 
Agudo,  lo  firmamos  de  nuestros  nombres  por  nosotros  y  por  el  dicho 
Pedro  Casado,  el  viejo,  que  no  supo  firmar 

Gaspar  de  Butrago.  A^.  Agudo. 

Pasó  ante  mi  A.**  Agudo  scriv", 
(Al  fol.  105  V.:  Descripción  del  lugar  de  la  Despernada  ju"  de  seg.*.) 
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(continuación) 

161.  Recopilación  |  de  las  leyes  destos  reynos  hecha  por  man- 
dado de  la  I  magestad  catholica  del  Rey  don  Philip  ¡  pe  segundo... 
Alcalá,  Andrés  de  Ángulo,  1569.  (442). 

2  vols.  ó  partes.  Sabido  es  que  hicieron  esta  Recopilación  los  Licen- 
ciados Pero  López  de  Arrieta  y  Bartolomé  de  Atienza,  por  mandado 
de  Felipe  II.  Las  346  hojas  de  que  consta  el  segundo  volumen  están 
seguidas,  en  el  presente  ejemplar,  de  una  h.  de  erratas  sin  numerar. 
¿Es  ésta  la  1.*  edición,  como  parecen  indicar  las  palabras  de  la  por- 
tada: «Acabóse  la  primera  impresión»,  ó  existe  verdaderamente  la  de 
1567,  cuya  Segunda  parte  se  describe  de  una  manera  algo  vaga  en  el 
núm.  410  del  Ensayo?  El  privilegio  es  de  29  de  Noviembre  de  1566,  y 
probablemente  se  imprimió  esta  Recopilación  en  1567,  aunque  no  se 
publicó  de  una  manera  definitiva  y  completa  hasta  el  año  1569. 

162.  FúENSALiDA  (Francisco  de).— Breue  fuma  |  llamada  íoísiego 
y  deí  I  canío  del  anima.  |  Compueíta  por  Fran  ]  ciíco  de  Fuen  Sali- 
da, I  profefíor  de  latin  en  la  1  noble  ciudad  de  Auila  1  ^j  Con  licen- 
cia. I  ^1  Impreíía  en  Alcalá  de  |  Henares  en  caía  de  Sebaftiá  Martí- 
nez. I  Año  de  156Q.  (Al  fin:)  f[  Acaboíe  efta  bre  í  ue  fumma:  llama- 
da I  foííiego  y  defcan  |  fo  del  Anima.  Mar  |  tes  a  fiete  dias  del  | 
mes  d  Junio.  Año  |  de  mil  y  quinientos  y  íefenta  y  nueue  |  Años.» 

Port.  con  frontis  formado  por  varios  cuerpos  arquitectónicos;  en  el 
inferior  van  las  iniciales  del  impresor— Tasa.— Licenc.  del  Rey:  Ma- 
drid, 18  de  Nov.  1568.— Al  Deán  y  Cabildo  de  Avila,  dedicatoria  por 
Juan  Brocar.— Prol.  ded.  del  autor  á  D.  Pedro  de  Avila,  Marqués  de 
las  Navas.— Texto.— Colofón. 
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8.°— 4  hs.  prels.  +  42  de  texto  s.  n.— 1.  got.  menos  la  port.  y  los  prels. 
El  presente  ejemplar  tiene  algunos  lugares  acotados  y  notas  mss. 

Es  edición  completamente  desconocida  de  un  libro  que  Gallardo 
calificaba  de  oro,  así  por  la  pureza  y  elegancia  de  la  lengua,  como  por 
la  alteza  de  su  doctrina.  Véase  el  sumario  de  los  capítulos: 

Cap.  I.  Trata  del  recogimiento  del  animo  como  principal  funda- 

rnento. 

>  II.         Como  se  deue  tomar  manera  de  viuir,  y  cargo  de  negocios. 

>  III.        Si  deuemos  tomar  orden  cierto  de  viuir,  y  conseruar  lo  que 

tomaremos. 
»      IV.        La  orden  que  deuemos  tener  en  nuestra  vida. 
»      V.         Que  ninguno  fingidamente  viua. 
»      VI.       Como  nos  hemos  de  auer  en  la  vida  dificultosa  y  que  no 

podemos  dexar. 

>  VII.      Que  deuemos  d'  viuir  contentos  con  el  estado  q.  tenemos. 
»      VIII.     Del  tiempo  de  la  prosperidad. 

»  IX.  Quales  hemos  de  ser  en  las  adversidades. 

»  X.  En  los  casos  de  tristeza. 

»  XI.  De  la  aflicion  de  los  buenos. 

»  XII.  De  la  muerte. 

»  XIII.  De  la  pobreza. 

»  XIV.  De  los  vicios  ágenos  y  públicos. 

»  XV.  De  las  injurias  y  afrentas. 

»  XVI.  Que  amistad  y  conuersacion  deuemos  tomar. 

»  XVII.  De  la  vanagloria  y  soberuia. 

>  XVIII.  Que  d'uemos  siempre  estar  apercebidos:  y  tener  preueni- 

das  las  cosas  que  nos  pueden  acontescer. 

163.  Valles  (Dr.  Francisco).— Commentarii  de  urinis,  pulsibus 
et  febribus  longe  eruditissimi...  Compluti,  Joan,  de  Villanova,  1569. 

Vid.  Gallardo,  Ensayo,  t.  IV,  n.  4.172. 

164.  Arte  de  servir  á  Dios.  En  Alcalá,  1570. 

En  el  libro  de  Entregas  de  la  Bibl.  del  Escorial  aparecen  dados  para 
las  celdas  de  los  religiosos  once  ejemplares  de  este  tratado  cuyo  autor 
fué  Fr.  Alonso  de  Madrid,  aunque  allí  no  se  expresa.  Que  existe  esta 
edición  nos  lo  ha  demostrado  el  P.Jaime  Sala,  al  reimprimir  en  Valen- 
cia en  1903  el  libro  del  P.  Madrid  conforme  á  la  referida  edición  de 
1570  que  parece  ser  una  de  las  que  más  escasean. 
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165.  Arte  para  amar  á  Dios.  En  Alcalá,  1570. 

De  este  tratado,  que  creo  no  debe  confundirse  con  el  anterior,  apa- 
recen entregados  en  dicho  libro  y  con  el  mismo  destino  dos  ejemplares: 
Tampoco  se  expresa  el  autor;  pero  no  puede  ser  otra  cosa  que  el  Arie 
de  amar  á  Dios  y  al  prójimo  del  Bto.  Alonso  de  Orozco. 
Ninguno  de  estos  libros  existe  hoy  en  la  Biblioteca. 

166.  Alcalá  (Fr.  Jaime  de)  O.  M.— Cavalleria  |  christiana...  Alca- 
lá, Juan  de  Villanueva,  1570.  8.^  (450). 

En  la  dedicatoria  dice  el  librero  que  habiéndose  hecho  rara  la  obra 
se  propuso  «tornarla  á  la  vida,  haziendola  imprimir  segunda  vez.» 
Hay,  pues,  una  primera  edición,  aunque  no  la  cite  Fr.  Juan  de  S.  Anto- 
nio, y  no  puede  tampoco  negarse,  sin  nuevos  datos,  la  de  1590  men- 
cionada por  Nicolás  Antonio. 

167.  Fuente  (Fr.  Juan  de  la)  O.  M.— Libro  de  la  |  Esperanza  y 
Temor  |  Christiano...  Alcalá,  Andrés  de  Ángulo,  1570.  8.*^  (453). 

Hay  dos  ejemplares  de  esta  obra  en  dos  volúmenes. 

168.  Alonso  de  Orozco  (Bto.). — Recopilación  |  de  las  obras  de 
el  mvy  Reuerendo  padre  fray  Alonso  de  Orozco...  Alcalá,  Andrés  de 
Ángulo,  1570.  2  vols.  en  fol.  (459). 

Contiene  algunas  estampas  grab.  en  madera. 

16Q.  Alonso  de  Orozco  (Bto.).  — Declamationes  |  duodecim, 
pro  dominicis  post  pascha,  |  usq  ad  Pentecostem,  inclusive...  Com- 
pluti,  Andreas  de  Ángulo,  1570.  8.°  (460  y  471). 

Port.— Tasa.— Lie.  y  priv.  real.— Prol.  al  lector.— Tabla.— Erratas. 
— Pág.  en  b.— Texto.— Colofón.— Pág.  en  b. 
8  hs.  prels.  s.  n.  -f-  304  fols. 

170.  Aguilera  (Dr.  Antonio  de).  —  Prasclarae  |  rvdimentorvm 
Medi  I  cinae  libri  octo...  Compluti,  Joan,  de  Villanueva,  1571.  Fo- 
lio (465). 

Hay  muchos  folios  con  la  num.  equivocada.  Entre  los  autores  con- 
sultados aparecen  los  españoles  Arnaldo  de  Villanova,  Fern.  de  Mena, 
C.  de  Vega,  F.  Valles  y  Franc.  de  Vergara. 
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171.  Cardillo  Villalpando  (Gaspar;.— Commentarivs  |  in  li- 
bros de  priori  resolv  |  tione  Aristo...  Compluti,  Joan,  de  Villanova, 
1571.  4.°  (467). 

...Segobiensi,  doctore  Theologo,  Ele  |  quentíae  &  phílosophíae  olim 
Complu  J  ti  professore,  &  collega  in  colle  |  gio  Diui  Illephonsi  |  ... 

171  ^'^.  Verzosa  (Juan).— «Epinitium  in  clarissima  Victoria  Se- 
renis.  Principisjoannis  de  Austria,  quaclassem  Turcarum  potentissi- 
mam  summo  Christianae  Reipublicae  bono  superávit  etcepit.  Auctore 
Joanne  Verzosa  Philippi  II  Regis  Catholici  Romae  Archivista.  Cum 
Scholiis.»  En  Alcalá,  por  Andrés  de  Ángulo,  1571,  en  4.® 

Es  poesía  de  mucho  mériío.  (Latassa,  B.  N.,  tom.  I,  p.  306.) 

172.  Avila  (Dr.  Francisco  de).-— Recrea  |  cion  del  alma.  |  Obra 
espiritval  |  y  prouechosa.  |  ...  Alcalá,  Andrés  de  Ángulo,  1572.  (Al 
fin:)  1571.8.0(473). 

El  texto  de  David  de  la  port.  es:  «Haereditate  acquisiui  testimonia 
tua  Domine  in  |  aeternum,  quia  exultatio  cor  j  dis  mei  sunt.  j  Psalm. 
118.1* 

173.  Medrano  (Fr.  Alonso  de)  O.  M.— ínstrvction  |  y  arte  para 
con  facili  |  dad  rezar  el  officio  diuino  confor  |  me  a  las  reglas  y  or- 
den del  breuiario  |  ...  Alcalá,  A.  de  Ángulo,  1572.  8.°  (476). 

8  hs.  prels.  s.  n.  -|-  88  fols. 

174.  Árbol  de  la  vida.  Alcalá,  1572.  (478). 

En  el  n.»  475  del  Ensayo  queda  ya  ampliamente  descrito  este  libro  y 
resuelta  la  duda  de  N.  Antonio  acerca  de  su  autor,  que  lo  fué  Fr.  Juan 
de  la  Fuente  (no  Puente),  franciscano  (no  dominico). 

175.  Román  (Fr.  Jerónimo)  O.  S.  A.— Primera  parte  de  la  j  his- 
toria de  la  Orden  de  los  frayles  hermitaños  de  |  sant  Augustin... 
sanctos  que  florescieron  |  en  la  primitiva  religión...  Alcalá,  Andrés 
de  Ángulo,  1572.  Fol.  (479). 

17  hs.  de  prels.  s.  n.  +  365  num.  -f  1  s.  n.  para  el  escudo  del  impr. 
á  dos  columnas.  Hay  esta  nota  ms.  en  la  port.  «Expurgado  por  man- 
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dado  de  los  SS.  inquisidores,  en  alcalá  a  29  de  mayo  de  1585  años.— 
D.  Garnica.» 

176.  Tomas  de  Villanueva  (Sto.).— Canciones  sacrae...  Complu- 
ti,  Joan,  á  Lequerica,  1572.  Fol.  (480). 

...  índice  de  Sermones.— Biografía  del  Santo,  por  el  P.Juan  de  Mu- 
ñatones,  agustino,  ob.  de  Segorbe.— Carta  del  P.  Uzeda  al  Obispo  de 
Segorbe. 

177.  Relación  ver  |  dadera  del  recibí  |  miéto  que  hizo  la  ciudad 
de  Segouia  a  la  ma  !  geftad  de  la  reyna  nueítra  feñora  doña  Anna  | 
de  Auítria,  en  íu  felicifsimo  caíamien  |  to  que  en  la  dicha  ciudad 
íe  I  celebro.  |  (Esc.  real,)  \  En  Alcalá,  |  En  caía  de  luán  Gracian, 
ano  de  |  1572. 

4.0  92  hs.  s.  n.  (la  últ.  en  b.).  Sign.  A-Z. 
Port.— Esc.  de  a.  de  Segobia.— Lie.  real  al  Concejo  en  Segobia:  Madrid 
11  de  Febrero  1572.— Prólogo.-  Texto.— H.  en  b. 

Libro  curiosísimo  para  el  estudio  de  los  regocijos  públicos  y  de'Ias 
costumbres  y  las  artes  de  la  época.  En  el  recibimiento  intervinieron 
personajes  de  gran  importancia  íiistórica. 

No  menciona  esta  curiosísima  relación  el[Sr.  García,  pero  sí  Alenda 
en  sus  Relaciones  de  solemnidades  y  fiestas  públicas  de  España,  tom.  I, 
núm.  253,  donde  da  una  breve  idea  del  contenido. 

178.  Molina  (Luis  de).-r-De  Hispanorum  Primoginiis,  libri  qua- 
tuor...  Compluti.  Andreas  de  Ángulo,  1573.  Fol.  (485). 

Ejemplar  lujosamente  encuadernado,  el  mismo  quizá  con  que  el 
autor  obsequió  á  Felipe  II. 

179.  Pérez  de  Moya  (Br.  Juan).— Tratado  de  co  |  sas  de  Astro- 
nomía, y  Cosmographia,  y  Philosophia  Natural...  Alcalá,  Juan  Gra- 
dan, 1573.  Fol.  (486). 

Port.— V.  en  b.— Ded.— Pág.  b.— Sumario  de  los  capítulos  y  artícu- 
los del  primer  libro  y  texto  del  mismo.— Id.  del  2.®.— Id.  del  3.«.— 
Tabla  de  cosas  notables. 

180.  Pérez  de  Moya  (Br.  Juan).— Tratado  de  |  Mathematicas 
en  I  que  se  contienen  cosas  |  de  Arithme  1  tica,  Geometría,  Cos- 
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mographia  y   Philosophia  natural...  Alcalá,  Juan  Gracián,    1572. 
Fol.  (487). 

Port.— V.  en  b.— Sumario  de  lo  contenido  en  todos  los  tratados 
anunciados  en  la  portada.— Texto.— Colofón.— Tasa.— Tabla  de  cosas 
notables.— Erratas  de  la  Aritmética.— Id.  déla  Geometria.— Id.  déla 
Astronomía. 

8  hs.  de  prels.  s.  n.  +  752  págs.  de  texto,  á  dos  cois.  -{-  10  hs.  s.  n. 
Como  se  v.e,  esta  es  la  portada  general  de  los  tratados  del  Br.  Pérez 

de  Moya  que  se  describen  en  el  Ensayo  con  los  núms.  486  y  488  y  que  en 
realidad  forman  respectivamente,  aunque  con  port.  y  pág.  propias,  la 
3.*  y  2.*  parte  del  Tratado  de  Matemáticas.  La  claridad  y  precisión  exi- 
gen que  se  reduzcan  estos  artículos  á  un  solo  número,  incluyendo  en 
la  descripción  las  portadas  secundarias,  con  objeto  de  evitar  dudas. 

181.  Pérez  de  Moya  (Br.  Juan).— Tratado  de  Oeo  |  metria 
practica,  y  speculatiua  |  ...  Alcalá,  Juan  Gracián,  1573.  Fol.  (488). 

Véase  el  n.®  anterior. 

182.  Seoovia  (Fr.  Juan  de)  O.  P.— De  Praedicatione  Evangélica, 
libri  quatuor...  Compluti,  J.  Gracián,  1573.  Fol.  (489). 

9  hs.  de  prels.  s.  n.  +  795  págs.  +  1  h.  en  b.  +  72.  s.  n.  de  índices. 

193.  Morales  (Ambrosio  de).--La  Coro  j  nica  gene  I  ral  de 
Es  I  paña  |  ...  Alcalá,  J.  Iñiguez  de  Lequerica,  1574.  Fol.  (495). 

A  la  V.  de  la  port.  gran  monograma  de  IHS  precedido  de  la  leyenda: 
HiNC  PRINCIPIVM.  HVC.  REFER.  EXITVM,  y  seguido  de  csta  otra:  A  TE. 
pRiNCiPivM.  tibí,  desinit.  dvlce  mihi  nihil  esse  precor,  si  nomen 
lESV  DVLCE  ABSIT,  CVM  SIT  HOC  SINE  CVLCE  NIHIL.  De  esta  fórmula  pia- 
dosa usó  Morales  en  todos  sus  libros.  El  presente  ejemplar  perteneció 
á  D.  Diego  de  Mendoza.  Véase  adelante  en  los  años  1575  y  1577. 

184.  Eulogio  Cordobés  (S.).— Divi  EvIogii.  Cor  |  dvben- 
sis.  I  ...  opera.  |  ...  Compluti,  Jo.  Iñiguez  á  Lequerica,  1574.  Fo- 
lio (496). 

Existen  dos  ejemplares.  El  monograma  de  la  v.  de  la  port.  es  el 
usado  por  Morales  en  todas  sus  publicaciones. 
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185.  Privilegia.— Sacri  Cister  |  ciensivm  Ordinis  Privile  |  gia... 
Compluti,  Jo.  Iñiguez  á  Lequerica,  1574.  4.°  (497). 

Son  dos  volúmenes  de  Privilegios  y  Bulas  que  por  encargo  del  P.  Ge- 
neral Fr.  Juan  de  Guzmán  recopiló  nuevamente  el  P.  Fr.  Francisco  Por- 
tes, d?  quien  son  los  sumarios  que  preceden  á  dichos  Privilegios  y  la 
elegante  dedicatoria  al  General  de  la  Orden. 

186.  CAPiTEFoNTiUM(Fr.  Christophorusá)0.  M.— Fidei  |  maio- 
rvm  I  noftrorvm  defeníio  |  qua  haereticorum  faeculi  noítri  |  aftus  ac 
ítratagemata  deteguntur  |  Reuerédiísimo  Patre  Fratre  Chri  |  ítopho- 
ro  á  Capite  Fontium  Or  |  dinis  Fratrum  Minorum  |  Generali  minis- 
tro I  authore  [  (Lema.)  Con  privilegio. 

8.**,  20  hs.  prels.  s.  n.  +  288  num.  -h  18  s.  n.  de  índice. ^Sign. 
A-C,  A-Pp. 

Port.— Aprob.  de  Fr.  Lorenzo  de  Villavicencio. — Lie.  del  Consejo  y 
Tasa:  Madrid,  10  Dic.  1574.— Privilegio  del  Rey  por  10  años  concedi- 
do á  Fr.  Alonso  de  Medrano,  Guardián  del  Colegio  de  San  Pedro  y 
San  Pablo  de  Alcalá:  Madrid  15  de  Enero  1574.— Dedic.  del  autor  á 
Felipe  II:  Amberes,  1.**  de  Sept.  1574.— Advertencia  al  lector.— Tabla 
de  capítulos.— Texto.— índice  de  cosas  notables. 

Aunque  no  lleva  lugar  de  imprenta  ni  nombre  de  impresor,  la  tengo 
por  edición  alcalaína  de  1574  en  atención  á  estar  concedido  con  esa 
fecha  el  privilegio  al  Guardián  de  San  Pedro  y  San  Pablo  de  Alcalá. 

186  ^^^  JiMENO  (M.  Martin).— <lnstitutiones  Grammaticae  Linguae 
(Latinas?)  collectore  Martino  Ximeno,  Darocensis  Academiae  Magis- 
tro  Primario  >.  En  Alcalá,  1574,  en  8.^  Por  Juan  Gracián. 

Dedicó  esta  obra  al  Excmo.  Sr.  D.  Fernando  de  Aragón,  Arzobispo 
de  Zaragoza  y  Virrey  de  este  Reyno. 

Me  parece  más  exacta  y  completa  esta  descripción  de  Latassa 
(B.  N.,  I.,  p.  309)  que  la  brevísima  de  Nic.  Antonio  copiada  por  el  señor 
García  en  el  núm.  494,  donde  la  forma  Ximenio  dada  para  el  apellido 
podría  inducir  á  error  traduciéndola  x^or  Jiménez. 


(Coniimiará.) 


P.  Benigno  Fernández. 

o.  S.  A. 
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(continuación) 

vil 

Por  ta  Sierra 

^A  Chana  es  resto  del  camino  romano  que  conduce  hoy  á 
los  pueblos  bañados  por  el  Ería,  y  algún  día  puso  en  co- 
municación astúrica-augusta  con  Brácara.  A  la  derecha, 
el  terreno  descubre  su  miseria,  calvo  de  vegetación,  con  ramas  secas 
y  arbustos  mustios,  encinas  enanas  y  árboles  truncados  por  el  viento. 

El  amplio  horizonte  permite  divisar,  á  la  falda  de  la  montaña, 
la  aguja  puntiaguda  de  una  torre  de  aldea.  Terrenos  labrantíos,  fecun- 
dos en  producción,  descúbrense  en  lontananza;  ricos  prados  y  pin  • 
torescas  riberas  se  pierden  á  distancia  entre  bosques  de  nogales  y 
álamos. 

A  la  izquierda  de  la  Chana,  los  pueblecitos  melancólicos,  desier- 
tos de  vecinos,  con  gallinas  que  cacarean  y  ganados  paciendo  en  los 
prados  verdes,  tan  solos  y  abandonados  en  esta  hora. 

Descendimos  á  San  Félix...  Las  tías  hilan  y  cuidan  sus  aves,  los 
pastores  duermen  en  la  sombra  del  nogal,  los  segadores  apagan  su 
sed  en  el  barril,  pasando  el  pañuelo  sobre  su  frente,  rojos  de  calor, 
sudorosos  de  cansancio.  Seguimos  adelante.  Cuatro  muchachos 
dispútanse  una  trucha,  extraída  del  río  en  la  tupida  red  de  cuerda. 
Nadan  con  agilidad  sorprendente  otros  dos,  pugnando  por  alcanzar- 
se y  mostrar  su  presteza. 

La  campana  de  Pínula  tocó  á  rebato.  Alborótase  el  lugar,  corren 
de  uno  á  otro  lado  los  vecinos,  acude  el  pedáneo  y  en  la  plaza  pú- 
blica reúnense  hasta  cien  individuos,  atraídos  por  lo  extraordinario 
del  repique. 
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Es  curioso  el  espectáculo:  también  á  nosotros  nos  sorprende 
aquel  desusado  movimiento  y  detenemos  las  caballerías  para  presen- 
ciar á  distancia  el  original  incidente,  que  conmueve  la  paz  pueble- 
rina. Destaca  entre  la  multitud  un  hombre  corpulento,  puesto  en  pie 
sobre  la  cruz  de  piedra  que  en  el  centro  de  la  plaza  yérguese  con 
majestad.  La  multitud  se  agita  rugiendo  en  son  de  protesta,  y  el 
hombre  atleta  que  á  ella  se  dirige,  intenta  acallar  la  protesta  con  sua- 
ve movimiento  de  sus  brazos. 

Cesan  los  murmullos  repentinamente  y  el  orador  desaparece  para 
surgir  de  improviso  con  un  enorme  cartel  que  expone  al  público. 
¿Serán  viejos  romances  de  ciego,  los  que  á  los  aldeanos  cautivan...? 
Descendemos  por  la  pendiente  del  camino.  A  nuestra  llegada,  un 
movimiento  de  expectación  en  el  grupo  que  escucha,  obligó  al 
charlatán  á  interrumpir  su  perorata:  «Questos  señorinos  no  me  ae- 
charán mentir»,  exclamaba  el  picaro  en  su  original  lengua. 

Decíase  italiano,  víctima  de  los  terremotos  de  Messina.  El  pedá- 
neo le  autorizaba  para  pregonar  sus  desgracias  é  implorar  del  pue- 
blo caridad  y  alivio  á  su  miseria. 

Describía  el  peregrino,  con  vivos  colores,  la  estupenda  catástrofe, 
deteniéndose  á  pincelar  detalladamente,  el  culminante  momento  en 
que  el  mar,  con  brutal  empuje,  arrastró  á  su  fondo  hombres,  anima- 
les y  plantas,  sepultados  para  siempre  entre  las  olas.  Y  «vean  ahí,  se- 
ñorinos, retratado  el  fatal  instante  rico,  en  variedad  y  circunstancias 
horrendas.  Lloran  las  madres,  gimen  las  esposas,  huyen  las  fieras 
despavoridas  á  sus  grutas,  derrúmbanse  con  estrépito  los  edificios,  vo- 
mita lava  el  volcán,  fuego  llueve  del  cielo,  y  arrastrados  en  confuso 
é  imponente  grupo  hombres,  animales  y  plantas,  prodúcese  el  caos  y 
todo  allí  termina.»  El  cartelón  reproducía  la  escena  con  horripilan- 
tes caracteres;  el  charlatán  mesábase  los  cabellos  en  el  paroxismo  de 
la  desesperación;  los  aldeanos,  asombrados,  contemplan  con  estupor 
el  cuadro,  y  las  buenas  aldeanas,  impresionadas  ante  desdichas  tan 
lamentables,  límpianse  el  abundoso  llanto  que  por  sus  mejillas  des- 
ciende. 

El  parlanchín  dirige  inciertas  miradas  á  las  gentes  implorando 
limosna.  Acométenle  de  vez  en  vez  fuertes  golpes  de  tos,  que  ahogan 
su  voz  enronquecida,  y,  en  tanto,  sus  manos  ofrecen  copias  á  los  rús- 
ticos que,  enternecidos,  recogen  y  religiosamente  pagan. 
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Lástima  nos  causó  su  porte,  y  aun  quedándoles  escasos  papeles, 
hubimos  de  adquirirlos,  recompensándole  largamente.  El,  satisfecho, 
recogió  su  cartel,  enfundó  su  apero  y  con  delicada  cortesía  expresó 
á  todos  su  mucha  gratitud. 

El  pueblo,  bajo  la  impresión  del  terremoto,  abandonó  el  trabajo 
y  en  grupo  pintoresco  recogíanse  á  ver  y  comentar  el  suceso  sus 
vecinos. 

Continuamos  nosotros  el  viaje  hacia  Castro,  cruzando  la  sierra. 
En  un  desfiladero,  poblado  de  inmensos  pinares,  nos  sorprendió  la 
noche.^  Una  cabana  de  pastores  nos  presta  abrigo.  Acostumbrados  á 
la  hospitalidad  de  estas  buenas  gentes,  hicimos  alto  al  pie  de  la  ca- 
bana, sin  previa  venia  de  sus  moradores. 

Los  pastores  cenaban;  sorprendidos  por  nuestro  atrevimiento, 
interrumpen  su  refacción. 

Ricas  sopas  de  ajo,  aderezadas  con  esmero,  invitaban  nuestro  ape- 
tito. Los  pastores  nos  contemplan  con  curiosidad,  pero  ante  nuestra 
franca  y  sincera  charla  recobran  ánimo,  invitándonos  á  pasar  la  no- 
che en  el  monte.  A  la  derecha  de  un  pastor  se  sienta  la  ronqueña, 
vieja  apergaminada,  con  rostro  de  lechuza,  uñas  de  halcón  y  nariz  de 
cotorra. 

Deseamos  escuchar  su  voz  para  confirmar  nuestro  presentimien- 
to acerca  de  la  vieja  ronqueña. 

Y  al  oir  de  sus  labios  la  historia  vulgar,  muy  vulgar,  tan  repetida 
en  aldeas,  villas  y  ciudades,  sentimos  la  grave  impresión  de  melan- 
colía que  al  espíritu  apena  con  las  historias  tristes.  ¡Pobre  Ronqueña! 
Su  voz  apagada  y  ronca,  encanto  fué  un  día  de  mozos  barbianes  y 
rumbosos;  sus  ojos  de  ave  nocturna,  hundidos  en  las  órbitas  hueras, 
asombro  causaron  á  galanes  rondadores;  hermoso  era  aquel  su  rostro 
y  bella  la  dueña,  y  á  las  ventanas  de  su  humilde  choza  y  á  los  zagua- 
nes de  su  puerta  llamó  el  amor  con  solícita  demanda. 

Ella  fijó  su  vista  en  aquel  rollizo  muchacho  de  bronceada  tez  y 
atrevidos  andares.  Dióle  su  corazón  por  entero  la  pastora,  y  en  la 
noche  obscura,  en  el  misterio  de  la  cabana,  cerca  de  la  guarida  del 
lobo,  su  honra  perdió  la  Ronqueña.  Juróla  amores  el  galán,  prome- 
tiéndola felices  días  y  venturosos  tiempos  para  su  consuelo. 

Pero  huyó  el  traidor  al  amanecer  la  aurora,  y  la  Ronqueña,  muer- 
ta de  dolor,  llora  su  desdicha  por  aquellas  serranías. 
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Aún  vive  el  maldito  en  las  Américas,  que  ella  bien  lo  supo  por 
confidencias  secretas  de  otros  mozos  de  aquellas  tierras  llegados.  El, 
vive  gozando  la  felicidad  á  ella  prometida.  Muere  la  Ronqueña  en 
el  rincón  serrano,  sin  esperanzas  ni  ilusiones  bellas.  Desde  la  noche 
triste  que  sirvió  de  tumba  á  sus  amores,  no  ha  vuelto  la  Ronqueña 
á  abandonar  la  sierra.  La  compañía  de  su  hijo  sírvela  de  consuelo, 
los  pastores  amigos  prestáronla  un  cariño  que  necesitaba  el  corazón 
de  la  Ronqueña  para  apagar  su  dolor. 

VIII 
ñ  caza  de  brujas 

Llegóse  á  nosotros  el  maestro.  Reposadamente,  misteriosa- 
mente, enlazando  su  brazo  al  de  mi  compañero,  señala  en  la  cum- 
bre de  la  sierra  la  casa  maldita,  ruinosa  y  acabada,  con  su  remate 
puntiagudo,  semejante  á  castillo  medioeval.  Él  deseaba  ocultarlo; 
pero  el  temor  invadió  su  ánimo,  la  intranquilidad  acomodóse  en  su 
espíritu,  y  las  noches  veraniegas  de  calma  estival  y  cielo  tormentoso, 
eran  para  el  maestro  agonía  lenta  que  consumía  las  fuerzas  de  su 
debilitado  espíritu. 

Alguien  en  el  pueblo  lo  sospechó;  sus  vecinos,  harto  sabían  la 
causa  de  aquel  desasosiego  vivir,  que,  como  fronteros  con  él  vivían, 
no  dejaron  de  presenciar  el  espectáculo  nocturno  una  noche  y  varias 
noches,  y  todas  las  noches  del  mes  de  la  siega.  ¿Mas  quién  osara 
oponerse  á  la  brutal  acometida  de  aquellos  fantásticos  seres?... 

Las  brujas,  los  maléficos  espíritus  poblaban  el  monte,  discurrían 
por  la  serranía,  danzaban  diabólicamente  sobre  los  tejados  de  la  vieja 
casa,  y  erguidos,  soberbios,  envueltos  en  sus  blancas  hopas,  con  gri- 
tos estridentes  y  evoluciones  infernales,  corrían  el  pueblo,  parándose 
calladamente  al  terminar  su  orgiástica  danza  sobre  el  tejado  del 
maestro,  hurtando  sus  libros,  preparando  sus  pócimas,  hilvanando 
sus  conjuros  en  las  sombras  del  hogar,  con  frases  indescifrables  y 
conminaciones  heréticas. 

Suspiraba  el  maestro.  Su  voz,  débil  por  el  terror  que  el  espíritu 
invade,  parece  la  lastimera  invocación  de  un  condenado  á  muerte. 
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|Era  verdad!  Quién  dudaría  de  las  afirmaciones  de  un  licenciado  en 
pedagogía,  rico  en  cultura,  sano  de  espíritu  y  cuerpo. 

A  hora  de  las  dos,  cuando  el  buho  estremece  la  sierra  con  estri- 
dentes graznidos,  y  la  lechuza  huye  á  esconderse  en  las  bóvedas  de 
la  vieja  iglesia,  aparecen  los  maléficos  espíritus,  envueltos  en  sus 
hopas  negras,  con  escobas  tersas  en  sus  manos  rígidas  y  enormes 
escobones  bajo  sus  piernas  flácidas. 

Nuestra  presencia  animaba  al  maestro.  Sin  escrúpulos  ni  temo- 
res, sin  cobardes  vacilaciones  ni  agoreros  presagios  daríamos  caza  al 
ejército  brujeril,  conjurándole  con  exorcismos  y  oraciones  que  aca- 
baran para  siempre  con  la  turba  maligna.  Así  lo  aseguramos. 

Consolóse  el  maestro,  desatribulando  su  espíritu  harto  descaecido 
con  las  vigilias  nocturnas.  Digo  que  las  fuerzas  volvieron  á  él,  y  me- 
ditando sobre  la  forma  de  exterminar  la  inmunda  caterva,  hubimos 
de  acudir  en  consulta  al  párroco  de  la  aldea,  requiriendo  su  parecer 
y  consejo. 

Vive  el  párroco  frontero  á  la  iglesia.  Topamos  con  la  casa  recto- 
ral avanzada  la  tarde.  Reza  el  sacerdote  cuando  en  la  casa  penetra- 
mos, paseando  de  uno  á  otro  lado  el  pintoresco  huerto  aldeano. 

Al  saludarle  cerró  su  breviario,  y  con  expresión  burlesca  puso  un 
comentario  á  los  ridículos  temores  del  bondadoso  maestro. 

— Es  bueno,  bueno,  bueno...  No  me  sorprende— exclamaba— 
que  Cándidos  labriegos  caigan  en  preocupaciones  tales.  Pero,  ¿no  es 
lamentable  que  hombre  de  la  cultura  del  maestro  tenga  sorbido  el 
seso  con  tan  extremados  disparates?  Bien  sé  yo  cuáles  brujas  corren 
por  aquí  y  á  qué  fines  se  dirigen,  y  por  esto  celebro  la  presencia  de 
ustedes  en  la  aldea.  Velaremos  esta  noche.  La  luna  está  en  men- 
guante, Andrés  y  Pedro  (el  juez  y  el  secretario),  de  acuerdo  con- 
migo, llegarán  á  la  casa,  y  ustedes  permanecerán  en  la  cocina  espe- 
rando el  fin  del  saínete.  Porque  les  hago  saber  de  buenísima  gana, 
que  si  Miguel  se  figura  que  sólo  á  él  inquietan  las  apariciones,  el 
pueblo  Cándido  é  ignorante  sufre  la  preocupación  con  el  temor  de 
mayores  desventuras.  Es  curioso... 

Aplaudimos  la  idea  del  párroco,  conviniendo  en  que  á  hora  de 
las  doce  llegaríamos  al  patio  del  maestro  para  dar  fin  y  remate  á  tan 
estupendo  lance. 

Cerró  la  noche;  cenamos  santa  y  pacíficamente,  y  levantados  los 
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manteles,  dispusimos  nuestro  espíritu  á  la  lucha  con  varonil  en- 
tereza. 

Sólo  estaba  el  maestro  guarecido  bajo  el  tejado  del  gallinero  con 
pálido  semblante,  miembros  rígidos  y  mirada  estupefacta.  A  poco 
llegó  Andrés,  y  sin  descuidarse,  Pedro  y  Luis. 

Son  las  doce...  Traspuso  la  luna  el  cerro,  aulló  el  mastín  pueble- 
rino, y  repentinamente,  á  lo  lejos,  en  la  cumbre  del  monte,  descu- 
brióse una  luz  sobre  el  remate  de  la  casa  maldita. 

«Es  la  seña»  — murmuraron— «verán  si  vienen  ó  no  á  la  casa». 
Sentimos  rara  impresión  de  curiosidad  y  temor.  Andrés,  José  y  el 
pedáneo  enmudecían  de  espanto.  Luis  estaba  confuso  y  yo  perplejo; 
solamente  el  cura  permanecía  en  su  puesto,  tranquilo  y  sosegado, 
con  profunda  seguridad  de  quien  conoce  el  terreno  sobre  que  pisa. 

La  luz  desapareció.  Tornó  á  surgir  de  nuevo  en  manos  de  una 
figura  extraña,  envuelta  en  transparente  hopa  blanca,  movida  á  com- 
pás, con  extraños  y  rápidos  movimientos  de  derecha  á  izquierda. 

—  Ta,  ta— exclamó  el  cura — ,  cogido  te  tengo.  Líbrete  Dios  de 
aparecer  en  el  tejado. 

—  Vea  usted,  don  Juan  — interrumpió  Miguel—,  al  cabo  de  unos 
minutos  sallan  tres  sobre  la  chimenea... 

— Tú  -repitió  el  cura,  dirigiéndose  á  Luis—,  acércate  á  casa  del 
Manco  y  que  venga  por  aquí  con  el  juez  y  el  secretario. 

¡El  único  era  Andrés  para  cruzar  el  pueblo  á  aquellas  horas,  y 
con  la  fantasma  en  la  sierra!  Mas  yo  me  sentí  valiente  y  decidí 
acompañarle. 

Avisamos  al  Manco,  escondido  en  el  último  rincón  de  su  casa. 
Negábase  á  salir  á  pretexto  de  ciertas  diferencias  habidas  con  el  juez 
en  días  pasados.  Convencido  de  la  necesidad  de  su  presencia  en  tan 
apurado  trance,  hubo  de  acceder,  saliendo  en  busca  de  la  autoridad 
judicial. 

Reunidos  todos,  dirigímonos  al  punto  de  cita. 

El  párroco,  reclinado  en  la  pared,  fumaba  á  hurtadillas  un  ciga- 
rro; perplejos  los  demás,  dirigieron  su  vista  hacia  el  tejado  esperan- 
do el  momento  de  surgir  la  fantástica  aparición. 

Breves  instantes  de  inquietud,  sufridos  con  estoica  paciencia,  y  á 
poco,  por  el  hueco  de  la  chimenea  deslizáronse  las  brujas,  prorrum- 
piendo en  desaforados  gritos,  que  helaron  la  sangre  de  los  más  deci- 
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didos.  «Silencio  todosT-exclamó  el  cura — .  Tú,  Andrés,  con  el  señor, 
—señalando  á  José— á  la  cocina.  Pedro  y  el  alguacil  conmigo,  y  us- 
tedes dos  con  el  maestro,  en  la  puerta  de  la  calle. 

Atravesamos  con  el  mayor  sigilo  el  patio. 

Las  brujas  danzan  en  el  tejado:  se  agitan,  corren  y  mueven  sus 
hopas,  levantando  dos  diminutas  linternas,  colocadas  sobre  el  palo 
de  la  escoba.  El  cura,  juzgando  aquella  diversión  harto  pesada  en 
tal  lugar  y  á  tales  horas,  con  voz  cavernosa  y  destemplada  gritó: 
¡Voto  al  diablo,  abajo  inmediatamente  ó  hago  fuego! 

Pero  á  las  brujas  no  intimidó  la  amenaza.  Continuaron  su  diabó- 
lica danza,  y  desde  la  puerta  contemplamos  nosotros  el  baile  infer- 
nal, ahora  apurado  en  saltos,  brincos  y  sacudidas  rápidas.  Tan  rego- 
cijada bacanal  desesperó  al  párroco.  <  Apunten  todos— exclamó— ,  y 
fuego.»  Violenta  descarga  rompió  aquel  misterioso  silencio  de  la  sie- 
rra. Las  brujas,  mudas  de  espanto,  agrúpanse  en  la  chimenea  lan- 
zándose precipitadamente  en  la  cocina.  Pero,  ¡oh  desdicha!  Jesús  y 
Pedro  las  esperan,  y  cuando  arrastrábanse  sigilosamente  para  huir 
de  nuestra  cruel  persecución,  los  miembros  de  Jesús  sujetan  fuerte- 
mente á  una,  y  José,  con  la  satisfacción  del  triunfo,  abraza  á  la  otra 
á  tiempo  que  todo  el  ejército  distribuido  por  la  casa  acude  ante  los 
lastimosos  ayes  de  los  infernales  espectros,  á  dar  cima  á  tan  inaudita 
empresa.  Mácese  luz...  Descúbrense  los  rostros  de  los  fantasmas  pue- 
blerinos, y  ante  las  conminaciones  de  jueces,  alguaciles  y  secreta- 
rios, comienzan,  los  gemidos,  imploraciones  y  lástimas,  seguidos  de 
gritos  de  misericordia  que  estremecían  de  compasión.  «Bergantes, 
escabildaos,  ahora  es  la  mía>,  repetía  el  juez  con  ademanes  descom- 
puestos. 

—Mírales,  m/ra/es— apuntaba  Pedroles.— Aquí  tenéis  los  fantas- 
mas con  la  vergüenza  al  íííre;  oléis  á  vino  á  pesar  y  contra  el  aire  del 
iejao.  ¡Te  parto  el  espinazo! 

'Andrés  meditaba. 

—Pero  tú,  Celipe,  en  estos  trances. 

—A  ver,  Andrés— interrumpió  el  párroco—,  búscame  á  Juan  Clí- 
maco,  que  los  muela  á  palos  aquí  mismo. 

Los  fantasmas  no  desplegaban  los  labios.  Lívidos,  acongojados, 
con  la  mirada  incierta,  contemplaban  las  repentinas  y  nuevas  apari- 
ciones surgidas  de  la  sombra.  Andrés  escapó  en  busca  de  Clímaco. 
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El  secretario  posa  el  candil  sobre  el  escaño  de  la  cocina  y  murmura 
sorprendido.  Jesús  lía  un  cigarro  frente  á  la  ventana.  La  escuálida  luz 
del  candil  comunica  al  aposento  tonos  fantásticos. 

Llega  ClímacO;  el  hombre  atleta,  y  entonces  es  el  suspirar,  el  su- 
plicar al  cura  perdón,  el  inventar  excusas  que  cohonesten  su  atrevi- 
miento... En  tanto,  el  Juez  coloca  sus  quevedos  sobre  la  nariz,  y 
mientras  Jesús,  ya  tranquilo  y  sosegado,  repónese  de  pasadas  vigi- 
lias, el  secretario  lee... 

Clímaco  golpea  sus  manos  para  asegurar  la  presa;  Andrés  dor- 
mita y  nosotros  charlamos  con  el  cura  sobre  estas  cosas  de  los 
pueblos. 

Las  fantasmas  han  permanecido  en  la  Casa-Ayuntamiento  varios 
días,  privadas  de  libertad.  Miguel  y  yo  continuamos  la  jornada 
larga,  accidentada  y  atrayente... 

Manuel  F.  Fernández  Núñez. 
(Continuará.) 
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EXHORTANDO  Á  LA  PAZ  A  LAS  NACIONES 


BENEDICTO  XV 
A  TODOS  LOS  CATÓLICOS  DEL  ORBE 

Tan  pronto  como  fuimos  elevados  á  la  Cátedra  de  San  Pedro,  admira- 
mos, profundamente  persuadidos  de  Nuestra  incapacidad  para  tan  elevado 
cargo,  el  oculto  consejo  de  la  Providencia  de  Dios,  que  elevaba  Nuestra 
humilde  persona  á  dignidad  tan  sublime.  Y  si,  desprovistos  de  todo  mérito, 
recibimos  confiados,  no  obstante,  la  administración  del  sumo  Pontificado, 
la  recibimos  confiados,  sólo  en  la  divina  benignidad,  no  dudando  ha  de 
otorgarnos  la  fuerza  y  auxilios  oportunos  El,  que  nos  ha  impuesto  el  peso 
máximo  de  la  dignidad. 

Al  mirar  desde  esta  suprema  dignidad  Apostólica  á  toda  la  grey  cristia- 
na confiada  á  Nuestros  cuidados,  nos  causó  horror  y  amargura  inenarra- 
bles el  horrible  espectáculo  de  la  guerra  actual,  al  ver  tan  gran  parte  de 
Europa  devastada  por  el  hierro  y  por  el  fuego  y  enrojecida  con  sangre  de 
cristianos.  El  Supremo  Pastor  Jesucristo,  cuyas  veces  hacemos  en  el  gobier- 
no de  la  Iglesia,  nos  manda  amar  á  todos  con  amor  paternal.  Y  porque  si- 
guiendo el  ejemplo  del  Señor,  debemos  estar  dispuestos  á  dar  la  vida  por 
Nuestras  ovejas,  es  Nuestro  ánimo  hacer  cuanto  nos  sea  posible  para  po- 
ner pronto  término  á  esta  calamidad.  En  estos  momentos— antes  de  diri- 
girnos á  los  Obispos  del  orbe  católico  en  la  Encíclica  que  han  solido  diri- 
girles los  Romanos  Pontífices  al  inaugurar  su  Pontificado —no  podemos 
menos  de  recoger  la  postrera  voz  de  Nuestro  Santísimo  y  digno  de  eterna 
memoria  predecesor,  Pío  X,  que  su  Apostólica  solicitud  y  amor  al  género 
humano  le  inspiró  poco  antes  de  morir  el  principio  de  esta  guerra.  Y  así, 
á  la  vez  que  Nosotros  oramos  á  Dios  elevados  los  ojos  y  las  manos  al  Cielo, 
exhortamos  y  rogamos  á  todos  los  hijos  de  la  Iglesia,  y  principalmente  al 
Clero,  como  él  encarecidamente  les  exhortó,  que  continúen,  insistan  y  pro- 
curen con  oraciones  públicas  y  privadas  implorar  á  Dios,  arbitro  y  dueño 
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de  todas  las  cosas,  para  que,  acordándose  de  su  misericordia,  deje  el  fia- 
gellütn  iracundiae,  este  azote  de  su  ira  con  que  castiga  los  pecados  de  los 
pueblos.  Rogamos  sea  propicia  á  nuestros  comunes  votos  la  Virgen  Madre 
de  Dios  cuyo  feliz  natalicio,  que  hoy  conmemoramos,  brilló  como  aurora 
de  paz  al  género  humano  caído,  pues  había  de  dar  á  luz  á  Aquel  en  quien 
el  Padre  Eterno  quiso  reconciliar  todas  las  cosas,  pacificando  por  la  san- 
gre de  su  cruz  todo  lo  existente  en  el  Cielo  y  en  la  tierra.— Coloss.,  1,  20. 

A  los  que  rigen  los  destinos  de  los  pueblos  encarecidamente  rogamos 
y  suplicamos  también  que  procuren  arreglar  sus  discordias  para  bien  de 
la  sociedad  humana;  que  consideren  que  ya  lleva  consigo  bastante  mise- 
ria y  luto  esta  vida  mortal,  y  que  conviene  no  hacerla  más  luctuosa  y  mise- 
rable; que  se  contenten  con  las  ruinas  que  se  han  ocasionado  ya,  y  con  la 
sangre  humana  que  ya  se  ha  vertido;  que  se  apresuren  á  entablar  negocia- 
ciones de  paz  y  estrecharse  las  manos;  así  obtendrán  de  Dios  premios 
grandes  para  sí  y  para  sus  pueblos,  y  merecerán  el  amor  y  respeto  de  la 
Humanidad;  y  sepan  que  con  ello  harían  una  cosa  deseadísima  y  gratísima 
para  Nos,  que  en  tan  gran  perturbación  de  cosas  experimentamos  no  pe- 
queñas dificultades,  al  iniciar  Nuestro  ministerio  Apostólico. 

Dadas  en  el  Vaticano,  el  8  de  Septiembre,  fiesta  de  la  Natividad  de 
Nuestra  Señora,  de  1914. 

Benedicto  Papa  XV. 
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PiUS  PP.  X 
MOTU  PROPRIO 

TRO   ITALIA    ET  INSULIS   ADIACENTIBUS 
DE    ESTUDIO  DOCTRINAE  S.  THOMAE  AQUINATIS  IN  SCHOLIS  CATHOLICIS 

PROMOVENDO 

Doctoris  Angelici  nemo  sincere  catholicus  eam  ausit  in  dubium  vocare 
sententiam:  «Ordinare  de  studio  pertínet  praecipue  ad  auctoritatem  Apos- 
»tolicae  Sedis  qua  universalis  Ecclesia  gubernatur;  cui  per  genérale  stu- 
»dium  providetur>  (1),  Quo  Nos  magno  quidem  oficii  muneri  cum  alias 
functi  sumus,  tum  praesertim  die  1  Sept.  a.  MCMX,  quum  datis  litterís 
«Sacrorum  antistitum»  ad  omnes  Episcopos  summosque  Religíosorum 
Ordinum  magistros,  quibus  cura  rite  instituendae  sacrae  iuventutis  incum- 
beret,  haec  in  primis  eos  admonebamus:  «Ad  studia  quod  attinet,  volumus 
> probeque  mandamus  ut  philosophia  scholastica  studiorum  sacrorum  fun- 
»damentum  ponatur...  Quod  rei  caput  est,  philosophiam  scholasticam 
>quam  sequendam  praescribimus,  eam  praecipue  intelligimus,  quae  a 
»Sancto  Thoma  Aquinate,  est  tradita:  de  qua  quidquid  a  Decessore  Nos- 
»tro  sancitum  est,  id  omne  vigere  volumus  et,  qua  opus  sit,  instauramus 
!»et  confirmamus,  stricteque  ab  universis  servan  iubemus.  Episcoporum 
»erit;  sicubi  in  Seminariis  neglecla  fuerint  ea  ut  in  posterum  custoiiantur 
»urgere  atque  exigere.  Eadem  Religiosorum  Ordinum  Moderatoribus 
>praecipimus>. 

lam  vero,  cum  dictum  hoc  loco  a  Nobis  esset  «praecipue»  Aquinat!s  se- 
quendam philosophiam,  non  «unice»,  nonnulli  sibi  persuaserunt,  Nostrae 
sese  obsequi  aut  certe  non  refragari  voluntati,  si  quae  unus  aliquis  e  Doc- 
toribus  scholasticis  in  philosophia  tradidisset,  quamvis  principiis  S.  Tho- 
mae  repugnantia,  illa  haberent  promiscua  ad  sequendum.  At  eos  multum 


(I)    Opuse.  «Contra  impugnantes  Dei  cultum  et  religionem»,  c.  III. 
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PÍO  X,   PAPA 

MOTU  PROPRIO 

PARA   ITALIA  É  ISLAS  ADYACENTES  ACERCA  DE   PROMOVER  EL  ESTUDIO 
DE   LA   DOCTRINA  DE  SANTO  TOMÁS  DE   AQUINO  EN  LAS  ESCUELAS    CATÓLICAS. 

Ningún  católico  sincero  se  atrevió  á  poner  en  duda  esta  sentencia  del 
Doctor  Angélico:  «Regular  los  estudios  pertenece  principalmente  á  la  au- 
toridad de  la  Sede  Apostólica,  por  la  que  se  rige  la  Iglesia  Universal,  cuyo 
bien  se  promueve  por  los  mismos  estudios».  Muchas  veces  atendimos  á 
este  deber  verdaderamente  magno  de  nuestro  ministerio;  especialmente 
en  Nuestras  Letras  Sacrorum  anlistitam,  fecha  1.°  de  Septiembre  de  1910, 
dirigida  á  todos  los  Obispos  y  á  los  Superiores  generales  de  las  Órdenes 
Religiosas,  á  quienes  incumbe  la  formación  de  la  juventud  eclesiástica,  en 
las  que  muy  particularmente  les  advertíamos  por  estas  palabras:  cEn  cuan- 
to á  los  estudios,  queremos  y  ordenamos  que  el  fundamento  de  la  Sagra- 
da Teología  sea  la  Filosofía  escolástica...»  E  importa  mucho  advertir  que 
esta  Filosofía  escolástica  que  mandamos  se  siga,  es  principalmente  la  ense- 
ñada por  Santo  Tomás  de  Aquino,  de  la  cual  queremos  que  cuanto  fué 
sancionado  por  Nuestro  Antecesor  se  considere  en  su  vigor,  y  Nos,  en 
cuanto  fuere  menester,  lo  renovamos  y  confirmamos  y  mandamos,  que  es- 
trictamente lo  observen  todos.  Si  en  algún  Seminario  no  se  observó  estric- 
tamente, cuidarán  los  Obispos  de  urgir  y  exigir  que  en  lo  sucesivo  se  ob- 
serve; lo  mismo  mandamos  á  los  Moderadores  de  las  Órdenes  Religiosas». 

Mas  al  decir  en  el  lugar  citado  que  había  de  seguirse  principalmente 
la  Filosofía  de  Santo  Tomás  sin  emplear  el  vocablo  únicamente,  creyeron 
algunos  que  obedecían  á  Nuestra  voluntad  ó  que  á  lo  menos  no  la  contra- 
riaban, enseñando  doctrinas  de  cualquiera  de  los  Doctores  escolásticos, 
contrarias  á  los  principios  del  Aquinatense.  Mucho  se  engañaron  en  esto. 
Porque  es  claro,  que  al  proponer  á  Santo  Tomás  como  Caudillo  de  la  Fi- 
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animus  fefelit.  Planum  est,  cum  praecipuum  nostris  scholasticae  philoso- 
phiae  ducem  daremus  Thomam,  Nos  de  eius  principiis  máxime  hoc  intel- 
ligi  voluisse,  quibus,  tamquam  fundamentis,  ipsa  nititur.  Ut  enim  illa 
reiicienda  est  quorumdam  veterum  opinio,  nihil  interesse  ad  Fidei  verita- 
tem  quid  quisque  de  rebus  creatis  sentiat  dummodo  de  Deo  recte  sentia- 
tur,  siquidem  error  de  natura  rerum  falsam  Dei  cognitionem  parit  ita 
sánete  inviolateque  servanda  sunt  posita  ab  Aquinate  principia  philoso- 
phiae,  quibus  et  talis  rerum  creatarum  scientia  comparatur  quae  cum  Fide 
aptissime  congruat  (1);  et  omnes  omnium  aetatum  errores  refutantur;  et 
certo  dignosci  licet  quae  Deo  soli  sunt  ñeque  ulli  praeter  ipsum  attribuen- 
da  (2);  et  mirifíce  illustratur  tum  diversitas  tum  analogía  quae  est  inter 
Deum  eiusque  opera;  quam  quidem  et  diversitatem  et  analogiam  Conci- 
lium  Lateranense  IV  sic  expresserat:  «inter  Creatorem  et  creaturam  non 
»potest  tanta  similitudo  notan,  quin  inter  eos  maior  sit  dissimilitudo 
»notanda»  (3).— Ceterum,  his  Thomae  principiis,  si  generatim  atque  uni- 
verse  de  iis  loquamur,  non  alia  continentur,  quam  quae  nobilissimi  phi- 
losophorum  ac  principes  Doctorum  Ecclesiae  meditando  et  argumentando 
invenerant  de  propriis  cognitionis  humanae  rationibus,  de  Dei  natura 
rerumque  ceterarum,  de  ordine  Morali  et  ultimo  vitae  fine  assequendo. 
Tam  praeclaram  autem  sapientiae  copiam,  quam  hic  a  maioribus  acceptam 
sua  prope  angélica  facúltate  ingenii  perpolivit  et  auxit  et  ad  sacram  doctri- 
nam  in  mentibus  humanis  praeparandam,  illustrandam  tuendamque  (4) 
adhibuit,  nec  sana  ratio  vult  negligi  nec  Religio  patitur  ulla  ex  parte  minui. 
Eo  vel  magis  quod  si  catholica  veritas  valido  hoc  praesidio  semel  destituta 
fuerit;  frustra  ad  eam  defendendam  quis  adminiculum  petat  ab  ea  philoso- 
phia,  cuius  principia  cum  «Materialismi,  Monismi,  Pantheismi,  Socialismi» 
variique  «Modernismi>  erroribus  aut  communia  sunt  aut,  certe  non  repug- 
nant.  Nam  quae  im  philosophia  sancti  Thomae  sunt  capita,  non  ea  haberi 
debent  in  opinionum  genere,  de  quibus  in  utramque  partem  disputare  licet, 
sed  velut  fundamenta  in  quibus  omnis  naturalium  divinarumque  rerum 
scientia  consistit:  quibus  submotis  aut  quoquo  modo  depravatis,  illud 
etiam  necessario  consequitur,  ut  sacrarum  disciplinarum  alumni  ne  ipsam 
quidem  percipiant  significationem  verborum,  quibus  revelata  divinitus 
dogmata  ab  Ecclesiae  magisterio  proponuntur. 

Itaque  omnes  qui  philosophiae  et  sacrae  theologiae  tradendae  dant  ope- 


(1)  «Contra  Gentiles»,  lib.  II,  c.  III  et  II. 

(2)  Ib.  c.  III;  et  I,  q.  XII,  a.  4;  et  q.  LIV,  a.  I. 

(3)  Decretalis  IP  «Damnamus  ergo,  etc.  Cfr.  S.  Thom.  Quaest.  Disp.  «De 
scientia  Dei»,  art.  11. 

(4)  In  Librum  Boethii  «De  Trinitate»,  quaest.  II,  art.  3. 
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losofía  escolástica,  Nos  queríamos  que  se  entendiera  principalmente  de  los 
principios  fundamentales  de  aquella  filosofía.  Pues  así  como  ha  de  recha- 
zarse la  opinión  de  algunos  antiguos,  según  la  cual  es  indiferente  á  la  ver- 
dadera Fe  lo  que  quiera  que  se  juzgue  de  las  cosas  creadas,  con  tal  que  de 
Dios  se  piense  rectamente,  ya  que  todo  error  relativo  á  la  naturaleza  de 
las  cosas  engendra  un  falso  conocimiento  de  Dios,  así  han  de  guardarse 
santa  é  invioladamente  los  principios  filosóficos  establecidos  por  Santo 
Tomás,  con  los  cuales  se  obtiene  aquel  conocimiento  de  las  criaturas  que 
íntegramente  concuerda  con  los  artículos  de  la  Fe,  y  se  refutan  los  errores 
todos  de  todos  los  tiempos,  y  se  aprende  con  toda  certeza  lo  que  es  pro- 
pio de  solo  Dios,  y  á  ninguna  criatura  puede  atribuirse;  y  admirablemente 
se  declara  así  la  diversidad  como  la  analogía  entre  Dios  y  sus  obras,  diver- 
sidad y  analogía  que  ya  el  Concilio  Lateranense  IV  expresaba  en  esta  for- 
ma: «Entre  el  Creador  y  las  criaturas  no  puede  notarse  una  tal  semejanza 
que  no  envuelva  una  mayor  desemejanza  entre  ellos». 

Por  lo  demás,  estos  principios  de  Santo  Tomás,  en  sí  mismos  y  en  ge- 
neral considerados,  otra  cosa  no  contienen  sino  lo  que  los  filósofos  más 
grandes  y  los  príncipes  de  los  Doctores  de  la  Iglesia  encontraron  meditan- 
do y  arguyendo  sobre  las  razones  propias  del  conocimiento  humano,  so- 
bre la  naturaleza  de  Dios  y  de  las  demás  cosas,  sobre  el  orden  moral  y 
sobre  el  último  fin  que  debe  alcanzar  el  hombre.  Una  sabiduría  tan  admi- 
rable y  copiosa,  que  él  recibió  de  los  antiguos,  y  con  su  ingenio  más  an- 
gélico que  humano  la  perfeccionó  y  aumentó  y  la  aplicó  á  preparar,  ilus- 
trar y  defender  la  Sagrada  Doctrina  en  las  humanas  inteligencias,  ni  la 
sana  razón  consiente  que  se  les  desdeñe,  ni  la  religión  permite  que  sufra  el 
menor  detrimento.  Tanto  más  cuanto  que  si  á  la  verdad  católica  se  la  des- 
tituye de  este  firme  baluarte,  en  vano  para  defenderla  se  pedirá  auxilio  á 
una  filosofía  cuyos  principios,  ó  son  comunes  con  los  errores  del  Materia- 
lismo,  del  Monismo,  del  Panteismo,  del  Socialismo  y  del  Modernismo,  ó 
no  los  repugnan.  Pues  los  principios  capitales  en  la  filosofía  de  Santo  To- 
más no  deben  incluirse  en  el  género  de  las  opiniones  sobre  las  cuales  es 
lícito  disputar  por  uno  ú  otro  sentir,  sino  como  fundamento  sobre  los 
cuales  toda  la  ciencia  de  las  cosas  naturales  y  divinas  descansa,  y  que  si 
se  quitan  ó  se  alteran  en  algún  modo,  se  seguirá  fatalmente  que  los  alum- 
nos de  las  Sagradas  Disciplinas  ni  siquiera  entiendan  la  significación  de 
las  palabras  con  que  el  magisterio  de  la  Iglesia  propone  el  verdadero  sen- 
tido de  los  dogmas  por  Dios  revelados. 

Por  esto,  todos  los  que  á  la  enseñanza  de  la  Filosofía  y  de  la  Sagrada 
Teología  se  dedican,  ya  quisimos  estuviesen  por  Nos  advertidos  de  cómo 
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ram,  illud  admonitos  iam  voluimus,  si  ullum  vestigium,  praesertim  inmeta- 
pysiciS;  ab  Aquinate  discederent;  non  sine  magno  detrimento  fore.— Nunc 
vero  hoc  praeterea  edicimus,  non  modo  non  sequi  Thomam,  sed  longis- 
sime  a  sancto  Doctore  aberrare  eos,  qui,  quae  in  ipsius  philosophia  prin- 
cipia et  pronuntiata  maiora  sunt,  illa  perverse  interpretentur  aut  prorsus 
contemnant.  Quod  si  alicuius  auctoris  vel  Sancti  doctrina  á  Nobis  Nostrisve 
Decessoribus  unquam  comprobata  est  singularibus  cum  laudibus  atque 
ta  etiam,  ut  ad  laudes  suasio  iussioque  adderetur  eius  vulgandae  et  defen- 
dendae,  facile  intelligitur  eatenus  comprobata,  qua  cum  principiis  Aqui- 
natis  cohaeret  aut  üs  haudquaquam  repugnaret. 

Haec  declarare  et  praecipere  Apostolici  offícii  duximus,  ut  in  re  maxi- 
mi  momentí,  quotquot  sunt  ex  utroque  Clero,  saeculari  et  regulan,  men- 
tem  voluntatemque  Mostram  et  penitus  perspectam  habeant,  et  ea,  qua  par 
est,  alacritate  diligentiaque  effíciant.  Id  autem  peculiari  quodam  studio 
praestabunt  christianae  philosophiae  sacraeque  theologiae  magistri,  qui 
quidem  probé  meminisse  debent  non  idcirco  sibi  factam  esse  potestatem 
docendi,  ut  sua  opinionum  placita  cum  alumnls  disciplinae  suae  commu- 
nicent,  sed  ut  iis  doctrinas  Ecclesiae  probatissimas  impertiant. 

Iam,  quod  proprie  attinet  ad  sacram  theologiam,  huius  quidem  disci- 
plinae studium  semper  eius  luce  philosophiae,  quam  diximus,  illustratum 
esse  volumus,  sed  in  communibus  Seminariis  clericorum,  modo  idonei 
praeceptores  adsint,  adhibere  liceat  eorum  libros  auctorum,  qui,  derivatas 
de  Aquinatis  fonte  doctrinas,  compendio  exponunt;  cuius  generis  libri  sup- 
petunt,  valde  probabiles. 

At  vero  ad  colendam  altius  hanc  disciplinam,  quemadmodum  coli  debet 
in  Universitatibus  studiorum  magnisque  Athenaeis  atque  etiam  in  iis  óm- 
nibus Seminariis  et  Institutis,  quibus  potestas  facta  est  académicos  gradus 
conferendi,  omnino  oportet,  veteri  more,  qui  nunquam  excidere  debuerat, 
revocato,  de  ipsa  «Summa  Theologica>  habeantur  scholae:  eo  etiam,  quia, 
hoc  libro  commentando,  facilius  erit  intelligere  atque  illustrare  solemnia 
Ecclesiae  docentis  decreta  et  acta,  quae  deinceps  edita  sunt.  Nam  post 
beatum  exitum  sancti  Doctoris,  nullum  habitum  est  ab  Ecclesia  Concilium, 
in  quo  non  ipse  cum  doctrinae  suae  opibus  interfaerit.  Etenim  tot  saeculo- 
rum  experimentis  cognitum  est  in  diesque  magis  apparet,  quam  veré 
Decessor  Noster  loannes  XXII  affirmarit:  «Ipse  (Thomas)  plus  illumi- 
navit  Ecclesiam,  quan  omnes  allí  Doctores:  in  cuius  libris  plus  proñcit 
»homc  uno  anno,  quam  in  alioruni  doctrina  toto  tempore  vitae  suae»  (1). 
Quam  sententiam  S.  Pius  V,  cum  sancti  Thomae  festum,  ut  Doctoris  toti 


(1)    AUoc.  hab.  in  Consistorio  an.  MCCCXVIII. 
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no  es  posible  apartarse  del  Aquinatense  en  un  solo  vestigio,  especialmente 
en  materias  metafísicas,  sin  grande  detrimento. 

Y  ahora  añadimos  que  no  sólo  no  siguen  á  Santo  Tomás,  sino  que  se 
alejan  y  distan  mucho  de  él  los  que  interpretan  ó  menosprecian  los  princi- 
pios fundamentales  de  la  filosofía  del  Santo  Doctor.  Y  si  alguna  vez  fué 
por  Nos  ó  por  nuestros  antecesores  comprobada  con  particulares  elogios 
la  doctrina  de  algún  autor,  aun  santo,  de  modo  que  á  la  alabanza  se  aña- 
diese la  recomendación  de  divulgarla  y  defenderla,  no  es  difícil  entender 
que  en  tanto  fué  comprobada  en  cuanto  que  conviene  con  los  principios 
del  Aquinatense  ó  de  ninguna  manera  se  opone  á  ellos. 

Hemos  creído  deber  de  nuestro  apostólico  ministerio  declarar  y  man- 
dar estas  cosas  para  que  todos  los  eclesiásticos,  seculares  y  regulares,  co- 
nozcan bien,  en  asunto  de  tanta  importancia,  nuestra  mente  y  nuestra  vo- 
luntad, y  la  cumplan  con  la  mayor  solicitud  y  diligencia.  A  esto  atenderán, 
especialmente  los  profesores  de  Filosofía  cristiana  y  de  Sagnda  Teología, 
los  cuales  deben  recordar  que  no  se  les  ha  dado  la  facultad  de  enseñar 
para  comunicar  á  sus  alumnos  las  propias  opiniones,  sino  para  explicarles 
las  probadísimas  doctrinas  de  la  Iglesia. 

Por  lo  que  mira  á  la  Sagrada  Teología  particularmente.  Nos  queremos 
que  su  estudio  se  ilustre  con  la  luz  de  la  Filosofía  que  acabamos  de  reco- 
mendar; pero  en  los  Seminarios  comunes,  habiendo  profesores  idóneos, 
será  lícito  adoptar  textos  de  cualesquiera  autores  que  expongan  en  com- 
pendio la  doctrina  del  Aquinatense,  ya  que  no  faltan  obras  de  esta  índole 
dignas  de  encomio. 

Pero  si  se  trata  de  una  enseñanza  más  elevada  de  la  Sagrada  Teología, 
como  debe  darse  en  las  Universidades,  en  los  grandes  Ateneos  y  aun  en 
los  Seminarios  é  Institutos  que  tienen  la  facultad  de  conferir  grados  aca- 
démicos, es  absolutamente  necesario  volver  al  uso  antiguo,  que  jamás  de- 
bió faltar,  adoptando  de  texto  la  Summa  7 /teológica  en  esos  centros  do- 
centes; tanto  más  que,  comentando  esta  obra,  será  más  fácil  entender  y  de- 
clarar los  decretos  y  actas  solemnes  de  la  Iglesia  docente,  emanados  en  los 
siglos  posteriores.  Porque  efectivamente,  después  del  glorioso  tránsito  del 
Santo  Doctor,  ningún  Concilio  general  se  ha  celebrado  en  la  Iglesia  en  el 
que  no  haya  intervenido  con  el  auxilio  de  su  doctrina  Santo  Tomás.  La 
experiencia  de  tantos  siglos  patentiza  cada  día  más  con  cuanta  razón 
nuestro  antecesor  Juan  XXII  afirmaba:  «Más  ha  ilustrado  á  la  Iglesia  él 
solo  (Santo  Tomás),  que  todos  los  otros  Doctoree,  y  más  se  aprovecha 
estudiando  sus  obras  en  un  año,  que  estudiando  las  obras  de  los  demás 
todo  el  tiempo  de  la  vida.»  Confirmó  esta  sentencia  San  Pío  V  cuando  ex- 
tendió á  toda  la  Iglesia  la  fiesta  de  Santo  Tomás  como  Doctor:  «Mas  como 


54  Pío  X 

Ecclesiae  celebrandum  indiceret,  ita  confírmavit:  «Sed  quoniam  omnipo- 
»tentis  Dei  providentia  factum  est,  ut  Angelici  Doctoris  vi  veritate  doctri- 
»nae  ex  eo  tempore  quo  caelitibus  civibus  adscriptus  fuit,  multae,  quae 
»deinceps  exortae  sunt  haereses,  confusae  et  convictae  dissiparentur,  quod 
»et  antea  saepe  et  liquido  nuper  in  sacris  Concilii  Tridentini  decretis  appa- 
>ruit,  eiusdem  memoriam,  cuius  meritis  orbis  terrarum  a  pestiferis  quoti- 
»die  erroribus  liberatur,  maiore  etiam  quam  antea  grati  et  pii  animi  affectu 
»colendam  statuimus»  (1).  Atque,  ut  alia  praeconia  Decessorum,  plurima 
quidem  et  praeclara,  mittamus,  libet  his  verbis  Benedicti  XIV  omnes  scrip- 
torum  Thomae,  praesertim  Summae  Theologicae,  laudes  complecti: 
«Cuius  doctrinae  complures  Romani  Pontífices, praedecessores  Nostri,  per- 
>honorifíca  dederunt  testimonia,  quemadmodum  Nos  ipse  in  libris,  quos 
»de  variis  argumentis  conscripsimus,  postquam  Angelici  Doctoris  senten- 
>tiam  diligenter  scrutando  percepimus  atque  suspeximus,  admirabundi 
»semper  atque  lubentes  eidem  adhaesimus,  atque  subscripsimus;  candide 
>profitentes  si  quid  boni  in  iisdem  libris  reperitur,  id  minime  Nobis,  sed 
»tanto  Praeceptori  totum  esse  adscribendum»  (2). 

Itaque  «ut  genuina  et  integra  S.  Thomae  doctrina  in  scholis  floreant 
>quod  Nobis  máxime  cordi  est»  ac  tollatur  iam  «illa  docendi  ratio,  quae  in 
»magistrorum  singulorum  auctoritate  arbitrioque  nititur»  ob  eamque  rem 
«mutabile  habet  fundamentum,  ex  quo  saepe  sententiae  diversae  atque  inter 
»se  pugnantes  oriuntur...  non  sine  magno  scientiae  christianae  detrimen- 
>to»  (3),  Nos  volumus,  iubemus,  praecipimus,  ut  qui  magisterium  sacrae 
thelogiae  obtinent  in  Universitatibus,  magnis  Lyceis,  Collegiis,  Seminariis, 
Institutis,  quae  habeant  ex  apostólico  indulto  potestatem  gradus  académi- 
cos et  lauream  in  eadem  disciplina  conferendi,  «Summam  Theologicam» 
S.  Thomae  tamquam  praelectionum  suarum  «textum»  habeant,  et  latino 
sermone  explicent:  in  eoque  sedulam  ponant  operam  ut  erga  illam  au- 
ditores optime  affíciantur.=Hoc  in  pluribus  Institutis  laudabiliter  iam  est 
usitatum;  hoc  ipsum  Ordinum  Religiosorum  Conditores  sapientissimi  in 
suis  studiorum  domiciliis  fíeri  voluerunt,  Nostris  quidem  Decessoribus 
valde  probantibus:  nec,  qui  post  Aquinatis  témpora  fuerunt,  Sancti  homines 
alium  sibi  summum  doctrinae  magistrum  habuerunt,  nisi  Thomam.  Sic 
autem,  et  non  aliter,  fíet  ut  non  modo  in  pristinum  decus  revocetur  theolo- 
gia,  sed  et  sacris  ómnibus  disciplinis  suus  ordo  suumque  pondus  restitua- 
tur,  et  quicquid  intelligentia  et  ratione  tenetur,  quodammodo  revirescat. 


(1)  Bulla  «Mirabilis  Deus»,  d.  d.  XI  aprilis  an.  MDLXVII. 

(2)  Acta  Cap.  Gen.  O.  ?.,  tomo  IX,  p.  196. 

(3)  Leonis  XIII  Epist.  «Qui  te»,  d.  d.  XIX  iunii  an.  MDCCCLXXXVI. 
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la  providencia  de  Dios  Omnipotente  ha  querido  que  por  la  fuerza  y  ver- 
dad de  la  doctrina  del  Doctor  Angélico,  desde  el  tiempo  en  que  fué  ads- 
crito en  el  catálogo  de  los  ciudadanos  del  Cielo,  todas  las  herejías  y  erro- 
res que  se  siguieron,  confundidas  y  convictas  se  disiparan,  lo  que  muchas 
veces  se  vio  antes,  y  ahora  recientemente  se  ve  más  en  los  sagrados  decre- 
tos del  Concilio  Tridentino,  hemos  deliberado  honrar  con  mayor  afecto  de 
gratitud  y  devoción  la  memoria  de  Aquel  por  cuyos  méritos  el  orbe  de  las 
tierras  diariamente  se  limpia  de  errores  pestíferos.  Y  omitiendo  tantos  y 
tantos  elogios  insignes  de  otros,  no  pocos  Predecesores  nuestros,  quere- 
mos en  unas  palabras  de  Benedicto  XIV  resumir  todos  los  aplausos  tribu- 
tados á  los  escritos  de  Santo  Tomás,  especialmente  á  la  Summa  Theologica^ 
«de  cuya  doctrina  muchos  Romanos  Pontífices,  Predecesores  nuestros, 
pronunciaron  encomios  honrosísimos;  y  Nos  mismo,  en  los  libros  que 
hemos  publicado  sobre  diversas  materias,  después  de  haber  con  toda  dili- 
gencia escrutado  y  comprendido  la  mente  del  Angélico  Doctor,  no  hemos 
hecho  otra  cosa  sino  admirarla  y  seguirla,  confesando  sinceramente  que  si 
algo  bueno  se  encuentra  en  esos  libros  nuestros,  no  á  Nos,  sino  á  tan 
grande  Maestro  debe  todo  atribuirse». 

Y  así,  «para  que  florezca  en  las  escuelas  la  doctrina  de  Santo  Tomás, 
genuina  é  íntegra,  supremo  anhelo  de  nuestro  corazón»,  y  se  quite  de  en 
medio  «aquél  método  de  enseñanza  que  se  funda  en  la  autoridad  y  arbitrio 
de  cada  maestro»,  y  que  por  lo  mismo  tiene  un  fundamento  mudable, 
origen  de  opiniones  diversas,  y  que  pugnan  entre  sí,  no  sin  magno  detri- 
mento de  la  ciencia  cristiana»,  Nos  queremos,  mandamos,  preceptuamos  á 
todos  cuantos  ejercen  el  magisterio  de  Sagrada  Teología  en  las  Universida- 
des, en  los  grandes  Liceos,  en  los  Colegios,  Seminarios,  Institutos  que  por 
Indulto  Apostólico  gozan  el  privilegio  de  conferir  grados  académicos  y  el 
doctorado  en  esta  disciplina,  que  adopten  por  texto  de  sus  lecciones  la 
Summa  Theologica  y  la  expliquen  en  latín,  procurando  con  todo  empeño 
que  en  los  alumnos  crezca  siempre  la  afición  á  ella. 

Ya  en  muchos  Institutos  laudablemente  se  usa  este  método;  sapientísi- 
mos fundadores  de  Ordenes  religiosas  ya  lo  implantaron  en  sus  centros 
docentes,  con  elogio  de  Nuestros  Predecesores:  ni  los  Santos  que  después 
del  Aquinatense  florecieron,  tuvieron  otro  principal  maestro  de  doctrina 
que  Santo  Tomás.  Así,  y  no  de  otra  manera  podrá  lograrse,  no  sólo  que 
la  Sagrada  Teología  retorne  á  su  antiguo  esplendor,  sino  que  se  restituya 
la  dignidad  propia  y  la"  propia  autoridad  á  todas  las  disciplinas  afines,  y 
que  en  cierto  modo  reverdezca  lo  que  es  natural  patrimonio  de  la  inteligen- 
cia y  de  la  razón. 

A  este  fin,  en  lo  sucesivo  no  se  concederá  el  privilegio  de  conferir 
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Quare  nulla  in  posterum  tribueturcuiquam  Instituto  potestas  conferendi 
académicos  in  sacra  theologia  gradus,  nisi  quod  hic  a  Nobis  praescrip- 
tum  est;  sánete  apud  ipsum  servetur.  Instituía  vero  seu  «Facultates»,  Ordi- 
num  quoque  et  Congregaron um  Regularium,  quae  legitime  iam  huiusmodi 
potestatem  habeant  académicos  in  theologia  gradus  aut  similia  documenta 
conferendi  vel  tantum  intra  domésticos  fines,  eadem  privabuntur  priva- 
taeque  habendae  erunt,  si  post  tres  annos,  quavis  de  causa  etiamsi  minime 
voluntaria,  huic  praescriptioni  Nostrae  religiosa  non  obtemperarint. 

Atque  haec  statuimus,  contrariis  quibuslibet  non  obstantibus. 

Datum  Romae  apud  S.  Petrum  die  XXIX  mensis  iunii  MCMXIV,  Pon- 

tificatus  Nostri  anno  undécimo. 

Pius  PP.  X 
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grados  académicos  en  Sagrada  Teología  á  hingún  Instituto  que  no  observe 
estrictamente  lo  que  en  este  documento  Nos  mandamos.  En  los  Institutos 
ó  Facultades,  incluso  los  de  Ordenes  y  Congregaciones  regulares,  que 
ahora  gozan  del  privilegio  legítimamente  obtenido  para  conferir  en  Teolo- 
gía grados  académicos  ó  títulos  equivalentes  restringidos  al  régimen  inte- 
rior de  la  Comunidad,  perderán  todo  privilegio  de  este  género  y  se  consi- 
derarán privados  de  él  si  después  de  tres  años,  aunque  sea  por  causas 
involuntarias,  no  han  observado  religiosamente  estas  Nuestras  disposi- 
ciones. 

Así  lo  establecemos,  no  obstando  nada  en  contrario. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  29  de  Junio  de  1914,  año  undécimo  de 
nuestro  Pontificado. 


REVISTA  CANÓNICA 


Decreto  sobre  algunas  modificaciones  de  las  diócesis  suburbicarias. 

MoTu  PROPRio.— Edita  a  Nobis  die  XV  aprilis  anni  MCMX  Constitutio 
Apostolicae  Romanomm  Pontificum  ut  ad  effectum  adducatur,  S.  R.  E. 
Cardinalibus,  qui  in  Curia  resident,  consultiS;  iisque  magna  consensione 
suffragantibus,  haec  Nos  de  apostolicae  potestatis  plenitudine,  Motu  pro- 
prio,  statuimus: 

Omnia,  quaecumque  sex  Ecclesiae  Suburbicariae  habent  in  bonis,  pos- 
thac  in  unum  cumulum  collecta;  Ofñcio  rei  oeconomicae,  quod  est  apud 
S.  Consilium  Fidei  propagandae,  appellato  de  Spolüs,  administrentur:  cuius 
administrationis  ei  quem  Cardinales  Episcopi  suum  procuratorem  dixerint, 
quotannis  erit  reddenda  ratio. 

Horum  annui  reditus  bonorum  ita  in  Cardinales  Episcopos  distribuen- 
tur,  ut  sena  millia  libellarum  italicarum  singuli  accipiant,  proprio  quidem 
Suffraganeo  praebenda;  quod  vero,  ea  summa  detracta,  superfuerit,  in  sep- 
tem  dividetur  partes,  quarum  Cardinalis  Decanus  habeat  binas,  ceteri  sin- 
gulas:  ita,  quae  Curiis  Episcopalibus  opus  fuerint,  suppeditare  poterunt. 

lam,  ut  incommodis  ac  detrimentis  occurratur  quae  frequens  mutatio 
sedium  gignere  consuevit,  hoc  ratum  fixumque  esto,  quod  decrevimus,  ut, 
quam  quisque  Cardinalis  Episcopus  nactus  est  initio  Sedem,  in  ea  perma- 
neat  etiam  cum  Decani  gradum  attigerit;  tum  etiam  dioecesim  suam  Os- 
tiensi  cumulabit.  Quare,  perpetua  coniunctione  dirempta  Veliternae  dioe- 
cesis  et  Ostiensis,  cui  quidem  accidet  ut  cum  alia  atque  alia  dioecesi  in  per- 
sona Cardinalis  Decani  coniungatur,  hae  Suburbicariae  erunt  Sedes: 
Portuensis  et  Sanctae  Rufinae,  Albanensis,  Praenestina,  Sabinensis,  Tus- 
culana,  Veliterna. 

Cardinales  Episcopi  suo  quisque  Suffraganeo  cum  annua  sex  millium 
libellarum  praebere,  tum  partem  domus  episcopalis  ad  habitandum  assig- 
nare  debent.  Suffraganei  vero  in  dioecesi  Suburbicaria,  quam  vice  sacra 
gubernandam  susceperint,  continenter  perpetuoque  residebunt. 

Itaque  omnia  quae  his  litteris  decreta  sancitaque  sunt,  valida  et  firma  in 
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omnes  partes  esse  ac  fore  edicimus,  inviolateque  ab  ómnibus,  ad  quos  per- 
tinet,  servan  iubemus,  contrariis  quibuslibet  non  obstantibus,  etiam  specia 
lissima  mentione  dignis. 

Datum^Romae  apud  S.  Fetrum  die  V  mensis  maii  anno  MCMXIV,  Pon- 
tifícatus  Nostri  undécimo.  Pius  PP.  X  (1). 

COMENTARIO 

Origen  de  estas  diócesis.— Nociones  prevws.— Antiguamente  se  llamó 
Cardenal  á  cualquier  Obispo,  Presbítero  ó  Diácono  que,  de  modo  perma- 
nente, estaban  inscriptos  á  algunas  iglesias;  porque  eran  considerados,  y 
con  razón,  como  fundamento  de  ellas,  alrededor  del  cual  se  movían,  como 
gira  una  puerta  sobre  su  quicio.  Cardinales  a  cardine  dicti  suni,  guia  si- 
cut  cardine  ianua  regitur,  ita  Ecclesia  bono  eorum  consilio.  Archid.  in 
cap.  Ubi  pericülum.  Así  que  fuera  común  entre  los  escritores  eclesiásticos 
este  modo  de  hablar:  tal  ó  cual  clérigo  ha  sido  inscripto  (incardinatus)  á 
tal  Iglesia. 

En  la  Iglesia  de  Roma  se  crearon  también  desde  un  principio  ciertos 
títulos  ó  iglesias  (25),  donde  eran  administrados  por  los  sacerdotes  los  San- 
tos Sacramentos  y  se  desempeñaban  las  otras  funciones  sagradas.  Los  que 
estaban  al  frente  de  estos  ministerios  se  llamaron  Presbíteros  Cardenales. 
Por  el  año  240  dividió  el  Papa  Fabiano  toda  la  ciudad  en  siete  regiones, 
dirigida  cada  una  de  ellas  por  un  diácono,  que  se  llamó  también  regiona- 
rio,  cuyos  servicios  eran  atender  á  los  hospitales,  institutos  piadosos,  casas 
de  pobres  y  oratorios  anejos.  Estos  diáconos  estaban  particularmente  ins- 
criptos (intitülati,  incardinatí)  á  una  iglesia,  y  de  ahí  que  se  les  llamara 
Diáconos  Cardenales.  Santi-Leit.,  Praelectiones  inris  can.  (1-31),  n.  13. 

En  Roma  no  hubo  al  principio  Obispos  Cardenales,  porque  uno  solo, 
ti  Romano  Pontífice,  era  el  Obispo  propio;  mas  como  en  las  otras  provin- 
cias eclesiásticas  se  reunían  en  la  metrópoli  para  tratar  los  asuntos  comu- 
nes y  de  importancia,  así  los  Obispos  de  la  provincia  romana  iban  á  la 
ciudad,  convocados  por  el  Papa,  para  oir  de  ellos  su  parecer  y  aconsejar- 
se en  las  resoluciones  que  había  de  tomar  para  el  gobierno  de  la  Iglesia. 
Esto  fué  la  causa  de  que  se  comenzase  á  ver  como  consejeros  más  esta- 
bles y  coadjutores  del  Romano  Pontífice  á  los  Obispos  cercanos  á  Roma, 
y  que  sus  diócesis  fueran  consideradas,  igualmente,  sufragáneas  ó  subur- 
bicarias  de  la  romana. 

En  este  tiempo  se  llamaban  todavía  Obispos  romanos,  y,  no  teniendo 


(1)    Acta  Apost.  Seáis,  vol.  VI,  pág.  219. 
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otros  títulos,  precedían  entonces  á  los  Cardenales  Diáconos  y  Presbíte- 
ros. Su  condición  especial  cerca  de  la  Santa  Sede,  que  era  el  desempeñar 
por  turno,  en  vez  del  Papa,  los  oficios  pontificales  en  la  Iglesia  Lateranen- 
se,  hizo  que  se  les  considerase  como  inscriptos  (incardinati)  á  dicha  Igle- 
sia; por  eso,  poco  después,  comenzaron  ellos  también  á  llamarse  Obispos 
Cardenales  de  la  Iglesia  romana,  pudiéndose  afirmar  que  viene  esta  deno- 
minación desde  el  siglo  VIII.  Wernz,  las  decretalium,  2,  pars  II,  n.  621. 

Más  adelante  se  fué  restringiendo  el  nombre  de  Cardenal,  hasta  quedar 
al  fín,  por  una  disposición  de  San  Pío  V,  reservado  para  los  seis  Obispos 
suburbicarios,  los  cincuenta  Presbíteros  y  catorce  Diáconos  intitulados  con 
el  nombre  de  alguna  de  las  iglesias  ó  diaconías  de  Roma.  Este  número  de 
Cardenales  es  el  actual,  pues  en  el  transcurso  del  tiempo  ha  variado  mu- 
chas veces. 

De  las  diócesis  suburbicarias.— Aquí  se  va  á  hablar  sólo  de  los  Car- 
denales Obispos  y  sus  diócesis  suburbicarias,  porque  solamente  ellos  han 
sido  objeto  de  las  nuevas  disposiciones.  Al  principio  las  diócesis  eran 
ocho,  porque,  además  de  las  existentes  hasta  ahora,  subsistieron  indepen- 
dientemente la  de  Velletri  y  la  de  Santa  Rufina;  pero  aquélla  fué  unida  (1) 
por  Eugenio  III  á  la  de  Ostia,  y  la  segunda  se  unió  por  Calixto  II  á  la  de 
Porto,  quedando,  por  consiguiente,  estas  diócesis:  Ostia  y  Velletri,  Porto  y 
Santa  Rufina,  ó  Selva  Blanca,  Albano,  Frascati,  Palestrina  y  Sabina.  De  es- 
tas diócesis  se  reservaba  siempre  para  el  Decano  de  los  Cardenales  la  de 
Ostia  y  Velletri,  y  la  de  Porto  y  Santa  Rufina  para  el  Subdecano.  El  Decano 
de  los  Cardenales  no  es  el  más  antiguo  ni  por  su  edad  ni  por  su  promo- 
ción al  Cardenalato,  sino  el  que  lleva  más  tiempo  desde  su  ingreso  en  el 
orden  de  los  Cardenales-Obispos  con  la  posesión,  por  tanto,  de  una  de  las 
diócesis  suburbicarias.  En  igual  proporción,  dígase  lo  mismo  del  Sub- 
decano. 

El  Cardenal  Decano  tiene  ya,  desde  muy  antiguo,  reconocido  también* 
por  el  Papa  San  Marcos  (f  336),  el  privilegio  de  consagrar  al  elegido  Pon- 
tífice en  el  caso  de  no  ser  éste  Obispo  en  aquel  tiempo.  Emplea  una  cere- 
monia especial  y  usa  el  palio,  cosa  que  no  le  corresponde,  según  derecho 
general. 

Los  Obispos  suburbicarios,  siendo  verdaderos  pastores  de  sus  iglesias, 
tienen  respecto  de  ellas  otras  relaciones  que  los  demás,  v.  gr.,  el  derecho 
no  les  obliga  á  la  residencia  en  su  diócesis,  sino  en  Roma. 

Cuando  quedaba  vacante  la  diócesis  de  Ostia  por  muerte,  ú  otro  suce- 


(1)    Fueron  siempre,  sin  embargo,  regidas  separadamente,  porque  tenía  cada 
una  de  ellas  su  gobierno  propio. 
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SO,  del  Decano,  la  iba  á  ocupar  el  de  Porto,  que,  por  derecho  comúm,  suce- 
día á  aquél  en  todos  los  privilegios.  A  su  vez  pasaba  á  la  de  Porto,  también 
según  derecho,  el  siguiente  en  su  promoción  al  episcopado;  siendo  moti- 
vo esta  legislación  de  continuas  mudanzas  en  aquellas  diócesis,  que  eran 
causa  de  que  su  gobierno  no  fuese  tan  uniforme  como  sería  de  desear. 
Pío  X  ha  ordenado  las  cosas  de  tal  manera  que  resulta  de  ello  mayor  esta- 
bilidad. 

Disposiciones  anteriores  al  Decreto  «Edita  a  AToó/s».— Modernamen- 
te se  había  publicado  ya  la  Constitución  Aposlolicae  Romanorum  Ponti- 
ficum  en  la  que  se  funda  un  nuevo  derecho  acerca  del  modo  de  regirse  las 
diócesis  suburbicarias.  Después  de  hacerse  ver  en  ella  la  razón  del  cambio 
de  la  disciplina  antigua,  ya  por  las  nuevas  circunstancias  de  la  sociedad 
presente,  en  la  que  domina  mayor  facilidad  de  moverse,  y,  por  tanto,  más 
grave  el  peligro  de  contagio,  ya  por  el  exceso  de  trabajo  que  pesa  sobre 
los  Cardenales-Obispos  en  el  desempeño  de  los  negocios  que  se  les  enco- 
mienda cerca  de  la  Santa  Sede,  se  determinan,  entre  otras,  las  siguientes 
normas  de  buen  gobierno: 

I.  Lo  que  era  propio  de  los  Obispos  de  Velletri  y  Sabina  que  tenían 
un  Obispo  auxiliar  se  hace  común  á  todos  los  Cardenales  suburbicarios,  á 
quienes  se  autoriza  para  tener  en  adelante  un  sufragáneo  titular. 

II.  A  este  sufragáneo  se  le  concederá  todo  lo  que  sea  necesario  para 
regir  la  diócesis,  todos  los  derechos  y  oficios  que  no  queden  limitados  por 
la  nueva  legislación  de  un  Obispo  residente. 

III.  El  sufragáneo  gobierna  la  diócesis  en  nombre  del  Cardenal. 

IV.  Muerto  el  Cardenal  no  cesa  la  jurisdicción  del  sufragáneo,  sino  que 
sigue  al  frente  de  la  diócesis  en  nombre  del  Sumo  Pontífice. 

V.  Se  reservan  para  el  Cardenal  las  funciones  más  solemnes  del  año, 
y  él  debe  la  aplicación  de  la  Misa  pro  populo. 

VI.  Las  insignias  episcopales  de  la  diócesis  son  igualmente  las  del  Car- 
denal, así  como  le  compete  á  él  solo  el  trono  y  que  se  le  nombre  en  el 
canon. 

VIL  Es  propio  del  Cardenal  cuando  mora  en  su  diócesis  desempeñar 
él  ó  permitir  á  otro  el  ejercicio  de  los  pontificales. 

VIII.  No  se  puede,  sin  su  consentimiento,  conferir  á  ninguno  los  bene- 
ficios capitulares  ni  parroquiales  no  reservados  á  la  Santa  Sede. 

.IX.  La  ordenación  de  sus  subditos  diocesanos  corresponde  también  al 
Cardenal,  lo  mismo  que  la  convocación  del  sínodo,  su  aprobación  y  pro- 
mulgación (1). 


(1)    Acta  Apost.  Sedis,  vol.  II,  pág.  277. 
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Del  Mota  proprio  «Edita  a  TVoó/s».— Complemento  de  esa  Constitu- 
ción, y  en  cierto  modo  como  ejecución  suya,  es  este  último  decreto  Edita 
a  Nobis  sobre  la  administración  de  los  bienes  y  la  ordenación  que  se  hace 
de  las  diócesis  suburbicarias. 

Respecto  de  los  bienes  se  decía  también  en  Apostolicae  Romanorum 
Pontificum  que  el  sufragáneo  debía  dar  cuenta  todos  los  años  de  las  con- 
diciones de  la  diócesis,  incluso  de  su  estado  económico,  al  Cardenal-Obis- 
po. Por  el  Motu  proprio  se  determina  que  se  haga  un  todo  de  los  bienes 
de  las  diócesis  y  se  encargue  de  su  administración  la  Cámara  de  los  Espo- 
lios,  existente  en  la  Congregación  de  Propaganda  Fide,  pero  bajo  la  ins- 
pección de  los  Cardenales-Obispos.  De  los  frutos  que  se  recojan  todos  los 
años  se  dan  6.000  liras  á  cada  Obispo  auxiliar,  y  lo  sobrante  se  divide  en 
siete  partes  de  las  que  tocan  dos  al  Cardenal  Decano  y  una  á  los  otros  Car- 
denales. 

Pero  lo  más  importante  del  decreto  es  la  división  que  se  hace  de  las 
diócesis  de  Ostia  y  Velletri,  que  vuelve  á  tener  cada  una  su  antigua  auto- 
nomía, la  abrogación  del  derecho  de  opción  y  el  modo  singular  en  que  se 
deja  á  la  diócesis  de  Ostia.  Es  decir,  en  adelante  serán  siete  las  diócesis 
suburbicarias,  pero  seis  los  Cardenales-Obispos;  porque  uno,  el  Decano, 
reunirá  siempre  en  su  persona  dos  diócesis,  la  de  Ostia  y  otra.  Derogando 
el  derecho  de  opción  no  pasa  ningún  Cardenal-Obispo  de  una  diócesis  á 
otra,  sino  que  permanece  perpetuamente  en  la  que  se  le  dio  al  principio; 
como  la  de  Ostia  se  reserva  para  el  Decano,  resulta  que  unas  veces  se  unirá 
con  la  de  Porto,  ó  con  la  de  Frascati,  ó  Velletri,  etc.  Ahora,  por  ejemplo, 
está  unida  con  la  de  Porto  en  el  Card.  Ser.  Vannutelli,  porque  éste,  que 
era  Subdecano,. había  optado,  según  el  derecho  antiguo,  á  la  de  Porto.  A  la 
muerte  de  Oreglia  debió  dejar  ésta  y  optar  á  aquélla,  como  Decano;  mas 
como  en  ese  tiempo  regía  ya  la  nueva  ley,  se  queda  con  la  de  Porto  adqui- 
liendo  á  la  vez  la  de  Ostia. 

El  caso  de  la  diócesis  de  Ostia  es  verdaderamente  típico,  pues  aunque 
se  dan  en  el  derecho  uniones  personales  de  iglesias,  no  son  nunca  en  la 
forma  actual  que  se  establece  para  Ostia.  Queda,  digámoslo  así,  en  una 
situación  flotante,  y  de  suyo  capaz  de  unirse  con  cualquiera  de  las  otras 
diócesis,  según  la  que  ocupe  el  Subdecano  á  la  muerte  del  Decano. 

La  diócesis  de  Porto  y  Santa  Rufina,  como  en  adelante  no  se  dará  tam- 
poco opción  á  ella  y  ha  sido  igualada  á  las  otras  en  dignidad,  no  se  reser- 
va ya  para  el  Subdecano,  sino  que  puede  cualquiera  de  los  Cardenales- 
Obispos  ser  preconizado  para  ella  desde  su  primera  promoción. 

Por  el  hecho  de  reunirse  en  el  Cardenal  Decano  dos  de  las  diócesis 
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suburbicarias  recibe  también  dos  de  las  siete  partes  en  que  se  dividen  los 

bienes  de  esas  iglesias. 

P.  Claudio  Martín. 

o.  s.  A. 


DECRETOS  DE  LAS  SS.  CONGREGACIONES 


SUPREMA  S.  CONGREGATIO  S.  OFFICII 

(Sectío  de  Indulgentüs.) 

I 

DECRETUM 

PLENARIA  INDULQENTIA   «TOTIES  QUOTIES»  CONCEDITUR  IN  DEFUNCTORUM 
SOLAMEN  DIE  2    NOVEMBRIS 

Die  25  iunii  1914. 

Ssmus.  D.  N.  D.  Pius  div.  prov.  Pp.  X.  in  audientia  R.  P.  D.  Adsesso- 
ri  S.  Offícii  impertita,  perlibenter  suscipiens  preces  multoruní;  praesertim 
Sacrorum  Antistitum,  ampliori  cupientium  suffragio  animabus  in  purgato- 
rio degentibus  subvenire,  quo  die  generalis  in  Ecclesia  universa  defunc- 
torum  celebratur  commemoratio,  accedente  eminentissimorum  Patrum 
Cardinalium  Inquisitorum  generalium  voto,  in  Congregatione  habita  fe- 
ria IV,  die  24  iunii,  anno  1914,  favorabiliter  expresso,  benigne  concederé 
dignatus  est,  ut  die  secunda  novembris  cuiuslibet  anni,  christifideles,  con- 
fessi  ac  s.  Communione  refecti,  quoties  aliquam  ecclesiam  vel  publicum  aut 
semipublicum  oratorium,  defunctis  suffragaturi  visitaverint,  ibique  ad  men- 
tem  Summi  Pontificis  oraverint,  toties  plenariam  Indulgentiam,  animabus 
piacularibus  flammis  addictis  tantummodo  profuturam,  lucran  valeant. 
Praesenti  in  perpetuum  valituro,  absque  ulla  Brevis  expeditione.  Contrariis 
quibuscumque  non  obstantibus. 

D.  Card.  Ferrata,  Secretarias 
L.  í<  S. 

f  DonatuS;  Archiep.  Ephesin.,  Adsessor 
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SACRA  CONGREGATIO  RITUUM 

I 

DUBIUM 

CIRCA    FESTA   LOCALIA   PRO    REQULARIBUS 

Exquisitum  est  a  sacra  Rituum  Congregatione:  Utrum  festa  quae  in 
Kalendario  universalis  Ecclesiae  sub  ritu  duplici  secundae  classis  cum  oc- 
tava simplici  inscribuntur,  et  in  aliquibus  locis  sint  etiam  Festa  praecipua 
de  sanctis  patronis  locorum  vel  titularibus  ecclesiarum  cathedralium,  a  Re- 
gularibus  propriiim  Kalendarium  habentibus  inibi  celebran  debeant  cum 
octava  communi,  sicut  a  clero  saeculari? 

Et  sacra  eadem  Congre^atio,  audito  specialis  commissionis  suffragio 
propositae  quaestioni  ita  rescribendum  censuit:  Negative;  sed  post  diem 
festum  servetur  quoad  octavam  Kalendarium  Ecclesiae  universalis. 

Atque  ita  rescripsit  ac  servari  mandavit,  die  8  iulii  1914. 

Fr.  S.  Card.  Martinelli,  Praefectas 
L.  ^S. 

t  Petrus  La  Fontaine,  Ep.  Charystien.,  Secretarías 

II 
ALTERUM  DECRETUM  seu  DECLARATIO 

SUPER  INSUETOS   CULTUS  TÍTULOS 

Edito  decreto  S.  R.  C.  die  28  martii  1914  <'De  insuetis  cultus  titulis» 
Subdirector  generalis  consociationis,  quam  vocant  a  Corde  lesu  eucharis- 
tico,  oppoitunum  putavit  secretis  litteris  significare  multis  Rmis.  locorum 
Ordinariis  nonnulla  circa  interpretationem  ipsius  decreti,  non  adeo  verita- 
te  innixa;  et  quae  facile  confusionem  ingerunt.  Quod  quum  ad  aures 
Ssmi.  Dni.  nostri  Pii  Papae  X  pervenerit,  de  cuius  mandato  decretum  una 
cum  altero  S.  Officii  diei  27  maii  1891  evulgatum  fuerat,  earumque  littera- 
rum  tenorem  Ipse  noverit,  agendi  rationem  praedicti  Subdirectoris  eiusque 
incongruum  zelum  improbans,  ad  omnem  ambiguitatem  praecavendam, 
quae  ex  illis  secretis  litteris  oriri  poterit,  haec  quae  sequuntur  publican 
iussit: 
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I.  Decretum  S.  R.  C.  diei  28  martii  1914  iterum  confirman  cum  sen- 
tentia:  «In  decisis  et  amplius». 

II.  Titulum  «Cordis  Jesu  eucharistici»  permitti  tantum  posse  in  appro- 
batis  sub  eo  titulo  confraternitatibus;  dummodo  idem  hoc  sensu  accipiatur 
quo  intelligitur  sacratissimum  Cor  lesu  prouti  praesens  est  in  Ssmo.  Eu- 
charistiae  Sacramento. 

III.  Quum  vero  eiusmodi  titulus  non  sitcanonicus  et  liturgicus  immo 
novitatem  sapiat,  nunquam  eum  esse  recognoscendum  et  admittendum  in 
sacra  liturgia. 

IV.  Confraternitates  autem  quae  eo  titulo  nuncupantur,  nullum  aliud 
festum  tamquam  proprium  celebrare  posse,  nisi  festum  sacratissimi  Cordis 
lesu  cum  Ecclesia  universali,  vel  festum  Ssmi.  Corporis  Christi. 

Contrariis  non  obstantibus  quibuscumque,  etiam  speciali  mentione  dig- 
nis.  Die  15  iulii  1914. 

Fr.  S.  Card.  Martinelli,  S.  R.  C.  Praefectus, 
L.  ^S. 

f  Petrus  Lafontaine,  Ep.  Charystien.,  Secretarias 


•     EXTRAORDINARIOS  PRIVILEGIOS 

CONCEDIDOS  Á  LOS  SOCIOS  DE  LA  «LIGA  NACIONAL  DE  DEFENSA  DEL  CLERO» 

El  Boletín  de  la  Liga  publica  en  su  número  del  20  del  corriente  la  si- 
guientes preces  y  concesión: 

Beatissime  Pater: 

loannes  Aguilar  Jiménez,  Praeses  consociationis  vulgo  Liga  Nacional  de 
Defensa  del  Clero  dictae,  quae  nunc  supra  quindecim  millium  sacerdotum 
hispanorum  coalescit,  ad  Vestram  Sanctitatem  humillime  accedens  reveren- 
ter  exponit: 

Praefatam  consociationem  abhinc  tribus  annis  Matriti  sub  auspiciis  et 
amantissima  protectione  Rvmi.  Antistitis  natam,  tamquam  fínem  praeci- 
puum  habere  Religionem,  Ecclesiam,  Congragationes  Religiosas,  clerum- 
que,  imo  etiam  fídeles  a  pravarum  praesertim  ephemeridum  impugnationi- 
bus  juridice  coram  tribunalibus  defenderé,  ad  quod  commissiones  directi- 
vas clero  saeculari  ac  regulan  compositas  et  corpus  advocatorum  rite  apta- 
tum  in  unaquaque  hispana  dioecesi  habet.  Vi  constantis  laboris  ac  magna 
judicialium  procesuum  copia  in  felicem  perducta  exitum  publicae  epheme- 
ridae  etiam  quae  sunt  magis  radicales  hodie  in  Hispania  adversus  personas 
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religiosas,  saltem  directo  et  aperta  fronte,  calumnióse  oppugnare  minime 
audent. 

His  Ínter  alia  rationibus  motus  ut  magis  magisque  in  dies  felix  augeatur 
eventus,  orator  suppliciter  a  Vestra  Sanctitate  benévola  pro  dicta  Consotia- 
tione  privilegia  expostulat  ut,  nempe,  ipsius  membra  quadragessimale  ieiu- 
nium  adimplere  possint  sumendo  in  noctis  collatione  piscium  carnes  ac  in 
Hebdómada  Maiori  ova  et  lacticinia  in  prandio  etiam  sacerdotes  sumere 
possint. 

Et  Deus. 

* 
*  « 

S.  Congregatio  Concilii,  auctoritate  SSmi  D.  N.,  attenta  attestatione 
Episcopi  Matriten.,  benigne  tribuit  eidem  facultates  iuxta  preces,  excepta 
tamen  feria  VI  Maioris  Hebdomadae. 

Datum  Romae  die  18  Julii  1914. 

F.  Card.  Cassella,  Praefectus. 
V.  OioRGí,  Sec, 

(Hay  un  sello  que  dice:  «Sacra  Congregatio  Concilii».) 

Por  tan  extraordinaria  concesión  pontificia,  de  hoy  en  adelante  todos 
los  que  sean  socios  de  «La  Liga  Nacional  de  Defensa  del  Clero»,  lo  mismo 
Sacerdotes  que  seglares,  pueden  en  los  días  de  ayuno  tomar  toda  clase  de 
pescados  en  la  colación  de  la  noche  y  además  los  sacerdotes  están  dispen- 
sados de  la  prohibición  en  Semana  Santa  de  los  huevos  y  lacticinios,  pu- 
diendo  tomarlos  todos  los  días  á  excepción  del  Viernes  Santo. 

La  Santa  Sede  prueba  con  la  concesión  de  gracias  tan  extraordinarias 
que  desea  fomentar  la  vida  de  acción  colectiva  en  el  seno  de  la  Iglesia  en 
toda  la  universalidad  de  su  conjunto:  clero  y  pueblo  cristiano  bajo  la  obe- 
diencia de  sus  legítimos  pastores. 
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MÚSICA  SAGRADA 

M.  Rodríguez.— Lamentos  de  las  ánimas  del  Purgatorio. —Dos  voces 
iguales  y  órgano.— Pamplona,  Avila.— Precio:  1  pta. 

Una  composición  discretamente  hecha  y  afectuosamente  sentida.  Es 
recomendable  por  su  acento  religioso  y  devoto.— L.  V. 

— J.  Sancho  Marracó.— O  sacrum  co/zvm«/7Z.— Motete]á  solo  de  barí- 
tono ó  bajo  y  órgano. — Casa  Dotesio.— Precio:  1  pta. 

Es  sencillamente  la  melodía  litúrgica  de  la  antífona  ritmada,  compa- 
seada y  armonizada  en  forma  moderna.  Prescindiendo  de  si  esto  perjudica 
ó  no  al  canto  gregoriano,  cosa  muy  discutible,  lo  cierto  es  que  ofrece  una 
melodía  que  én  el  orden  religioso  y  del  arte  nada  deja  que  desear.— ¿.  V, 

—].  Sancho  Marracó.— O  Salutaris  hostia.— Solo  y  coro  unísono.— 
Precio:  0,75  ptas. 

De  una  inspiración  ordinaria  con  una  armonía  suave,  se  desliza  en  un 
ambiente  blando  y  piadoso  dentro  de  la  mediocridad  artística  en  que  está 
compuesta.  Es  fácil  y  religiosa.— L.  V. 

— j.  Sancho  Marracó.— Sí/scípe  Verbum.—N[oitie  á  la  Santísima  Vir- 
gen, á  dos  voces.— Precio:  1  pta. 

En  el  ambiente  discreto  y  modesto  de  este  autor,  esta  obra  tiene  alguna 
más  solidez  que  la  anterior,  aunque  no  revela  cualidades  de  inspiración 
mayores,  Es  seria  y  es  religiosa,  sobre  lo  cual  su  sencillez  la  hace  reco- 
mendable en  las  capillas  humildes.— L.  V^. 

— B.  Irárzor. — Ave  María  (en  mi  bemol).— A  cuatro  voces  mixtas,  con 
acompañamiento  de  órgano.— Precio:  1,25  ptas. 

Está  en  el  ambiente  religioso.  En  el  orden  artístico  se  descubre  un 
carácter  fluctuante  y  sin  formar.  Falta  lo*  que  es  el  rumbo  propio  y  perso- 
nal, la  fisonomía  individual.  A  más  de  esto  y  por  esto  mismo,  se  cierne 
ladeándose  á  los  giros  hechos  y  muy  gastados  dentro  del  estilo  que  prac- 
tica. No  es  difícil,  pero  tampoco  es  para  lugares  de  escasos  alientos.— L.  V. 
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Las  cuestiones  de  vida  ó  muerte,  por  el  Rdo.  P.  A.  Lefebvre,  S.  J.,  obra  tra- 
ducida al  castellano  con  permiso  de  su  autor,  por  D.  Francisco  de  P.  Ribas  y 
Servet,  presbítero.  Con  licencia  eclesiástica.  Librería  y  tipografía  católica. 
Pino,  5,  Barcelona.  Año  1914. 

Este  libro  se  recomienda  primero  por  su  actualidad.  Con  esto  no  quie- 
ro decir  que  trate  de  ningún  acontecimiento  ó  suceso  que  mañana,  por 
haber  ya  pasado,  pierda  del  todo  su  interés  ó  pase  éste  á  ser  meramente 
histórico,  sino  que,  dada  la  naturaleza  de  las  cuestiones  tratadas  en  este  li- 
bro y  de  las  doctrinas  en  él  expuestas,  aunque  ya  hace  tiempo  salió  por 
primera  vez,  es  tan  de  actualidad  como  cualquier  otro  que  saliera  hoy 
mismo,  porque  su  contenido  no  envejece  y  además  es  necesario  que  los 
espíritus,  distraídos  por  mil  frivolidades,  se  paren  á  considerar  atenta- 
mente las  tremendas  y  saludables  cuestiones  que  en  él  se  tratan.  Obras  de 
esta  clase  son  siempre  de  actualidad. 

También  se  recomienda  por  la  importancia  de  las  cuestiones  en  él  tra- 
tadas, como  son  Dios,  el  hombre,  la  salvación,  los  novísimos,  el  respeto 
humano,  la  confesión,  la  comunión,  etc.,  etc. 

Y  por  último,  la  claridad  con  que  están  expuestas  y  la  sencillez  con 
que  están  desarrolladas,  hacen  que,  por  lo  mismo  que  son  asequibles  á 
cualquier  inteligencia,  todos  se  fijen  en  ellas,  resultando  de  esto  mayor 
fruto,  que  es  lo  que  se  ha  de  buscar. 

Libros  como  el  presente  que  pueden  avivar  la  fe  de  las  personas  pia- 
dosas y  ablandar  el  corazón  empedernido  de  los  incrédulos,  deben  reco- 
mendare sin  reservas.— P.  Gutiérrez. 


Reverendo  P.  Esteban  de  Arce,  Redentorista.— El  alma  de  la  Patria.  Poesías. 
Madrid,  Administración  de  El  Perpetuo  Socorro,  calle  de  Manuel  Silvela,  12. 
19l3.-Un  vol.,  en  8.^  de  IX-288  págs. 

Suele  decirse  que  la  casta  de  los  poetas  parece  haberse  extinguido,  y 
no  es  verdad.  De  ordinario  se  aplica  la  frase  á  aquellos  poetas  engarzados 
en  la  cadena  clásica,  ó  en  el  brillante  y  espléndido  apéndice  que  la  segunda 
mitad  del  siglo  XIX  nos  dio  á  conocer.  Estos  son  los  poetas,' y  fuera  de 
ellos  el  enjambre  de  novísimos  cantores  que  hoy  pululan,  no  es  más  que, 
en  conjunto,  de  moscones  zumbadores  sin  estro,  sin  alcance  poético  y  sin 
sentido  del  ritmo  ni  de  la  eufonía,  que  debe  adornar  al  verso  como  á  todo 
lo  musical  y  cadencioso.  Pero  aún  así,  la  afirmación  no  es  rigurosamente 
exacta,  porque  la  vena  poética  que  deriva  más  ó  menos  inmediatamente  ya 
de  la  pura  y  límpida  fuente  de  los  clásicos  del  siglo  XVI,  ó  de  las  cercanías 
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del  parnaso  que  destelló  en  el  XIX,  continúa  fluyendo,  si  no  con  la  abun- 
dancia y  óptima  calidad  que  en  sus  orígenes,  con  la  cantidad  y  buenas 
condiciones  que  revelan  no  pocos  escritores  y  poetas.  Claro  es  que  entre 
unos  y  otros,  los  originales  y  los  seguidores  de  su  curso,  se  impone  esta- 
blecer, una  diferencia  de  jerarquía  artística;  pero  ello  no  desvirtúa  la  ver- 
dad del  aserto. 
.  Uno  de  los  que  pueden  señalarse  como  prueba,  es  el  autor  de  El  alma 
de  la  Patria.  El  entronque  poético  de  este  vate,  porque  lo  es  y  lo  demues- 
tra brillantemente  en  sus  composiciones,  hay  que  buscarle,  no  en  las  sere- 
nas armonías  del  siglo  de  oro,  sino  en  los  más  cercanos  cantores  que  pre- 
cedieron á  la  modernísima  y  actual  poesía;  no  en  los  que  cantaron  en  la 
era  de  la  grandeza,  cuanto  en  los  que  en  la  era  del  decaimiento  y  del 
derrumbo  se  acordaron  de  las  grandezas  pasadas  para  animar  su  lira. 

De  este  género  es  el  P.  Arce.  Canta  el  alma  de  la  Patria;  pero  la  canta 
á  través  de  los  trofeos  del  pasado  y  de  la  consoladora  remembranza  de 
hazañas  antiguas.  Quizá  no  penetra  en  el  fondo  íntimo  del  alma  castellana, 
sus  esplendores  históricos  y  los  épicos  arreos  guerreros  de  sus  viejos  ana- 
les, convertidos  desde  hace  mucho  tiempo  en  tópico  brillante  que  alumbra 
los  decaídos  corazones  de  hoy,  son  todo  el  principal  recurso  de  sus  arran- 
ques líricos;  pero  lo  esencial,  lo  muy  interno,  lo  inmutable  de  ese  gran  pue- 
blo, tan  grande  cuando  ostenta  el  casco,  blande  la  tizona,  echa  al  aire  el 
plumaje  de  las  cimeras  y  desafía  arrogante  al  mundo,  como  cuando  aplas- 
tado bajo  el  peso  de  sus  infortunios  sostiene  serena  su  cabeza  y  no  se  deja 
abatir,  y  continúa  trabajando  su  tierra,  cantando  sus  canciones  y  soste- 
niendo inmutable  en  la  desgracia  su  entereza  de  carácter,  su  despejo,  su 
decir  noble  y  de  señor  con  la  vena  cáustica  que  su  visión  clara  de  la  reali- 
dad fomenta.  El  P.  Arce  no  penetra  en  alma  interna  de  la  patria,  ni  expresa 
el  carácter  íntimo  de  la  raza  española;  es  lo  externo,  son  los  arreos  históri- 
cos que  guarda,  los  recuerdos  brillantes. 

Pero  el  P.  Arce  es  un  entusiasta  ferviente,  un  corazón  fuerte  donde 
vibra  robusta  y  poderosa  la  lira  patriótica,  á  cuyo  lado  suena  delicada  y 
blandísima  la  canción  tierna  del  que  sabe  sentir;  y  aunque  la  tendencia  á 
lo  fuerte  y  recio  puede  en  él  más  que  lo  segundo,  conciertan  felizmente, 
dando  una  impresión  completa  del  temperamento  artístico  que  le  dis- 
tingue. 

Como  versificador  deriva  de  la  moderna  escuela  española,  no  de  la 
modernista,  que  en  los  vates  del  siglo  XIX  tiene  su  centro,  y  aunque  paga 
su  tributo,  como  no^podía  menos,  á  ciertas  formas  y  novedades  de  léxico 
muy  empleadas  últimamente,  hay  que  reconocer  en  él  un  sentido  de  la 
armonía  y  del  número  y  una  rotundidad  y  fuerza  poco  comunes. 
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Reciba  el  P.  Arce  nuestro  más  caluroso  aplauso,  y  siga  libremente  el 
camino  que  su  inspiración  le  marca,  que  cualidades  tiene  para  ello.— Luís 
Vülalba. 

El  mundo  silencioso.  —  Ensayos  para  la  vulgarización  de  los  problemas  de  la 
sordomudez,  por  Alvaro  López-Núñez.  —  Un  vol.,  en  8.**,  de  238  páginas. 
Precio:  3,50  pesetas.— Imprenta  Hispano-Alemana,  Gonzalo  de  Córdoba,  22. 
Madrid,  1914. 

Un  suave  viento  de  honda  conmiseración  y  de  tierna  piedad  recorre 
todas  las  páginas  de  este  interesante  y  bien  escrito  libro.  Pero  su  autor,  á 
fuer  de  hombre  activo,  inteligente  y  práctico,  no  se  ha  limitado  á  conmo- 
ver profundamente  á  las  almas,  presentándoles  el  doloroso  cuadro  de  la 
sordomudez,  sino  que,  á  la  vez,  las  ilustra  en  multitud  de  cuestiones  rela- 
cionadas con  este  terrible  infortunio  humano,  y  lo  que  es  más,  las  excita  á 
la  acción  protectora,  señalándoles  los  medios  de  realizarla. 

Además  de  estos  hermosos  y  bienhechores  fines,  el  ilustre  presidente 
de  la  Asociación  de  Sordo-mudos  de  Madrid  ha  hecho  con  este  libro  una 
labor  altamente  patriótica,  recabando  para  España  la  gloria  de  haber  sido 
la  cuna  del  inventor  de  la  Pedagogía  de  los  sordo-mudos,  enseñándoles  á 
hablar,  y  de  haberse  impreso  en  nuestra  patria  el  primer  libro  que  defen- 
dió y  enseñó  el  método  oral  puro  en  la  educación  de  los  sordo-mudos.— 
G.  Gil.  

Prudens  Sexdecim  Linguarum  Confessarius,  etiam  sine  ulla  scientia  lingua- 
rum.— Methodus  Óptica,  pro  Confessione  integra  et  Matrimonio,  Confessa- 
rio  et  poenitente  mutuas  linguas  prorsus  ignorantibus,  a  R.  P.  Michaele 
d'Herbigny,  S.  I.  (iuvantibus  multis  ex  omni  gente  Confessariis).  [Anglice, 
bohemice  (slavo-tchecice),  croatice,  danice,  franco-gallice,  germanice,  grae- 
ce  (hellenica  moderna),  hispanice,  hungarice,  italice,  latine,  lusitano-portu- 
gallice,  neerlandice  (et  pro  Flandris),  polonice,  rumaenice,  russice  (pro 
Ruthenis  quoque,  Bulgaris  et  Serbis)].  In-16  (Vin-102  pp.),  a  dorso  lintes 
flexibili  eleganter  religatum  (1914),  franco,  2  francos.  —  Paris,  Beauchesne, 
rué  de  Rennes,  117. 

Es  un  libro  dispuesto  con  tal  ingenio,  que  de  la  manera  más  sencilla  y 
clara  permite  al  confesor  y  al  penitente  ignorantes  mutuamente  del  idioma 
que  el  otro  habla,  cumplir  con  los  deberes  sagrados  de  la  Confesión  en 
sus  más  precisos  pormenores,  y  la  administración  del  Viático,  Extremaun- 
ción y  celebración  del  Matrimonio. 

Para  esto  tiene  un  cuestionario  en  cada  una  de  las  lenguas  dichas,  que 
se  corresponde  exactamente  con  otro  en  latín.  Ambos  llevan  igual  nume- 
ración. El  penitente  lee  el  cuestionario  de  su  propio  idioma,  que  es  de  tal 
suerte  que  no  pide  otra  respuesta  que  sí  ó  no,  6  señalar  con  el  dedo  los 
números  que  van  escritos  al  pie  de  la  página.  El  sacerdote  lee  el  latino. 
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que  para  tal  uso  va  impreso  en  una  cartulina  suelta.  De  este  modo,  sin  nece- 
sidad de  hablar  ni  de  pronunciar  una  sola  palabra,  el  penitente  dice  todo 
lo  que  tiene  que  decir,  y  el  sacerdote  entiende  todo  cuanto  necesita  saber. 
Desarrollándose  así  una  forma  completa  de  una  perfecta  confesión. 

Aun  para  los  confesores  que  conocen  el  idioma  del  penitente  les  resul- 
ta útil  el  ciíestionario,  pues  ya  es  sabido  que  el  que  no  habla  la  propia  len- 
gua, en  ciertas  materias  delicadas,  irremisiblemente  está  expuesto  á  caer  en 
groserías  ó  expresiones  poco  honestas. 

De  la  utilidad  del  opúsculo,  hoy  que  la  emigración  es  cosa  ordinaria  y 
que  en  todas  las  partes  se  encuentran  hombres  de  todas  las  naciones,  nada 
hay  que  decir.  En  realidad  es  una  obra  verdaderamente  apostólica,  y  que 
debe  recomendarse  á  todo  católico  que  fuera  de  su  patria  quiera  participar 
de  la  Comunión;  y  hay  que  advertir  que  la  fe  de  los  que  viven  en  países 
extraños  al  suyo  ó  se  preserva  y  defiende  con  los  sacramentos  ó  perece. 

Autores  y  editores  de  este  librito  son  beneméritos  de  la  Fe  católi- 
ca.-!. V.  

La  teoría  de  Maxwel  y  las  oscilaciones  hertzianas.  La  telegrafía  sin  hilos, 

por  Enrique  Poincaré.  Traducido  de  la  tercera  edición  francesa  por  H.  Her- 
nández.—Apéndice:  Los  últimos  adelantos  y  aplicaciones  de  la  telegrafía  sin 
hilos  por  el  P.  Hermógenes  Basaurí,  S.  J.— Un  volumen  de  250  páginas,  de 
20  X  12  cms.,  con  varias  figuras  y  láminas.  En  rústica,  2,50  ptas.,  en  tela, 
3  ptas.  Tipografía  católica,  Pino,  número  5,  Barcelona.  1913. 

Sabido  es  que  Maxwell,  á  quien  no  satisfacía  la  antigua  teoría  electro- 
dinámica admitida  hasta  entonces  por  todos,  excepto  por  Faraday,  ideó  ó 
á  lo  menos  formó  y  desarrolló  en  toda  su  amplitud  una  nueva  teoría,  la 
que  lleva  su  nombre,  para  la  explicación  de  todos  los  fenómenos  eléctri- 
cos. No  concretaremos  las  ideas  fundamentales  de  esta  nueva  teoría,  que 
en  el  presente  libro  encontrará  el  lector,  y  sólo  añadiremos  que,  siguiendo 
Poincaré  la  teoría  de  Maxwell,  hace  un  magistral  estudio  de  los  fenómenos 
eléctricos  en  general,  y  de  las  oscilaciones  y  ondas  hertzianas  en  particu- 
lar, y,  por  consiguiente,  de  la  telegrafía  sin  hilos. 

La  materia  es,  como  se  ve,  de  suma  importancia  y  su  exposición  y  ex- 
plicación sencillamente  admirable,  cual  corresponde  á  la  forma  universal 
del  genial  autor. 

Por  otra  parte,  la  obra  es  sumamente  elemental,  está  al  alcance  de  todas 
las  inteligencias,  á  pesar  de  ser  esencialmente  técnica  ó  de  aclaración  de 
conceptos  técnicos  y  no  de  vulgarización  científica  propiamente. 

El  autor  y  el  editor  merecen  un  sincero  aplauso  por  habernos  ofrecido 
en  castellano  un  libro  tan  importante. 

En  el  Apéndice  encontrará  el  lector  una  explicación  suficientemente 
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detallada  de  los  aparatos  transmisor  y  receptor  empleados  en  telegrafía  sin 
hilos  y  de  las  diversas  partes  de  que  aquéllos  constan,  así  como  los  mode- 
los que  más  aceptación  han  tenido  y  los  usados  con  preferencia  en  la  ac- 
tualidad.—I. 

L'Evangélisation  Primitiva  de  la  Provence,  por  José  Escudier.  —  Un  tomo, 
en  8.0  mayor,  de  247  páginas.— París,  Lethielleux,  libraire-editeur,  rué  Cas- 
sette, 10. 

Lo  que  intenta  demostrar  el  autor  propiamente  es  la  autenticidad  de  la 
tradición  que  afirma  la  venida  á  la  Provenza  de  Lázaro,  Marta,  María  Mag- 
dalena con  sus  compañeros,  después  de  la  Ascensión  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo  á  los  cielos,  y  el  comienzo  de  la  evangelización  del  país  por 
dichos  santos. 

No  es  un  trabajo  de  investigación  directa,  como  advierte  el  mismo 
autor,  sino  más  bien  un  resumen  de  las  pruebas  aducidas  por  otros  auto- 
res que  tratan  la  cuestión  más  por  extenso,  y  desde  este  punto  de  vista  no 
se  puede  negar  que  está  bien  hecho .  La  obrita  es  clara,  precisa  y  con  mé 
todo  riguroso,  dando  la  prueba  en  pocas  palabras,  evitando  la  prolijidad 
de  los  razonamientos. 

Para  su  intento  el  autor  demuestra  la  necesidad  de  admitir  la  tradición 
en  sí  misma,  como  testimonio  histórico  contra  la  neocrítica  de  muchos 
historiadores  contemporáneos.  A  continuación  aduce  las  pruebas  existen- 
tes de  que  la  Provenza  fué  evangelizada  en  el  primer  siglo,  y  entra  de  lleno 
á  demostrar  la  cuestión  de  la  autenticidad  de  la  mencionada  tradición. 

En  la  segunda  parte  resuelve  las  dificultades  que  se  oponen  á  su  afir- 
mación, tratando  de  invalidar  las  tradiciones  orientales,  haciendo  ver  que 
la  tradición  provenzal  no  proviene  de  Vezelay,  ni  tiene  su  comienzo 
en  1037,  como  afirma  Duchesne,  sino  que  los  testimonios  de  dicha  tradi- 
ción en  Provenza  pertenecen  al  siglo  X,  según  consta  por  las  cartas  de 
Charles  y  Chauve,  cuyas  fechas  son  de  964  y  967,  respectivamente. 

En  la  última  parte  nos  habla  el  autor  de  las  biografías  más  antiguas  de 
la  Magdalena,  de  la  escrita  por  Rábano  Mauro,  de  los  religiosos  de  Betania, 
de  las  iglesias  dedicadas  á  San  Lázaro,  Santa  Marta  y  la  Magdalena,  y  de 
la  antigüedad  del  culto  tributado  á  dichos  santos  desde  tiempos  antiguos 
en  la  Provenza. 

Es  un  libro,  en  fin,  claro  y  ceñido  que,  además  del  interés  local,  «tiene 
el  mérito  de  descubrir  lagunas  imperdonables  de  la  crítica  de  Duches - 
ne.-P.  B.  G. 
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LIBROS   RECIBIDOS 


Guirnalda  á  María  ó  nuevo  mes  de  Aíayo.— Extracto  de  varios  autores, 
por  una  religiosa  de  la  Compañía  de  María. — Barcelona,  Luis  Gili,  editor. 
Un  vol.,  de  8  i  X  15  cm.,  de  163  págs.  Prec:  encartonado,  ptas.  0,40. 

—Episodios  de  la  guerra  europea.  Cuadernos  2  y  3.— De  venta  en  las 
librerías,  centros  de  suscripciones  y  en  casa  del  editor  Alberto  Martín, 
Consejo  de  Ciento,  140,  Barcelona. 

—Jesucristo,  Rey  de  la  Creación,  (Archivo  Ibero-Americano.)— Un  vo- 
lumen, en  8.°,  de  80  páginas.— Madrid,  Imp.  de  Q.  López  del  Horno,  1914. 
—Precio:  0,10  pesetas  ejemplar;  el  100,  8  pesetas. 

— P.  L.  M.""  Núñez. — ¿Escribió  San  Francisco  la  Regla  de  Pastrana? 
— Estudio  crítico,  ilustrado  con  5  fotograbados.  (Archivo  Ibero-America- 
no.)—Madrid,  Imp.  de  G.  López  del  Horno,  1914.— Un  vol.,  en  4.°,  de  38 
páginas. 

—A.  López.— Viaje  de  San  Francisco  á  España.  (Archivo  Ibero-Ame- 
ricano.)—Madrid,  Imp.  de  O.  López  del  Horno,  1914.— ,Un  vol.,  en  4.°, 
de  104  págmas. 

— S.  Eiján.— ^spa/za  y  el  Santuario  del  Cenáculo.  (Archivo  Ibero-Ame- 
ricano.)—Madrid,  Imp.  de  G.  López  del  Horno,  1914.— Un  vol.,  en  4.° 
de  36  páginas. 

— J.  lru3irriz2Lg2i.— Primeros  franciscanos  en  China.  Apuntes  históricos 
(1246-1456).~Madrid,  Imp.  de  Gabriel  López  del  Horno,  San  Bernar- 
do, 92,  1914.— Un  vol.,  en  4.°,  de  62  págs.  Precio:  0,50  pesetas. 

— J.  Vi\2ip\dLnai  ]ové.— Devocionario  efe/ so/í/aí/o.— Barcelona,  Luis  Gili, 
libr.  edit.  Un  vol  de  87^  x  I2V2  cm.,  de  190  págs.  Precio:  en  rústica  0,50, 
con  cubierta  de  tela,  0,70  pesetas. 

—¡Ay  del  bajo  imperio!— Breve  folleto,  cuya  lectura  puede  ser  de  al- 
guna utilidad  en  los  calamitosos  tiempos  en  que  vivimos. — Barcelona, 
L.  Gili,  1914.— Un  fol.,  de  11  X  18  cm.,  de  24  págs.  Prec:  0,15  ptas. 

— P.  Fabo.— Ruiseñores  (Poesías).— Barcelona,  Luis  Gili,  libr.-edit., 
1914.— Un  vol.,  de  11  i  X  18  i  cm.,  de  VIII-244  págs.  Prec:  en  rústica, 
ptas.  2,50;  en  tela  inglesa,  ptas.  3,50. 

— D.  Delgado.— £/  Vicariato  apostólico  de  Casanare  (Colombia).— 
Barcelona,  L.  Gili,  1914.— Un  vol.,  en  4.°,  de  96  págs. 

— Baudrillart.— Las  universidades  Católicas.— Barcelona,  Luis  Gili, 
Claris,  82,  1914.— Un  vol.,  de  17  x  24  J  cm.,  de  64  págs.  Prec:  en  rús- 
tica, 1  pta. 
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Madrid-tscoríal,  L°  de  Octubre  de  1914. 


EXTRANJERO 


Continúa  la  gigantesca  lucha  de  Alemania  y  Austria- Hungría  contra 
Francia,  Rusia  é  Inglaterra,  y,  según  todos  los  síntomas,  continuará  mucho 
tiempo,  sin  que  por  hoy  sea  dable  ni  predecir  el  fin  ni  acertar  quién  será 
el  victorioso.  Desde  luego,  Alemania  se  bate  fuera  de  su  casa,  y  como  su- 
prema táctica  ha  conseguido  que  nadie  toque  á  sus  fronteras,  salvo  ligeros 
rasguños  de  los  franceses  en  los  Vosgos  y  de  los  rusos  en  la  Prusia  orien- 
tal. Inglaterra  confía  en  la  extenuación  de  los  alemanes,  en  que  se  agoten 
los  hombres  y  los  víveres,  y,  desde  luego,  no  es  una  cosa  inverosímil,  da- 
dos los  puntos  en  que  tiene  que  luchar  y  los  enemigos  innumerables  que 
se  han  levantado  contra  Alemania.  La  política  inglesa  ha  sido  siempre  la 
misma:  atizar  las  discordias  en  -el  Continente,  para  que  la  batalla  no  alcan- 
ce á  sus  costas,  y  no  cabe  negar  que  por  hoy  ha  conseguido  su  objeto  y  se 
halla  en  vías  de  conseguirlo  completamente,  si  la  nación  italiana  se  mez- 
clara en  el  conflicto.  Por  eso  la  enemiga  terrible  de  Alemania  contra  In- 
glaterra es  inmensa,  tanto  más  que,  de  momento,  no  puede  combatir  con- 
tra ella;  pero  si  Alemania  tiene  recursos  para  sostenerse  durante  un  año; 
si  logra  vencer  á  los  rusos  antes  de  Noviembre  y  su  resistencia  no  cede  en 
Francia  durante  el  mes  de  Octubre  y  parte  de  Noviembre;  si  Italia  no  se 
mezcla  pronto  en  el  conflicto  y  se  les  da  cierto  respiro  á  los  austríacos,  en- 
tonces pudiera  suceder  que  Inglaterra  pagase  muy  cara  la  aventura;  pues 
entonces  podría  Alemania  aprovechar  las  nieblas  y  tempestades  del  mar 
del  Norte  para  dar  un  serio  disgusto  á  la  escuadra  inglesa  y  al  comercio 
británico.  Y  en  esto,  como  en  todo,  sucedería  que  una  vez  comenzado  el 
melón,  se  habían  de  levantar  muchos  á  probar  de  él.  No  cabe  duda,  pues, 
que  nos  hallamos  en  el  más  crítico  momento  de  la  campaña.  Si  Alemania 
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resiste  con  ventaja  este  mes,  es  probable  su  victoria,  ó  por  lo  menos  se 
hará  muy  difícil  su  derrota;  en  cambio  si  ahora  sufre  reveses  de  conside- 
ración ó  no  logra  aniquilar  uno  de  los  dos  enemigos  del  Continente,  su  si- 
tuación sería  comprometidísima  y  la  guerra  se  acabaría  tal  vez  muy  pronto. 

Se  ha  dicho  que  Alemania  sufrirá  graves  contratiempos  á  causa  de  las 
subsistencias;  que  una  vez  aniquilado  su  comercio  no  podrá  resistir  y  habrá 
de  pedir  la  paz,  rendida  por  el  hambre;  pero  eso  no  es  creíble,  á  lo  menos 
durante  un  año.  Alemania  ha  recogido  sus  cosechas  tranquilamente  á  pe- 
sar de  la  guerra,  y  le  da  seguridad  por  mucho  tiempo. 

La  última  cosecha  de  cereales  ha  sido  de  30  f  millones  de  toneladas,  ó 
sea  media  tonelada  por  cada  habitante,  y  más  preciso  todavía,  kilo  y  medio 
por  cada  individuo;  si  además  se  tiene  en  cuenta  la  mortandad  de  la  guerra 
y  las  requisas  que  ha  realizado  en  Bélgica  y  Francia,  y  las  que  todavía  pue- 
de realizar  si  las  armas  le  son  favorables,  ya  se  comprende  que  Alemania 
no  habrá  de  perecer  por  hambre  en  un  año,  y  si  además  realiza  sus  siem- 
bras, el  fantasma  del  hambre  quedaría  para  siempre  alejado.  Es  de  adver- 
tir que  la  cosecha  de  patata  se  presenta  buena,  y  la  de  remolacha  será 
magnífica.  Escasearán  únicamente  los  piensos  para  los  cerdos  y  los  caba- 
llos, y  de  ahí  el  empeño  de  los  ejércitos  alemanes  por  penetrar  en  Rusia  y 
traer  de  allí  lo  que  les  hace  falta. 

En  este  punto  podría  resultar  para  Inglaterra  mucho  más  perjudicial  la 
lucha,  si  Alemania  consigue  destacar  algunos  cruceros  ligeros  que  aniqui- 
len el  comercio  inglés,  Claro  está  que  esto  último  no  resulta  muy  factible, 
por  las  escuadras  numerosas  de  Inglaterra.  Alemania  ha  perdido  124  bar- 
cos mercantes,  y  tiene  además  detenidos  350,  con  lo  cual  su  comercio  ha 
quedado  completamente  aniquilado,  mientras  que  Inglaterra  no  ha  perdi- 
do hasta  ahora  más  que  92  barcos  y  á  sus  puertos  acuden  todavía  muchos 
de  todas  las  partes  del  mundo,  acumulando  en  sus  almacenes  cantidades 
fabulosas  de  todo  género  de  comestibles.  Baste  decir  que  en  el  mes  de 
Agosto  han  entrado  en  Londres  8.900.000  kilos  de  arroz  y  L  120.000  de 
queso,  sobre  la  importación  normal.  Igualmente  llegan  á  los  puertos  ingle- 
ses las  primeras  materias  de  industrias  que,  por  lo  mismo,  no  han  sufrido 
nada  ó  muy  poco.  Sin  embargo,  á  pesar  de  que  la  guerra  se  halla  muy  ale- 
jada por  hoy  de  las  costas  de  Inglaterra,  ha  tenido  sus  pérdidas  en  hom- 
bres y  en  dinero. 

Por  todos  los  conceptos  ha  perdido  el  Imperio  británico  en  el  mes  de 
Agosto  14  millones  de  libras  esterlinas,  y  lleva  perdidos,  además,  unos 
20.000  hombres  en  lo  que  va  de  la  campaña.  Y  esto  subirá  indudablemen- 
te á  mucho  más,  á  medida  que  adelante  el  invierno  y  los  ataques  á  la  escua- 
dra sean  más  fáciles.  Con  algunos  cruceros,  muy  pocos,  ha  conseguido 
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Alemania  hacer  mella  en  el  comercio  inglés,  y  con  los  submarinos  ha  sem- 
brado el  pánico  en  Londres,  destruyendo  cuatro  cruceros  de  12.000  tone- 
ladas que  suman  unos  80  millones  de  pérdidas,  y  demuestran,  además,  que 
una  gran  flota  de  acorazados  puede  fácilmente  ser  atacada  y  destruida  por 
unidades  que  cuestan  infinitamente  menos.  Desde  luego,  ha  sido  un  golpe 
de  estrategia  alemana  el  colocar  las  divisiones  de  su  escuadra  en  tal  forma, 
que  la  escuadra  inglesa  no  se  aventure  á  penetrar  en  el  Báltico  para  des- 
truir los  puertos  de  Hamburgo,  Bremen  y  Danzig,  permitiendo  que  la 
campaña  del  Continente  se  vaya  desarrollando  sin  aquella  depresión  mo- 
ral que  supondría  la  destrucción  de  la  escuadra.  Se  jactan  los  ingleses  de 
que  mientras  los  acorazados  alemanes  se  hallan  embotellados  en  el  Bálti- 
co, su  escuadra  es  señora  de  los  mares,  y  en  esto  indudablemente  tienen 
razón.  A  pesar  de  que  en  diversas  partes  del  mundo  los  alemanes  han  con- 
seguido destruir  barcos  ingleses,  todo  ello  no  demuestra  todavía  la  deca- 
dencia de  la  armada  británica;  pero  es  preciso  añadir  que,  por  hoy,  Ale- 
mania no  ha  dicho  todavía  qué  piensa  hacer  y  cómo  piensa  combatir. 
Todo  indica  que  el  Imperio  alemán  desarrolla  su  campaña  metódicamente 
y  sin  grandes  apresuramientos,  fríamente.  Se  lanzó  primero  contra  Bélgica, 
y  la  conquistó  en  veinte  días;  venció  á  los  franceses  en  Charleroi,  y  pene- 
tró en  Francia  amagando  á  París,  y  se  retiró  tranquilamente  á  posiciones 
fortificadas  donde  sigue  luchando,  y  al  mismo  tiempo  dirige  su  campaña 
contra  Rusia  de  una  maniera  formidable.  Mientras  tanto  llegará  el  invierno 
y  entonces  será  muy  posible  que  comience  la  lucha  con  Inglaterra,  lucha 
que  si  no  fuese  por  lo  horriblemente  trágica,  porque  mueren  infinidad  de 
hombres  en  un  momento,  sería  curioso  ver  cómo  se  desarrolla.  Es  preciso 
añadir  también  que  Alemania  tiene  un  factor  cuyo  poder  es  desconocido: 
los  zepelines.  Todo  el  mundo  esperaba  que  los  zepelines  funcionasen  pron- 
to en  bombardeos  de  ciudades,  etc.,  y,  sin  embargo,  apenas  se  han  usado 
con  ese  fin.  Han  causado  destrozos  en  Amberes  y  han  hecho  alguna  visita 
á  Londres  y  nada  más;  ahora  bien:  no  es  creíble  que  Alemania  se  haya  gas- 
tado muchos  millones  en  construir  aparatos  que  no  le  sirvan  para  nada. 
Es  evidente  que  no  les  ha  llegado  el  día  de  funcionar,  y  que,  en  consecuen- 
cia, no  sabemos  su  valor  ofensivo.  Claro  está  que  el  arrojar  una  bomba 
sobre  un  objeto  relativamente  pequeño  desde  una  altura  muy  grande  ofre- 
ce muchas  dificultades,  porque  la  resistencia  del  aire  desvía  los  graves  de 
su  vertical,  y  como  no  es  una  desviación  constante  por  el  cambio  continuo 
de  la  densidad  de  las  capas  atmosféricas,  pues  no  resulta  posible  calcular 
esa  desviación  y  es  necesario  apuntar  á  ojo  de  buen  cubero.  No  es,  sin  em- 
bargo, lo  mismo  cuando  se  trata  de  una  ciudad  y  de  muchos  dirigibles  á 
la  vez,  pues  entonces  se  podría  convertir  en  una  lluvia  de  proyectiles  que 
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destruyese  las  fortalezas  y  edificios  en  pocos  minutos.  En  fin,  los  horrores 
de  esa  lucha  gigantesca  y  sin  compasión,  se  han  de  ver  muy  pronto  en  el 
sitio  de  Amberes  que  los  tudescos  activan  con  toda  urgencia. 

De  cómo  siguen  las  operaciones  no  es  fácil  precisar  mucho,  pues  cuan- 
do reciban  nuestros  lectores  esta  crónica,  habrán  cambiado  tal  vez  mucho 
las  cosas.  En  términos  generales  se  dice  que  los  alemanes  han  variado  su 
plan  ofensivo  por  las  contingencias  que  hubo  de  sufrir  el  primero.  En  un 
principio  creyeron  los  alemanes  llegar  muy  pronto  á  París  y  tomarlo  antes 
de  que  Rusia  terminara  su  movilización;  pero  la  no  bien  calculada  resis- 
tencia de  Bélgica  y  el  cuidado  que  puso  Joffre  en  no  trabar  una  lucha  deci- 
siva, retardaron  más  de  lo  justo  la  resistencia  francesa,  y  mientras  tanto 
pudieron  los  rusos  movilizar  todo  su  ejército,  invadiendo  la  Prusia  orien- 
tal y  la  G&litzia,  sin  que  los  austríacos  pudiesen  contener  la  invasión  por 
la  superioridad  infinita  del  número.  Todo  esto  da  una  idea  de  lo  que  fué 
la  batalla  del  Marne  y  la  retirada  de  los  tudescos. 

Los  franceses,  con  cierta  reserva,  se  atribuyeron  la  victoria,  y  comenta- 
ron en  sentido  favorable,  no  sin  inquietud,  la  retirada  alemana,  que  no  sa- 
bían explicarse  muy  bien,  por  la  indecisión  de  la  batalla  en  el  Marne.  Aho- 
ra se  ve  claramente  que  el  avance  del  ala  derecha  del  ejército  alemán  y  su 
amago  sobre,  París  no  había  tenido  otro  objeto  que  facilitar  la  construcción 
de  las  formidables  trincheras  que  los  alemanes  han  levantado  en  todo  el 
Norte  de  Francia,  y  que  les  han  permitido  colocarse  á  la  defensiva  en  una 
línea  tan  extensa  y  contra  un  ejército  tan  poderoso  como  el  de  los  france- 
ses é  ingleses.  Las  trincheras  son,  por  lo  visto,  tan  formidables  y  tan  admi- 
rablemente combinadas,  que,  según  testimonio  de  los  mismos  enemigos, 
forman  época  en  la  Historia.  Están  constituidas  por  tres  series:  la  primera, 
destinada  á  las  avanzadas;  la  segunda,  al  núcleo  de  la  fuerza,  y  la  tercera, 
á  la  reserva.  Son  huecas  por  dentro,  y  tienen  luz  y  teléfono,  con  frecuen- 
tes pasadizos  cubiertos  de  unas  á  otras.  Por  espaciosos  subterráneos  se 
llega  á  otra  región  posterior,  en  donde  se  hallan  los  depósitos  de  víveres  y 
municiones,  las  cocinas  y  hornos.  Mediante  estas  trincheras,  pueden  re- 
peler los  germanos  cualquier  ataque  repentino  y  dar  á  sus  tropas  el  des- 
canso conveniente,  alternando  en  la  defensa  y  en  el  ataque. 

Y  por  esto  mismo  se  explica  la  eterna  duración  de  la  batalla  del  Aisne, 
que,  en  resumidas  cuentas,  no  viene  á  ser  más  que  la  defensiva  continua- 
da de  la  frontera  alemana,  convertida  en  fortaleza,  y  los  ataques  repetidos 
del  ejército  aliado  contra  esa  fortaleza  improvisada.  A  pesar  de  todos  los 
gráficos,  no  se  comprende  bien  la  situación  de  los  ejércitos  y  cuál  su  ob- 
jetivo de  ataque  y  defensa  en  la  Francia  oriental  sobre  todo,  pues  allí  se 
hallan  mezclados  unos  ejércitos  con  otros  en  forma  alternada.  Así  la  región 
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de  Voevres  (perdónese  la  falta  de  corrección  de  algunos  nombres,  pues  no 
tenemos  tiempo  de  mirar  el  mapa  á  cada  paso)  está  colocada  entre  Verdún 
y  Metz;  Varennes  y  Mauveuge,  entre  Verdún  y  Reims;  los  Ardenes,  entre  la 
línea  de  Verdún  y  Laon  el  Somme,  etc.,  y  el  ala  derecha  de  los  alemanes  se 
extiende  desde  Laon,  ó  cosa  así,  por  San  Quintín,  hasta  Arras.  Están,  pues, 
los  ejércitos  colocados  de  una  manera  alternada  y  progresando  continua- 
mente unos  y  otros,  según  dicen. 

Sin  embargo,  parece  ser  que  los  aliados  tienden  á  envolver  el  ejército 
alemán  de  von  Kluc,  subiéndose  por  el  oeste  y  norte,  hasta  penetrar  en 
Bélgica,  y  los  alemanes,  en  cambio,  tienden  á  aislar  Verdún,  cortando  la 
línea  de  fuertes  que  le  une  con  Toul.  Para  ello  han  descendido  tres  ejérci- 
tos alemanes.  Uno  desde  Bélgica  hacia  Varennes;  otro  desde  Longwy  á  los 
campos  de  los  romanos,  y  otro,  por  fin,  desde  Metz  hacia  el  mismo  punto. 
Dicen  que  los  alemanes  han  conseguido  aislar  Verdún  por  el  este  y  sur, 
pero  que  sostiene  el  contacto  con  las  tropas  francesas  por  él  oeste  y  nor- 
te. Si  logran  aislarle  por  completo,  entonces  dicha  plaza  se  rendirá,  cau- 
sando una  depresión  enorme  en  los  aliados. 

La  situación,  sea  lo  que  quiera  de  estos  pueblecillos  que  todos  los  días 
nos  traen  los  partes  franceses,  no  resulta  favorable  para  los  aliados;  pues 
aunque  lograran  desalojar  á  los  alemanes  de  estas  posiciones  tomadas  en 
su  propia  casa,  quedarían  las  plazas  de  Bélgica,  que  vuelven  á  estar  fortifi- 
cadas, y  las  líneas  de  defensa  en  la  frontera  alemana,  que  opondrían  una 
resistencia  vivísima  al  ejército  aliado  y  le  darían,  por  consiguiente,  tiempo 
al  ejército  alemán  para  batir  á  los  rusos  y  volver  después  todas  sus  ener- 
gías, durante  el  invierno,  sobre  Francia.  Joffre  ha  desplegado  mucho  arte  y 
energía,  colocando  jefes  prestigiosos  al  frente  de  sus  divisiones;  ha  evitado 
ser  cogido  en  una  trampa;  pero  ante  la  previsión  alemana,  que  todo  lo  lleva 
al  detalle  y  con  tiempo,  sus  esfuerzos  resultan  estériles.  Cuando  acude  al 
oeste  le  atacan  por  el  este,  y  cuando  ha  reforzado  el  este,  el  centro  y  la 
derecha  alemana  le  dan  fortísimos  disgustos.  Según  los  gráficos  que  publi- 
can los  periódicos  ingleses,  las  fuerzas  alemanas  del  oeste  se  han  subido 
al  norte  y  tienden  á  desbordarse  sobre  la  izquierda  francesa.  El  verdadero 
interés  de  la  campaña  se  encuentra  ahora  en  la  parte  oriental  de  Alemania. 
El  Imperio  germánico  tenía  allí  seis  cuerpos  de  ejército,  que  juntamente 
con  otros  seis  que  operaban  en  Francia  y  Bélgica,  forman  doce  cuerpos, 
cuyos  movimientos  están  inspeccionados  por  el  propio  Kaiser,  que  de 
Francia  se  ha  trasladado  á  la  frontera  rusa.  La  invasión  en  Rusia  se  ha 
realizado  por  tres  puntos.  Un  ejército  invasor  marcha  contra  la  primera 
línea  de  defensa  rusa  del  Niemen,  entre  Kowno  y  Grodno,  en  la  provincia 
de  Vilna.  Esta  es  el  ala  izquierda  del  frente  alemán.  Otro  ejército  que 
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bajando  desde  Koenisberg  hasta  la  plaza  fuerte  de  Osowez  forma  el  cen- 
tro, y  otro  que  desde  Thorn  Posen  marcha  sobre  Varsovia  por  el  Vístula 
constituye  el  ala  derecha.  La  dificultad  que  se  opone  á  la  marcha  de  las 
tropas  alemanas,  no  son  los  fuertes,  que  se  hallan  muy  distantes  unos  de 
otros,  sino  los  ríos  y  pantanos,  que  son  numerosísimos  en  aquellos  para- 
jes. De  los  combates  que  allí  se  están  desarrollando  nada  sabemos  ó  muy 
poco,  si  no  es  el  bombardeo  de  Osowez  y  la  batalla  de  Mslawa,  cuyo  resul- 
tado final  no  se  conoce  todavía.  Los  franceses,  como  de  costumbre,  se 
adjudican  victorias  que  es  un  primor,  pero  es  necesario  desconfiar  mien- 
tras no  se  vea  una  confirmación  plena. 

Más  curiosa  está  resultando  la  evolución  de  las  potencias  neutrales,  que 
no  saben  á  qué  carta  quedarse,  ó  tal  vez  sea  mejor  decir  que  el  telégrafo 
nos  las  presenta  cada  día  de  una  manera  distinta.  Díjose  que  Italia  perma- 
necería neutral  de  todas  maneras,  y  después  se  la  ha  presentado  como 
decidida  á  lanzarse  á  la  guerra  contra  Austria;  todos  los  días  venían  tele- 
gramas del  entusiasmo  del  pueblo  por  la  guerra,  del  llamamiento  de  los 
reservistas  y  de  las  ganas  que  tenían  de  apoderarse  de  la  Albania;  ahora 
resulta  que  no  es  verdad,  que  Italia,  según  declaraciones  terminantes,  está 
dispuesta  á  guardar  la  neutralidad,  etc.  Algo  más  verosímil  es  la  actitud  de 
Turquía  en  favor  de  Alemania  y  en  contra  de  Rusia.  La  compra,  más  ó 
menos  disimulada,  del  Breslau  y  el  Geben,  la  entrega  del  mando  de  las 
tropas  á  Liman  von  Sanders  y  los  numerosos  oficiales  que  han  ingresado 
en  las  filas  turcas,  son  pruebas  casi  terminantes  de  que  si  no  se  determina 
entrar  en  campaña,  le  falta  muy  poco,  y  entonces  el  avispero  sería  horri- 
ble, pues  tendríamos  otra  vez  á  los  Balkanes  en  danza.  También  se  dice 
que  el  Egipto  se  halla  muy  alborotado,  y  algo  debe  de  haber  cuando 
Inglaterra  ha  intimado  al  jedive  áque  se  vuelva  inmediatamente  de  Cons- 
tantinopla  al  Egipto. 

También  los  curdos  se  han  insurreccionado  contra  Rusia,  y  Persia  se 
halla  muy  propicia  á  un  ataque  contra  el  Imperio  moscovita.  Últimamente 
se  añade  que  el  Afghanistán  se  insurrecciona  contra  Rusia  é  Inglaterra; 
pero  nos  parecen  demasiadas  insurrecciones  y  lo  dejamos  en  cuarentena. 

En  España  se  han  amortiguado  casi  por  completo  los  pujos  de  inter- 
vención, y  solamente  los  periódicos  radicales  chillan  en  favor  de  Francia; 
pero  nadie  les  hace  caso.  Nosotros  no  deseamos  la  ruina  de  Francia,  sobre 
todo  de  aquella  parte  de  la  nación  que  ninguna  ó  muy  poca  parte  ha  tenido 
en  la  política  desarrollada  por  el  Estado;  pero  España  no  tiene  hoy 
razón  alguna  material  para  intervenir  en  la  campaña,  y  en  cuanto  á 
la  parte  sentimental,  sería  ridículo  que  después  de  tantos  coscorrones 
como  nos  hemos  llevado  sin  que  nadie  se  compadeciese  de  nosotros,  fué- 


80  CRÓNICA  GENERAL 

sernos  á  sacar  la  espada  por  gentes  que  no  nos  estiman  demasiado.  El 
Gobierno  sigue  una  conducta  muy  prudente,  ateniéndose  á  las  dificultades 
que  se  ofrecen  dentro  de  casa,  y  tratando  de  sostener  la  vida  de  la  nación. 
La  Junta  de  iniciativas,  la  no  autorización  de  las  moratorias  y  el  no  haber 
querido  movilizar  el  ejército,  son  otras  tantas  medidas  acertadas  que  el 
Sr.  Dato  se  puede  apuntar  en  su  hoja  de  estadista.  El  Sr.  La  Cierva  es  par- 
tidario de  que  se  aproveche  la  ocasión  para  construir  los  ferrocarriles 
estratégicos,  é  indudablemente  sería  mejor  que  emplear  el  dinero  en  dema- 
siadas carreteras. 

P.  Benito  Garnelo. 

O.S.  A. 
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MO  fflEDIO  PREVENTlVJ  í  CORRECCIONAL  EN  LOS  PÜFBLQS  CHISTIAIOS 


(PARTE  SEGUNDA  DE  LA  «JUVENTUD  DELINCUENTE») 

(continuación) 

L  pasar  revista  á  las  obras  de  protección  á  la  juventud 
moralmente  abandonada  en  los  pueblos  latinos,  lo  pri- 
mero que  viene  á  la  mente  es  la  excelsa  y  simpática  figu- 
ra de  Don  Bosco,  más  grande  que  Wichern  y  Barnardo  por  muchos 
conceptos.  He  de  confesar  ingenuamente  que,  después  de  estudiar 
la  biografía  de  aquel  varón  insigne  y  contemplar  su  grandeza  de 
alma  y  su  amor  sin  límites  á  los  desamparados;  después  de  admirar 
sus  hechos  heroicos,  su  constancia  y  su  fe  á  prueba  de  todas  las  con- 
tradicciones y  todos  los  sufrimientos;  después  de  ver  la  grandeza  de 
su  obra  y  el  tejido  de  sacrificios  y  abnegaciones,  de  sueños  y  reali- 
dades, de  intuiciones  y  maravillas  que  forman  su  vida  entera,  no  es 
posible  sustraerse,  por  una  parte,  á  un  sentimiento  de  admiración  y 
profunda  simpatía  al  apóstol  de  la  juventud  abandonada,  y  por  otra, 
á  una  impresión  aplastante  producida  por  la  conciencia  de  la  propia 
pequenez. 

El  Venerable  Juan  Bosco,  hijo  de  padres  pobres  y  huérfano  de 
padre  á  los  dos  años  de  edad,  nació  en  la  pequeña  aldea  de  Becchi 
el  año  1815,  y  puede  decirse  que  desde  niño  hasta  su  muerte  (1888) 
consagró  la  vida  entera  á  enjugar  lágrimas  y  á  socorrer  miserias,  á 
la  instrucción  de  los  ignorantes  y  al  amparo  de  la  juventud  desvalida. 
Ordenado  de  sacerdote  en  1841,  y  «visitando  las  cárceles  de  Turín, 
bajo  la  dirección  de  Don  Cafasso  (su  confesor),  empezó  á  intere- 
sarse por  la  suerte  de  los  delincuentes  jóvenes,  pensando  que  si  á 
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tiempo  se  hubiese  tenido  cuidado  de  ellos,  la  mayor  parte  por  la 
menos  se  habría  salvado,  y  considerando  que  esto  debía  ser  una  mi- 
sión altísima  para  la  religión  y  para  la  sociedad»  (Lombroso).  Un 
hecho  tan  insignificante  como  el  ver  pegar  á  un  niño  porque  no  sa- 
bía ayudar  á  misa,  fué,  en  los  designios  de  la  divina  Providencia,  el 
principio  de  la  obra  gigantesca  de  Don  Bosco.  Compadecido  de  aquel 
niño,  que  no  tenía  padres  ni  un  alma  que  se  apiadase  de  él,  se  ofre- 
ció á  instruirle  y  le  mandó  que  llevase  consigo  todos  los  demás 
niños  que  pudiese  al  convento  de  San  Francisco,  que  era  por  enton- 
ces la  residencia  del  santo  sacerdote.  Allí  reunió  un  buen  número  de 
jovenzuelos  vagabundos,  pobres  é  ignorantes;  les  daba  sus  leccio- 
nes, les  enseñaba  algunos  actos  de  piedad,  los  entretenía  con  cánti- 
cos y  juegos  y  hacía  con  ellos  excursiones  al  campo.  Lo  poco  que 
ganaba  y  las  limosnas  que  recogía,  todo  era  para  sus  niños  pobres. 

Nombrado  director  espiritual  de  un  Asilo  de  niñas  huérfanas, 
recientemente  fundado  por  la  marquesa  Barolo,  tuvo  un  local  ade- 
cuado para  su  pequeña  grey,  y  ayudado  por  el  P.  Borel  y  algunos 
otros  sacerdotes,  creó  las  escuelas  nocturnas  para  los  jóvenes  ocu- 
pados durante  el  día  en  el  trabajo.  Allí  nació  el  primer  Oratorio, 
bajo  la  advocación  de  San  Francisco  de  Sales,  convirtiendo  en  capi- 
lla una  de  las  salas  del  Refugio. 

Pero  la  fundadora  no  quiso  tolerar  aquellas  reuniones  por  mucho 
tiempo,  y  aquí  empieza  el  largo  y  doloroso  calvario  del  apóstol» 
Con  autorización  del  Municipio,  llevó  á  sus  200  niños  á  la  iglesia 
de  San  Martín,  entonces  abandonada,  y  con  fútiles  pretextos  le  hicie- 
ron pronto  levantar  el  campo.  Emigró  á  la  iglesia  del  cementerio, 
autorizado  también  por  el  Municipio;  pero  los  niños  molestaban 
con  su  alegre  bullicio  á  la  criada  del  capellán,  que  llenó  de  impro- 
perios á  los  niños  y  á  su  querido  Don  Bosco,  y  también  fueron  expul- 
sados de  allí,  con  circunstancias  bien  trágicas,  por  cierto  (1). 

Como  pájaros  sin  nido,  tuvieron  que  dedicar  los  días  festivos  á 
excursiones.  Salían  muy  temprano,  en  fila  y  con  Don  Bosco  al  frente, 
que  les  decía  su  misa  y  su  plática  en  alguno  de  los  pueblos  próxi- 

(1)  Esto  fué  un  domingo.  El  lunes  siguiente,  pocas  horas  después  de  es- 
cribir el  capellán  una  carta  al  Municipio  para  que  se  cerraran  á  Don  Bosco  y  á 
sus  niños  las  puertas  de  la  iglesia,  moría  repentinamente  de  un  ataque  de  apo- 
plegía.  Dos  días  después,  siguió  el  mismo  camino  la  criada. 
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mos.  Tenían  que  llevar  comida  para  todo  el  día;  pero  como  muchos 
niños  no  podían  permitirse  este  lujo,  más  de  una  vez  se  vio  el  buen 
sacerdote  precisado  á  pedir  limosna  para  ellos.  Al  llegar  el  inviernO; 
esta  vida  fué  imposible,  y  Don  Bosco  pudo  alquilar  tres  habitaciones 
en. una  casa  de  la  calle  de  Cottolengo,  de  la  cual  fué  también  expul- 
sado á  los  pocos  meses,  porque  los  demás  inquilinos  se  quejaron 
del  alboroto  que  producían  los  niños.  Entonces  arrendó  un  prado, 
el  de  Valdocco,  donde  el  heroico  sacerdote  se  instalaba  desde  muy 
temprano,  y  sentado  á  veces  en  el  mismo  suelo,  confesaba  á  los  ni- 
ños que  iban  llegando.  Después  los  conducía  á  una  iglesia,  donde 
oían  misa  y  comulgaban  los  que  querían.  Por  la  tarde  volvían  al 
prado,  y  allí  tenían  su  catecismo,  sus  cánticos  y  sus  juegos.  A  falta 
de  campana,  los  avisos  se  hacían  con  una  corneta  abollada  y  un  tam- 
bor viejísimo  mil  veces  remendado.  Allí  hablaba  con  frecuencia  Don 
Bosco  á  los  niños  de  un  gran  palacio  futuro,  que  él  veía  con  todos 
sus  detalles,  inmensos  salones,  talleres  para  enseñar  á  los  niños  toda 
clase  de  oficios,  una  suntuosa  iglesia  para  el  culto... 

Pero  aun  esperaban  al  venerable  apóstol  nuevas  y  más  crueles 
amarguras.  $e  le  acusó  de  perseguir  fines  políticos;  se  tachó  su  obra 
de  inmoral  y  revolucionaria;  el  clero  de  Turín  llegó  á  persuadirse 
de  que  aquel  hombre  había  perdido  el  juicio,  y  se  trató  de  encerrar- 
le en  un  manicomio;  el  mismo  Padre  Borel,  su  más  constante  co- 
operador y  su  amigo  del  alma  dudó  del  estado  mental  de  Don  Bos- 
co, y  al  oirle  hablar  un  día  del  futuro  palacio  y  la  futura  iglesia,  miró 
con  lástima  á  su  pobre  amigo,  le  abrazó  sin  articular  una  sola  pala- 
bra, y  se  separó  de  él  sollozando.  Y  Don  Bosco  quedó  solo  con  sus 
niños,  abandonado  de  todos,  tenido  de  todos  por  loco.  Como  si 
esto  no  fuera  bastante,  al  mismo  tiempo  se  le  destituía  del  cargo  que 
ejercía  en  el  Refugio,  y  se  le  expulsaba  del  prado  de  Valdocco  «¡Dios 
mío!— se  le  oyó  exclamar  entonces— ¿abandonaréis  á  estos  pobres 
huérfanos?»  Por  un  precio  módico  alquiló  al  fin  un  cobertizo  en 
aquel  barrio,  y  con  algunas  reparaciones  pudieron  reunirse  allí  hasta 
700  niños.  Aquel  mísero  cobertizo  de  Valdocco  fué  la  piedra  angu- 
lar del  Instituto  que  hoy  se  extiende  por  el  mundo  entero. 

El  pueblo  empezó  á  comprender  el  bien  moral  y  material  que  la 
obra  de  Don  Bosco  representaba,  y  aumentaron  las  limosnas:  el  mis- 
mo rey  Carlos  Alberto  enviaba  de  cuando  en  cuando  sus  donativos 
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<para  los  pilludos  de  Don  Bosco».  Fué  ampliándose  el  Oratorio. 
Hubo  necesidad  de  albergar  en  él  durante  la  noche  á  muchos  niños 
que  carecían  de  hogar,  y  el  mismo  Don  Bosco  les  preparaba  cariño- 
samente los  lechos  en  que  habían  de  dormir  con  sacos  de  paja  y 
ropa  que  él  se  procuraba  como  podía.  Todo  esto  era  demasiado  para 
él  solo,  y  llamó  á  su  madre  (Margarita  Occhiena),  viuda  y  pobre, 
que  vivía  en  un  pueblecito  próximo  á  Turín.  Acudió  la  anciana  al 
llamamiento  de  su  hijo,  y  se  instaló  en  el  Oratorio.  «Una  noche  se 
presentó  á  Margarita  un  pobre  huérfano  que  llegó  á  Turín  á  buscar 
trabajo,  y  que,  sin  hallarlo,  había  recorrido  todos  los  barrios  de  la 
ciudad.  En  el  de  Valdocco  le  encaminaron  hacia  el  Oratorio,  y  á  él 
llamó,  hambriento,  descalzo,  helado  por  la  lluvia  de  una  noche  de 
invierno.  Margarita  le  acogió,  le  calentó  al  fuego,  le  dio  de  comer,  y 
en  la  misma  cocina  le  preparó  una  cama  donde  el  niño  descansó 
co/770  £//2  r^y;  aquel  fué  el  primer  interno  salesiano  (hoy  son  1.000 
distribuidos  en  más  de  40  dormitorios).  En  las  noches  sucesivas,  Don 
Bosco  recorría  los  parajes  más  peligrosos  recogiendo  á  los  niños  y 
llevándoles  á  casa  de  sus  padres,  ó  al  Oratorio  si  carecían  de  ellos. 
>No  pueden  leerse  sin  sentirse  profundamente  conmovido  las 
relaciones  de  aquellos  tiempos  heroicos  de  la  obra  salesiana.  Reuni- 
dos los  niños  en  la  cocina,  Margarita  y  Don  Bosco  los  entretenían 
en  grata  tertulia,  donde  los  pobres  huérfanos  relataban  sus  penas  y 
aventuras,  oyendo  de  sus  protectores  consuelos  y  esperanzas.  Don 
Bosco  les  contaba  amenos  cuentos,  entonaba  con  ellos  alegres  y  sen- 
cillos cánticos,  y  con  sus  propias  y  venerables  manos  ayudaba  á  la 
madre  en  las  tareas  de  coser  las  ropitas  andrajosas,  limpiar  los  zapa- 
tos sucios,  desgranar  las  judías  y  mondar  las  patatas.  Luego  los 
acostaban  y  velaban  su  sueño.  En  las  primeras  horas  del  amanecer, 
antes  de  que  sus  niños  despertasen,  Don  Bosco  partía  la  leña,  encen- 
día el  fuego,  acarreaba  el  agua  y  barría  el  local.  Levantaba  en  segui- 
da á  sus  niños,  y  después  de  las  oraciones  y  la  misa,  que  él  mismo 
celebraba  en  el  Oratorio,  y  de  la  modesta  refacción  matutina  que  les 
servía  la  buena  madre,  les  buscaba  colocación  en  los  talleres  ó  en 
las  escuelas.  >  (1). 


(1)    Don  Alvaro  López  Núfiez.  Artículo  publicado  en  la  Revista  penitencia- 
ria y  reproducido  en  la  citada  obra  de  D.Julián  Juderías. 
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Al  mismo  tiempo  extendía  Don  Bosco  su  actividad  á  otras  obras 
de  beneficencia,  entre  ellas  la  creación  de  una  Sociedad  de  Socorros 
mutuos  para  los  obreros  (1850),  y  «frecuentemente  visitaba  la  Gene- 
rala, casa  de  corrección  para  los  jóvenes  díscolos,  y  se  entretenía  con 
ellos  amigablemente.  Un  día  pidió  al  Director  que  le  permitiese 
sacarlos  á  todos  por  algunas  horas  y  conducirlos  á  Stupinigi  (un  cas- 
tillo á  dos  leguas  y  media  de  Turín).  Se  refirió  el  caso  al  ministro 
Urbano  Ratazzi,  que,  accediendo  á  la  petición,  quería  enviar  carabi- 
neros disfrazados  para  ayudarle  en  caso  de  necesidad,  y  con  la  fuerza 
mantener  el  orden.  Pero  Don  Bosco  contestó  que  únicamente  reali- 
zaría su  propósito  á  condición  de  acompañar  él  solo  á  sus  jóvenes. 
Se  hizo  al  fin  como  él  quiso.  Preparados  convenientemente  los  jóve- 
nes, su  conducta  fué  irreprochable,  y  al  pasar  lista  á  su  vuelta,  no 
faltó  ninguno...  Cuando  Don  Bosco  preguntó  á  los  jóvenes  si  podía 
fiarse  de  ellos,  los  más  crecidos  respondían:  «Si  alguno  tratase  de 
huir,  yo  le  perseguiría  hasta  alcanzarle  y  le  estrangularía  como  á  un 
pollo.»  «Y  yo,  con  una  piedra,  rompería  la  cabeza  á  quien  le  diese 
el  menor  disgusto. >  «No  volverá  á  casa  vivo  el  canalla  que  deshon- 
rase nuestra  partida. >  (Lombroso.) 

Habría  que  descender  á  muchos  detalles  para  demostrar  la  cari- 
ñosa veneración,  el  sincero  afecto  y  el  intenso  amor  que  profesaban 
los  jóvenes,  aun  los  más  rebeldes,  al  padre,  al  bienhechor,  al  santo, 
que  todo  eso  era  para  ellos  Don  Bosco,  y  tendríamos  que  referir 
hechos  numerosos  para  ver  las  transformaciones  maravillosas  obra- 
das por  el  apóstol  en  el  alma  de  centenares  de  pilletes  que  él  había 
recogido  del  arroyo.  «Una  prueba  de  la  bondad  de  los  resultados 
obtenidos  — dice  el  mismo  Lombroso  — se  hizo  patente  en  1834, 
cuando  el  cólera  apareció  en  Turín.  Era  entonces  dificilísimo  encon- 
trar personas  que  quisieran  prestarse  á  asistir  á  los  atacados  en  los  la- 
zaretos y  las  casas  particulares.  Don  Bosco  encontró  fácilmente  entre 
sus  jóvenes  44  voluntarios,  que  él  instruyó  respecto  á  lo  que  debían 
hacer,  y  los  servicios  por  ellos  prestados  fueron  útilísimos.»  Para 
comprender  todo  lo  que  esto  significa,  téngase  en  cuenta  que  Don 
Bosco  solía  tomar  bajo  su  amparo  con  preferencia  á  los  más  desva- 
lidos, á  los  que  se  encontraban  en  la  miseria  física  y  moral  que  re- 
vela la  siguiente  anécdota: 
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Un  día  se  le  presentó  un  niño,  músico  ambulante,  de  todo  punto 
desamparado,  pidiendo  una  plaza  en  el  Oratorio. 

— ¿De  dónde  eres,  niño?— le  preguntó  Don  Bosco. 

—  No  lo  sé— contestó  él. 

—¿Tienes  padre? 

— No  lo  sé. 

—¿Y  madre? 

— Tampoco  lo  sé. 

— Ven,  hijo  mío —  le  dijo  el  buen  sacerdote  acariciándole—;  tú 
posees  todas  las  condiciones  necesarias  para  ingresar  en  una  casa  de 
Don  Bosco. 

La  índole  de  este  trabajo  no  nos  permite  seguir  paso  á  paso  el 
desarrollo  creciente  de  la  obra  asombrosa  de  aquel  hombre  extraor- 
dinario y  providencial,  á  pesar  de  las  circunstancias  desfavorables  de 
los  tiempos,  á  pesar  de  todas  las  prevenciones  y  todas  las  maquina- 
ciones de  sus  enemigos,  y  todo  el  poder  del  infierno  desatado  con- 
tra él  en  aquellos  dias  de  efervescencia  política  y  de  odio  contra  la 
Iglesia  y  las  Ordenes  religiosas.  No  nos  es  posible  detenernos  á 
exponer  su  prodigiosa  actividad,  que  se  extendía  á  todas  las  necesi- 
dades del  cuerpo  y  á  todas  las  necesidades  del  alma,  ni  sus  métodos 
educativos,  que  fueron  adoptándose  en  las  escuelas  de  Italia;  ni 
podemos  hablar  de  sus  luchas  y  sus  triunfos,  de  sus  gracias  sobrena- 
turales y  de  los  auxilios  patentes  que  recibía  del  cielo,  de  su  influen- 
cia sobre  la  voluntad  de  cuantos  le  trataban,  altos  y  bajos,  de  su  fe 
inquebrantable,  de  la  bondad  inmensa  de  su  corazón,  de  tantas  almas 
salvadas  por  él,  de  tantos  y  tantos  niños  recogidos,  del  arroyo  y  con- 
vertidos en  ángeles  al  contacto  de  su  amor.  En  toda  Europa  se  cono- 
cían las  maravillas  que  Dios  hacía  por  medio  de  su  siervo;  en  toda 
Europa  le  tenían  por  santo. 

Los  sueños  de  Don  Bosco,  aquellos  sueños  que  hicieron  creer 
hasta  ásus  mejores  amigos  que  había  perdido  el  juicio,  se  convir- 
tieron en  hermosas  realidades.  El  mísero  techado  de  Valdocco  fué 
más  tarde  un  suntuoso  palacio,  tal  como  él  se  lo  había  representado 
con  sus  grandes  salones  y  talleres,  con  sus  patios  y  jardines,  con 
local  para  muchos  centenares  de  niños  y  con  magnífica  iglesia  para  el 
culto.  La  iglesia  sola  ha  costado  más  de  un  millón  de  liras,  y  cuando 
empezó  á  construirse,  todo  el  capital  de  Don  Bosco  era  de  40  cénti- 
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tnos;  ¡40  céntimos  y  algunas  deudas  no  pagadas!...  ¿Cómo  se  hizo 
todo  esto?  ¿Cómo  pudo  atender  el  santo  sacerdote  al  sostenimiento 
de  tantos  niños  como  se  albergaban  en  los  tres  Oratorios  que  ya  por 
entonces  tenía  en  la  ciudad?  Dígitas  Dei  est  hic.  La  fe  hizo  todos 
estos  prodigios.  Dios  movía  los  corazones,  y  cuando  el  pago  de  una 
deuda  urgía,  llegaba  indefectiblemente,  y  en  el  momento  preciso,  un 
donativo  exactamente  igual  á  la  cantidad  que  había  que  pagar;  y 
venía,  á  veces,  de  París,  de  Bruselas,  de  América,  de  donde  menos 
se  esperaba.  De  ordinario,  la  caja  del  Oratorio  estaba  vacía;  pero 
jamás  faltó  el  pan  para  los  niños.  Solía  decir  Don  Bosco  que  todo 
corría  por  cuenta  de  María  Auxiliadora,  y  él  era  el  cajero  de  la 
Virgen. 

Para  conservar  y  difundir  aquella  obra  de  redención,  levantada^á 
costa  de  tantas  penalidades  y  tantos  sacrificios,  aquella  obra  á  que 
había  consagrado  el  apóstol  de  la  juventud  su  vida  entera,  fundó  el 
hoy  gloriosísimo  Instituto  de  los  Salesianos,  el  de  las  Hijas  de  María 
Auxiliadora  y  una  Institución  formada  de  seglares  de  todas  las  clases 
sociales,  par^  coadyuvar  á  los  mismos  fines:  la  de  los  Cooperadores 
salesianos.  A  ellos  se  refieren  estas  sentidas  frases  del  testamento  de 
Don  Bosco:  «Antes  de  dejaros  para  siempre,  cúmpleme  el  deber  de 
pagar  una  deuda  contraída  con  vosotros,  y  lo  hago  de  todo  corazón. 
Esta  deuda  es  la  manifestación  de  la  más  afectuosa  gratitud  por  todo 
lo  que  habéis  hecho  ayudándome  á  educar  cristianamente  y  guiar 
por  el  camino  de  la  virtud  y  del  trabajo  á  tantos  pobres  niños...  Sin 
vuestra  caridad,  poco  ó  nada  habría  podido  hacer;  pero  con  ella, 
mediante  los  auxilios  divinos,  se  han  enjugado  muchas  lágrimas  y  se 
han  salvado  muchas  almas.» 

La  obra  de  Don  Bosco  se  propagó  pronto  por  toda  Italia;  pasó 
las  fronteras  y  se  difundió  por  Europa;  cruzó  los  mares,  y  se  ha  exten- 
dido por  los  diversos  países  de  América,  donde  no  sólo  atiende  á  su 
fin  principal,  que  es  la  preservación  de  la  juventud  moralmente 
abandonada,  sino  también  á  la  salvación  de  las  almas  por  medio  de" 
las  misiones  y  á  la  asistencia  de  los  leprosos  y  otros  enfermos  en  sus 
hospitales.  A  la  muerte  de  Don  Bosco  (1888),  contaba  la  Institución 
con  32  casas  en  Europa,  y  al  terminar  el  gobierno  de  su  sucesor  Don 
Rúa,  los  establecimientos  salesianos  ascendían  á  300,  con  un  número 
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aproximado  de  200.000  alumnos  (1).  Con  motivo  del  fallecimiento 
de  Don  Rúa,  que  había  sido  discípulo  y  compañero  amadísimo  de 
Don  Bosco,  Rinando,  concejal  socialista  de  Turín,  pronunciaba  estas 
palabras:  *  Pasan  de  200  los  Institutos  de  hijos  del  pueblo  que  él 
gobernaba,  y  no  cuento  las  Hijas  de  María  Auxiliadora,  que  tam- 
bién estaban  bajo  su  dirección.  Hay  100  Institutos  en  Italia,  68  en 
otros  países  de  Europa,  125  en  América,  10  en  Palestina  y  Egipto. 
Pasan  de  200.000  niños  los  que  hoy  lloran  al  Padre  perdido,  orando 
en  tantas  lenguas  diversas,  y  más  de  un  millón  de  hombres  madu- 
ros han  salido  de  los  Institutos  salesianos  durante  el  gobierno  de 
Don  Rúa.> 

¿Cuáles  han  sido  los  resultados  de  esta  obra  de  redención?  En  el 
orden  material,  aún  sería  posible  un  cálculo  aproximado,  porque 
bajo  este  aspecto  los  efectos  son  más  visibles;  pero  en  el  orden  mo- 
ral, los  resultados  obtenidos  se  escapan  á  todo  cálculo,  no  se  puede  sa- 
ber  cuántas  almas  jóvenes  han  sido  realmente  redimidas,  cuántos  ni- 
ños y  cuántos  adolescentes  han  sido  arrancados  del  vicio  y  del  cri- 
men, y  convertidos  en  hombres  virtuosos,  trabajadores  y  honrados. 
El  mismo  Lombroso  afirma  que  los  institutos  salesianos  «representan 
en  Italia  un  esfuerzo  colosal  y  genialmente  organizado  para  la  pre- 
vención del  delito»,  y  hay  que  tener  en  cuenta  que  estas  palabras, 
en  labios  de  Lombroso,  no  son  solamente  un  testimonio  autorizado, 
sino  que  tienen  toda  la  fuerza  de  una  confesión.  Y  todo  esto  se  ha 
conseguido  y  se  consigue  con  dos  medios  únicos:  la  oración  y  el  tra- 
bajo; esto  es,  la  religión,  que  redime  y  fortalece  el  alma,  y  el  traba- 
jo, que  proporciona  medios  de  subsistencia  y  abre  el  camino  á  una 
vida  honrada  y  cristiana.  «Este  sistema  preventivo— decía  Don  Bosco, 
y  lo  sabía  muy  bien—,  basado  enteramente  en  la  razón,  la  religión  y 
el  amor,  excluye  todo  castigo  violento.» 


(1)  No  se  incluyen  aquí  todos  los  establecimientos  de  la  Institución.  Según 
la  estadística  presentada  en  la  Exposición  de  Milán  de  1907,  ya  por  esta  fecha 
poseían  los  salesianos  417  casas,  clasificadas  en  la  forma  siguiente: 

Institutos  de  Artes  y  Oficios  y  de  Agricultura.    ...  72 

Colegios  d.Mnternos 106 

ídem  de  externos 95 

Oratorios  festivos 115 

Establecimientos  en  pueblos  de  infieles  ó  salvajes.  .    .  29 
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Ha  habido  otros  hombres  en  Italia,  célebres  por  su  caridad  y  su 
abnegación,  como  el  Venerable  Cottolengo,  cuya  institución,  estable- 
cida también  en  Turín,  alberga  de  2.000  á  3.000  enfermos  de  todas 
clases  y  edades,  y  Bartolo  Longo,  que  recoge,  instruye  y  proporcio- 
na colocación  á  135  huérfanos  y  70  hijos  de  encarcelados.  Y  nótese 
esta  coincidencia:  Don  Bosco,  Cottolengo,  Bartolo  Longo,  Spagliar- 
di,  Coleti,  etc.,  todos  fueron  sacerdotes.  En  cambio,  un  Lombroso  y 
los  que  con  él  atenúan  ó  niegan  en  absoluto  la  influencia  religiosa 
como  medio  preventivo  contra  el  crimen,  cerrando  los  ojos  á  la  luz 
de  la  Historia,  adulterando  los  hechos  é  incurriendo  en  mil  contra- 
dicciones, ¿qué  han  hecho  con  toda  su  ciencia  por  la  juventud  aban- 
donada? ¿A  cuántos  jóvenes  viciosos  han  redimido,  apartándolos  del 
camino  del  crimen?  No  podrán  citar  ni  uno  solo.  ¡Ojalá  pudiera  con- 
testarse lo  mismo  respecto  de  los  casos  inversos,  esto  es,  de  jóvenes 
y  adultos  á  quienes  han  pervertido  con  sus  envenenadas  doctrinas 
positivistas!  Entonces  admitiríamos  de  buen  grado  la  sinceridad  de 
esta  exclamación  de  Lombroso:  «¡Almas  generosas  de  Don  Bosco, 
de  Brockway  y  de  Barnardo,  recibid  un  saludo  en  estas  páginas..., 
vosotros  que  habéis  sabido  traernos  un  rayo  de  luz  y  abrirnos  el  úni- 
co camino  posible  para  prevenir  el  delito!» 

El  Instituto  Reformatorio  Coleti,  fundado  por  el  sacerdote  de  este 
nombre,  tiene  por  objeto  «recoger  á  los  niños  ociosos  y  vagabundos 
del  Sestieri  di  Cannareggio,  y  educarlos  para  la  religión,  para  la  pa- 
tria y  para  la  industria».  Fines  semejantes  se  propuso  también  la  Co- 
misión pedagógica  forense  de  Milán,  al  fundar  su  Istituto  per  i  mino- 
renni  traviati,  cuyo  objeto,  según  el  Programa  de  1Q02,  es  «recoger 
á  todos  aquellos  jóvenes  que,  fugados  ó  ausentes  de  sus  casas,  á  ve- 
ces por  abandono  culpable  de  sus  padres,  y  más  frecuentemente  por 
instigación  de  maias  compañías  ó  por  natural  tendencia  al  mal,  se 
entregan  á  la  vida  de  vagabundos  y  á  la  delincuencia.*  El  Instituto 
atiende,  entre  otras  cosas,  á  «cultivar  y  desarrollar  todo  sentimiento 
bueno,  moral,  religioso  y  cívico.»  «Por  informes  seguros— dice  el 
autor  de  quien  tomo  estas  noticias— sabemos  que  el  Instituto  se  man- 
tiene fiel  á  su  programa,  y  aunque  de  fundación  laica,  no  se  ha  he- 
cho esclavo  del  laicismo  anticlerical  de  carácter  masónico,  sino  que 
sabiamente  se  funda  en  el  concurso  pedagógico  de  todas  las  fuerzas 
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morales,  sin  excluir  la  principal,  esto  es,  la  acción  religiosa  del 
clero>  (1). 

Entre  las  instituciones  belgas,  es  digna  de  especial  mención  la 
Colocación  en  aprendizaje,  sistema  muy  difundido  por  todo  el  terri- 
torio para  el  amparo  y  la  educación  de  jóvenes  vagabundos  puestos 
á  disposición  del  Gobierno,  y  para  los  niños  abandonados.  Las  ins- 
tituciones públicas  que  se  refieren  á  estos  jóvenes  y  á  los  que  han 
cometido  algún  delito,  forman  un  conjunto  sistemático,  bajo  la  de- 
nominación común  de  Casas  de  beneficencia,  que  en  otro  lugar  ex- 
pondremos. Casi  lo  mismo  cabe  decir  de  Francia,  por  la  dificultad 
de  separar  las  instituciones  de  preservación  de  los  correccionales 
propiamente  dichos,  por  lo  cual  preferimos  hacer  un  examen  de  con- 
junto en  el  capítulo  siguiente. 

Los  sistemas  de  colocación  en  familia  y  de  escuelas  industriales, 
que  parecen  una  novedad  de  nuestros  tiempos,  se  encuentran  por 
lo  menos  inciados  en  España  en  pleno  siglo  XVL  Un  Códice  ma- 
nuscrito de  esta  fecha  nos  proporciona  las  siguientes  noticias  (ya  con- 
signadas en  mi  obra  Precursores  de  la  ciencia  penal  en  España,  pági- 
nas 539-541),  que  son  muy  interesantes  en  la  materia:  <Otros  niños 
hay  pobres  y  huérfanos,  ó  si  tienen  padre  ó  madre,  es  como  si  no 
los  tuviesen;  é  críanse  sin  doctrina  é  sin  ayuda  para  la  virtud,  y  caen 
en  malas  compañías  y  en  feos  pecados;  y  destos  tales  suelen  salir 
hombres  perdidos,  ladrones,  blasfemadores  y  perjudiciales  á  la  re- 
pública. La  perdición  de  los  tales  es  tanta,  que  en  varias  partes  de 
España  ha  movido  á  muchas  personas  á  recogerlos  en  algunos  hos- 
pitales desocupados  y  en  otras  casas  también,  y  allí  los  doctrinan  y 
corrigen,  y  después  de  cierto  tiempo  los  ponen  con  amos,  para  que 
les  sirvan  ó  les  enseñen  un  oficio;  é  así  se  gana  gente  que  tan  perdi- 
da estaba.  Lo  cual  sabiendo  el  Rey,  ha  mandado  á  sus  ciudades  que, 
de  los  propios,  den  un  tanto  para  mantenerlos;  y  con  esto,  y  con  li- 
mosnas que  los  fieles  dan,  se  mantienen  los  dichos  niños  y  los  maes- 
tros en  algunas  partes  donde  esta  obra  se  hace... 

>También  hay  niñas  huérfanas  y  desamparadas  como  niños,  y 
por  ser  su  peligro  más  cierto,  ha  menester  mayor  remedio;  y  sería 
recogerlas  en  alguna  casa  con  una  buena  maestra,  según  se  dijo  de 


(1)    La  Civiltá  cattolica,  2  de  Octubre  de  1909,  pág.  21. 
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los  niños,  y  sacarlas  de  allí  cuando  fuese  tiempo  para  ponerlas  con 
amos  ó  enseñarlas  oficios  con  que  se  mantuviesen.  También  se  ha 
comenzado  esta  obra  á  hacer  en  España.» 

Actualmente,  entre  las  instituciones  que  realizan  el  fin  protector 
de  los  jóvenes  abandonados  ó  viciosos,  mencionaremos,  en  primer 
término,  la  de  Don  Bosco,  que  tiene  varias  casas  en  España,  y  por 
medio  de  «la  oración  y  del  trabajo»,  que  es  su  lema,  y  con  sus  Ora- 
torios festivos,  sus  Talleres  salesianos  y  sus  Escuelas  populares  y 
gratuitas,  redimen  las  almas  de  muchos  jóvenes  que  sin  este  ampa- 
ro se  perderían.  A  imitación  de  los  Oratorios  festivos  y  para  los  mis- 
mo fines,  se  han  fundado  otras  instituciones,  basadas  todas  en  la  re- 
ligión, por  personas  piadosas  y  amantes  de  los  niños  moralmente 
abandonados.  Por  falta  de  datos  concretos,  no  podemos  descender 
á  más  detalles. 

Uno  de  los  establecimientos  más  notables  para  jóvenes  rebeldes 
y  abandonados  es  el  Asilo  Toribio  Duran,  de  fundación  particular, 
en  Barcelona,  encomendado  á  los  religiosos  de  la  Congregación  de 
San  Pedro  ad  Vincula,  bajo  la  protección  de  un  Patronato.  Admite 
este  Asilo  á  los  que  á  él  son  enviados  por  rebeldes  á  la  autoridad  de 
la  familia,  ya  á  petición  de  ésta,  ya  por  mandato  gubernativo,  á  los 
menores  en  prisión  preventiva,  y  á  los  niños  recogidos  en  la  calle 
por  vagabundos  ó  desamparados.  Alberga  unos  250  jóvenes  de  ocho 
á  dieciséis  años,  y  además  de  proporcionarles  una  instrucción  pro- 
fundamente religiosa,  les  enseña  un  oficio,  y  al  salir  del  estableci- 
miento, unos  son  devueltos  á  la  familia,  otros  colocados  en  casas  de 
confianza,  y  algunos  ingresan  en  el  ejército. 

Tanto  este  benéfico  Asilo  como  las  instituciones  salesianas  pres- 
tan un  poderoso  auxilio  á  la  Junta  de  protección  de  la  infancia  de 
Barcelona,  que.  como  en  otra  parte  hemos  indicado,  trabaja  con  gran 
celo  en  el  amparo  de  los  niños  abandonados  y  viciosos.  En  un  solo 
año  (Mayo  de  1Q08  á  Mayo  de  1909)  recogió  y  amparó  á  416  jóve- 
nes, colocando  á  unos  en  casas  de  confianza,  entregando  á  otros  á 
la  propia  familia,  y  acogiendo  á  varios  en  diversos  asilos.  En  1913, 
el  número  de  niños  amparados  ascendía  á  1.668,  y  tenía  en  reforma- 
torios, asilos  y  otros  centros  benéficos  de  que  se  vale  la  Junta,  268 
niños  y  38  niñas. 

No  son  menos  dignos  de  elogio,  en  lo  que  se  refiere  á  la  protec- 
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eión  de  la  juventud  abandonada,  los  servicios  prestados  por  la  Aso- 
ciación de  Caridad  de  Valencia,  que,  según  datos  exactos  de  1913, 
en  pocos  años  habla  recogido  y  devuelto  á  sus  padres  833  niños  ex- 
traviados, y  protegido  á  varios  de  ellos  totalmente  abandonados  y 
delincuentes. 

Exiten  otras  muchas  instituciones  particulares  con  análogos  fines 
de  protección,  todas  de  carácter  religioso,  como  la  Casa  de  Benefi- 
cencia, en  la  capital  últimamente  citada,  que  alberga  unas  700  per- 
sonas entre  jóvenes  y  adultos;  el  Asilo  de  la  Virgen  de  Lourdes,  en 
Murcia,  fundado  por  los  Siervos  de  María,  que  recoge,  educa  y  en- 
seña un  oficio  á  niños  pobres  y  abandonados.  Y,  en  fin,  apenas  hay 
una  población  de  alguna  importancia  donde  no  se  atienda,  de  un 
modo  ú  otro,  al  amparo  de  aquellos  jóvenes  que,  por  carecer  de  fa- 
milia ó  por  su  vida  errante  y  vagabunda,  se  encuentran  en  peligro 
de  perversión;  y  nadie  ignora  que  en  España  todo  esto  es  obra  de 
la  acción  católica  y  de  la  caridad  cristiana. 

P.  J.  Montes. 

o.  S.  A. 

(Continuará.) 
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(EL  P.  VICENTE  DE  PAUL  BAILLY) 
XXII 

ARSENAL   DE   LA    «BONNE   PRESSE* 

¡A  satánica  influencia  de  la  impiedad,  servida  á  domicilio  en 
hojas  de  papel  manchado,  fué  vigorosa  y  tenazmente 
contrarrestada,  no  sólo  por  la  doctrina  salvadora  de  las 
publicaciones  y  obras  que,  según  hemos  visto  ya,  nacieron  y  se  des- 
arrollaron á  los  pies  del  Redentor,  sino  también  por  otras  muchas 
análogas  de  fuerzas  reparadoras  y  alientos  vigorosos  para  luchar  con 
ventaja,  deshaciendo  redes  tendidas  por  la  perfidia  en  el  mar  borras- 
coso de  la  vida,  enseñando  los  encantos  de  la  virtud  y  los  atractivos 
de  la  estrella  de  la  esperanza,  predicando  por  todos  los  medios  al 
alcance  de  la  pequenez  humana  las  grandezas  luminosas  de  la  verdad 
revelada  y  arrancando  muchas  almas  á  la  indiferencia  para  llevarlas, 
de  las  filas  enemigas,  á  la  vanguardia  de  los  ejércitos  cristianos. 

No  se  dormía  en  sus  laureles  el  fraile  periodista,  ansioso  de 
nuevos  trabajos  y  de  nuevos  triunfos,  hasta  conseguir  la  pacificación 
completa  de  los  espíritus  inquietos  y  rebeldes:  bullía  en  su  alma  el 
genio  bélico  de  los  antiguos  cruzados  y  debía  luchar  contra  toda  la 
prensa  torcida  por  medio  de  la  prensa  de  la  cruz.  A  medida  que  ga- 
naban crédito  Le  Pélerin,  La  Vie  des  Saints  y  La  Croix,  confundiendo 
á  gomosos  repugnantes,  intoxicados  por  el  veneno  de  revistas  por- 
nográficas, y  á  doncellas  sin  pudor,  degradadas  por  folletines  inmun- 
dos, las  provincias  francesas,  unas  tras  otras,  sacudidas  todas  por  las 
terribles  explosiones  de  Le  Moine,  fueron  al  campo  de  batalla  con 


94  UN  FRAILE  BATALLADOR 

las  ciento  seis  Croix  regionales,  creadas  á  la  sombra  bendita  de  La 
Croix  de  París,  «de  la  que  reciben  ordinariamente  las  dos  primeras 
páginas,  añadiendo  ellas  dos  ó  cuatro  más  para  los  asuntos  particu- 
lares de  su  comarca». 

Aunque  no  podamos  entrar  en  detalles,  pues  nos  llevarían  muy 
lejos,  hemos  de  hacer  un  breve  resumen  de  las  múltiples  publicacio- 
nes de  La  Maison  de  la  Bonne  Presse,  debidas  casi  todas  á  la  insa- 
ciable actividad  del  P.  Bailly,  que  no  pasaba  ningún  año  sin  dotar  á 
su  fortaleza  de  alguna  nueva  máquina  de  guerra,  según  las  necesida- 
des del  momento;  y  como  las  tendencias  del  espíritu  maligno  se 
emboscan  en  la  prensa  diaria,  en  el  grabado,  en  las  leyes,  en  la 
ciencia,  en  la  literatura,  en  las  proyecciones  cinematográficas,  etc., 
todas  estas  formas  supo  adoptar  el  «espíritu  devorante»  del  que  era 
todo  de  todos  para  ganarlos  á  todos.  Si  merece  justos  elogios  el  pa- 
triotismo del  general  que  dota  á  sus  ejércitos  de  las  mejores  pólvo- 
ras y  de  los  medios  más  perfectos  de  protección  nacional,  el  «soldado 
de  Dios  y  de  su  iglesia»  es  digno  de  las  mayores  alabanzas  por  su 
preocupación  constante  y  su  habilidad  ingeniosa  en  poner  las  armas 
de  mejor  temple  en  manos  de  los  católicos,  para  la  defensa  decidida 
y  valiente  de  los  ejércitos  cristianos,  que  deben  penetrar  en  todas 
partes,  «hasta  que  su  caudillo  reine  como  dueño  y  señor  del  mundo», 
según  proclamaba  ya  en  el  Congreso  de  Roder  de  1887. 

«Nadie  debe  ignorar  que  el  hogar  de  casi  todos  nuestros  obreros, 
y  hasta  de  aquellos  que  envían  sus  hijos  á  nuestros  centros,  está 
manchado  por  la  presencia  diaria  de  un  doctor  herético,  acompaña- 
do de  un  truhán  impúdico:  el  periódico  y  su  folletín.  Este  enemigo 
casero,  este  cáncer  destructor  de  la  fe  y  la  moral,  va  también  es- 
coltado por  dos  errores:  primero,  creer  que  se  puede  luchar  contra 
él  &in  extirparle;  segundo,  creer  que  es  difícil,  si  no  imposible,  supri- 
mirle.» 

No  hablaremos  ya  de  Le  Pélerin,  La  Vie  des  Saints,  La  Croix- 
Revue  y  La  Croix,  diario,  cuya  historia  sucinta  se  ha  visto  en  artícu- 
los anteriores:  nos  concretaremos  en  éste  á  un  resumen  de  las  publi- 
caciones semanales,  mensuales  y  anuales,  creadas  ó  adoptadas  i^or  el 
P.  Bailly  y  que  son  hoy  día  armas  gloriosas  de  La  Maison  de  la 
Bonne  Presse. 

Le  Cosmos.  Es  la  más  antigua  de  las  revistas  científicas  francesas, 
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fundada  en  1852  por  el  célebre  abate  Moigno,  que  solicitó  de  los 
Agustinos  Asuncionistas  la  tomaran  bajo  su  protección.  Desde  1884 
es  propiedad  de  la  Buena  Prensa,  que  no  sólo  la  mantiene  en  las  al- 
turas de  la  apologética  cristiana,  sino  que  «la  obliga  á  la  profesión 
de  fe  hasta  en  la  misma  envoltura  simbólica  con  que  la  adornó  el 
P.  Bailly,  pues  es  necesario  en  el  mundo  déla  ciencia  que  una  revis- 
ta de  esta  índole  ostente  desde  su  cubierta  el  desprecio  al  respeto 
humano».  Publica  principalmente  las  actualidades  y  las  aplicaciones 
de  las  ciencias,  bajo  la  dirección  de  Mr.  Bernard  Bailly  (hermano 
del  P.  Vicente),  que  la  ha  mejorado  y  aumentado  con  doble  número 
de  páginas,  muchas  ilustraciones  y  una  redacción  escogidísima,  alen- 
tado siempre  y  guiado  con  frecuencia  por  el  *inquieto>  Moine,  que 
deseaba  en  el  clero,  á  más  de  la  Teología,  llave  de  todas  las  ciencias, 
amor  grande  á  cada  una  de  ellas;  especialistas  que  las  enseñaran, 
descendieran  á  la  lucha  y  midieran  sus  fuerzas  con  los  seudocientífi- 
cos  hueros,  para  obligarles  á  confesar  que  Deus  scientiamni  dominas 
est:  y  «¿cómo  los  ministros  del  altar  podrán  permanecer  alejados  de 
las  luces  de  la  ciencia,  orgullo  del  mundo,  cuando  son  los  llamados 
á  guiarle  hasta  el  foco  mismo  de  la  luz  indeficiente?» 

Croix  du  Dimanche.  Empezó  á  publicarse  el  1.°  de  Enero 
de  1889  para  que  los  agricultores,  aldeanos  y  demás  gentes  imposi- 
bilitadas por  sus  ocupaciones  de  «nutrirse»  con  la  lectura  diaria,  pu- 
dieran enterarse  los  domingos  de  los  acontecimientos  religiosos  y 
políticos  de  la  semana  en  Francia  y  en  el  extranjero.  Contiene  ar- 
tículos muy  variados,  hechos  diversos,  narraciones  interesantes,  cari- 
caturas de  altas  enseñanzas  y  sección  recreativa;  instrucciones  agrí- 
colas, precio  de  mercados  y  marcha  del  comercio,  pues  todo  lo  juz- 
gaba imprescindible  el  P.  Bailly,  dirigiéndose  á  la  clase  obrera  y 
cristiana  de  todos  los  partidos,  para  agruparlos  al  pie  de  la  cruz.  Fué 
tan  grande  y  simpático  su  desarrollo,  que  varió  pronto  sus  dimensio- 
nes y  modificó  la  edición,  uniéndose,  por  fin,  al  Pélerin,  como  suple- 
plemento,y  alcanzando  una  tirada  de  quinientos  mil  ejemplares.Sigue 
hoy  completándose  con  la  Croix  de  los  departamentos,  que  añade  el 
interés  de  noticias  locales,  combinación  que  valió  al  fundador, 
P.  Bailly,  el  calificativo  de  «ingenioso»,  dado  por  todos  los  enten- 
didos en  materia  de  prensa  semanal. 

Le  Laboureur.  Nació  el  1.°  de  Agosto  de  1887,  envuelto  en  una 
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hojita  suplementaria  del  Pélerín,  por  lo  que  recibió  el  nombre  de 
Pélerin-Laboureur  y  el  saludo  de  «buena  suerte,  querido  Peregrino 
en  el  campo  y  en  la  ciudad».  Cuando  el  Moine  fundó  La  Croix  da 
Dimanche,  supplément  poliüque  du  ^Pélerin*,  el  «nene  de  ciño  y 
medio >  se  instaló  en  el  último  rincón,  á  título  de  arriendo,  pero 
poco  á  poco  se  fué  metiendo  en  casa,  hasta  ocupar  dos  páginas  en- 
teras, concluyendo  por  apoderarse  de  la  última  de  la  Croix  du  Di- 
manche.  Hizo  mucho  bien  y  pronto,  bajo  la  dirección  de  Mr.  Tar- 
dif  (La  Pioche)  y  del  P.  Adéodat  Debauge  (1).  (Un  Petit  Laboureur) 
admirado  hasta  de  los  mismos  técnicos  en  materias  agrícolas. 

Álbum  de  la  Croix  fué  uno  de  los  medios  de  propagar  el  dia- 
rio y  una  reproducción  esmerada  de  los  mejores  cuadros  religiosos, 
históricos,  etc.,  «obra  preciosa  y  única  en  su  género».  No  tardó  en 
adquirir  grandes  progresos  y  una  aceptación  tan  simpática,  que  obli- 
garon al  Moine,  su  fundador,  á  convertirle  en  Croix  illusirée,  como 
suplemento  semanal  de  La  Croix  diaria.  Un  año  antes  de  morir  el 
P.  Bailly,  cambió  de  dimensiones  y  tomó  el  nombre  de  Semaine  iitté- 
raire,  conservando  hoy  el  puesto  de  honor,  conquistado  desde  su 
fundación,  entre  los  periódicos  ilustrados  y  literarios.  Novelitas,  poe- 
sías, historia,  literatura,  entretenimientos  musicales,  juegos  y  conse- 
jos prácticos,  numerosos  grabados,  etc.,  hacen  de  este  semanario, 
que  tira  más  de  cien  mil  ejemplares,  un  modelo  de  recreación  artís- 
tica é  instructiva. 

La  Ligue  de  «l'Ave  Maria>  y  el  Petit  Journal  Bleu.  «La 
unión  de  oraciones,  pedidas  de  todas  partes,  fué  definitivamente 
organizada  en  1888,  gracias  á  la  santa  tenacidad  del  vicealmirante 
Gicquel  des  Touches,  antiguo  ministro  de  Marina,  representante  del 
elemento  católico  del  célebre  Gabinete  Seize-Mai,  y  valiente  ini- 
ciador de  esta  Liga,  cuyo  fin  es  formar  una  cruzada  nacional  de  ple- 
garias para  obtener:  1.°  La  independencia  del  Papa.  2.®  La  salud 
espiritual  de  Francia  por  la  armonía  entre  los  católicos  y  el  acierto 
en  las  elecciones.  3.°  La  reparación  de  los  males  causados  por  la 
prensa  y  las  leyes;  y  4.**  La  restauración  cristiana  de  las  diócesis  y 


(1)  Ha  pasado  á  mejor  vida  el  buenísimo  P.  Adeodato,  uno  de  los  doce 
Agustinos  franceses  que  tuvieron  la  honra  de  dignificar  el  banquillo  de  los 
acusados  en  el  glorioso  Procés  des  Douze. 
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las  parroquias.  «Proclamemos  —  escribía  el  P.  Bailly  en  Octubre 
de  1888/ después  de  obtener  la  bendición  del  P.  Picard— ,  procla- 
memos hoy  con  fe  y  entusiasmo,  sin  titubeos  ni  cobardías,  la  nobleza 
de  esta  Liga,  para  que  ni  los  hombres  ni  los  demonios  puedan  de- 
tener su  marcha.  Los  que  se  atrevan  á  unirse,  sin  distinción  de  par^ 
tidos  políticos,  en  el  terreno  nacional  católico,  los  que  busquen  la 
verdad  donde  se  encuentra  Dios,  esos  forman  ya  la  Liga  del  Ave 
María.  ¡Animo,  valor,  adelante...!»  Adquieren  el  compromiso  de 
rezar  cada  día  un  Padrenuestro,  Avemaria  y  la  invocación:  Nuestra 
Señora  de  la  Salvación,  pedid  por  nosotros;  no  comprar  ni  leer 
jamás  periódicos  contrarios  á  la  religión  y  á  la  moral,  hacer  guerra 
á  la  mala  prensa  y  favorecer  la  buena. 

Pronto  tuvo  la  Liga  su  periódico  mensual:  Le  Petit  Journal  Bleu, 
destinado  á  la  unión  más  íntima  y  cordial  entre  todos  los  socios,  re- 
cordándoles ejemplos  dignos  de  imitación,  pensamientos  sublimes  é 
intenciones  elevadas,  todo  dentro  de  un  programa  salvador  y  de  una 
tendencia  pacificadora. 

En  1905,  Su  Santidad  Pío  X  se  dignó  bendecir  y  esforzar  la  pro- 
pagación de  este  hermoso  periódico,  redactado  totalmente  por  el  Pa- 
dre Bailly,  que  puso  en  él  los  alientos  de  su  fe  hasta  recibir  la  corona 
del  justo. 

La  Croix  des  Comités,  nació  en  1889  para  difundir  más  y  más 
los  alientos  apostólicos  de  su  fundador,  P.  Bailly,  y  excitar  el  celo  de 
los  Comités  propagandistas,  basándose  todos  en  la  fe,  la  oración  y 
el  sacrificio.  «Debemos  reconocer— dice  en  las  primeras  comunica- 
ciones/ízm/Z/ar^s  el  Director  de  la  Bonne  Presse—  que  si  nuestra  obra 
no  ha  podido  adquirir  aún  todo  el  desarrollo  de  su  vida,  es  porque 
nos  concretamos  á  pedir  oraciones  sin  orar  nosotros,  y  porque  salvas 
algunas  excepciones,  importunamos  poco  á  Nuestro  Señor  en  supli- 
carle la  presidencia  personal  de  nuestros  esfuerzos;  éste  es  el  primer 
abuso  que  debemos  evitar,  si  examinamos  nuestra  conciencia». 

Quería  y  pedía  la  imitación  de  muchos,  que  fueron  á  París  sin 
visitar  la  Exposición  Universal,  renunciando  á  cómodas  excursiones 
y  hasta  privándose  en  la  mesa  de  tentadoras  golosinas,  porque  «la 
oración  es  compañera  inseparable  del  sacrificio»;  pedía  que  á  la  ora- 
ción y  al  sacrificio  precediera  la  fe  en  la  bondad  de  las  obras  de 
prensa,  para  que  todos  arrancaran   de  sus  labios  el  «candado  de 
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Satanás,  inspirador  de  no  hay  que  hablar  de  La  Croix,  precisa- 
mente lo  contrario  de  lo  que  debe  hacerse:  non  possumus  non 
loqui...*  «Si  tenéis  valor,  al  fantasma  eso  no  puede  hacerse,  contesta- 
réis: está  hecho.*  Este  era  el  temple  del  fraile  batallador,  que  sentía 
en  las  dificultades  la  inspiración  de  Dios,  ¡levándole  al  triunfo. 

Chronique  de  la  Bonne  Presse.  Cuando  en  1890  el  rencor,  el 
odio  y  la  perfidia  arrancaron  al  P.  Bailly  la  dirección  de  La  Croix, 
el  semanario  anterior  recibió  el  nombre  del  actual,  porque  la  palabra 
Comité  encerraba  para  el  Gobierno  perseguidor  un  significado,  que 
jamás  le  dio  el  perseguido.  Continuó,  sin  embargo,  el  mismo  espí- 
ritu, el  mismo  fin  general:  el  de  transmitir  las  noticias  más  intere- 
santes de  la  Bonne  Presse. 

Merece  consignarse  el  final  del  primer  artículo  de  la  cChronique>, 
firmado  por  Les  Moines  y  escrito  por  el  P.  Bailly,  sobre  la  Transfor- 
mation  de  La  Croix,  dirigida  desde  entonces  por  el  fervoroso  católico 
Mr.  Paul  Féron-Vrau. 

«Los  Agustinos  de  la  Asunción  continuarán  consagrándose  á  las 
demás  publicaciones,  hermanas  de  La  Croix,  más  sobrenaturales  y 
no  menos  importantes  que  ella... 

>Secundemos  con  amor  los  designios  de  la  Providencia;  perma- 
nezcamos unidos  al  Romano  Pontífice,  nuestro  Padre  y  nuestro  Guía; 
á  la  Iglesia,  nuestra  Madre;  á  Francia,  nuestra  querida  patria.  Traba- 
jemos por  Dios  sin  desfallecimientos,  sin  amor  propio,  con  entusias- 
mo, con  alma  y  vida.  Nuestra  obediencia  continuará  las  victorias  de 
lafe.> 

Croisade  de  la  Presse.  La  Chronique  extendió  poco  á  poco  el 
campo  de  información  sobre  la  prensa,  sus  fundadores,  etc.;  repro- 
dujo artículos  «sugestivos,  tomados  de  varias  publicaciones  para  dar 
«ideas  directoras>,  y  concluyó  por  componerse  de  dos  partes  muy 
distintas:  una  relativa  á  la  propaganda  y  hechos  interesantes  de  la 
Bonne  Presse,  y  otra  destinada  al  clero,  á  los  redactores  y  á  los  pro- 
pagandistas más  celosos. 

Chronique  de  la  Presse,  parte  documentada  y  de  mayor  inte- 
rés en  informaciones,  polémicas,  y  «estudios  representativos >  de  las 
tendencias  varias  de  todos  los  partidos,  se  dirige  principalmente  á 
los  sabios,  los  tiene  al  corriente  del  movimiento  de  las  ideas,  cita  los 
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nombres  de  los  adversarios,  orienta  en  las  soluciones  católicas  y 
presta,  en  una  palabra,  grandes  y  generosos  servicios. 

Les  Bonnes  Lectures,  publicación  semanal,  inaugurada  por  el 
P.  Bailly  en  Octubre  de  1890,  para  extender  la  savia  regeneradora 
de  lecturas  interesantes  y  morales,  como  Le  Chevalier  Apotre,  Au 
pays  des  fiords,  etc.,  de  un  éxito  admirable.  A  los  dos  años  se  con- 
virtió en 

Les  Contemporains,  revista  ilustrada  que  el  P.  Bailly  confió 
á  la  dirección  del  sabio  Agustino  Asuncionista,  P.  J.  E.  Drochon  (1), 
en  1892.  Se  publica  por  entregas  de  16  páginas,  á  dos  columnas, 
describiendo  la  vida  de  algún  hombre  célebre,  según  los  «deseos 
ardientes  de  nuestro  tiempo,  y  dando,  en  vez  de  novelas,  historias 
verdaderas,  instructivas  y  moralizadoras  de  guerreros,  santos  y  no 
santos.  Por  consiguiente— continúa  el  P.  Bailly — ,  Mr.  Renán  tendrá 
su  biografía  cuando  haya  cerrado  los  ojos  á  la  vida,  pues  los  que 
gozan  de  ella  no  aparecerán  en  estas  columnas,  aunque  sean  reyes, 
emperadores  ó  cancilleres». 

Se  han  publicado  ya  más  de  mil  biografías  muy  interesantes, 
entre  otras,  la  del  P.  d'Alzon,  Lamoriciére,  Cardenal  Pie,  Soeur  Rosa- 
lie,  Lord  Byron,  Darwin,  etc.,  en  forma  variada,  instructiva  y,  más  que 
nada,  moralizadora.  Todas  las  celebridades  contemporáneas  son  juz- 
gadas desde  el  punto  de  vista  católico,  dando  á  cada  uno  lo  suyo.  Les 
Contemporains  han  realizado  la  palabra  profética  del  célebre  Abate 
Simonis,  al  saludar  los  comienzos  de  esta  hermosa  obra:  «Antes  de 
poco  tendremos  una  galería  incomparable:  será  un  museo  vivo  y 
elocuente.» 

Les  Questions  Actuelles.  Bimensual,  fundada  por  el  abate 
Pagés,  en  1887,  adquirida  y  hecha  semanal  por  el  P.  Bailly  en  1891. 
No  está  destinada  al  pueblo,  sino  á  conservar  en  volúmenes  he- 
chos principales  de  la  Santa  Sede  y  de  las  Congregaciones  Roma- 
nas, en  texto  latino  y  traducción  francesa,  discursos  parlamenta- 
rios sobre  leyes  importantes  y  de  recepciones  académicas,  estudios 
publicados  sobre  cuestiones  de  actualidad,  religión,  política,  econo- 
mía, ciencias  sociales,  etc.,  todo  lo  que  constituye  un  arsenal  indis- 


(1)    Murió  santamente  en  Abril  de  1900. 
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pensable  á  los  hombres  de  estudio  y  los  consagrados  á  la  prensa 
diaria. 

La  Croix  des  Marins  empezó  á  publicarse  en  Abril  de  1894  y 
sirvió  de  gran  impulso  á  las  oeuvres  de  mer  (1)  (Diciembre  del  mismo 
año).  Todas  las  noticias  que  daba  sobre  el  Océano  fueron  tan  simpá- 
ticamente recibidas  por  las  gentes  de  mar,  que  la  arrancaron  del 
modesto  lugar  ocupado  en  La  Croix  du  Dimanche,  para  hacerla  due- 
ña y  señora  de  una  redacción  completa.  Es  hoy  el  órgano  marítimo 
é  indiscutible  en  las  poblaciones  costeras.  La  dirigió  hasta  1911  el 
antiguo  oficial  de  marina,  Mr.  Ernest  Ollivier. 

La  FRANC-MAgoNNERiE  Démasquée.  Desde  1884  sostuvo  una 
campaña  vigorosa  é  incesante,  bajo  la  alta  dirección  de  Mgr.  Fava, 
Obispo  de  Grenoble,  hasta  que  en  1894,  próxima  á  perecer  por  difi- 
cultades financieras,  la  recibió  el  P.  Bailly,  ansiosotie  combatir  con- 
tra la  secta  masónica,  «causa  de  todas  nuestras  desgracias*,  y  confió 
esta  revista  al  Padre  Director  de  La  Vie  des  Saints,  para  que  el  mismo 
panegirista  de  los  bienaventurados  pusiera  de  relieve  las  trapacerías 
del  ángel  malo,  encarnado  en  hombres  de  levita.  Desde  1905  es  pro- 
piedad y  órgano  oficial  de  la  Asociación  Antimasónica  de  Francia. 

Le  Noel,  L'Echo  du  Noel,  Le  Sanctuaire.  El  amor  del  Padre 
Bailly  á  los  pequeñuelos  era  uno  de  los  encantos  de  su  corazón  de 
niño.  Hacía  mucho  tiempo  que  soñaba  con  un  periódico  infantil,  y  en 
la  peregrinación  nacional  de  1893  oró  y  mandó  pedir,  auprés  de  la 
Créche  de  l'EnfaniJésus,  á  Bethléem,  el  nombre  que  había  de  impo- 
nerse á  la  futura  publicación,  necesaria  á  los  niños,  «aunque  sean 
siempre  los  últimos  en  disfrutar  de  los  manjares  de  la  mesa».  «Ya 
tenéis  vuestro  periódico,  hijos  míos— dice  también  el  P.  Bailly—.  El 
Rey  de  la  Cuna  pide  que  se  llame  Noel...  Yo  soy  viejo— dije  en 
Belén  al  Rey  Niño — para  dar  gusto  á  estudiantes  juguetones  y  á  edu- 
candas  revoltosas;  pero  tengo  un  secretario,  recién  ordenado,  piado- 
sísimo, muy  listo,  amante  de  los  niños  y  que  escribe...  como  nadie..., 
¡os  va  á  contar  más  historias!... >  Y  apareció  Noel  en  1895,  recibido 
por  una  clientela  numerosa,  «cada  día  más  numerosa»,  teniendo 


(1 )  Véase  en  Apóstol  y  Mártir  la  parte  esencial  y  activísima  de  los  Agustinos 
en  la  fundación,  progresos  y  finalidad  de  esta  empresa  alabada  y  bendecida 
por  Su  Santidad,  amante  de  poveri pescatori  e  marinaí  di  Terra  Nuova  e  (V Man- 
da {Adniientibüs  Nobis). 
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'que  pasar  de  16  páginas  semanales  á32,  y  luego  á  48,  siempre  con 
un  éxito  extraordinario  por  su  espíritu  eminentemente  apostólico, 
historias  conmovedoras,  novelitas  interesantes  é  irreprochables, 
entretenimientos  científicos,  juegos  instructivos,  concursos  variados, 
ilustraciones  artísticas,  etc.  Es  la  única  revista  de  este  género  que  se 
lee,  como  predijo  el  P.  Bailly,  <no  sólo  por  vosotros,  niños  queri- 
dos, sino  también  por  vuestros  padres*. 

En  1906  el  árbol  frondoso  de  Noel  produjo  un  retoño  de  savia 
confortante  y  vigorosa;  Echo  du  Noel,  destinado  á  los  niños  pobres 
que  necesitan,  como  los  ricos,  lecturas  sanas,  consejos,  modelos  y 
ejemplos  de  vida  eterna,  si  no  han  de  perecer  en  las  luchas  de  la 
vida  y  en  las  penurias  de  la  indigencia. 

Seis  años  más  tarde,  la  vida  exuberante  de  Noel,  la  dio  también 
llena  de  energías  al  Sanctuaire,  destinado  principalmente  á  los 
niños  de  coro.  Es  una  combinación  del  Echo,  análogo  á  Noel,  y  de 
enseñanzas  prácticas  y  muy  necesarias  á  los  monaguillos  y  demás 
gente  menuda  que  sirve  en  iglesias  y  catedrales.  Trata  con  amenidad 
y  sencillez  del  calendario  litúrgico,  catecismo,  historia  y  asociacio- 
nes de  niños  .servidores  de  los  templos,  historia  de  las  catedrales  más 
célebres  del  mundo,  música  religiosa,  etc.  Las  tres  revistas  han  seca- 
do muchas  lágrimas  en  hogares  cristianos  y  llevado  muchos  niños 
á  la  santidad  del  sacerdocio. 

BuLLETiN  DES  CoNGRÉGATiONS  emprendió  en  1895  la  defensa  de 
los  institutos  religiosos  contra  las  persecuciones,  fiscales  entonces,  de 
un  Gobierno  anticlerical.  Muchos  católicos  pedían  orientación  y 
consejos  para  luchar  unidos  y  acudieron  al  P.  Bailly,  que  sostenía 
una  campaña  vigorosa  en  La  Croix,  rogándole  se  pusiera  al  frente 
del  movimiento  exigido  por  las  circunstancias.  «Nuestra  misión  se 
concreta, — decía  en  el  primer  número,— á  la  lucha  de  las  Congrega- 
ciones, no  entre  ellas,  sino  contra  la  masonería.  Dejará  de  publicarse 
el  Bulleiin  cuando  sea  nuestra  la  victoria.  ¡Dios  quiera  que  sea  pron- 
to!» El  MoiNE  luchó  con  fruto  durante  diez  años,  en  los  que  unió  y 
vigorizó  los  esfuerzos  de  los  distintos  Comités,  señalando  rumbos, 
sembrando  ideas  y  defendiendo  calurosamente  el  buen  nombre  de 
los  perseguidos. 

Revue  d'orqanisation  et  de  Défense  reliqieuse.  Desde  la  ley 
brutal  de  Asociación  de  1901,  y  la  negativa  significada  por  el  régimen 
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Combista,  muchas  Congregaciones  tuvieron  que  disolverse,  sin  que 
el  Bülletin  pudiera  servirles  de  nada.  Por  otra  parte,  la  separación 
odiosa  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  junto  con  el  desprecio  al  Concorda- 
to, contribuyeron  á  generalizar  la  guerra  religiosa;  no  eran  ya  sola- 
mente las  Congregaciones  las  necesitadas  de  defensa,  sino  también 
el  clero  secular,  toda  la  jerarquía  y  todas  las  obras  católicas.  Esto 
contribuyó  á  transformar  el  Bülletin  en  esta  nueva  revista,  «obra  pre- 
ciosa que  debía  adquirir  pronto  gran  autoridad  en  el  mundo  judi- 
cial. «Nuestro  fin  esencial  será— dice  el  P.  Bailly — ,  acatando  sumi- 
sos las  decisiones  de  Roma,  el  estudio  de  organización  y  defensa  del 
clero  y  de  las  personas  consagradas  á  las  obras  activas  y  necesarias 
á  la  vida  de  la  fe. 

Causeries  du  Dimanche,  muy  parecida  á  la  Vie  des  Sainis  y 
encargada  de  penetrar  en  los  hogdirts,  predicando  un  sermoncito;  des- 
cribe rasgos  históricos,  elegidos  para  corroborar  las  verdades  dog- 
máticas, puestas  al  alcance  de  los  niños,  como  de  las  personas  ma- 
yores. Poco  á  poco  ha  ido  formando  un  edificio  reügioso  con  la  ex- 
posición encadenada  de  las  verdades  de  nuestra  fe.  Se  fundó  en  1897 
bajo  la  dirección  que  le  Moine  confió  al  P.  Gerbier,  y  cuenta  hoy 
más  de  150.000  ejemplares. 

Le  Petit  Cosmos  era  un  suplemento  de  ciencia  pintoresca  que 
añadió  en  1901  al  Pélerin  el  antiguo  candidato  á  la  Escuela  Politéc- 
nica. Al  año  aumentó  en  páginas  y  volumen  con  preciosas  ilustra- 
ciones de  Lemot,  siendo  tan  del  agrado  de  jóvenes  y  viejos  por  la 
claridad,  ingenio  chispeante  y  estilo  ameno,  puestos  al  servicio  de  los 
conocimientos  científicos  asequibles  á  las  masas  populares,  que  fué 
una  de  las  revistas  más  explotadas,  hasta  en  los  tribunales  de  examen. 
Cuando  el  P.  Bailly,  condenado  por  el  «delito  de  Congregación» 
respiraba  el  ambiente  de  pueblos  extranjeros,  pensando  siempre  en 
el  suyo,  el  Petit  Cosmos  se  transformó  en  Causeries  hisioriques. 

Les  Conférences  fueron  desde  1898  un  suplemento  quincenal 
de  La  Croix  des  Comités,  empezando  por  una  conferencia  sobre  el 
peligro  judío.  Desde  1901  es  revista  semanal,  consagrada  al  apostola- 
do por  la  palabra  y  por  las  proyecciones  de  asuntos  religiosos,  apo- 
logéticos, científicos,  literarios,  económicos,  históricos,  etc.  Los  dedi- 
cados á  dar  conferencias  tienen  ya  una  mina  inagotable  en  la 
hermosa  y  útilísima  colección  de  esta  revista. 
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ÉcHOS  DE  Ntre.  Dame  de  Frange,  Échos  d'Orient,  Jérusalem. 
Desde  1888  las  comunicaciones  á  los  antiguos  peregrinos  de  Jeru- 
salén  se  transmitían  sin  tiempo  fijo  y  en  hojas  sueltas,  que  á  los  dos 
años  recibieron  el  nombre  de  Échos  de  N.  D.  de  France  y  de  Échos 
d'Orient  en  1897,  por  ser  su  fin  especial  el  trabajo  en  la  unión  de  las 
Iglesias  orientales,  arqueología,  historia,  liturgia  y  literatura  bizanti- 
nas, pasando  á  publicarse  en  Constantinopla,  bajo  la  dirección  del 
P.  Luis  Petit,  actual  Arzobispo  de  Atenas,  con  la  colaboración  de 
otros  Padres  Asuncionistas.  Goza  hoy  de  reputación  grandísima 
entre  los  sabios  que  se  interesan  por  las  cuestiones  orientales.  Vol- 
vieron á  publicarse  más  tarde  los  Échos  de  N.  D.  de  France  (nunca 
han  faltado  las  comunicaciones  á  los  peregrinos  en  una  ú  otra  forma) 
y  se  llamaron  en  1904,  Jérusalem,  de  horizontes  más  amplios  y  de 
nuevos  estudios  relativos  á  toda  la  Tierra  Santa. 

Le  Mois  Littéraire  et  Pittoresque.  Revista  mensual  de  arte  y 
literatura,  orgullosa  de  utilizar  todos  los  encantos  del  progreso  mo- 
derno para  recreo  é  instrucción  de  las  inteligencias  ansiosas  de  lec- 
turas interesantes.  «Le  Mois— escribe  el  P.  Bailly  en  el  artículo  pro- 
grama—, hijo  de  la  Buena  Prensa,  empleará  todos  los  medios  é  ins- 
trumentos de  progreso  para  llevar  los  corazones  y  las  inteligencias 
al  cumplimiento  de  las  palabras  del  Apóstol:  Instaurare  omnia  in 
Christo*...  Resplandece  en  esta  encantadora  y  artística  publicación 
literatura  sana  y  elevada,  narraciones  pintorescas  y  novelas  que  pue- 
den ponerse  en  manos  de  las  personas  más  escrupulosas.  Se  encuen- 
tra en  ella  cuanto  es  útil  á  todas  las  edades  y  posiciones  sociales,  sin 
excluir  lo  variable  é  imperioso  que  esclaviza  á  las  señoras.  «A  todos 
nuestros  amigos — escribe  el  mismo  Padre — pedimos  un  concurso 
que  no  suele  pedirse  en  empresas  de  esta  índole:  oraciones,  para 
llegar  con  ellas  al  fin  que  nos  proponemos».  Fortalecido  por  el 
soplo  de  Dios  y  la  sombra  de  la  cruz,  ha  seguido  y  sigue  sembran- 
do bienes  desde  1899,  con  satisfacción  de  muchos  y  rabietas  de  no 
tantos. 

L'Almanach  du  Pélerin.  Apareció  modestísimamente  el  prime- 
ro en  1875,  y  pasó  á  la  propiedad  de  los  Agustinos  en  1880,  adqui- 
riendo desde  entonces  la  forma  que  tiene  hoy.  Está  cuajado  de  ilus- 
traciones y  caricaturas  de  buena  ley,  inspiradas  unas  y  otras  por  el 
verbo  del  P.  Bailly,  que  compuso  todos  los  números,  «casi  totalmen- 
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te>,  hasta  el  de  1813.  Al  recibir  en  Septiembre  de  1912  el  primer 
ejemplar  del  13,  sintiendo  que  llegaba  el  último  momento  de  su  vida 
en  la  tierra,  le  besó  con  toda  la  efusión  de  su  alma  batalladora. 

¿Gustaba  el  ingenio  derrochado  por  el  P.  Bailly  en  el  <Rey  de 
los  Almanaques?>  Díganlo  los  560.000  ejemplares  que  circulaban  y 
circulan  por  todos  los  hogares  franceses.  Era  un  acontecimiento  su 
aparición  anual,  pues  millares  de  lectores  esperaban  con  impacien- 
cia las  frases  ingeniosas,  las  historias  «que  hacían  llorar>,  las  narra- 
ciones que  llegaban  al  alma,  los  episodios  de  interés  y,  sobre  todo, 
las  efusiones  de  aquel  espíritu  enamorado  de  lo  sublime,  que  tenia 
el  privilegio  de  ensalzar  la  virtud  y  escarnecer  el  vicio  hasta  en  fra- 
ses chuscas  y  episodios  cómicos  que,  al  parecer,  no  se  relacionaban 
con  la  moral.  UAlmanach  valió  al  P.  Bailly  algunos  incidentes  que 
llevaron  su  nombre  por  el  mundo  de  los  sabios  investigadores. 

En  las  maniobras  de  1887,  el  ejército  francés  hizo  un  ensayo  de 
«perros  militares >,  que  proporcionaron  al  P.  Bailly  la  ocasión  de 
escribir  un  artículo,  «El  perro  rehabilitado*,  estudio  notabilísimo 
de  los  canes  de  guerra  en  todas  las  épocas  de  la  Historia.  Tan  pronto 
como  se  publicó  en  el  Almanach  du  Pélerin,  un  oficial  del  ejército 
pidió  el  nombre  del  autor  anónimo,  que  «había  de  ser  necesariamen- 
te un  especialista  de  los  más  excepcionales».  Cuál  fué  la  sorpresa  del 
bigotudo  militar  al  verse  con  un  religioso  vivaracho,  nervioso,  de 
ojos  de  fuego  y  continente  señorial,  lo  dijo  él  mismo  á  cuantos  qui- 
sieron oírle  frases  de  gratitud,  elogios  y  ponderaciones  del  «fraile 
atento,  simpático  y  sabio  sin  pretensiones*. 

Muy  parecido  á  su  hemano,  pero  chiquitillo,  es  Mon  Almanach 
que  utilizan  muchas  Croix  de  los  Departamentos,  añadiendo  las  par- 
ticularidades y  exigencias  de  cada  uno;  tiene  una  tirada  de  210.000 
ejemplares,  prueba  evidente  de  su  vitalidad. 

Anuaire  Pontifical  Catholique.  Revista  anual,  tesoro  suma- 
do á  la  Buena  Prensa  en  1893  por  el  incansable  fundador  de  la  mis- 
ma. Describe  en  800  páginas,  ilustradas,  la  vida  sorprendente  de  la 
Iglesia  en  todas  sus  manifestaciones  y  «condensa,  según  Mgr.  Bon- 
net.  Obispo  de  Vivier,  cosas  y  conocimientos  útilísimos»  á  todo  ecle- 
siástico. 

«La  vida  de  l'Annuaire  se  debe  al  P.  Bailly— escribe  el  Director 
Mgr.  Battandier— ,  que  deseaba  propagar  entre  los  fieles  las  armo- 
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nías  de  la  Iglesia  en  su  conjunto  y  en  sus  detalles,  para  que  todos  los 
cristianos  se  unieran  más  y  más  al  centro  común  de  su  fe,  Roma. 
Esta  publicación  debía  también  registrar  las  conquistas  de  la  Iglesia, 
llorar  sus  pérdidas,  aplaudir  su  propagación  creciente  y  condensar 
en  un  cuadro  toda  la  belleza  de  sus  energías  salvadoras.  No  se  en- 
gañó la  perspicacia  del  P.  Bailly;  basta,  para  demostrarlo,  el  nombre, 
cada  vez  más  glorioso,  de  esta  obra.» 

Catéchisme  en  imaqes.  Es  ésta  la  traducción  práctica  que  em- 
bargó siempre  el  ánimo  del  P.  Bailly,  obra  «única  en  el  mundo» 
que  «los  ángeles  nos  habían  prometido»— dice  él  mismo — .  Muchos 
rieron  como  Sara.  ¿Es  posible  un  monumento  como  ese  en  nuestro 
siglo,  estéril  para  las  grandes  obras  de  Dios?  Pues  bien,  Sara  es  hoy 
madre  de  innumerables  creyentes.  Toda  la  doctrina  cristiana  se  pre- 
dica en  setenta  hermosísimos  cuadros,  pasados  mil  cuatrocientas  ve- 
ces por  las  piedras  litográficas:  ha  invadido  ya  muchos  pueblos  y 
ha  de  transmitirse  á  muchas  generaciones.  Sería  preciso  un  tomo 
en  folio  para  los  elogios  tributados  á  la  inmortalidad  que  resplande- 
ce en  el  Catéchisme  en  images. 

Para  terminar  este  resumen  de  resúmenes  sobre  la  Buena  Prensa, 
creación  inmortal  del  fraile  batallador,  debemos  añadir  que  el  apos- 
tolado por  medio  de  la  imagen  fué  uno  de  los  medios  que  utilizó 
más  y  mejor  el  valiente  campeón  de  Cristo,  oponiéndole  al  espíritu 
del  mal,  que  utiliza  el  grabado,  como  instrumento  de  perversión.  Era 
necesario  volver  estas  armas  contra  los  mismos  impíos,  sectarios  y 
corrompidos,  y  poner  al  servicio  de  Dios  las  seducciones  artísticas 
que  el  mundo  ofrece  á  Satanás.  Por  eso  creó  para  la  Buena  Prensa 
esos  magníficos  talleres  de  fotograbado,  fototipia,  cromolitografía  y 
proyecciones  luminosas,  etc.  (1),  que  producen  y  lanzan  millares  de 
imágenes  para  hablar  siempre  de  Dios  y  devolver  las  almas  á  Dios. 
Le  Moine,  al  luchar  con  su  pluma,  arrancar  al  genio  moderno 
sus  máquinas  guerreras,  multiplicar  las  rotativas,  impresionar  gra- 
mófonos, estampar  películas  cinematográficas  y  revestir  las  ense- 


(1)  La  banda  de  la  Guardia  republicana  ha  grabado  sus  mejores  piezas  en 
los  gramófonos  «frailunos»,  preferidos  del  público  por  su  construcción  y  pre- 
cio; los  amantes  de  las  ciencias  naturales  han  acudido  á  la  Buena  Prensa  por 
lentes  de  precisión,  como  piden  muchos  cinematógrafos,  microscopios  y  otras 
invenciones  modernas,  modificadas  algunas  por  el  personal  de  la  casa. 
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fianzas  del  Evangelio  con  todos  los  atractivos  de  la  ciencia  moderna^ 
se  postró  siempre  á  los  pies  de  Cristo,  para  sentarse  en  el  trono 
de  la  verdad  y  decir  con  San  Pablo:  Indulte  vos  armaturaní  Dei  ut 
possitís  stare  adversas  insidias  diaholi...  adversas  mandi  rectores  teñe- 
btaram  haram. 

La  casa  de  la  Buena  Prensa^  de  París — dice  en  substancia  mon- 
sieur  Gibier— ,  es  una  de  las  más  formidables  de  Francia  y  de  todo 
el  mundo.  Con  sus  diarios,  revistas  y  diversas  publicaciones  cons- 
tituye un  arsenal  copioso  contra  la  mala  prensa.  Es  una  vasta  or- 
ganización donde  hallan  los  católicos  un  surtido  completísimo  de 
materiales  de  todas  clases  en  orden  al  apostolado.  A  los  diarios  y 
revistas  hay  que  añadir  la  librería,  la  estampería,  proyecciones,  etc., 
que  han  arrancado  esta  confesión  al  protestante  Paul  Sabatier: 
«Jamás  se  ha  hecho  un  esfuerzo  más  hábil  y  metódicamente  com- 
binado para  dar  un  verdadero  asalto  á  la  opinión  pública.» 

Bien  merece  una  visita  de  cuantos  van  á  París  la  obra  gigantesca 
del  P.  Bailly.  A  los  movimientos  uniformes  de  la  maquinaria  más 
perfecta  de  nuestros  días  obedecen  silenciosamente  los  centenares 
de  operarios,  que  saludan  con  una  inclinación  de  cabeza  á  los  visi- 
tantes, sin  interrumpir  su  trabajo,  hasta  recibir  la  orden  de  explicar 
el  mecanismo  de  aquellos  monstruos,  que  arrojan  miles  de  ejempla- 
res, recogidos  y  transportados  por  alegres  muchachos.  Centenares  de 
jóvenes  limpias  y  aseadas,  pliegan  con  agilidad  pasmosa  los  /n/Z/c?- 
nes  de  periódicos,  que  pasan  inmediatamente  á  \os  autos  para  ser 
llevados  á  los  trenes.  El  vaivén  de  unos  y  otros,  sin  confusión  nin- 
guna, el  amor  al  trabajo,  la  animación  y  el  entusiasmo  en  todos,  es 
aún  fruto  del  cariño  nacido  del  «mejor  de  los  Padres  que  les  inculcó 
siempre  los  deberes  cristianos»  y  que  sigue  reinando  en  aquella  casa 

de  sus  amores  (1). 

P.  Julián  Rodrigo. 

o.  S.  A. 

(Continuará.) 


(1)  «Todas  esas  obras  vivientes,  duraderas  y  fecundas  que  escoltan  la  casa 
de  la  Buena  Prensa,  nacieron  de  su  fe,  de  su  genio  de  periodista  moderno;  na- 
die podrá  desmentirlo.»  {UAction  Libérale  Populaire,  15  Décembre  1912.) 


PBOBLENIAS  SOCIALES  OE  ACTUALIDAD 


(1) 


ON  este  título  sugestivo  da  á  la  luz  pública  D.  Severino 
Aznar  un  interesantísimo  libro,  donde  reúne  varios  traba- 
jos, publicados  unos  y  nuevos  otros,  sobre  temas  de  gran 
actualidad  y  que,  aunque  diversos  en  sí,  gozan  de  profunda  unidad 
interna  y  que  consiste,  según  dice  el  autor  en  el  prólogo,  en  que  en 
todos  ellos  «sorprenderá  el  lector  la  misma  palpitación  y  de  todos 
ellos  oirá  levantarse  el  mismo  eco.  Los  problemas  esbozados  y  los 
hechos  que  mi  pluma  comentó  al  pasar,  son  realidad  vista  al  través 
del  mismo  prisma, y  ese  prisma  está  formado  por  los  principios  socia- 
les del  catolicismo,  cuya  verdad  aparece  á  mis  ojos  deslumbrante, 
en  cuyo  triunfo  creo  y  á  cuya  difusión  he  consagrado  la  pobre  acti- 
vidad de  mi  vida.> 

Las  bellas  y  cálidas  páginas  de  Problemas  sociales  de  actualidad 
sólo  han  podido  brotar  de  un  alma  llena  de  fe  y  de  entusiasmo  por 
la  santa  causa  de  la  regeneración  social  por  medio  de  los  principios 
del  catolicismo,  en  cuya  infinita  fecundidad  hay  soluciones  adecua- 
das para  todos  los  problemas  de  la  vida. 

La  materia  es  importantísima  y  está  tratada  con  la  competencia 
del  técnico,  con  el  calor  del  apóstol  y  con  la  amenidad  del  literato; 
así  es  que  resulta  un  libro  que  no  sólo  debe  ser  leído  por  los  espe- 
cialistas en  sociología,  sino  por  toda  persona  culta  que  se  interese 
por  la  sociedad  y  que  sabe  que  además  de  los  deberes  particulares 


(1)  Severino  Aznar:  Problemas  sociales  de  actualidad.  Primera  serie: 
La  conquista  del  proletariado.  Para  la  historia  social  de  España.  Hechos  y  crite- 
rios soaa/es.— Barcelona.  Acción  social  popular,  apartado  278,  1914.  Un  volu- 
men, en  8.0,  de  311  págs.— Precio:  4  ptas.— Para  los  socios  de  la  A.  S.  P.,  3 
pesetas. 
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los  hay  sociales  tan  sagrados  como  aquéllos  y  que,  por  consiguiente, 
existe  obligación  de  conocerlos  para  practicarlos. 

Como  todo  lo  que  yo  pudiera  escribir  del  libro  resultaría  pálido 
y  frío  al  lado  de  las  luminosas  y  ardientes  expresiones  del  autor, 
creo  más  conveniente,  para  que  el  lector  se  forme  idea  por  sí  mismo 
del  mérito  y  alcance  de  la  obra,  transcribir  aquí  varios  párrafos  de  los 
capítulos  más  importantes,  convencido  de  que  con  ello  hago  un  buen 
servicio  á  los  lectores  de  La  Ciudad  de  Dios,  pues  los  que  puedan 
se  harán  con  el  libro  en  seguida  para  leerlo  por  completo  y  los  que 
no  puedan  habrán  saboreado  algunas  desús  mejores  páginas.  Estimo 
ser  este  el  mejor  procedimiento  para  dará  conocer  un  libro,  y  el  elo- 
gio más  acabado  que  de  él  puede  hacerse,  si  es  bueno. 

El  título  del  primer  capítulo  es  «La  calumnia  y  la  ignorancia  del 
pueblo>,  tiene  tanta  importancia  y  está  escrito  con  tanto  primor  y 
relieve,  que  no  podemos  resistir  á  la  tentación  de  transcribir  casi 
totalmente  su  primera  y  segunda  parte. 

«He  aquí  la  historia  del  incendiario  contada  por  él  mismo.  Si  le 
conocéis  y  sois  cristianos,  no  le  maldigáis,  rezad  por  él;  más  que 
vuestra  ira,  merece  vuestra  compasión.* 

«Nací  en  Barcelona,  he  tenido  tres  hermanas  y  mis  padres  fue- 
ron obreros. 

Mi  padre  trabajaba  once  horas  en  una  fábrica  y  apenas  le  veía- 
mos. Era  «una  máquina  de  ganar»,  y  no  podía  preocuparse  de  otra 
cosa.  Cuando  la  jornada  de  trabajo  disminuyó,  consagraba  el 
sobrante  de  su  tiempo  á  «su  sociedad».  Duraba  todavía  «La  Inter- 
nacional», y  él  fué  uno  de  los  entusiastas  de  aquel  movimiento.  De 
aquella  época  datan  mis  principales  recuerdos.  Mi  padre  aprendió 
entonces  á  odiar  al  patrono,  al  rico  y  al  cura...  En  aquella  atmósfera 
de  privaciones  y  desesperación  pasé  mi  infancia. 

Nadie  me  habló  de  Dios  ni  me  enseñó  el  Catecismo.  Mi  madre 
no  lo  sabía,  mi  padre  lo  odiaba;  los  dos  tenían  bastante  tarea  con  ir 
ansiosos  tras  el  pan  que  comíamos;  ningún  cura  ni  fraile  se  me 
acercó  á  hablarme  de  esas  cosas  y  yo  entré  en  la  adolescencia  sin 
hacer  mi  primera  Comunión. 

Al  morir  mi  padre,  mi  madre  y  hermanas  se  hicieron  obreras,  y 
yo  ingresé  en  un  taller;  el  taller  fué  mi  escuela  y  mi  hogar;  el  otro 
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hogar  se  disolvió  pronto,  y  no  quiero  pensar  en  ello  por  no  entene- 
brecer más  mis  recuerdos. 

¡El  taller!  ¡Escuela  magnífica...!  Es  el  taller  donde  se  forma  el 
corazón  y  se  moldea  el  entendimiento... 

En  esa  edad  tampoco  tropecé  con  el  cura  ni  con  el  fraile.  Los 
veía  pasar  cargados  de  todos  los  estigmas  que  sobre  ellos  acumulaba 
mi  odio  anticlerical,  y  muchas  veces  los  señalaba  con  el  dedo  á  mis 
compañeros:— ¿Cuándo  acabará  esa  farsa?— La  farsa  era  la  religión 
de  cuya  explotación  parecíame  vivían  ellos. 

De  los  veinte  años  hasta  aquí  ha  sido  otra  la  influencia  que  ha 
pesado  sobre  mí.  Yo  no  tenía  tiempo  ni  preparación  para  leer 
libros;  leía  periódicos.  Mis  periódicos  eran  mis  mentores,  mis  maes- 
tros, mis  guías,  mis  amables  compañeros. 

Lo  que  nuestros  periódicos  nos  han  enseñado  en  estos  últimos 
años  no  era  muy  á  propósito  para  sacarme  del  error,  si  es  que  en  el 
error  estaba. 

Nos  decían:— El  patrono  es  vuestro  ladrón;  os  roba.  Mientras 
viva,  ni  pan,  ni  placer,  ni  humana  dignidad  tendréis,  seréis  esclavos. 
Y,  ¿sabéis  cuáles  son  nuestros  patronos?  Los  que  conocéis  son  los 
testaferros,  los  verdaderos  son  los  frailes  que  fraudulentamente  mo- 
nopolizan las  grandes  industrias  y  acaparan  las  tres  cuartas  partes 
de  la  riqueza  financiera  y  la  tercera  de  la  riqueza  inmueble  de 
España.  Vuestro  enemigo  es  el  fraile  y  el  convento. 

Y  nosotros  dudábamos  al  principio,  pero  acabábamos  por  con- 
vencernos y  bramábamos  de  ira  contra  el  convento  y  el  fraile. 

Nosotros  hemos  soportado  paros  largos,  largos  como  calvarios. 
No  había  trabajo,  y  nos  lo  explicaban  así: 

—  Los  conventos  son  talleres  clandestinos  ó  talleres  privilegia- 
dos. Allí  no  podéis  entrar  vosotros;  pero  hacen  una  competencia 
ruinosa  á  la  fábrica  y  al  taller  donde  podéis  entrar. 

El  paro  era  el  hambre,  y  ¡también  el  hambre  se  la  debíamos  al 
convento! 

En  esta  etapa  terrorista  los  obreros  asociados  hemos  sufrido  de 
la  Policía  vejámenes  exasperantes.  Deseábamos  venir  á  las  manos 
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con  ella  para  hacer  el  ajuste  de  cuentas,  y  un  día  nos  dice  el  pe- 
riódico: 

—Es  inútil  buscar  por  ahí;  sabemos  pista  mejor.  Regístrense  los 
conventos,  y  allí  se  encontrarán  los  laboratorios  de  bombas  que  vuel- 
ven loca  á  Barcelona.  ¿A  que  no  los  registran? 

No  los  registraban,  en  efecto,  y  nosotros  nos  convencíamos  de 
que  al  convento  debíamos  también  las  persecuciones  policíacas. 

Otro  día  nos  hablaban  de  pobres  monjas,  enamoradas  de  la  vida, 
encerradas  y  martirizadas  en  mazmorras  conventuales,  y  nos  conta- 
ban cómo  los  jesuítas  eran  los  beneficiarios  de  las  minas  del  Rif,  y 
cómo  nosotros  teníamos  que  defender  con  nuestra  vida  al  jesuíta 
capitalista,  cifra  de  nuestros  odios. 

¿No  era  todo  esto  bastante  para  cargar  la  mina? 

Y  al  hablarnos  de  la  revolución  parecía  que  nos  invitaban  á  la 
inmortalidad.  Nosotros,  obscuros  obreros,  podíamos  ser  célebres  y 
grandes  hombres. 

Se  nos  impulsaba  con  arengas  demoledoras.  «Destruid  sus  tem- 
plos, se  nos  decía,  acabad  con  sus  dioses,  penetrad  en  los  registros 
de  la  propiedad  y  haced  hogueras  con  sus  papeles...  No  os  detengáis 
ni  ante  los  sepulcros  ni  ante  los  altares.» 

Y  más  tarde: 

«Pronto  será  el  aniversario  de  la  guerra  de  los  conventos. 
¡Aquéllos  sí  que  eran  hombres!  ¿Se  habrá  perdido  el  valor  y  la  ver- 
güenza? Por  si  acaso,  he  aquí  la  lista  de  los  conventos  que  hay  en 
la  ciudad.» 

Llegó  el  momento  oportuno,  y  sucedió  en  Barcelona  lo  que  ya 
se  sabe. 

Amigo  lector,  la  historia  que  acabas  de  leer  es  mutatis  mutandis, 
la  historia  de  la  mayor  parte  de  los  incendiarios  de  los  conventos, 
de  la  mayor  parte  de  los  que  en  el  pueblo  siguen  al  socialismo,  al 
sindicalismo  ó  al  laicismo,  enseñando  los  puños  airados  á  la  Cruz. 

¿Qué  hacer?» 

Después  de  leídas  las  anteriores  páginas,  todos  encontrarán  jus- 
tificadas las  palabras  con  que  el  insigne  sociólogo  comienza  su  capí- 
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tulo;  *no  maldigáis  al  incendiario,  rezad  por  él;  más  que  vuestra  ira, 
merece  vuestra  compasión.»  Efectivamente,  el  obrero  incendiario  ha 
realizado  el  crimen  bajo  la  influencia  de  dos  causas  bien  distintas, 
pero  que  han  cooperado  al  mismo  fin,  el  engaño  de  los  explotado- 
res de  su  ignorancia  y  el  abandono  en  que  le  han  dejado  las  clases 
cultas  y  acomodadas  que  se  han  entregado  por  completo  á  sus  nego- 
cios, á  sus  distracciones,  al  disfrute  de  sus  bienes  materiales  y  mora- 
les, olvidándose  de  la  obligación  de  cuidar  del  alma,  en  primer  tér- 
mino, y  del  cuerpo  de  sus  hermanos  menores  los  desheredados. 

Si  es  culpable  el  que  lleva  la  tea  incendiaria  en  la  mano,  no  lo 
son  menos  los  que  se  la  han  entregado  y  los  que  pudiendo  y  debien- 
do quitársela,  no  se  han  ocupado  de  ello.  Suum  caique. . 


II 


«No  podemos  dejar  al  pueblo  en  esa  ignorancia  y  en  ese  abreva- 
dero de  calumnia... 

Ese  incendiario  no  había  aprendido  el  Catecismo.  ¿No  hay  en 
España  quién  enseñe  el  Catecismo  al  hijo  del  obrero,  cuando  no  se 
lo  enseñan  en  la  escuela  y  el  hogar?... 

Ese  incendiario  no  oyó  hablar  de  Dios  en  su  adolescencia  ni  en 
su  juventud.  ¿Cómo  es  posible  esto?  Se  dirá:  —No  quiso;  junto  á  su 
casa  todos  los  años  se  daba  una  misión,  todos  los  meses  se  celebra- 
ban fiestas  conmovedoras,  todos  los  domingos  se  predicaba  la  pala- 
bra de  Dios,  todos  los  días  tenía  sacerdotes  celebrando  por  él  la  santa 
Misa  y  esperándolo  en  el  confesonario...  No  quiso... 

¡No  quiso!  Y  si  el  pueblo  no  quiere  ir  al  templo,  ¿nos  debemos 
resignar  á  verlo  pasar  por  la  puerta,  desesperado  y  blasfemo,  camino 
de  su  perdición,  sembrando  el  odio  y  el  desorden? 

Jesús  no  hizo  eso.  No  esperó  al  pueblo  ignorante  en  el  taller  de 
Nazaret,  lo  buscó  por  las  playas  de  Tiberiades,  por  las  riberas  del 
Jordán,  por  los  caminos  de  Samará,  por  las  montañas  y  el  desierto, 
donde  estaba. 

Los  Apóstoles  no  hicieron  eso.  No  dijeron:  «Encerrémonos  en  el 
Cenáculo  y  que  venga  aquí  la  Humanidad  si  quiere  participar  del 
tesoro  de  la  redención.»  No,  no  hicieron  eso.  Se  esparcieron  por  el 
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mundo  en  busca  de  almas  para  Dios,  hallándole  como  podían  y 
cuando  podían,  donde  estaban. 

Los  misioneros  no  hacen  eso.  No  esperan  al  salvaje  ó  al  gentil  á 
la  puerta  de  sus  conventos  de  Europa.  Ellos  van  á  buscarlos  á  tierras 
lejanas,  á  la  ciudad,  al  bosque,  donde  están. 

¡No  quiso!  Pero,  ¿ya  no  podemos  hacer  nada  más  para  que. 
quiera?... 

No  podemos  continuar  así;  tenemos  que  ir  á  una  revisión  de 
nuestros  métodos  de  propaganda,  á  un  examen  de  conciencia  que 
acaso  tenga  que  ir  seguido  de  un  propósito  de  enmienda,  á  la  reso- 
lución de  conquistar  esas  masas  que  están  tan  perdidas  para  la  fe  y 
para  la  paz,  como  las  tribus  salvajes  que  nuestros  misioneros  buscan 
en  África  ó  en  Asia.> 

Admirablemente  expuesto  está  en  las  precedentes  páginas  el 
deber  que  todos  tenemos  de  alistarnos  en  los  ejércitos  del  bien  y  de 
la  verdad  para  impedir  que  la  irreligión  y  la  anarquía  se  apoderen 
de  la  tierra.  Al  concluir  de  leerlas  parece  oirse  en  el  fondo  de  la 
conciencia  una  pregunta  severa:  los  enemigos  de  Cristo  y  del  orden 
social  luchan  infatigables  por  sus  falsos  ideales;  ¿tú,  qué  haces  por 
defender  el  ideal  cristiano  que  ha  de  salvar  la  sociedad?  Contesta 
con  sinceridad,  ¿qué  haces?... 

Miles  de  misioneros  derrochan  abnegación  y  sacrificios,  corren 
peligros  sin  cuento  por  salvar  á  los  salvajes,  ;no  habrá  quién  sacrifi- 
que sus  comodidades  por  salvar  á  los  pobres  obreros,  que  gentes  sin 
conciencia  han  arrojado  á  un  salvajismo  ilustrado? 


* 
♦  * 


Como  el  Sr.  Aznar  no  trata  de  pintar  un  cuadro  de  negros  colo- 
res ni  de  impresión,  sino  de  copiar  la  realidad  en  el  capítulo  «Las 
cátedras  de  estudios  sociales  en  los  Seminarios  españoles»,  nos  expo- 
ne la  marcha  que  los  estudios  sociales  llevan  en  España,  y  que,  real- 
mente, es  consoladora  y  abre  el  corazón  á  la  esperanza,  aunque  queda 
mucho  que  hacer  y  se  debe  cuidar  de  no  retroceder  en  el  camino 
comenzado. 

La  necesidad  de  prepararse  para  la  acción  social  va  siendo  reco- 
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nocida  por  la  mayoría  de  las  personas;  pero,  aunque  parezca  menti- 
ra, todavía  hay  quien  estima  que  la  importancia  del  problema  social 
es  sólo  grande  en  la  imaginación  de  los  sociólogos,  no  queriendo 
ver  el  hecho  indiscutible  de  que  el  pueblo,  con  la  aplastante  fuerza 
del  número,  ha  entrado  en  acción,  y  que  obrará  en  sentido  cristiano 
ó  anticristiano,  según  sea  dirigido  por  los  católicos  ó  los  anticatóli- 
cos. Por  eso  creemos  oportuno  transcribir  aquí  algo  de  lo  que  sobre 
el  particular  escribe  el  Sr.  Aznar,  para  que  los  que  han  comenzado 
á  marchar  por  el  buen  camino  no  se  detengan,  y  los  demás  sigan  su 
salvador  ejemplo. 

«La  Iglesia  ha  organizado  en  España  estos  estudios  antes  que  el 
Estado.  El  Estado,  que  abarrota  de  asignaturas  sus  planes  de  ense- 
ñanza, no  ha  hecho  margen  para  estas  disciplinas  que  responden  á 
una  necesidad  creciente  y  á  una  necesidad  general... 

Algunos  ingenieros  que  al  frente  de  industrias  han  tenido  que 
intervenir  en  graves  conflictos  obreros,  se  me  han  lamentado  de  que 
en  sus  escuelas  no  se  les  haya  preparado  para  ellos... 

Estas  cátedras,  las  de  Sociología,  que  no  existían  ayer,  que  exis- 
ten hoy,  son  para  el  catolicismo  social  la  gran  esperanza.  El  clero  no 
estaba  preparado  para  la  acción  propiamente  social,  y  es  el  clero  el 
insustituible  cruzado  y  obrero  de  esa  acción,  por  su  jerarquía,  por 
su  disciplina,  por  la  autoridad  que  aún  tiene  en  los  pueblos,  por  su 
número,  por  la  cantidad  de  su  misión,  por  su  caridad  tradicional, 
por  su  origen  popular,  por  la  facilidad  que  tiene  de  llevar  su  acción 
desde  la  ciudad  más  opulenta  á  la  aldea  más  humilde.  Y  si  hoy  ya 
la  acción  social  del  clero  es  cien  veces  más  fecunda,  más  tenaz  y 
más  generalizada  que  la  acción  social  de  los  seglares,  ¿qué  será  cuan- 
do se  renueven  los  cuadros  y  salgan  de  los  Seminarios  los  miles  de 
cruzados  que  allí  se  están  formando  con  una  preparación  y  un  espí- 
ritu que  no  pudieron  tener  los  anteriores  á  esta  innovación? 

Pasados  algunos  años,  todos  los  nuevos  sacerdotes,  hasta  los  más 
indiferentes,  hasta  los  más  fríos,  habrán  recibido,  más  ó  menos  sen- 
siblemente, la  mordedura  de  la  nueva  vocación,  una  mayor  ó  menor 
preparación  para  las  nuevas  luchas  y  para  los  deberes  sociales...  una 
conciencia  más  clara  de  la  urgencia  de  reconquistar  al  pueblo... 

8 
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Será  este  un  gran  triunfo  del  episcopado  español,  y  un  fundado 
motivo  de  magníficas  esperanzas  para  todos. 

No  hay  que  olvidar  que  pasan  de  20.000  las  parroquias  en  Espa- 
ña, y  que  más  de  38.000  sacerdotes  están  esparcidos  por  todo  el  terri- 
torio nacional  (1)...  Ellos  son  la  esperanza,  ó  no  hay  esperanza,  y 
pocas  veces  habrán  tenido  en  vida  de  una  sociedad  una  intervención 
más  augusta,  más  critica  y  más  resolutoria,  influyente  y  necesaria.  Por 
eso  sentimos  anhelos  tan  vehementes  de  que  adquieran  la  prepara- 
ción necesaria.  > 

Preciso  es  confesar  que  el  clero,  por  variadas  causas,  había,  en 
parte,  abandonado  las  tradiciones  de  la  Iglesia,  de  adaptarse  al  me- 
dio social  de  la  época  y  de  ser  en  todas  ocasiones  el  apoyo  moral  y 
material  del  débil,  y  que  ahora  un  hermoso  resurgimiento  de  adap- 
tación al  medio  en  el  clero  español,  del  cual,  con  razón,  se  pueden 
esperar  no  pequeños  frutos. 


En  corroboración  de  lo  que  decimos  respecto  del  abandono  de 
las  gloriosas  tradiciones  eclesiásticas,  podemos  citar  las  palabras  de 
un  discurso  del  P.  Vicent,  transcritas  por  el  Sr.  Aznar. 

«Tenia  razón  vuestro  prelado;  el  pueblo  se  va,  se  ha  ido  ya. 
Y  nosotros  somos  los  grandes  culpables,  nos  hemos  encerrado  en  el 
presbiterio,  y  hemos  dicho:  cAquí  están  los  Sacramentos,  el  que  los 
quiera,  que  venga  á  buscarlos. >  No,  no  es  esta  nuestra  misión. 


(1)  Cuento  aquí  también  al  clero  regular,  porque  sé  que  ya  se  están  prepa- 
rando en  sus  noviciados  para  la  acción  social,  y,  principalmente,  porque  en  el 
actual  movimiento  social  tiene  cada  vez  una  representación  más  numerosa  y 
brillante.  Sólo  de  la  Compañía  de  Jesús  conozco  más  de  30  escritores  sociales, 
y  muchos  de  ellos  son,  además,  hombres  de  acción  influyente;  cuando  entre 
ellos  surge  una  vocación  social  la  cultivan  y  estimulan...  Los  dominicos,  suges- 
tionados por  los  triunfos  sociales  de  su  hermano  en  religión,  el  célebre  Padre 
Ruten,  comienzan  ya  á  intervenir  en  la  propaganda  y  organización  proletaria. 
Los  Agustinos  han  entrado  francamente  en  la  acción  social  con  los  libros  com-i 
batientes  y  cultos  del  P.  Rodríguez,  y  con  la  revelación  que  han  tenido  de  la  i 
accesibilidad  del  pueblo  y  de  la  fuerza  conquistadora  de  las  obras  sociales  en 
El  Escorial,  donde  los  Padres  Gil  y  Conde  son  tan  populares.  Los  francisca- 
nos y  capuchinos  vuelven  á  recordar,  aunque  con  excesiva  timidez,  la  función 
social  que  ejercieron  en  otros  tiempos  los  Terciarios  de  la  Orden.  Los  reden- 
toristas,  y  en  general  los  misioneros,  comienzan  á  llevar  á  sus  misiones  popu- 
lares las  preocupaciones  sociales...— iVbtó  delSr.  Aznar. 
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¿Sabéis  por  qué  el  pueblo  ha  estado  adicto  y  dócil  á  la  Iglesia 
cerca  de  diez  siglos? 

<Los  señores  feudales  lo  explotaban,  lo  aplastaban.  El  pueblo  se 
acogió  á  la  Iglesia,  y  la  Iglesia  lo  defendió  contra  todo  y  contra 
todos.  Formó  primero  las  Cofradías,  y  unió  al  pie  del  altar  los  esfuer- 
zos de  las  familias,  y  obtuvo  para  ellas  fueros  libertadores.  Las  Co- 
fradías evolucionaron  espontáneamente  en  los  gremios  de  oficios  y 
de  industrias,  y  siempre  al  amparo  de  la  Iglesia,  lograron  esos  gre- 
mios en  los  siglos  XI  y  XII  la  libertad  de  los  Municipios,  en  los 
siglos  XIII  y  XIV  la  dirección  de  las  villas,  en  los  siglos  XV  y  XVI 
la  creación  de  las  manufacturas  y  la  expansión  colonial. 

La  Iglesia  hizo  al  pueblo  libre,  fuerte  y  rico.  V  lo-  hizo  con  los 
cariños  de  su  alma  celosa  y  con  la  palanca  maravillosa  de  los  gre- 
mios. Despertad,  pues,  esos  cariños  en  vuestras  almas.  Volved  á  los 
gremios. 

También  hoy  el  obrero  se  ve  explotado  y  oprimido:  también  ne- 
cesita el  amparo  de  la  Iglesia.  El  esclavo  era  cosa,  pero  comía;  el 
siervo  de  la  gleba  era  siervo,  pero  en  el  castillo  roquero  de  su  señor 
ó  en  la  cabana  plantada  en  medio  de  los  campos  que  cultivaba,  en- 
contraba un  pedazo  de  pan  y  un  hogar;  ¿quién  alimenta  hoy  las 
hambres  de  los  obreros  sin  trabajo?  Suponed,  además,  que  después 
de  su  vida  de  miseria,  de  trabajos  y  de  angustias,  pierden  para 
siempre  sus  almas.  ¿Calculáis  lo  horrible  de  esa  tragedia?  ¿Y  no  se 
remueven  de  compasión  vuestras  entrañas?» 

Y  para  terminar,  voy  á  transcribir  las  cálidas  palabras,  capaces  de 
fundir  corazones  de  hielo,  con  que  concluye  su  hermoso  libro  el 
señor  Aznar. 

«Se  envuelve  el  sacerdote  en  una  red  de  leyes:  lo,  cierran  en  la 
sacristía,  y  cuando  ya  lo  tienen  bien  lejos  del  pueblo,  van  al  obrero 
y  le  dicen:  ¿Dónde  están  tus  sacerdotes  y  que  hacen  por  ti?» 

Que  nosotros  no  tengamos  que  repetir  este  lamento  que  hace 
quince  años  se  escapó  del  corazón  de  un  gran  creyente  de  Francia. 

Para  no  incurrir  en  las  iras  del  anticlericalismo,  el  clero  francés 
se  encerró  en  la  sacristía.  La  sacristía  le  sirvió  de  lazareto  y  lo  inco- 
municó con  el  pueblo. 

No;  en  la  sacristía,  no;  donde  haya  lágrimas  que  enjugar  é  injus- 
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ticias  que  deshacer  é  ignorancias  que  disipar  y  almas  que  llevar  al 
cielo.» 

Conformes  de  toda  conformidad  con  el  Sr.  Aznar  cuyas  últimas 
palabras  pueden  considerarse  como  el  programa  de  los  discípulos  de 
Cristo.  Si  la  realización  de  este  programa  nos  trae  odios  y  precau- 
ciones de  parte  de  los  enemigos  de  la  Cruz,  no  hemos  de  admirarnos 
ni  menos  acobardarnos:  estaba  profetizado:  «sí,  á  mí  me  persiguieron 
y  á  vosotros  os  perseguirán».  No  es  digno  discípulo  del  Crucificado 
el  que  no  predica  la  verdad  ni  realiza  el  bien  por  evitarse  disgustos 
y  persecuciones  de  los  enemigos  de  la  Cruz. 

P.  Teodoro  Rodríguez. 

o  S.  A. 
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I 

INTRODUCCIÓN 

Ni  escándalo  ni  extrañeza  ha  de  causar  ciertamente  en  quien  conozca 
un  poco  el  espíritu  humano  y  haya  saludado  la  Historia  el  espectáculo  de 
un  conflicto  de  pareceres  y  un  choque  de  voluntades,  aun  con  la  forzosa  in- 
tervención de  pasiones  y  el  posible  cortejo  de  miserias  y  pequeneces  entre 
dos  hombres  igualmente  ilustres  y  en  el  mismo  grado  sabios  y  virtuosos. 
Así  es  desgraciadamente  la  vida,  y  por  muy  sabios,  por  muy  santos,  por 
muy  grandes  que  los  hombres  sean  no  hay  derecho  á  exigirles  ni  hay  razón 
para  contar  con  que  dejen  de  ser  hombres,  ni  ha  de  ceder  en  desdoro  de 


(1)  Nuestros  lectores  conocen  ya  las  excelentes  cualidades  que  como  hom- 
bre y  como  escritor  adornaban  á  nuestro  antiguo  director  y  cofundador  de  esta 
Revista,  M.  R.  P.  Conrado  Muiños,  arrebatado  hace  poco  á  las  letras  agusti- 
nianas  de  las  que  era  asiduo  y  entusiasta  investigador  en  lo  antiguo  y  á  la  vez 
el  más  famoso  representante  en  los  tiempos  modernos,  por  lo  cual  huelga  toda 
recomendación  y  elogio  para  escritos  que  llevan  tan  acreditada  firma;  única- 
mente advertiremos  que  el  presente  estudio  histórico  critico  y  apologético 
acerca  de  las  relaciones  literarias  entre  los  dos  eminentes  escritores  agusti- 
nianos,  Fr.  Luis  de  León  y  Fr.  Diego  de  Zúniga,  responde,  como  otros  muchos 
anteriormente  publicados,  al  proyecto  que  el  P.  Muiños  acarició,  desde  hace 
muchos  años  hasta  los  últimos  días  de  su  vida,  de  escribir  una  historia  amplia 
y  concienzuda  de  la  literatura  ó  más  bien  de  la  cultura  hispanoagustiniana  y 
que,  distraído  por  otros  asuntos,  no  llegó  á  realizar  sino  en  parte  muy  escasa. 
De  lo  que  en  el  fondo  y  en  la  forma  habría  sido  esa  proyectada  historia,  nos 
pueden  dar  idea  algunos  de  los  trabajos  parciales  ya  conocidos,  y  tenemos 
una  prueba  fidelísima,  en  el  presente,  donde  el  P.  Muiños  se  muestra  á  la  vez 
que  crítico  sutil,  investigador  minucioso  y  sagaz  de. cuantos  datos  podrían 
interesarle  para  la  más  completa  aclaración  del  asunto.  Desde  hacía  mucho 
tiempo  la  resolución  de  este  conflicto  que  la  historia  del  proceso  de  Fr.  Luis 
de  León  ofrece,  era  el  blanco  de  sus  pensamientos;  en  ella  había  puesto  todos 
sus  amores  y  energías,  y  el  empeño  más  grande  de  su  alma.  Más  de  tres  años 
antes  de  su  muerte  venía  ya  trabajando  sobre  dicho  asunto,  y  no  es  esta  la 
primera  redacción  en  que  desarrolló  el  discurso  de  sus  razonamientos.  Acaso 
el  trabajo  no  salga  con  todos  los  perfiles  y  datos  que  el  autor  nimio  en  la- 
corrección  de  sus  escritos,  le  hubiera  seguramente  añadido  al  darlo  á  la  es- 
tampa, y  falta  desde  luego  en  él  un  capítulo  final,  resumiendo  el  tema,  de 
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SU  grandeza  intelectual  y  moral  que  como  tales  procedan  (1).  Los  Actos 
de  los  Apóstoles  nos  refieren  las  divergencias  de  criterio  y  las  vivas  discu- 
siones entre  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  las  crónicas  agustinianas  nos  ofre- 
cen un  interesante  cuanto  instructivo  episodio  en  el  conflicto  surgido  entre 
dos  insignes  varones,  ambos  eminentes  por  saber  y  por  virtudes,  como- 
que  el  uno  se  llamaba  nada  menos  que  Santo  Tomás  de  Villanueva,  y  el 
otro,  sin  descollar  tan  alto,  no  por  eso  ha  dejado  de  pasar  á  la  historia 
agustiniana  con  el  glorioso  nombre  de  Venerable  Padre  Fr.  Francisco 
de  la  Parra.  Con  ser  los  dos  sabios  y  santos,  no  sólo  no  lograron  entender- 
se, procediendo  entrambos  con  la  más  recta  intención,  sino  que  el  man- 
sísimo Santo  Tomás  de  Villanueva  se  creyó  obligado  á  imponer  al  P.  Parra 
un  severo  correctivo.  Ni  por  lo  que  estimó  el  santo  un  necesario  rigor  des- 
mereció en  lo  más  mínimo  su  bien  ganada  reputación  de  mansedumbre, 
ni  por  haber  merecido  quizás  tan  áspera  corrección  se  rebajó  en  una 
línea,  antes  subió  á  mucha  mayor  altura  por  la  paciencia  y  el  heroico  si- 
lencio, la  justa  fama  de  virtud  del  P.  Parra  (2). 

Con  tal  criterio  general,  amén  de  otras  consideraciones  circunstancia- 
les y  personales  que  por  ambas  partes  la  explican  ó  la  atenúan,  se  ha  juz- 
gado hasta  ahora  por  toda  persona  sensata  la  muy  humana,  pero  no  menos 

lamentable  lucha  de  pareceres  y  de  voluntades  entre  dos  hombres  emi- 

■»•, 

nentes  de  la  escuela  agustiniana,  igualmente  gloriosos  por  su  virtud  y  su 


cual  solo  hemos  visto  el  comienzo.  Así  y  todo,  el  último  trabajo  del  P.  Muiños 
constituye  un  capitulo  brillantísimo  y  perfectamente  documentado  de  la  histo- 
ria literaria  hispanoagustiniana  del  siglo  XVI.  La  circunstancia  de  no  haberle 
podido  rematar  el  propio  autor  y  la  propia  índole  del  estudio  ha  hecho  preciso 
añadirle  algunas  notas  aclaratorias,  de  las  cuales  las  firmadas  con  la  abrevia- 
tura N.  del  E.  (Nota  del  Editor)  se  deben  á  la  eruditísima  pluma  de  nuestro 
esclarecido  colaborador  P.  Benigno  Fernández,  quien  ha  sido  encargado  de 
dirigir  la  impresión  y  tirada  aparte  de  tan  interesantísimo  estudio.— iVo/a  de  la 
Redacción, 

(1)  Se  supone  que  tales  miserias  sean  reales  é  históricamente  comprobadas 
y  no  hipotéticas,  si  bien  entonces  preciso  es  convenir  que  en  cuanto  miserias 
nunca  formarán  entre  los  arreos  y  adornos  que  decoran  la  persona,  pues  poco 
ó  mucho  siempre  rebajan  su  talla  moral.  Como  en  todo  lo  que  se  refiere  á 
Fr.^  Luis  de  León  se  habla  con  grandísima  frecuencia  de  pasiones,  pequeneces, 
etcétera,  etc.,  se  hace  necesario  advertir  que  en  un  trabajo  histórico  se  deben 
tratar  históricamente  las  miserias  para  que  sean  históricas,  y  que  no  basta  no 
atribuirlas  por  suposición  ni  aun  siquiera  por  deducción  probable.  El  caso  que 
á  continuación  se  cita  de  Santo  Tomás  de  Villanueva  y  el  V.  Parra  no  perte- 
nece á  la  categoría  anterior,  es  sencillamente  el  choque  de  dos  ideas  y  proce- 
dimientos rematado  con  un  acto  de  entera  y  enérgica  justicia  de  un  santo,  y  la 
sumisión  ejemplar  de  un  excelente  religioso,  lo  cual  es  bastante  diverso. 
N.  de  la  D. 

(2)  Este  episodio,  del  cual  sólo  habla  en  términos  vagos  el  cronista  Herre- 
ra, se  halla  minuciosamente  narrado  por  el  otro  cronista,  P.  Vidal,  en  sus 
Augustinos  de  Salamanca,  lib.  II,  cap.  XXVII,  año  1531:  Vida  de  el  Ven.  P.  Fray 
francisco  de  la  Parra. 
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ciencia:  Fr.  Luis  de  León  y  Fr.  Diego  de  Zúñiga;  lucha  que  constituye 
uno  de  los  más  dolorosos  episodios  del  primer  proceso  inquisitorial  del 
gran  poeta. 

No  es  necesario  ni  sería  aquí  oportuno  enaltecer  la  grandeza  moral  del 
insigne  catedrático  salmantino,  tan  sólidamente  cimentada,  que  ha  resisti- 
do la  prueba  de  interesados  ataques  de  enemigos  contemporáneos  y  pos- 
teriores. Obligado  por  la  insistente  campaña  en  tal  sentido  emprendida 
por  el  más  reciente  y  el  más  absurdamente  encarnizado,  escribí  no  hace 
mucho  una  cumplida  vindicación  á  la  cual  por  esta  vez  me  remito  (1). 
Bastáranle  para  su  gloria  moral,  además  del  testimonio  vivo  de  sus  obras  y 
de  muchos  rasgos  nobilísimos  y  hasta  heroicos  de  sa  vida,  la  estimación 
de  los  hombres  más  ilustres  de  su  tiempo,  los  cargvos  importantes  que 
desempeñó  en  aquella  Provincia  de  santos  que  se  llamó  la  Provincia  de 
Castilla,  las  honrosas  comisiones  que  le  confiaron  su  Orden,  su  General, 
el  Rey,  el  Nuncio  y  el  mismo  Papa;  el  título  de  santo  que  expresamente  le 
dio  quien  entendía  bien  de  santidades,  la  predilecta  discípula  de  Santa  Te- 
resa, Venerable  Madre  Ana  de  Jesús;  la  veneración  con  que  los  agustinos 
salmanticenses  trasladaron  su  cadáver,  le  dieron  sepultura  en  el  ángulo 
de  los  santos,  reservado  como  su  nombre  indica,  á  los  que  morían  en  olor 
de  santidad,  colocaron  en  el  claustro  su  retrato  entre  los  de  otros  varo- 
nes señalados  por  especial  nota  de  virtud  y  le  dieron  en  sus  crónicas  el 
título  de  Venerable.  (21  Más  borrosa,  á  fuer  de  menos  conocida  y  menos 
accidentada,  es  la  figura  moral  de  Fray  Diego  de  Zúñiga,  para  vislumbrar 
la  cual  ni  siquiera  prestan  gran  asidero  sus  obras,  por  tratarse  de  uno 
de  nuestros  pensadores  más  reciamente  didácticos  y  por  lo  mismo  más  im- 
personales; pero,  además  de  militar  en  su  favor  iguales  razones  genera- 
les de  los  altos  cargos  que  desempeñó  en  la  Orden  y  las  honrosas  y  en 
él  hasta  excepcionales  distinciones  que,  según  mostraré,  adelante  mereció 
de  su  General,  hablan  muy  alto  en  idéntico  sentido  el  espíritu  profunda- 
mente cristiano  y  la  tendencia  moralizadora  que  propende  á  dar  á  sus  más 
abstrusas  especulaciones  científicas,  el  ardiente  celo  por  la  gloria  de  Dios 
que  le  movió  á  manifestarse  dispuesto  á  defender  á  la  Iglesia  con  la  espa- 


(1)  Véase  mi  trabajo  El  Decíamos  ayer...  de  Fray  Luis  de  León:  Estudió  crí- 
tico-apologético de  su  autenticidad  (Madrid,  1908),  y  la  serie  de  artículos  que 
en  la  polémica  á  que  dio  ocasión,  publiqué  en  La  Ciudad  de  Dios  (1909,  vo- 
lúmenes LXXVIII,  LXXIX  y  LXXX)  con  el  título:  5o¿?re  e/ Decíamos  ayer...  y 
otros  excesos. 

(2)  Véanse  los  artículos  citados  en  segundo  lugar  en  la  nota  anterior,  espe- 
cialmente el  VII,  titulado:  El  tercer  proceso  de  Fr.  Luis  (vcl.  LXXIX  de  La  Ciu- 
dad de  Dios,  páginas  529  á  552),  y  el  VIII,  rotulado  Verdadero  retrato  de  Fray 
Luis  de  León  (Ibid.,  vol.  LXXX,  páginas  99  á  125). 
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da  (1),  él  inerme  religioso  y  pacífico  hombre  de  ciencia,  que,  demás,  pen- 
saba, y  tuvo  el  valor  de  decírselo  al  gran  debelador  de  herejes  Felipe  II 
y  al  Papa  Clemente  VIH,  que  las  armas  adecuadas  para  la  defensa  del 
Evangelio  no  eran  las  espadas  ni  los  cañones,  sino  la  pluma  y  los  razo- 
namientos (2),  y  finalmente,  tal  como  hasta  ahora  se  ha  entendido  su 
biografía,  la  heroica  muerte  con  que  coronó  su  vida  consagrándose  vo- 
luntariamente á  la  asistencia  de  los  apestados  hasta  caer  víctima  de  la 
peste  de  1599  y  el  título  de  Venerable  con  que,  á  la  par  de  Fr.  Luis,  ha  pasa- 
do en  igual  supuesto,  á  las  crónicas  agustinianas  (3). 

Desde  el  punto  de  vista  intelectual  mucho  menos  es  necesario  presen- 
tar á  Fr.  Luis  de  León,  cuya  gloria  está  definitivamente  consagrada  por  el 
himno  entusiasta  y  unánime  que  durante  cuatro  siglos,  desde  Yepes, 
Cervantes,  Lope  de  Vega  y  Quevedo  hasta  Milá  y  Fontanals  y  Menéndez 
y  Pelayo,  le  han  dedicado  los  más  altos  ingenios  españoles  y  cuantos 
extranjeros  tienen  algún  conocimiento  de  España.  Nuestro  siglo,  sin  em- 
bargo, apenas  le  conoce  sino  por  uno  solo  de  sus  aspectos,  el  puramente 
literario,  en  el  cual  se  le  considera  por  todos  como  el  rey  de  nuestra  pro- 
sa y  el  príncipe  sin  rival  de  nuestra  lírica,  y  aunque  en  las  grandiosas  es- 
trofas de  sus  traducciones  de  salmos  y  de  las  odas  á  la  Noche  serena,  á 
Felipe  Ruiz  y  á  la  música  de  Salinas  y  en  los  maravillosos  razonamientos 
de  los  Nombres  de  Cristo,  tanto  como  el  sublime  poeta  y  el  incompara- 
ble estilista,  se  revela  el  sabio  políglota  y  el  robusto  pensador,  lo  cierto, 
es  que  con  resultar  aun  bajo  ese  solo  aspecto  tan  grande,  no  da  ni  remota 
idea  de  aquella  mentalidad  complejísima.  En  un  libro  tan  rico  de  doctrina 
y  erudición  como  lleno  de  sensatez  y  rectitud  de  criterio,  le  presentó  un 


(1)  «Nihil  mihi  jucundius  eveniret,  quam  armis  in  tali  bello  pugnando, 
meam  illi  vitam  reddere,  qui  suam,  ut  Ecclesiam  stabiliret,  profudit;  tamen 
arma  capera  vitae  meae  instit  itio  non  patitur.  Ideo,  stationem  quas  mihi  reli- 
qua  est,  tenebo:  stylum  in  adversarios  acuam;  libris  libros  conferam.  Atque 
utinam  in  hoc  certamine  (quando  quidem  in  illo  non  licet  vulnera  suscipere, 
in  cruciatum  agianimam  denique  efflare  contingeret.»  —De  Vera  Religione, 
capítulo  I. 

(2)  «Non  ingratum  tibi  fore  putavi  si  mei  de  Vera  Religione  libri  in  nomine 
tuo  exirent...  ut  non  tantum  vi  et  armis,  sed  etiam  rationibus  et  argumentis 
tui  gratia  bellum  assiduum  istis  Sycophantis  moveatur.  Quod  pugn¿e  genus 
Ecclesia  praeter  coeteras  amat,  qua  et  ipse  Servator  et  Imperator  ejus  eximius 
Christus,  et  Apostoli  praeclarisimi  duces  duntaxat  usi  sunt,  antequam  uUum 
Regem  Patronum  cooptaret,  se  á  superbis  et  crudelibus  Regibus,  qui  undique 
erant  infesti,  defendit  et  imperium  suum  longe  lateque  propagavit».— De 
Vera  Religione.  Dedicatoria  á  Felipe  II. 

Más  expresivo  está  aún  en  la  dedicatoria  de  su  Philosophiae  prima  pars 
al  Papa  Clemente  VIH. 

(3)  Me  refiero  principalmente  á  su  biografía  por  el  P.  Gutiérrez:  más  ade- 
lante se  verá  lo  que  hay  de  cierto  respecto  á  la  fecha  y  á  las  circunstancias  de 
la  muerte  de  Zúñiga. 
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gran  ingenio,  desgraciadamente  malogrado,  el  P.  Marcelino  Gutiérrez, 
bajo  su  aspecto  de  filósofo  y  en  relación  con  los  demás  filósofos  españo- 
les de  aquella  gloriosa  centuria  (1),  y  resulta  de  ese  libro  que  su  talla  filo- 
sófica no  es  inferior  á  su  talla  literaria,  y  que  por  la  originalidad,  por  la 
amplitud,  por  la  noble  independencia,  por  el  espíritu  moderadamente 
ecléctico  y  templadamente  innovador,  por  la  augusta  serenidad  con  que, 
libre  de  todo  compromiso  de  escuela  y  amante  de  la  verdad  á  todo  riesgo, 
supo  unir  el  valor  y  el  noble  tesón  para  mantener  sus  firmes  convicciones 
con  una  tolerancia  hasta  él  desconocida  á  las  convicciones  contrarias  por 
la  selección  y  el  buen  gusto  con  que  supo  conciliar  todo  lo  bueno  y 
perenne  del  viejo  escolasticismo  con  los  legítimos  adelantos  aportados 
por  el  Renacimiento  y  la  solidez  de  los  antiguos  principios  con  los  pro- 
gresos de  la  creciente  cultura,  los  tesoros  de  fondo  de  la  ciencia  medioeval 
con  los  esplendores  de  forma  del  arte  antiguo  y  moderno,  y,  en  una  pala- 
bra, por  lo  macizo  y  profundo  de  su  doctrina,  lo  vasto  y  selecto  de  su 
saber,  lo  amplio  y  levantado  de  su  criterio,  lo  preciso  y  luminoso  de  su 
exposición  y  lo  clásico  y  correcto  de  su  prosa  latina  y  castellana,  merece 
distinguido  lugar  en  la  escuela  filosófica  española,  al  lado  de  Raimundo 
Lulio,  de  quien  era  admirador  y  cuyo  influjo  más  de  una  vez  se  transpa- 
renta  en  sus  teorías  (2);  de  Vives,  á  quien  iguala  en  la  forma  y  supera  en 
el  fondo  positivo;  de  Suárez,  que  le  tuvo  por  maestro  y  de  ello  se  glo- 
riaba (3). 

Ni  todo  esto  basta  para  dar  cabal  idea  del  asombroso  valer  intelectual 
de  aquel  hombre  extraordinario  de  cuya  labor  científica  sólo  una  mínima 


(1)  Fr.  Luis  de  León  y  la  Filosofía  española  del  siglo  XVI,  por  el  P.  Fr.  Mar- 
celino Gutiérrez,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  con  un  prólogo  del  ilustrisimo 
Sr.  D.  Fr.  Tomás  Cámara,  obispo  de  Tranópolis.  Madrid,  librería  de  Gregorio 
del  Amo.  1885.— Segunda  edición  aumentada.  Madrid,  ídem.  1891. 

He  aquí  el  concepto  que  de  este  libro  y  de  su  autor  expresó  Menéndez  y  Pe- 
layo:  «A  mi  entender,  dice  el  insigne  polígrafo,  puede  considerarse  como  el 
fruto  mejor  y  más  maduro  que  hasta  ahora  ha  dado  el  renacimiento  de  la  tra- 
dición española,  el  libro  intitulado  Fr.  Luis  de  León  y  la  Filosofía  española  del 
siglo  XVI,  por  Fr.  Marcelino  Gutiérrez,  de  la  Orden  de  San  Agustín.  (Madrid, 
1^85.)  El  autor,  aunque  escolástico,  se  muestra  libre  y  exento  de  casi  todas 
las  preocupaciones  que  suelen  dominar  á  los  escolásticos  españoles.  El  vigo- 
roso y  reposado  entendimiento  del  P.  Gutiérrez,  brilla,  no  sólo  en  esta  obra, 
sino  en  la  que  luego  ha  publicado  bajo  el  título  de  El  misticismo  ortodoxo  en 
su:;  relaciones  con  la  Filosofía  (Valladolid,  1886).  Para  mayor  encarecimiento 
del  mérito  de  este  libro,  diremos  que  ha  merecido  la  honra  de  ser  impugnado 
por  La  Ciencia  Cristiana,  revista  que  dirige  el  Sr.  Ortí  Lara.»  (Nota  á  la  página 
150  del  tomo  I,  tercera  edición.— Madrid,  1887.— de  La  Ciencia  Española.) 

(2)  A  Fr.  Luis  de  León,  con  el  testimonio  de  Cristóbal  Suárez  de  Figueroa, 
atribuyen  los  lulistas  la  siguiente  frase:  Tres  sabios  tuvo  el  mundo:  Adán,  Sa- 
lomón y  Raimundo.  Feijóo,  declarado  antilulista,  rechaza  su  autenticidad  en 
las  Cartas  criticas,  tomo  II,  Carta  XIII.  Madrid,  MDCCLXXIII. 

(3)  In  iertiam partem  D.  Thomae,  quaest.  73,  art.  5,  disput.  41 ,  sect.  1 . 
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parte  se  ha  salvado  gracias  al  formal  y  apremiante  precepto,  digno  de  eter- 
no aplauso,  que  en  muy  avanzados  años  de  su  vida  le  impuso  un  discretí- 
simo Provincial  (1),  y  á  la  diligencia  de  sus  hermanos  y  admiradores. 
Hay  que  escuchar  á  sus  contemporáneos  y  discípulos  que,  con  referen- 
cia á  la  parte  hoy  casi,  y  aun  sin  casi,  totalmente  desconocida  de  su  labor 
intelectual,  á  saber,  sus  olvidadas  obras  latinas,  sus  tratados  inéditos  y  sus 
verbales  explicaciones  de  clase;  con  casi  absoluta  exclusión  de  sus  obras 
castellanas,  que  precisamente  por  serlo  desmerecían  entonces  á  los  ojos 
de  los  doctos,  y  de  sus  poesías,  á  la  sazón  no  publicadas  y  que  de  estarlo,, 
cenias  preocupaciones  corrientes  que  él  tuvo  que  combatir,  no  hubieran 
acrecentado  su  gloria,  le  dedican  un  coro  unánime  de  estupendas  alaban- 
zas; hay  que  oir  á  Fray  Pedro  de  Aragón  (2)  atestiguar  que  sus  lecturas 


(1)  Fué  éste  el  P.  Pedro  Suárez,  que  figuraba  en  el  proceso  declarando  en 
sentido  favorable  á  Fray  Luis.  El  precepto,  escrito  poco  después  de  la  abso- 
lución del  poeta,  dice  así:  «Quoniam  scimus  a  te  plura,  et  ad  Sacrarum  litte- 
rarum  explanationem,  et  ad  theologicas  quaestiones  pertinentia,  scripsisse, 
quae  si  edantur,  sint  pubiice  utilia  futura;  idcirco  tenore  praeseníium,  et^ 
nostri  officii  auctoritate,  in  virtute  Spiritus  Sancti  et  in  meritum  sanctae* 
obedientiae  tibi  praecipimus,  ut  quos  habes  confectos  in  canticum  canticorum 
Salomonis  comentarios  primum,  deinde  reliqua  omnia  quae,  et  in  sacras  litte- 
ras  et  de  Theologicis  quaestionibus  commentatus  es,  typis  mandes.  Datum 
Salmanticae,  XI  kalendasjanuarii  anno  1578.»— P.  Méndez:  Vida  de  Fr.  Luis 
de  León,  publicada  en  la  Revista  Agusiiniana,  tomo  I,  página  421,  }.—N.  del 
Autor. 

No  tiene  este  precepto  la  fuerza  que  el  P.  Muiños  quiere  darle;  es  una  de 
tantas  fórmulas  como  entonces  se  empleaban  en  las  licencias  de  publicación  de 
libros,  y  de  la  cual  se  encuentran  abundantes  ejemplos  en  los  libros  de  la  época. 

Al  P.  Pedro  Suárez,  juntamente  con  Villavicencio,  Guevara,  Aragón,  Gutié- 
rrez y  Valverde,  recusó  Fr.  Luis  de  León  en  el  Segundo  Proceso  como  enemi- 
gos mortales  suyos;  «declaro— dice— ser  mis  enemigos  todos  los  de  la  parciali- 
dad contraria,  y  señaladamente  las  cabezas  de  ella,  las  cuales  son  Fr.  Pedro 
Xuarez,  prior  de  S.  Felipe  de  Madrid,  el  M.^  Fr.  Lorenzo  de  Villavicencio,  el 
M.*^  Fr.  Juan  de  Guevara,  el  M.»  Pedro  Aragón,  Fr.  Juan  Gutiérrez,  prior  de  To- 
ledo, Fr.  Diego  de  Valverde,  procurador  general  con  los  demás  que  tenían  su 
voz,  los  cuales  siendo  necesario  nombraré  y  probaré  que  son  mis  enemigos  por 
la  razón  sobredicha  y  por  otras  causas  más  particulares.»  El  P.  Francisco 
Blanco  García,  en  las  anotaciones  que  hace  á  este  documento,  escribe:  «Los  te- 
mibles conjurados  contra  cuyos  manejos  se  ponía  en  guardia  (Fr.  Luis  de 
León),  triunfaron  en  el  Capitulo  que  se  celebró  en  Dueñas  á  11  de  Diciembre 
de  1582,  siendo  elegido  Provincial  el  P.  Fr.  Juan  de  Guevara,  y  llevaron  su 
hostilidad  respecto  de  Fray  Luis...  hasta  el  punto  de  honrarlo  con  el  primer 
voto  en  el  Definitorio.»  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  XLI,  págs.  278  y  279.— (iV.  de 
la  Direc.) 

(2)  Véase  la  nota  anterior  en  su  última  parte. 

Los  elogios  que  tributa  á  Fr.  Luis  de  León  se  encuentran  en  el  prólogo  del 
primer  tomo  de  los  Comentarios  In  secundam  Secundae  Divi  Thomae,  cuyo  títu- 
lo es:  Frairis  Peíris  de  Aragón  Ordinis  Eremitarum  Sancti  Augustini,  artium  et 
Sacrae  Theologiae  Magistri,  et  in  clarissima  Salmanticensi  Academia  publici  pro- 
fessoris,  In  Secundam  Secundae  Divi  Thomae  Angelici  Commeníariorum.  Tomus 
primus. —Salmanílcae,  MDLXXXIIIL— Vid.  en  Ensayo  de  una  Biblioteca  Ibero- 
Americana  de  la  Orden  de  San  Agustín,  por  el  P.  Gregorio  de  Santiago  Vela.— 
Madrid,  1913.  Tom.  L,  págs.  181-182. 
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eran,  no  solamente  en  España,  sino  en  casi  toda  Europa,  reputadas  por  mi- 
lagros; á  Gaspar  de  Baeza  asegurar  que  no  había  en  Europa  hombre  más 
docto  ni  ingenio  más  ricamente  dotado;  á  Fr.  Diego  de  Yepes  apellidarle 
luz  y  gloria  de  nuestra  España;  á  Fr.  Agustín  Antolinez  calificarle  de 
portento  ante  la  Universidad  de  Salamanca;  á  Fray  Basilio  Ponce  de  León 
llamarle  ante  la  de  Alcalá  hombre  bastante  para  honrar  un  mundo  cuanto 
más  una  Religión  y  un  siglo;  hay  que  leer  la  interesantísima  semblanza 
que,  agregada  á  su  retrato,  le  dedicó  el  pintor  Pacheco,  donde  después  de 
decir,  de  acuerdo  en  la  aserción  general  con  otros  muchos,  que  «fué  la 
mayor  capacidad  de  ingenio  que  se  ha  conocido  en  su  tiempo  para  todas 
las  ciencias  y  artes  >,  le  atribuye,  en  efecto,  concretamente  la  posesión  de 
tal  cúmulo  de  unas  y  otras,  que  alguno  ha  estimado  sus  aseveraciones  como 
hiperbólicas  é  inverosímiles  (1),  y  tales  ciertamente  parecerían  á  todos  si 
en  abono  de  su  propio  testimonio  no  citase  Pacheco  el  autorizadísimo 
del  maestro  Moreno  de  Bohorquez,  que  vivió  cuatro  años  en  compañía 
de  Fr.  Luis;  si  además,  no  pudiesen  comprobarse  con  testimonios  coetá- 
neos, ciencia  por  ciencia  y  arte  por  arte,  casi  la  totalidad  de  las  que  le 
atribuye  el  artista  sevillano,  y  si,  por  último,  no  viniera  á  confirmarlas  subs- 
tancialmente  y  con  creces  un  abonadísimo  testigo,  el  discípulo  que  debió 
de  ser  muy  querido  del  gran  maestro,  teólogo  escritor  y  poeta  como 
él,  Fr.  Juan  González  de  Critana,  en  la  entusiasta  dedicatoria  que,  vivo  Fray 
Luis  todavía,  le  ofreció  de  su  libro  Sylva  comparatíonum  (2). 

Por  mucho,  que  se  conceda  á  la  retórica  y  á  la  hipérbole  en  estos  y 
otros  muy  parecidos  elogios,  el  hecho  de  que  en  tal  número  y  con  tales 
ponderaciones  nunca  se  dedicaron  ni  aun  á  personas  respecto  de  las 
cuales  sería  más  explicable  la  adulación  que  respecto  de  un  simple  reli- 
gioso, bien  poco  capacitado  para  dispensar  mercedes,  obliga  á  reconocer 
que  el  hombre  que  pudo  inspirarlos  tuvo  que  ser  de  una  talla  intelectual 
verdaderamente  portentosa;  acaso  la  inteligencia  más  potente,  intensa,  vas- 
ta, luminosa  y  cultivada  en  aquella  centuria  tan  rica  en  preclaras  inteli- 
gencias. Después  de  leer  lo  que  escriben  personas  más  ó  menos  extrañas, 
bien  se  puede  creer  que  si  pudo  influir  en  el  ardiente  entusiasmo  de  la 
forma  gallardísima  el  vínculo  de  la  sangre,  nada  mermó  á  la  justicia  en  el 
siguiente  verdadero  himno  donde  su  sobrino  Fr.  Basilio  Ponce  de  León, 
heredero  de  su  ingenio,  de  su  ciencia,  de  su  espíritu  y  de  su  significación 
en  la  Orden  Agustiniana  y  en  la  Universidad  salmantina,  y  el  hombre  que 


(1)    P.  Blanco  García:  Fr.  Luis  de  León. 

'\2)    Para  todos  estos  elogios,  véanse  mis  ya  citados  estudios  El  Decíamos 
ayer  «efe  Fr.  Luis  de  León*,  y  artículos  Sobre  el  Decíamos  ayer...  y  oíros  excesos. 
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más  á  fondo  le  conoció  durante  muchos  años  de  paternal  y  científica 
comunicación  cotidiana,  dijo  de  él  cosas  que  acaso  no  se  han  dicho  de 
hombre  ninguno  en  la  tierra.  «¿Cómo  no  he  de  gloriarme  de  tan  gran 
Maestro?  Nada  en  él  era  pequeño/ nada  que  no  fuese  grande:  la  pruden- 
cia, la  sinceridad,  la  entereza  junta  con  extremada  suavidad  de  costumbres 
el  talento  vasto,  rico,  intenso,  vigoroso,  rápido  en  la  concepción,  preciso 
y  luminoso  en  la  exposición;  en  todo  lo  cual  ni  en  los  tiempos  presentes 
ni  en  los  antiguos  se  le  puede  comparar  nadie,  nadie.  Todos  son  pigmeos 
en  comparación  de  este  Hércules»  (1). 

Nunca  mejor  aplicada  esta  última  reflexión  que  al  pasar  á  exponer 
los  méritos  intelectuales  de  Fr.  Diego  de  Zúñiga:  cualquier  figura,  en 
fecto,  ha  de  resultar  pequeña  ó  empequeñecida  al  lado  de  aquel  coloso: 
pigmaei  omnes  prae  isto  Hercule.  Y  sin  embargo,  á  pesar  de  lo  que  en 
nuestros  días  constituye  para  ser  conocido  y  estimado  una  enorme  desven- 
taja, el  estar  en  latín  todas  sus  obras,  la  figura  de  Fr.  Diego  de  Zúñiga,  estu- 
diada con  detención,  no  hace  tan  desairado  papel  al  lado  de  la  de  Fray 
Luis  que  en  más  de  una  eminente  cualidad  no  pueda  levantarse  á  su  nivel 
y  en  alguna  aventajarle.  Admirado,  no  solamente  en  España  sino  en  el 
resto  de  Europa  mientras  en  ella  conservamos,  ya  que  no  la  primacía  que 
ejercimos  en  su  tiempo,  el  prestigio  científico  que  aún  tardamos  ea  perder, 
y  mientras  la  lengua  del  Lacio  fué  el  idioma  internacional  de  la  ciencia, 
de  tal  manera  se  ha  obscurecido  su  nombre  desde  que,  olvidando  que  la 
parte  más  importante  del  pensamiento  español  está  en  esos  libros  latinos 
que  hoy  muy  pocos  son  capaces  de  entender,  le  buscamos  en  calumnio- 
sas fuentes  extranjeras,  que,  abrumado  sin  duda  por  la  ímproba  labor  de 
reparar  el  abandono  y  las  injusticias  de  más  de  un  siglo,  ni  el  inmenso  Me- 
néndez  y  Peleyo  le  conocía  como  merece  al  trazar  el  grandioso  cuadro  de 
La  Ciencia  Española.  Sólo  á  una  circunstancia,  conocida  más  que  por  el 
estudio  directo  por  la  cita  del  célebre  Qalileo  Galilei  en  favor  de  su  doc- 


(1)  Pláceme  reproducir  el  texto  latino,  imposible  de  traducir  sin  quitarle 
la  mitad  de  su  energía:  «Quid  ni  glorier  Magistro  tanto?  Nihil  in  eo  parvum, 
niliil  non  magnum,  prudentia,  veritas,  integritás  cum  summa  morum  lenitate 
conjuncta,  ingenium  capax,  multiscium,  acre,  nervosum,  brevi  rem  attingens, 
quasi  acu  demonstrans  et  significanter  enuncians,  in  quibus  cum  illo  nec  nostra 
nec  avorum  aetate  comparandus  nemo.  Pigmasi  omnes  príe  isto  Hercule».— 
Ponce  de  León:  De  Agno  typico:  Madrid,  1604.  Lectori.  Magistral  estudio, 
hecho  para  graduarse  de  Licenciado  en  la  Universidad  de  Osuna,  y  que  tiene 
por  objeto  defender  el  de  igual  título  y  asunto  de  su  tío  Fr.  Luis  de  León,  con- 
tra enconadas  impugnaciones  que  le  habían  dirigido  determinados  adversarios 
á  quienes  aplica  Ponce  el  proverbio  latino  Leoni:  mor'tuo  insultarunt  lepores, 
y  estotro  que  dice  es  más  oportuno  y  para  nosotros  más  transparente:  Melior 
est  leonum  senecta  quam  canum  juventa. 
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trina  (1),  debe  haber  salvado  su  nombre  del  olvido  y  aun  adquirido  en  los 
tiempos  modernos  relativa  celebridad:  la  de  haber  sido  en  España  el  pri- 
mer defensor  del  sistema  de  Copérnico, 

Este  dato,. sin  embargo,  bastaba  para  hacer  sospechar  que  no  se  trata- 
ba de  un  filósofo  vulgar,  sino  dotado  de  tanta  origmalidad  como  audacia, 
y  que  en  los  libros  donde  la  casualidad  había  descubierto  un  rasgo  tan  ex- 
cepcional en  su  siglo,  debían  de  encerrarse  otros  muchos  que  acreditasen 
en  él  condiciones  de  un  talento  que  rayaba  con  el  genio.  Afortunadamente, 
el  mismo  malogrado  escritor  que  en  un  libro  definitivo  vindicó  el  mérito 
filosófico,  obscurecido  por  la  gloria  literaria  de  Fr.  Luis  de  León,  con- 
sagró también  su  profundo  entendimiento  y  su  erudición  selecta  á  reparar 
la  injusticia  cometida  con  Fr.  Diego  deZúñiga,  y  en  un  magistral  estudio, 
con  modestas  apariencias  de  simple  ensayo  preparatorio  de  obra  de  mayor 
empeño,  llamó  la  atención  sobre  la  importancia  científica,  y  especialmente 
filosófica  que  él  graduaba  de  «muy  considerable  y  no  sabía  si  decir  excep- 
cional en  nuestra  historia»,  de  aquel  gran  pensador  agustiniano  (2).  A  jui- 
cio del  P.  Marcelino  Gutiérrez,  no  es  ciertamente  título  insignificante  de 
gloria  para  Zúñiga  el  haberse  declarado,  como  francamente  se  declaró  antes 
que  ningún  hombre  de  ciencia  español,  «partidario  de  Copérnico  en  la 
doctrina  sobre  el  movimiento  de  la  tierra  y  estabilidad  del  sol,  cuando  esta 


(1)  <Anzi,  dopo  che  alcuni  Teologi  l'hanno  cominciata  a  considerare,  si 
vede  che  non  l'hanno  stimata  errónea;  come  si  leggene'commentari  di  Didaco 
a  Stunica  sopra  Giob,  al  capo  9,  verso  6,  sopra  le  darole:  Qui  commovet  terram 
de  loco  suo,  etc.:  dove  lungamente  discorre  sopra  la  posizione  Copernicana, 
e  conclude  la  mobilitá  della  Terra  no  esser  contro  alia  Scrittura.>— i4//a  Se- 
renísima Madama  la  Gran  duchesa  Madre.  Opere  di  Galilea  Galilei,  tomo  XIII, 
pág.  49.  Milano,  181 1.  Como  apéndice  de  este  tomo  insertaron  los  editores  el 
pasaje  de  Zúñiga  citado  por  Galileo. 

(2)  Fray  Diego  de  Zúñiga,  serie  de  artículos  publicados  por  el  P.  Marcelino 
Gutiérrez  en  La  Ciudad  de  Dios  vol.  XIV  (Valladolid,  1887). 

El  plan  del  P.  Gutiérrez,  que  desgraciadamente  no  pudo  llevar  á  cabo,  era 
tan  vasto  como  interesante.  Véase  cómo  lo  expone  en  la  introducción  de  este 
trabajo:  «Años  atrás  nos  decidimos  á  escribir  nuestro  estudio  sobre  el  ilus- 
tre autor  de  los  Nombres  de  Cristo,  y  al  presente  nos  resolvemos,  sin  perjui- 
cio de  ampliar  más  adelante  las  consideraciones  que  ahora  se  exponen,  á  dar 
una  breve  noticia  acerca  de  Fr.  Diego  de  Zúñiga  y  sus  obras,  escritor  tan  in- 
signe y  celebrado  en  el  siglo  XVI,  con  haber  sido  esta  época  una  de  las  más 
fecundas  en  grandes  hombres  de  toda  nuestra  historia,  como  poco  conocido  al 
presente;  noticia  que,  si  nuevas  circunstancias  no  lo  impidieran,  seria  la  pri- 
mera de  una  serie  de  monografías  sobre  otros  ilustres  autores  nuestros,  como 
Vargas  de  Toledo,  Alonso  de  Córdoba,  Lorenzo  de  Villavicencio,  Alfonso  de 
Mendoza,  Basilio  Ponce  de  León,  Muñoz  Capilla  y  otros,  todos  ellos  tan  afor- 
tunados como  Fr.  Luis  de  León  y  Diego  de  Zúñiga.»  (Página  29o.)  -¡Cuánto 
pudiera  haber  hecho  para  la  historia  de  la  filosofía  y  de  la  ciencia  española 
con  estudios  acerca  de  los  grandes  pensadores  agustinianos  citados,  como 
el  concienzudo  que  dedicó  á  Fr.  Luis  de  León,  y  aunque  sólo  fueran  como  el 
menos  extenso,  pero  también  substancioso,  dedicado  á  Fr.  Diego  de  Zúñígal 
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opinión  contaba,  aun  fuera  de  España,  con  pocos  favorecedores  y  amigos», 
pues  «después  de  la  gloria  de  haber  dado  con  la  verdadera  explicación 
científica  de  las  relaciones  de  los  astros  y  de  haberla  sabido  reducir  á  sis- 
tema, no  cabía  por  entonces  otra  mayor  que  la  de  haber  comprendido 
toda  su  importancia  y  haberse  adelantado  á  exponerla  y  propagarla  cuando 
en  la  opinión  general  de  las  misma  personas  estudiosas,  pasaba  por  un 
absurdo  filosófico». 

Y  que  Zúñiga  la  defendió  con  plena  conciencia  de  su  importancia  cien- 
tífica, á  pesar  de  hacerlo  incidentalmente  al  exponer  el  verso  sexto  del  ca- 
pítulo nueve  del  libro  de  Job,  donde  como  prueba  del  poder  divino  se 
habla  de  conmociones  de  la  tierra,  pruébalo  el  que,  no  limitándose  á  su 
papel  de  exégeta  al  sostener  que  la  teoría  copernicana  daba  luz  para  inter- 
pretar este  obscuro  pasaje  mucho  más  satisfactoriamente  que  la  opuesta, 
alegó  en  su  favor  razones  de  índole  puramente  científica,  tales  como  las 
fundadas  en  el  movimiento  de  los  equinoccios  y  la  diversa  distancia 
entre  la  tierra  y  el  sol,  que  manifiestan  en  él  profundos  conocimientos 
astronómicos.  Sin  que  se  sepa,  añade  el  P.  Gutiérrez,  «si  el  parecer  de 
Zúñiga  influiría  para  algo  en  la  determinación  que  se  dice  adoptada  por 
la  Universidad  de  Salamanca  de  dar  lugar  en  sus  aulas  á  la  exposición 
del  sistema  de  Copérnico,  siempre  deberá  reconocerse  al  sabio  comen- 
tarista español  el  mérito  de  haber  expuesto  esa  doctrina  en  España  antes 
que  se  le  diera  acogida  en  nuestras  aulas...  y  haber  sabido  sobreponerse 
á  la  extraviada  opinión  común  y  á  preocupaciones  de  escuela  invetera- 
dísimas» (1). 


(1)  P.  Gutiérrez:  Fr.  Diego  de  Zúñiga,  Revista  y  tomo  citados,  págs.  515-17. 
Alguien  ha  pretendido  desvirtuar  la  exactitud  de  las  afirmaciones  aquí  he 
chas  por  el  P.  Gutiérrez,  y  el  mérito  de  los  elogios  comúnmente  tributados  al 
Padre  Zúñiga  por  su  valiente  defensa  del  sistema  copernicano  contra  manifies- 
tos ataques  de  algunos  teólogos  escolásticos,  alegando  un  hecho  de  muy 
dudosa  significación,  cual  es  el  de  encontrarse  mencionada  la  obra  de  Copér- 
nico en  los  Estatutos  de  la  Universidad  salmantina,  de  1561,  al  lado  de  otras 
que  podían  ser  explicadas,  á  petición  de  los  alumnos,  en  la  cátedra  de  Astrolo- 
gia.  He  aquí  lo  que  en  el  título  XVIII,  núm.  2.o,  de  dichos  Estatutos  se  dice: 
*Ei  segundo  año,  seys  libros  de  Euclides  y  Aritmética,  hasta  las  raizes  qua- 
dradas  y  cúbicas,  y  el  Almagesto  de  Ptolomeo  ó  su  epítome  de  Monte  Regio,  ó 
Geber,  ó  Copérnico,  al  voto  de  los  oyentes;  en  la  sustitución  la  Esphera>. 
(V.  Estatutos  hechos...  Salamanca,  Juan  María  de  Terranova,  MDLXI,  fol.  25.o) 
Realmente  se  necesita  forzar  un  poco  el  sentido  de  estas  palabras  para  encon- 
trar en  ellas  una  aceptación  franca,  oficial  del  sistema  copernicano,  por  parte 
de  la  Universidad;  y  no  había  para  qué  tenerla  en  cuenta  al  tratar  de  la  prio- 
ridad de  nuestro  insigne  escritor  en  la  defensa  de  la  nueva  doctrina.  Si  alguna 
vez  se  declaró  la  Universidad  á  favor  del  nuevo  sistema  planetario,  sería  en 
1594,  cuando  mandó  incondicionalmente  en  sus  Estatutos  que  para  la  clase  de 
Astrología,  se  leyese  á  Copérnico;  pero  esto  ocurría  diez  años  después  de 
publicada  la  obra  en  que  Zúñiga  se  declaraba  francamente  partidario  de  la 
nueva  doctrina  y  hasta  la  defendía  como  más  conforme  con  el  sentido  literal 
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Supone,  sin  embargo,  el  P.  Gutiérrez  que  posteriormente  hubo  de  mo- 
dificar Zúñiga  su  opinión  en  parte  muy  substancial,  pues  en  su  Philoso- 
phice  pars  prima  se  declara  manifiestamente  partidario  de  Ptolomeo  cuan- 
to á  la  estabilidad  de  la  tierra,  aunque  parece  seguir  aún  en  parte  á  Copér- 
nico  cuanto  al  lugar  que  la  tierra  ocupa  en  el  sistema  planetario»  (1).  Aun- 
que esta  rectificación,  si  existió,  no  puede  atribuirse  al  decreto  de  la  Con- 
gregación del  índice  mandando  corregir  esta  parte  de  la  obra  de  Copér- 


de  algunos  pasajes  de  la  Sagrada  Escritura,  y  claro  es,  que  esta  defensa  prece- 
dió y  pudo  muy  bien  haber  influido  en  aquella  decisión  de  la  Universidad.  No 
hay,  pues,  motivo  alguno  para  dudar  de  la  exactitud  que  encierran  las  afirma- 
ciones del  P.Gutiérrez,  ni  para  rebajar  en  lo  más  mínimo  los  elogios  tributa, 
dos  á  Zúñiga  por  su  valiente  apología  del  sistema  copernicano,  ni  mucho  me- 
nos para  hablar,  con  motivo  de  esas  afirmaciones  y  de  esos  elogios,  de  cons- 
piraciones contra  la  verdad  histórica.  {N.  del  E.). 

No  obstante  la  nota  del  erudito  editor  de  este  trabajo,  preciso  es  advertir 
que  todo  cuanto  se  ha  hablado  hasta  hace  poco  respecto  al  sistema  de  Copérni- 
co  adolece  de  falta  de  investigación .  Hoy  lo  primero  que  está  averiguado  es 
que  Copérnico  no  fué  el  primero  que  defendió  el  sistema  que  lleva  su  nombre. 
Aquellos  filósofos  escolásticos  medioevales,  de  los  que  ha  sido  tópico  común 
hablar  despectivamente,  ya  habían  defendido  la  misma  teoría.  Los  admirables 
estudios  históricos  de  Pedro  Duhem  sobre  el  desarrollo  de  las  ciencias  físicas 
y  experimentales  entre  los  escolásticos,  han  venido  á  demostrar  cuan  sin  co- 
nocimiento del  asunto  se  ha  hablado  de  esto,  y  con  qué  excesiva  faci- 
lidad se  han  atribuido  á  Copérnico,  Galíleo  y  Leonardo  de  Vinci,  ideas  é 
inventos  que  ya  venían  fraguándose  muy  maduramente  en  el  siglo  XIV.  Por 
lo  que  se  refiere  al  punto  particular  que  en  esta  nota  se  debate  merece  consul- 
tarse Un  precurseur  fmngais  de  Copernic:  Nicole  O resme  (] 317)  publicado  por 
Duhem  en  la  Revue  genérale  des  Sciences  del  15  de  Noviembre  de  1909  y  el  ar- 
tículo que  en  el  número  de  l.o  de  Julio  de  1914  de  la  Revue  de  Philosophle  firma 
J.  Bulliot,  cuyo  título  esjean  Buridan  et  le  mouvement  de  la  Terre,  donde  se  re- 
produce el  texto  de  Juan  Buridan  que  si  bien  combate  la  opinión  favorable  al 
movimiento,  da  por  supuesto  que  no  era  opinión  rara  (Sciendum  est  igitur  quod 
multi  tenuerunt  tanquam  probabiles  quod  non  contradicit  apparentibus  terram  mo- 
veri circularifer  ect..),  sino  admitida  por  un  núcleo  numeroso  de  astrónomos 
filósofos  que  podíamos  llamar  precopernicanos  del  siglo  XIV. 

Y  ya  que  hemos  hablado  de  los  estudios  históríco-científícos  de  Duhem, 
entre  los  que  conocemos:  Les  sources  des  theories  physiques:  Las  origines  de  la 
Statique.  Dos  vols.  París,  Hermann  \905-190d.— Eludes  sur  Leonard  Vinci: 
Ceux  qu'il  a  lus  et  ceux  qui  l'ont  /«.—Tres  vols.  Hermann,  1906,  1909  y  1913.— 
Séanos  permitido  citar  el  nombre  de  nuestro  hermano  de  hábito  Fr.  Alberto  de 
Sajonia,  gigantesca  figura  que  aparece  en  los  citados  libros  con  toda  la  impor- 
tancia que  se  merece,  muy  superior  á  la  de  otro  agustino,  famoso  y  célebre  en- 
tre los  científicos  del  siglo  XV,  Fr.  Pablo  de  Venecia,  y  digno  de  que  la  histo- 
ria de  la  ciencia  registre  su  nombre  entre  los  precursores  científicos  de  los 
mayores  inventos  modernos,  como  la  aviación. 

Ciñéndonos  ahora  al  último  extremo  de  la  nota  anterior,  admitir  la  Univer- 
sidad de  Salamanca  la  obra  de  Copérnico,  es  lo  mismo  que  admitir  la  proba- 
bilidad científica  de  su  doctrina,  aunque  no  se  declarase  acérrima  defensora  de 
ella,  ni  la  tuviese  por  única  verdadera;  mas  permitir  su  enseñanza,  y  esto, 
veintitrés  años  antes  que  Zúñiga  la  defendiera,  equivale  á  contribuir  eficazmen- 
te á  su  propaganda  entre  los  escolares  que  durante  estos  años  cursaran,  y  á 
que  Zúñiga  aprendiera  allí  lo  que  después  escribió.— iVo/a  de  la  Dirección. 

(1)    P.  Gutiérrez:  1.  c,  páginas  517-20. 
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nico,  decreto  que  no  se  dio  hasta  1616,  ni  mucho  menos  á  la  censura 
de  la  inquisición  española,  que  mandó  tachar  el  pasaje  correspondiente  de 
la  obra  de  Zúñiga,  lo  cual  no  ocurrió  hasta  el  nuevo  decreto  del  índice 
de  1633  con  ocasión  de  la  cita  de  Qalileo,  no  tendría  nada  de  inverosíiiiil 
que,  como  el  P.  Gutiérrez  supone  encomiando  en  tal  supuesto  la  docilidad 
de  Zúñiga,  lo  hiciera  por  escrúpulos  de  índole  religiosa. 


P.  Conrado  Muiños. 
o.  s.  A. 


(Conünuará.) 
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(continuación) 

187.  Cartas  qve  |  los  Padres  y  Her  |  manos  de  la  Compa  |  ñia 
de  lesus,  que  andan  en  los  Reynos  |  de  lapon...  (1549-1571).  Alca- 
lá, J.  Iñiguez  de  Lequerica.  1575,  4.°.  (502). 

Port.— V.  en  b.— Tasa:^Madr¡d  20  de  Nov.  1575.— Pág.  b.— Erratas. 
— Cens.  de  Fr.  Lorenzo  de  Villavicencio:  S.  Felipe  el  Real,  10  de  Jul. 
1574.— Id.  del  Dr.  Heredia... 

10.  hs.  prels.  s.  n.  +  315  fols.  -f-  5  s.  n.  +  1  b. 

Contiene  esta  preciosa  colección  de  cartas  edificantes,  la  primera 
quizá  que  se  publicó  en  castellano,  «La  vida  del  padre  maestro  Fran- 
cisco Xauier  de  la  Compañía  de  lesus,  primer  predicador  del  Evangelio 
en  los  reynos  del  lapon.  Y  relación  de  las  cosas  de  la  India,  que  impri- 
mió en  latin  Manuel  de  Acosta  Portugués»,  y  cartas  de  San  Francisco 
Javier,  de  Paulo  (de  Santa  Fe)  Japonés,  del  P.  Cosme  de  Torres,  del 
Hermano  Juan  Fernández,  del  H.  Pedro  de  Alcaceva,  del  P.  Arias  Bran- 
dón,  del  P.  Gaspar  Vilela,  del  P.  M.  Melchior  de  Figueredo,  Provincial, 
una  del  rey  de  FirandoTaquanombo,  del  H.  Luis  Froes,  del  P.  Baltasar 
Gago,  de  los  Hermanos  Duarte  de  Silva,  Luis  de  Almeyda,  Lorencio 
Japón  y  Gonzalo  Fernández;  dos  del  Rey  D.  Sebastián  I  para  el  Conde 
de  Redondo,  Virrey  de  la  India  (1562),  y  para  el  Duque  de  Bungo  en 
Japón  (1562);  del  H.  Arias  Sánchez;  dos  cartas  del  rey  de  Congoxima 
en  Japón  (1562);  del  P.  Luis  Froys;  otras  dos  cartas  del  rey  D.  Sebas- 
tián; del  P.  Manuel  Texeira;  carta  de  un  Portugués  hombre  honrado; 
del  P.  Juan  Baptista,  italiano;  del  P.  Baltasar  de  Acosta;  del  H.  Diego 
González  y  del  P.  Juan  Cabral. 

Al  fol.  72  V.  se  encuentran  las  palabras  Alma,  Bruto,  Sol,  Luna, 
Cielos,  Hombre,  escritas  en  dos  suertes  de  caracteres  japoneses;  y  en 
el  fol.  68  V.  se  halla  el  sello  ó  firma  original  del  rey  de  Firando. 

Es  notable  la  fe  de  erratas  (subscripta  por  Juan  Vázquez  del  Mármol 
en  Madrid  á  8  de  Nov.  de  1575),  por  hallarse  redactada  en  forma  tan 
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original  y  nueva  que  apenas  se  diferencia  de  las  que  ahora  se  adoptan; 
en  lugar  de  las  cuatro  columnas  que  hoy  se  emplean  con  las  indicacio- 
nes I  Pág.  I  Un.  I  Dice  \  Debe  decir  \  ,Vázquez  del  Mármol  pone  cinco 
con  estas  indicaciones:  |  Hoja  |  pía  |  Un.  \  Por  \  diga.  \ 

188.  Cortes  de  Cordova  |  del  año  de  setenta,  y  de  Madrid  | 
del  año  de  setenta  y  tres.  |  Quaderno  de  las  leyes...  Alcalá,  Andrés 
de  Ángulo,  1575.  Fol.  (503). 

Port.— V.  en  b.— «Dissertatio.  Deasserenda  theologorum  omnigena 
ac  varia  eruditione.  Sigüenza,  3  de  Jul.  1582.  (16  hs.)— Texto  de  las 
Cortes.— índices.— Gran  esc.  de  armas.— Colofón.— Pág.  b. 

La  Dissertatio  aquí  mencionada  es  de  Fr.  Rodrigo  de  Yepes,  y  pieza 
adventicia  que  debe  figurar  entre  los  preliminares  de  otro  libro,  la 
Enarratio  in  B.Judae  Canonicam,  del  M.  Pedro  Martínez  de  Brea,  des- 
crita en  el  Ensayo  con  el  núm.  578. 

189.  Morales  (Ambrosio  de).—  Las  An  |  tigvedades  1  de  las 
Civda  1  des  de  Es  |  paña.  Que  van  nombradas  en  [  la  Coronica... 
Alcalá,  Juan  Iñiguez  de  Lequerica,  1575.  Fol.  (504). 

En  el  colofón  la  fecha  es  1577.  Tiene  grabadas  multitud  de  inscrip- 
ciones. 

190.  Díaz  de  Valdepeñas  (Hernando).— Svma  de  notas  !  copio - 
fas,  muy  íubftanciales  y  1  compendiólas,  íegun  el  vio  y  eítilo  que 
agora  íe  I  vsa  en  eítos  reynos:  las  quales  fueron  exami  |  nadas  por 
los  feñores  del  Confejo  de  ]  fu  Mageftad,  y  mandadas  |  imprimir.  | 

I  fueron  ordenadas  por  Hernando  Diaz  de  Valdepeñas  |  íiendo  ef- 
criuano  del  crimen  del  audiencia  Real  de  fus  Ma  |  gestades,  que  re- 
íide  en  Granada.  |  Con  licencia  impreífas  en  Al  |  cala  de  Henares, 
En  cafa  de  Andrés  de  An  |  guio,  a  cofta  de  Francifco  López  li  |  bre- 
ro  de  Corte.  Año  de  |  1576. 

Fol.— 2  hs.  prels.  s.  n.  +  67  fols. 

Port.  grab.  con  el  Initium  Sapientice. ..—Llcenc.  del  Rey  conc.  al  li- 
brero: «Madrid,  25  de  Noviembre  1575.— Tasa.— Tabla.— Texto,  con 
esta  línea  de  cabecera:  Suma  de  notas  de  Valdepeñas.— Colofón.— Pág. 
en  b.  — H.  en  b. 

Es  un  verdadero  formulario  para  la  redacción  de  toda  clase  de  do- 
cumentos de  carácter  privado,  interesante  para  conocer  la  nomencla- 
tura diplomática  antigua. 
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191.  Avila  (Dr.  Francisco  de). — Diálogos  en  que  se  |  trata  de 
quitar  la  presumpcion  |  y  brio  al  hombre...  |  Dirigidos  al  Illustrissi- 
mo  señor  do  |  luá  Pacheco  Marques  de  Villena,  Duque  |  de  Esca- 
lona, Conde  de  Santisteuan  y  |  Xiquena,  señor  de  Belmonte,  y  | 
patrón  de  su  sancta  Igle  |  sia.  |  (Texto  de  S.  Pablo.  Corint,  7).„  Al- 
calá, Juan  de  Lequerica,  1576.  8.°.  (507). 

192.  Pedro  Canisio  (Bto.).— Suma  de  doh-ina  |  Chriítiana,  | 
Que  compuso  en  Latin...  y  traduxo  |  en  lengua  Castellana  el  |  Do- 
tor  Gaspar  Cardi  |  lio  de  Villalpan  |  do.  |  ítem  vna  declara  |  ció 
del  psalmo  Miserere  mei  |  ...  Alcalá,  J.  Iñiguez  de  Lequerica,  1576, 
fi4/yin.-1574.)8.*»(511). 

193.  Cardillo  de  Villalpando  (Gaspar).— Declaración  del 
Salmo  Miserere.  J.  Iñiguez  de  Lequerica.  1576.  12.°  (513). 

Este  artículo,  tomado  de  N.  Antonio,  se  refiere  evidentemente  al 
apéndice  del  número  anterior. 

194.  Santa  Cruz  de  Dueñas  (Melchor  de). — Floresta  Española 
de  apotegmas  y  sentencias,  sabia  y  graciosamente  dichas,  de  algu- 
nos Españoles...  Alcalá,  J.  Iñiguez  de  Lequerica,  1576. 

V.  Gall.  Ensayo,  IV,  col.  485.  > 

195.  GuDiEL  (Dr.  Jerónimo).— Compendio  de  |  algvnas  Histo- 
rias I  de  España...  Alcalá,  Juan  Iñiguez  de  Lequerica,  1577.  Fo- 
lio (519). 

Contiene  árboles  genealógicos  con  sus  explicaciones  correspon- 
dientes. A  la  vuelta  de  uno  de  ellos,  y  sobre  la  nota  impresa  referente 
á  los  «Señores  de  Orellana  la  Vieja»  hay  pegado  un  papel  impreso  con 
el  rótulo  «Duque  de  Maqueda». 

195^^^  Verzosa  (Juan).— Epistolarum  libri  IV.  Alcalá,  1577.  8.*» 

La  cita  Latassa,  Bibliot.  Nueva,  tom.  I,  p.  306.J 

196.  Morales  (Ambrosio  de). — Los  .  otros  .  dos  .  I  libros  .  un- 
décimo .  y  .  dvo  I  décimo  .  de  la  Coronica  .  |  General,  de  |  España... 
Alcalá,  J.  Iñiguez  de  Lequerica,  1577.  Fol.  (521). 

La  descripción  de  este  segundo  tomo  de  la  Crónica  varía  bastante 
en  nuestro  ejemplar,  que  consta  de  20  hs.  s.  n.  -f  17  num.  +  1  s.  n. 
(todas  prels.)  -j-  226  fols.  -f  4  hs.  s.  n. 
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Port.— Monograma  de  Jesús.— Suma  del  privilegio.  — Erratas. — 
Tasa.— Tabla  de  capítulos.— Hoja  añadida  que  contiene  lo  mismo  que 
la  anterior,  menos  la  tasa.— Sigue  la  tabla,  que  comprende  también  los 
seis  primeros  libros.— Dedic.  á  D.  Diego  de  Torquemada,  Obispo  de 
Túy.— Dísticos  latinos  de  Diego  Guevara  al  autor.— «De  la  manera  de 
contar  los  afíos.»— «De  los  libros  antiguos  y  algunas  otras  ayudas  que 
tuue  para  escreuir  mucho  de  lo  de  aquí  adelante.»— «Lo  que  contiene 
esta  parte  de  la  Coronica.»— «Algunas  cosas  que  se  declaran  y  se  aña- 
den y  emiendan.»— Medallón  representando  á  España,  con  explica- 
ciones.—Texto.— Monograma  de  Jesús,  como  á  la  v.  de  la  port.— 
Himno  latino  del  autor  á  San  Hermenegildo,  compuesto  el  día  de  San 
Ambrosio,  7  de  Dic.  de  1576,  á  la  edad  de  62  años.— Tabla  general  de 
los  libros  XI  y  XII.— Colofón. 

197.  EsTELLA  (Fr.  Diego  de)  O.  M.—  ...  In  sacrosanctum  lesu 
Christi  I  Euangelium  secundum  Lucam  |  Enarrationum.  |  Tomvs 
primus.  1  ...  Compluti,  Andreas  de  Ángulo.  1578,  Fol.  (528). 

En  la  port.  y  colofón  del  tom.  II  lleva  la  fecha  1577. 
Tiene  este  ejemplar  38  hs.  prels.,  ó  sea  dos  más,  de  erratas,  que  el 
descrito  en  el  Ensayo. 

198.  Ferus  (Fr.  Joannes)  O.  M.— F.  loannis  Feri  Mogvn  |  tíni 
O.  M.  R.  O.  in  I  sacrosanctum  lesu  Chiisti  secundum  loánem  Euan- 
gelium Comentarla...  Compluti,  Antonius  Sánchez  á  Leyva,  1578. 
(Al  fin:  1579).  Fol.  (530). 

Este  ejemplar  tiene  una  h.  añad.  antes  de  la  port.,  con  la  tasa.  La 
obra  tiene  com.o  apéndice  una  Exposición  latina  de  la  Epístola  á  los 
Romanos.  El  corrector  y  editor  español  es  Fr.  Miguel  de  Medina. 

199.  Ferus  (Fr.  Joannes)  O.  M.— Exegesis  in  Epistolám  Pauli  ad 
Romanos.  Compluti,  1578.  Fol.  (531). 

Es  indudablemente  la  Paulince  Epistolce  ad  Romanos  interpretatio  que 
acompaña  á  la  obra  anterior. 

200.  García  Gallego  (Juan).— De  expensis  et  mello  |  rationi- 
bus,  I  liber  vnus.  |  ...  Compluti,  Ant.  Sánchez  á  Leyva,  1578.  Fo- 
lio (532). 

201.  Lanspergio  (P.  Juan).  |  Carta  ó  colloqvio  interior  de  Chris- 
to...  Alcalá,  Juan  Gracián,  1578.  (533). 
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Está  bien  la  advertencia  de  que  se  encuentra  alguna  vez  encuader- 
nada aparte  esta  pieza,  pero  no  hay  motivo  para  hacer  de  ella  artículo 
especial  y  menos  para  separarla  de  su  tronco,  que  es  el  Libro  de  la 
oración,  del  P.  Andrés  Capilla,  descrito  en  el  núm.  527. 

202.  Ortiz  Arias  (Fr.  Francisco)  O.  M. —Primera  |  parte  de  los 
my  I  sterios  de  la  sacrosanta  passió  de  Christo...  Alcalá;  Hernán  Ra- 
mírez, 1578.  8.°  (535). 

Port.— V.  en  b.— Estampa  del  Calvario.— Pág.  b.— Tasa.  — Priv. 
para  Aragón:  Mad.  1  de  Mayo.  1578.— Erratas  de  la  3.*  parte.— Id.  de 
la  2.*— Id.  de  la  1.*— Priv.  para  Castilla:  S.  Lorenzo.  1  de  Ag.  1577.— 
Cens.  del  Dr.  Rengifo.—Dedic— Texto.— Est.  del  Calvario.— Colofón. 

Tres  tomos  ó  partes  con  sus  correspondientes  portadas  y  colofones. 

203.  Toledo  (P.  Francisco)  S.  J.  — Commentaria,  |  vna  cum 
Quaestionibus.  |  In  vniversam  Aristo  |  telis  logicam.  ¡  ...  Compluti, 
Joan.  Gratianus,  1578.  (536). 

204.  Alonso  de  Orozco  (Bto.).— Declamationes  |  Deiparae  Ma- 
riae  Virginis,  per  omnes  |  illius  solemnitates  digestae.  |  ...  Compluti, 
Ferdinandus  Ramirez,  1579.  8.°  (545). 

Dos  ejemplares;  en  uno  de  ellos  faltan  las  erratas. 

205.  Compendio  |  y  Summario  de  Con  !  fessores  y  penitentes, 
sacado  de  |  toda  la  substancia  del  Manual  |  de  Nauarro.  |  Trad.  de 
lengua  Portuguesa...  por  fr.  Antonio  Bernat...  Juan  Iñiguez  de  Le- 
querica.  1580.  8.^(551). 

205.  Jiménez  Aillon  (Diego). — Los  famosos  y  he  |  roicos  hechos 
del...  Cid  Ruy  Diaz  de  Biuar...  Alcalá,  J.  Iñiguez  de  Lequerica,  1580. 

Véase  Gall.  Ensayo,  III,  n.»  2.590. 

Sin  duda  es  la  misma  edición  que  describe  el  Sr.  García  con  el  nú- 
mero 542,  y  que  lleva  en  la  port.  la  fecha  1579,  y  la  de  1580  en  el  co- 
lofón. 

207.   NúÑEz  (Dr.  Francisco).— «Libro  in  |  titvlado  del  |  parto 
humano,  en  el  cual  se  contie  |  nen  remedios  muy  vtiles  y  vsuales  | 
para  el  parto  dificultoso  de  las  niu  |  geres,  con  otros  muchos  se  | 
cretos  a  ello  parte  |  nescientes.  |  Compuesto  por  el  doctor  Francisco 
Nu  1  ñez,  doctor  preeminéte  por  la  Vni  |  uersidad  de  Alcalá.  |  (Gra- 
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badito  representando  dos  niños  dentro  de  la  matriz J  Con  privilegio.  ( 
Impresso  en  Alcalá  en  casa  de  luán  Gracian.  |  Año  de  1580.»  (557). 

Port.— V.  en  b.— Lie.  real:  Mar.  3  de  Febr.  1579.— Ded.  á  D.»  Isabel 
de  Avellaneda.— Texto,  con  apostillas. 

8.^  8  hs.  prels.  s.  n.  -h  170  foliadas.  Al  fin  tiene  la  firma  de  «Miguel 
de  Endar^a  Qauala» . 

208.  Sánchez  de  Lima  (Miguel).— El  Arte  |  poética  en  ro  [ 
manee  Castellano...  Alcalá,  J.  Iñiguez  de  Lequerica,  1580.  8.°  (550). 

209.  Valles  (Dr.  Francisco).  — Francisci  Valesii  |  Covarvviani 
controversia  |  rvm  natvralivm  ad  tyrones  |  pars  prima,  continens 
eas  I  quae  spectant  ad  octo  libros  Aristotelis  de  |  Physica  doctrina. 
(Esc.  delimpr.J  \  Complvti  |  Excudebat Querinus Gerardus  |  1580  j 
Cvm  privilegio  ]  Véndense  en  Alcalá,  en  casa  de  Juan  Gutiérrez  | 
mercader  de  libros. 

FoL,  2  hs.  prels.  -f-  58  fols.,  á  dos  cois. 

Port.  y  la  v.  en  b.— Priv.  real  al  librero  por  diez  años  como  pró- 
rroga del  concedido  á  Valles:  San  Lorenzo,  7  de  Marzo,  1576.— Prólo- 
go.—Texto.— Colofón. 

210.  Segura  (Martín).  — Martini  |  Segvrae  Matvten  |  sis,  in 
Complutensi  gymnasio,  pro  |  fessoris  eloquentiae,  Gramma  |  tica 
institutio  I  ...  Compluti,  Jo.  Iñiguez  de  Lequerica,  1580.  8.»  (561). 

Port.,  y  la  v.  en  b.— Cens.  por  el  Consejo,  de  Mateo  Otheno,  Pre- 
ceptor del  Princ.  Card.  Alberto,  etc. 

211.  Atienza  (Lie.  Diego  de).— Repertorio  de  la  |  nueua  Reco- 
pilación de  las  leyes  del  Reyno,  |  ...  Alcalá,  Juan  Iñiguez  de  Leque- 
rica, 1581.  Fol.  (564). 

212.  CoNTRERAS  (Capitán  Jerónimo  de).— Dechado  |  de  varios  | 
svbiectos:  com  |  puesto  por...  Alcalá,  Querino  Gerardo,  1581.  8.** 
(566). 

P.  B.  Fernández. 

o.  S.  A. 

(Continuará.)  » 


PROLOGO  DEL  LIBñO  fiECIENTEMENTE  PUBLICADO 

«ÚLTIMOS  MÚSICOS  ESPAÑOLES  DEL  SIGLO  XIX>  <" 


L  primero  y  casi  único  pensamiento  que  ha  presidido  á  la 
formación  de  este  libro  fué  el  de  reunir  en  un  cuadro  las 
semblanzas  de  los  músicos  españoles,  que,  nacidos  y  edu- 
cados en  el  ambiente  del  siglo  XIX,  han  caído  al  otro  lado  de  las 
fronteras  del  XX.  Y  no  tanto  de  los  que  por  fecha  de  su  muerte  seña- 
lan los  últimos  resplandores  del  arte  musical  de  la  centuria  pasada, 
cuanto  de  los,  que  por  sus  orientaciones  y  avances  marcan  el  puente 
de  transición  de  un  arte  á  otro  arte  y  de  un  régimen  á  otro  régimen, 
siendo  los  precursores  de  la  nueva  Era,  y  los  padres  artísticos  de  la 
juvenil  falange  que,  con  nuevo  programa,  realiza  con  una  restaura- 
ción musical  un  progreso  en  la  historia  artística  de  España. 

Durante  todo  el  siglo  XIX  España  vivió  con  la  menguada  y  exó- 
tica herencia  de  un  arte  musical  flojo  y  sin  carácter.  Decaído  ya  el 
cultivo  de  la  música  en  el  siglo  XVIII,  y  entregados  de  cuerpo  y 
alma  los  compositores  españoles  primero  á  la  dominación  é  influen- 
cia de  la  escuela  italiana,  que  en  los  Scarlatti  tuvo  representación 
muy  brillante  en  la  corte  española,  y  después  á  la  del  germanismo 
clásico  de  Haydn  y  Mozart,  que  venía  á  ser  una  fase  más  del  Italia- 
nismo  antiguo  que  á  fines  del  siglo  XVII  invadió  á  toda  Europa  por 


(1)  P.  Luis  Villalba:  UUimos  músicos  españoles  del  siglo  X/X.— Semblanzas 
y  notas  críticas  de  los  más  principales  músicos  españoles,  pertenecientes  al 
final  del  pasado  siglo.— Vol.  I:  Uriarte,  Arósíegui,  G.  Guzmán,  J.  M.  Úbeda, 
Monasterio,  Sarasate,  Chapi,  Olmeda,  Caballero,  Chueca,  Albéniz.  Salvador 
Giner  y  Juan  Montes.  Ildefonso  Alier,  editor  de  música.  Plaza  del  Principe 
Alfonso,  núm.  8.  Madrid,  1914.-  Un  vol.,  en  4.**  mayor,  de  XIII-215  páginas.— 
Precio:  4  ptas. 
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la  innegable  potencia  de  su  vitalidad  artística,  los  compositores  espa- 
ñoles fueron  poco  á  poco  olvidando  la  técnica  sólida  que  desde 
el  XVI  había  aquí  tan  fuertemente  arraigado  que  constituyera  casi 
patrimonio  y  legado  de  familia.  La  evolución  melódica  y  el  nuevo 
modo  de  concebir  el  arte  causó  grandes  perjuicios.  Al  concluir  el 
siglo  XVIII  lo  más  á  que  se  aspiraba  en  España  era  á  ser  un  regular 
imitador  de  Haydn  ó  de  Pergolessi.  La  revolución  francesa  además, 
de  parecido  modo  que  en  otras  ciencias  y  artes  había  ocurrido,  antes 
que  con  la  política  y  las  armas  invadiera  España,  había  traído,  como 
regalo  delantero  para  el  arte,  los  vientos  de  aquellas  musiquillas  fri- 
volas que  engendró  el  espíritu  ligero  de  Francia  en  sus  últimos 
años,  y  no  por  cierto  lo  más  escogido  del  repertorio.  Cuando  se 
padecían  tales  calenturas  y  flaquezas,  sin  el  nervio  de  una  técnica 
sólida,  sin  alma  y  sin  cuerpo  el  genio  español,  vino  la  guerra  de  la 
Independencia,  que  si  probó  que  en  el  pueblo  había  la  sangre  y  fie- 
reza antigua,  puso  al  descubierto  que  en  los  artistas  de  profesión  no 
había  ni  fuego  ni  espontaneidad  alguna. 

Nada  más  enteco  que  aquellos  himnos  compuestos  por  Tirteos 
de  café,  productos  ficticios  y  pobres  de  fondo  y  forma,  sin  chispa  y 
sin  substancia.  Idea  más  baja  del  genio  musical  español  que  la  que 
dan  estas  composiciones,  no  la  da  cosa  alguna.  De  fijo  que  ni  en 
Gerona,  ni  en  Zaragoza  se  cantaron,  ni  tiene  Napoleón  que  achacar- 
las los  desastres  de  Bailen,  ni  de  los  Arapiles. 

Después,  cuando  el  pueblo,  á  costa  de  su  rudeza  heroica,  vio 
colocarse  en  el  poder,  muy  á  su  pesar,  á  los  agabachados  ingenios 
que,  aunque  patriotas  en  el  fondo,  llevaban  la  Enciclopedia  en  la 
cabeza  y  la  Constitución  en  los  tuétanos,  el  arte  menguado  que  en 
tales  cabezas  fraguara  siguió  su  natural  carrera. 

A  los  imitadores  de  Haydn  y  de  la  música  francesa,  sucedieron 
otros  imitadores,  y  desde  que  Rossini  recibió  como  distinción  mag- 
nífica y  mayestática  la  colilla  del  puro  de  Fernando  VII,  no  hubo 
más  que  lacayos  de  aquel  sin  par  ingenio  de  la  música,  por  lo  inago- 
table y  riquísimo  de  su  vena  y  por  su  frescura  en  todo. 

La  inventiva  melódica  de  Rossini,  y  su  genialísima  fecundia  é 
inspiración,  que  no  eran  ciertamente  lo  más  á  propósito,  á  pesar  de 
las  grandes  y  excepcionales  dotes  musicales  de  aquel  singular  hom- 
bre, para  levantar  un  arte  decadente,  concluyó  de  aplastar  á  la  música 
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española.  De  sabios  y  casi  clásicos  podían  calificarse  los  decaídos 
ingenios  pasados,  al  lado  de  los  vacíos  musicastros  que  siguieron. 
Ni  ingenio,  ni  ciencia  se  ve  en  las  composiciones  que  desde  el  año 
treinta  hasta  casi  la  última  década  del  siglo  XIX  se  publicaron,  y 
fuera  de  la  chispeante  vena  de  Barbieri,  y  de  cierta  solemne  virili- 
dad de  algunas  obras  de  Eslava,  nada  hay  que  merezca  la  pena  de 
fijar  en  ello  la  atención. 

Y  sin  embargo,  de  Barbieri  y  de  Eslava  arrancan  los  primeros 
empujes  de  restauración  musical  en  España. 

Con  sus  trabajos  de  documentación  histórica  de  la  música  espa- 
ñola hizo  más  Eslava  que  con  todas  sus  obras;  es  decir,  trabajó  en 
contra  de  sí  mismo,  pero  en  favor  de  la  restauración  del  arte  espa- 
ñol. Lo  que  sus  infortunadas  óperas  no  podían  lograr,  por  su  pobrí- 
sima  y  endeble  factura,  y  lo  que  sus  composiciones  religiosas  no 
consiguieron,  porque  á  pesar  de  su  fama  y  del  mérito  relativo  que 
tenían  al  lado  de  las  que  se  estilaban,  no  ofrecían  nada  de  ejemplar 
y  saludable  modelo,  lo  hicieron  sus  escarceos  históricos  en  la  Gaceta 
Musical,  su  Lira  sacro-hispana  y  la  Memoria  preliminar  del  Museo 
orgánico.  Indudablemente  había  un  alma  grande  en  Eslava,  y  una 
como  inconsciente  visión  del  valor  restaurador  de  la  Historia.  Rela- 
cionaba una  generación  potente  y  fuerte  con  la  raquítica  descenden- 
cia que  de  exóticos  contubernios  había  nacido,  y  al  presentarla  viva 
ante  los  hijos  de  tan  mezquino  siglo,  y  al  abrir  á  éstos  las  puertas 
que  daban  acceso  al  santuario  donde  los  héroes  descansaban,  entre- 
gaba á  los  cultivadores  del  arte  el  arma  de  su  reconstitución.  Equi- 
vocadas teorías  de  una  estética  incompleta  y  falsa  le  impidieron  á 
Eslava  sacar  el  fruto  de  su  propia  labor;  pero  al  juntar  la  Historia  con 
la  marcha  del  arte  en  su  tiempo,  hizo  que  empezara  á  circular  savia 
vivificadora  por  todas  las  ramas  del  árbol. 

Posee  la  Historia  un  elemento  de  vida  vigoroso  y  fuerte;  una 
colectividad  sin  historia  es  una  masa  sin  vida.  En  ella  se  anima  y 
renace,  y  de  ella  toma  cuanto  necesita  para  su  legítimo  desarrollo. 

He  aquí  lo  que  hizo  Eslava:  llamar  á  la  Historia  para  que  infun- 
diera vigor  en  la  generación  actual,  resucitar  á  los  grandes  artistas 
del  pasado  para  que  crearan  los  artistas  del  porvenir.  Si  otro  tanto 
hubieran  hecho  los  políticos  y  militares  en  España,  los  duques  de 
Alba,  los  Cortés  y  los  Gonzalo  de  Córdoba,  con  Cisneros  y  Feli- 
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pe  II;  hubieran  ya  procreado  los  estadistas  y  guerreros  que  habían 
de  levantar  la  patria. 

Ciertamente  que  Eslava  no  es  Vitoria,  ni  un  Guerrero,  ni  un  Mo- 
rales; pero  hizo  mucho  con  traerles  á  renovar  la  casta. 

Barbieri  tenía  más  pasta  de  erudito  y  crítico  que  Eslava,  y  no 
contribuyó  menos  que  él  á  preparar  la  evolución.  Tiene  sobre  él 
más  fresca  inventiva  y  vena  más  viva.  Como  compositor  será  el  que 
perdurará,  salvándose  del  olvido,  entre  todos  los  de  su  época.  Sus 
aficiones  de  bibliófilo,  postumas  en  comparación  de  su  producción 
artística,  encauzaron  la  atención  por  otra  vía,  sobre  un  género  casi 
olvidado,  señalando  en  los  libros  de  vihuela  y  canelo üeros  una 
fuente  viva  de  donaire  y  de  chispa  picaresca  que  unidas  á  la  libertad 
más  genial  y  castiza,  eran  capaces  de  producir  los  más  sabrosos  fru- 
tos, desunciendo  del  exótico  yugo  á  que  venía  irremisiblemente 
amarrado  todo  cuanto  en  el  género  profano  ó  puramente  musical  se 
hacia.  Con  la  publicación  del  Cancionero  de  Palacio  ofreció  un  ga- 
llardo ejemplo,  pero  además  apuntó  todo  lo  otro,  y  ya  fué  mucho. 

Vino  á  contribuir  á  este  empeño  de  reconstitución  histórica,  Me- 
néndez  y  Pelayo,  que  mejor  que  Eslava  y  que  Barbieri  conocía  el 
tesoro  musical  que  España  guardaba,  y  dio,  en  pocas  páginas,  más  y 
más  nuevas  noticias  que  los  otros  dos,  y  creando  la  erudición  musi- 
cal en  su  verdadero  concepto,  abrió  la  puerta  á  investigaciones  y 
estudios  cada  día  más  profundos  y  mejor  documentados.  En  el  or- 
den estético  y  en  el  de  erudición  bibliográfica  se  notó  un  pronun- 
ciado movimiento. 

Unióse  á  esto  la  revolución  musical  que  se  operaba  fuera  de 
España  y  que  empezada  por  Wagner  en  el  campo  del  drama  lírico, 
con  un  expresivismo  más  fuerte  y  verista,  se  tradujo  en  una  tenden- 
cia hacia  el  realismo  del  arte  que  afectó  á  los  mismos  elementos 
materiales  del  artificio  musical. 

La  misma  concertación  sinfónica  experimentó  una  transforma- 
ción grande  en  los  procedimientos  concertadores,  en  la  sonoridad  y 
color  tonal,  en  la  combinación  rítmica.  Se  hizo  de  esto  cuestión  de 
virtuosismo,  y  se  creó  ó  empezó  á  crear,  si  no  escuela,  un  sistema 
nuevo  que  influyó  en  el  desarrollo  de  cada  escuela. 

El  polifonismo  levantó  su  cabeza  cada  vez  más  pujante  y  pode- 
rosa, el  guitarrón  italiano  se  desacreditó  por  completo;  un  cromatis- 
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tno  decidido  invadió  el  campo  de  la  composición  y  el  de  la  cons- 
trucción armónica,  que  con  toda  libertad  abordó  las  disonancias  y 
se  enriqueció  con  novísimas  y  atrevidas  combinaciones:  más  música 
y  más  sonoridades  fué  el  empeño  de  todo  compositor. 

Hasta  en  las  entrañas  mismas  de  las  relaciones  tonales  se  notó 
la  influencia  de  esta  evolución,  buscando  sensaciones  nuevas,  otro 
ambiente  en  que  se  moviera  el  concierto  y  otro  colorido.  Agotados 
los  tonos  mayor  y  menor  vulgares,  se  empezaron  á  intentar  tonali- 
dades y  gamas  diferentes.  Y  todo  esto  muy  avanzado  y  nuevo  por 
una  parte,  iba  unido  á  cierta  restauración  viva  de  lo  arcaico  por 
otra.  Semejante  fenómeno  es  común  á  todo  el  movimiento  moder- 
nista, y  así  en  música  como  en  literatura,  pintura  y  demás  artes,  salta 
á  los  ojos  de  cuantos  le  observan,  y  entonces  se  dejó  sentir  en  los 
cultivadores  de  la  música. 

Pues  bien,  todo  esto  que  en  el  Extranjero  llevaba  bastantes  años 
de  elaboración,  sopló  sobre  la  música  española  al  terminar  el  si- 
glo XIX,  cuando  precisamente  se  marcaba  el  momento  más  agudo 
de  la  crisis  artística  en  Europa. 

Entonces  se  empezó  á  oir  hablar  en  España  con  gran  fuerza  de 
wagnerismo,  de  folklore,  de  estética,  de  drama  lírico,  de  música  po- 
lifónica, y  de  un  sinnúmero  de  cosas,  revueltas  todas  ellas  y  sin  or- 
den, que  preludiaban  nuevos  tiempos  y  épocas. 

El  P.  Uriarte  trajo  las  primeras  noticias  del  canto  gregoriano,  y 
le  dio  á  conocer  teórica  y  prácticamente  en  escritos  y  audiciones;  la 
polifonía  española  con  Vitoria,  Morales,  Guerrero,  etc.  etc.,  empezó 
á  sonar  para  los  oídos  que  quisieron  oir;  se  fundó  la  Capilla  isido- 
riana  con  la  protección  de  lo  más  granado  y  escogido  del  arte  musi- 
cal, y  dio  conciertos  religiosos  y  celebró  funciones  donde  se  oían 
aquellas  grandes  obras,  y  se  tañían  por  primera  vez,   después   de 
trescientos  años,  los  tientos  de  Cabezón,  todo  ello  movido  por  la  ini- 
ciativa y  obra  del  insigne  Pedrell,  alma  de  tales  y  tan  atrevidos  avan- 
ces; á  la  vez  desde  aquella  Ilustración  Musical,  casi  único  papel  que 
ilustró  á  los  músicos  durante  los  años  1888-18Q5,  el  mismo  Pedrell 
que  la  dirigía  hablaba  de  cuanto  había  que  hablar,  sobre  música  en 
general  y  sobre  todos  y  cada  uno  de  los  géneros  en  particular,  de- 
rramando sus  influencias,  que  en  Cataluña  se  recogían  con  entusias- 
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mo  y  en  Madrid  con  la  resistencia  y  oposición  conocidas,  pero  ejer- 
ciendo siempre  una  eficaz  acción  restauradora. 

Era  aquel  un  período  de  revolución  entusiasta,  que  conmovió  las 
opiniones  é  hizo  numerosos  adeptos.  Desde  entonces  empezó  á 
criarse  una  generación  nueva  y  á  marcarse  una  tendencia  que  hoy 
va  lanzándose  ya  decidida  y  bate  sus  alas  por  los  horizontes  descu- 
biertos. En  cuanto  y  en  cuantos  influyó  todo  esto  no  es  fácil  decirlo; 
pero  es  lo  cierto  que  aun  en  hombres  que  habían  triunfado  en  la 
pasada  época  y  en  ella  fabricado  el  pedestal  de  su  fama,  y  por  esto 
aparecían  en  la  oposición,  se  dejó  sentir  y  muy  mucho. 

Realmente  fué  un  período  de  transición  aquél,  y  un  puente  que 
entre  un  siglo  y  otro  se  tendía.  Por  eso,  al  echar  la  vista  sobre  la  ge- 
neración nueva  que  entre  lozanías  primerizas  frondosea  con  las 
indisciplinadas  exuberancias  de  la  inexperiencia  febril  de  la  juven- 
tud, naturalmente  se  inclina  el  ánimo  á  detenerse  en  la  contempla- 
ción de  lo  que  fué  origen  de  lo  presente,  y  á  repasar  los  nombres 
que  prepararon  esta  nueva  época.  Una  cosa  así  he  querido  hacer  al 
ofrecer  en  semblanzas  sueltas  las  figuras  de  aquellos  músicos  que  flo- 
recieron entre  la>  fronteras  del  siglo  que  pasó  y  del  siglo  que  empie- 
za, de  la  edad  musical  digo  que  feneció  en  la  penúltima  década  del 
siglo  XIX  y  de  ésta  que  nace  ahora.  Hice  primero  estas  semblanzas 
según  iban  muriendo  los  hombres;  y  como  el  que  vive  entre  dos 
siglos  tiene  forzosamente  que  ver  caer  en  uno  los  que  nacieron  en  el 
otro,  estos  hombres  con  su  aureola  y  fama  y  significación  propia, 
venían  á  dar  cada  uno  en  su  orden  la  explicación  de  lo  que  ahora  se 
hace.  Todos  ellos  nacieron  para  el  arte  en  las  postrimerías  de  una 
edad,  de  una  edad  artística,  y  alimentaron  en  sí  los  gérmenes  trans- 
formadores de  una  época.  Eran,  en  verdad,  los  últimos  músicos  del 
siglo  XIX,  como  siglo  y  como  época  musical,  y  los  que  por  esta  con- 
dición de  su  desarrollo  habían  aportado  los  primeros  materiales  y  el 
principio  de  las  nuevas  formas  que  ahora  se  abren  y  extienden. 

Tal  ha  sido  mi  propósito,  reunir  estos  hombres,  los  últimos  del 
siglo  pasado,  de  los  cuales  en  unos  empieza  á  dibujarse  el  carácter 
de  este  siglo,  en  otros  se  marca  ya  decididamente  y  con  líneas  defi- 
nidas y  seguras  el  derrotero  del  arte  actual;  hijos  los  unos  del  pasa- 
do, padres  los  otros  del  presente.  Sin  filosofías  hondas,  la  sencilla  y 
espontánea  crítica  de  su  labor  y  arte  retratando  su  fisonomía  peca- 
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liar,  según  yo  la  veo,  será  toda  la  lección  histórica  que  aquí  se  dé. 
Mis  juicios,  sino  acertados,  son  sinceros  é  imparciales;  si  alguno  no 
está  conforme  con  mi  modo  de  ver,  que  perdone,  en  gracia  de  la 
clara  y  franca  y  verdadera  convicción  con  que  hablo,  los  yerros  de 
mis  apreciaciones. 

Deberes  de  sagrada  fraternidad  y  de  espirituales  lazos  me  han 
movido  á  incluir  entre  estas  semblanzas  las  de  dos  hermanos  de 
hábito,  que  si  no  son  una  cosa  vulgar,  tampoco  descuellan  por  su 
significación  é  influencia  artística:  los  lectores  respetarán  este  tributo 
y  homenaje  cordial  y  de  cariño,  y  comprenderán  las  íntimas  razones 
de  esta  distinción. 

P.  Luis  Villalba  Muñoz. 
o.s.  A. 


CRÓNICA  científica 


Las  minas  submarinas. 

Muy  poco  es  lo  que,  hasta  el  momento  en  que  escribimos  estas  líneas, 
se  sabe  de  lo  que  ocurre  por  las  aguas  del  mar  del  Norte  entre  las  dos  es- 
cuadras enemigas.  Con  razón  decía,  hace  pocos  días,  el  corresponsal  en 
Londres  de  un  periódico  de  Madrid,  que  el  mar  del  Norte  está  completa- 
mente tapado  con  un  telón  que  sólo  tiene  un  agujerito  por  el  cual  no  mira 
más  que  el  Almirante  inglés.  Con  alguna  frecuencia,  sin  embargo,  da  cuen- 
ta éste  de  las  víctimas  navales  debidas  á  los  choques  de  algunas  embarca- 
ciones con  las  minas  submarinas  colocadas  por  los  alemanes  en  dicho 
mar;  y  no  estará  de  más  una  breve  y  ligera  descripción  de  una  de  estas 
minas  para  comprender,  en  general,  los  terribles  efectos  de  este  nuevo,  ó 
recientemente  introducido,  elemento  empleado  en  la  guerra  por  mar. 

Su  importancia  y  potencia  terrible  así  como  su  superioridad  sobre  los 
torpedos  quedó  plenamente  demostrada  en  el  combate  naval  de  la  guerra 
ruso-japonesa,  y  desde  entonces  ha  ido  perfeccionándose  esta  arma  temi- 
ble á  la  vez  que  sencilla.  No  cabs  duda  que  á  ello  han  contribuido  pode- 
rosamente los  progresos  de  la  Química,  que  ha  hecho  conocer  algunos  ex- 
plosivos cuyos  efectos  dejarían  aterrados  á  Nobel. 

Nadie  espere  que  en  estas  líneas  hagamos  una  descripción  detallada  de 
una  mina;  ni  es  posible,  ni  tampoco  tendría  objeto.  Y  dejando  también  á 
un  lado  la  división  que  de  las  minas  submarinas  suele  hacerse,  podemos 
decir  que  una  mina  consiste,  esencialmente,  en  una  gran  cantidad  de  alto 
explosivo  encerrada  en  un  recipiente  de  hierro  convenientemente  prepara- 
da para  producir  la  explosión  al  menor  choque.  A  esto  se  reduce,  en  subs- 
tancia, una  mina  (1).  Todo  lo  demás,  la  forma  de  la  envoltura,  la  disposi- 
ción del  aparato  de  dar  fuego,  etc.,  etc.,  tienen  una  importancia  grandísima 
y  caracterizan  los  diversos  tipos  de  minas;  pero  no  ofrecen  interés  para  que 
podamos  formarnos  idea  de  los  formidables  desastres  que  se  pretenden 


(1)    La  Natiire,  1913,  tomo  II,  pág  446. 
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con  dichos  aparatos,  y  por  otra  parte,  estos  dispositivos,  en  general,  son 
desconocidos  porque  los  inventores  guardan  completo  silencio  acerca  de 
ellos.  Conviene,  sin  embargo,  advertir  que,  mediante  algunos  de  estos  dis- 
positivos, la  mina  no  puede  estallar  más  que  en  el  agua,  y  que  una  vez  sa- 
cada se  hace  automáticamente  inofensiva,  según  exigen  los  convenios  in- 
ternacionales. 

Mediante  un  cable  se  une  la  mina  á  un  sumergidor,  un  pesado  bloque 
de  hierro;  pero  este  cable  por  uno  de  sus  extremos  va  enrollado  á  un  ca- 
rretel, cuyo  eje  se  fija  ó  en  la  mina  ó  en  el  sumergidor,  según  los  diversos 
modelos,  y  no  se  desenrolla  más  cable  que  el  suficiente  para  que  la  mina 
quede  sumergida  á  la  profundidad  que  se  quiera,  de  tres  á  cinco  metros; 
para  ello  lleva  el  carretel  su  mecanismo  correspondiente,  que  funciona 
mediante  un  peso  ó  flotador. 

Lanzada  la  mina  con  el  sumergidor  solidario  al  agua  desde  el  barCo 
portaminas,  el  sumergidor  se  desprende  y  desciende,  quedando  la  mina 
en  la  superficie,  hasta  que  el  flotador  ó  peso,  convenientemente  graduado, 
hace  que  quede  aprisionado  el  carretel;  no  se  desenrolla  más  cable,  y  la 
mina  se  sumerge  arrastrada  por  el  peso  del  sumergidor  (1). 

Los  efectos  de  estas  minas  son  tremendos;  no  hay  embarcación  que 
resista  su  explosión,  y  contribuye  no  poco  á  que  éstos  sean  más  graves  la 
masa  de  agua  que  arrojan  sobre  el  navio.  En  particular,  el  efecto  produci- 
do en  los  buques  de  guerra  es  aún  más  horrible  por  la  gran  cantidad  de 
explosivos  que  éstos  llevan;  al  reventar  la  mina  revienta  también  toda  la 
materia  explosiva  del  interior  del  buque. 

Visto  ya  lo  que  son  las  minas  y  los  efectos  que  producen,  en  dos  pala- 
bras resumiremos  cómo  puede  uno  defenderse  de  ellas.  El  remedio  único 
que  contra  ellas  hay  es  rastrearlas,  es  decir,  quitarlas.  La  operación  no 
es  peligrosa  ni  difícil,  pero  sí  lenta  y  pesada,  tratándose  sobre  todo  de  una 
gran  extensión;  en  este  caso  es  casi  imposible  quitarlas  todas.  He  aquí 
cómo  se  procede  á  esta  operación:  entre  dos  pequeñas  embarcaciones,  que 
marchen  despacio  y  paralelamente,  va  colgando  un  cable  de  acero  por 
debajo  del  agua,  si  hay  alguna  mina  tropieza  el  cable  con  ella  y  cortando 
las  amarras  sale  ésta  á  la  superficie  y  se  hace  inofensiva,  si  se  cumplen  los 
convenios  establecidos,  y  si  no,  basta  un  tiro  de  fusil  para  hundirla  en  el 
fondo  de  los  mares  para  siempre. 

Bastan  estas  líneas  para  tener  una  ligera  noción  de  lo  que  son  las  minas 
submarinas  de  las  que  está  sembrado  el  mar  del  Norte,  aún  en  las  partes 
de  mar  libre...,  según  dicen  los  ingleses. 


(1)    Vid.  Ibérica,  22  Agosto  1914. 
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Un  gran  cañón  de  la  Casa  Krupp. 

Claro  que  comparado  con  los  morteros  que,  según  dicen,  emplean  los 
alemanes  en  el  tremendo  conflicto  que  estamos  presenciando,  el  mortero 
de  42  centímetros,  cuya  existencia,  fabricación,  características  y  experi- 
mentos de  ensayo  eran  de  todo  el  mundo  ignorados,  digo  que,  comparado 
con  este  mortero  el  cañón  de  que  vamos  á  hablar,  ya  no  resulta  éste  un 
nuevo  cañón  gigante,  como  se  decía  hace  dos  años.  Sin  embargo,  si  no 
hay  construcción  defensiva  que  resista  á  los  proyectiles  lanzados  por  estos 
morteros  formidables,  puede  ser  que  ocurra  también  algo  de  esto  con  los 
proyectiles  lanzados  por  este  gigantesco  cañón,  aunque  á  algunos  que  se 
crean  los  únicos  autorizados  para  dar  patentes  lo  hayari  puesto  en  duda 
ó  hayan  sonreído  maliciosamente  por  aquel  entonces.  La  realidad  se  les  ha 
impuesto  de  un  modo  terrible. 

En  Mayo  de  1912  leímos  la  noticia  de  la  construcción  de  este  cañón, 
el  más  grande  de  los  conocidos  hasta  esa  fecha.  Los  mayores  no  medían 
más  que  35,5  centímetros  de  diámetro,  y  el  construido  en  la  Casa  Krupp 
tenía  38  centímetros  de  diámetro  y  20  metros  de  longitud  desde  la  em- 
bocadura hata  la  culata.  Su  peso  total  era  de  102.800  kilogramos;  el  de  la 
bala  de  750  kilogramos,  de  los  que  313  corresponden  á  la  materia  explo- 
siva. La  velocidad  de  la  bala  al  salir  del  cañón  es  de  942  metros  por  se- 
gundo, dando  á  la  bala  una  fuerza  de  penetración  capaz  de  atravesar  una 
plancha  de  blindaje  de  acero  de  135  centímetros  de  espesor. 

Siendo  esto  cierto,  no  vemos  inconveniente  en  admitir  el  morteríio  de 
que  nos  habla  la  Prensa  en  estos  días  y  que  tan  importante  y  tremendo 
juego  está  desempeñando  en  la  actual  conflagración  europea. 

Luis  Cortázar. 
o.  s.  A. 
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Aunque  no  es  fácil  que  la  historia  de  la  revolución  de  Portugal  pueda 
servir  de  lección  para  nadie:  lo  uno  porque  apenas  hay  sujeto  de  historia, 
y  lo  otro  por  la  infinita  distancia  á  que  se  encuentra  de  España  moral,  psi- 
cológica y  políticamente,  bueno  es,  ya  que  se  dispone  la  vecina  República 
á  añadir  á  a  pavorosa  el  estrambote  colosal  de  su  intervención  armada  en 
el  conflicto  europeo,  que  se  conozcan  por  aquí  y  sepan  los  ^liados,  á  cuyo 
lado  quieren  combatir  los  portugueses,  qué  clase  de  formidables  ejércitos 
van  á  engrosar  sus  filas,  y  el  lugar  que  les  deben  dar  para  que  se  repitan 
las  épicas  heroicidades  realizadas  en  las  calles  de  Lisboa,  que  cuentan  ya 
en  su  historia  unas  Termopilas  y  un  Waterloo  novísimos,  y  están  pidiendo 
á  voces  la  pluma  de  todos  los  clásicos. 

La  revolución  de  Portugal,  expresión  la  más  genuina  de  lo  que  aquí 
llamaríamos  chulaperismo  ó  fanfarronería  de  guapos,  pero  que  sería  la  irri- 
sión de  nuestra  golfería,  es  un  ejemplo  de  á  lo  que  puede  conducir  una 
farsa  sistematizada  y  continua.  En  Portugal  se  encontraron  republicanos 
por  sorpresa  después  de  unas  Termopilas  de  calleja  y  de  un  Waterloo  de 
plazuela  y  de  unos  combates  irrisorios,  gracias  á  una  bravuconería  grotes- 
ca y  á  un  miedo  cerval  de  todos  á  todos.  Cosa  más  inverosímil  no  se  pue- 
de concebir,  y  fué  sin  embargo;  y  todavía  se  preguntan  todos  cómo  de 
aquel  pasillo  cómico  salió  una  nueva  era,  y  se  lo  preguntarán  sin  enten- 
derlo nunca. 

Pues  bien,  en  las  conferencias  que  anunciamos,  estos  cuentos  invero- 
símiles, y  no  de  hadas,  se  narran  en  forma  muy  clara,  amena  é  instructiva. 
Los  antecedentes  de  la  revolución  de  Portugal,  la  incubación  de  a  pavero- 
say  la  ridicula  ratona  que  ha  salido  de  tal  parto  con  todos  los  honores  de 
leona  rugiente,  llamándose  la  República  portuguesa,  están  expuestos  con 
singular  acierto  y  explicados  con  gracejo  y  donaire  no  incompatibles  con 

el  estilo  digno  y  serio  del  conferenciante  histórico. 

10 
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Realmente  encierran  mucho  interés  y  enseñanza  las  tres  conferencias 
de  Félix  Llanos,  y  le  acreditan  como  maestro  en  este  género  de  literatura. 
Nuestra  más  cordial  enhorabuena.— L.  Villalba, 


Enchirídion  Fontium  Historiae  Ecclesiasticae  Antiquae  quod  in  usum  schola- 
rum  collegit  Conradus  Kirch,  S.  J.— Editio  secunda  et  tertia  aucta  et  emen- 
data.— Cum  approb.  Revmi.  Archiep.  Friburgensis  et  Super.  Ordinis.  Fri- 
burgi  Brisgoviae,  B.  Herder,  Typographus  Editor  Pontifícius.  MCMXIV.— 
Un  vol.,  en  8.°,  de  XXXII-624  páginas.  —  Precio:  10  francos;  encuaderna- 
do, 11,25  francos. 

De  este  magnífico  compendio  de  los  documentos  más  importantes  de 
la  Historia  Eclesiástica  ya  se  ocupó  La  Ciudad  de  Dios,  con  ocasión  de  su 
primera  edición,  emitiendo  de  él  un  juicio  altamente  halagüeño  y  prome- 
tiéndole á  la  vez  un  éxito  tan  seguro  como  rápido.  Efectivamente,  la  reali- 
dad ha  venido  á  confirmar  nuestros  presentimientos  y  ha  satisfecho  con 
creces  los  deseos  del  autor.  Y  es  natural  que  así  fuese,  dada  la  naturaleza 
de  la  obra  y  el  modo  con  que  se  ha  llevado  á  cabo.  La  multitud  de  docu- 
mentos en  ella  insertos,  cronológicamente  dispuestos,  siguiendo  las  direc- 
ciones más  probables  de  la  crítica  histórica  y  textualmente  discutidos,  la 
división  lógica  de  cada  uno  acompañada  de  números  marginales,  y  la  can- 
tidad de  los  mismos— más  que  suficiente  para  comprobar  los  datos  que 
comúnmente  pueden  entrar  en  los  cursos  ordinarios  de  la  Historia — ;  y, 
por  último,  la  traducción  exacta  de  los  documentos  griegos  en  latín,  por 
no  hablar  de  la  limpieza  de  la  impresión  y  de  su  precio  relativamente 
pequeño,  hacían  presumir  su  rápida  difusión  y  la  satisfacción  completa  de 
una  necesidad  común  que  se  sentía  hasta  entonces,  y  que,  á  partir  de  este 
momento,  se  veía  cumplida. 

El  autor,  así  como  el  editor,  han  procurado— y  lo  han  conseguido  — 
perfeccionar  su  obra  en  esta  nueva  edición.  En  primer  lugar,  la  parte  ma- 
terial ha  ganado  con  elegir  un  papel  más  fino;  de  ahí  que  habiendo  aumen- 
tado la  parte  documental,  haya  disminuido  en  una  tercera  parte  su  volu- 
men. Por  lo  que  atañe  á  la  parte  doctrinal  se  han  introducido  importantes 
reformas;  se  han  añadido  108  números  nuevos  tomados  de  Papias,  Her- 
mas, M.  Aurelio,  Minucio  Félix,  etc.,  etc.;  se  han  introducido  algunas  mo- 
dificaciones de  crítica  textual,  según  las  ediciones  nuevas  más  autorizadas; 
la  versión  latina  ha  ganado  en  precisión  y  claridad,  y,  por  último,  el  índi- 
ce alfabético  se  ha  ampliado  tanto,  que  él,  por  sí  mismo,  basta  para  indi- 
car sumariamente  la  materia  y  el  lugar  de  la  página  en  que  totalmente  se 
expone. 

Dicho  se  está  que  con  tan  buenas  reformas  la  obra  ha  de  encontrar  el 
aplauso  de  todos  y  que  pronto  se  verá  agotada  esta  tercera  edición.— P./  M. 
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Auguste  Lefranc— Marie  de  Magdala.— París.— P.  Lethielleux,  10,  rué  Cas- 
sette.—Un  vol.,  en  12.»,  de  296  págs.  -Prec:  3,50  pesetas. 

El  relato  de  la  vida  de  María  Magdalena  es  el  relato  de  la  vida  de  mu- 
chas almas  que  han  tenido  ó  tienen  los  mismos  grandes  pecados  ó  su  amor 
no  menos  grande;  por  eso  nos  gusta  el  libro:  en  el  primer  aspecto  nos  ale- 
gramos al  vernos  retratados  con  tan  perfecta  fidelidad,  y  esto  nos  hace  pen- 
sar muy  seriamente  en  nuestro  arrepentimiento;  en  el  segundo,  sentimos 
el  aguijón  de  la  emulación  que  sañudamente  mortifica  nuestro  poco  amor 
á  Dios  y  nos  hace  concebir  propósitos  de  santo  amor. 

Este  libro  es  una  novela  evangélica,  es  la  relación  de  la  vida  escanda- 
losa de  la  gran  pecadora  de  Magdala,  de  la  pecadora  á  la  que  insultan  los 
niños,  señalan  con  el  dedo  las  mujeres  y  es  el  escándalo  de  los  hombres; 
de  la  pecadora  que  buscaba,  en  los  secretos  misteriosos  de  Isis,  un;sedante 
que  acallara  las  voces  potentes  de  su  remordimiento;  de  la  pecadora  que 
ansiosamente  se  entregó  en  brazos  de  mundanos  amores  perversos  para 
dar  gusto  á  la  depravación  de  su  sensualidad;  de  la  gran  pecadora  que  con 
Salomé,  la  hija  de  Herodes,  vivió  la  vida  de  escándalos  duramente  maldita 
por  San  Juan.  Hay  capítulos  en  este  libro  que  se  leen  dos  y  tres  veces  con 
gusto;  las  descripciones  de  los  paisajes  de  Corinto,  de  Alejandría,  de  Be- 
lén, de  Jerusaién.  tan  hermosamente  están  hechas,  que  nos  figuramos  estar 
viéndolos  con  los  ojos;  el  lenguaje  es  florido,  vivo,  rico  en  imágenes  be- 
llas; capítulos  como  el  de  la  venta  de  esclavos,  la  degollación  del  Bautista, 
el  juicio  que  hicieron  de  la  predicación,  de  la  vida  y  de  las  costumbres  de 
Jesús  los  fariseos,  son  capítulos  de  un  lenguaje  selecto  y  sugestivo. 

Los  misterios  de  los  sacerdotes  de  Isis,  cuya  doblez  hipócrita  descubrió 
Magdalena,  fueron  la  causa  de  la  conversión  de  la  misma,  según  Lefranc. 
(Nosotros  no  admitimos  esta  causalidad,  de  la  cual  no  hace  mención  el 
Evangelio.)  En  el  banquete/descrito  con  todo  el  lujo  de  detalles  de  un  ban- 
quete oriental  por  el  autor,  una  gota  de  sangre  que  saltó  de  la  degollación 
del  Bautista  al  fastuoso  traje  incitante  de  ¡María,  la  llenó  de  inquietudes  y 
remordimientos;  nunca  se  apartó  de  su  vista  la  sangrienta  cabeza,  cuyos 
ojos  se  clavaron  en  ella  con  insistencia  de  amor  santo;  esto  no  la  dejó  so- 
segar durante  su  vida,  y  esta  fué  la  causa  que  la  hizo  buscar  el  alivio,  la 
tranquilidad,  la  paz  en  todas  las  religiones,  en  todos  los  sistemas.  Pero  no 
encontrándola  en  ningún  sistema  humano,  el  amorde  Jesús  la  aherrojó  dul- 
cemente con  las  áureas  cadenas  del  amor  divino;  y  ungió  á  Jesús  con  bál- 
samo, le  acompañó  en  su  pasión,  y  de  gran  pecadora  llegó  á  ser  Santa  Ma- 
ría Magdalena. 

Ameno  y  florido  estilo,  conocimiento  visual  de  los  paisajes  descritos, 
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riqueza  de  imágenes,  galanura  en  el  decir  y  un  cariño  grande  al  asunto  det 
libro,  son  los  caracteres  más  salientes  de  la  obra.— 5.  Gutiérrez. 


¡Ay  del  Bajo  Imperio!— Breve  folleto  cuya  lectura  puede  ser  de  alguna  utili- 
dad en  los  calamitosos  tiempos  en  que.  vivimos,  escrito  por  «Uno  del  pue- 
blo», aunque  indocto,  dotado,  sin  embargo,  de  recta  intención  y  de  sentido 
común.— Un  folleto,  de  11  X  18  cm.,  de  24  págs.— En  rústica,  ptas.  0,15.— 
Luis  Gili.  Barcelona.  1914. 

La  unión  da  por  resultado  la  fuerza  y  la  existencia  de  un  partido  cató- 
lico fuerte  se  deja  sentir  más  y  más  cada  vez  en  nuestra  patria.  Sin  em- 
bargo, este  partido  no  existe.  ¿Las  causas?.,.  ¿Es  que  no  hay  suficiente 
número  de  elementos  entre  los  católicos  para  constituir  un  partido  pode- 
roso? Habría  número  más  que  suficiente  para  formar  el  más  poderoso  de 
los  partidos.  ¿Es  que  faltan  jefes  ó  gobernantes  aptos,  ó  que  éstos  no  cuen- 
tan con  una  instrucción  sólida  y  una  educación  política  bastante  para  con- 
ducir ese  partido?  Afortunadamente  los  hay,  y  en  las  mejores  condiciones- 
¿Es  que  faltan  normas,  faltan  fórmulas,  faltan  bases  para  esa  unión?  Hay 
normas  expresamente  dadas  por  los  Sumos  Pontífices,  existen  fórmulas 
magistralmente  estudiadas,  algunas  de  ellas  modelos  literarios,  modelos  de 
argumentación,  que  están  al  mismo  tiempo  impregnadas  de  caridad  y  de 
un  espíritu  amplio  y  desinteresado.  En  cuanto  á  las  bases,  se  ha  escrito 
mucho,  lo  mismo  en  periódicos  y  revistas  que  en  folletos  y  libros,  y  se  han 
expuesto  algunas  muy  aceptables.  Sirvan  como  de  ensayo  las  publicadas  en 
este  trabajito  firmado  modestamente  por  «Uno  del  pueblo*;  pero  que,  no 
por  llevar  esta  firma,  carecen  de  gran  sentido  práctico  y  de  mucho  estudio. 
Véase,  por  ejemplo,  la  profunda  observación  que  hace  al  explicar  la 
séptima  y  última  base:  «...  todos  los  buenos  que  reuniesen  las  debidas  con- 
diciones, podrían  y  deberían  aceptar  los  primeros  cargos,  sea  quien  fuere 
el  Rey  ó  el  Presidente  de  la  República;  debiendo  entenderse  que  los  servi- 
cios que  se  prestan  ocupando  aquéllos,  lo  son  en  beneficio  de  la  nación  y 
no  de  una  persona  determinada,  y  que  no  es  traición  ni  apostasía  reservar 
para  mejor  ocasión  las  propias  opiniones  por  el  bien  del  país.  Con  valer 
mucho  la  realeza  por  ser  personificación  de  la  patria;  con  ser  en  gran  ma- 
nera estimable  la  virtud  que  adorna  á  ciertos  sujetos,  con  merecer  todo 
obsequio  el  talento  y  la  ciencia  de  unos  pocos  privilegiados;  todo  esto,  aun 
reunido  en  una  sola  persona,  vale  bien  poco  en  contraposición  de  los  altí- 
simos fines  para  que  existe  la  sociedad.» 

Tenemos,  pues,  elementos  en  abundancia,  tenemos  buenos  jefes,  tene- 
mos normas,  fórmulas  y  bases  aceptables;  pero  no  tenemos  la  unión  ape- 
tecida. ¿Por  qué  razón?  ¿Qué  es  lo  que  hace  falta?  Esta  misma  pregunta 
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hace  el  autor  del  folleto  que  estamos  examinando,  yá  continuación  res- 
ponde: «Que  de  entre  los  hombres  á  quienes  Dios  ha  colocado  en  la  cum  - 
bre  del  saber,  de  la  elocuencia  y  de  la  posición  social,  no  para  su  comodi- 
dad y  brillo,  no  para  contemplar  inactivos  cómo  todo  se  desmorona,  sino 
para  mover,  organizar  y  dirigir  á  las  masas,  sin  cuyo  apoyo  hoy  día  es 
imposible  el  acierto  y  la  estabilidad  en  el  Gobierno,  y  de  este  modo  recons- 
truir el  nuevo  alcázar  de  la  grandeza  española;  que  de  entre  esos  hombres, 
digo,  el  que  tenga  más  ancho  el  corazón,  el  que  experimente  en  sí  más 
vivos  los  afanes  patrióticos,  cite  y  llame  y  apremie  á  los  demás,  les  exponga 
con  vehemencia  la  necesidad  perentoria  de  aunar  los  esfuerzos,  proponga 
á  su  estudio  un  proyecto  de  unión  fundado  en  claros  y  breves  artículos,  y 
que,  una  vez  de  acuerdo  todos,  con  su  autorizada  voz  nos  llamen  á  todos 
con  insistencia,  fuercen  en  cierto  modo  á  sus  huestes  á  adherirse  y  den 
forma  y  vida  á  la  nueva  entidad,  que  seguramente  será  la  resurrección  del 
genuino  espíritu  de  raza.* 

Todo  eso  está  muy  bien  y  prueba  sobradamente  que  el  autor  está  do- 
tado de  recta  intención,  según  lo  indica  en  las  primeras  líneas  del  folleto- 
Pero...  y  si  el  que  experimenta  en  sí  más  vivos  los  afanes  patrióticos,  llama 
y  no  le  responden,  si  propone  proyectos  de  unión  que  son  rechazados,  aun 
cuando  en  sí  sean  aceptables,  ¿qué  hacer  en  este  caso?  ¿Qué  es  lo  que  hace 
falta? 

¡Lástima  grande  que  el  autor  no  se  haya  hecho  por  segunda  vez  esta 
pregunta!  Pero  aquí  termina  el  trabajo  que  reseñamos,  digno  de  loa  por 
la  nobleza  de  sus  aspiraciones,  y  cuya  lectura  seguramente  será  de  grande 
utilidad.  Es  muy  plausible  la  forma  suave  (cosa  bien  rara  en  este  género  de 
cuestiones),  y  la  manera  delicada  de  desenvolver  el  asunto  sin  zaherir  ni 
molestar  á  nadie. — P.  H.  Pajares. 


El  11  Congreso  internacional  de  enfermedades  profesionales  (Bruselas,  10-14 
de  Septiembre  de  1910),  por  José  Ubeda  y  Correal,  de  la  Real  Academia  de 
Medicina  y  Auxiliar  del  Instituto  de  Reformas  Sociales.  Madrid,  imprenta 
de  la  Suc.  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos.— Miguel  Servet,  13.  Teléfono,  651. 
1914. 

Autorizado  por  Real  orden  del  30  de  Julio  de  1910  para  representar  al 
Instituto  de  Reformas  Sociales  en  el  II  Congreso  internacional  de  enferme- 
dades profesionales,  que  debía  tener  lugar  en  Bruselas  en  los  días  10  al  14 
de  Septiembre  del  mismo  año,  el  autor  de  la  presente  Memoria  ha  podido, 
con  verdadero  conocimiento  de  causa,  hacernos  una  relación  exacta,  y  lo 
más  completa  posible,  de  todos  los  trabajos  presentados  y  discutidos  en 
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aquella  Asamblea,  notable  por  la  labor  que  desarrollaron  los  representan- 
tes de  la  ciencia  médica  aplicada  al  trabajo  de  todos  los  países. 

Contiene  la  presente  Memoria,  dividida  en  cinco  puntos,  las  materias 
siguientes:  Antecedentes  del  Congreso,  organización  del  mismo,  aspecto 
general  y  desarrollo  de  los  actos  celebrados,  estudio  y  exposición  de  las 
cuestiones  tratadas  y,  finalmente,  un  resumen  de  los  resultados.— P.  Am- 
brosio Garrido.  

Doctrina  religiosa,  breve  y  teológicamente  considerada,  por  el  R.  P.  Euti- 
mio  Tamalet,  de  la  Congregación  de  los  SS.  CC— Un  vol.,  de  11  ^/^  X  18  V* 
centímetros,  de  XII-150  págs.  Encuadernado  en  media  tela,  pts.  1.  (Por  co- 
rreo, certificado,  ptas.  0,35  más.) 

•  La  materia  contenida  en  este  librito  viene  á  constituir  los  puntos  más 
fundamentales  de  la  Teología  católica  y  de  la  Apologética,  como  se  ve 
por  la  simple  enumeración  de  sus  capítulos:  De  la  religión  natural  y  reve- 
lada, de  la  Iglesia,  de  la  reglapróxima  y  remota  de  nuestras  creencias,  ex- 
plicaciones razonadas  sobre  las  principales  verdades  reveladas  y  enseñadas 
por  la  Iglesia,  á  saber:  Existencia  y  naturaleza  de  Dios;  la  Trinidad;  Dios 
creador,  redentor  y  santificador,  y  los  Novísimos. 

Como  se  ve  por  la  amplitud  de  la  materia  y  lo  reducido  de  las  pági- 
nas es  un  brevísimo  compendio  de  la  doctrina  cristiana,  que  en  parte  toca 
los  puntos  que  se  contienen  en  los  sencillos  catecismos,  pero  que  difiere 
de  ellos— aparte  del  carácter  didáctico  que  se  da  á  la  obrita  y  de  que  care- 
cen los  catecismos  ordinarios  siempre  de  forma  puramente  expositiva—, 
por  tratar  ciertas  cuestiones  que  forman  parte  de  la  Apologética. 

La  exposición  es  metódica,  sencilla,  precisa  y  tan  clara  que  está  al 
alcance  de  cualquier  inteligencia.— P./.  M. 


El  problema  del  paro  forzoso.  Conferencia  dada  el  11  de  Marzo  de  1910  en  la 
Real  Academia  de  Legislación  y  Jurisprudencia  por  el  Excmo.  señor  Viz- 
conde de  Eza.  Madrid.  Imprenta  de  la  sucesora  de  M.  Minuesa  de  los  Rios, 
Miguel  Servet,  núm.  13. 

Con  la  competencia  que  le  es  peculiar  al  autor,  cuando  de  cuestiones 
sociales  se  trata,  aborda  en  esta  notabilísima  conferencia  el  arduo  proble- 
ma del  paro /orzoso,  analizando  su  concepto,  su  extensión  é  intensidad, 
las  causas  que  le  originan  y  efectos  que  produce,  y,  últimíimente,  los  reme- 
dios á  que  hay  que  acudir  para  solucionar  el  problema;  remedios  que,  en 
opinión  del  conferenciante,  se  reducen  á  estos:  colocación,  asistencia,  aho- 
rro y  seguro. 

Para  poner  en  práctica  el  primer  remedio,  el  autor  nos  presenta,  como 
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modelo  que  imitar,  las  500  Hospederías  y  las  1.000  Estaciones  alemanas  de 
socorro,  merced  á  las  cuales  hallan  colocación  anualmente  150.000  perso- 
n2^s.  Por  su  poca  eficacia  social  rechaza  el  conferenciante  los  sistemas  de 
la  asistencia  y  el  ahorro;  fijándose  más  en  el  sistema  del  seguro,  que  reco- 
mienda, no  sin  antes  advertir  las  grandes  dificultades  que  existen  para  la 
organización  de  este  seguro  contra  el  paro,  sobre  todo  en  España,  donde 
«estamos  en  la  más  lamentable  de  las  desorganizaciones».  Tiene  sobrada 
razón  el  señor  Vizconde  de  Eza:  no  podemos  hablar  del  paro  sin  una  esta- 
dística de  lo  que  es  el  paro;  ni  tal  estadística  se  hará  sin  antes  conocer  la 
industria;  y  para  conocer  la  industria  precisa  organizar  debidamente  los 
Centros  oficiales  en  forma  que  acudan  á  estas  necesidades,  á  proveernos 
de  estos  elementos  de  conocimiento,  de  ciencia,  que  nos  son  necesarios, 
para  sobre  ellos  edificar  y  construir. — P.  Ambrosio  Garrido. 
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Madrid-tscorial,  15  de  Octubre  de  1914. 

A  pesar  del  tiempo  que  lleva  la  guerra  y  á  pesar  de  los  muchísimos 
horrores  que  han  sucedido  y  que  hasta  cierto  punto  hubieran  acostumbra- 
do el  ánimo  á  lo  trágico,  es  lo  cierto  que  todo  el  mundo  sigue  la  campaña 
con  un  interés  vivísimo  y  creciente.  La  prueba  de  esta  conmoción  terrible 
es  que  nadie  se  preocupa  de  las  cosas  de  casa,  y  las  quisquillas  de  la  polí- 
tica, etc.,  no  interesan  á  nadie.  ¿Quién  se  acuerda  hoy  de.  Dato,  ni  de  Moya, 
ni  de  Romanones?  El  único  que  se  ha  permitido  chillar  un  poquito  y 
meter  ruido  es  Lerroux,  é  inmediatamennte  le  han  hecho  callar  á  bastona- 
zos, como  si  estorbara  en  la  contemplación  muda  de  un  drama  tan  espan- 
toso. España  entera  asiste  silenciosa  á  esta  lucha  gigantesca,  bien  persua- 
dida de  que  no  se  trata  solamente  de  Alemania  é  Inglaterra,  de  Francia  y 
Rusia,  sino  que  ahí  se  juegan  los  destinos  de  toda  Europa.  De  ahí  que 
todos  se  lanzan  á  la  lectura  de  los  periódicos  ansiosos  de  ver  quién  triunfa, 
experimentando  alegrías  y  tristezas,  según  el  criterio  que  se  ha  formado 
del  bien  que  puede  resultar  á  la  patria  del  triunfo  de  unos  ó  de  otros.  Pero 
la  victoria  se  muestra  por  hoy  todavía  indecisa;  los  partes  son  confusos  y 
muestran  por  una  y  otra  parte  derrotas  y  triunfos  que  no  permiten  adivi- 
nar por  parte  de  quién  son  las  ventajas.  Para  esclarecer  algún  tanto  la 
situación,  nos  ha  parecido  conveniente  volver  la  vista  á  los  cálculos  y  pre- 
visiones emitidas  en  los  primeros  días  de  Octubre,  á  fin  de  comprobar 
cuáles  se  han  cumplido  y  cuáles  no.  Los  comentarios  de  un  periódico  so- 
bre la  guerra,  cuya  fecha  es  el  2  de  Octubre,  dicen  lo  siguiente: 

«El  interés  de  la  campaña  actual  ha  sido,  por  decirlo  así,  desplazado. 
Se  ha  trasladado  de  Occidente  á  Oriente.  Los  alemanes,  por  las  razones 
que  ayer  apuntábamos,  han  sentido  la  necesidad  de  contener  la  avalancha 
rusa  en  Galitzia,  y  han  variado  el  plan. 

Dijérase  que  toda  Europa  es  un  gran  campo  de  batalla.  Alemania 
ensayó  la  maniobra  sobre  línea  interior,  tratando  de  aplastar  á  Francia  para 
revolverse  después  contra  Rusia.  El  aplastamiento  tardaba;  el  enemigo  no 
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atacado  se  crecía,  y  el  general  en  jefe  ha  tenido  que  abandonar  la  manio- 
bra, acudiendo  presuroso  al  sitio  en  que  le  llama  el  peligro. 

Alemania  no  podía  limitarse  á  cooperar  con  los  austríacos  en  la  defen- 
sa de  Cracovia.  Esto  era  jugárselo  todo  á  una  sola  carta,  y  perdida  ésta, 
quedaba  la  Silesia  á  merced  de  una  invasión.  ¡La  Silesia,  comarca  rica  en 
agricultura,  én  industrias,  en  minería,  y  atravesada  por  excelentes  vías  de 
comunicación! 

El  plan  alemán  tenía  que  ser,  por  necesidad,  una  invasión  en  la  Polo- 
nia rusa.  Hay  en  ésta  una  zona,  formada  por  los  campos  atrincherados  de 
Varsovia,  Brest-Litowsky  é  Ivangorod,  que  constituyen  una  zona  de  concen- 
tración excelente.  Contra  ella  han  de  encaminarse  los  esfuerzos  alemanes. 

Parece  ser,  á  juzgar  por  las  escasas  noticias  que  hay  del  teatro  ruso- 
alemán,  que  vuelven  los  germanos  á  su  sistema  favorito  de  tres  ejércitos 
invasores:  uno,  que  tal  vez  sea  eje  de  la  invasión,  procedente  de  Dantzing, 
amenazando  Varsovia  por  la  línea  más  corta,  y  es  el  que  se  ha  visto  pelear 
en  Mlawa;  otro,  procedente  de  Koenigsberg,  que  ahora  bombardea  Osso- 
wetz,  plaza  fuerte  de  segunda  clase,  y  un  tercero  que,  más  al  Norte,  bom- 
bardeando Niemen,  ha  entrado  en  la  provincia  de  Vilna. 

Independientemente  de  esto,  los  alemanes  acumulan  fuerzas  en  Cra- 
covia. 

La  invasión  alemana  encontrará  muy  pocos  obstáculos  naturales;  pues 
se  trata  de  un  camino  bastante  llano.  Los  dos  únicos  obstáculos  de  esta 
índole  serán  la  escasez  de  líneas  de  comunicación  y  las  lluvias. 

En  cambio,  hay  bastantes  plazas  fuertes.  De  Norte  á  Sur  irán  trope- 
zando los  invasores  con  Kowno,  Olita,  Grodno,  Ossowetz,  Lomza,  Ostro- 
lenka,  Rohan  y  Pollusk.  Después  se  encontrarán  con  el  magnífico  campo 
atrincherado  de  Varsovia,  enlazado  hace  poco  con  los  de  Tegzje  y  Novo- 
Georgiewski. 

El  camino  más  corto  á  Varsovia,  desde  Thorn,  es  de  192  kilómetros. 
Puede  juzgarse,  por  esta  enumeración  de  defensas  y  esta  cifra  de  distan- 
cias, la  magnitud  de  la  obra  que  acometen  los  alemanes.  Sólo  Novo  Geor- 
giewski, inteligentemente  artillado,  puede  contener  á  un  numeroso  ejército; 
pues  se  encuentra  en  una  magnífica  meseta,  dominando  hasta  más  de  cua- 
tro leguas  la  confluencia  de  los  ríos  Narew  y  Vístula. 

Los  ríos  principales  con  los  que  se  van  á  encontrar  los  alemanes  son  el 
Niemen,  Pregel,  Bohu,  Varew,  Bug  y  Vístula.  En  ellos  han  construido,  de 
dos  años  á  esta  parte,  los  rusos  numerosas  cabezas  de  puente.  También  se 
halla  el  canal  de  Augusto  al  Norte  y  Noroeste  de  Bielostok,  y  también 
debe  advertirse  que  Kowno  y  Graudu  tienen  sus  orificaciones  muy  refor- 
zadas. 
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La  empresa,  pues,  de  dominar  de  Varsovia  á  Ivangorod,  para  cortar  las 
comunicaciones  con  la  madre  patria  al  ejército  moscovita  de  la  Qalitzia^ 
es  una  empresa  formidablemente  difícil,  mucho  más  teniendo  en  cuenta 
que  se  inicia  en  pleno  otoño,  y  cuando  los  rusos  tienen  poco  menos  que 
ultimada  su  movilización  total. 

En  tanto,  ¿qué  ocurrirá  en  Francia?  Por  necesidad,  el  atender  al  Este 
distraerá  á  Alemania  del  Oste,  y  si  los  aliados  logran  acumular  fuerzas  que, 
siguiendo  por  el  Norte  del  Somme,  vayan  al  Escalda,  la  situación  de  los 
alemanes  será  comprometida.» 

En  este  ^comentario  se  prevé  el  debilitamiento  del  ataque  alemán  en 
Francia  por  las  contingencias  de  la  lucha  en  la  parte  oriental.  En  los  comen- 
tarios del  día  siguiente  se  hace  notar  cómo  los  aliados  forman  una  tenaza 
cuyo  punto  de  giro  se  halla  en  Noyon  y  se  extiende  hacia  el  Norte  en  es- 
pera de  refuerzos  ingleses,  que  deben  desembarcar  en  Calais  ó  un  puerto 
cercano.  Los  alemanes,  por  su  parte,  tratan  de  romper  la  tenaza  con  fuer- 
tes ataques  en  Arras,  extremo  izquierdo  de  la  tenaza,  en  Verdún,  extremo 
derecho,  y  en  Noyon,  Lassigny  y  Roye,  puntos  de  giro  de  la  tenaza  famosa. 
Al  mismo  tiempo  los  alemanes  atacan  Ambares,  con  lo  cual,  si  consiguen 
rendir  Amberes,  suprimen  los  ataques  del  flanco  belga  y  obligan  á  los 
franceses  prolonguen  demasiado  los  brazos  de  su  famosa  tenaza. 

Las  invasiones  que  los  alemanes  han  hecho  de  la  Polonia  rusa  se  extien- 
de en  un  dilatado  frente  que  va  del  Niemen  al  Vístula,  y  además  se  han 
atrincherado  fuertemente  de  Thorn  á  Kalisz,  y  siguiendo  después  el  Pros- 
na.  Con  estas  fortificaciones,  y  con  Cracovia,  tienen  protegida  la  Silesia  y 
la  Posnania,  y  están  en  libertad  estratégica  de  moverse  por  la  Polonia 
moscovita. 

El  grueso  de  los  combates  parece  haberse  desarrollado  entre  el  Niemen 
y  el  Varow,  lo  cual  supone  un  frente  de  250  kilómetros.  En  el  Niemen 
septentrional  han  debido  experimentar  pérdidas  de  consideración  los  ale- 
manes; pues  nada  se  dice  de  que  hayan  llegado  á  Kowno  y  Olita,  las  dos 
plazas  fuertes  de  la  comarca;  más  al  Sur,  dicen  también  los  rusos  que  los 
bosques  de  Augustow  les  han  sido  favorables  para  rechazar  á  los  germa- 
nos; y  si  así  fuese,  claro  está  que  la  ofensiva  alemana  en  Polonia  quedaría 
muy  entorpecida. 

Más  acostumbrados  á  la  geografía  de  las  regiones  occidentales,  no  con- 
cedemos la  importancia  que  realmente  tiene  á  lo  que  ahora  se  ventila  en 
Oriente;  pero  es  indudable  que  allí  las  operaciones  militares  son  aún  más 
gigantescas  que  en  Bélgica  y  Francia,  y  que  se  está  jugando  una  carta  muy 
importante. 

Si  llegara  á  fracasar  la  ofensiva  alemana,  les  sería  á  los  rusos  mucho 
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más  fácil  tomarla  ellos  que  los  aliados  en  Occidente,  y  la  guerra  podría 
trasladarse  á  las  márgenes  del  Oder,  en  el  corazón  del  Imperio.  En  cam- 
bio, si  esa  ofensiva  tuviera  el  éxito  que  se  apetece,  y  Austria  se  viese  des- 
embarazada de  enemigos,  la  capacidad  de  resistencia  militar  de  Alemania 
sería  enorme. 

Fíjense  los  lectores  en  que  hablamos  de  la  capacidad  de  resistencia 
militar;  pues  la  capacidad  de  resistencia  económica  es  más  discutida,  mien- 
tras Inglaterra  sea  la  dueña  de  los  mares. 

El  día  4  se  manifiesta  que  continúa  predominando  la  actividad  de  las 
operaciones  militares  en  Oriente:  cosa  natural;  pues  ahora  los  combates  de 
la  Polonia  rusa  alcanzan  un  frente  desmesurado  y  se  verifican  á  campo 
raso,  en  tanto  que  en  Occidente  se  sigue  practicando  la  guerra  de  posi- 
ciones. 

El  descalabro  de  Arras  tenía,  por  necesidad,  que  ser  seguido  de  una 
tregua,  y  en  efecto,  los  aliados  no  han  debido  prolongar  su  línea  del  ala 
izquierda. 

Merece  notarse  que  hace  bastantes  días  circuló  la  noticia  de  haberse 
apoderado  los  alemanes  de  Verdún.  Desmentimos  el  infundio,  basándonos 
para  ello  en  las  leyes  de  la  lógica,  y  en  efecto,  los  días  han  ido  transcu- 
rriendo, y  esa  toma  de  Verdún  no  se  ha  confirmado. 

La  actividad  militar  en  la  Polonia  rusa  es  grande.  Las  noticias  que  lle- 
gan á  nosotros  son  en  forma  dosimétrica,  hasta  el  extremo  de  que  ni  duran- 
te mucho  tiempo  supimos  que  había  tropas  alemanas  en  la  región  de  Kiel- 
ce,  ni  austríacas  en  la  de  Dublín,  y  ahora  se  ha  realizado  la  evacuación  de 
la  Prusia  oriental  por  los  rusos,  y  la  invasión  de  una  gran  parte  de  la  Polo- 
nia moscovita,  sin  que  ninguno  de  los  dos  beligerantes  haya  hecho  una 
confesión  explícita  de  semejantes  sucesos. 

Creíamos  días  pasados  que  sólo  había  tres  ejércitos  invadiendo  la  Polo- 
nia rusa,  y  ahora,  según  todas  las  noticias,  los  núcleos  invasores  son  siete. 
Cosa  que  no  debe  extrañarnos,  pues  también  fueron  siete  los  ejércitos  inva- 
sores de  Francia. 

El  primero,  procedente  de  Koenihsberg,  va  por  el  Niemen,  en  direc- 
ción á  Kowno.  Es  el  ejército  que  se  dice  derrotado  en  Mariampol. 

El  segundo  es  el  que,  partiendo  de  Suwalki,  combate  en  Augustow.  El 
objetivo  de  éste  debía  ser  Grodno. 

El  tercero,  que  ha  entrado  por  Lyck,  se  dirigía  á  Bialystock,  y  es  el  que 
parece  derrotado  en  Graevo  y  Raigrod. 

El  cuarto  es  el  que  ha  señalado  su  presencia  en  Mlawa. 

El  quinto,  entrando  por  Kalisz,  se  dirige  á  Lodz. 

El  sexto,  procedente  de  Czenstochowa,  ha  entrado  por  Kielce. 
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Y  el  séptimo  es  el  de  Cracovia,  que  opera  con  los  austríacos. 

Hechos  nuevos  conocidos  hay  pocos  que  apuntar,  ya  que  no  parece 
lógico  que  toda  esa  formidable  invasión  esté  ya  contenida  en  la  frontera. 

Merece  anotarse  el  propósito  de  Portugal  de  transformarse  de  expec- 
tante en  beligerante  activo;  cosa  lógica  por  los  lazos  de  alianza  que  le  ligan 
con  Inglaterra. 

Otra  nota  interesante  es  la  colocación  de  minas  por  parte  de  Inglaterra. 
Es  una  represalia  lógica,  que  perturbará  hondamente  el  comercio;  pero  no 
iba  á  prescindir  de  esas  medidas  la  Gran  Bretaña,  cuando  tan  ampliamen- 
te eran  utilizadas  por  los  alemanes. 

El  día  7  llegó  la  noticia  de  que  los  alemanes  habían  tomado  dos  fuer- 
tes de  la  plaza  de  Amberes  y  el  10  la  de  su  rendición,  después  de  un  ho- 
rrible bombardeo  por  los  famosísimos  morteros  del  42  y  la  artillería  de 
grueso  calibre  alemana.  A  esta  rendición  han  contribuido  también  los  ze- 
pelines,  comunicando  noticias  sobre  los  puntos  en  que  debían  concen- 
trarse los  disparos,  lanzando  á  la  vez  multitud  de  bombas  que  han  causado 
daños  horrorosos.  Se  han  quemado  barrios  enteros  y  la  multitud,  alocada, 
se  lanzó  á  los  barcos  ingleses  del  puerto,  internándose  en  Holanda  unos 
400.000  belgas.  El  ejército  belga,  parte  se  internó  en  Holanda  y  lo  restante 
se  corrió  hacia  Ostende.  En  el  interior  de  la  plaza  se  hallaban  también 
8.000  marinos  ingleses,  de  los  cuales  cayeron  2,000  en  poder  de  los  ale- 
manes. La  rendición  de  Amberes  echa  por  tierra  la  mayoría  de  los  cálcu- 
los emitidos  por  algunos  periódicos  el  2  de  Octubre,  pues  ni  los  aliados 
han  podido  alargar  los  brazos  de  su  famosa  tenaza,  ni  los  ingleses  han 
logrado  desembarcar  grandes  contingentes  en  Bélgica,  para  correr  en  auxi- 
lio de  la  plaza.  Alemania,  pues,  lleva  una  ventaja  enorme  sobre  sus  enemi- 
gos de  Occidente.  Ha  conquistado  á  Bélgica  en  muy  poco  tiempo,  ha 
barrido  sus  ejércitos  y  lleva  camino  de  aniquilarlos  completamente;  ha 
metido  sus  ejércitos  en  Francia  y,  por  más  que  Joffre  aprieta  con  fuerza  sus 
tenazas  famosas,  es  lo  cierto  que  se  abren  cada  vez  más  y  los  alemanes  no 
salen  de  la  vecina  República  por  muchos  indios  y  cipayos  que  lleve  allí 
Inglaterra.  Y  eso  que  Alemania,  indudablemente,  no  hace  más  que  soste- 
nerse á  la  defensiva  en  Francia,  atrincherándose  fuertemente  y  economi- 
zando todo  lo  posible  sus  fuerzas. 

Claro  está  que  no  todas  son  ventajas  para  Alemania  en  Francia;  pero 
del  estado  militar  de  la  vecina  República  puede  juzgarse  por  el  hecho  de 
haber  llevado  á  la  línea  de  combate  la  última  quinta  con  cuatro  semanas 
de  ejercicios  ó  poco  más.  Con  la  rendición  de  Amberes  y  el  aniquilamiento 
de  las  tropas  belgas  evita  Alemania  los  ataques  de  flanco  y  puede  enviar 
ese  ejército  que  tenía  distraído  en  Bélgica  á  reforzar  las  líneas  francesas 
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con  lo  cual  ya  les  será  mucho  más  difícil  á  los  aliados  el  apretar  sus  ya 
históricas  tenazas.  Además,  la  toma  de  Amberes  ha  puesto  al  Estado  Ma- 
yor alemán  en  condiciones  de  ser  él  quien  imponga  el  plan  en  el  teatro 
francés  de  la  guerra,  y  de  llevar  la  lucha  donde  á  él  conviene,  no  adonde 
quiera  llevarle  el  general  Joffre. 

Por  eso  la  ofensiva  es  alemana,  ejercida  simultáneamente  en  toda  la 
línea  de  Cassel  á  Apremont,  según  confiesan  las  propias  noticias  fran- 
cesas. 

Los  alemanes  se  concentraron  días  pasados  en  un  cuadrilátero:  Ipres- 
Courtrai-Armentiéres-Lille.  Aquellos  núcleos  eran  para  algo,  é  indudable- 
mente respondían  á  un  plan.  Los  movimientos  de  las  tropas  germanas  nos 
lo  indican. 

Han  marchado  esas  tropas  á  Cassel  y  Hazebruck,  y  basta  consultar  el 
mapa  para  comprender,  con  solo  el  examen  de  esos  puntos,  y  con  el  de 
Arras  (ciudad  bombardeada),  que  los  alemanes  marchan  á  Dunkerque  y 
Calais. 

El  objeto  suyo  es  doble;  ocupar  la  costa  Norte;  pues  se  prolongarán  de 
Amberes  á  Ostende,  y  de  Dunkerque  á  Calais,  Boulogne  y  El  Havre.  La 
dominación  de  estos  puntos  causarían  un  daño  grave  al  comercio  francés 
é  inglés;  sería  una  amenaza  para  la  escuadra  inglesa,  tanto  más  sensible, 
cuanto  que  la  época  de  las  nieblas  se  aproxima,  y  obligarían  al  ejército  de 
Joffre  á  replegarse,  toda  vez  que  aún  no  es  fácil  se  encuentre  organizado  el 
ejército  del  Loire. 

El  otro  fin  conseguido  sería  el  de  evitar  la  conjunción  de  tropas  anglo- 
belgas  y  anglofrancesas.  Las  primeras  tendrían  que  embarcarse~¡Dios 
sabe  con  qué  precipitación  y  con  qué  pérdidas!— para  las  costas  inglesas. 

La  generalidad  de  la  ofensiva  alemana  se  demuestra  con  esos  ataques 
rudos  en  Apremont  y  en  Saint  Mihiel,  con  el  fin  de  ir  estrechando  á 
Verdún. 

Lo  curioso  de  todo  es  que  Inglaterra  no  se  ha  apresurado  á  mandar  re- 
fuerzos para  estorbar  los  planes  de  Alemania  en  la  conquista  de  la  costa 
Norte.  Si  las  tropas  inglesas  hubiesen  realizado  á  tiempo  desembarcos  en 
Boulogne,  Calais  y  Dunkerque  y  hubieren  avanzado  sobre  el  Escalda,  es 
muy  probable  que  ni  Arras  hubiese  sido  bombardeado  ni  los  pasos  de 
Lys  en  Estaire  disputados,  ni  las  márgenes  del  Aucre  teatro  de  sangrientos 
combates. 

Por  los  periódicos  ha  rodado  la  noticia  de  que  lord  Kitchener,  minis- 
tro de  la  Guerra,  tiene  preparada  una  gran  sorpresa  que  hará  llorar  á  los 
alemanes  de  rabia,  y  se  han  insinuado  muchos  proyectos  y  planes,  pero  el 
tiempo  se  desliza  sereno,  es  decir,  muy  confuso  todavía  para  unos  y  otros 


158  CRÓNICA  GENERAL 

y  la  sorpresa  de  lord  Kitchener  no  aparece  por  ninguna  parte.  Algo  se 
dice  de  la  movilización  de  Portugal;  obligado  por  Inglaterra,  velis  nolis  á 
batirse  alguna  vez  de  verdad;  pero  eso  no  parece  cosa  mayor,  para  cons  - 
tituir  la  sorpresa  de  lord  Kitchener.  Sin  embargo,  es  demasiado  prematuro 
y  también  demasiado  grave  para  tomarlo  á  broma,  teniendo  en  cuenta  que 
los  políticos  ingleses  ni  suelen  pecar  de  lerdos,  ni  de  llegar  tarde  cuando 
les  conviene. 

Tampoco  en  el  teatro  oriental  de  operaciones  son  los  informes  muy 
satisfactorios  para  los  aliados.  Los  austríacos  no  están  destruidos,  ni  mu- 
cho menos,  sino  que  ahora  resulta— según  confesión  de  los  propios  par- 
tes oficiales  moscovitas— que  han  tomado  la  ofensiva.  Un  ejército  austría- 
co, en  efecto,  ha  avanzado  hasta  Opatow  y  Tarnow,  cubriendo  así  el  frente 
de  Cracovia,  y  amenazando  el  paso  á  los  sitiadores  de  Przemysl.  No  sólo 
no  está  dominada  la  Qalitzia,  sino  que  los  austríacos  vuelven  á  operar  en 
territorio  ruso. 

Los  alemanes  cooperan  á  esta  acción,  entrando  por  Bendzine. 
Ante  esto,  los  rusos  no  tienen  más  que  este  dilema:  ó  abandonan  todo 
lo  ocupado  y  vuelven  á  colocarse  á  la  defensiva,  teniendo  invadido  su  pro- 
pio territorio,  ó  bien  avanzan  al  frente  Tarnow-Opatow,  y  allí  libran  la 
batalla  con  las  fuerzas  austroalemanas.  Para  conseguir  la  victoria  en  esta 
batalla,  los  rusos  necesitan  acumular  grandes  contingentes,  pues  tienen 
que  dejar  inmovilizada  á  su  retaguardia  la  guarnición  de  Przemysl,  lo  cual 
exige  un  cerco  en  regla.  Después  de  obtenida  la  victoria,  á  los  30  kilóme- 
tros de  Tarnow  se  encontrarán  con  el  campo  atrincherado  de  Cracovia,  y 
como  además  combaten  en  la  frontera  de  Polonia  y  Prusia  oriental,  el  es- 
fuerzo á  desarrollar  es  verdaderamente  gigantesco. 

Bien  es  verdad  que  si  llegaran  á  vencer  en  Cracovia,  divisarían  la  Sile- 
sia, verdadera  tierra  de  promisión  para  ellos. 

La  campaña  en  Oriente  se  presenta,  pues,  muy  difícil,  muy  lenta  y  de 
éxito  muy  dudoso.  Ninguno  de  los  combatientes  está,  no  ya  aniquilado, 
sino  quebrantado  lo  bastante  para  que  sean  manifiestas  sus  condiciones  de 
inferioridad. 

En  estos  días  se  está  librando  una  batalla  espantosa  en  todo  el  frente 
de  Rusia,  desde  la  Prusia  oriental  hasta  el  confín  inferior  de  la  Qalitzia. 
En  la  Prusia  oriental  están  suspendidas  las  operaciones  á  causa  de  los  tem- 
porales de  otoño,  que  han  convertido  aquello  en  un  inmenso  lodazal.  La 
mencionada  batalla  se  verifica  á  lo  largo  del  Vístula,  desde  el  sur  de  Var- 
sovia  á  la  Qalitzia,  pasando  por  Radow,  Opatow  y  Sandomirz.  Según  los 
rusos,  ese  frente  termina  en  Tarnow;  y  según  los  alemanes,  llega  á  Rzeszow, 
De  uno  ú  otro  modo  es  incuestionable  que  si  vencen  los  austroalemanas 


CRÓNICA  GENERAL  159 

en  esta  gran  batalla,  no  sólo  quedará  anulada  la  invasión  de  la  Galitzia, 
sino  que  además  peligraría  Ivangorod  y  tal  vez  quedaría  sitiada  Varsovia, 
viéndose  privados  los  moscovitas  de  sus  dos  centros  más  importantes  de 
concentración  militar.  En  cambio,  el  triunfo  de  los  rusos  será  la  retirada  á 
Cracovia,  dejando  libre  la  Galitzia,  y  Cracovia  es  la  antesala  de  la  Silesia, 
una  de  las  regiones  más  fértiles  de  Alemania.  Se  dice  también  que  doscien- 
tos mil  rusos  han  penetrado  en  Hungría;  pero  ó  se  trata  de  una  partida 
muy  pequeña  de  cosacos  que  ha  tenido  ese  atrevimiento  ó  de  lo  contrario 
sería  una  locura  en  estos  precisos  momentos  en  que  á  retaguardia  se  está 
librando  una  tan  formidable  batalla,  pues  si  vencieran  los  alemanes,  que- 
darían completamente  copados.  También  parece  ser  que  el  avance  de  los 
servios  hacia  Sarajevo  ha  sido  rechazado,  y  hoy  se  pelea  en  las  fronteras  de 
Servia. 

Nos  hallamos,  pues,  al  cabo  de  mes  y  medio  de  guerra,  con  que  Ale- 
mania todavía  no  ha  dominado  á  sus  enemigos,  que  son  muchos  y  pode- 
rosísimos; pero  aunque  más  tarde  fuese  vencida,  habría  dado  al  mundo  un 
ejemplo  de  esfuerzo  colosal,  de  una  organización  tan  maravillosa,  como 
no  se  ha  visto  jamás  y  de  una  compenetración  tan  íntima  del  alma  popu- 
lar, de  un  en  tusiasmo  tan  grande  y  de  un  alma  tan  acerada  y  resistente 
que  no  es  posible  encontrar  otra  cosa  semejante.  Hasta  ahora  no  cabe  ne- 
gar que    lleva'  muchas  ventajas  sobre  sus  contrarios,  aunque  todavía  su 
victoria  ofrece  serios  peligros.  Nadie  ha  tocado  á  sus  fronteras,  si  se  ex- 
ceptúa el  pellizco  de  la  Prusia  oriental  que  han  pagado  muy  caro  los  rusos, 
y  del  cual  no  se  olvidará  fácilmente  el  general  Rennenkampf;  ha  conquis- 
tado casi  en  absoluto,  aunque  derramando  mucha  sangre,  un  pequeño 
reino  y  continúan  en  Francia  peleando  con  gran  energía.  Ahora  Alemania 
se  dirige  á  conquistar  toda  la  faja  costera  que  va  desde  Ostende  hasta  El 
Havre  con  objeto  de  colocar  su  base  de  operaciones  todo  lo  más  cerca  po- 
sible de  Inglaterra,  contra  la  cual  muy  pronto  comenzarán  las  operaciones, 
según  las  noticias  de  Berlín.  Claro  está  que  todo  esto  no  son  más  que  con- 
jeturas; pues  de  los  planes  teutones  apenas  se  conoce  nada  hasta  que  están 
realizados  ó  á  medio  realizar.  En  un  principio  de  la  guerra  amenazaron 
por  el  Este,  y  los  franceses  corrieron  á  poner  allí  su  frente,  y  después  se 
encontraron  con  la  terrible  sorpresa  de  que  la  nube  venía  por  otro  lado  y 
se  hubieron  de  ir  retirando  hasta  cerca  de  París;  lucharon  en  el  Marne,  y 
la  retirada  de  los  alemanes  les  hizo  cantar  victoria;  se  fueron  tras  ellos  y 
se  estrellaron  en  las  trincheras  del  Aisne  que  les  han  costado  más  que  una 
fortaleza  allá  en  la  Edad  Media.  Ahora  Alemania,  libre  de  obstáculos  en 
retaguardia  y  con  más  tropas  libres,  puede  imponer  su  plan  de  ataque. 
Claro  está  que  antes  se  verá  en  la  precisión  de  reñir  una  gran  batalla  con 
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los  aliados  en  Flandes,  y  ese  es  el  hueso  que  le  falta  todavía  por  roer.  Si 
vence,  se  encontrará  muy  pronto  frente  á  Inglaterra.  Esta  nación  se  puede 
decir  que  hasta  ahora  no  ha  combatido;  pues  las  tropas  inglesas,  manda- 
das al  Continente,  son  muy  escasas;  su  papel  formidable  ha  consistido  en 
bloquear  á  Alemania,  atizar  la  discordia  de  muchos  pueblos  contra  el  Im- 
perio teutónico  y  surtir  continuamente  con  tropas  de  refresco  y  víveres  á 
Francia.  Hasta  ahora,  pues,  Inglaterra  se  halla  intacta,  mientras  Alemania 
tiene  que  luchar  contra  enemigos  poderosísimos.  Si  se  cumple  el  vati- 
cinio de  que  no  tardando  mucho  comenzará  Alemania  sus  operaciones 
con  Inglaterra,  se  verá  una  fase  nueva  del  formidable  conflicto  que  anega 
en  sangre  á  la  mayor  parte  de  Europa.  Se  anuncia  también  que  Turquía 
prepara  750.000  hombres  para  invadir  el  Egipto,  y  en  ese  caso  ya  se  le 
ofrecería  un  grave  contratiempo  á  Inglaterra.  Después  de  tantas  operacio- 
nes y  luchas  es  horroroso  el  pensar  que  todavía  nos  encontramos  al  co- 
mienzo de  la  campaña. 

— El  día  1 1  del  corriente,  después  de  haber  recibido  los  Santos  Sacra- 
mentos, murió  en  Roma  el  Cardenal  Secretario  de  Estado,  Domenico 
Ferrata,  insigne  protector  de  nuestra  Orden.  De  su  clarísimo  ingenio  y  de  su 
trato  exquisito,  de  su  prudencia  y  tino  en  resolver  los  asuntos  más  arduos 
esperaba  mucho  la  Iglesia  universal,  y  particularmente  nuestra  Orden; 
pero  el  Señor  le  quiso  llevar  para  sí,  y  es  necesario  acatar  la  orden  de  la 
divina  Providencia,  que  sabe  mucho  mejor  lo  que  nos  conviene.  Mientras 
tanto  roguemos  al  Señor  conceda  al  dignísimo  finado  el  eterno  descanso 
de  los  justos.  (R.  I.  P.) 

— Ha  sido  nombrado  Secretario  de  Estado  el  Cardenal  Gasparri.  El 
nuevo  Secretario  había  nacido  en  Campovaliaza  el  5  de  Mayo  de  1852. 

Estudió  en  el  Seminario  diocesano  de  Neni,  y  después  en  el  Pontificio 
de  Roma,  donde  se  doctoró  en  Filosofía,  Teología  y  Derecho  canónico. 

El  Cardenal  Mertel,  que  conoció  las  brillantes  cualidades  del  joven 
sacerdote,  le  nombró  su  Secretario  particular,  y  al  poco  tiempo  Gasparri 
obtuvo  la  cátedra  de  Re  Sacramentada  en  el  Seminario  Romano,  y  la  de 
Derecho  canónico  en  el  Colegio  Urbano  de  Propaganda  Fidei. 

Por  indicación  del  Cardenal  Richad  se  trasladó  á  París,  y  fué  incorpo- 
rado al  Instituto  Católico,  donde  prestó  meritísimos  servicios. 

El  2  de  Enero  de  1898,  León  XIII  le  concedió  el  título  de  Arzobispo  de 
Cesárea  de  Palestina,  y  poco  después  le  nombró  Delegado  apostólico  en 
el  Perú,  Bolivia  y  el  Ecuador. 

En  el  Consistorio  de  Diciembre  de  1907  fué  creado  Cardenal  por  Pío  X. 

P.  B.  Garnelo, 
o.  s.  A. 


EL  FACTOR  RELIGIOSO 

COI  fflEOlO  PREVENTIVO  y  CORRECCIONAL  EN  LOS  PUEBLOS  CRISTIAÜOS 


(PARTE  SEGUNDA  DE  ^LA  JUVENTUD  DELINCUENTE*) 

IV 

La  acción  religiosa  en  la  corrección  de  los  delincuentes  jóve- 
nes.—Los  Reformatorios  y  los  Patronatos. 


lENTRAS  el  menor  de  edad  penal,  por  abandono  de  los 
que  debían  cuidar  de  él,  por  las  compañías  que  le  ro- 
dean y  el  ambiente  de  inmoralidad  en  que  vive,  se  en- 
cuentra en  peligro  de  perversión  ó  más  ó  menos  pervertido,  pero 
sin  haber  traspasado  los  límites  que  separan  la  honradez  legal  de  la 
delincuencia,  sólo  necesita,  en  el  orden  jurídico  y  social,  medios  pre- 
ventivos ó  de  preservación  que  le  son  proporcionados,  ya  por  el  po- 
der público,  ya  más  comúnmente  y  con  mayor  eficacia  por  institucio- 
nes particulares  que  cumplen  con  este  nobilísimo  fin  de  la  caridad 
cristiana.  Pero  si  el  joven  de  quien  se  trata  ha  ejecutado  un  acto  le- 
galmente  punible,  se  coloca  en  condiciones  muy  distintas:  se  hace  ne- 
cesaria, según  los  sistemas  hasta  ahora  imperantes,  la  intervención 
del  Estado,  que,  por  medio  del  poder  judicial,  le  somete  á  un  pro- 
cedimiento, y  en  una  ú  otra  forma,  le  impone  un  correctivo. 

Los  viejos  Códigos  penales,  quizás  demasiado  metafísicos,  par- 
tiendo de  conceptos  objetivos  y  abstractos  del  delito,  la  responsabi- 
lidad y  la  pena,  no  hacen  una  distinción  substancial  entre  el  delin- 
cuente menor  y  el  delincuente  adulto,  sino  sólo  una  distinción  de 
grado  en  la  responsabilidad  y  la  pena,  fundado  en  el  grado  de  dis- 
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cernimiento.  La  legislación  había  impuesto  un  régimen  de  separa- 
ción entre  penados  jóvenes  y  adultos;  había  creado,  para  aquéllos, 
correccionales  ó  reformatorios  que  se  distinguían  poco  de  las  pri- 
siones comunes;  pero  no  pasó  de  aquí,  y  esto  no  es  bastante:  la  pena 
era  siempre  ineficaz  para  corregir,  y  apta,  con  frecuencia,  para  ha- 
cer del  delincuente  joven  un  delincuente  profesional. 

Los  modernos  sistemas  relativos  á  la  delincuencia  de  la  juventud 
se  fundan  en  principios  de  especialización  y  en  principios  de  méto- 
do para  obtener  la  regeneración  del  culpable  (juez  especial,  proce- 
dimiento especial,  medios  de  corrección  especiales  en  lugar  de  pe- 
nas). Trátase,  en  lo  que  se  refiere  al  proceso  judicial,  de  librar  al 
menor  de  todo  contacto  con  otros  procesados,  jóvenes  ó  adultos,  y 
de  la  perniciosa  influencia  que  sobre  él  ejercen  el  aparato  judicial  y 
el  triste  espectáculo  del  juicio  oral  y  público.  Trátase  después,  no 
de  penar,  sino  de  educar  y  corregir,  según  el  concepto  cristiano  de 
la  educación  doméstica,  librando  al  menor  del  influjo  corruptor  de 
la  cárcel,  y  aun  del  mismo  correccional,  si  es  posible,  apartándole 
del  ambiente  social  ó  familiar  en  que  ha  vivido,  instruyéndole,  mo- 
ralizándole y  colocándole  en  disposición  de  atender  por  sí  mismo  á 
su  subsistencia  en  lo  futuro,  para  alejarle  de  este  modo  de  la  reinci- 
dencia. La  pena,  en  su  sentido  propio,  debe  reservarse  para  los  ver- 
daderos culpables  de  los  delitos  cometidos  por  los  jóvenes,  que  sue- 
len ser  sus  padres  ó  encargados,  por  incumplimiento  de  sus  obliga- 
ciones, por  su  abandono,  su  inmoralidad  ó  sus  excitaciones  directas 
ó  indirectas  al  crimen  (1). 


(1)  Tanto  en  la  ciencia  penal  y  civil  como  en  las  legislaciones  de  todos  los 
pueblos  civilizados,  se  manifiesta  cada  vez  más  la  tendencia  á  facilitar  la  pri- 
vación de  los  derechos  de  patria  potestad  á  los  padres  indignos,  y  á  haceí 
efectiva  la  responsabilidad  de  los  mismos  en  los  delitos  de  los  menores.  La 
Unión  de  Maestros  de  Ginebra,  por  ejemplo,  aprobó  unánimemente,  en  1909, 
esta  conclusión  de  un  informe  relativo  á  la  protección  de  la  infancia:  «Se  debe 
proceder  contra  los  padres  que,  voluntariamente  ó  por  abandono,  son  causa 
directa  ó  indirecta  de  los  delitos  cometidos  por  sus  hijos.»  Acuerdos  análogos 
se  han  tomado  en  varios  Congresos  penitenciarios,  como  en  el  de  Roma  (1885) 
y  en  el  de  San  Petersburgo  (1890),  y  á  este  fin  se  encaminan  las  legislaciones 
actuales,  sobre  todo  en  los  pueblos  más  prácticos,  como  Inglaterra  (leyes  de 
1901  y  1908)  y  los  Estados  Unidos.  «Aquí  —  dice  Juihiet  —  los  padres  negli- 
gentes no  sólo  tienen  que  abonar  daños  y  perjuicios,  sino  que  pagan  multas  y 
van  á  la  cárcel.  En  Colorado,  los  padres  de  aquellos  menores  que  cometen  un 
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Como  saben  todos  los  que  se  dedican  á  estos  estudios,  la  reforma 
tuvo  su  origen  en  los  Estados  Unidos  (1899),  prescindiendo  de  va- 
rios precedentes  en  Europa  y  América,  como  la  ley  de  1863  en 
el  Estado  de  Massachussets,  y  las  de  protección  á  la  infancia  de  1875 
en  Nueva  York.  Poco  hemos  de  decir  de  esta  importante  reforma, 
de  su  organización  y  desarrollo,  ya  por  ser  demasiado  conocida,  ya 
también  por  su  escasa  relación  con  el  aspecto  en  que  aquí  estudia- 
mos estas  cuestiones  (1).  En  los  Estados  Unidos  comprende  dos  ins- 
tituciones principales:  el  Tribunal  especial  para  niños  (Children's 
Couri)  y  la  libertad  vigilada  ó  de  prueba  (probaüon  System),  com- 
plemento necesario  de  la  primera.  El  Tribunal  está  constituido  por 
un  solo  juez,  que,  aunque  suele  pertenecer  á  la  magistratura,  á  veces 
es  un  ciudadano  particular  que  se  ha  distinguido  por  su  honradez  y 
su  amor  á  la  juventud  abandonada  ó  culpable.  Sus  facultades  son 
muy  amplias;  no  está  ligado  á  las  leyes  penales  y  procesales,  y  re- 
suelve con  arreglo  á  su  conciencia  según  las  circunstancias  del  caso. 
Más  que  juez,  es  una  especie  de  tutor  legal  que  se  encarga  del  am- 
paro del  menor,  asistido  por  un  delegado  (probaüon  offxer)  y  auxi- 
liado en  el  desempeño  de  sus  funciones  por  el  clero,  el  maestro,  la 
familia  y  las  sociedades  de  patronato.  El  juicio  se  verifica  ordinaria- 
mente en  lugar  distinto  de  la  Audiencia,  y  siempre  en  local  aparte, 
sin  solemnidades  judiciales,  sin  aparato  y  sin  público. 

Examinadas  las  condiciones  personales  del  delincuente,  las  cir- 
cunstancias económicas,  morales  y  religiosas  de  su  familia,  y  la  na- 
turaleza y  causas  especiales  de  la  infracción  cometida,  el  juez  dicta 
la  conveniente  resolución,  que,  según  los  casos,  es  una  simple  amo- 


delito  son  condenados  condicionalmente;  la  pena  se  hace  efectiva  en  el  caso 
de  que  el  menor  cometa  un  nuevo  delito».  La  ley  más  importante  sobre  la 
materia  es  acaso  la  de  Illinois,  de  1905,  cuyo  título  es  por  sí  solo  bastante  ex- 
presivo: Ley  sobre  la  responsabilidad  de  los  adultos  en  los  delitos  cometidos  por 
los  jóvenes. 

(1)  Aquí  sólo  me  refiero  á  la  organización  legal  de  esta  institución;  pero 
en  su  funcionamiento  no  deja  de  intervenir  el  elemento  religioso,  y  menos  se 
puede  prescindir  de  él  en  la  ejecución  de  las  resoluciones  judiciales  relativas 
al  menor.  Así,  por  ejemplo,  la  misma  ley  que  organizó  por  primera  vez  los 
Tribunales  para  niños  en  el  Estado  de  Illincis  (1899),  ordena  que  se  tenga  en 
cuenta  la  religión  del  menor,  cuando  haya  de  ser  colocado  en  familia,  de  tal 
manera  que  no  haya  disparidad  entre  la  religión  del  niño  y  la  de  la  familia 
que  se  encarga  de  él  (art.  \7). 
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nestación,  la  colocación  en  una  colonia  penitenciaria,  en  familia  ó 
en  un  centro  honrado,  ó  la  reclusión  en  un  reformatorio  si  se  con- 
sidera al  menor  incorregible,  ó  es  reincidente,  ó  carece  de  familia 
que  ofrezca  garantías  de  moralidad  y  de  custodia.  De  ordinario  se 
le  somete  á  una  libertad  vigilada;  y  cuando  los  actos  realizados  por 
el  menor  no  constituyen  verdaderos  delitos,  queda  bajo  el  amparo 
de  su  propia  familia,  y  el  probation  officer  vela  por  su  moralidad. 
Son,  por  consiguiente,  los  Tribunales  especiales  para  niños,  más  que 
Tribunales  de  justicia,  instituciones  de  protección;  el  reo  es  un  extra- 
viado y  no  un  delincuente;  el  juez  es  médico,  tutor,  educador;  la 
decisión  judicial  no  es  pena,  sino  educación  y  amparo,  y  los  lugares 
en  que  se  cumple  no  son  cárceles,  sino  escuelas. 

Los  medios  de  corrección  varían  según  las  condiciones  del  corri- 
gendo y  el  régimen  á  que  se  le  somete.  En  los  reformatorios  parti- 
cularmente, la  mejor  garantía  de  acierto  está  en  saber  captarse  la 
confianza  de  los  jóvenes;  de  esto  dependen,  en  gran  parte,  los  éxitos 
del  educador.  <Para  corregir  á  un  joven  extraviado  —  dice  uno  de 
los  jueces  más  experimentados  y  celosos  de  los  Estados  Unidos  (1)  —  , 
es  preciso,  ante  todo,  conocerle,  penetrar  en  su  interior,  ponerse  en 
su  lugar  para  poder  apreciar  las  cosas,  comprender  los  motivos  de 
sus  actos  y  procurar  la  mayor  piedad  y  la  mayor  paciencia  posible 
para  con  sus  hechos,  no  olvidando  que  se  consigue  mucho  más  con 
el  amor  que  con  cualquier  otro  sistema*. 

Allí  donde  la  misión  de  redimir  á  la  juventud  delincuente  está 
encomendada  á  hombres  abnegados  y  celosos,  y  el  sistema  de  co- 
rrección se  funda  en  verdaderas  y  sólidas  bases  educativas,  los  frutos 
obtenidos  no  dejan  de  ser  copiosos.  En  Nueva  York,  por  ejemplo, 
85  por  100  de  los  menores  juzgados  han  alcanzado  una  enmienda  po- 
sitiva; y  en  general,  la  cifra  de  los  reincidentes  ha  descendido  hasta  el 
5  por  100,  cuando  antes  de  la  reforma  reincidían  aproximadamente 
el  50  por  100  (2).  En  vista  de  estos  resultados,  la  reforma  se  exten- 
dió pronto  por  casi  todos  los  Estados  de  la  Unión,  y  ha  pasado  á  los 


(1)  Lindsay,  juez  de  los  niños  en  Donver  (Colorado). 

(2)  Según  los  datos  recogido  por  Julhiet,  en  Francia,  de  361  jóvenes  some- 
tidos á  la  «libertad  vigilada»,  250  se  corrigieron  totalmente;  en  Chicago,  de 
2.071,  sólo  unos  100  reincidieron;  en  Nueva  York,  hubo  574  reincidentes 
por  3.377  en  tres  años;  en  Donver,  40  por  1.180;  en  Indianópolis,  6  por  250; 


EL  FACTOR  RELIGIOSO  165 

de  Europa,  aunque  adaptada  á  las  diversas  legislaciones  y  al  carácter 
y  tradiciones  jurídicas  de  cada  pueblo  (1).  Pero,  cualquiera  que  sea 
el  sistema  de  enjuiciamiento  adoptado  para  los  delincuentes  jóve- 
nes, en  todas  partes  se  trata,  no  de  someterlos  á  una  pena,  sino  de 
corregirlos  y  salvarlos;  y  para  realizar  este  fin,  dentro  ó  fuera  de  la 
familia  natural,  ni  las  instituciones  creadas  por  el  Estado  ni  las  de 
iniciativa  particular  pueden  prescindir  del  elemento  religioso  como 
base  indispensable  de  toda  regeneración  moral;  y  allí  donde  se  ha 
prescindido  de  este  medio  poderoso,  los  establecimientos  de  correc- 
ción se  han  convertido  en  «escuelas  de  corrupción»,  como  está  ocu- 
rriendo en  Francia. 

La  enseñanza  religiosa  y  las  prácticas  del  culto  forman  parte  más 
ó  menos  importante  en  todos  los  reformatorios  de  los  Estados  Uni- 
dos y  en  todos  los  establecimientos  privados  que  tienen  el  mismo 
fin;  y  los  hombres  que  más  se  han  distinguido  allí  como  educado- 
res de  jóvenes  díscolos  y  delincuentes  reconocen  la  necesidad  de  la 
religión  en  todo  sistema  educativo  y  correccional.  J.  A.  Leonard, 
por  ejemplo,  director  del  reformatorio  de  Mansfield  (Estado  de 
Ohío),  después  de  afirmar  que  los  nuevos  métodos  de  corrección 
se  fundan  en  un  concepto  más  justo  de  las  relaciones  entre  el  indi- 
viduo y  la  sociedad  y  de  los  deberes  recíprocos  que  de  esas  relacio- 
nes nacen,  según  la  moral  cristiana  enseñada  por  el  Evangelio,  agre- 
ga estas  palabras:  «Un  verdadero  sistema  de  reforma  debe  recono- 
cer el  más  alto  valor  á  las  instituciones  morales  y  religiosas.  Las 


en  Filadelfía,  27  por  1 .008;  en  Inglaterra  han  descendido  los  reincidentes  á 
un  3  por  100. 

(1)  Según  un  tratadista  italiano,  dos  razones  principales  han  impedido  que 
la  reforma  se  haya  realizado  en  los  Estados  de  Europa  en  la  misma  forma  y 
con  la  misma  extensión  que  en  América:  «por  una  parte,  la  profunda  animosi- 
dad, alimentada  por  el  espíritu  revolucionario,  que  reina  universalmente,  como 
un  instinto  transmitido  con  la  sangre  y  desarrollado  con  la  tradición,  contra  la 
acción  de  los  poderes  públicos,  especialmente  en  el  campo  de  la  justicia  pe- 
nal; y  por  otra,  la  pedantería  burocrática  de  la  justicia  misma,  que,  á  conse- 
cuencia de  aquella  animosidad,  debiendo  ordinariamente  sostenerse  contra 
una  opinión  pública  desconfiada  y  hostil,  desconfía  á  su  vez,  y  no  sin  razón, 
de  procedimientos  y  medidas  de  equidad  y  benevolencia  paterna,  por  lo  cual 
recurre  por  instinto  de  defensa  á  medios  de  represión  y  de  rigor  legal.»  —  // 
principio  di  famiglia  nella  conexione  dei  minorenni,  en  La  Civiltá  Catíolica,  4  de 
Diciembre  de  1909,  pág.  539. 
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funciones  del  culto  divino  y  las  instrucciones  dominicales  han  de 
tenerse  con  regularidad;  un  director  espiritual  que  viva  en  el  esta- 
blecimiento, dotado  de  habilidad,  de  celo,  de  actividad  y  de  saber, 
debe  gozar  de  la  más  amplia  libertad  é  independencia  en  el  instituto 
para  que  pueda  ser  el  consejero  de  confianza  y  la  guia  segura  de 
los  jóvenes.^ 

Hay  que  advertir,  sin  embargo,  que  no  en  todos  los  reformato- 
rios de  los  Estados  Unidos  se  da  á  la  educación  religiosa  la  impor- 
tancia que  le  corresponde,  ni  se  practica  la  religión  con  la  intensi- 
dad necesaria  para  que  sea  eficaz.  En  el  célebre  reformatorio  de 
Elmira,  presentado  tantas  veces  como  el  modelo  más  acabado  de  los 
establecimientos  de  este  género,  dirigido  por  hombres  tan  activos  y 
celosos  como  su  fundador  Brockway,  perfectamente  organizado  y 
dotado  de  cuantos  recursos  puedan  apetecerse,  con  su  personal  esco- 
gido y  su  Consejo  directivo  que  goza  de  los  poderes  más  amplios, 
se  ha  dado,  á  lo  menos  en  alguna  época,  más  importancia  regenera- 
dora á  los  baños  y  á  los  ejercicios  gimnásticos  que  á  la  instrucción 
religiosa  y  á  las  prácticas  de  la  religión;  y  tal  vez  por  eso,  los  resul- 
tados obtenidos  en  este  famoso  Reformatorio  están  muy  lejos  de 
corresponder  á  los  elogios  que  se  le  han  prodigado. 

El  mismo  Lombroso,  á  pesar  de  asegurarnos  que  nadie  podrá 
ser  más  ferviente  partidario  que  él  del  sistema  allí  seguido,  por  ser 
la  primera  aplicación  práctica  de  sus  estudios  (?),  añade  estas  pala- 
bras textuales:  «Cuando  veo  que  el  49  por  100  de  los  detenidos  en 
Elmira  carecen  de  sentido  moral,  que  el  12  por  100  abandonaron  la 
casa  paterna  antes  de  los  catorce  años  ó  descienden  de  padres  epi- 
lépticos, y  el  37  por  100  de  alcoholizados,  y  que  el  56  por  100  no 
manifiestan  arrepentimiento  alguno,  no  puedo  creer  que  se  enmien- 
den con  baños  fríos  unidos  á  una  mayor  actividad  y  á  una  instruc- 
ción más  sólida.*  Y  hace  constar,  en  prueba  de  ello,  que,  de  1.722 
licenciados  que  habían  permanecido  en  el  Reformatorio  veinte  me- 
ses por  término  medio,  «sólo  271  fueron  puestos  en  libertad  des- 
pués de  llevar,  durante  seis  meses,  una  conducta  satisfactoria»;  533, 
esto  es,  el  31  por  100,  no  se  corrigieron.  Y  conviene  observar  que 
«la  vigilancia  que  se  ejerce  SQbre  los  licenciados  provisionalmente  es 
tan  superficial,  que  si  contamos  entre  los  reincidentes  los  que  se  sus- 
trajeron á  la  vigilancia,  nos  aproximaremos  más  á  la  realidad  de  los 
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tiechos  que  suponiéndoles  enmendados,  como  hace  Brockway>  (1). 

Con  estos  datos  á  la  vista,  podemos  subscribir  las  siguientes  ob- 
servaciones de  Fouillée  sobre  el  célebre  Reformatorio  americano: 
«El  principio  psicológico  en  que  se  ha  inspirado  esta  institución 
consiste  en  que,  como  la  repetición  continua  de  ciertos  movimien- 
tos modifica  la  estructura  física,  así  ciertos  hábitos  producidos  coer- 
citivamente, pueden  transformar  la  estructura  mental.  En  primer 
lugar,  se  emplean  medios  relativos  á  la  higiene  (cualidad  de  alimen- 
tación, baños,  masaje,  gimnasia,  hidroterapia);  luego,  ejercicios  mili- 
tares, laboratorio,  escuela,  disciplina  rigurosa,  tránsito  incesante  de 
un  ejercicio  intelectual  á  otro  físico,  una  rueda  que  gira  sin  cesar. 
Por  desgracia,  la  regeneración  del  hombre,  como  decía  lord  Stanley 
en  el  Parlamento,  jamás  puede  ser  efecto  de  un  procedimiento  me- 
cánico. Verdad  es  que  en  Elmira  se  enseñan  también  profesiones, 
historia,  literatura,  matemáticas,  física;  pero,  por  nuestra  parte,  de- 
searíamos menos  gimnasia,  menos  ciencia  y  más  moral.  Esta  escuela 
modelo,  ó  que  se  hace  pasar  por  tal,  cuesta  cada  año  millones  que 
quizás  tendrían  mejor  empleo  en  la  educación  de  niños  honrados. 
En  virtud  de  la  «sentencia  indeterminada>,  sólo  se  permite  salir  del 
establecimiento  á  los  jóvenes  que  parecen  dispuestos  para  la  vida 
sana  y  regular.  Pues  bien;  según  la  estadística,  la  quinta  parte  de  los 
prisioneros  libertados  reincide  en  el  delito  en  los  seis  primeros  me- 
ses, á  pesar  de  que,  durante  ellos,  se  ejerce  la  «vigilancia».  Después 
se  les  pierde  de  vista,  ¿y  quién  sabe  lo  que  ocurre?>  (2). 

¡Cuántos  reformatorios  y  cuántas  otras  instituciones  análogas, 
públicas  y  privadas,  con  menos  recursos,  con  menos  lujo,  con  menos 
aparato  científico,  realizan  en  el  silencio  una  obra  mucho  más  pro- 
vechosa, fruto  de  la  abnegación  y  la  caridad  de  espíritus  sólidamente 
religiosos  que  no  mendigan  elogios  ni  publican  sus  éxitos!  Estas  ins- 
tituciones son  muchas;  pero  los  libros  no  suelen  hablar  de  ellas,  y 
permanecen  casi  desconocidas.  No  por  pertenecer  á  este  grupo,  sino 
por  su  régimen  familiar  especial  y  por  los  resultados  que  obtiene, 
merece  ser  citada  la  Colonia  penitenciaria  de  Cleveland,  destinada  á 
jóvenes  que  han  cometido  delitos  menos  graves,  y  conocida  común- 


(1)  El  delito,  sus  causas  y  remedios -traducción  española—,  págs.  537-538. 

(2)  La  France  au  point  de  vue  moral,  págs.  142-143. 
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mente  con  el  nombre  de  Boyville  (villa  de  muchachos).  Se  compone 
de  varias  casitas,  cada  una  de  las  cuales  está  dirigida  por  una  señora 
que  desempeña  el  oficio  de  madre  con  el  grupo  de  jóvenes  á  ella 
encomendados.  Un  edificio  está  destinado  á  escuela,  donde  se  enseña 
la  religión  y  las  materias  propias  de  las  escuelas  públicas.  Adolece^ 
quizás,  de  un  defecto  propio  de  los  anglosajones,  que  consiste  en 
dar  exagerada  importancia  á  los  ejercicios  gimnásticos,  atendiendo 
más  al  desarrollo  físico  que  á  la  elevación  intelectual  y  moral  (1). 

Inglaterra  fué  uno  de  los  prim'eros  Estados  europeos  que  adopta- 
ron la  reforma  americana  de  los  Tribunales  para  niños  (1905),  y  con 
éxito  feliz  si  es  cierto  que  en  algunas  de  las  poblaciones  ha  llegado 
á  disminuir  la  criminalidad  de  la  juventud  en  un  40  por  100.  Las 
Escuelas  Industriales  (Industrial  Schools)  y  las  Escuelas  de  Reforma 
(Refotmaiory  Schools),  son  hoy  las  dos  principales  instituciones  in- 
glesas destinadas  al  mejoramiento  moral  de  la  juventud  viciosa, 
abandonada  y  delincuente.  Las  primeras  recogen  á  muchachos  me- 
nores^  de  doce  años,  abandonados,  indisciplinados  ó  en  peligro  mo- 
ral, y  las  segundas  á  delincuentes  de  doce  á  dieciséis  años,  ó  á  los 
que  se  consideran  díscolos  é  incorregibles.  Unas  y  otras  Escuelas 
están  bajo  la  inspección  del  Gobierno.  Para  el  ingreso  en  una  Es- 
cuela correccional  se  necesita,  además  de  la  edad  del  menor  (entre 
doce  y  dieciséis  años),  una  sentencia  judicial  que  así  lo  determine. 
Para  la  reclusión  en  una  Escuela  industrial  basta  que  el  niño  se  dedi- 
que á  la  mendicidad,  ó  sea  vagabundo,  ó  peitenezca  á  familia  que 
constituya  para  él  un  peligro  moral,  como  la  embriaguez,  la  inmora- 
lidad ó  la  vida  criminal  del  padre.  Tanto  la  autoridad  paterna  como 
la  escolástica  y  otras  pueden  pedir  el  ingreso  del  menor  en  una  Es- 
cuela industrial.  El  sistema  que  se  sigue  en  estas  Escuelas  y  en  las  de 
reforma  no  es  precisamente  penar,  sino  educar  y  corregir  por  todos 
los  medios,  sin  olvidar  jamás  el  religioso;  y  pasado  algún  tiempo,  el 
menor  puede  ser  entregado  á  una  familia  ó  colocado  en  un  centro 


(1)  Existen  unos  cincuenta  reformatorios  en  los  Estados  Unidos  para  jó- 
venes de  ambos  sexos  y  divididos  comúnmente  en  católicos  y  protestantes. 
«En  todos  ellos—dice  un  escritor— tiene  por  base  el  sistema  la  educación  re- 
ligiosa unida  á  la  enseñanza  primaria  y  de  diferentes  oficios  ó  labores  del 
campo»  (Manuel  de  Cossío  y  Acebo). 
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industrial,  bajo  la  dirección  de  un  patrono  y  con  libertad  vigilada  y 
revocable  (ley  1908). 

Este  sistema  inglés  tiene  sus  precedentes  en  la  Reformatory 
Schools  Aci  de  1854,  y  otros  más  remotos  en  la  Marine  Society  (1756) 
y  en  la  Philantropic  Society  (1766),  creada  para  los  hijos  de  los  pena- 
dos y  también  para  delincuentes  jóvenes  condenados  á  deportación  ó 
á  largo  encarcelamiento.  Esta  última  Sociedad  fundó  en  Surrey  un 
correccional  (Reformatorio  Red  Hili),  tomando  por  modelo  el  de 
Metlray,  y  con  el  mismo  espíritu  religioso  en  que  éste  se  inspira.  La 
más  importante  institución  de  Inglaterra,  en  lo  relativo  á  la  protec- 
ción y  corrección  de  los  jóvenes,  ha  venido  siendo  la  Reformatory 
and  Refüge  Union,  que  constituye  una  especie  de  federación  y  socie- 
dad directiva  de  las  diversas  Asociaciones  de  la  misma  naturaleza,  y 
por  esta  causa  el  espíritu  religioso  que  la  informa  tiene  grande  im- 
portancia para  nuestro  asunto.  Según  las  resoluciones  votadas  uná- 
nimemente por  sus  fundadores  en  1856,  se  propone  la  Unión,  entre 
otros  fines,  «promover  la  educación  religiosa,  intelectual  é  industrial 
de  los  asilados,  y  sin  intervenir  en  el  régimen  interior  de  los  estable- 
cimientos, estimular  á  sus  directores  á  elevar  la  moralidad  de  los 
delincuentes  educándolos  en  el  temor  de  Dios  y  en  el  conocimiento 
de  las  Sagradas  Escrituras». 

Las  instituciones  que  se  proponen  un  fin  correccional,  así  públi- 
cas como  privadas,  son  muy  numerosas  en  Inglaterra,  y  respecto  del 
espíritu  religioso  en  que  se  funda  su  régimen  educativo,  bástenos 
observar  que  la  mayor  parte  de  los  reformatorios  están  modelados 
por  el  tipo  del  de  Mettray  y  Red  Hill,  que  entre  las  notas  de  com- 
portamiento suele  ocupar  el  primer  lugar  la  conducta  observada  por 
los  corrigendos  en  las  oraciones  y  demás  actos  del  culto,  y  que  mu- 
chos de  los  correccionales  llevan  el  nombre  de  «católicos*  ó  se  han 
fundado  para  niños  de  familias  católicas. 

Además  de  los  correccionales  propiamente  dichos,  persiguen 
fines  análogos  otras  innumerables  Asociaciones  de  protección,  como 
las  consignadas  en  el  capitulo  anterior,  y,  citando  sólo  las  que  más 
se  distinguen  por  su  carácter  religioso,  «la  Voung  Men  Christian 
Association,  la  Young  Women  Christian  Association,  la  Woman's 


170  KL  FACTOR  RELIGIOSO 

Míssion  io  Women  y  la  célebre  y  benéfica  Salvaüon  Army  (1),  objeto 
en  un  principio  de  tantos  sarcasmos,  y  hoy  tan  poderosa  y  respetada, 
que  su  influencia  religiosa  y  moral  penetra  hasta  los  rincones  más 
apartados  y  sombríos  de  las  grandes  ciudades,  llevando  á  los  antros 
de  la  miseria  y  del  crimen  palabras  de  consuelo  y  esperanzas  de  re- 
generación* (2). 

Un  visitante  de  los  reformatorios  ingleses  y  las  Escuelas  industria- 
les hace  notar  la  reglamentación  severa  que  allí  se  impone  á  los  corri- 
gendos, destinados  en  gran  parte  á  ingresar  en  el  ejército  y  la  mari- 
na. «En  Darfort— continúa— me  chocó  ver  dirigido  un  estableci- 
miento del  Estado  protestante  por  Hermanos  religiosos  de  la  Pre- 
sentación; por  cierto,  el  mejor  montado  que  allí  encontré,  y  una  de 
cuyas  secciones  de  muchachos  eran  instruidos  teórica  y  práctica- 
mente en  la  agricultura,  con  destino  á  las  colonias  inglesas,  do.nde 
tendrán  á  los  pocos  años  sus  propiedades  para  cultivar  y  establecerse 
en  familia.  Estos  mismos  religiosos  tienen  otras  tres  casas  en  Ingla- 
terra, y  veinte  más  en  otras  naciones*  (3).  El  carácter  de  los  directo- 
res de  estas  Escuelas  de  reforma  y  de  otras  de  la  misma  naturaleza 
nos  dispensa  de  toda  observación  acerca  de  la  educación  religiosa 
que  en  ellas  se  ha  de  dar  á  los  jóvenes  asilados. 

Respecto  á  los  resultados  obtenidos  por  Inglaterra  con  sus  méto- 
dos de  corrección,  me  concretaré  á  copiar  las  siguientes  palabras  de 
un  informe  presentado  hace  algunos  años  por  una  Comisión  oficial: 


(1)  «Institución  creada  por  Booth  bajo  las  formas  exteriores  más  excéntri- 
cas (jerarquía  militar,  uniformes  raros  y  sencillos),  pero  con  las  intenciones 
más  santas,  plenamente  realizadas.  Es  una  especie  de  secta  (religiosa)  que 
tiene  por  objeto  prevenir  y  combatir  el  vicio  y  el  delito,  hasta  con  las  armas 
más  extrañas.»  El  Ejército  de  salvación  trabaja  por  combatir  el  alcoholismo,  la 
vagancia  y  el  vicio  en  sus  diversas  manifestaciones;  proporciona  colocación  y 
recursos  á  muchas  víctimas  de  la  miseria;  da  conferencias  en  las  cárceles  y 
procura  la  educación  moral  de  los  libertados;  tiene  instituciones  especiales 
para  pobres,  enfermos,  niños  y  mujeres  jóvenes  en  peligro.  «Es  curioso  ver 
cómo  estos  nuevos  soldados  de  la  caridad  penetran  en  todas  partes  sin  vio- 
lencia. Sus  casas,  sus  elevators,  sus  granjas  están  abiertas,  entra  y  sale  quien 
quiere;  si  vuelve,  es  acogido  siempre  como  el  hijo  pródigo,  y  goza  una  com 
pleta  libertad.»  Lombroso:  El  delito,  sus  causas  y  remedios,  traducción  espa- 
ñola, páginas  408-409. 

(2)  Juderías:  Obra  citada. 

(3)  Fray  Domingo  de  Alboraya:  Los  reformatorios  para  Jóvenes  y  las  colonias 
de  beneficencia  en  el  Extranjero,  en  Pro  Infantia.  núm.  11,  pág.  129. 
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<E\  sistema  adoptado  por  la  legislación  para  los  Reformatorios  y  las 
Escuelas  industriales,  ha  sido  causa  de  una  gran  disminución  en  la 
criminalidad,  así  de  los  adultos  como  de  los  jóvenes.  Se  atribuye  á 
las  Escuelas,  y  con  razón  en  nuestro  juicio,  la  desaparición  de  las 
bandas  de  delincuentes  jóvenes  en  las  grandes  ciudades,  y  se  debe  á 
la  educación  dada  á  los  niños  la  extinción  de  los  ladrones  de  oficio; 
ellas  son  las  que  han  evitado  que  muchos  menores  de  edad  penal  se 
conviertan  en  delincuentes  habituales>  (1). 

En  Alemania,  los  Tribunales  especiales  para  niños  fueron  creados 
por  ley  de  1908;  pero,  de  hecho,  existían  ya  adaptados  á  la  legisla- 
ción anterior,  impuestos  por  la  necesidad  de  contener  la  delincuencia 
creciente  de  los  jóvenes  y  como  consecuencia  de  un  gran  movi- 
miento reformador  iniciado  por  los  Congresos  jurídicos  desde  1900 
y  por  los  trabajos  de  Kóhne  y  otros  muchos  tratadistas.  Esta  institu- 
ción, debida,  en  Alemania,  más  á  la  caridad  privada  y  á  la  opinión 
pública  que  á  la  ley,  está  allí  enlazada  con  los  Tribunales  tutelares,  y 
sin  dejar  de  haber  tomado  por  modelo  en  lo  substancial  la  reforma 
americana,  tiene  una  organización  peculiar  que  varía,  además,  en  los 
diversos  Estados  germánicos.  En  su  mecanismo  y  su  funcionamiento 
interviene  ya  el  elemento  religioso;  así,  por  ejemplo,  un  decreto 
ministerial  de  Ba\/iera,  de  1908,  invoca  el  concurso  de  los  padres, 
tutores,  eclesiásticos  y  miembros  de  las  Asociaciones  de  protección 
á  la  infancia  en  los  juicios  seguidos  contra  los  menores;  y  el  mismo 
concurso  exige  como  medio  de  obtener  felices  resultados  durante  el 
tratamiento  penal  del  menor  (2). 

Este  último  punto  es  el  que  principalmente  nos  interesa,  pues  se 
refiere  á  la  moralización  y  redención  de  los  jóvenes,  y  ninguna  per- 
sona seria  piensa  en  Alemania  que  esto  pueda  realizarse  prescin- 
diendo de  la  religión.  Recordaremos  aquí  las  innumerables  institu- 
ciones privadas  de  preservación,  católicas  y  protestantes,  la  mayor 
parte  de  las  cuales  cumplen  también  un  fin  correccional,  protegiendo 
y  educando  jóvenes  que  han  caído  en  el  delito,  y  trabajan  en  un 
campo  mucho  más  extenso  que  los  correccionales  del  Estado  (3). 


(1)  Reproducido  por  Petersen:  Sammlung  citada,  tom.  62,  pág.  98. 

(2)  Arts.  5.°  y  6.o 

(3)  En  190/,  las  diversas  Casas  correccionales  de  Prusia  tenían  una  pobla- 
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Recordaremos  también  la  Asociación  central  alemana  de  protec- 
ción á  la  infancia^  entre  cuyos  fines  ocupa  lugar  preferente  el  amparo 
de  los  delincuentes  jóvenes,  y  presta  una  poderosa  cooperación  á  los 
funcionarios,  eclesiásticos,  maestros  y  sociedades  públicas  y  priva- 
das que  realizan  un  fin  de  protección  á  los  niños  y  los  jóvenes  (1). 
Los  numerosos  miembros  que  la  constituyen  pertenecen,  por  regla 
general,  á  las  clases  sociales  superiores,  y  el  cuidado  y  la  vigilancia 
de  los  protegidos  suele  correr  á  cargo  de  señoras  caritativas  y  pia- 
dosas. La  Asociación  ampara  á  los  niños  abandonados,  maltratados 
ó  en  peligro  moral,  colocándolos  en  familia  ó  en  una  institución  pri- 
vada que  se  encarga  de  su  educación;  acude  al  juez  tutelar  cuando 
procede  privar  á  los  padres  de  sus  derechos  y  colocar  al  niño  en  una 
Casa  de  educación  ó  corrección,  y  por  medio  de  alguno  de  sus  miem- 
bros, auxilia  al  Juez  especial  de  los  menores,  y  se  encarga  de  la  vigi- 
lancia de  los  mismos  cuando,  según  la  sentencia,  no  han  de  ser  re- 
cluidos en  un  establecimiento  de  corrección. 

Entre  las  Casas  de  corrección  paterna,  la  mejor  organizada  de 
Alemania  es  quizás  la  de  Fichtenhain,  cerca  de  Krefeld,  que  consta 
de  unos  20  edificios,  con  gran  extensión  de  terreno  laborable,  y 
alberga  240  jóvenes  de  catorce  á  veintiún  años.  Tiene  un  director 
espiritual,  28  maestros  de  escuela  y  jefes  de  oficina,  y  10  religiosas 
cuidan  de  la  economía  doméstica.  El  establecimiento  está  dividido 
en  10  familias,  de  24  jóvenes  cada  una,  con  separación  completa 
entre  sí.  Posee  una  nave-escuela  en  el  canal  de  Emden,  donde  algu- 
nos de  los  corrigendos  se  instruyen  para  marinos;  otros  se  dedican 
á  la  agricultura  y  otros  á  diversos  oficios.  El  altar  de  la  capilla,  los 
bancos  y  el  ajuar  de  la  casa  son  obra  de  los  alumnos.  «Todo  el  que 
visita  el  instituto  queda  admirado  del  espíritu  de  familia  y  de  la  paz 
que  en  él  reinan»  (2). 


ción  total  de  7.000  alumnos,  mientras  en  los  establecimientos  de  educación 
forzosa  (para  vagabundos,  viciosos  y  abandonados)  había  37.455. 

(1)  Basta  saber  que  los  gastos  anuales  de  la  Asociación  ascienden  á  unos 
500.000  marcos,  sólo  en  Berlín,  para  comprender  la  importancia  que,  á  lo  me- 
nos en  este  orden,  tienen  los  auxilios  prestados  por  la  misma. 

(2)  II  principio  di  famiglia,  etc.,  1.  c,  y  Kólnische  Volkzeigtang,  16  de  Sep- 
tiembre 1909.—  De  los  reformatorios  no  hablamos,  porque  aunque  existen  en 
Alemania  establecimientos  penales  especiales  para  delincuentes  mayores  de 
doce  años  y  menores  de  dieciocho,  declarados  responsables,  no  corresponden 
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La  instrucción  religiosa  que  se  da  en  los  reformatorios  públicos 
de  Austria,  se  expresa  claramente  en  estas  palabras  de  la  ley  de  1885, 
relativas  á  los  corrigendos  menores  de  dieciocho  años:  «Se  les  pro- 
porcionará una  educación  religiosa  y  moral,  y  la  enseñanza  de  un 
oficio>  (1).  Para  mujeres  jóvenes  delincuentes  existen  numeresos 
correccionales  y  Casas  de  refugio,  que  generalmente  están  encomen- 
dadas á  comunidades  de  religiosas.  Una  de  aquellas  Casas  es  la  de 
Neudorf,  dirigida  por  religiosas  del  Sagrado  Corazón. 

Holanda  fué  la  primera  nación  europea  que  adoptó  los  Tribuna- 
les especiales  para  niños  (1Q05),  según  el  sistema  americano,  y  es 
también  una  de  las  que  más  importancia  dan  á  la  instrucción  reli- 
giosa en  sus  correccionales.  La  ley  de  1901  establece  que  en  cada 
Escuela  correccional  haya  un  sacerdote  católico,  otro  protestante  y 
otro  israelita,  en  conformidad  con  las  tres  confesiones  allí  existentes, 
para  atender  á  las  necesidades  del  orden  religioso.  En  los  días  festi- 
vos cesa  todo  trabajo,  y  los  corrigendos  están  obligados  á  asistir  al 
oficio  divino  de  sus  respectivos  cultos.  Debemos  recordar  aquí  el 
espíritu  profundamente  religioso  que  domina  en  las  instituciones 
privadas  que  atienden  al  amparo  de  jóvenes  pervertidas  y  delincuen- 
tes, en  especial  la  ya  citada  en  el  capítulo  anterior. 

En  Suiza,  bajo  el  nombre  de  Rettungsanstalien  (Casas  de  Salva- 
ción), están  comprendidas  casi  todas  las  instituciones  de  protección 
á  la  juventud  física  ó  moralmente  abandonada  y  delincuente.  No  se 
conoce  allí  el  nombre  de  «correccional.  Todas  las  instituciones  de 
protección  y  beneficencia  dependen  de  la  Sociedad  suiza  de  utilidad 
pública,  y  quizás  en  ninguna  nación  del  mundo  existe  un  número 
proporcional  de  instituciones  benéficas  de  todo  género  tan  conside- 
rable como  en  Suiza  (2).  Respecto  á  correccionales  ú  obras  similares, 
hay  establecimientos  para  jóvenes  católicos  y  protestantes  de  ambos 


á  sus  fines  educativos,  y  por  su  régimen,  son  verdaderas  prisiones  más  bien 
que  Casas  de  corrección  ó  reforma.  El  primer  reformatorio  según  el  modelo 
americano,  ha  sido  creado  recientemente  (1.^  de  Agosto  de  1912)  en  Wittlich 
sobre  el  Mosa.  El  trabajo  manual,  la  escuela  y  los  ejercicios  corporales  son  los 
.  medios  educativos  que  en  él  se  imponen. 

(1)  Art.  13. 

(2)  Sólo  en  Ginebra  hay  unas  400  instituciones  de  beneficencia,  la  mitad  de 
as  cuales  próximamente  se  refieren  á  niños  y  jóvenes  de  ambos  sexos. 
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sexos,  y  en  unos  y  otros  se  destina  generalmente  una  hora  ó  más 
cada  mañana  á  la  oración,  á  los  cánticos  religiosos  y  la  lectura  de  la 
Biblia,  además  de  la  instrucción  religiosa  de  la  Escuela.  El  Regla- 
mento de  la  Granja  disciplinaria  de  Croisettes,  por  ejemplo,  dictado 
por  el  Consejo  de  Estado  del  Cantón  de  Vaud,  afirma  como  primera 
base  del  sistema  educativo  en  los  establecimientos  de  esta  clase,  la 
formación  religiosa.  «El  director...  velará  por  el  desarrollo  moral  y 
religioso  de  los  corrigendos.»  «Los  corrigendos  recibirán  una  buena 
educación  religiosa  y  primaria.»  (1). 

Está  adoptado  comúnmente  el  sistema  Pestalozzi,  y  es  preferida 
el  trabajo  agrícola,  que,  como  dice  un  experimentado  escritor,  «des- 
de el  punto  de  visto  intelectual,  ofrece  al  maestro  innumerables  oca- 
siones de  hacer  que  los  alumnos  observen  la  naturaleza,  admiren 
el  poder  de  Dios  y  renazcan  en  sus  almas  hondos  sentimientos  reli- 
giosos». 

Rusia  estableció,  hace  algunos  años,  el  Tribunal  especial  para 
niños  en  San  Petersburgo,  adaptándole  al  derecho  ya  existente  (2),  y 
está  en  práctica  la  libertad  vigilada,  principalmente  aplicable  á  niños 
de  diez  á  catorce  años.  Respecto  á  la  acción  reformadora  de  delin- 
cuentes jóvenes  en  Rusia,  es  digna  de  especial  mención  la  Sociedad 
de  colonias  agiícolas  y  asilos  industriales,  fundada  en  la  Polonia  rusa 
por  el  príncipe  Tadeo  Lubomirski  en  1870,  y  dotada  por  el  conde 
de  Kicki  con  la  donación  de  todos  sus  bienes.  Pocos  años  después 
(1876),  se  creó  una  colonia  agrícola,  destinada  á  la  reforma  de  delin- 
cuentes jóvenes,  sobre  la  triple  base  de  la  religión,  el  trabajo  y  las 
recompensas.  En  el  mismo  principio  religioso  se  inspira  la  ense- 
ñanza que  se  da  en  todos  los  asilos  de  la  niñez  y  la  juventud  y  en 
todos  los  reformatorios  rusos,  de  los  cuales  es  el  más  antiguo  el  de 
Moscú,  que  lleva  el  nombre  de  su  primer  director,  Nicolás  Rukavi- 
schnikof.  Según  la  legislación,  el  delincuente  menor  de  diecisiete 
años  es  recluido  en  un  convento  de  su  religión  cuando  no  puede  ser 
admitido  en  una  Casa  ó  colonia  correccional.  «Cualquiera  que  sea  el 
juicio  que  se  forme  de  nuestros  métodos— decía  Godlewski,  repre- 


(1)  Arts.  2.075.0 

(2)  De  la  actividad  de  estos  Tribunales  da  idea  el  informe  presentado  al 
Congreso  Internacional  de  París,  de  1912,  por  Nicolás  Okouneff,  según  el  cual, 
fueron  juzgados  por  dichos  Tribunales  en  1911  más  de  "4.000  menores. 
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sentante  de  una  colonia  correccional  de  Rusia,  en  el  Congreso  Inter- 
nacional de  protección  á  la  infancia,  celebrado  en  París  en  1883 — , 
he  de  afirmar  que  se  fundan  en  la  religión...  No  comprendemos 
cómo  puede  separarse  la  religión  de  la  moral  y  enseñar  filosofía  á  un 
niño  de  diez  años.  Al  contrario,  creemos  que  sólo  mediante  los  prin- 
cipios de  la  moral  cristiana,  inculcados  en  esos  corazones  y  en  esos 
espíritus  por  procedimientos  conformes  con  su  edad,  es  posible  con- 
seguir su  regeneración.» 

P.  J.  Montes. 

o.  S.  A. 

(Continuará.) 


FR.  LUIS  DE  LEÓN  Y  FR.  DIEGO  DE  ZÜÑIGA 


(continuación) 

Como  observa  el  P.  Gutiérrez,  la  doctrina  copernicana  pugnaba  con  la 
opinión  generalizada  en  las  escuelas,  y  tuvo  en  España  impugnadores  que, 
como  Pineda,  y  con  referencia  personal  á  Zúñiga,  la  calificaron  úq  falsa,  no 
sin  añadir  que,  á  juicio  de  otros  autores,  merecía  las  calificaciones  de  teme- 
raria, peligrosa  y  opuesta  al  sentir  de  la  Sagrada  Escritura.  Aunque  esta 
impugnación,  publicada  de  1597  á  1601,  es  probablemente  posterior  á  la 
muerte  de  Zúñiga,  consta  por  ella  misma  que  había  sido  precedida  por  otra 
del  mismo  autor,  que  acompañada  seguramente  de  otras  muchas  privadas, 
pudieran  haber  amedrentado  al  gran  pensador  agustiniano  y  explicarían 
una  rectificación  en  tiempos  tan  delicados  (1).  Merece,  sin  embargo,  to- 
marse en  cuenta  la  explicación  de  Picatoste,  según  el  cual  no  se  trata  de 
una  rectificación,  sino  de  un  simple  procedimiento  didáctico  de  que  hay 
algún  otro  caso,  como  el  de  Suárez  Arguello,  y  que  por  respeto  á  las  tablas 
alfonsíes  y  por  razones  de  método,  era  muy  general  en  España  (2).  La  ex- 


(1)  P.  Gutiérrez:  Fr.  Diego  de  Zúñiga,  1.  c,  páginas  517-19. 

(2)  «Las  tablas  copernicanas...  no  eran  mucho  mejores  que  las  de  D.  Al- 
fonso, corregidas  por  españoles;  y  así  se  dio  en  España  el  curioso  espectáculo 
de  admitir  las  alfonsinas  para  los  cuatro  planetas  inferiores  y  las  copernicanas 
para  los  tres  superiores,  como  puede  verse  en  la  obra  de  Suárez  Arguello... 
sin  que  esto  se  opusiese  en  manera  alguna  á  que  se  siguiese  explicando  la  es- 
fera por  Tolomeo,  pues  como  decía  Galileo,  «es  muy  cierto  que  el  Aristóteles 
entra  por  los  ojos,  y  yo  tengo  que  entrar  por  el  intelecto».  Un  ejemplo  de  esta 
distinción  entre  la  enseñanza  y  la  creencia  nos  da  el  mismo  Zúñiga,  coperni- 
cano,  explicando  en  su  Física  los  fenómenos  por  Tolomeo>.— i4/7ün/^5 para 
una  Biblioteca  científica  española  del  siglo  XVI...  por  D.  Felipe  Picatoste  y 
Rodríguez...  Madrid  ..  1891:  página  340. 

La  obra  de  Suárez  Arguello,  á  que  se  alude,  se  titula  Theóricas  de  la  Luna 
según  Niclao  Copérnico,  lleva  fecha  de  1587  y  se  conserva  Ms.  en  la  Biblio- 
teca Nacional  En  ella  dice:  «Determiné  escribir  la  teórica  de  la  luna  de  dos 
maneras:  la  primera,  según  la  constitución  de  los  orbes  que  pone  Copérnico; 
pero  suponiendo  yo  quieta  la  tierra  y  por  centro  del  universo  para  que  las 
tablas...  se  puedan  calcular  más  fácilmente.»  -  Picatoste:  Obra  citada,  pág.  308. 
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plicación  es  ciertamente  ingeniosa  y  muy  aceptable,  y  á  ella  me  atendría  sí 
no  parecieran  tan  explícitas  las  declaraciones  de  Zúñiga  (1). 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  si  no  se  le  puede  reconocer  una  constancia 
que  á  la  sazón  ofrecía  no  pocos  ni  leves  peligros,  «no  puede  negarse...  á 
Diego  de  Zúñiga  el  mérito  de  haber  difundido  la  verdad  ó  por  lo  menos 
la  gran  probabilidad  del  sistema  copernicano  y  su  conformidad  con  la  Es- 
critura, lo  que  era  tal  vez  más  importante  en  aquellos  tiempos.»  (2). 

Repito,  sin  embargo,  que  éste  sólo  es  un  rasgo  particular  de  lo  que 
constituye  un  carácter  general  en  los  escritos  de  Zúñiga,  muy  común  por 
otra  parte  en  los  grandes  escritores  de  la  escuela  agustiniana:  la  holgura 
del  pensamiento,  la  independencia  de  criterio,  el  espíritu  ecléctico,  expan- 
sivo y  sensatamente  innovador.  Leyendo  el  bien  fundamentado  estudio 
del  P.  Gutiérrez,  no  puede  uno  menos  de  admirar  en  Fr.  Diego  de  Zúñiga 
al  cultísimo,  robusto  y  desenfadado  pensador  rival  de  Fr.  Luis  en  estas 
eminentes  cualidades;  al  atildado  escritor  de  tersa,  bruñida,  serena  y  clási- 
ca prosa  latina;  al  consumado  lingüista  que  con  supremo  señorío  confron- 
ta y  aquilata  y  juzga  en  sus  exposiciones  los  textos  latino,  griego,  caldeo 
y  hebreo  de  los  libros  santos;  al  arrojado  expositor  para  quien   la  dificul- 
tad es  un  atractivo  y  escoge  de  propósito  en  la  Sagrada  Escritura  los  libros 
más  difíciles  y  abstrusos,  como  Zacarías  y  Job;  al  teólogo  innovador,  que 
empezando  por  la  forma,  por  él  convertida  de  horrible  jerga  ergotista  en 
ática  y  transparente  prosa,   continuando   por  el  punto  de  partida,  que 
él,  adelantándose  un  par  de  siglos  sobre  el  valentísimo  empuje  de  Melchor 
Cano,  que  lo  colocó  en  el  terreno  crítico  de  los  Lugares  Teológicos,  hizo 
avanzar  al  filosófico -teológico  del  tratado  De  Vera  R¿ligione,  y  conclu- 
yendo por  el  criterio,  fuertemente  inoculado  de  una  gran  dosis  filosófica  y 
aun  científica,  realizó  una  fecunda  revolución  en  los  estudios  teológicos, 
sacándolos  de  su  inmovilidad  hierática  para  adaptarlos  á  las  necesidades 
y  condiciones  de  su  tiempo;  del  libre,  amplio,  original  é  independiente  filó- 
sofo, gallardamente  crítico,  que  llama  á  juicio  á  todos  los  sistemas  prece- 
dentes con  tanta  clarevidencia  de  análisis  y  más  vigor  sintético  que  Vives, 
que  piensa  por  cuenta  propia  y  apenas  toca  cuestión  en  que  no  halle  algo 
que  corregir  y  donde  no  deje  impresa  una  nota  personal,  que  aspira  va- 
lientemente á  realizar  y  en  gran  parte  realiza  por  sí  solo  una  reforma 


(1)  «Terram,  itaque,  non  quiescere,  sed  motu  suo  natura  cieri  opinati  sunt 
Pythagoras,  Philolaus...  Nostra  vero  aetate  id  ipsum  docet  Nicolaus  Coper- 
nicus  in  libro  de  revolutionibus,  docteque  universi  compositionem  accommo- 
dat  multiplici  terrae  motui...  Aristóteles  tamen,  Ptholomaeus  et  alii  philosophi 
et  astrologi  peritissimi  in  contrariam  eunt  sententiam,  quos  nos  sequimur».— 
Zúñiga:  Physicce  libriXI,  libro  IV,  cap.  V,  fol.  230  de  su  Philosophice pars  prima, 

(2)  Picatoste:  Obra  citada,  pág.  344. 
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general  de  los  estudios  en  el  vastísimo  cuadro  bosquejado  en  la  dedicato- 
ria de  su  PhilosophicB  prima  pars;  del  genial  hombre  de  ciencia  que  com- 
prendió á  Copérnico  antes  que  nadie  en  España,  que  fué  uno  de  los  pri- 
meros en  aplicar  el  procedimiento  empírico  á  las  experimentales,  que  dio 
á  éstas  extraordinaria  importancia  hasta  en  las  especulaciones  teológicas, 
del  intenso,  recio  y  libérrimo  polígrafo,  á  quien  Nicolás  Antonio  atribuye 
con  justicia  conocimientos  casi  enciclopédicos,  que  precisó  el  verdadero 
concepto  de  la  Metafísica,  creó  como  ciencia  aparte  de  ella  la  Teología 
natural,  fijó  con  inusitado  espíritu  crítico  y  previsiones  estéticas  las  rela- 
ciones íntimas  entre  la  Lógica  y  la  Retórica,  que  eran  para  él,  respectiva- 
mente, el  arte  de  pensar  y  el  arte  de  decir,  que  esparció  centenares  de 
ideas  nuevas  y  cuyas  audacias  de  pensamiento  le  constituyen,  según  expre- 
samente le  llama  el  sobrio  y  mesurado  P.  Gutiérrez,  en  el  tipo  del  filósofo 
cristianamente  libre  y  original  (1). 

Resumiendo  su  juicio  de  este  escritor  en  sus  diversos  aspectos,  termi- 
na así  su  trabajo  el  P.  Gutiérrez:  «Su  idea  de  la  Metafísica  general  y  de  la 
Teodicea  son  ciertamente  dignas  de  elogio,  tanto  más  cuanto  mayor  era 
la  falta  de  precisión  con  que  hablaron  de  ella  los  más  ilustres  filósofos  del 
siglo  XVI.  No  ha  sido  ciertamente  Zúñiga  tan  feliz  en  otros  puntos  obscu- 
ros, donde  tentó  á  abrir  un  nuevo  camino  entre  los  diversos  pareceres  de 
las  escuelas;  pero  no  podrá  negársele  perspicacia  nada  común  en  el  exa- 
men de  las  opiniones  generalmente  seguidas  é  inventiva  é  ingenio  para 
dar  nueva  dirección  á  la  solución  de  las  cuestiones  más  abstrusas.  La  nota 
dominante  de  Zúñiga  como  filósofo,  es  la  de  pensador  cristianamentel  ibre 
y  original...:  en  sus  trabajos  escriturarios  se  esfuerza  por  dar  nueva  direc- 
ción á  las  opiniones  reinantes,  fundando  una  escuela  de  conciliación,  donde 
desapareciesen  los  exclusivismos  de  grecistas  y  hebraístas  (2);  como  teólo- 
go y  controversista,  adelanta  conceptos  é  indicaciones  notables,  para  dar 
á  la  polémica  mayor  eficacia  en  favor  de  las  verdades  religiosas  atacadas 
por  la  impiedad  moderna,  y  sus  tratados  filosóficos,  escritos  con  desem  - 
barazo  admirable,  atesoran  multitud  de  observaciones  nuevas,  que  hacen 
de  Zúñiga  uno  de  los  pensadores  más  singulares  de  su  tiempo.  Cualquiera 
que  sea  el  mérito  de  sus  opiniones,  no  podrá,  ciertamente,  confundirse  á 
Zúñiga  con  tantos  escritores  y  filósofos  adocenados  de  quienes  no  se  sabe 


(1)  P.  Gutiérrez:  Fr.  Diego  de  Zúñiga.  1.  c,  página  830. 

(2)  Al  ampliar  más  adelante  algunas  de  las  consideraciones  que  aquí  sola- 
mente apunto  para  dar  sumaria  idea  del  valer  científico  de  Zúñiga,  como  pre- 
liminar de  este  estudio,  examinaré  esta  afirmación  del  P.  Gutiérrez,  que  no 
me  parece  exacta,  á  lo  menos  si  se  entiende  en  general  del  sistema  concordis- 
ta,  que  mucho  antes  que  Zúñiga,  enseñó  y  practicó  Fr.  Luis  de  León. 
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si  pensaron  como  los  antiguos  por  respeto  á  la  tradición  ó  porque  no  acer- 
taron á  decir  otra  cosa.» 

La  modestia,  que  en  grado  eminente  era  una  de  las  muchas  buenas  cua- 
lidades del  P.  Gutiérrez,  le  hizo  desconfiar  de  su  juicio,  y  no  lanzarse  á  afir- 
mar resueltamente  la  importancia  excepcional  de  Zúñiga  en  nuestra  histo- 
ria filosófica,  importancia  que  con  tal  carácter  insinuó  tímidamente,  y  que 
con  el  mismo  se  desprende  de  la  simple  lectura  de  su  estudio  (1).  Segu- 
ramente no  hubiera  vacilado  en  ello  si  hubiera  conocido  el  juicio  que  por 
impulso  espontáneo  y  bajo  la  impresión  de  asombro  que  le  causó  la  lectura 
de  la  Philosophice prima  pars,  dejó  escrito  en  las  guardas  de  un  ejemplar 
de  la  Biblioteca  provincial  de  Toledo,  un  filósofo  de  triste  recordación, 
á  quien  no  puede  negarse  talento,  aunque  extraviado  por  la  filosofía  krau- 
sista  que  él  introdujo  en  España,  y  cuyo  voto  no  puede  ser  menos  sospe- 
choso de  parcialidad.  El  célebre  Sanz  del  Río,  que  es  el  filósofo  á  quien 
me  refiero,  no  contento  con  afirmar  que  Zúñiga,  «por  el  carácter  de  su 
método  y  el  punto  de  vista  fundamental»  se  aproxima  á  su  ídolo  Krause, 
y  que  en  determinadas  «incomparables>  invesfigaciones,  que  especifica 
«nada  ha  añadido  en  la  idea  fundamental  la  filosofía  moderna  alemana»,  y 
con  declararle  en  otros  puntos  que  también  concreta  «superior  á  Aristó- 
teles y  á  Descartes»,  resume  su  impresión  en  los  términos  siguientes:  «Pe- 
netrado de  admiración  y  respeto  hacia  el  espíritu  original,  independiente  y 
profundo  de  su  autor,  cuya  memoria  no  aparece  aún  en  los  anales  de  su 
religión,  según  he  oído  (2),  miro  como  un  deber  el  declarar  abiertamente  la 
convicción  que  hasta  ahora  he  formado  de  este  filósofo.  Entre  los  españo- 
les le  es  debido  el  primer  lugar,  porque  hasta  hoy  es  el  único  que  ha 
realizado  una  reforma  fundamental  filosófica...  Entre  los  filósofos  de  fuera 


(1)  «Y  no  obstante  este  olvido, Zúñiga  tiene  como  filósofo  en  nuestra  histo- 
ria muy  considerable  importancia,  y  por  lo  vasto  de  sus  proyectos  reformis- 
tas, no  sabemos  si  decir  excepcional...  Los  proyectos  filosóficos  de  Zúñiga  eran 
vastísimos,  y  bastarian  por  sí  solos  para  dar  á  nuestro  ilustre  autor  el  lugar 
señalado  que  merece  en  la  historia  de  los  pensadores  españoles  del  siglo  XVL 
Al  reconocer  en  Zúñiga,  como  filósofo,  una  importancia  no  común  y  casi  ex- 
cepcional, no  queremos  dar  á  entender  que  pueda  considerarse  como  fun- 
dador de  nueva  escuela...  Tuvo  indudablemente  intuiciones  felicísimas,  en  que 
se  anticipó  á  la  mayor  parte  de  los  ingenios  de  su  tiempo;  pero  Zúñiga,  ate- 
niéndose á  la  tendencia  de  las  escuelas  filosóficas  de  su  siglo,  se  propuso  re- 
formar y  recomponer,  más  bien  que  inventar  principios  ó  métodos  nuevos... 
Pocos  abrazaron  como  él  en  sus  proyectos  de  reforma  los  ramos  todos  de  la 
ciencia  filosófica,  y  menos  son  los  que,  concibiendo  un  pensamiento  tan  gene- 
ral, dieron  á  sus  trabajos,  para  realizarle,  el  espíritu  práctico  y  positivo  que 
el  ilustre  filósofo  agustiniano.»— P.  Gutiérrez:  Fr.  Diego  de  Zúñiga^  Rev.  y 
tomo  citados,  páginas  759-60. 

(2)  En  esto  no  informaron  bien  á  Sanz  del  Río:  Zúñiga  figura  con  honor 
en  las  Crónicas  y  en  las  Bibliografias  agustinianas. 
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de  España  le  es  debido  un  lugar  igual  á  Platón  y  Aristóteles,  porque  es  tan 
original  como  ambos  y  más  profundo  y  universal  en  método  y  claridad. 
Superior  á  Spinosa,  cuyo  principio  conoció  antes  que  él,  habiéndole 
librado  del  error  fundamental  de  que  adolece  la  doctrina  de  este  filósofo. 
Igual  á  Krause  y  Hegel  en  cuanto  reconoció  con  la  misma  originalidad  é 
intimidad  que  éstos  el  principio  absoluto  de  la  ciencia  en  muchas  partes 
principales...  No  me  mueve  á  escribir  esta  convicción  que  he  formado, 
otro  motivo  que  el  de  cumplir  con  el  deber  santo  que  todo  hombre  tiene 
de  dar  testimonio  de  sus  convicciones  y  sus  sentimientos  respecto  de  los 
grandes  genios  que  santificaron  su  vida  en  el  amor  de  la  humanidad,  y  de 
los  cuales  los  que  vivimos  hoy  recibimos  luz  de  verdad  y  ejemplo  de 
virtud. >  (1). 

Después  de  la  publicación  del  estudio  del  Padre  Gutiérrez  y  de  la 
nota  de  Sanz  del  Río,  y  merced  á  la  reacción  promovida  por  Menéndez 
y  Pelayo  en  favor  del  estudio  de  nuestra  antigua  cultura  científica  y  filosó- 
fica en  sus  auténticas  fuentes,  va  haciéndose  más  justicia  al  mérito  extraor- 
dinario de  Fr.  Diego  de  Zúñiga.  Menéndez  y  Pelayo  reparó  con  creces 
su  anterior  desconocimiento,  dedicándole  entusiasta  elogio  en  la  última 
edición  de  La  Ciencia  Española,  y  son  muchos  los  que,  como  Picatoste, 
consideran  «una  vergüenza  de  nuestra  patria  que  su  nombre  no  figure 
entre  los  que  más  han  contribuido  al  progreso»  y  estiman  que  «la  profun- 
didad de  su  pensamiento,  el  vigor  de  su  lógica,  la  bondad  del  método,  la 
claridad  en  las  ideas  y  el  valor  de  sus  convicciones,  puestas  con  admira- 
ble serenidad  sobre  el  cúmulo  de  comentarios  que  eran  de  moda  en  su 
tiempo,  le  elevan  á  un  puesto  en  que  debe  recibir  el  homenaje  y  gratitud 
de  los  amantes  de  todo  esfuerzo  hecho  por  descubrir  y  asentar  la  ver- 
dad* (2). 

Cierto  que  algunas  de  las  cualidades  que  en  él  más  admiran  todos,  par- 
ticularmente la  independencia  de  juicio,  la  amplitud  de  criterio,  la  ten- 
dencia progresiva  é  innovadora,  la  cultura  general,  el  espíritu  renaciente 
y  el  cultivo  literario  del  estilo,  no  son  exclusivas  suyas,  sino  que,  particu- 


(1)  Esta  nota,  firmada  con  las  inconfundibles  iniciales  de  su  autor  (J.  Sanz 
del  Río),  que  además  se  delata  por  ciertas  apreciaciones  y  algunos  rasgos 
característicos  de  estilo,  y  fechada  en  Toledo,  2  de  Agosto  de  1843,  fué  dada 
á  conocer  por  Pérez  Pastor  á  continuación  de  la  nota  bibliográfica  del  libro  de 
Zúñiga  Phílosophioe  pars  prima,  en  La  Imprenta  en  Toledo,  pág.  170  (Madrid, 
1887),  y  ha  sido  reproducida  íntegramente  por  Picatoste:  Apuntes  para  una 
Biblioteca  científica  española  del  siglo  XVI,  pág.  344,  y  en  extracto  por  el  P.  Bo- 
nifacio Moral:  Catálogo  de  escritores  agustinos j  tomo  XXVIII  de  La  Ciudad  de 
Dios.  (Madrid,  1892),  págs.  218-9,  nota. 

(2)  Apuntes  para  una  Biblioteca  científica  española  del  siglo  XVI.  (Madrid, 
1891),  pág.  343. 
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larmente  desde  el  gran  Maestro  León,  y  debido  á  su  influencia,  constituían 
la  nota  característica,  y  casi  lo  único  que  tenía  ni  podía  tener  de  escuela, 
la  culta,  libre  y  holgadísima  escuela  agustiniana  española.  Pero  aun  así,  no 
es  escasa  gloria  de  Fray  Diego  de  Zúñiga  el  haberlas  poseído  en  grado  tan 
eminente,  que  pueda  sostener,  en  muchas  sin  desdoro  y  en  algunas  con  po- 
sitiva ventaja,  la  comparación  con  el  gigante  Fr.  Luis  de  León.  Realmente, 
es  imposible  competir  con  un  hombre  en  quien,  por  una  especie  de  mila- 
gro, se  juntaron  las  más  variadas  y  aun  opuestas  aptitudes  en  el  grado  más 
excelso,  que  dominó  por  igual  todas  las  ciencias  y  todas  las  artes,  que 
conocía  á  fondo  todas  las  lenguas  cultas  antiguas  y  no  pocas  de  las  moder- 
nas, que  escribía  con  igual  y  no  superada  elegancia  en  latín  y  en  castella- 
no, en  prosa  y  verso;  que  maravillaba  en  las  aulas  con  sus  luminosos 
análisis,  concluía  en  los  actos  literarios  con  la  maza  de  su  formidable 
dialéctica  y  arrebataba  con  su  elocuencia  en  el  pulpito;  que  con  la  pluma 
en  la  mano,  lo  mismo  dominaba  la  nota  sencilla  y  popular  en  La  perfecta 
casada,  que  se  abismaba  en  los  más  hondos  misterios  del  saber  divino  y 
humano  en  Los  nombres  de  Cristo,  que  se  remontaba  en  alas  de  la  poe- 
sía á  las  concepciones  más  altas  y  á  los  más  sublimes  vuelos  de  la  inspi- 
ración y  el  sentimiento  cristianos.  Fr.  Diego  de  Zúñiga  no  estaba,  á  la 
verdad,  tan  ricamente  dotado:  no  era  poeta,  hay  indicios  de  que  no  desco- 
llaba en  el  pulpito,  ni  acaso  en  el  aula,  por  la  facilidad  de  expresión; 
no  ha  escrito  nada,  que  se  sepa,  en  castellano,  y  por  tanto,  su  gloria  lite- 
raria no  puede  equipararse  con  la  inmensa  de  Fr.  Luis;  pero  aun  por 
este  concepto,  su  prosa  latina,  menos  nerviosa  que  la  del  insigne  Maestro, 
no  desmerece  á  su  lado  por  la  corrección,  la  pureza  y  la  elegancia;  en  el 
conocimiento  de  los  antiguos  idiomas,  patente  con  sólo  abrir  sus  obras 
expositivas  llenas  de  textos  hebreos,  caldeos  y  griegos  transcritos  con 
sus  propios  caracteres,  compite  dignamente  con  él;  como  teólogo  y  filó- 
sofo, como  filósofo  principalmente,  le  iguala  en  profundidad,  y  en  ori- 
ginalidad le  supera,  y  por  lo  que  respecta  al  conocimiento  de  las  cien- 
cias naturales,  no  tiene  nada  Fr.  Luis  que  pueda  compararse  con  el  tratado 
de  Physíca  de  Fr.  Diego.  Compensadas,  en  suma,  las  mutuas  sobras  y 
faltas,  se  trata  indudablemente  de  dos  proceres  figuras  de  la  mentalidad  y 
de  la  ciencia  españolas,  de  dos  altísimas  glorias  de  la  Orden  y  de  la  es- 
cuela agustiniana. 

¿No  ha  de  ser,  pues,  doloroso,  por  muy  humano  que  sea,  el  espectáculo 
de  la  lucha  violentísima  hasta  el  encarnizamiento  entre  dos  hombres  de  la 
misma  escuela,  intelectual  y  moralmente  tan  grandes?  ¿No  ha  de  impresio- 
nar tristemente  el  ver  á  un  hombre  de  la  talla  intelectual  y  moral  de  Fray 
Diego  de  Zúñiga  adoptar  el  papel  de  delator,  odioso  ya  de  por  sí  y  más  re- 
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pugnante  en  él  por  tratarse  de  un  hermano,  mostrándose  con  tal  ocasión 
intelectualmente  á  la  altura  de  los  teólogos  ramplones  que  acusaron  á 
Fr.  Luis  por  incapacidad  de  comprenderle,  y,  lo  que  es  peor  todavía,  mo- 
ralmente  al  nivel  de  aquellos  otros  que,  cegados  por  miserables  pasiones, 
por  la  envidia  y  la  mentira,  ni  siquiera  tienen  en  su  favor  la  disculpa  de  la 
ignorancia,  y  ver  por  la  parte  contraria  á  un  hombre  moral  é  intelectual- 
mente  tan  grande  como  Fr.  Luis  de  León  dirigir  á  su  rival  terribles  acusa- 
ciones y  hablar  con  tan  injusto  desprecio  de  sus  dotes  intelectuales?  Movi- 
do, sin  duda,  por  esta  impresión  penosa,  el  P.  Marcelino  Gutiérrez,  que 
ya  quiso  evitar  un  careo  intelectual  entre  los  dos  insignes  escritores  á  los 
cuales  por  igual  admiraba,  apelando  al  pobre  recurso  de  envolver  en  fór- 
mulas impersonales,  en  un  se  dijo,  se  atribuyó  y  otras  equivalentes  las 
concretas  acusaciones  de  orden  científico  formuladas  por  Fr.  Luis  contra 
Fr.  Diego,  huyó  con  mucha  más  razón  de  establecer  entre  ellos  un  careo 
moral.  Condolido  de  los  que  calificó  por  una  y  por  otra  parte  de  díceres, 
chismes  y  cuentos,  y  considerándolos  como  simples  pequeneces  de  los 
grandes  hombres;  comprendiendo  además  que,  hechas  polvo  por  Fr.  Luis 
las  acusaciones  de  Fr.  Diego  y  declarado  inocente  por  el  Santo  Tribunal, 
quien  quedaba  peor  parado  con  la  publicación  del  proceso  era  Fr.  Diego 
de  Zúñiga,  se  limitó  en  el  estudio  del  filósofo  á  considerar  exageradas  las 
acusaciones  del  poeta,  porque,  dice  con  razón,  «el  estado  de  ánimo  en  que 
se  hallaba,  no  era  á  propósito  para  que  Fr.  Luis  pensase  serena  y  des- 
apasionadamente acerca  de  sus  cosas:  él  mismo  confiesa  hallarse  sumido  en 
tai  estado  de  general  desconfianza,  que  hasta  recelaba  de  sí  propio»  (1),  y 
alegar  como  atenuantes  de  la  conducta  de  Zúñiga  las  delicadas  circunstan- 
cias en  que  le  tocó  vivir,  cuando  la  Inquisición,  alarmada  por  los  chispazos 
del  Protestantismo  recientemente  descubiertos  en  España,  extremaba  sus 
recelos  y  apremiaba  las  conciencias  imponiendo  como  un  riguroso  deber, 
sancionado  con  severísinas  penas,  la  denuncia  del  menor  indicio  y  la  más 
le/e  sospecha  de  inclinación  hacia  las  nuevas  doctrinas  aun  en  las  perso- 
nas más  queridas.  Temeroso  además  de  que  alguien  pudiese  aprovechar 
los  documentos  publicados  «para  denigrar  el  buen  nombre  de  Fr.  Luis  ó 
de  cualquiera  otro  de  los  hombres  insignes  de  que  se  habla  en  el  proce- 
so >,  escribía  las  siguientes  atinadas  y  prudentes  reflexiones:  «Ni  los  cuen- 
tos que  se  refirieron  acerca  de  algunos  hechos  ó  dichos  del  sabio  agusti- 
no (Fr.  Luis)  eran  ordinariamente  más  que  rumores  vagos,  sin  fundamento 
ni  consistencia  alguna,  ni  todos  los  que  declararon  acerca  de  la  vida  y  opi- 


(1)     «El  estado  en  que  estoy  me  hace  receloso  aun  de  mí  mismo.»  Salva  y 
Baranda,  Colee,  de  doc.  inéd.,  tomo  X,  pág.  380. 
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ilíones  del  infortunado  profesor  de  Salamanca,  obraron  por  miras  bajas  y 
<:on  deseos  de  abatirle:  hay  piezas  en  todo  proceso  que,  interpretadas  ma- 
lévolamente, convertirían  en  detestable  criminal  á  la  persona  más  hon- 
rada>.  (1). 

Desgraciadamente,  no  todos  han  tenido  en  cuenta  esta  sensata  observa- 
ción ni  correspondido  á  la  generosidad,  quizá  excesiva,  con  que  la  formu- 
ló el  P.  Gutiérrez,  no  exclusivamente  en  favor  de  los  dos  Maestros  agusti- 
nianos,  sino  «de  cualquier  otro  de  los  hombres  insignes  de  que  se  habla 
en  el  proceso»,  sin  distinción  de  escuelas.  Con  pretexto  de  defender  á  una 
determinada  de  imaginarios  ataques,  alguien  á  ella  perteneciente,  aunque, 
seamos  justos,  sin  su  aprobación  y  aun  con  positiva  reprobación  de  no 
pocos  de  sus  más  cultos  compañeros,  utilizó  no  hace  mucho  ese  y  otros  in- 
cidentes de  dentro  y  de  fuera  del  proceso,  para  cubrir  de  lodo  la  noble 
figura  de  Fr.  Luis  de  León.  Aunque  el  prestigio  moral  del  insigne  Maestro 
agustiniano  está  bastante  elevado  para  que  no  le  alcancen  los  tiros  de  la 
maledicencia,  la  tenacidad  y  la  inverosímil  violencia  de  una  campaña  que 
al  invadir  todas  las  formas  de  la  manifestación  literaria,  desde  la  aparato- 
sa y  falsamente  erudita  de  la  revista  y  el  libro,  hasta  la  popular  del  perió- 
dico, engañó  al  vulgo  literario  é  hizo  cuando  menos  dudar  á  algunos  doc- 
tos, me  movieron  á  publicar  una  vindicación  que,  por  incontestable  sin 
duda,  aún  no  ha  sido  contestada.  Al  refutar  en  ella  los  cargos  acumulados 
contra  la  bendita  memoria  del  que  en  vida  mereció  ser  calificado  de  muy 
santo  y  en  muerte  la  calificación  de  Venerable,  omití  deliberadamente  el 
estudio  detenido  de  este  luctuoso  incidente  de  su  vida,  limitándome  á  con- 
sideraciones generales  y  reservándome,  según  allí  anuncié,  su  examen  mi- 
nucioso para  ocasión  oportuna.  Ha  llegado  la  ocasión  de  cumplir  mi  pala- 
bra y  de  mirar  cara  á  cara  el  formidable  problema. 

A  la  verdad,  no  había  por  qué  rehuirle,  como  hizo  el  P.  Gutiérrez. 
Aunque  los  hechos  fueran  tales  como  parecen  desprenderse  del  proceso  se- 
gún hasta  ahora  se  ha  entendido,  no  probarían  contra  Fr.  Luis  y  Fr.  Diego 
sino  que  ambos  fueron  hombres,  sujetos  á  las  miserias  humanas  de  que  no 
están,  á  lo  menos  pasajeramente,  exentos  ni  los  mismos  santos,  y  siempre 
militarían  en  disculpa  del  primero  la  angustiosa  situación  y  los  naturales 
recelos  de  su  atribulado  espíritu,  y  en  disculpa  del  segundo  los  apremios 
de  conciencia  á  que  le  redujeron  las  delicadas  circunstancias  de  su  tiempo. 
Por  doloroso  que  sea,  deber  del  historiador  es  consignar  fielmente  los 
hechos  tales  como  la  triste  realidad  los  presenta.  Lo  que  sí  debe  enérgica- 
mente rechazarse  es  el  falsificarlos,  abultarlos  ú  ocultarlos  con  el  delibera- 


(1)    P.  Gutiérrez,  /r.  Diego  de  Züñiga,  1.  c,  páginas  368-69. 
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do  propósito  de  infamar  hombres  insignes.  Sin  escándalo,  sin  asombro,  sirr 
extrañeza  siquiera,  podrá  el  psicólogo  y  deberá  el  historiador,  si  llega  eb 
caso,  conocer  y  consignar  las  pequeneces  de  los  hombres  grandes;  pero 
aun  con  toda  la  ecuanimidad  analítica  del  disector  de  las  almas,  y  con  toda 
la  severa  imparcialidad  del  investigador  de  los  hechos,  ni  uno  ni  otro,  si 
son  hombres  de  corazón,  y  menos  si  son  artistas,  dejarán  de  reputar  como< 
uia  precisión  dolorosa  ó  como  un  penoso  deber  esta  forzosa  concesión  á 
la  prosa  de  la  vida.  Quédese  para  los  Zoilos,  que  confundiendo  la  crítica 
con  la  maledicencia  y  la  penetración  con  la  suspicacia,  reducen  los  com- 
plicados procedimientos  del  arte  de  juzgar  á  la,  según  Balmes,  anticristia- 
na y  antilógica,  pero  comcdísima  fórmula  del  piensa  mal  y  acertarás,  la 
nada  envidiable  complacencia  con  que,  á  la  husma  de  una  fácil  cuanto  falsa 
reputación  de  críticos  perspicaces,  se  dedican  con  repugnante  fruición  á 
.escudriñar  única  ó  preferentemente  lo  más  prosaico  y  bajuno  de  las  accio- 
nes y  de  los  sentimientos  humanos,  y   á  borrar  sistemáticamente  de  la- 
Historia  todo  vestigio  poético:  los  verdaderos  críticos,  los  críticos  avisados 
y  discretos  á  lo  Aristarco,  que  no  creyendo  incompatibles  en  el  orden 
objetivo  la  verdad  y  la  belleza,  ni  en  el  subjetivo  la  investigación  y  el  entu- 
siasmo, estudian  integralmente  el  problema  de  la  vida  y  de  la  Historia,  se- 
ñalarán con  implacable  severidad  el  lado  feo,  pero  no  dejarán  de  consignar 
con  noble  satisfacción  el  lado  hermoso,  y  podrán  y  aun  deberán  subordi- 
nar, sacrificar  si  es  preciso  á  la  austera  verdad  la  radiante  poesía;  pero  no- 
deshojarán  sin  necesidad  y  sin  pena  una  sola  de  las  flores,  desgraciadamen- 
te pocas,  que  brotan  aún  en  el  mundo,  y  contentos  con  recibir  á  la  pobre- 
humanidad  tal  como  es,  tal  como  Dios  la  crió  y  la  ha  formado  la  Historia, 
sin  exigirle  cosas  que  no  pueda  dar  de  sí,  mirarán  con  benévola  indulgen- 
cia sus  debilidades  y  no  cerrarán  por  ellas  el  corazón  á  la  admiración  de  sus 
grandezas. 

Tal  sería,  repito,  la  única  conducta  razonable  de  todo  crítico  sensato,, 
aun  en  el  caso  de  que  los  hechos  pasaran  tal  como  parecen  desprenderse 
del  proceso.  Afortunadamente,  creo  poder  demostrar  que  en  la  inteligencia 
de  éste  se  ha  padecido  un  error  fundamental  perfectamente  explicable,  y 
que,  para  vindicación  á  la  vez  de  los  dos  insignes  pensadores  agustinia-' 
nos,  ni  es  cierto  que  el  gran  filósofo  Fr.  Diego  de  Zúñiga  delatara  al  gran 
poeta  Fr.  Luis  de  León,  ni  que  el  eminente  profesor  de  Salamanca  tratara 
con  injusticia  á  su  colega  de  Osuna.  Así  como  suena,  por  atrevido  y  ex-^ 
traño  que  á  los  lectores  parezca. 

Hace  tiempo  que  ciertas  incompatibilidades  de  fechas  que  dieron  al 
P.  Gutiérrez  no  poco  que  hacer  y  no  logró  conciliar,  agregadas  á  no  esca- 
sas circunstancias  que  le  causaron  justificada  extrañeza,  y,  sobre  todo,  á 
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ciertas  valientes  declaraciones  de  Zúñiga,  difíciles  de  conciliar  con  su  con- 
ducta en  el  proceso  de  Fr.  Luis,  me  hicieron  sospechar  la  existencia  de  un 
misterio  que  era  necesario  esclarecer.  Un  estudio  detenido  de  los  dos  cro- 
nistas agustinianos,  Herrera  y  Vidal,  que  escribieron  la  historia  del  glo- 
rioso convento  de  San  Agustín  de  Salamanca  y  de  las  piezas  del  proceso  de 
Fr.  Luis,  generalmente  conocidas,  pero  no  suficientemente  explotadas  res- 
pecto de  esa  cuestión;  el  examen  detenido  del  proceso  de  otro  sabio  pro- 
fesor agustiniano,  Fr.  Alfonso  Qudiel,  proceso  que  inédito  se  conserva  en 
la  Biblioteca  Nacional,  y  que,  á  haberle  conocido  el  P.  Gutiérrez,  segu- 
ramente le  hubiera  servido  de  mucho,  como  me  ha  servido  á  mí;  y,  final- 
mente, el  hallazgo  de  curiosos  documentos  é  interesantísimas  notas  que 
tuve  la  fortuna  de  recoger  en  el  Regestum  del  Archivo  Generalicio  de  la 
Orden,  aprovechando  el  permiso  que  para  ello  generosamente  me  otorgó 
el  Rmo.  P.  General  M.  Tomás  Rodríguez  durante  mi  estancia  de  ocho 
meses  (Enero-Agosto  de  1906)  en  la  Ciudad  Eterna,  me  han  traído  á  la 
posesión  de  la  evidencia  y  puesto  en  condiciones  de  probar  que  se  trata 
de  una  simple  confusión  de  personas,  debida  á  una  coincidencia  de  nom- 
bres. Al  escribir  la  vindicación  indicada  de  Fr.  Luis  tenía  ya  la  plena  cer- 
teza, pero  no  reunidos  ni  ordenados  los  materiales  que  por  eso  reservé, 
de  que  existieron  dos  distintos  Diegos  de  Zúñiga,  agustinos  españoles 
contemporáneos,  y  aun  indicios  para  sospechar  la  existencia  de  un  terce- 
ro, y  que  el  que  figura  en  el  proceso  de  Fr.  Luis,  y  como  luego  se  verá, 
más  activamente  en  el  de  Gudiel,  es  distinto  del  escritor,  que,  al  contra- 
rio, estuvo  identificado  en  ideas  y  sentimientos,  cabalmente  en  muchos 
de  los  puntos  y  aun  en  el  hecho  mismo  del  proceso,  con  el  inmortal  poeta. 
A  la  demostración  de  esta  tesis  consagro  el  presente  estudio. 

P.  Conrado  Muiños. 

o.  s.  A. 
(Continuará.) 
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213.  Recopilación  |  de  las  Leyes  destos  Reynos,  hecha  por 
mandado  de  la  |  Magestad  Catholica  del  Rey  don  Philippe  |  Segun- 
do... Alcalá,  J.  Iñiguez  de  Lequerica,  1581.  Fol.  (568). 

214.  Anglés  (Fr.José)  O.  M.— Flores  |  Theologica  |  rvm  qvaes- 
tionvm  in  qvar  |  tvm  Librvm  Sententiarvm.  I  ...  Complutl;  Jo.  Iñi- 
guez á  Lequerica,  1582.  Fol.  (573). 

215.  Fuente  (Fr.  Juan  de  la)  O.  M. — IHS.  In  Sacrosan  |  ctvm 
Evangelium  Domini  nostri  lesu  Christi  se  |  cvndum  Marcvm,  libri 
qvindecim  |  ...  obseruantiae  Provinciae  Castellae.  |  Cum  Elencho  lo- 
cupletissimo,  qui  quasi  dígito  demonstrat  (praeter  alios  dúos,  scriptu- 
rarum  scilicet  &  rerü  |  notabilium)  quomodo  quae  diffusa,  defossac$ 
iacent  in  his  cómentariis,  singulis  dominicis  anni  &  |  feriis  quadra- 
gesimae  sanctorumq  festiuitatibus  conueniant.  |  ...  Compluti,  Joan. 
Gratianus,  1582.  (575). 

3  hs.  de  prels.  s.  n.  -h  368  fol.,  empezando  desde  la  7,  +  22  hs. 
s.  n.— Ejemplar  lujosamente  encuadernado. 

Port.— V.  en  b.— Priv.  real:  Lisboa.  27  de  Jul.  1582.— Tasa.— Pág.  b. 
—Lie.  del  Consejo:  Mad.  23  de  Ag.  1581. 

Aprob.  y  Cens.  de  Fr.  Gabriel  Pinelo:  Conv.  de  S.  Felipe,  XII  cal. 
Dec.  1581.— Prefacio.~Pág.  b.~Títulos  del  Ev.  de  S.  Marcos. -H.  en  b. 
—Texto.  —  Pág.  b.— Elenco  de  los  Evangelios.— Pág.  b.— Erratas.— 
Ind.  de  cosas  notables.— índice  de  autoridades. 

216.  Martínez  de  Toledo  y  Brea  (Pedro). — Enarratio  in  |  B. 
Ivdae  Thaddaei  Apostoli  Ca  |  nonicam,  ...— Segunti,  J.  Iñiguez  de 
Lequerica.  (Al  fin:)  Compluti.  1582.  4.o  (578). 
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Port.— V.  en  b.— Disertación  de  Fr.  Rodrigo  de  Yepes,  De  asserenda 
theologorum  omnígena  ac  varia  eruditione,  suscrita  en  Sigüenza,  3  de 
Jul.  1582.— Texto,  apostillado.— índices.— Gran  esc.  de  armas,— Colo- 
fón.—Pág.  b.— Faltan  las  erratas  y  la  tasa. 
La  disertación  del  P.  Yepes  ya  la  hemos  visto  inserta  en  otro  libro. 

217.  ViTRuvio  PoLiON  (M.).— M.  Vitrvvio  |  Pollion  De  Ar  | 
chitectvra,  dividido  en  i  diez  libros,  traduzidos  de  Latin  en  Castella- 
no I  pot-  Miguel  de  Vrrea...  Alcalá,  J.  Gracián,  1582.  Fol.  (583). 

Port.,  y  la  v..  en  b.— Priv.  real  á  favor  de  Mari  Bravo,  viuda  del 
traductor.— ...—Texto.— Aprob.  por  el  Consejo,  del  Mtro.  Segura.— 
Tabla.— Vocabulario —H.  en  b. 

178  hs.  num.  desde  la  4  +  7  s.  n.  +  1  en  b. 

218.  Valles  (Dr.  Francisco).  — Controversiarum  |  Medicarum  et 
Philosophicarum...  editio  tertia...  Compluti,  Joan.  Iñiguez  á  Leque- 
rica,  1583.  Fol.  (590). 

219.  Caietanus  (Fr.  Thomas  de  Vio)  O.  P. — Commentaria  |  ... 
in  libros  Aristotelis  de  Anima...  Compluti,  apud  Ferdinandum  Ramí- 
rez, 1583.  (591). 

Faltan  en  la  port.  de  este  ejemplar  las  palabras  «postmodum... 
Cardinalis»  y  el  «primum»  de  la  lín.  5.* 

220.  Aranda  (Fr.  Antonio  de)  O.  M.— Verdadera  |  Información 
de  la  Tierra  Santa...  Alcalá,  Hernán  Ramírez.  1584.  8.°  (593). 

En  la  portada  de  esta  edición  aparece  el  autor  con  el  apellido  Casti- 
lla, no  sé  si  por  errata  ó  porque  le  corresponde.  En  las  otras  ediciones 
se  llama  constantemente  Fr.  Antonio  de  Aranda.  El  Sr.  García,  que 
nada  advierte  sobre  el  particular,  lo  coloca  en  el  índice  con  el  primer 
apellido  sin  referencia  alguna,  como  si  fuera  autor  distinto. 

221.  Odofredus  Bononilnsis.  —  Svmma  I  Odofredi  bo  |  no- 
niensis  in  vsvs  [  fevdorvm  |  refertissimis  Domini  Fran  |  ciíci  Lipa- 
ruli  Partenopsei  lureconfulti  clariísimi  explica  |  tionibus  nunc  pri- 
mum reftituta  cum  nonnulorum  |  locorum  caítigationibus  |  If  Innu- 
merabilia  infuper,  eaque  grauifsima  ad  [  feudaiem  materiam  perti- 
nentia  |  addita  sunt.  |  (Esc.  del  impr.J.Cvm  privilegiis.  |  Compluti 
Excudebat  Quirinus  Ge  |  rardus.  Anno  1584.  (Al  fin,  lo  mismo.) 
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4.°,  8  hs.  prels.  s.  n.  +  207  num.  -f-  1  de  colofón  s.  n. 

Port.,  y  la  v.  en  b.— Priv.  real  por  ocho  años:  Madrid,  4  de  Agosto, 
1583.— Erratas.— Versos  latinos  de  Juan  Jeron.  Mari  y  Julio  Manso  al 
lector,  y  de  Juan  Bapt.  Sacci  al  libro.— Esc.  de  armas  reales.— Ded.  á 
Felipe  II  por  el  autor.— Pág.  en  b.— Esc.  de  armas  del  Card.  Granvela. 
— Dedic.  ó  epístola  del  autor  al  mismo.— Texto.— índice.— Colofón.— 
Pág.  en  b. 

El  texto  de  Odofredo  va  en  tipos  mayores  que  el  comentario. 

Sign.  \^,  %,  A— Zz,  a-f.,  todos  de  4  hs. 

222.  Regius  (Hieronymus).  —  Lathrobius,  vel  de  appetitione 
Episcopatus...  Compluti,  Joan.  Gratianus,  1584.  4.^  (598). 

Dos  ejemplares. 

223.  Alonso  de  Orozco  (Bto.).  Arte  de  |  amar  a  Dios  I  y  al; 
Próximo...  Alcalá,  Hernán  Ramirez,  1585.  8.°  (602). 

Anoto  la  separación  de  líneas  y  alguna  otra  variante. 

224.  Rodríguez  (Lucas).— Romancero  hystoriado...  Alcalá,  Her- 
nán Ramirez,  1585.  (604). 

Véase  en  Gallardo,  núm.  3.660,  una  lista  de  los  romances,  en  su  casi 
totalidad  anónimos,  que  contiene  este  Romancero.  Los  pocos  autores 
que  en  él  aparecen  son  el  M.  Arce,  D.  Lope  Salinas,  Cuevas,  Figueroa, 
Vergara,  el  M.  Cámara,  Marco  Antonio,  Juan  de  la  Flor,  Arsenio,  Ne- 
moroso. No  existe  ejemplar  de  este  libro  en  el  Escorial. 

225.  Vellosillo  (limo.  Sr.  D.  Fernando).— Advertentiae  i  Theo- 
logicse  Scho  I  lasticse...  in  Beatum  Chrysostomum  &  quatuor  Docto- 
res Ecclesi3e...  Compluti,  J.  Iñiguez  á  Lequerica,  1585.  Fol.  (606). 

226.  Ramírez  Marco  Antonio).— Devocionario  |  o  thesoro  de  | 
deuocion,  donde  íe  contienen  |  muchas  oraciones  y  deuocio  |  nes 
para  todo  fiel  Chriftia  |  no,  con  el  Calendario  |  nueuo,  deípues  de  | 
los  diez  dias.  |  Recopilado  por  Marco  Anto  |  nio  Ramirez.  |  Corre- 
gido y  emedado  por  el  R.  P.  F.  Diego  Hernández,  lector  en  Teulu- 
gia  I  de  la  orden  de  ían  Bernardo.  |  (Escudo  del  Impr.).  \  Con  pri- 
vilegio. I  flkS*  Impreffo  en  Alcalá,  en  ca  |  fa  de  Hernán  Ramirez.  | 
Año.  1585. 

12.0—169  hs.  fols.  (incompleto). 

Port.  á  dos  tintas.— V.  en  b.— Calendario  y  tabla  de  fiestas  movi- 
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bles,  también  á  dos  tintas.  Todos  los  meses  van  precedidos  de  un  gra- 
badito  alegórico  bastante  tosco.— Censura  de  Fr.  Diego  Hernández 
(1585).— Id.  de  Fr.  Martín  Peraza.— Id.  de  Fr.  Simón  Ruiz.— Priv.  al 
autor,  estudiante  en  la  Universidad  de  Alcalá:  S.  Lorenzo,  17  de  Agos- 
to. 1584.— Certif.  de  la  aprob.  del  Real  Consejo.— Aprob.  para  las  Ora- 
ciones, del  P.  Cristóbal  de  Castro,  S.  J.— Certif.  de  la  aprob.  del  Con- 
sejo para  las  Oraciones.— Ded.  á  D.»  Inés  de  Ribera,  del  impresor.— 
Tabla.— Texto— ... 

Debe  de  ser  libro  rarísimo,  por  cuanto  que  el  Sr.  C.  García  ni  si- 
quiera le  menciona. 

227.  Chronica  |  del  Gran  Capitán  |  Gonzalo  Hernández  |  de 
Cordova  y  Agvilar.  I  ...  Alcalá,  Hernán  Ramírez,  1584.  (En  el  colo- 
fón:) 1586.  Fol.  (610). 

Se  atribuye  esta  Crónica  á  Fernán  Pérez  de  Guzmán;  y  así  se  hace 
constar  de  letra  manuscrita  en  el  ejemplar  del  Escorial.  La  Vida  de 
Diego  García  de  Paredes  parece  estar  escrita  por  él  mismo,  excepto  la 
nota  final  acerca  de  su  muerte. 

228.  Mendoza  (D.  Hernando  de).— Disputationum  luris  ciui- 
lis,  I  in  difficiliores  leges.  ff.  1  de  Pactis.  Libri  |  tres.  |  ...  Compluti, 
Hernán  Ramírez,  1586.  (612). 

Port.— V.  en  b.— Ded.— H.  en  b.— Texto.  (Después  de  la  pág.  744 
va  pegada  una  h.  con  las  erratas,  precedidas  de  una  advertencia  del 
Impresor.— índice.— Colofón.— Pag.  b. 

22Q.  Pérez  de  Moya  (Br.  Juan).— Comparaciones  t  o  símiles 
para  |  los  vicios  y  virtudes...  Alcalá,  Hernán  Ramírez,  1586.  8.°  (614). 

230.  LÓPEZ  DE  Ubeda  (Líe.  Juan). — Coloquios,  glosas...  Alca- 
lá, 1586. 

V.  Gallardo,  Ensayo,  III,  n.«  508. 

231.  Cardillo  DE  Villalpando  (Gaspar). — Svmma  |  svmmvla- 
rvm  1  avtore  Gasparo  Car-  ]  dillo  Villalpandeo  Segobíenfi,  eloquen- 
tiae  I  &  liberalium  artium  Compluti  profeffore,  |  atque  íbidem  Colle- 
ga Diuí  I  Illephoníí.  1  Jefus  eft  ípes  mea.  |  Si  quid  mirabere,  pones 
inuitus.  I  Reddituro,  Satis.  |  (Emblema  de  la  cruz.)  Cvm  lícentia.  [ 
Complvti,  Apud  Joannem  Gra-  |  tíanum.  Anno  1586. 

8.0—4  hs.  prels.  s.  n.  +  158  fols. 

Port.— Tasa.— Erratas,  por  el  Lie.  Varez  de  Castro:  Alcalá,  13  de 
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Dic.  1585.— Certif.  de  la  lie.  del  Consejo.— Al  Rector  y  Universidad, 
prefacio  del  autor.— Texto.— Pág.  en  b. 

La  Suma  de  Villalpando  fué  por  mucho  tiempo  libro  de  texto  en  la 
Universidad  de  Alcalá  y  en  otros  Centros.  Se  propuso  con  ella,  según 
dice,  exponer  con  claridad  y  en  buen  latín  lo  que  otros  habian  escrito 
con  no  pequeño  deterioro  de  los  ingenios  y  de  la  lengua  latina.  A  pro- 
pósito de  la  rivalidad  existente  entre  las  Universidades  de  Alcalá  y 
Salamanca,  «Effugite  iam  tándem  (dice  á  sus  comprofesores)  nigram 
illam  notam  quam  nobis  tot  annos  Salmantica  inurit  quod  mendicato 
vivamus,  atque  aliena  discamus  diligentia,  quam  nobis  tam  caré  ven- 
dit,  quam  cupit.  Studeamus  daré  alus  comparandi  disciplinas  atque 
artes  praecepta;  aliena  procul  abiiciamus,  quando  nos  nobis,  atque 
aliis  satis  esse  possumus».  Anuncia  en  esta  obra  la  pronta  publicación 
de  los  comentarios  sobre  la  dialéctica  y  filosofía  de  Aristóteles. 

232.  Abril. (Pedro  Simón). — Primera  parte  |  de  la  Filosofia  I 
llamada  la  Lógica...  Alcalá,  Juan  Gracián,  158/.  4.°  (621). 

El  presente  ejemplar  tiene  en  blanco  los  fols.  71-98,  ó  sea  todo  eí 
pliego  Aa.  Las  hs.  del  último  pliego  son  más  cortas  que  las  restantes. 

233.  Cámara  (Fr.  Marcos  de  la),  O.  M.— Qvestionarivm  |  Con- 
ciliationis  |  simvl  et  expositio  |  nis  locorum  diíficilium  Sacrae  Scrip- 
turae  |  ...Compluti,  Jo.  Gracián,  1587.  4.^  (622). 

Port.— V.  en  b. — Aprob.  de  Fr.  J.  Guzmán.— Aprob.  y  censura  de 
Fr.  Luis  de  León:  Madrid,  15  dejul.  1587—... 

234.  González  de  Bovadilla  (Bernardo).  — Primera  parte  de 
las  I  Nimphas  y  Pasto  |  res  de  Henares.  — Alcalá,  Juan  Gracián, 
1587.  8.°  (624). 

235.  Heliodoro.— La  historia  |  de  los  dos  |  leales  aman  |  tes 
Theagenes  y  Chariclea.  Traslada  |  da  agora  de  nueuo  de  Latin  en 
Ro  I  manee,  por  Fernando  de  Mena,  |  vezino  de  Toledo.  |  ...Juan 
Gracián,  1587.  8.°  (625), 

El  autor  original  es  Heliodoro,  que  escribió  esta  obra  en  griego. 
Mena  tradujo  la  versión  latina  de  Estanislao  Polono,  si  bien  cotejando 
su  trabajo  con  el  original  griego,  ayudado  del  P.  Andrés  Scoto. 

236.   Laso  de  la  Vega  (Gabriel).— Primera  |  parte  del  |  Roman- 
cero y  I  Tragedias  de...— Alcalá,  Juan  Gracián,  1587.  8.°  (626). 
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Port.-V.  en  b.— Tasa.— Erratas. —Aprob.  de  Fr.  P.  Padilla.— Pri- 
vilegio por  10  afíos:  Aranjuez,  16  de  Mayo,  1587.— Dedic.  (1587).— Pró- 
logo.—Soneto  de  D.  Luis  de  Vargas  Manrique.— ídem  de  D.  Franc.  de 
Monsalve.— Id.  de  Jeron.  Vélez  de  Guevara.— Id.  del  Lie.  Gaspar  de 
Morales.— Id.  del  Líe.  Diego  López  de  Castro  Gallo.— Id.  del  Lie.  An- 
tonio de  Tapia  Buitrago.  — Tabla.— P.  b.  — Texto.  — Colofón.— Hoja 
en  b. 

237.  Se  ha  extraviado  la  cuartilla  original  que  contenía  el  título 
correspondiente  á  este  número. 

238.  Por  qué  (ñl).— El  libro  llamado  El  por  |  que,  prouechosi- 
ssimo  para  la  con  j  seruacion  de  la  salud,  y  para  conocer  la  phiso  | 
nomia,  y  las  virtudes  de  las  yeruas:  Tradu  |  zido  de  Toscano  en 
lengua  Ca  |  stellana.  |  Dirigido  al  Excellentissimo  y  Reuerendissimo 
señor  don  Hernando  de  Aragón,  Arzobispo  de  |  Qaragoga  y  Visorey 
de  Aragón.  |  (Círculo  con  el  monograma  de  Jesús). — En  Alcalá.  |  En 
casa  de  luán  Iñiguez  de  Leque  |  rica.  Año  1587.  [  A  costa  de  luán  de 
Sarria,  mercader  I  de  libros. 

8.*^  8  hs.  pres.  s.  n.  +  206  num.  +  14  s.  n.  de  tabla. 

Port.— V.  en  b.— Licencia.— Ded.  por  Antonio  Furno,  el  cual  acce 
diendo  á  los  deseos  de  algunos  buscó  quien  tradujese  la  obra  del  ita- 
liano.—Proemio  de  Pedro  de  Ribas,  traductor  de  la  obra,  y  sumario. 
—Antonio  de  Furnio,  mercader  de  libros,  vecino  de  Zaragoza,  al  lec- 
tor.—Texto.— Tabla.— Colofón. 

El  nombre  del  librero  está  sustituido  en  la  portada,  de  letra  ma- 
nus  crita,  por  el  de  Juan  García,  que  es  el  librero  que  aparece  en  el  co- 
lofón. Es  libro  curioso  de  medicina  popular  y  otros  conocimientos  úti- 
les. No  conoció  esta  edición  el  Sr.  Catalina  García. 

239.  Crónica  del  Rey  don  Rodrigo,  con  la  destruygion  de  Es- 
paña... Alcalá,  en  casa  de  Juan  Gutiérrez  Ursino,  impresor  y  merca- 
der de  libros,  1587.  Fol.  de  225  hs. 

V.  Gallardo,  Ensayo,  I,  n.»  1.102. 

239  ^^^.  LÓPEZ  Caparroso  (Fr.  Juan)  O.  P.— Practica  Espiritual. 
En  Alcalá  de  Henares,  1587,  en  16.°. 

Latassa,  Bibliot  Nueva,  t.  II.  p.  475  (=--503). 
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239  ter^  Palmireno  (Lorenzo).— Codex,  sive  de  Exceptorio  Có- 
dice ab  studiosis  rite  atque  ordine,  secundum  Ludovici  Vives  pres- 
criptam  regulam  conficiendo.  En  Alcalá,  1588,  en  8.°. 

Latassa,  Bibl  Nueva,  t.  I,  p.  390. 

240.  Almonacir  (Fr.  Jerónimo  de). — Commentaria  |  in  Canti- 
cvm  canticorum  Salo  |  monis...  Compluti,  Jo.  Iñiguez  á  Lequerica. 
1588.  {Alfin:)  1587.  4.o.  (629). 

...  C.  d.  ind.  &  tabula  veré  áurea  concionatoribus  |  vtilissima  pro 
concionibus,  tam  de  tempore,  quam  |  de  Sanctis,  quae  per  totius  anni 
circulum  |  haberi  solent.  |  ... 

Dos  ejemplares. 

241.  Cardillo  Villalpando  (Gaspar).— Summa  dialecticae  Aris- 
totelicae...  Compluti,  ex  off.  Jo.  Brocarii,  1588.8.°.  (630). 

No  conozco  esta  edición,  pero  evidentemente  hay  error  de  copia  ó 
de  fecha,  porque  ya  no  suena  por  este  tiempo  la  oficina  de  Brocar. 

242.  García  (Lie.  Juan),  nat.  de  Becerril.— Oratio  |  panegyrica 
coram  |  Philippo  IL..  Compluti,  Joan  Iñiguez  á  Lequerica,  1588. 
8.^  (631). 

27  hs.  s.  n.  de  prels.  y  texto,  en  8.°.  En  el  presente  ejemplar  sigue 
una  oración  castellana  manuscrita  del  mismo  autor:  «A  los  Serenissi- 
mos  Principe  Don  Phelippe  é  Infanta  Doña  Isabel.  Oración  del  ligen- 
giado  Joan  García.» 

Ambas  piezas  fueron  recitadas  en  el  Colegio  del  Escorial,  donde 
era  profesor  de  latín  el  licenciado  García,  y  pueden  presentarse  como 
modelo  de  oratoria  académica  de  aquel  tiempo.  El  panegírico  latino 
tiene  párrafos  elocuentes  sobre  la  octava  maravilla. 

243.  García  (Lie.  Juan). — Expositio  |  Rerum  geftarü  in  concer- 
tatio  I  ne  grammatica  Philippi  III.  1  ...  Compluti,  J.  Iñiguez  á  Le- 
querica, 1588.  8.^  (632). 

Opúsculo  curiosísimo  é  interesantísimo  para  la  historia  del  Colegio 
del  Escorial  y  de  la  educación  de  la  Nobleza  española  en  los  últimos 
años  del  siglo  XVI.  Además  del  ejercicio  gramatical  del  Príncipe  con- 
tiene breves  discursos  latinos  del  mismo  Príncipe,  del  marqués  de 
Lanzi,  de  Pedro  de  Bobadilla,  hijo  del  conde  de  Chinchón,  del  conde 
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de  Uceda,  del  marqués  de  Militelli,  del  conde  Lerma,  del  marqués  de 
Sforcia,  de  Diego  de  Bracamonte  y  de  Pedro  de  Guzmán,  hermano  del 
de  Uceda.  Carlos  Doria  no  echó  discurso  en  este  público  acto  literario, 
por  estar  enfermo,  pero  tomó  parte  en  él  arguyendo.  De  la  Oración,  del 
Marqués  de  Lanzi,  hay  edición  aparte,  como  veremos  luego. 

244.  GuERTA  (Lie.  Jerónimo  de).— Florando  |  de  Castilla  Lav  | 
ro  de  Cavalleros,  compve  |  sto  en  octaua  rima...  Alcalá,  Juan  Gra- 
cián,  1588,  4.^  (633). 

245.  LÓPEZ  DE  Ubeda  (Lie.  Juan).— Vergel  |  de  Flores  |  diui- 
nas...  Alcalá,  J.  Gracián,  1588.  4.°.  (634). 

Tiene  muchas  equivocaciones  en  la  numeración  de  las  págs.  La  lí- 
nea de  cabecera  es  unas  veces,  Cancionero;  otras,  Cancionero  de  Flores 
divinas;  otras.  Vergel,  etc.  En  el  prólogo  hay  una  alusión  al  Escorial. 
Requiere  el  Cancionero  de  Ubeda  detenido  estudio  para  averiguar  el 
origen  y  paternidad  de  las  composiciones  en  él  contenidas;  es  quizá  el 
libro  en  que  apareció  impresa  por  vez  primera,  anónima  y  con  va- 
riantes curiosas,  la  hermosa  poesía  de  Fr.  Luis  de  León  Virgen  que  el 
sol  más  pura. 

246.  Moreno  (Fr.  Cristóbal),  O.  M.  — Libro  |  de  la  vida  y  | 
Robras  maravillo  |  fas  del  fieruo  de  Dios  y  bienaventurado  pa  |  dre 
iFray  Nicolás  Factor,  de  la  Orden  de  Nueftro  |  Seraphico  padre  San 
[Franciíco,  de  la  regular  Ob  |  feruancia  de  Valencia.  Compuefto  por 

el  muy  |  reuerendo  padre  Fray  Chriftoual  Moreno,  |  de  la  mifma 
Orden,  Prouincial  de  la  di  |  cha  Prouincia.  |  Dirigido  á  laS.  C.R.M. 
del  Rey  don  Phelippe  |  nueftro  íeñor,  íegundo  deíte  nombre^  | 
290.  I  (Esc.  del  librero.)  \  Con  licencia.  |  Impreíío  en  Alcalá  de  He- 
nares, por  los  herede  ]  ros  de  luán  Gracian.  Año.  1588.  j  A  coíta  de 
Nicolás  del  Poguelo  mercader  de  libros.  (636). 

8.0—8  hs.  pres.  s.  n.  +  222  fols.  num.  desde  la  6  +  6  s.  n. 

Port.— Tasa.  —  Priv.  real  al  librero:  Madrid,  11  de  Nov.  1586.- 
Censura  del  Mtro.  Jaime  Ferruz.— Licencia  de  la  Orden.— Aprob.,  por 
la  Orden,  de  Fr.  Francisco  de  Molina.— Dedicatoria.— Soneto  áS.  Ni- 
colás, de  Micer  Andrés  Rey  de  Artieda.— Prólogo.— En  alabanza  de 
S.  Nicolás,  del  autor,  y  exhortación  á  Felipe  II,  octavas  reales  de  don 
Alonso  de  Girón  y  de  Rebolledo.— Pág.  b. -Texto.— P.  b.— Liras  en 
loor  de  S.  Nicolás,  por  Vicente  Juaquin  de  Miravet  (3  hs.).— Tabla.— 
Aprob.,  por  el  Consejo,  de  Fr.  Antonio  de  Velasco.— S.  Felipe  el  Real, 
30deOct.  1586.-Erratas. 
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247.  Oña  (Fr.  Pedro  de),  Merced.— Almae  |  Florentissi  |  mae 
Compluten  |  sium  Academiae,  |  Commentaria  vna  cum  Quaestioni- 
bus  super  vniuer  1  sam  Aristotelis  Logicam  Magnam  dicata  |  ... 
Compluti,  apud  Haered.  Jo.  Gratiani,  1588.  4.°.  (637). 

Complétase  la  portada  en  esta  forma:  «...  Observantia.  |  Porphyrii 
Praedicabilium,  Arist.  Praedicamentorum,  Perihermaenias,  Priorum, 
Posterio  I  rumq;  Analyticorum,  Topicorum  &  Elenchorum  libri  sunt, 
qui  eodem  or  |  diñe  &  methodo  in  hoc  opere  explicantur.  Copioso  Ín- 
dice Quae  I  stionum,  &  Articulorum  in  fine  adiecto.  |  Sub  vigilantis- 
simo...» 

248.  UcEDA  (D.  Juan  Velasco  de  Avila,  Conde  de). — Oratio  | 
coram  Philippo  |  Hispaniarvm  Principe  |  a  loanne  Velafchio  Abula 
Vzedae  Comité  in  I  Regia  D.  Laurentii  habita,  nono  |  Kalendas  De- 
cembris.  Anno  |  1588.  ]  Eidem  Principi  clariísimo,  Dicata. 

4  hs.  s.  n.  (la  última  pág.  en  b.).— Título  al  frente  de  la  1.*  plana. 

La  creo  impresión  de  Alcalá,  aunque  también  pudiera  ser  de  Ma- 
drid. Pertenece  esta  pieza  al  grupo  de  las  recitadas  por  varios  jóvenes 
de  la  Nobleza  española  en  el  Escorial  con  motivo  de  los  ejercicios  li- 
terarios habidos  en  la  antecámara  del  Principe  D.  Felipe  por  los  años 
de  1588-89.  No  la  incluye  el  licenciado  García  en  ninguno  de  los  opúscu- 
los antes  mencionados,  donde  se  encuentran  otras  Oraciones  del  Con- 
de de  Uceda,  pero  no  ésta,  que  debe  de  pertenecer  á  un  acto  literario 
distinto. 

249.  Lanzi  (Carlos  Filiberto  de  Este,  Marqués  de).  — Caroli  Fili- 
berti  I  Eíteníis,  Marqueíii,  Lauri  ora  |  tio  ad  Philippum.  III.  Hiípa- 
niarum  |  Principem  de  eruditione  |  nobilitatis.  |  (Título  al  frente  de 
la  1,^  pág.).— 4.0,  de  4  hs.  num.  con  la  última  pág.  en  b. 

La  creo  impresa  en  Alcalá,  por  Iñiguez  de  Lequerica,  hacia  el  año 
de  1588,  aunque  también  puede  ser  impresión  madrileña.  La  Oración 
fué  recitada  en  el  Colegio  del  Escorial  con  motivo  de  unas  conclusio- 
nes gramaticales  defendidas  por  el  Príncipe  D.  Felipe,  y  la  incluye  el 
Lie.  J.  García  en  su  opúsculo  Expositio  rerum  gesfarum,  citado  ante- 
riormente. 

250.  Pineda  (Fr.  Juan  de)  O.  M.— Tercera  Parte  de  la  |  Monar- 
chia  I  ecclesiastica,  |  Compvesta  por  fray  luán  de  Pineda,  de  la  Or- 
den del  bienauenturado  |  Sant  Franciíco.  |  [Est.  del  Calvario,  con  le- 
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yendas.)— Con  privilegio.  |  En  Salamanca.  |  En  la  officina  de  luán 
Fernandez.  |  M.D.LXXXiij.  |  A  coíta  de  Hylario  de  Bonefont,  y  fe 
venden  en  fu  caía  en  Medina  del  Campo.  |  Eíta  tañado  á  quatro  ma- 
rauedis  el  p\\tgo.—(Al  fin:)  Impreíía  en  Alcalá  de  Henares,  en  caía 
de  Juan  |  Gracian  que  íea  en  gloria.  Año  de  1588. 

Fol.— 12  hs.  prel.  s.  n.  +  532  fols.— A  dos  col. 

Port.— V.  en  b.— Tabla.— Pág.  en  b.—h.  en  b.— pág.  en  b.— Esc.  de 
armas.— Texto.— Colof.—Pág.  en  b. 

Esta  parte  constituye  el  tomo  4.»  de  la  obra,  cuyo  título  general  es 
«Los  30  libros  de  la  Monarchia  Ecclesiastica.»  Los  tres  primeros  tomos 
están  impresos  en  Salamanca,  donde  igualmente  se  empezó  la  impre- 
sión de  los  tomos  4.»  y  5.^  que  al  final  aparecen  como  terminados, 
el  uno  en  Alcalá,  por  los  Herederos  de  J.  Gracián,  y  el  otro  por  Junta 
en  Burgos,  los  dos  en  1588. 

251.  Cuesta  (Juan  de  la).— Libro  y  Tratado  para  eníeñar  leer  y 
eícriuir  |  breuemente  y  con  gran  íacilidad...  Alcalá,  Juan  Gracian 
que  sea  en  gloria,  1589.  4.^.  (641). 

4.0— 4  hs.  de  prels.  s.  n.  +  65  fols.  +  1  en  b.?— Sig.  f  A.— I,  de 
8  hs,,  menos  el  I.»  de  4,  y  el  útimo  de  2.  Está  encuadernado  con  las  lá- 
minas caligráficas  de  Iciar,  que  llevan  la  fecha  1547. 

252.  CÓRDOBA  (Fr.  Antonio  de).— Tratado  de  casos  de  cons- 
ciencia...  Alcalá,  J.  Gracián  que  sea  en  gloria,  1589.  8.o.  (646). 

Yo  sigo  creyendo  que  es  la  misma  edición  que  la  del  número  645 
del  Ensayo  donde  deben  anotarse  las  variantes  accidentales,  suprimien- 
do este  articulo. 

253.  FOLCO  (Julio). — Libro  |  de  los  mará  |  villosos  efectos  |  de 
la  limosna...  (Trad.  del  ital.  por  Diego  Pérez  de  Mesa).— Alcalá,  An* 
tonio  Gotard,  1589.  8.o.  (649). 

17  hs.  prels.  s.  n.  H-  148  fol.  +  12  s.  n.  La  ded.  del  autor  á  varios 
Cardenales  lleva  la  fecha  1573.  Al  fin  de  los  prels.  tiene  este  ejemplar 
la  tasa. 

254.  FuENSALiDA  (Francisco  de).— Breve  Suma  llamada  Sosiego 
y  descanso  del  ánima.— Alcalá,  casa  de  S.  Martínez,  1589.  8.o.  (650). 
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La  muy  fundada  sospecha  de  Gallardo  puede  verla  confirmada  el 
Sr.  García  en  el  número  181  de  su  propia  obra,  donde  se  describe  la 
1.*  edición  del  precioso  tratado  de  Fuensalida,  aunque  sin  señalar 
el  nombre  del  autor. 

255.  García  (Lie.  Juan).— Altera  exer  |  citatio  gramática  Philip- 
pi  Hi  I  spaniarum  Principis  |  ...  Compluti.  J.  Iñiguez  á  Lequerica, 
1589.  4.°.  (651). 

256.  GüZMÁN  (Juan  de).— Primera  i  parte  de  |  la  Rhetorica... 
dividida  en  catorze  Combites  de  |  oradores...  Alcalá,  J.  Iñiguez  de 
Lequerica,  1589.  8.o  (652). 

Se  intercalan  en  esta  preciosa  obra  muchas  estrofas  de  poetas  coe- 
táneos, y  contiene  curiosísimas  noticias  biográficas  y  bibliográficas 
tanto  del  propio  autor  como  de  otros  literatos  amigos.  Dos  ejem- 
plares. 

257.  Juliano.— Thesoro  de  pobres.  |  {Estampa  de  S.  Cosme  y  S. 
Damián).  C  Libro  de  medicina  |  llamado  Thesoro  de  los  pobres  con 
vn  regi  |  miento  de  sanidad...  Sebastián  Martínez  que  sea  en  gloria. 
1584.  (En  el  colofón:)  1589.  8.o.  (653). 

El  Regimiento  de  sanidad  es  de  Arnaldo  de  Vilanova. 

258.  Lasarte  y  Molina  (Ignacio  de).— De  decima  venditionis  8f 
permutationis  quae  Alcauala  |  nuncupatur,  liber  vnus...  Compluti, 
J.  Gracián,  1589.  (654), 

4  hs.  de  prels.  s.  n.  -}-  236  fols.  +  10  de  índice  s.  n.— A  dos  cois. 

259.  Mata  (Fr.  Gabriel  de)  O.  M.— Vida,  |  mverte  y  mi  |  lagros 
de  S.  Diego  de  Alcalá  |  en  octaua  rima...  Alcalá,  Juan  Oracián, 
1589.  (655). 

8.°— 8  hs.  de  prels.  s.  n.  +  247  fols. 

260.  Segura  (Martín).— Rhetorica  1  institutio,  in  sex  libros  dis  | 
tributa...  Compluti,  J.  Iñiguez  de  Lequerica,  1589.  8.o.  (661). 

índice  alfabético.— Ded.  á  Felipe  III.  Arch.  de  Austria.  —  Al  lector. 
—Texto  apostillado. 
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261.  Espejo  de  Principes  y  Cavalleros  (3.^  y  4/  parte).  Alca- 
lá, 1589. 

V.  Gallardo,  Ensayo,  I,  746.  El  Sr.  García,  con  el  número  662,  cita 
sólo  la  2.^  parte  tomando  la  noticia  del  mismo  Gallardo. 

262.  Zamora  (Lorenzo  de). — Primera  parte  |  de  la  histo  |  ría 
de  Sagvnto  |  Numancia  y  Cartílago.  |  ...  Juan  Iñiguez  de  Lequerica, 
1589.  (663). 

Es  un  poema  en  19  cantos,  que  sólo  comprende  la  historia  de  Sagun- 
to,  compuesto  en  la  niñez,  según  expresa  el  autor  en  la  última  estro- 
fa, que  copia  el  Sr.  García. 

263.  Relación  |  de  la  cano-  |  nización  del  S:  1  F.  Diego  de  Al- 
calá de  Henares,  |  de  la  orden  de  S.  Francisco  |  de  la  Obferuan- 
tia.  j  Con  la  relación  del  Cardenal  Marco  Antonio  |  Colona,  dicha 
delante  de  íu  Sátidad,  en  el  con  |  íiítorio  celebrado  a  los  XX  de 
Junio.  1588.  I  Y  con  la  oración  de  Popeo  Arigone  abogado  con-  | 
íiítorial  del  Rey  Catholico,  dicha  en  el  confiítorio  |  publico  de  XXV. 
del  dicho  mes.  Y  la  reípueíta  |  de  Antonio  Boccapadul,  Secretario 
de  I  íu  Santidad.  |  (Estampita  de  la  Cruz.) 

En  Alcalá,  |  Con  licencia  por  Hernán  Ramírez  im  |  preííor  y 
mercader  de  libros.  1589. 

8.»— 27  hs.  numer.  +  1  s.  n. 

Port.— V.  en  b.— Aprob.  de  Fr.  Melchor  del  Campo.— Texto.— Car- 
denales que  se  hallaron  en  la  Canonización. 

264.  SuÁREZ  (P.  Francisco)  S.  J.— Commentariorvm  |  ac  dispv- 
tationvm  |  in  tertiam  partem  |  Di  vi  Thomae  |  Tomvs  primvs  |  Avto- 
re.  P.  Francisco  Suárez  Societatis  lesv,  in  Academia  I  Complutensi 
sacra  Theologia  professore.  |  Ad  Illustr.  &  Reuereñ.  D.  Gasparé  de 
Quiroga  S.  R.  E.  Car.  &  Archiepisc.  Tolet.  |  &  in  causis  fidei  supre- 
mum  in  Regnis  Hispaniarü  Prsesidem  &c.  |  (Esc.  de  la  Comp.  de  Je- 
sús.) I  Cum  gratia  et  priuilegio  Regis  Catholici.  |  Complvti  in  co- 
llegio  Societatis  lesu,  ex  officina  Typographica  |  Petri  Madrigalis, 
Anno  M.D.XC. 

Fol.— 10  hs.  prels.  +  781  págs.  de  texto  á  dos  cois,  -f-  1  P^g.  en 
b.  +  20  hs.  s.  n.  de  índices,  erratas,  registro  y  colofón.— Sig.  í<,>i<>í<> 
i4-F//,  de4,  6y8hs. 
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Port.  y  la  v.  en  b.— Privil.  real  por  10  años:  Madrid,  28  de  Diciem- 
bre, 1589.  —  Tasa.  —  Lie.  del  Provincial  de  Toledo:  Carayaca,  10  de 
Diciembre,  1589.  —  Censura  del  P.  Fr.  Gabriel  Pinelo:  Conv.  de  San 
Agustín  de  Madrid,  pridie  iduum  Novemb.,  1589.— Dedicat.— Prol.  al 
lector.— índice  de  cuest.  y  artículos.  —  índice  de  disputas  y  seccio- 
nes. —  Texto.  —  Pág.  en  b.  —  índice  de  lugares  de  la  S.  Escritura.— 
índice  de  materias.— Erratas.— Registro.— Colofón. 

P.  B.  Fernández. 


(Continuará.) 
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IX 
Los  arrendatarios  de  S.  E. 

|AS  chozas  de  este  pueblo  son  diminutas,  cúbrense  de  pizarra, 
y  una  de  ellas,  en  la  que  mora  el  pedáneo,  ostenta  flaman- 
te comedor  de  madera,  en  cuyo  centro  el  escudo  de  ar- 
mas es  signo  que  pregona  la  antigüedad  del  pueblo. 

La  montaña  ubérrima  de  exuberante  vegetación,  sirve  de  guarda 
á  los  vientos.  Frente  al  comedor,  flamante  la  torre  de  la  iglesia;  en 
la  falda  de  la  Sierra,  manantiales  de  agua  fresca,  pura  y  cristalina;  los 
nogales  y  almendros  tan  fronteros  están,  que  ciérranse  en  caprichoso 
túnel,  prestando  sombra  y  poético  encanto  á  la  calle  Real  del  pueblo. 

El  río  corre  vecino  á  la  Sierra.  Cria  ricas  truchas  y  excelentes 
barbos.  La  ribera,  fecunda  en  producción,  recría  rebaños  de  cabras, 
yeguas  de  vientre  y  ganado  vacuno...  Los  castrones  son  excelente 
elemento  de  industria  para  los  serranos.  Exportan  por  los  meses  de 
Marzo  piaras  á  Extremadura  y  Andalucía.  También  con  la  pizarra 
comercian  en  los  pueblos  limítrofes,  y  la  leña  del  monte  véndenla 
en  los  mercados  próximos  á  buen  precio. 

La  capital  de  ayuntamiento  celebra  feria  dos  veces  en  el  año... 
Aislados  por  la  cordillera  de  toda  comunicación  social,  estos  aldea- 
nos, tímidos,  sencillos  é  ignorantes,  no  han  conocido  otro  suelo  que 
aquel  donde  vieron  la  luz.  No  existe  en  todo  el  contorno  carretera 
ni  camino  que  sirva  de  unión  con  la  cabeza  de  partido,  mucho 
menos  con  poblaciones  ó  villas  de  relativa  importancia.  Veredas 
y  sendas  estrechas,  entre  desfiladeros  y  barrancos,  son  el  medio 


200  PAISAJES  DE  ALDEA 

de  comunicación  que  utilizan  para  sus  viajes  á  la  villa  próxima. 
Cerca  del  pueblo,  la  Naturaleza,  más  pródiga  que  los  Gobiernos, 
derrama  inagotable  caudal  de  agua  alcalina,  donde  los  enfermos 
curan  sus  males  agudos  en  verano.  Durante  el  invierno  acuden  al 
practicante  del  médico  ó  al  curandero,  ordinariamente  al  curandero, 
con  preferencia  al  practicante.  Estos  curanderos  abundan  por  aque- 
llos lugares.  Cuidan  de  avisarles  apenas  sienten  la  menor  molestia 
en  su  organismo.  El  tratamiento  empleado  para  combatir  sus  dolen- 
cias es  rápido  en  resultado:  ó  el  enfermo  cura  radicalmente  ó  con- 
trae el  mal  desconocido  (así  le  llaman)  para  toda  su  vida.  Morirse 
no  mueren  con  la  facilidad  de  los  demás  mortales.  Ellos  lo  aseguran, 
y  hay  que  creerlo. 

Las  chozas  de  estas  aldeas  carecen  de  habitación:  un  establo, 
dos  establos,  tres  establos;  viven  sus  habitantes  en  contacto  cons- 
tante con  las  bestias.  Comen  y  duermen  en  los  pajares;  muy  de  ma- 
ñana uncen  sus  bueyes,  y  al  campo;  las  truchas,  los  barbos,  los  peces 
y  el  pan  negro  de  centeno  constituyen  la  base  de  su  alimentación 
cotidiana.  En  ocasiones,  salan  carne  de  vaca;  y  si  la  nieve  les  impi- 
de salir  al  río  en  busca  de  peces,  alíméntanse  con  la  cecina  fresca  y 
el  pan  de  hogaza.  En  lo  espeso  de  los  pinares  y  en  lo  alto  de  las  Sie- 
rras cazan  ciervos,  corzos,  jabalíes  y  venados.  Pero  los  guardas  del 
Duque,  en  constante  vigilancia,  impídenles  recorrer  la  serranía  sin 
previa  autorización;  porque  para  estos  aldeanos,  el  terreno  que  cul- 
tivan, las  fuentes  y  manantiales  naturales  que  atienden,  las  gallinas 
y  pollos  que  cuidan,  los  patos  y  palomas  que  recrían  con  esmero 
exquisito  y  hasta  el  terreno  en  que  viven  y  la  hierba  que  pisan, 
está  sujeto  al  foro  anual  en  favor  de  S.  E.,  que  no  les  perdona  un 
céntimo  de  sus  tributos. 

¿Cómo  nacieron  estos  gravámenes  absurdos?  La  historia  de  la 
legislación  nos  lo  explica  con  lujo  de  detalles  é  incidencias.  Pero  es 
el  caso  que  en  la  mayoría  de  los  pueblos  por  allí  constituidos  en 
censo,  no  existe  otro  documento  justificativo  del  derecho  á  la  pen- 
sión, sino  el  apeo  practicado  en  el  siglo  XVI  ante  el  Concejo  y  veci- 
nos, alguaciles  y  ministriles  de  gola,  y  seis  aldeanos  autorizantes  del 
apeo,  comprometidos  al  pago  con  sus  bienes  presentes  y  futuros, 
perpetuamente  para  después  de  su  muerte,  y  la  de  sus  sucesores... 
Un  pinar,  el  inmenso  pinar  de  incalculable  extensión  é  infinita  ri- 
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queza,  montes  y  pastos  y  leñas  y  fuentes  y  palomas  y  casas,  todo 
está  allí  gravado  con  el  foro,  sujeto  á  contribución  en  favor  del  ac- 
tual señor  de  horca  y  cuchillo...  Surge  un  castillo  ruinoso  y  resque- 
brajado entre  las  peñas  del  monte,  pregonando  el  derecho  que  algún 
magnate  jurisdiccional  ganó  en  buena  lid  con  su  pendón  y  caldera 
á  los  reyes  de  otros  tiempos.  Así  hoy  puede  exigir  de  los  miseros  la 
entrada  y  registro  en  sus  hogares,  sin  más  autorización  que  el  previo 
aviso. 

Toda  la  contribución  que  pesa  sobre  las  fincas  apróntanla  los 
aldeanos  sin  diligencias  curialescas,  y  para  soportar  tan  estupendos 
gravámenes,  los  pueblos  se  reúnen  anualmente  á  toque  de  campana, 
acordando  el  pedáneo  la  equitativa  distribución  del  canon  que  ha  de 
^ingresar  en  casa  de  S.  E.  el  1.°  de  Septiembre,  sin  merma  de  doblón. 

Los  pleitos  que  algún  día  hubieron  de  sostener  por  apremios 

económicos,  libráronles  de  ciertas  cargas  aliviando  el  peso  de  los 

mormes  tributos;  pero  en  ocasiones,  perdidas  sus  causas,  agravóse 

pa  situación  con  exorbitantes  deudas  contraídas  como  consecuencia 

|<iel  litigio.  Para  indemnizarse  de  estos  perjuicios,  en  los  veranos 

[prenden  fuego  al  monte,  arrasando  hectáreas  considerables  de  terre- 

10.  Los  sumarios  no  arrojan  luz  sobre  el  autor  ó  autores  del  incen- 

|dio,  porque  entre  sí  cuidan  de  ocultar  al  dañador  con  la  mayor  pru- 

Idencia. 

Aun  en  peores  condiciones  que  estos  aldeanos,  viven  los  de  la 
labrera,  lugar  escondido  en  las  entrañas  de  los  montes,  aislado  de 
ítoda  comunicación  con  los  habitantes  de  la  vecina  Sierra. 

A  nosotros  nos  asombra  que  en  estos  pueblos  desconocidos  y  en 
l-estas  montañas  solitarias  y  en  estas  riberas  fecundas,  se  viva  misera 
pobremente  con  tierras  sembradas  de  lozanos  trigos,  campos  de 
[fecunda  vegetación  y  pinares  que  destilan  abundantísima  resina. 

X 

La  fiesta  cívica 

Hemos  entrado  en  la  villa.  Las  campanas  nos  despiertan;  los 
j-cohetes  atruenan  nuestros  oídos  desde  la  hora  del  alba.  Perico  nos 
;5aluda,  «Saben  ustedes...,  el  pueblo  se  dispone  á  conmemorar  el 
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glorioso  acontecimiento-.. >  Salimos  á  la  calle.  ¿Y  no  visteis,  acaso, 
los  señores  gruesos  de  abultado  abdomen  pasear  las  callejas  del 
lugar?  Lucían  grasicntas  chisteras,  miraban  ridiculamente  la  multi- 
tud que  acompaña  á  la  procesión,  y  sonreían  con  petulancia...  Tam- 
bién este  pueblo  celebra  con  procesión  cívica  el  fausto  suceso. 

La  presencia  de  cuatro  señores  concejales  en  festividades  de  esta 
índole  es  indispensable. 

Son  cuatro,  son  seis  los  concurrentes  á  la  procesión.  Los  restan- 
tes no  acompañan  á  la  comitiva...  ¿He  de  ocultaros  el  motivo,  en  vir- 
tud del  cual  no  asisten?...  Debo  hacerlo. 

Y  los  señores  y  no  señores  llevan  en  su  mano  una  vela  de  cera, 
quizás  un  pañuelo  para  limpiar  el  sudor  que  corre  por  sus  mejillas, 
y  también  un  bastón  reluciente  bajo  su  hombro. 

La  banda  municipal  anima  aquel  cuadro  preludiando  alegres 
marchas,  himnos  ó  pasodobles  de  sabor  flamenco.  Los  concejales  no 
suelen  ser  flamencos,  pero  al  compás  de  las  brillantes  notas  sus  ner- 
vios se  agitan,  siéntense  flamencos  á  una,  y  marcan  el  compás  sin 
apercibirse  de  semejante  detalle.  El  pueblo  sigue  á  la  comitiva  aper- 
cibido de  que  los  ediles  marcan  suavemente  el  compás  del  paso- 
doble;  y  adelante  por  las  estrechas  calles  del  lugar,  alzando  la  mira- 
da á  los  balcones  repletos  de  niños,  niñas  y  señoras. 

Entre  las  señoras  del  balcón  asoma  un  rostro  agraciado  que  son- 
ríe. Es  la  señora  de  un  señorón  de  estos  llevadores  de  la  vela.  Se  cam- 
bian sonrisas,  y  la  procesión  sigue  su  curso. 

El  pregonero  aprieta  en  su  mano  un  manojo  de  cañas;  sus  dedos 
sudorosos  prenden  la  mecha.  El  cohete  se  eleva  al  espacio,  los  niños 
corren,  y  el  lanzador  entusiasmado  mira  al  cielo.  Suena  fuertemente 
el  tamboril,  y  el  gaitero  sopla  desesperadamente  con  aire  alborota- 
dor en  el  cuello  de  la  chifla.  Algunas  señoritas,  rendidas  por  el  tedio, 
cuchichean  en  los  balcones,  y  algunos  novios  dirigen  su  mirada  á  las 
niñas  sonriendo  burlescamente. 

Si  el  santo  salió  en  la  procesión,  es  de  admirar  la  serie  de  cintas, 
campanillas  y  colores  que  le  adornan;  no  escasean  las  flores,  y  las 
campanas,  con  dos  días  de  anticipación,  atruenan  los  oídos  del  vecin- 
dario anunciando  la  fiesta. 

Tamboril,  gaita,  banda  municipal,  campanas,  campanillas  y  cam- 
panilleros,  ruido,  calor  y  cohetes... 
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La  Corporación  municipal  no  sufre  accidente  alguno.  El  santo 
vuelve  á  su  ermita;  los  músicos,  rendidos,  abominan  de  la  fiesta. 
Solos  el  pregonero,  el  tamborilero  y  el  campanero  siguen  su  oficio 
de  repique  y  ruido. 

Y  en  esta  forma  se  conmemoró  el  17  de  Julio,  en  un  lugar  de 
cuyo  nombre  no  quisiera  acordarme.  Cuantos  extraños  presenciaron 
la  fiesta,  contaron  cosas  estupendas  de  este  famoso  lugar... 

Manuel  F.  Fernández  Núñez. 
(Continuará.) 
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(EL  P.  VICENTE  DE  PAUL  BAILLY) 
XXIII 

EN    LA   LINEA   DE   FUEGO 

lEMPRE  estuvo  en  ella,  jamás  la  abandonó  el  fraile  batalla- 
dor, dirigido  en  los  ataques  más  encarnizados  por  el  ge- 
nio del  P.  Picard.  Los  acontecimientos  políticos  sembra- 
ban la  discordia,  dividían  las  fuerzas  y  envenenaban  los  ánimos, 
queriendo  arrastrar  la  Buena  Prensa,  y  sobre  todo  La  Croix,  á  pre- 
dicar en  calles  y  plazas  la  bondad  de  uno  ú  otro  partido,  según  las 
miras  y  tendencias  de  cada  uno;  pero  no  podía,  no  debía,  no  quería 
ser  feudo  de  nadie  ni  de  nada;  pues  nació  sin  política  mundana,  para 
defender  únicamente  los  derechos  de  Dios  y  de  la  Iglesia  bajo  las 
órdenes  del  Vicario  de  Cristo.  «Formemos  soldados  católicos—  decía 
el  General  de  los  Asuncionistas — ,y  Dios  les  dará  el  jefe,  monarca  ó 
presidente  de  República. >  «Hagamos  cristianos  antes  que  nada— re- 
petía el  Padre  Bailly  á  sus  colaboradores—;  lo  demás  se  nos  dará 
por  añadidura>,  principio  inculcado  por  el  P.  d'Alzon  á  sus  valientes 
hijos. 

Ni  al  Pere  ni  al  Moine  intimidaba  la  sentencia  amenazadora  del 
conde  de  l'Épinois,  amigo  sincero  de  ambos  y  uno  de  sus  principa- 
les colaboradores: 

—Os  presentaréis  delante  de  Dios  con  el  peso  de  una  responsa- 
bilidad grandísima:  el  de  consolidar  la  República,  predicando  la 
neutralidad  política. 

León  XIII  en  su  Encíclica  del  16  de  Febrero  de  18Q2,  y  en  su 
Carta  á  los  Cardenales  franceses,  del  3  de  Mayo  del  mismo  año, 
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confirmó  las  enseñanzas  y  exhortaciones  de  La  Croix,  que  pidió  siem- 
pre la  concentración  de  las  fuerzas  católicas  dentro  del  Gobierno  esta- 
blecido para  dar  el  triunfo  á  la  doctrina  de  la  Iglesia,  defendiendo 
las  leyes  moralizadoras  y  derribando,  en  lo  posible,  las  envenenadas, 
tendenciosas  y  anticristianas. 

En  el  profundo  artículo  Mot  d'ordre,  exposición  soberbia  de  la 
Encíclica  de  Su  Santidad,  concluía  el  P.  Picard:  «Guardemos,  si  así 
nos  place,  nuestras  preferencias  en  el  orden  político,  puesto  que  el 
Santo  Padre  nos  lo  permite;  pero  no  esterilicemos  nuestros  esfuer- 
zos en  divisiones  intestinas.  La  masonería  marcha  unida  al  asalto  de 
nuestras  instituciones  y  de  nuestras  libertades:  nos  combate  porque 
obedece  á  la  palabra  orden:  obedezcamos  también  nosotros,  sin 
mirar  á  simpatías  ó  antipatías.  ¿Qué  nos  importa  República  ó  Mo- 
narquía, con  tal  que  Francia  permanezca  verdaderamente  cristia- 
na? Este  periódico  (La  Croix)  no  ha  gritado  jamás  ¡viva  el  rey!, 
á  no  ser  que  se  trate  del  Rey  del  cielo:  no  grita  tampoco  }viva  la 
República!,  pero  gritará  siempre  ¡viva  el  Papa!  Sigamos  la  orden 
que  nos  da...  El  Papa  pide  la  unión:  obedezcámosle;  nos  ruega  que 
aceptemos  la,  República:  aceptémosla.  Marchemos  resueltos  contra 
las  instituciones  malas;  derribemos,  si  es  posible,  á  los  hombres  ne- 
fastos que  nos  oprimen;  ataquemos  las  leyes  inicuas:  exhortemos  á 
los  católicos  realistas,  bonapartistas,  republicanos,  á  unir  sus  esfuer- 
zos, con  el  fin  de  establecer  en  Francia  una  República  cristiana...  Si 
los  acontecimientos  no  responden  á  nuestros  trabajos,  ¿qué  perdere- 
mos? Nada.  Nos  quedará  siempre  el  mérito  de  haber  sido  obedien- 
tes al  Papa.  > 

Y  enjugando  una  lágrima,  porque  veía  muy  próximos  los  horro- 
res de  la  tormenta,  dijo  á  su  secretario: 

—Lleva  este  artículo  á  la  imprenta:  ¡se  acerca  el  fin  de  la  paz  re- 
ligiosa en  Francia!... 

Había  doble  ilusión  en  altas  esferas,  al  contemplar  el  cuadro  de 
los  acontecimientos:  opinaban  unos  que  todos  los  'católicos  habían 
de  secundar  las  nuevas  direcciones  políticas;  juzgaban  otros  que  los 
gobernantes,  los  republicanos,  eran  personas  honradas  en  política. 
Falló  la  sumisión  de  los  primeros  y  la  honradez  de  los  segundos: 
desgraciadamente  se  confirmó  el  juicio  del  General  de  los  Agustinos 
Asuncionistas  y  del  redactor  jefe  de  La  Croix. 
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León  XIII  preguntó  al  P.  Picard  en  una  audiencia  de  1893,  un 
año  después  de  publicada  la  Encíclica  y  la  Carta  mencionadas: 
— ¿Qué  piensa  usted  de  la  política  de  la  unión? 
— Santísimo  Padre:  nada  bueno  puedo  pensar  de  ella. 
—¿Cree  usted  que  no  son  honrados? 

—No  lo  son,  Santísimo  Padre;  son  masones;  venderán  á  Vuestra 
Santidad  y  nos  venderán  á  todos...  Si  no  los  combatimos,  entrega- 
mos nuestras  tropas  al  enemigo,  y  nada  podremos  hacer  luego. 

El  Santo  Padre  siguió  creyendo,  en  virtud  de  ciertos  informes,  que 
los  «legisladores  eran  sinceros»,  sinceridad  que  le  obligó  á  exclamar 
lleno  de  amargura  al  fin  de  su  gloriosa  carrera:  «Me  han  engañado.* 
Los  artículos  diarios  de  Le  Moine  y  los  de  circunstancias  solem- 
nes de  Le  Pere  son  un  eco  fidelísimo  de  las  direcciones  pontificias, 
una  demostración  palpable  del  rendimiento  de  sus  voluntades  á  la 
voluntad  rectísima  del  Jefe  visible  de  la  Iglesia.  Si  ciertas  interpre- 
taciones exageradas  no  hubieran  sacado  de  quicio  los  sabios  conse- 
jos del  Romano  Pontífice,  si  todos  los  católicos  hubieran  adoptado 
la  línea  de  conducta  de  La  Croix,  si  en  vez  de  traer  y  llevar  el  Con- 
cilio Vaticano,  el  Syllabus,  etc.,  hubieran  secundado  las  miras  del 
Papa,  atento  á  la  salud  espiritual  de  Francia,  quizá  los  hijos  de  San 
Luis  no  lamentaran  hoy  las  ruinas  de  su  historia,  la  pérdida  de  su 
ventura,  la  intranquilidad  de  sus  hogares. 

Todos  reconocen  ya  tarde  la  sabia  y  noble  táctica  de  La  Croix, 
no  obstante  haber  perdido  en  1892,  el  año  del  «ralliement>,  diez 
mil  abonados,  muchos  de  ellos  bienhechores  de  las  obras  que  patro- 
cinaba, sin  que  el  P.  Bailly  titubeara  un  solo  momento  en  seguir 
adelante  con  la  política  del  Papa  «consigne  de  Dieu>. 

Otra  lucha  encarnizada  tuvo  que  sostener  La  Croix  desde  la  pri- 
mera línea  de  fuego,  acusada  por  algunos  de  rebelde  á  las  direccio- 
nes pontificias  en  la  «Loi  d'abonnement».  Preciso  es  recordar  que  el 
Gobierno  buscaba  en  1895  un  expediente  más  enérgico  y  menos 
expuesto  á  las  iras  populares  que  el  de  1880,  en  que  las  comunida- 
des religiosas  de  varones  salieron  por  la  puerta  y  entraron  por  la 
ventana  (1),  sin  esperar  ni  pedir  el  beneplácito  de  los  persecutores, 


I 


(1)    Postrados  todos  los  religiosos  ante  el  augusto  Sacramento  en  la  capilla 
de  Frangois  /.<f ,  el  P.  Bailly  celebraba  el  santo  sacrificio  de  la  Misa,  mientras 
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que  callaron  y  no  gritaron  al  ver  los  sellos  por  tierra  y  los  pájaros  en 
su  nido. 

La  prudencia  humana  necesitaba  borrar  de  la  frente  de  las 
victimas  la  aureola  de  simpatías  populares:  tenía  que  suprimirlas, 
matarlas  sin  ruido,  dando  vida  á  ciertos  artículos  muertos  y  sepulta- 
dos en  el  olvido;  y  la  prudencia  humana  acordó  en  Consejo  de  Go- 
bierno la  «Loi  d'abonnement>,  para  aplastar  con  impuestos  especia- 
les á  las  Congregaciones  religiosas,  asediarlas  por  hambre  y  borrarlas 
del  cuadro  de  la  vida;  sistema  de  infalible  eficacia,  con  la  ventaja  de 
envolver  en  su  alcance  á  las  comunidades  de  mujeres,  generosamen- 
te perdonadas  en  1880. 

Ni  las  Congregaciones  más  ricas  podían  resistir  mucho  tiempo 
los  tentáculos  hipócritas  que  mataban  en  silencio  con  una  estrangu- 
lación lenta  y  criminal.  ¿Debían  resignarse  ala  muerte  ó  usar  el 
derecho  de  legítima  defensa  por  medio  de  la  oposición?  Aunque  el 
Superior  General  estaba  gravemente  enfermo  y  hasta  con  prohibi- 
ción médica  de  hablar  y  ocuparse  en  nada,  el  P.  Bailly,  no  pudiendo 
tomar  una  determinación  por  sí  mismo  en  circunstancias  tan  graves 
y  apremiantes,  se  acercó  al  lecho  del  P.  Picard  para  recibir  sus  órde- 
nes sobre  la  «vida  ó  muerte  de  las  Congregaciones  religiosas*. 

—Esta  ley  es  el  principio  del  fin— dijo  el  venerable  enfermo  —  , 
no  sólo  contra  los  religiosos,  sino  también  contra  el  clero  secular. 
Mientras  Roma  no  trace  el  camino,  debemos  combatirla  diaramente 
á  sangre  y  fuego.  No  tema  usted  formar  opinión  en  pro  de  la  resis- 
tencia. 

Resistencia  fué  desde  aquel  instante  el  grito  de  la  Francia  cató- 


los emisarios  de  la  autoridad  tiraban  las  puertas  é  invadían  la  capilla,  cuajada 
de  luces  y  llena  de  fíeles. 

—¿Cuándo  termina  esta  ceremonia?— se  preguntaban  los  agentes,  después 
de  aguantar  media  hora  á  pie  firme,  jSin  atreverse  á  interrumpir  aquel  silencio 
solemne  y  majestuoso. 

—Dentro  de  dos  horas— contestó  en  voz  baja  un  caballero,  que  escuchaba 
por  tercera  vez  la  lectura  de  la  Pasión. 

—Tiene  usted  cinco  minutos  para  terminar— gruñó  el  jefe  á  los  oídos  del 
P.  Bailly,  que  no  pensaba  concluir  en  toda  la  mañana. 

Siguió  la  protesta  del  P.  Picard,  y...  se  realizó  la  expulsión  brutal,  deta- 
lladamente expuesta  en  uno  de  los  números  del  Pélerin  de  aquel  año,  1880. 
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lica,  de  las  comunidades  religiosas  y  del  episcopado  (1),  entusiasta 
de  la  brillante  campaña  sostenida  diariamente  por  la  intrepidez, 
arrojo  y  valentía  del  fraile  batallador  en  las  columnas  de  La  Croix, 
que  sintetizaba  su  pensamiento  en  esta  fórmula  sencilla,  enérgica  y 
diaria. 

Pagaremos,  en  vez  de  15,  30  céntimos  por  los  sellos  de  correo,  si 
iodos  los  franceses  pagan  esa  cantidad;  pero  jamás  abonaremos  0J6, 
si  los  demás  ciudadanos  abonan  0,15.  No  podemos  admitir  que  el  des- 
interés nos  prive  de  la  igualdad  ante  el  impuesto,  igualdad  que  nos 
garantizan  los  derechos  del  hombre  y  la  Constitución. 

La  ley  de  opresión,  la  ley  inicua  no  pudo  prevalecer,  derrotada 
por  el  fuego  graneado  de  la  prensa  católica,  especialmente  de 
La  Croix,  que  lanzaba  los  dardos  más  acerados:  se  escondió  aver- 
gonzada en  el  polvo  de  los  Archivos,  hasta  que  algunas  Comunida- 
des se  desprendieron  del  haz  compacto,  sembrando,  con  su  retirada 
de  la  linea  de  combate,  alguna  inquietud  en  las  filas  de  resistencia; 
pero  este  desentimiento,  aunque  doloroso  y  triste,  no  hizo  bajar  del 
pedestal  de  su  gloria  á  las  demás  Corporaciones,  que  juzgaban  un 
deshonor  y  una  indignidad  humillarse  ante  caprichos  tendenciosos,  de 
mucho  mayor  alcance  (bien  lo  vemos  hoy)  del  que  le  atribuían  algu-¿ 
nos  candidos. 

León  XIII  dio  á  las  Comunidades  todo  el  apoyo  que  podía  dar- 
les en  aquellas  circunstancias.  Tratando,  como  estaba,  con  el  Go- 
bierno, no  podía  decirles  oficialmente:  resistid;  pero  bendecía  con 
efusión  á  los  « resistentes >  y  los  dejaba  en  libertad  para  someterse  o 
no  á  la  ley,  conducta  no  muy  del  agrado  del  Gobierno,  que  acudid; 
inútilmente  á  todos  los  medios  para  lograr  de  la  Santa  Sede  un  man- 
dato de  obediencia  á  la  ley. 

Más  aún:  León  XIII  dijo  confidencialmente  á  varios  Superiores 
Generales  y  en  especial  al  de  los  Eudistas,  M.  R.  P.  Doré,  presidente 
del  Comité  de  religiosos: 

—Consulte  usted  á  los  Cardenales  de  París  y  Reims;  obedezca 
sus  indicaciones;  conocen  mi  pensamiento. 

«Se  impone— habían  dicho  ya  los  Cardenales  desde  el  primer 
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(1)    Sólo  puede  citarse  una  excepción,  la  de  Mgr.  Fuzet,  Obispo  de^Beau- 
vais. 
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momento—,  se  impone  la  resistencia  pasiva,  tanto  en  el  orden  moral 
como  en  el  material.  Es  necesario  negarse  á  pagar  esos  impuestos  de 
excepción,  para  que  el  fisco,  si  quiere  aplicar  la  ley,  se  vea  en  la  pre- 
cisión de  tomar  por  si  mismo  lo  que  no  puede  dársele.  > 

El  silencio  significativo  de  Roma,  la  carta  de  los  dos  Cardenales, 
acogida  con  entusiastas  aclamaciones,  la  demostración  soberbia  del 
Episcopado  en  Clermont,  el  grito  ¡Dios  lo  quiere!,  lanzado  en  la 
catedral  por  el  célebre  P.  Monsabré,  la  voz  unánime  de  la  prensa 
católica...,  abrieron  las  páginas  de  aquella  epopeya  gloriosísima,  in- 
mortal recuerdo  de  los  católicos  franceses. 

Algo  más  tarde,  cuando  la  lucha  llegó  á  su  apogeo,  y  tristes 
disentimientos  sombrearon  la  claridad  del  campo  católico,  el  Padre 
Picard  escuchó  de  labios  de  León  Xlll: 

—  Hay  que  obrar  como  San  Lorenzo.  La  ley  es  injusta  y  Nos  no 
podemos  decir  en  conciencia:  pagad.  Pero  como  sobre  Nos  pesa  la 
responsabilidad  de  todas  las  iglesias.  Nos  es  muy  difícil  decir  de  un 
modo  general:  no  pagues.  A  usted  le  rogamos  que  no  pague  y  que 
siga  haciendo  campaña  contra  la  ley. 

Pasó  luego  el  P.  Picard  á  ofrecer  sus  respetos  al  Cardenal  Secre- 
tario de  Estado,  quien  le  preguntó  inmediatamente: 
—¿Le  ha  mandado  Su  Santidad  pagar  el  impuesto? 
—No,  Eminencia;  acaba  de  decirme  lo  contrario. 

—  ¡Ah!  ¿Y  no  teme  usted  por  sus  casas  y  sus  misiones? 
—Nada  temo  cuando  se  trata  de  anteponer  los  intereses  espiri- 
tuales á  los  materiales. 

—Muy  bien,  muy  bien;  pero  hay  que  ser  prudentes,  muy  pru- 
dentes. 

No  deben  descorrerse  aún  todos  los  velos  de  una  confidencia  que 
daba  á  los  PP.  Picard  y  Bailly  la  seguridad  absoluta  de  la  impoten- 
cia del  Gobierno  contra  las  Ordenes  religiosas,  si  unánimemente  se 
negaban  al  pago  vejatorio.  Pero...  la  historia  dirá  más  tarde  cómo  y 
por  qué  se  disolvió  la  entente;  la  causa  de  la  diversidad  de  pareceres 
en  un  asunto  de  vida  ó  muerte  para  las  Congregaciones  y  el  origen 
de  consejos  opuestos,  que  sembraron  la  discordia  en  la  unidad  pri- 
mitiva. 

—Vaya  usted  á  ver  al  eminentísimo  señor  Nuncio— rogó  el  Pa- 
dre Picard  al  Hermano  Superior  de  Ploérmel. 

14 
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— jEstamos  perdidosl— fué  la  contestación  que  llevó  poco  des- 
pués el  santo  religioso—.  El  Nuncio  dice  que  la  ley  del  4  por  100  es 
justa,  y  que  yo  debo  someterme  á  ella. 

El  Excmo.  Sr.  Nuncio  amaba  entrañablemente  al  P.  Bailly,  que 
sostenía  todo  el  peso  de  la  lucha;  «es  el  mayor  y  mejor  amigo  que 
tengo  en  París»,  y  acaso  esta  amistad  contribuía  en  gran  parte  á  no 
comunicarle  su  nuevo  modo  de  pensar. 

La  sacudida  de  estos  contratiempos  y  otras  circunstancias  que 
sería  interminable  referir,  daban  su  contingente  á  la  unión  deseada 
por  el  Santo  Padre.  En  el  lucidísimo  Congreso  de  Comités  de  La 
Croix  (1895),  acordaron  sacerdotes  y  seculares  de  todos  los  departa- 
mentos franceses  la  creación  de  un  centro  especial,  dentro  del  secre- 
tariado de  La    Croix,  para  llevar  á  las  elecciones  los  elementos 
más  sanos  y  decididos  á  luchar  por  la  Iglesia.  Este  Centro  se  llamó 
Justice-Égalité  y  dio  sus  primeros  frutos  en  las  elecciones  mu- 
nicipales de  París,  en  las  que  fueron  reelegidos  todos  los  católicos, 
contribuyendo  este  éxito  á  centuplicar  esfuerzos  y  unir  volunta- 
des con  el  fin  de  triunfar  también  en  las  elecciones  generales. 
Desgraciadamente  surgieron  pronto  largas  discusiones,  muerte  dej 
de  todo  resultado  práctico,  y  hasta  llegó  de  Roma  «una  especie  d< 
invitación,  no  oficial,  suplicando  la  paralización  de  la  obra  electoral» 
por  ser  el  blanco  de  muchos  ataques.»  Sabía  el  P.  Bailly  cómo 
habían  llegado  á  Roma  las  denuncias  contra  «Justice  Égalité>  y  con- 
tra el  Comité  de  Congresos  nacionales  católicos;  conocía  la  fuerzí 
de  la  invitación;  pero  tratándose,  no  de  órdenes,  del  menor  deseo  d( 
la  superioridad,  ni  su  inteligencia  ni  su  corazón  le  permitían  el  sub- 
terfugio de  la  epiqueya,  así  que  inmediatamente  puso  en  conocí* 
miento  del  Vaticano  que  serían  disueltos  sin  demora  los  Comités  yJ 
grupos  distintos,  entre  otros  de  vida  exuberante,  el  de  Burdeos,  cari-l 
ñosamente  distinguido  por  los  gubernamentales.  Inmediatamente  tam- 
bién, y  por  el  mismo  conducto,  llegaron  nuevas  instrucciones  d( 
Roma,  recomendando,  y  hasta  mandando,  no  suprimir,  sino  continuar 
y  activar  el  movimiento.  Más  aún:  León  XIII  llamó  y  dio  al  P.  Picará] 
la  misma  instrucción  que  al  General  de  los  Trapenses,  una  nota 
sobre  las  elecciones  con  el  encargo  de  entregarla  en  mano  de  todo$| 
y  cada  uno  de  los  Obispos  de  Francia. 

Empezó  á  cundir  la  alarma  en  el  Gobierno  por  la  fuerte  organiza- 
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ción  de  los  Comités,  por  las  campañas  valientes  de  «Justice-Égalité», 
de  La  Croix  y  de  los  Asuncionistas.  Estalló  el  rencor  y  el  odio,  se- 
cundados más  ó  menos  directamente  por  los  liberales,  y  La  Croix  y 
Jos  Agustinos  fueron  señalados  con  el  Inri  vergonzoso  de  la  insubor- 
dinación á  las  órdenes  de  Roma,  cuando  Roma  acababa  de  aprobar 
y  mandar  esa  mismísima  insubordinación. 

A  la  muerte  dé  Mr.  Félix  Faure,  que  había  declarado,  mientras 
ocupara  la  presidencia  de  la  República,  la  no  revisión  del  proceso 
Dreyfus,  sucedió  la  elección  de  Mr.  Loubet,  envuelto  en  la  promesa 
(esta  era  la  voz  corriente)  de  mandar  al  diablo  la  isla  del  mismo 
nombre  para  rehabilitar  al  «traidor>. 

«Abajo  Panamá  1.°»  se  gritaba  en  las  plazas  de  París,  al  cruzar 
por  ellas  el  nuevo  Presidente  á  la  vuelta  de  su  elección  en  Versalles, 
y  claro  es  que  La  Croix,  como  toda  la  prensa  independiente,  relató 
con  alguna  satisfacción  el  desahogo  popular,  mereciendo'  las  iras 
presidenciales,  más  visibles  cada  día,  hasta  crear  un  abismo  entre 
los  Agustinos  y  el  nuevo  Gobierno,  atacado  con  decisión  y  bravura 
por  las  huestes  disciplinadas  de  «Justice-Égalité»,  sobre  todo  en  el 
segundo  proceso  Dreyfus.  La  poderosa  organización  de  La  Croix 
contribuyó  con  una  serie  de  circunstancias  favorables  á  la  segunda 
condena  del  prisionero  de  la  isla  del  Diablo,  á  la  derrota  del  Go- 
bierno, de  la  masonería  y  del  complot  contra  Francia  y  el  .catolicis- 
mo, y  La  Croix  y  los  Agustinos  se  enriquecieron  desde  entonces  con 
los  únicos  tesoros  que  pueden  regalar  los  judíos:  venganza  y  odio. 

Ministros  y  diputados  radicales  traían  y  llevaban  la  influencia 
de  La  Croix  por  los  pasillos  del  Congreso,  comentando  con  rabia 
\di  puñaladiia  deMontmartre  (1),  la  terquedad  del  Moine,  su  habi- 
lidad en  llevar  la  campaña  y  su  estrategia  en  todo. 

—Si  echamos  abajo  el  presupuesto  de  culto  v  clero.  La  Croix  ha 
de  tener  agallas  para  imponerle  otra  vez  vigorosamente. 

•—Es  una  palanca  que  mueve  las  masas  y  las  inclina  á  la  derecha. 
¡Quién  sabe  las  firmas  que  podrá  llevar  al  servicio  de  las  elecciones 
patrocinadas  por  ella! 

Las  logias  masónicas  conocían  su  poder;  las  reivindicaciones  ca- 
tólicas ganaban  fuerza,  adquirían  simpatías  hasta  dentro  del  campo 


(1)    Subscrición  nacional  para  concluir  la  cúpula  de  que  hemos  hablado  ya. 
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librepensador;  la  opinión  era  cada  día  más  favorable  á  la  causa  de 
La  Croios^  defensora  intrépida  de  los  documentos  oficiales  y  oficiosos 
de  León  XIII.  El  gran  dogma,  la  supremacía  del  Estado  «!'  État  c'  est 
moi>,  la  elaboración  de  la  famosa  ley  de  Asociaciones,  basada  en  las 
ruinas  del  artículo  291  del  Código  penal,  la  política  de  Waldeck-Rous- 
seaux,  etc.,  esperaban  un  ataque  vigoroso,  con  grandísimas  probabili- 
dades de  muerte,  si  todas  las  fuerzas  católicas  dirigían  sus  tiros  á  las 
doctrinas  perniciosas  que  buscaban  la  ruina  espiritual  de  Francia. 
Las  armas  aceradas  del  P.  Bailly,  tanto  más  valiente  cuanto  mayor 
era  la  lucha,  los  disparos  certeros  de  La  Croix  y  el  ardor  de  sus 
huestes  preocupaban  hondamente  á  los  políticos,  que  vieron  su  sal- 
vación en  presiones  maquiavélicas,  con  tendencias  á  poner  en  juego 
la  diplomacia  pontificia. 

En  la  primera  entrevista  del  Nuncio,  Excmo.  Sr.  Lorenzelli,  con 
Mr.  Loubet,  presidente  de  la  República,  la  conversación  entre  los 
dos  personajes  rodó  única  y  exclusivamente  sobre  los  Asuncionistas 
y  La  Croix. 

—  El  Elíseo,  dijo  pronto  el  Nuncio  al  P.  Picard,  está  muy  descon- 
tento de  La  Croix  y  de  los  Agustinos  por  causa  de  La  Croix,  que  di- 
rige todo  el  movimiento,  censurando  al  Gobierno  y  al  Presidente  de 
la  República.  Me  ha  suplicado  intervenga  con  el  Santo  Padre  para 
suprimir  el  periódico. 

—¿Hemos  de  aplaudir  al  Gobierno  y  sus  leyes?...  ¿Hemos  de 
callar?... 

— Advertí  que  no  podía  exigirse  el  silencio  á  un  diario  católico, 
tratándose  de  leyes  opresoras  de  la  religión;  que  no  es  sólo  La  Croix 
la  que  censura  ni  la  única,  por  consiguiente,  llamada  á  desaparecer. 

Ya  conocía  la  Presidencia  la  solución  de  esta  dificultad;  no  era 
política  la  supresión  de  varios  periódicos,  pero  La  Croix  merece  fe  á 
todos  sus  lectores,  privilegio  que  no  tienen  otras  publicaciones. 
Madame  Loubet  decía  también  al  señor  Nuncio,  dejando  correr  al- 
gunas lágrimas  reveladoras  de  su  emoción  grandísima: 

— La  Croix  ha  llamado  á  mi  esposo  c Panamá  \.**>  Es  intoIerabU 
que  se  estampe  una  injuria  como  esta  al  pie  de  la  imagen  de  Nuestrc 
Señor  Crucificado  (1). 


(1)    En  1899  Mr.  Loubet  era  llamado  por  toda  la  prensa  de  oposición,  cPt-í 
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—Pero  no  dice  nada  de  tso  por  su  propia  cw^/z/a— objetaba  Mon- 
señor Lorenzelli— ;  todo  se  reduce  á  una  crónica  de  información 
análoga  á  la  de  otros  periódicos,  al  relatar  los  acontecimientos 
del  día. 

—Es  posible — respondía  la  pasión  por  boca  de  muchos—,  pero 
hay  una  diferencia  inmensa  entre  La  Croix  y  los  otros  diarios:  La 
Croix  merece  el  crédito  de  todos,  y  no  ha  de  olvidarse  esta  particu- 
laridad: HAY  QUE  SUPRIMIRLA... 

Esta  fué,  en  substancia,  la  primera  entrevista  del  Nuncio  con  el 
presidente  de  la  República,  entrevista  relatada  al  P.  Picard  por  el 
mismo  Nuncio,  quien  le  rogó,  sin  exigirlo,  si  no  había  inconvenientes, 
la  supresión  del  crucifijo  en  el  periódico,  con  el  fin  de  no  compro- 
meter á  la  Iglesia. 

Ni  desapareció  la  imagen  ni  cesó  la  lucha  contra  'las  leyes  ene- 
migas de  la  religión:  el  P.  Bailly  cumplió  escrupulosamente  lo  único 
que  Mgr.  Lorenzelli  deseaba  y  suplicaba:  <^faites  quelques  compli- 
ments  á  Mr.  LoubeU  contra  quien  no  existía  la  menor  animadversión 
personal  en  ninguno  de  los  redactores  de  La  Croix.  Llegaron  inme- 
diatamente centenares  de  telegramas  y  cartas  á  la  redacción,  lamen- 
tando el  elogio  tributado  á  Mr.  Loubet:  la  Francia  entera  exteriorizó 
entonces  el  cariño  que  la  merecía  el  señor  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, nada  satisfecho  de  las  alabanzas  anodinas,  estampadas  en  la  pri- 
mera página  del  periódico. 

El  Gobierno  acudió  directamente  á  Roma,  según  pruebas  del 
Libro  Amarillo.  En  otoño  del  mismo  año,  1899,  fué  el  P.  Bailly  á  es- 
perar en  Roma  el  regreso  de  una  peregrinación,  presentada  por  él 
mismo  al  Santo  Padre,  quien  le  prodigó  frases  de  cariño  y  grandes 
elogios  á  La  Croix. 

—No  hay  que  gritar  siempre:  ¡Dreyfusl  ¡Dreyfus!— añadió  el 


namá  1.°»  apodo  de  los  menos  virulentos  (los  había  más  cáusticos),  nacido  de 
ciertas  complacencias  con  los  parlamentarios  comprometidos  en  el  asunto  Pa- 
namá y  agriamente  censurados  por  unanimidad  de  la  Cámara  de  los  Diputados 
el  día  3  de  Marzo  de  1898.  «La  Chambre...  blame  les  manceuvres  de  pólice 
concertées  au  ministére  de  l'Intérieure  ala  fin  de  1892  et  au  commencement 
de  1893  (Mr.  Loubet  era  entonces  ministro  del  Interior)  qui  ont  eu  pour  consé- 
quence  de  faire  engager  á  Venise  des  pourparlers  entre  un  émissaire  de  la  Sü- 
reté  envoyé  á  cet  effet  et  un  inculpé  de  droit  commum  (el  israelita  Arton)  sous 
le  coup  d'un  mandat  d'  arrét.» 
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Papa,  después  de  las  alabanzas  á  la  campaña  del  fraile  batallador... 
— Hay  que  decir  algo  bueno  de  Mr.  Loubet. 

Fué  tan  vivo  el  entusiasmo  del  director  de  La  Croix  al  escuchar 
de  labios  del  R.  Pontífice  la  aprobación  explícita  de  su  obra 
gigantesca,  que  mandó  cantar  solemnemente  el  Magníficat  en  la 
residencia  asuncionista  de  Piaza  d!Am  Coeli,  cántico  sublime  de 
gratitud  y  amor  á  Dios,  pero  traducido  en  rencor  y  odio  por  el  len- 
guaje diplomático  francés,  cuyas  tortuosidades  no  entraban  en  el 
espíritu  recto  y  corazón  sencillo  del  P.  Bailly,  asombrado  de  h  fres- 
cura de  la  Embajada  francesa,  al  decir  que  el  Papa  < había  llamado 
por  iniciativa  propia  al  inspirador  de  La  Croix  para  decirle  que  re- 
probaba el  espíritu  y  el  tono  de  esta  publicación».  Como  todo  era 
falso,  pues  ni  el  director  fué  llamado  á  Roma,  ni  el  Santo  Padre 
condenó  el  espíritu  y  tono  de  La  Croix,  ésta  siguió  en  el  mismo 
tono  y  espíritu,  sosteniendo  la  verdad  en  su  altura  y  reprobando  las. 
pérfidas  maquinaciones  de  los  gobernantes  sin  gobierno. 

P.  Julián  Rodrigo. 

o.  S.  A. 

(Continuará.) 
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Decreto  de  la  S.  Congregación  de  Religiosos  acerca  del  término  del  novi- 
ciado, obligación  de  comenzarlo  ó  completarlo. 

Cum  propositae  sint  quaestiones  sive  circa  tempus  seu  momentum,  quo 
annus  novitiatus  compleri  dicendus  sit,  sive  circa  modum,  praesertim  si 
novitius  extra  domum  de  licentia  Superiorum  per  aliquot  tempus  moratus 
fuerit,  quo  interruptus  Iiaberi  possit,  S.  Congregatio  Religiosis  Sodalibus 
praeposita,  ad  anxietates  praecavendas,  praecipue  quoad  professionis  vali- 
ditatem,  statuit  et  decrevit  ut  sequitur: 

1.  Annus  integer  novitiatus,  qui  solus  ad  validitatem  professionis  re- 
quiritur,  in  posterum  non  stricte  de  hora  ad  horam,  sed  de  die  in  diem 
intelligi  debet.  ídem  dicendum  de  tribus  integris  annis  votorum  simplicium, 
quae  emissionem  votorum  solemnium  praecedere  debent. 

2.  Novitiatus  interrumpitur  ita  ut  denuo  incipiendus  et  perfíciendus 
sit:  a)  si  novitius  a  Superiore  dimissus  e  domo  exierit;  b)  si  absque  Supe- 
rioris  licentia  domum  deseruerit;  c)  si  ultra  triginta  dies,  etiam  cum  licen- 
tia Superioris,  extra  novitiatus  septa  permanserit. 

3.  Si  novitius  infra  triginta  dies,  etiam  non  continuos,  cum  Superio" 
rum  licentia,  extra  domus  septa  permanserit,  licet  sub  Superioris  obedien- 
tia,  requiritur  ad  validitatem,  et  satis  est,  dies  hoc  modo  transactos  S-spple- 
re:  at  Superiores  hanc  licentiam  nisi  iusta  et  gravi  de  causa  ne  impertíant. 

Quibus  ómnibus  sanctissimo  Domino  nostro  Pió  Papae  X  relatis  ab 
infrascripto  sacrae  Congregationis  Secretario,  Sanctitas  Sua  ea  rata  habere 
et  confirmare  dignata  est,  contrariis  quibuscumque  non  obstantibus. 

Datum  Romae  ex  Secretaria  sacrae  Congregationis  de  Religiosis,  die 
3maiil914. 

O.  Card.  Caqiano  de  Azevedo,  Praefedus, 

L.  >Í<S. 
t  Donatus,  Archiep.  Ephesimus,  Secretarías  (1), 

(1)    Acta  Apost.  S.,  yol.  VI,  pág.  229. 
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COMENTARIO 


Necesidad  del  noviciado. — Se  llama  así  al  tiempo  que  transcurre  desde 
que  un  individuo  se  entrega  á  una  Orden  religiosa  y  ésta  lo  admite  á  su 
vez  para  ser  probados  mutuamente.  El  objeto  de  la  prueba  es,  de  parte 
del  novicio,  llegar  á  conocer  el  espíritu  de  la  religión,  sus  costumbres, 
mortificaciones,  etc.,  y  disponerse  á  abrazarla  si  le  conviene;  de  parte  de  la 
Orden  averiguar  las  condiciones  de  aquél,  sus  cualidades  físicas,  morales 
é  intelectuales,  y  prepararlo  al  mismo  tiempo  para  que  haga  con  fruto 
la  profesión  (1).  Estos  conceptos  están  expresados  en  la  Const.  Ad  Apos- 
tolicam  Sedem,  16,  Da  Regularibus  (3-XXXI),  donde  se  dice  además  por 
Inocencio  III  que  siendo  el  noviciado  una  ayuda  para  la  fragilidad  huma- 
na no  debe,  de  ordinario,  prescindirse  de  él. 

Por  las  últimas  palabras  se  comprenderá,  no  obstante,  que  lo  que  hoy 
se  estima  como  necesario  para  poder  llegar  á  la  profesión,  no  era  entonces 
tan  absoluto  que  no  se  pudiera  suprimir,  siendo  la  razón  la  que  da  allí 
mismo  Inocencio  III,  á  saber:  que  el  tiempo  de  prueba  era  un  favor  para 
la  Orden  y  para  el  novicio,  y  podían  los  dos,  por  consiguiente,  renunciar 
al  privilegio,  comenzando  desde  el  principio  las  verdaderas  obligaciones 
de  la  Orden  para  el  individuo,  y  viceversa. 

Esa  facultad  de  prescindir  del  noviciado,  siquiera  fuese  por  excepción, 
existía  de  hecho  por  aquel  tiempo  —  anteriormente  no  estuvo  prescrita  de 
ningún  modo  la  necesidad  de  la  prueba  mutua—;  mas  Alejandro  IV  im- 
puso á  la  Religión  de  Predicadores  y  Menores  que  no  se  admitiese  á  nin- 
guno, bajo  pena  de  nulidad,  á  los  votos  religiosos,  si  primero  no  se  había 
guardado  entre  ellos  el  año  de  probación.  Después  extendió  esta  ley  de 
disciplina  Bonifacio  VIII,  3,  De  Regular.  (III-14)  in  6°,  á  todas  las  Órdenes 
mendicantes^  pero  dejando  á  las  demás  libres  para  dar  la  profesión  den- 
tro del  año  (2). 

El  año  de  prueba  no  fué,  sin  embargo,  ley  general  antes  del  Tridentino 
que  la  prescribió  en  absoluto  á  todas  las  Religiones  monásticas,  de  hom- 
bres y  mujeres,  en  la  sesión  XXV,  cap.  15  De  Regul.  et  Moniai,  con  estas 
palabras:  «In  quacumque  religione,  tam  virorum  quam  mulierum,  profes- 
sio  non  fíat  ante  decimum  sextum  annum  expletum;  nec  qui  minore  tem- 


(1)  Wernz,  lus  decretalium,  3.  II ,  n.  633. 

(2)  Unde  non  pari  simüitudine  rationis  inducti,  declarationem  eamdem  ad 
aliorum  medicantium  ordines  prorogamus.  In  alus  autem  religionibus  profes- 
sio  expresse  vel  lacite  fíeri  potest  licite  infra  annum. 
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pore,  quam  per  annutn,  post  susceptum  habitum  ¡n  probatione  steterit,  ad 
professionem  admittatur». 

Quedando,  pues,  ya  en  vigor  la  ley  tridentina  sobre  la  necesidad  del 
noviciado,  todos  los  esfuerzos  de  los  canonistas  se  han  dirigido  á  inter- 
pretarla rectamente.  Aquí  no  se  hará  sino  fundar  este  comentario  en  lo 
que  han  dicho  de  ella  los  preclaros  autores  modernos:  Vernz,  fus  decreta- 
lium,  1.  c.  y  sgts.;  Vermeersch,  De  religiosis  I.  n.  183  y  sgts.;  la  autorizada 
revista  //  Moniiore  ecclesiasüco,  anno  XXXIX,  fase,  secondo,  p.  62;  Bouix, 
lure  regulanam.  I,  p.  576  y  sgts.;  Bargilliat,  Praelectiones  iuris  canon.,  II, 
n.  1.121  y  sgts.,  etc. 

En  el  capítulo  inmediato  de  la  misma  sesión  dice  el  Tridentino:  «Aca- 
bado el  tiempo  de  noviciado  deben  los  Superiores  admitir  á  la  profesión 
á  los  que  fueren  hábiles  para  ella,  ó  despedirlos  del  monasterio».  No  ex- 
cluye esto,  sin  embargo,  según  algunos  de  los  autores  citados,  una  dilación 
prudente,  v.  g.,  de  tres  ó  seis  meses  dice  Wernz,  1.  c,  n.  644,  cuando  haya 
una  causa  que  la  justifique,  ó  se  goce  de  algún  indulto  particular.  Tampo- 
co se  alteran  por  esta  ley  las  Constituciones  de  algunos  institutos  que  pro- 
longan el  noviciado  por  dos  años. 

La  necesidad  del  noviciado  no  es  propia  solamente  de  las  Órdenes  re- 
ligiosas; pues  la  práctica  constante  de  la  S.  Congregación  de  Obispos  y 
Regulares,  ahora  sólo  de  Religiosos,  era  aplicar  á  las  Congregaciones  de 
votos  simples  la  misma  disciplina  vigente  en  aquéllas.  Sin  embargo,  la  san- 
ción tridentina  que  declaraba  nula  la  profesión  si  no  la  había  precedido  el 
año  de  prueba,  no  es  aplicable  en  ellas,  porque  el  Tridentino  legislaba 
únicamente  para  las  dichas  Ordenes  religiosas;  aunque  bien  es  cierto  que 
por  normas  posteriores  de  la  S.  Congregación,  se  ha  hecho  general  el 
mandato  del  Concilio  (1).  Si  algún  religioso,  ya  profeso,  saliera  de  su  Or- 
den y  quisiera  ingresar  en  otra,  ó  habiendo  sido  dispensado  de  sus  votos 
pidiera  volver  á  la  religión  primitiva,  teniendo  que  profesar  nuevamente, 
debe  cumplir  otra  vez  con  la  ley  del  noviciado.  No  así  cuando  pasa  de  un 
convento  á  otro  de  la  misma  Orden,  ni  probablemente  si,  secularizado 
después  de  los  votos  solemnes,  volviera  de  nuevo  á  su  religión  (2). 

Para  la  validez  de  la  profesión  basta  un  año  de  prueba.  —  El  decreto 
Cum  propositae  de  Pío  X  acerca  de  los  novicios,  supone  también  el  año 


(1)  Wernz,  1.  c,  3.  II.,  n.  633. 

(2)  Los  decretos  Ecclesia  Christi  y  Quum  singulae  de  Pío  X  dan  nuevas  nor- 
mas para  admitir  otra  vez  en  la  primera  religión,  ó  en  otra  distinta,  á  los  que 
han  sido  expulsados  de  ellas  ó  dispensados  de  sus  votos.  En  general,  al  que 
ha  sido  expulsado  ó  dimitido  no  se  le  puede  admitir  de  nuevo  ni  en  su  religión 
ni  en  otra,  si  antes  no  obtiene  indulto  pontificio;  el  que  consiguió  simplemen- 
te la  dispensa  de  sus  votos  puede  volver  á  su  Instituto,  no  á  otro. 
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íntegro  del  noviciado;  pero  de  lo  que  dice  en  su  número  1  se  desprende 
algún  concepto  que  modifica  la  jurisprudencia  antigua.  Se  afirma  en  él, 
efectivamente,  como  norma  absoluta,  que  basta  sólo  un  año  de  prueba 
para  la  validen  de  la  profesión;  no  siendo  necesarios  ya,  por  consiguiente, 
los  dos  que  exigían  algunas  Congregaciones  en  sus  Estatutos  particulares. 
No  obstante,  las  Ordenes  ó  Congregaciones  que  tuvieran  esa  ley  de  los 
dos  años  de  prueba  pueden  continuar  guardándola;  porque  lo  consignado 
en  el  decreto  Cum  proposítae  es  para  hacer  constar  la  suficiencia  de  un 
año  para  la  profesión  válida,  prescindiendo  de  los  derechos  singulares  de 
ciertas  Corporaciones.  Esta  afirmación  tan  terminante  del  decreto  es  muy 
racional,  porque  supone,  y  es  verdad,  que  un  año  es  bastante  para  cono- 
cer al  individuo  y  éste  á  la  Orden,  y  eum  qui  certas  esi,  certiorari  amplias 
non  oporiet.  Los  tres  años,  además,  de  votos  simples  que  legisló  Pío  IX 
para  los  hombres  y  León  XIII  para  las  religiosas,  dejan  todavía  mucho 
margen  para  pruebas  ulteriores. 

Cómputo  del  año  del  noviciado. —  Muy  notable  es  también  la  declara- 
ción que  se  hace  en  el  mismo  número  1  sobre  el  tiempo  en  que  debe 
darse  por  terminado  el  año  de  prueba.  Afirmaba  el  Tridentino  que  no  de- 
bía darse  la  profesión,  bajo  pena  de  nulidad,  al  que  no  hubiese  estado, 
después  de  vestir  el  hábito,  per  annum  in  probatione.  Estas  palabras  fue- 
ron entendidas,  generalmente,  de  un  modo  matemático,  interpretando  los 
comentaristas  de  la  ley  conciliar  del  de  Trento,  que  se  apoyaban  en  los 
antiguos  de  las  Decretales,  así  como  éstos  en  las  analogías  con  el  derecho 
romano,  que  el  año  debía  ser  continuo  é  íntegro,  es  decir,  de  momento  ad 
momentam,  comenzando  su  cómputo  en  el  instante  en  que  se  vestía  el 
hábito  religioso  en  orden  al  noviciado  (donde  no  rija  la  ley  de  llevar  hábito 
alguno,  porque  se  pueda  cumplir  el  tiempo  de  prueba  vistiendo  traje 
seglar,  v.  gr.,  en  la  Compañía  de  Jesús,  desde  que  existe  el  contrato  mutuo 
de  la  Orden  y  del  individuo  para  estudiarse  los  dos),  y  terminándose  en  el 
momento  preciso,  y  no  antes,  que  lo  complete.  Así,  tomando  el  hábito  un 
novicio  el  20  de  Noviembre  de  1914,  á  las  once  de  la  mañ.ina,  no  debía 
profesar,  según  el  derecho  que  concluye,  antes  de  las  once  de  la  mañana 
del  20  de  Noviembre  de  1915.  Por  faltar,  precisamente,  ese  tiempo  justo 
fué  declarada  nula  por  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  el  21  de 
Enero  de  1617,  una  profesión  que  se  adelantó  dos  horas.  Y  no  fué  sólo 
esta  la  única  vez  que  se  anuló  la  profesión  por  iguales  causas. 

El  decreto  de  Pío  X  no  toma  las  cosas  tan  rigurosamente,  afirmándose 
en  él  que  in  posteram  non  stricte  de  hora  ad  horam,  sed  de  die  in  diem 
inielligi  debet  (annas  inieger  noviliatas).  Por  consiguiente,  ya  no  es  nece- 
sario esperar  al  cumplimiento  matemático  del  año  en  sus  horas  y  aún  mi- 
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ñutos,  sino  que  es  bastante  que  se  cumpla  en  sus  días;  porque  en  derecho 
se  considera  terminado,  si  no  se  exige  que  sea  completo,  el  día  de  llegada 
desde  el  momento  que  se  entra  en  él.  Llegando,  pues,  el  día  aniversario 
del  noviciado  debe  darse  por  cumplido  y,  por  tanto,  cualquier  instante  de 
él  es  hábil  para  que  se  dé  la  profesión  válidamente. 

Se  me  ocurre  un  caso  del  derecho  que  confirma  lo  que  dejamos  dicho, 
es  el  siguiente:  Ninguno  puede  ser  elegido  al  episcopado  si  no  tiene  ya  los 
treinta  años  completos,  no  siendo  bastante  que  los  haya  comenzado;  pero 
el  día  que  los  cumple  se  da  por  terminado  desde  su  primer  instante,  que- 
dando entonces  el  individuo  que  está  en  estas  condiciones  hábil  para  que 
recaiga  en  él  la  elección,  bien  que,  absolutamente,  quizá  no  tenga  los  treinta 
años.  Así  el  decreto  Cum  proposiiae  exige  un  año  entero  de  prueba,  mas 
entrando  en  su  último  día  lo  da  por  acabado.  Quien  toma  el  hábito,  supon- 
gamos, el  25  de  Noviembre  de  1914,  á  las  tres  de  la  tarde,  puede  profesar 
el  25  del  mismo  mes  del  año  siguiente  á  cualquier  hora,  v.  gr.,  á  las  ocho 
de  la  mañana.  Se  tendrá  en  cuenta,  por  tanto,  para  lo  sucesivo,  que  haya 
nada  más  igualdad  de  data,  no  exactitud  de  horas,  entre  el  punto  de  par- 
tida y  el  de  llegada  en  el  año  del  noviciado  (1). 

Una  cosa  particular  respecto  al  año  bisiesto.  El  28  y  29  de  Febrero  se 
consideran  por  la  jurisprudencia  como  un  sólo  día  de  cuarenta  y  ocho 
horas;  el  que  toma  el  hábito  religioso,  por  consiguiente,  el  29  de  Febrero, 
se  tiene  como  si  lo  hubiera  vestido  el  día  28,  pudiendo,  en  consecuencia, 
recibir  la  profesión  en  igual  data  del  año  siguiente,  ó  sea  el  28  de  Febrero. 
Lo  mismo,  desde  luego,  si  se  comienza  el  noviciado  el  28  de  Febrero,  ante- 
rior al  bisiesto;  profesará  válidamente  el  28  del  bisiesto.  Mas  por  lo  mismo 
que  esos  dos  días  se  consideran  uno  solo,  quien  tomare  el  hábito  el  23, 
supongamos,  de  Enero  de  un  año  bisiesto,  no  podría  profesar  el  22  de 
Enero  del  año  siguiente,  fundándose  en  que  había  llevado  ya  el  hábito 
trescientos  sesenta  y  cinco  días,  porque,  entendido  lo  que  se  ha  dicho,  no 
es  verdad.  Por  hacer  un  cálculo  semejante  fué  declarada  inválida,  el  4  de 
Junio  de  1627,  una  profesión,  á  la  que  precedieron,  efectivamente,  trescien- 


(I)  No  está  conforme  con  la  verdad  esto  que  dice  Ferreres  en  Las  religiosas 
según  la  disciplina  vigente,  Coment.  IV,  votos  relig.,  n.  97:  «Ahora  se  contará 
de  día  en  día,  y  así  el  novicio  que  ingrese,  v.  gr.,  el  15  de  Julio  de  19  4  á  cual- 
quier hora  de  la  mañana  ó  de  la  tarde,  no  podrá  hacer  válidamente  la  profe- 
sión hasta  el  16  de  Julio  de  1915,  pues  en  esta  manera  de  contar,  el  día  del  in- 
greso no  se  computa  (no  entiendo  por  qué  no  se  ha  de  computar),  y  el  año  ter- 
mina concluido  el  día  respectivo  del  mismo  mes  en  el  año  siguiente.»  En  una 
nota  que  pone  á  este  número,  dice,  sin  embargo,  que  otros  opinan  distintamen- 
te, de  modo  que  el  que  ingresó  el  15  de  Julio  de  1914,  puede  hacer  los  votos  el 
mismo  día  15  de  Julio  de  i915;  pero  que  estima  él  que  prevalecerá  su  inter- 
pretación. 
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tos  sesenta  y  cinco  días  de  noviciado  según  el  modo  ordinario  de  contar; 
pero  sin  fijarse  en  la  particularidad  de  que  estando  dentro  de  un  año  bi- 
siesto, como  era  allí,  dos  de  sus  días  fueron  equivalentes  á  uno. 

Ya  nos  son  conocidas,  de  otras  veces  que  se  habló  de  ellas  en  esta 
revista,  la  Encíclica  Neminem  latet  y  la  Const.  Ad  universalis  Ecclesiae 
régimen,  de  Pío  IX,  así  como  el  Decreto  Perpensis,  de  León  XIII,  sobre  la 
necesidad  de  los  tres  años  de  votos  simples  que  deben  preceder  á  los 
solemnes,  tanto  en  las  comunidades  de  varones  como  en  las  de  mujeres. 
Pues  bien,  dichos  tres  años  se  contaban  hasta  ahora  con  la  misma  exacti- 
tud matemática  con  que  se  contaba  también  el  año  de  noviciado,  de  mo- 
mento ad  momentum;  mas  Pío  X  ordena  que  se  guarde  en  ellos  la  misma 
ley  que  establece  el  cómputo  de  éste,  ó  sea  non  strícte  de  hora  ad  horam' 
sed  de  die  ín  diem.  Así  que,  en  adelante,  basta  profesar  de  solemnes  á 
cualquiera  hora  del  día  aniversario  del  año  cuarto  después  de  hecha  la 
profesión  simple. 

P,  Claudio  Martín. 
o.  s.  A. 
(Concluirá.) 
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Pr.  A.  M.  Micheletti.— lus  pianum. -Synopsis  chronologica-argumentorum, 
analytico-syntetica,  alphabetica,  gentium,  locorum  ac  personarum  ad  acta  et 
decreta  a  SS.  D.  N.  Pió  P.  X.  P.  M.  in  primo  Sacri  Principatus  Eius  decen- 
nio  lata,  vel  a  SS.  RR.  Congregationibus,  offíciis  ac  Tribunalibus  promulga- 
ta.— Augustae  Taurinorum,  sumptibus  ac  typis  eq.  Petri  Marietti,  S.  Sedis 
Apóstol,  ac  S.  Rituum  Congreg.  typographi.— MCMXIV. 

Para  que  la  vida  toda  pueda  ser  informada  según  el  espíritu  de  las 
leyes,  no  es  bastante,  por  lo  que  sucede  ordinariamente,  que  el  legislador 
promulgue  sus  mandatos  mediante  los  cuales  haga  porque  se  promueva  el 
bien  entre  sus  subditos,  y  con  lo  que  él  satisface  una  de  sus  obligaciones 
más  necesarias.  Es  preciso,  sobre  todo,  que  lleguen  esas  leyes  á  conoci- 
miento de  la  comunidad;  cosa  que  muchas  veces  no  se  conseguiría,  si  no 
hubiera  alguien  que,  deseoso  de  su  observancia,  fomentara  en  los  indivi- 
duos el  interés  primero,  para  quererlas  conocer,  y  luego,  la  buena  volun- 
tad de  practicarlas.  Quienes  se  encarguen,  por  consiguiente,  de  negocios 
tan  útiles  son  beneméritos  de  las  causas  buenas. 

Va  mucho  también  para  tomar  simpatía  á  una  cosa  el  hacer  atrayente 
su  estudio,  y  contribuye  especialmente  para  que  lo  sea,  que  resulte  fácil. 
Se  nos  ha  ocurrido  este  pensamiento  al  ver  lo  voluminoso  que  es  el  libro 
de  que  hablamos,  cerca  de  1.000  páginas,  y,  no  obstante,  basta  fijar  un 
poco  la  atención  en  él  para  darse  cuenta  de  su  contenido.  Con  encerrarse 
dentro  de  sus  páginas  todos  los  actos  y  decretos,  que  no  son  pocos,  de  los 
diez  años  del  Pontificado  de  Pío  X,  así  de  materias  morales,  como  dogmá- 
ticas, canónicas,  litúrgicas,  de  S.  Escritura,  de  indulgencias,  etc.,  no 
están  confundidos,  sino  que  quedan  al  alcance  de  cualquiera  para  ser  con- 
sultados fácilmente.  Esta  nueva  disposición  que  ha  dado  el  autor  á  su 
obra,  excelentemente  práctica  y  de  mucha  consulta,  es  para  mí  su  mérito 
mayor. 

Los  documentos  son  verdaderamente  genuinos,  porque  las  fuentes  de 
donde  se  han  tomado  son  todas  ellas  revistas  de  entera  fe;  son  las  siguien- 
tes: Acta  Pii  X,  Acta  Pontificia,  Analecta  Ecclesiastica^  Acta  Apostoli- 
CAE  Sedis. 
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La  facilidad  del  libro  está,  como  decíamos  antes,  en  la  disposición  y 
división  de  él  en  cuatro  partes,  distintas  perfectamente  unas  de  otras  y 
unidas,  á  la  vez,  con  un  enlace  muy  natural  que  hacen  un  todo  completo. 

En  la  parte  primera  se  contienen,  por  orden  cronológico,  desde  el  9  de 
Agosto  de  1903  hasta  el  4  de  Agosto  de  1913,  todos  los  documentos  de 
Pío  X;  total,  3,086.  Tiene  indicado  cada  uno  de  ellos  el  número  que  le  co- 
rresponde en  la  serie  de  los  actos  ó  decretos  de  Pío  X,  su  fecha,  Congre- 
gación ó  Tribunal  que  lo  publicaron,  inicial,  argumento  y  fuente  ó  fuentes 
de  donde  se  ha  tomado,  v.  g.,  al  que  le  corresponde  el  número  2.718  de  la 
serie,  se  dio  el  15  de  Febrero,  por  la  S.  Congr.  Consistorial,  es  conocido 
por  el  decreto  Cum  nonnulla,  trata  del  juramento  de  los  examinadores  si- 
nodales y  párracos  consultores  y  se  tomó  de  Acia  Pontificia,  X-140 
y  Acta  Apost.  Sedis,  IV-141. 

La  segunda  parte  supone  mayor  esfuerzo  intelectual  en  el  autor,  porque 
ha  tenido  que  leerse,  para  componerla,  todos  los  documentos  citados  en  la 
primera.  Ha  hecho  un  extracto  sintético  de  ellos,  y  resulta  fácil  de  este 
modo  enterarse  pronto  de  lo  que  dispone  cada  uno.  La  disposición  de  esta 
segunda  parte  es  querer  guardar  el  orden  alfabético  de  los  argumentos,  á 
cuya  explanación  sigue  luego  el  señalar  fijamente  los  documentos  á  que 
pertenecen  y  que  pueden  ser  consultados  para  mayor  seguridad.  Se  expone 
primero  lo  que  se  haya  legislado  acerca,  v.  gr ,  del  abad,  en  palabras 
concisas  y  claras,  y  á  continuación  se  indica  el  número  del  decreto  que 
trata  de  la  materia,  que  en  el  caso  de  que  hablamos  es  el  [475].  A  veces 
no  se  puede  reducir  el  argumento  á  un  punto  de  vista  general,  y  hay  que 
estudiarlo  en  sus  diversas  aplicaciones;  entonces  no  hay  otro  remedio  que 
subdividir.  Ejemplo,  tratando  de  la  abstinencia  la  estudia  antes  en  general, 
pero  no  pudiendo  exponer  todo  lo  que  hay  que  decir  de  ella,  así  en  globo, 
sin  incurrir  en  confusiones,  es  preciso  la  división  de  materia,  y  dejar  libre 
el  camino  para  tratar  especialmente  de  la  abstinencia  en  América,  España, 
Portugal,  etc.  Cuando  el  argumento  es  muy  notable  por  alguna  razón,  se 
pone  también  en  esta  segunda  parte  todo  el  documento,  é  igual  ocurre 
cuando  Pío  X  funda  su  disposición  en  algún  acto  de  León  XIII,  consta  el  de 
este  último. 

Muy  práctico  es  asimismo  y  de  mucha  utilidad  el  índice  alfabético, 
según  la  palabra  inicial  de  los  documentos,  de  que  se  compone  la  tercera 
parte.  Mediante  él,  si  se  sabe  cómo  comienza  cualquier  decreto,  es  fácil 
encontrarlo.  Consta  también  allí  la  S.  Congregación  ó  Ministerio,  de  que 
se  valió  el  Pontífice  para  promulgarlo,  su  naturaleza,  tiempo  en  que  se  hizo 
público  y  número  de  la  serie  de  los  actos  de  Pío  X. 

Un  índice  alfabético  es  también  la  cuarta  parte,  bien  que  para  escribirlo 
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se  haya  fijado  el  autor  en  otras  materias  distintas  de  las  anteriores.  Acaso 
alguna  vez  no  sepa  uno  cómo  comienza  el  documento,  pero,  si  se  conoce 
la  nación  ó  el  pueblo  ó  la  persona  por  los  que  se  dio,  este  índice  es  muy 
bueno  para  encontrarlo;  pues  el  índice  sigue  ese  orden:  el  alfabético  de  na- 
ciones, pueblos  y  personas.  España,  por  ejemplo,  tiene  aquí  cuatro  citas 
que  dicen  relación  al  número  progresivo  de  los  documentos,  puestos  al 
principio,  y  donde  consta  en  pocas  palabras,  cuál  es  su  contenido:  Sevi- 
lla, 2;  Madrid,  7;  Barcelona,  13,  etc. 

Al  fin  un  índice  general  completa  toda  la  obra  de  la  que  diremos,  con 
toda  sinceridad,  que  prestará  buenos  servicios  á  los  aprovechados.— 
C.  Martin. 


Las  Religiosas  según  la  disciplina  vigente.— Sus  confesores,  cuenta  de  con- 
ciencia, clausura,  votos,  elección  de  Superioras,  administración  económica, 
bendiciones  indulgenciadas.  Comentarios  canónico-morales,  por  el  reveren- 
do P.  J.  B.  Ferreres,  S.  J.  —  Con  las  licencias  necesarias.  —  Cuarta  edición 
corregida,  refundida  y  muy  aumentada.  —  Administración  de  Razón  y  Fe, 
plaza  de  Santo  Domingo,  14,  bajo.  1914. 

La  mucha  práctica  que  tiene  el  P.  Ferreres  tratando  de  cosas  canónicas 
y  morales  le  da  una  autoridad  indiscutible  para  fallar  asuntos  de  esta  índo- 
le, siendo  su  juicio  muy  respetado,  desde  luego,  por  todos,  y  para  muchos 
una  garantía  para  obrar.  ♦ 

Le  caracteriza  también  un  sentido  práctico  notable  para  estudiar  las 
cuestiones  que  son  verdaderamente  de  actualidad  entre  todo  el  clero.  Sus 
libros  son  así.  Nada  de  disquisiciones  más  ó  menos  metafísicas,  sino  lo  que 
constituye,  digámoslo  así,  el  pan  nuestro  de  cada  día.  Confirman  este  jui- 
cio sus  libros  anteriores:  El  Breviario  y  las  nuevas  rúbricas,  Lo  que  debe 
hacerse  y  lo  que  hay  que  evitar  en  la  celebración  de  las  misas  manuales, 
La  enseñanza  del  catecismo  prescrita  por  Pió  X,  etc. 

En  el  mismo  marco  de  necesidad  cotidiana  cabe  perfectamente  este 
último  que  hemos  recibido,  bien  que  es  ya  su  cuarta  edición  corregida, 
etcétera,  bastando  nada  más  que  citemos  la  materia  de  los  comentarios 
para  que  lo  vean  todos:  los  confesores  de  monjas,  cuenta  de  conciencia, 
clausura,  etc.  Las  cosas  más  importantes  relacionadas  con  sus  obligaciones 
que  puedan  ocurrir  á  las  religiosas,  superioras  ó  subditas,  de  solemnes  ó 
de  simples,  y  en  algunas  materias  también  á  los  religiosos,  v.  gr.,  la  admi- 
nistración económica,  tienen  solución  en  este  libro.  No  se  diga  nada  res- 
pecto de  los  confesores,  directores  y  capellanes  de  monjas  á  quienes  suce- 
derá frecuentemente  ser  consultados  por  las  pobres  religiosas  en  sus  dudas, 
y  muchísimas  veces  quizá  escrúpulos.  Por  esto  mismo,  y  porque  el  libro 
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acaso  sea  para  las  religiosas,  para  muchas  al  menos,  un  poco  demasiado 
erudito,  le  es  más  conveniente  á  ellos  que  á  ellas. 

Para  ilustrar  los  principios  resuelve  el  autor  en  el  cuerpo  de  la  obra, 
acá  y  allá,  casos  prácticos  que,  si  algunas  veces  reciben  una  solución  un 
poco  vaga,  sirven  generalmente  para  confirmarse  más  en  la  doctrina  y 
hacer  más  amena  la  lectura  del  libro. 

Reparos,  casi  ninguno;  aunque,  por  estar  más  reciente  el  decreto  acerca 
del  cómputo  é  interrupción  del  noviciado,  recordamos  al  autor  que  no  lo 
interpreta  bien  con  lo  que  dice  en  los  números  97  y  100  del  comentario  IV 
(votos  religiosos).— C.  Martín. 


Historia  Philosophiae  scholarum  usui  accommodata.  Volumen  11.  Philosophia 
oetatís  patristicae,  mediae,  recentis  usque  ad  soec.  XiX.  Auctore  P.  D.  Ra- 
miro Marcone,  in  CoUegio  S.  Anselmi  de  Urbe  Professore.— Roma,  Des- 
clée  et  Socii,  Editores  Pontifícii  (Piazza  Grazioli,  Palazzo  Doria),  1914.— 
Un  vol.,  en  4.^  de  XII-429  págs.  Prec:  4  liras. 

Comprende  este  segundo  volumen  la  historia  de  la  filosofía  patrística, 
medioeval  y  moderna  hasta  el  siglo  XIX  exclusivamente.  Sigue  el  autor  el 
mismo  método  en  este  segundo  volumen  que  en  el  primero,  del  que  se  ha- 
bló recientemente  en  esta  sección.  Tiene  siempre  á  la  vista  las  fuentes  pri- 
meras de  la  historia  de  la  filosofía,  expone  de  tal  forma  la  doctrina  de  cada 
uno  de  los  filósofos  y  escuelas,  que  aparece  con  claridad  el  desenvolvi- 
miento orgánico  y  las  connexiones  causales  de  los  distintos  sistemas,  sin 
*  omitir  un  juicio  acertado  sobre  las  principales  doctrinas,  haciendo  ver  los 
defectos  y  los  peligros  desde  el  punto  de  vista  de  los  principios  de  la  filo- 
sofía tomista.  En  la  filosofía  patrística,  teniendo  en  cuenta  el  autor  las  afi- 
nidades del  pensamiento  filosófico  entre  los  escritores  eclesiásticos  de  los 
primeros  siglos,  se  limita  á  exponer  las  doctrinas  de  las  diversas  escuelas, 
más  bien  que  de  cada  uno  de  los  escritores,  á  fia  de  evitar  repeficiones. 
En  cuanto  á  la  filosofía  medioeval,  el  autor  ha  creído  necesario  extenderse 
más  en  la  exposición  de  la  filosofía  escolástica  del  siglo  XIII,  para  poner 
en  claro  la  divergencia  profunda  existente  entre  los  varios  sistemas  de  filo- 
sofía escolástica,  que  tienen  su  nacimiento  en  el  citado  siglo.  Por  lo  que  á  la 
filosofía  moderna  se  refiere,  las  teorías  de  los  principales  filósofos  y  de 
mayor  originalidad  aparecen  expuestas  con  la  suficiente  amplitud  para  po- 
der adquirir  una  idea  clara  de  ellas. 

Reservamos  emitir  el  juicio  sobre  el  conjunto  de  la  obra  para  cuando 
hayamos  recibido  el  tercero  y  último  volumen.  Por  ahora,  nos  limitamos  á 
recomendarla  eficazmente.— P.  A, 
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Introductiotí  á  la  Philosophie  traditionelle  ou  classique,  par  H.  Petitot.— Pa- 
rís. Gabríel  Beauchesne,  1914.— Un  vol.,  en  12.°,  de  227  páginas.  Precio:  3 
francos. 

Contiene  este  libro  un  conjunto  de  reflexiones  interesantes  y  origina- 
les, encaminadas  á  facilitar  el  acceso  de  los  jóvenes  universitarios  á  hphi- 
losophia  perennis,  y  la  asimilación  del  espíritu,  método  y  soluciones  doc- 
trinales de  la  tradición  escolástica;  preocupándose  el  autor  de  la  necesidad 
de  adaptar  la  enseñanza  de  la  filosofía  tradicional  á  las  exigencias  actua- 
les. «Persuadidos— dice— de  que  no  se  puede  estudiar  con*  fruto  los  pro- 
blemas filosóficos,  si  se  entra  en  ellos  con  disposiciones  de  espíritu  defec- 
tuosas, si  hay  falta  de  método,  y  si  por  otra  parte  no  se  posee  ninguna  vista 
de  conjunto  de  la  filosofía  tradicional;  parece  oportuno  que  preceda  una 
Introducción,  donde  se  indique  el  espíritu  y  acütad  que  debe  tomarse,  el 
método  que  debe  seguirse,  y  el  fin  que  ha  de  proponerse.»  Hace  ver  el 
autor  cómo  el  espíritu  ó  la  actitud,  que  han  guiado  los  trabajos  de  los  filó- 
sofos clásicos,  es  un  espíritu  de  síntesis  y  de  imparcialidad;  su  método  fué 
ante  todo  objetivo,  consistente  esencialmente  en  la  distinción  y  la  compo- 
sición; por  último,  el  fin  constantemente  perseguido  fué  la  vida  perfecta  é 
integral,  tanto  desde  el  punto  de  vista  científico  como  moral.  -P.  A, 


José  de  Lamano  y  Beneyte.— Santa  Teresa  de  Jesús  en  Alba  de  Tormes.— 

Salamanca,  Imprenta  de  Calatrava,  1914. -Un  vol.,  en  4.°,  de  412  págs.— 
Prec:  5  ptas. 

De  todo  cuanto  para  conmemorar  las  fiestas  centenarias  últimas  de  San- 
ta Teresa  se  ha  escrito,  nada  tan  fundamental  y  bien  documentado,  y  con 
más  galana  literatura  que  la  obra  del  cultísimo  canónigo  de  la  Catedral 
salmantina  D.  José  Lamano  y  Beneyte. 

En  la  abundante  bibliografía  teresiana,  este  libro  ocupará  uno  de  los 
más  distinguidos  lugares,  y  será  de  los  que  se  consultarán  con  mayor  pre- 
dilección por  los  doctos.  Desde  las  primeras  páginas  se  ve  que  el  autor  ha 
puesto  todos  sus  amores  en  el  asunto,  y  especialmente  en  la  hermosa  figu- 
ra de  la  santa;  pero  si  esto  lo  descubre  en  el  estilo,  lo  manifiesta  y  prueba 
más  sólidamente  en  la  maciza  documentación  sobre  que  documenta  su  re- 
lato, en  el  rico  arsenal  de  noticias  y  datos  nuevos  que  añade,  y  en  la  críti- 
ca fina  con  que  discierne  hechos  borrosamante  dibujados  por  escritores 
anteriores,  y  disipa  errores  en  que  habían  incurrido  los  más  linces.  Mane- 
ja el  Sr.  Lamano  la  Historia  con  la  exquisita  finura  á  que  la  crítica  actual 
ha  llegado  en  la  apreciación  de  los  hechos  y  en  la  comprobación  de  su 
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verdad.  El  trabajo  de  investigación  que  supone  esta  monografía  es  grande; 
la  riqueza  de  datos  nuevos,  su  mayor  tesoro,  y  la  atinada  crítica  que  sobre 
ellos  trabaja,  el  mérito  más  sobresaliente. 

Las  figuras  que  al  lado  de  Santa  Teresa  se  mueven  en  este  episodio  de 
su  vida,  á  saber:  los  Duques  de  Alba;  los  fundadores  del  convento,  Fran- 
cisco Velázquez  y  Teresa  Layz;  los  parientes  de  la  Santa,  Juana  Ahumada 
y  Juan  de  Ovalle;  la  Marquesa  de  Velada  y  su  hijo  Sancho  de  Avila;  San 
Pedro  de  Alcántara;  los  dominicos  Medina,  García  de  Toledo  y  Báñez;  los 
caballeros  Gaytán  y  Manzanedo  y  el  Obispo  D.  Pedro  González  de  Mendo- 
za, han  merecido  cada  una  su  pincelada,  según  la  importancia;  siendo  las 
que  con  más  cariño  ha  trazado  el  autor  la  del  Dominico  P.  Báñez,  hacia  el 
cual  se  nota  un  decidido  empeño  de  enaltecerle,  muy  justificado  y  mereci- 
do por  cierto,  la  de  los  fundadores  y  la  de  la  Duquesa.  Aparte  de  eso,  hay 
noticias,  como  las  referentes  á  la  gestión  administrativa  y  el  desarrollo  eco- 
nómico de  la  Universidad  de  Salamanca,  que  tienen  gran  interés  histórico 
y  se  leen  con  verdadera  curiosidad.  Quizá  de  la  crítica  del  Sr.  Lamano  se 
quejen  los  que  acariciaban  como  verdaderas  algunas  tradiciones  piadosas 
y  guardaban  recuerdos  del  paso  de  la  Santa  por  ciertos  lugares:  tradiciones 
que  pasan  á  la  categoría  de  leyendas  unas,  y'otras  quedan  desvirtuadas  ante 
el  examen  que  á  la  luz  de  los  documentos  hace;  pero  este  es  el  oficio  del 
historiador  y  mal  hará  en  quejarse  nadie  de  que  cumpla  fielmente  su 
misión.  Las  rectificaciones  de  anteriores  escritores  es  otro  punto  digno  de 
tenerse  en  cuenta  y  que  acredita  la  labor  personal  y  concienzuda  que  el  eru- 
dito autor  de  esta  obra  ha  puesto  en  ella. 

La  parte  literaria  descubre  un  escritor  enamorado  de  los  clásicos  y  cier- 
to exquisito  casticismo,  que  constituye  una  de  las  tendencias  artísticas  de 
los  últimos  tiempos. 

Nuestro  más  ferviente  aplauso  al  cultísimo  autor  de  tan  hermosa  é  in- 
teresante obra,  que  no  dudamos  tendrá  el  éxito  favorable  que  se  merece  y 
nosotros  con  todo  el  alma  la  deseamos.— L.  Villalba. 


Imbert  de  Saint-Amand.— Marie  Antoinette  aux  Tuileríes.— P.  Lethielleux. 
París,  rué  Cassette,  10.— Un  vol.,  en  12. «,  de  268  págs.  Prec:  2  ptas. 

Tres  partes,  á  cual  más  interesantes,  tiene  el  presente  libro  de  Historia, 
de  aquella  historia  triste  y  emocionante  de  las  desgracias  mil  del  infortu- 
nado Luis  XVI  y  de  la  no  menos  desgraciada  María  Antonieta.  En  la  pri- 
mera hay  una  hermosa  descripción  del  París  de  fines  de  1789,  en  que  no 
se  ven  ni  se  oyen  por  ninguna  parte  sino  revolucionarios  y  la  voz  potente 


BIBLIOGRAFÍA  227 

del  triunfo  sangriento  de  una  demagogia  asoladora,  de  la  demagogia  se- 
dienta de  sangre  real  y  principesca;  de  la  demagogia  que  no  se  sacia  con 
hacer  rodar  al  trono  de  Francia  y  hacer  trizas  entre  sus  destructoras  ma- 
nos iracundas  la  corona  del  reino.  La  muerte  del  marqués  de  Favras,  cuya 
causa  fué  el  amor  á  su  rey;  Saint-Cloud,  en  donde  puede  decirse  que  la  fa- 
milia real  estaba  ya  en  prisiones;  la  entrevista  de  la  dulce  María  Antonieta 
con  MirabeaU;  que  se  sintió  más  feliz  oyendo  la  voz  de  la  reina  que  los 
aplausos  atronadores  que  la  plebe  tributaba  á  su  oratoria  de  trueno;  la  fies- 
ta de  la  Federación,  en  la  que  se  juró  la  Constitución  decretada  por  la 
Asamblea  Nacional;  la  muerte  de  Mirabeau;  la  Semana  Santa,  tristísima 
para  la  familia  real,  en  1791,  son  trozos  bellísimos  de  una  literatura  ardien- 
te, fogosa,  como  los  hechos  que  relatan. 

En  la  segunda  parte  describe  el  autor  las  dificultades  que  tenía  que  ven- 
cer Luis  XVI  para  huir  de  París,  no  queriendo  seguir  el  camino  que  le  in- 
dicaba M.  de  Bouillé,  de  Montmédy,  de  Reims,  hasta  que  convinieron  en 
que  los  más  seguros  eran  los  de  Chalons-sur-Marne,  Clermonty  Varennes. 
El  20  de  Junio  de  1791  fué  un  día  de  inquietudes  para  toda  la  familia  real, 
que  en  secreto  se  preparaba  para  la  huida;  á  las.  once  de  la  noche  salían  de 
París  los  fugitivos,  mientras  la  gran  ciudad  ni  sospechaba  siquiera  tal  acon- 
tecimiento. Al  día  siguiente  los  republicanos  se  aprovechaban  de  la  fuga 
para  levantar  las  pasiones  populares  contra  su  Rey;  éste  llegó  á  Varennes, 
donde  fué  arrestado  con  toda  la  real  familia;  desde  allí  tuvieron  que  em- 
prender la  triste  vuelta  hacia  París.  El  25  de  Junio  del  mismo  año  entró  en 
París  la  comitiva,  siendo  recibida  con  miradas  preñadas  de  rencor  y  con 
gritos  salvajes  que  piden  la  muerte  del  Rey;  el  palacio  de  las  Tullerías  fué 
su  bárbara  prisión. 

La  tercera  parte  está  dedicada  á  la  estancia  bochornosa  del  rey  prisio- 
nero y  su  familia.  Entretanto,  París  es  un  pandemónium,  dice  el  autor;  la 
Prensa  escribe  en  demagogo;  el  mes  de  Julio  es  un  mes  de  emociones  para 
el  pueblo;  el  día  12,  la  traslación  de  las  cenizas  de  Voltaire;  el  14,  la  fiesta 
de  la  Federación;  el  traslado  de  las  cenizas  de  Voltaire  está  maravillosa- 
mente descrito,  con  todo  el  lujo  apoteótico  de  la  fiesta  pagana  que  se  cele- 
bró. El  día  17  fué  la  festividad  de  la  rabia  humana  de  los  jacobinos.  Des- 
pués, la  emigración  de  la  nobleza,  seriamente  amenazada;  acepta  el  Rey  la 
Constitución;  últimos  triunfos  de  la  belleza  de  María  Antonieta  al  aparecer 
en  los  teatros,  y,  por  fin,  la  vuelta  de  la  princesa  de  Lamballe  á  las  Tu- 
llerías. 

Este  es  el  contenido  del  jugoso  libro  de  Saint-Amand.  El  asunto,  es 
verdad  que  se  presta  á  derrochar  un  lujo  de  literatura  ardiente  como  po- 
cos; pero  también  es  cierto  que  el  autor  posee  dotes  excepcionales  de  na- 
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rrador.  Rigurosamente  histórico  en  cuanto  al  fundamento,  no  apartándose 
nunca  de  la  Historia,  intercala  el  autor  cartas  de  los  protagonistas  en  prue- 
ba de  sus  afirmaciones,  ya  que  la  correspondencia  íntima  es  la  clave  más 
segura  de  la  Historia.  La  indignación  que  le  producen  los  sangrientos  é 
infamantes  sucesos  de  las  Tullerías,  los  malos  tratos  á  la  familia  real,  los 
insultos  de  la  plebe  enfurecida  contra  Luis  XVI,  todo  esto,  fielmente  retra- 
tado en  el  libro,  causa  en  el  lector  una  impresión  honda  de  pesar,  de  aver- 
sión á  aquel  populacho  encanallado  que  no  respetó  ni  edades  ni  sexos.  La- 
martine firmaría  seguramente  esta  obra.— S.  Gutiérrez. 


Víctor  Gabirondo.— Mis  amores  (Poesías  religiosas).  Herederos  de  Juan  Gilí, 
Barcelona,  Cortes,  581.  -  Un  foll.  de  62  págs.  Prec:  1  pta. 

Con  un  Poema  á  la  Virgen  del  Carmen  empieza  el  autor  cantando  las 
miserias  de  este  mundo  y  sus  profundos  dolores  acerbos.  En  él  se  ven  á 
veces  acentos  viriles,  versos  sonoros,  bastantes  bellezas  unidas  á  algún  que 
otro  descuido  que  los  descontentadizos  llamarán  justamente  ripios.  Seis 
sonetos  siguen  al  poema,  de  los  cuales  sólo  nos  ha  gustado  uno,  el  que  se 
titula  Sor  María;  los  otros  cinco  son  flojillos.  Algo  más  valen,  si  bien  no 
mucho  más,  los  seis  siguientes,  que  el  autor  titula  En  voz  baja,  no  sabe- 
mos por  qué.  Y,  últimamente,  hay  otro  grupo  de  poesías.  Varias,  dice  el 
autor,  que  son  más  espontáneas,  más  frescas,  más  sentidas.  En  resumen: 
que  Gabirondo  puede  hacer  buenos  versos;  que  no  le  falta  inspiración;  que 
debiera  dejar  ciertos  temas  que  ya  están  casi  agotados,  no  porque  sea  im- 
posible decir  cosas  nuevas,  sino  porque  es  preciso  vestirlas  con  trajes  nue- 
vos para  que  agraden;  que  debe  limar  bastante  las  poesías  que  ponga  en 
letras  de  molde  y  tener  mucho  esmero  y  mucho  cuidado  en  la  composi- 
ción. Inspiración  y  buen  gusto  le  sobran.— P.  Salvador  Gutiérrez. 


Inmanence.  Essai  critique  sur  la  doctrina  de  Maurice  Blcndel,  par  Joseph 
de  Touquédec— Paris,  Gabriel  Beauchesne.  1913.— Un  volumen,  en  12.^,  de 
XV  +  307  páginas.  Precio:  3,50  francos. 

Contiene  este  libro  la  exposición,  crítica  filosófica  y  crítica  teológica  de 
las  doctrinas  filosófico-religiosas  del  autor  de  L'Action,  M.  Blondel,  que^ 
con  la  filosofía  bargeoniana  con  la  cual  tiene  parentesco  muy  cercano^ 
constituyen  una  fase  característica  y  especial  del  pensamiento  filosófico  enj 
Francia,  y  que,  sin  que  absolutamente  puedan  condenarse  como  modernis-j 
tas,  han  dado  un  gran  contingente  al  modernismo  religioso.].  T  nos  da  un' 


BIBLIOGRAFÍA  229 

precioso  hilo  conductor  al  través  de  la  obra  abstrusa,  compleja  y  nebulosa 
de  M.  Blondel,  exponiendo  en  toda  su  amplitud,  con  método  y  claridad 
el  conjunto  de  sus  doctrinas.  El  libro  está  abundantemente  documentado; 
los  textos  son  reproducidos  y  estudiados  con  minuciosa  y  escrupulosa 
exactitud.  «Ni  una  aserción,  dice  en  el  Prefacio,  sin  su  correspondiente 
justificación».  Se  hace  una  crítica,  fundada  y  justa,  de  los  postulados 
de  la  filosofía  de  la  acción,  así  como  de  los  atrevimientos  extraños  á 
que  han  conducido  á  su  autor  en  el  terreno  religioso.  J.  T.  persigue  estos 
errores  al  detalle,  sin  forzarlos,  ensayando,  al  contrario,  pacientemente 
todas  las  interpretaciones  que  podrían  salvar  la  doctrina;  los  juicios  seve- 
ros formulados  aparecen  siempre  sólidamente  justificados.  Esta  crítica  es 
verdaderamente  nueva  y  completa.  Las  críticas  hasta  aquí  se  dirigían  prin- 
cipalmente sobre  los  lados  quizá  más  exteriores  del  inmanentismo.  J.  T.  ha 
ido  á  la  raíz,  á  los  errores  más  profundos  y  ocultos  que  era  necesario  des- 
cubrir y  denunciar  sin  reticencias.  Recomendamos  el  libro  á  aquellos  de 
nuestros  lectores  á  quienes  interese  poseer  una  idea  exacta  de  esta  fase  del 
pensamiento  filosófico  francés,  llamada  inmanencia  y  filosofía  de  la 
acción.— P.  M.  Arnáiz. 


La  jornada  de  trabajo  en  la  industria  textil,  por  el  Instituto  de  Reformas 
Sociales.— Madrid.  Imprenta  de  la  Sucesora  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos. 
Miguel  Servet,  13.— Teléfono  651.  1914. 

Puede  decirse  que  en  nuestro  país  está  en  el  principio  de  su  desarrollo 
la  legislación  obrera  que  tiene  por  precedentes  inmediatos:  el  Congreso 
Nacional  Sociológico  celebrado  en  Valencia  el  año  1833,  con  el  fin  de 
mejorar  las  clases  trabajadoras;  la  Junta  de  Reformas  Sociales  creada  por 
aquel  entonces  y  reorganizada  con  el  nombre  de  Instituto  de  Reformas 
Sociales,  por  Real  decreto  de  23  de  Abril  de  1903,  al  objeto  de  estudiar 
las  cuestiones  obreras  y  presentar  al  Gobierno,  en  forma  de  anteproyec- 
tos, todas  aquellas  reformas  que  han  de  someterse  á  la  deliberación  y  apro- 
bación de  las  Cortes. 

Buenos  y  excelentes  servicios  está  prestando,  desde  su  fundación,  el 
Instituto  de  Reformas  Sociales,  sobre  todo  en  lo  referente  á  la  estadística 
del  trabajo,  proporcionándonos  datos  sumamente  útiles,  para  con  ellos 
poder  apreciar  el  estado  actual  de  la  cuesíión  obrera.  Buena  prueba  de  ello 
es  el  presente  volumen,  cuya  lectura  recomendamos  por  su  indiscutible 
utilidad,  que  abarca  las  materias  siguientes:  el  Proyecto  de  Reglamento 
para  la  aplicación  def  Real  decreto  de  24  de  Agosto  de  1913,  estableciendo 
la  jornada  máxima  de  la  industria  textil,  redactado  según  los  acuerdos 
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tomados  por  el  Instituto;  las  disposiciones  oficiales  (Real  decreto  citado  y 
tres  Reales  órdenes)  referentes  á  dicha  industria;  las  informaciones,  oral  y 
escrita,  practicadas  ante  el  Instituto  en  pleno;  las  noticias  relativas  á  la 
huelga,  remuneración  del  trabajo  y  estado  de  la  industria  textil,  remitidas 
por  los  Inspectores  del  Trabajo  de  Cataluña. 

Ponen  fin  á  este  volumen  una  bibliografía  y  tres  apéndices  abundantes 
en  curiosísimos  datos  muy  dignos  de  tenerse  en  cuenta.— P.  Ambrosio 
Garrido. 

Reflexiones  sobre  el  CatoHcIsmo  y  socialismo,  por  el  Dr.  D.  José  Oliver,  Deán 
de  la  Santa  Iglesia  Catedral  Basílica. -Palma  de  Mallorca.— Escuela  tipo- 
gráfica provincial.  1912. 

Es  el  presente  folleto,  como  puede  suponer  el  lector  á  juzgar  por  el 
título,  en  lugar  de  una  crítica  metódica  y  rigurosa  del  socialismo,  un  paran- 
gón compendiado,  pero  bien  hecho,  entre  el  catolicismo  y  el  sistema  socia- 
lista, con  el  fin  de  hacernos  ver  los  saludables  efectos  de  aquél  y  las  con- 
secuencias perniciosas  de  éste  en  la  vida  social.  Es  digno  de  ser  leído  este 
folleto,  pues  en  él  se  tocan  algunas  cuestiones  de  palpitante  actualidad. 
¡Lástima  grande  que  el  autor,  dadas  sus  relevantes  cualidades  de  cultura, 
no  se  haya  extendido  más  sobre  la  materia!— P.  Ambrosio  Garrido. 

OTROS  LIBROS 

El  rapsoda  infanta  Tin  y  Tan.  Aventuras  imposibles  de  dos  herma- 
nitos. — Un  cuaderno  de  30  págs.,  ilustrado  con  grabados. — Luis  Gili,  Cla- 
ris, 82,  Barcelona. 

Un  cuento  de  aventuras  es  el  motivo  de  este  cuaderno,  hecho  en  ver- 
sos malos.  Cada  cuarteta  es  la  explicación  del  grabado  que  lleva  cada  pá- 
gina. Es  indudable  que  hará  reir  á  los  niños  para  los  cuales  está  hecho,  ya 
que  los  niños  son  tan  sensiblemente  impresionables. — S. 

—La  postal  de  los  niños.  El  caricaturista  infantil.— Cu3iáQrno  3.'*— 
A.  Boileau,  editor.— Luis  Gili,  Claris,  82,  Barcelona. 

Es  una  colección  de  postales  para  iluminar.  En  una  página  están  las 
caricaturas  y  la  siguiente  queda  en  blanco  para  que  los  niños  copien  la 
muestra  de  la  anterior.  Es  una  diversión  ó  pasatiempo  instructivo  para  que 
los  niños,  á  quienes  tanto  gusta  pintarrajearlo  todo,  se  entretengan  con 
placer.— S. 

—La  electricidad  al  alcance  de  todos,  por  el  Dr.  L.  Graetz,  profesor 
de  la  Universidad  de  Munich.  Versión  de  la  séptima  edición  alemana  por 
el  Dr.  Esteban  Terradas,  catedrático  de  la  Universidad  de  Barcelona.— Un 
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volumen  de  212  págs.,  de  23  V*  X  15  Va  cm.,  con  173  grabados  al  boj.— 
En  rústica,  5  ptas.;  en  tela  inglesa,  6,50.— Barcelona,  Gustavo  Gili,  editor, 
calle  Universidad,  45.  MCMXIV. 

Esmeradamente  traducido  y  admirablemente  presentado,  acaba  de  pu- 
blicarse este  compendio  de  electricidad,  sencillo,  elemental  y  moderno. 

Por  la  claridad  y  método  en  la  exposición  y  por  la  amplitud  de  la  ma- 
teria, referente  ya  á  la  teoría,  ya  á  las  aplicaciones,  pocos  libros,  escritos 
para  igual  fin,  nos  parecen  tan  recomendables  como  éste  de  que  nos  ocu- 
pamos.—¿. 

—Don  Tomás  Estrada  Palma.— Discurso  pronunciado  por  José  Anto- 
nio Taboadela  en  el  Ateneo  de  la  Habana,  la  noche  del  8  de  Enero 
de  1913.— Habana.  Imp.  «La  Universal»,  de  Ruiz  y  C.%  S.  en  C,  1913.— 
Un  foll.,  de  32  págs.,  con  el  retrato  de  Estrada  Palma. 

Con  motivo  de  levantar  una  estatua  al  digno  presidente  de  la  Repúbli- 
ca cubana,  Antonio  Taboadela  hizo  este  discurso  en  que  demuestra  un 
amor  grandísimo  á  la  gran  figura  de  D.  Tomás  Estrada  Palma,  cuyo  ca- 
riño á  su  patria,  desinterés  en  servirla  y  sacrificios  que  por  ella  hizo,  re- 
lata el  autor  en  estilo  sencillo  á  veces,  grandilocuente  otras  y  natural 
siempre.— S. 

LIBROS  RECIBIDOS 

Ilustrísimo  Sr.  D.  J.  Torras  y  Bages. — San  Luis  Gonzaga.  Miniatura 
psicológica.— Versión  del  P.  J.  Casanovas,  S.  J. — Barcelona.  Editorial  Ibé- 
rica. J.  Pugués,  S.  en  C,  Paseo  de  Gracia,  62.— Un  voL,  en  8.°,  de  80  págs. 

— G.  S.  Vina].— Higiene  del  neurasténico.— Traduc.  del  Dr.  D.  J.  Al- 
zina  y  Melis,  director  del  manicomio  de  Salt — Barcelona,  Editorial  Ibé- 
rica. J.  Pugués,  1914.— Un  vol,  en  8.°,  de  326  págs.  Prec:  3  ptas.  en  rús- 
tica y  4  en  tela  inglesa. 

— Stevenson.— La  isla  del  tesoro.  Novela. — Versión  castellana  de  José 
Pérez  Hervás.— Barcelona.  Edit.  Ibérica,  id.— Un  vol.,  en  8.°,  de  298  pági- 
nas. Prec:  1  peseta. 

—Virgilio  Marón.— La  Eneida.— Traducción  de  E.  de  Ochoa.  Barce- 
lona. Edit.  Ibérica.  1914.— Un  vol,  en  8.^,  de  350  págs.  Prec:  3  ptas. 

—Doctor  S.  Wcber.— Apologética  Cristiana.— Versión  española  por 
el  P.  José  María  Llovera.— Barcelona.  Edit.  Ibérica.  J.  Pugués,  S.  en  C.  Pa- 
seo de  Gracia,  62.  1914.— Un  vol.,  en  4.°,  de  XII-514  págs.— En  rúst.,  pese- 
tas, 5;  en  tela  inglesa,  ptas.  6,50. 

—Antonio  de  Madariaga,  S.].— Ocaso.— A  los  distraídos  en  el  mundo. 
—Vitoria.  Impr.  del  Montepío  Diocesano,  1914.— Un  vol.,  en  8.°,  de  XI-1 10 
páginas.  Prec:  1  pta. 
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—Antonio  Mut— Estudio  de  la  Digital— Madrid.  Administración  de 
la  «Revista  de  Medicina  y  Cirugía  prácticas».  1914.— Un  vol.,  en  4.°,  de 
48  páginas. 

—Doctor  D.  Cosme  Paipai  y  MdLvqués.—Antecedeníes  de  la  Escuela 
filosófica  Catalana  del  siglo  X/X— Barcelona,  1914.— Un  vol.,  en  4.°,  de 
88  páginas. 

— P.  Jaime  Nonell,  S.  ].~EJercicios  espirituales  para  uso  de  las  re//- 
^/05as.— Barcelona,  Luis  Gili,  Claris,  82;  1914.— Un  vol.,  de  11  x  18  cen- 
tímetros, de  309  págs.  Precio:  ene,  en  tela,  2,50  ptas. 

—Ricardo  Pradels.— ^/  libro  de  la  salud.  Cartas  de  un  médico.— ^dx- 
celona,  Luis  Gili,  edit..  Claris,  82;  1914.— Un  vol,  de  11 7^  x  1872  centí- 
metros, de  175  págs.  Precio:  1  pta. 

— P.  Eugenio  Cantera,  Agust.  Recoleto.— /asucr/sío  y  los  filósofos.— 
Barcelona,  Luis  Gili,  1914.— Un  vol.,  de  1272  x  20  cm.,  de  484  páginas. 
Precio:  en  rúst.,  ptas.  4;  en  tela,  ptas.  5. 

—Federico  Dalmáu  y  QmidiCÓs.— Resumen  de  la  Lógicn. — Barcelona, 
Luis  Gili,  1914.  Un  vol.,  de  I272  X20  cm.,  de  75  págs.  Precio:  en  rústi- 
ca, ptas.  1. 

—Id.  id.— Resumen  de  la  Psicología.— \d.  id. 
—limo,  y  Rmo.  Sr.  D.  Fr.  Juvencio  Hospital,  O.  E.  S.  A. — Notas  y  Es- 
cenas de  Viaje.  Cartas  del  Extremo  Oriente.  Misiones  Agustinianas  de 
C/zí/za.- Barcelona,  Luis  Gili,  edit.,  Claris,  82;  1914.— Un  vol.,  de  1678X23 
centímetros,  de  VIII-216  págs.,  ilustrado.  Precio:  en  rúst.,  ptas.  3,50;  en- 
cuadernado, ptas.  5. 

—  Vida  del  Beato  Enrique  Susón,  escrita  por  él  mismo.  Trad.  del  re- 
verendísimo D.  Juan  Palafox.— Tipografía  del  Rosario,  Almagro.  1914. — 
Un  vol.,  en  4.°,  de  362  págs.  Prec:  en  rúst.,  2,50  ptas. 

—Portfolio  fotográfico  de  España.  —  Cuadernos  83  y  84.  (Guadix, 
Purchena.)— Barcelona,  Alberto  Martín,  Consejo  de  Ciento,  140. 

—Episodios  de  la  guerra  europea.  —  Cuadernos  4  y  5.  —  Barcelona» 
A.  Martín,  Consejo  de  Ciento,  140.— Cada  cuad.  consta  de  16  págs.— Pre- 
cio: 0,25  ptas. 

— J.  Ubeda  y  Correal.—^/  segundo  Congreso  internacional  de  enfer- 
medades profesionales.  (Bruselas,  10-14  de  Sept.  de  1910.)— Madrid,  im- 
prenta de  la  Suc.  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos.  1914.— Un  vol.,  en  4.*^,  de  352 
páginas.  Prec:  1,50  ptas. 

—Instituto  de  Reformas  Socia.\QS.— Preparación  de  las  bases  para  un 
proyecto  de  ley  de  accidentes  del  trabajo  en  la  Agricultura.  —  Segunda 
edición.  —  Madrid,  imp.  de  la  Suc.  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos.  1914.— 
Un  vol.,  en  4.°,  de  730  págs.  Prec:  3,50  ptas. 
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—Partea  bé  si  us  plau.  —  Igualada,  Est.  tip.  de  N.  Poncell.  1914.— 
Un  foll.,  en  8.°,  de  32  págs. 

— P.  R.  Ruiz  Amsiáo.— ¡Antes  que  te  cases...!— Carias  á  un  joven  casa- 
dero—Barcelona, libr.  relig.,  Aviñó,  20.  1914.— Un  vol.,  en  8.°,  de  VIIM68 
páginas.  En  rúst.,  1,50  ptas.;  en  tela,  2  ptas. 

— P.  J.  Mundo.— Compendio  de  Historia  Universal.  Edad  antigua.— 
Barcelona,  libr.  relig.,  Aviñó,  20.  1914.— Un  vol.,  en  4.*',  de  176  págs.  Pre- 
cio: 2  ptas. 

— P.  J.  Pu]iu\3L.— Citología. — Parte  teórica.— Cursos  teórico- prácticos 
de  Biología.  —  Barcelona,  tipogr.  católica.  Pino,  5.  1914,  —  Un  volumen 
de  14  X  22  cm.,  de  unas  300  págs.— Prec:  8  ptas.  en  rúst.,  y  9  en  tela. 

— P.  D.  R.  Marcone. — Historia  Philosophiae  scholarum  usui  accom- 
mo data. —Volumen  U.—Philosophia  aetatis  Patristicae,  mediae,  recentis 
üsque  ad  saec.  XIX.  —  Romae,  Desclée  et  Soc,  edits.  pontif.  1914.— Un 
volumen,  en  4.^,  de  430  págs.  Prec:  4  L. 

— Ant.  Paáovanl-Commeniaria  in  quaíor  Evangelia  R.  P.  Cornelia 
Lapide  e  S.  J.  S.  Srce.  Olim  Lovanii,  postea  Romoe  projessoris,  recogno- 
vit  subjetisque  notis  illustravit,  emendavit  et  ad praesentem  Sacrae  Scien- 
tiae  statum  addaxit.—Eáit  altera  emendata.— Augustae  Taurinorum,  Typ. 
Pont.  Eq.  Petri  Marietti,  1912.— Cuatro  vols.,  en  4.°,  de  500  á  550  págs. 
Prec:  los  4  vols.,  20  frs. 
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Madrid-bscorial,  ÍP  de  Noviembre  de  1914 


EXTRANJERO 

Tres  meses  hace  que  la  guerra  ha  comenzado,  dicen  los  periódicos,  y 
lejos  de  apaciguarse  el  conflicto,  cada  día  se  presenta  más  sombrío  el  ho- 
rizonte,  cada  vez  se  complica  más,  y  un  nuevo  combatiente  se  presenta  en 
la  palestra,  quitando  toda  esperanza  de  que  la  guerra  termine  antes  de  un 
año,  por  lo  menos;  la  insurrección  del  Transvaal  se  agranda  por  momen- 
tos; Turquía  se  coloca  resueltamente  de  parte  de  Alemania,  y,  según  las  úl- 
timas noticias,  tres  mil  beduinos  han  penetrado  en  Egipto.  Parece  ser  que 
agentes  de  Alemania  y  de  la  Sublime  Puerta  recorren  la  Siria,  la  Persia,  la 
Arabia  y  se  dirigen  hacia  el  Indostán  para  intentar  una  insurrección  for- 
midable contra  Inglaterra.  Si  esto  se  confirma,  bien  se  puede  afirmar  que 
la  actual  guerra  amenaza  ser  algo  tan  espantoso  y  apocalíptico  como  la 
invasión  de  los  bárbaros.  Los  periódicos  alemanes  titulan  el  actual  conflic- 
to guerra  mundial,  y  según  todos  los  síntomas  llevan  trazas  de  acertar.  No 
es  posible,  en  consecuencia,  vislumbrar  siquiera  un  rayo  de  esperanza.  En 
los  periódicos  de  los  aliados  circula  con  insistencia  la  noticia  de  que  Ale- 
mania pediría  la  paz,  intentando  un  arreglo  decoroso  por  mediación  de  los 
Estados  Unidos,  pero  los  últimos  informes  son  de  que  Alemania  no  cederá 
mientras  no  se  vea  ó  victoriosa  ó  completamente  arruinada.  Y  se  com- 
prende que  así  sea,  pues  si  Alemania  se  ha  decidido  á  la  lucha  con  evi- 
dente ruina  de  su  comercio,  con  la  noción  clara  de  los  daños  enormes  que 
se  habían  de  causar,  si  colocaba  en  la  balanza  de  la  guerra  el  terrible  set 
ó  no  ser  de  Hamlet,  claro  está  que  no  se  había  de  reducir  á  sacar  sus  famo- 
sos morteros  de  42  y  entregarse  después  á  discreción.  Al  que  se  le  ocurra 
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una  cosa  semejante,  es  que  no  tiene  ni  remota  idea  de  lo  que  es  el  pueblo 
alemán,  ni  qué  significa  la  pretensión  de  estrangular  un  hombre  ó  un  pue- 
blo en  la  plenitud  de  su  vida.  Sucumbirá  Alemania  ó  saldrá  victoriosa.  Eso 
sólo  Dios  lo  puede  saber;  pero  que  ello  no  ha  de  ocurrir  sin  que  veamos 
catástrofes  inauditas,  de  eso  podemos  estar  muy  ciertos.  Mucho  más  seguro 
es  que  el  conflicto  se  ha  de  agrandar  de  un  modo  inverosímil,  y  que  en  esta 
lucha  gigantesca  han  de  intervenir  pueblos  que  hoy  ni  lo  sospechan.  El 
equilibrio  mundial  se  hallaba  sostenido  por  la  complicadísima  trama  del 
comercio,  cuyas  radiaciones  penetraban  hasta  los  pueblos  más  salvajes, 
enlazándolos  por  uno  ú  otro  concepto  con  Europa;  ahora  bien,  los  cabos 
de  esa  trama  se  hallaron,  desde  hace  algunos  años,  en  manos  de  Inglaterra 
y  Alemania,  y  es  de  suponer  qué  sucederá,  una  vez  que  Alemania  é  Ingla- 
terra se  han  decidido  á  tirar,  con  todas  sus  energías,  cada  una  por  un  cabo 
de  esa  red.  Mientras  Inglaterra  fué  la  señora  única  de  los  mares,  se  reduje- 
ron los  conflictos  á  pequeñas  protestas  de  pueblos  que,  una  vez  postrados, 
iban  á  engrosar  el  acervo  común;  pero  una  vez  que  Alemania  ha  extendido 
su  red  comercial  por  toda  la  tierra  y  ha  creado  intereses  en  todas  partes,  no 
se  espere  que  ello  ha  de  concluir  con  la  batalla  del  Aisne.  En  cuanto  á  los 
hechos  de  armas  realizados  hasta  ahora,  se  puede  afirmar  que  ninguno  de 
ellos  ha  sido  decisivo.  Esperábase  que  los  contingentes  de  Amberes,  una 
vez  rendida  aquella  plaza,  se  dirigirían  al  norte  de  Francia  y  que  muy 
pronto,  allá  en  el  Flandes  occidental,  reforzarían  las  líneas  de  combate,  tra- 
bándose entonces  una  lucha  decisiva  ó  poco  menos  en  las  cercanías  de 
Nieuport;  mas,  ó  porque  dichos  refuerzos  han  ido  á  otra  parte  ó  porque 
no  han  llegado  todavía,  el  15  aún  no  se  tenía  noticia  de  ningún  encuentro 
realizado  en  la  sección  norte.  Esas  batallas  se  esperan  con  impaciencia,  por- 
que se  ha  dicho  que  Alemania  comenzaría  la  lucha  contra  Inglaterra,  una 
vez  tomados  Calais  y  Dunkerque,  y  aparte  de  los  horrores  de  la  guerra 
que  todo  el  mundo  deplora,  no  cabe  negar  la  curiosidad  con  que  se  espera 
el  cómo  se  ingeniará  Alemania  para  invadir  Inglaterra,  según  ha  ase- 
gurado, 

Dícese  que  los  grandes  transatlánticos  serán  transformados  en  barcazas 
para  transportar  á  Inglaterra  los  soldados  alemanes;  pero  se  ignora  cómo 
se  las  compodrán  para  neutralizar  la  escuadra. 

—La  Embajada  alemana  ha  publicado  una  nota,  según  la  cual  se  hace 
constar  que  por  algunos  papeles  encontrados  en  Amberes,  se  demuestra 
que  los  belgas  tenían  firmado  un  contrato  secreto  con  Francia  é  Inglaterra 
para  combatir  en  contra  de  Alemania.  Si  es  verdad,  la  conquista  de  Bélgi- 
ca indica  sencillamente  que  los  alemanes  se  adelantaron  á  los  aliados,  y 
nada  más;  pero  como  ahora  nadie  se  fía  de  las  notas  diplomáticas,  aunque 
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éstas  sean  de  Alemania,  la  cosa  queda  en  suspenso  hasta  que  termine  la 
guerra  y  los  historiadores  lo  pongan  en  claro. 

— El  16  se  supo  ya  que  los  alemanes  había  nderrotado  á  los  belgas  én  las 
cercanías  de  Ostende,  y  el  17  se  confirmó  la  noticia  de  que  habían  tomado 
esta  plaza,  con  lo  cual  el  reino  belga  ha  quedado  reducido  á  la  más  mínima 
expresión.  Los  alemanes  han  empleado  los  prisioneros  belgas  y  franceses 
en  construir  una  segunda  línea  férrea  desde  Lieja  á  Coblenza. 

De  la  frontera  del  este  llegan  noticias  muy  confusas.  Dícese  que  el  ejér- 
cito de  la  Prusia  oriental  ha  sido  reforzado  con  500.000  hombres;  que  ha- 
cia Varsovia  se  dirigen  800.000  alemanes,  por  todo  lo  cual  han  tenido  que 
retirarse  los  rusos.  Si  estas  noticias  se  confirman  y  ha  sido  batido  el  ejér- 
cito ruso,  el  sitio  y  la  rendición  de  Varsovia  sería  un  hecho  muy  pronto. 
Al  sur,  en  la  región  de  Galitzia,  los  austríacos  han  reforzado  la  línea  de 
combate  con  seis  cuerpos  de  ejército,  y  las  divisiones  de  Danke  y  Auffem- 
berg,  que  habían  sido  muy  batidas  en  la  primera  etapa  de  lucha  con  Rusia, 
han  sido  reforzadas  con  tropas  escogidas  de  Alemania.  De  Retrogrado  vie- 
nen multitud  de  noticias  anunciando  victorias  de  los  rusos;  pero  como  los 
periodistas  han  abusado  tanto  de  los  cosacos  y  de  las  victorias  de  los  ru- 
sos, no  sabe  uno  á  qué  carta  quedarse.  Pudiera  ser  cierta  la  noticia  de  que 
han  vencido  á  los  alemanes  en  las  fronteras  de  la  Prusia  oriental  después 
de  un  combate  que  ha  durado  siete  ú  ocho  días,  y  que  se  han  retirado  en 
la  región  de  Varsovia  empujados  por  los  ejércitos  alemanes,  ó  más  bien 
como  una  medida  táctica.  Desde  luego,  el  ejército  alemán  ha  vencido  una 
dificultad,  alejando  á  los  rusos  de  las  orillas  del  Niemen,  y  evitando  así 
que  le  corten  la  retirada.  Este  formidable  ataque  en  una  línea  tan  extensa 
de  kilómetros  vuelve  la  forma  de  guerrear  de  los  antiguos  en  líneas  para- 
lelas. Hoy  es  imposible  un  ataque  de  flanco  con  movimientos  estratégicos 
á  la  usanza  napoleónica,  pues  con  el  auxilio  de  los  aeroplanos  se  descu- 
bren todos  los  movimientos  del  enemigo,  y  la  misma  longitud  de  las  lí- 
neas exige  la  posición  de  los  ejércitos  en  líneas  paralelas. 

Se  ha  confirmado  la  noticia  de  que  los  rusos  se  han  visto  precisados  á 
levantar  el  sitio  dePrzemysl,  sufriendo  en  la  retirada  grandes  contratiem- 
pos. Igualmente  ha  fracasado  la  tentativa  de  pasar  los  Cárpatos,  quedando 
aplastados  8.000  en  la  tentativa.  Con  esto  es  evidente  que  la  invasión  rusa 
ha  sufrido  un  gravísimo  contratiempo.  El  propósito  de  atacar  á  Cracovia, 
capital  de  la  Polonia  austríaca  y  penetrar  por  aquel  boquete  en  la  Silesia, 
una  de  las  regiones  fértiles  de  Alemania,  no  se  ha  cumplido  por  ahora, 
antes  bien,  una  sola  plaza  los  ha  contenido  por  mucho  tiempo.  Se  nota  en 
la  actual  campaña  un  fenómeno  curioso.  Los  alemanes  no  han  progresado 
todo  lo  que  pretendían  en  su  ofensiva,  pero  en  cambio  sus  resistencias 
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son  formidables.  Donde  se  han  clavadO;  allí  permanecen.  Y  es  que  su  sis- 
tema de  trincheras  y  su  artillería  son  formidables;  pero  en  cambio  con  un 
trente  tan  enorme  de  combate  evidentemente  no  pueden  atender  á  todo,  ni 
marcar  un  empuje  formidable.  Son  muchos  los  enemigos,  y  lo  extraño  es 
que  haya  podido  atender  á  tanto  por  espacio  de  tres  meses  y  aún  esté  dis- 
puesta á  resistir.  El  primer  encuentro  de  las  fuerzas  que  bajaban  de  Ambe- 
res  con  las  tropas  de  franceses,  belgas  é  ingleses  tuvo  lugar  el  día  16  ó  17, 
y  en  el  primer  empujón  los  alemanes  conquistaron  Dundzche  y  Blanken- 
berghe.  Es  preciso  confesar,  sin  embargo,  que  Alemania  no  ha  podido 
arrollar  todavía  el  ejército  francés  que  lucha  con  bravura  en  los  campos 
de  batalla;  es  necesario  reconocer  también,  que  el  generalísimo  Jofre  es 
hombre  sereno  y  sabe  manejar  grandes  masas  de  hombres  sin  perder  el 
equilibrio.  De  un  artículo  de  The  Thimes  se  recogen  datos  muy  interesan- 
tes que,  si  son  exagerados  y  responden  á  la  esperanza  que  tiene  Inglaterra 
de  que  Alemania  se  agote  y  no  pueda  intentar  un  desembarco  en  Londres, 
no  dejan  de  contener  noticias  verosímiles.  Dícese  que  Alemania  intentará 
un  nuevo  esfuerzo  para  aplastar  á  sus  enemigos  de  Oriente  y  Occidente  y 
que  para  ello  ha  reunido  fuerzas  de  la  reserva  y  ha  llamado  hasta  niños  de 
dieciséis  años,  que  no  han  sido  exceptuados  los  maestros  y  que  el  material 
de  guerra  es  muy  inferior  al  que  pudo  presentar  en  su  primera  etapa.  Es 
indudable  que  son  exageradas  estas  noticias,  pues  hasta  ahora  no  ha  per- 
dido Alemania  cantidades  enormes  de  prisioneros,  como  Rusia  y  aun  Fran- 
cia é  Inglaterra;  pero  tiene  un  dato  que  denota  sagacidad.  Es  evidente  que 
los  alemanes  dirigen  su  esfuerzo  á  conquistar  Dunkerque  y  Calais  y  que 
toman  en  consecuencia  la  ofensiva  en  la  parte  noroeste  de  Francia;  que 
también  se  han  decidido  á  penetrar  en  la  Polonia  rusa  abandonando  sus 
formidables  líneas  del  Warta,  donde  tienen  todo  á  mano,  y  que,  por  consi- 
guiente, van  á  pelear  en  terreno  extraño  contra  los  rusos,  los  cuales  se  ha- 
llan parapetados  en  sus  trincheras. 

Es  una  ventaja  para  los  rusos  el  que  los  alemanes  salgan  de  sus  fortifi- 
caciones; pero,  en  cambio,  aunque  sean  derrotados,  aún  los  quedan  detrás 
las  fortificaciones,  y  á  no  ser  que  sufran  un  quebranto  inverosímil  sin  que 
los  rusos  tengan  ningún  contratiempo,  todavía  veremos  lo  que  sucede  á 
los  rusos  cuando  lleguen  á  las  fortificaciones  de  Alemania.  Nos  parece  pre- 
maturo el  creer  que  Alemania  se  ha  agotado. 

—Al  fin  también  los  portugueses  se  han  decidido  á  intervenir  en  el 
conflicto  europeo,  obligados  por  Inglaterra,  que  les  exige  poner  á  su  dis- 
posición algunos  miles  de  hombres.  Dícese,  además,  que  Inglaterra  les  ha 
prometido  entregarles  Galicia  cuando  llegue  la  hora  de  repartir  el  botín,  y 
como  Portugal  no  puede  defendersCí  aunque  la  guerra  no  ,es  popular  ni 
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mucho  menos,  y  con  motivo  de  los  reclutamientos  de  tropas  se  han  susci- 
tado motines  y  pronunciamientos^  al  fin  no  tendrá  más  remedio  que  inter- 
venir y  hacer  lo  que  diga  el  amo.  No  será,  pues,  difícil  que  Portugal  se 
vea  precisado  á  alternar  con  los  cipayos  en  las  líneas  de  combate  del 
noroeste  de  Francia.  Era  lo  que  le  faltaba  á  la  flamante  República  portu- 
guesa. 

—La  guerra  en  el  mar  es  mucho  más  lenta  por  la  actitud  expectante  en 
que  Inglaterra  y  Alemania  se  han  colocado.  La  primera  envió  su  escuadra 
al  mar  del  Norte  con  la  esperanza  de  que  Alemania  sacara  sus  barcos  del 
canal  de  Kiel;  pero  ésta  se  limitó  á  colocar  minas,  enviar  submarinos  y  tor- 
pederos para  molestar  la  escuadra  inglesa  y  aminorar  su  fuerza  cuanto  le 
fuera  posible.  Algo  han  hecho  los  submarinos  y  las  minas,  demostrando 
que  por  medio  de  esas  fuerzas  sutiles  era  posible  defender  las  costas  contra 
un  ataque  de  los  acorazados;  pero  hasta  ahora  no  han  podido  demostrar 
su  superioridad  contra  una  escuadra  tan  poderosa  como  la  inglesa.  Unos 
seis  cruceros  han  echado  á  pique,  y  nada  más.  Puede  ser  que  más  adelante 
consigan  su  objetivo;  pero  hasta  ahora,  seis  cruceros  para  la  marina  de 
guerra  inglesa  no  significan  nada.  También  han  causado  mucho  daño 
algunos  cruceros  alemanes  al  comercio  inglés.  Sobre  todo,  el  crucero 
Endem  ha  realizado  hazañas  verdaderamente  prodigiosas,  hundiendo  en 
el  mar  unos  quince  ó  dieciséis  barcos  mercantes.  Por  la  parte  de  América 
otros  cruceros,  puestos  en  corro,  se  dedican  al  mismo  objeto,  consiguiendo 
entorpecer  el  comercio  inglés  y  sembrando  cuando  menos  la  alarma.  Claro 
es  que  todo  ello  no  significa  nada  todavía  para  Inglaterra,  pues  hasta  ahora 
no  han  pasado  de  veintitantos  barcos  los  que  ha  conseguido  hundir  Ale- 
mania, mientras  que  á  ella  le  sorprendió  muchos  más  Inglatrrra  al  comen- 
zar la  lucha,  y  desde  luego  el  comercio  alemán  se  halla  completamente 
paralizado  desde  que  comenzó  la  guerra;  pero  la  audacia  de  los  marinos 
alemanes  y  velocidad  de  sus  cruceros  está  demostrando  que  todavía,  con 
mucha  astucia  y  dinero,  es  posible  el  corso  en  pleno  siglo  XX. 

— A  punto  fijo  no  se  sabe  en  qué  consiste  la  lucha  actual  con  Francia. 
Parece  natural  que  en  una  línea  tan  extensa  no  han  de  ser  muy  densas  las 
filas  de  soldados  por  una  y  otra  parte,  y  que  después  de  tantos  días  de 
combate,  una  ú  otra  tenía  que  quedarse  sin  soldados  y  ceder,  y,  sin  embar- 
go, no  es  así.  Dícese  que  es  guerra  de  fortaleza,  y  que,  por  consiguiente, 
no  se  pueden  reducir  á  las  primeras  de  cambio.  Todos  los  días  tenemos 
fuertes  combates  en  toda  la  línea,  sin  que  se  vea  el  resultado  por  ninguna 
parte.  El  día  22  fuertes  ataques  al  sur  de  Nieuport,  Dexmades  y  La  Bassee. 
Violentos  ataques,  en  el  Mosa,  ¿para  qué?  No  es  fácil  averiguarlo;  pero 
como  es  necesario  dar  alguna  explicación,  el  redactor  de  un  periódico 


CRÓNICA  GENERAL  239 

dice  que  es  para  distraer  las  tropas  aliadas,  mientras  pasan  por  Osten- 
de  300.000  alemanes  con  340  cañones  de  grueso  calibre,  los  cuales  se  con- 
centran en  Thoront  y  Cantrac  (Norte  de  Francia).  El  mismo  día  un  des- 
tróyer alemán  echa  á  pique  á  un  submarino  inglés.  En  cambio  llegan 
malas  noticias  de  la  parte  oriental.  Dícese  que  los  rusos  han  pasado  el  Vís- 
tula, obligando  á  las  tropas  alemanas  á  que  se  retiren  en  desorden,  per- 
diendo 30.000  hombres  y  mucho  material  de  guerra.  Los  alemanes  han 
confesado  su  retirada,  y  que  los  rusos  han  pisado  su  retaguardia. 

— El  día  23  siguen  los  mismos  violentos  ataques  en  la  parte  de  Nieu- 
port  y  en  dirección  á  Dunkerque.  A  dicha  batalla,  que  ha  sido  furiosa  en 
las  orillas  del  río  Iser,  han  tomado  parte  franceses,  ingleses  y  belgas.  Su 
resultado  es  indeciso,  pues  los  alemanes  no  consiguieron  pasar  el  Iser, 
como  era  su  propósito.  Los  ataques  fueron  violentísimos  en  Dixmunde, 
Armentiers,  Radigdone  y  La  Bassee,  continuando  á  todo  lo  largo  de  la  línea 
por  Fricourt,  en  la  llanura  oeste  de  Craone,  en  la  región  Sonain,  en 
Argonne  en  las  cercanías  de  Pairis,  en  Malancourt,  en  Woevre,  al  noroes- 
te de  Saint-Mihiel  y  en  el  bosque  de  Ailly.  Todo  esto  demuestra  que  los 
alemanes  han  atacado  en  toda  la  extensión  de  la  línea;  pero  intensificando 
el  empuje  hacia  el  norte. 

—En  Londres  comienza  á  dibujarse  el  pesimismo  por  múltiples  causas. 
En  primer  lugar,  no  es  cierto  lo  del  rodillo  moscovita,  pues  aunque  tengan 
derrotas  parciales  los  alemanes,  su  artillería  es  superior  á  la  rusa,  y  para 
que  lleguen  á  penetrar  en  Alemania  tienen  que  vencer  enormes  dificulta- 
des, que  seguramente  no  han  de  rebasar  en  muchísimo  tiempo,  si  es  que 
alguna  vez  consiguen  acercarse  á  ellas  siquiera.  Las  rebeliones  del  Trans- 
vaal,  la  inquietud  de  Egipto  y  la  actitud  recelosa  de  Turquía  tienen  muy 
preocupados  á  los  ingleses  que  saben  leer,  los  cuales  no  son  pocos.  Sábe- 
se, además,  que  el  bloqueo  de  Alemania  no  es  posible,  pues  por  el  Báltico 
pueden  recibir  todo  lo  que  quieran  y  expedir  cuanto  les  guste.  Baste  saber 
que,  aquí  en  España,  la  Embajada  alemana  ha  hecho  saber  que  el  comer- 
cio alemán  no  está  cerrado:  que  se  pueden  pedir  todos  los  artículos  que  se 
deseen. 

— Las  batallas  continúan  en  toda  la  línea  francesa;  pero  sobre  todo  en 
la  parte  de  Nieuport  y  en  las  orillas  del  Iser. 

Cada  uno  de  los  combatientes  asegura  que  ha  progresado;  pero  real- 
mente la  situación  nojha  cambiado  á  pesar  de  los  furiosos  ataques  de  los 
alemanes,  pues  como  su  objetivo  es  apoderarse  de  Dunkerque,  mientras 
no  se  acerquen  ostensiblemente  á  la  plaza,  no  se  puede  decir  que  han  ven- 
cido. A  esta  empeñadísima  batalla  concurre  la  marina  inglesa,  que  ha  re- 
mitido á  los  puntos  de  combate  tres  monitores  y  varios  torpederos.  Dícese 
que  las  pérdidas  por  ambas  partes  han  sido  muy  numerosas. 
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—Las  Últimas  noticias  del  mes  de  Octubre  son  favorables  á  Alemania 
en  toda  la  línea  francesa,  aunque  no  decisivas.  En  el  norte  lograron  atra- 
vesar el  canal  de  Iser;  pero  después  tuvieron  que  repasarlo  á  causa  de  las 
inundaciones  que  los  aliados  han  provocado  en  aquella  región,  destru- 
yendo las  esclusas.  Esto  dificulta  mucho  las  operaciones  de  los  germa- 
nos, que  han  sufrido  muchas  pérdidas;  pero,  al  mismo  tiempo,  no  favorece 
tampoco  las  operaciones  de  los  aliados,  con  lo  cual  será  muy  dificultosa  la 
campaña  del  noroeste  de  Francia,  si  es  que  Alemania  persiste  en  ella. 

II 

ESPAÑA 

El  día  30  se  abrieron  las  Cortes,  pero  la  animación  política  fué  muy 
escasa,  y  sería  de  desear  que  no  se  caldeara  el  ambiente,  dejando  en  liber- 
tad al  Gobierno  para  que  adopte  las  medidas  convenientes  para  mantener 
la  neutralidad.  Se  afirma,  sin  embargo,  que  Salvatella  y  Lerroux  piensan 
hablar  de  ese  delicadísimo  punto,  colocando  á  España  en  evidencia  de- 
lante de  Europa  en  circunstancias  tan  críticas.  Los  periódicos  publican 
declaraciones  de  todos  los  políticos,  y  todas  ellas  coinciden  en  sostener  la 
neutralidad,  incluso  Romanones,  del  cual  se  temía  que  hiciese  lo  contrario; 
pero,  ¿quién  puede  negar  que  por  bajo  cuerda  se  hacen  gestiones  para 
que  nos  inclinemos  de  parte  de  los  aliados?  Francia  defiende  su  territorio, 
y  hace  bien,  lo  mismo  en  atacar  á  los  alemanes  que  en  buscarse  todos  los 
apoyos  posibles.  Inglaterra  defiende  sus  intereses,  y  es  natural  que  luche 
con  energía,  y,  lo  mismo  que  Francia,  es  muy  natural  que  se  procure  todos 
los  medios  de  destruir  á  Alemania;  pero  nosotros,  ¿qué  vamos  á  defender? 
Muchos  necios  hablan  de  libertad  y  de  progreso,  de  militarismo,  etc.,  para 
inflamar  las  masas;  pero  á  renglón  seguido  no  quieren  ni  la  escuadra  ni 
la  guerra  de  Marruecos;  pues  ¿con  qué  vamos  á  combatir?  Y,  si  no  que- 
remos defender  nuestra  casa,  vamos  á  defender  la  del  vecino.  Pasan  cosas 
en  España  que  solamente  en  ella  se  toleran,  y  demuestran,  además,  un 
egoísmo  feroz.  No  hace  mucho  que  el  redactor  de  un  periódico  pedía  en 
serio  el  protectorado  de  Inglaterra  sobre  España  con  mucha  sangre  fría. 
¿Es  que  no  queremos  defender  la  patria?  Pues  no  faltará  quien  nos 
reduzca  á  esclavos,  quien  se  ría  de  nuestra  insensatez  y  se  aproveche  del 
suelo  que  no  hemos  sabido  cultivar. 

P.  B.  Garnelo. 

o.  S.    A. 
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como  mEDio  preventivo  y  correccional  en  los  pueblos  cristianos 


(PARTE  SEGUNDA  DE  <LA  JUVENTUD  DELINCUENTE») 

(continuación) 

NTRE  todos  los  pueblos  latinos,  el  belga  es  sin  duda  al- 
guna el  que  ha  dado  una  organización  más  perfecta  á  la 
acción  protectora  de  la  juventud  abandonada  y  delincuen- 
te, y  el  que  representa  mayor  cúmulo  proporcional  de  esfuerzos 
encaminados  al  cumplimiento  de  este  fín.  Bajo  la  denominación 
genérica  de  Escuelas  de  beneficencia  del  Estado  (1),  están  compren- 
didas varias  instituciones  que  forman  un  conjunto  armónico:  Casas 
de  corrección,  Casas  de  refugio,  Depósitos  de  mendicidad  y  Escuelas 
de  beneficencia.  Estas  recogen  indistintamente  á  los  jóvenes  que  han 
delinquido  y  á  los  que  se  encuentran  en  peligro  moral  ó  abandona- 
dos, y  á  los  Asilos  ó  Depósitos  de  mendicidad  y  á  las  Casas  de  refu- 


(1)  Llámanse  así  en  virtud  de  un  decreto  de  Le  Jeune  (1890),  á  quien  debe 
principalmente  la  beneficencia  belga  su  organización  y  desarrollo.  El  cambio 
de  nombre  no  fué  arbitrario;  significó  que  los  establecimientos  de  corrección  ó 
de  reforma  salían  de  la  administración  de  prisiones  para  entrar  en  la  de  la 
asistencia  pública,  despojándoles  así  del  carácter  penal,  impropio  de  la  educa- 
ción de  la  juventud,  aunque  sea  delincuente.  Es  muy  copiosa  la  legislación 
belga  acerca  de  este  problema  de  la  juventud,  y  tiene  especial  importancia  la 
ley  de  27  de  Noviembre  de  1891,  sobre  represión  de  la  vagancia  y  la  mendici- 
dad, reformada  por  otra  de  1897.  Existen,  además,  varios  decretos  sobre  esta 
materia,  entre  ellos  el  de  1894,  que  organizó  los  Comités  para  las  diversas 
Escuelas  de  beneficencia;  el  de  1904,  que  dictó  normas  para  la  clasificación  de 
los  corrigendos  y  los  lugares  en  que  habían  de  ser  educados,  y  el  Reglamento 
de  1906,  para  todas  las  Escuelas  de  beneficencia.  La  ley  de  15  de  Mayo  de  1912 
estableció  los  Tribunales  especiales  para  niños,  comprendiendo  entre  éstos  á 
todos  los  delincuentes  y  vagabundos  menores  de  dieciocho  años. 
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gio  son  enviados  los  vagabundos,  los  mendigos  y  los  que  llevan  una: 
vida  de  corrupción.  En  la  exposición  de  motivos  que  acompaña  al 
decreto  de  1890,  justificaba  así  Le  Jeune  la  identificación  de  las  dos 
clases  de  jóvenes  pertenecientes  al  primer  grupo:  «Las  dos  categorías 
de  niños  (delincuentes  y  viciosos)  han  sufrido  las  mismas  influencias 
y  han  sido  impulsados  al  mal  por  las  mismas  causas:  que  los  unos 
sean  juzgados  por  el  Código  y  los  otros  por  una  ley  especial,  importa 
muy  poco;  todos  han  pasado  por  las  mismas  miserias  y  deben  ser 
sometidos  al  mismo  régimen  regenerador. >  La  clasificación  se  hace 
por  edades  y  condiciones  morales  de  los  corrigendos  de  ambos 
sexos,  y  según  los  casos,  son  enviados  á  uno  ú  otro  establecimiento 
correccional.  Los  menores  de  trece  años  son  internados  en  Ruysse- 
lede,  los  de  trece  á  diecisiés  en  Ipres  ó  en  Molí,  y  los  demás  en  Saint- 
Hubert.  Las  niñas  ingresan  en  Beernem  ó  en  Namur,  según  que  sean 
menores  ó  mayores  de  trece  años. 

La  enseñanza  religiosa  y  la  asistencia  al  culto  son  obligatorias  en 
todos  los  reformatorios  belgas.  La  oración  de  la  mañana  y  de  la 
noche  y  la  misa,  por  lo  menos  los  días  festivos,  son  las  principales 
prácticas  piadosas  reglamentarias.  El  Reglamento  de  las  Escuelas  de 
beneficencia  (1906)  impone,  respecto  de  los  niños  católicos,  la  asis- 
tencia al  santo  Sacrificio  de  la  Misa  todos  los  días  á  los  menores  de 
catorce  años,  y  sólo  los  festivos  á  los  mayores  de  esta  edad.  Los  li- 
bros de  piedad  y  todos  los  que  tratan  de  asuntos  religiosos,  necesitan 
la  aprobación  de  la  autoridad  eclesiástica.  El  capellán  debe  dedicar, 
no  sólo  los  domingos,  sino  una  hora  los  demás  días,  á  lo  menos  en  al- 
gunos de  los  establecimientos  correccionales,  á  la  enseñanza  religiosa 
y  moral  de  los  alumnos.  Los  niños  que  pertenecen  á  un  culto  dis- 
tinto del  católico  son  instruidos  en  la  religión  por  ministros  del  res- 
pectivo culto. 

En  virtud  de  la  ley  de  22  de  Julio  de  1912,  Francia  ha  creado  los 
Tribunales  especiales  para  niños  con  su  institución  complementaria, 
la  libertad  vigilada  (1).  La  ley  declara  irresponsables  á  todos  los  me- 
nores de  trece  años,  que  son  sometidos  á  medidas  de  protección. 


(1)  Las  dos  Instituciones  fueron  objeto  de  distintas  proposiciones  de  ley, 
presentadas  ambas  en  1910  por  Paul  Deschanel  y  M.  Drelon,  respectivamente. 
Una  y  otra  fueron  refundidas  en  la  citada  ley  de  1912. 
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entregados  á  la  asistencia  pública  ó  á  una  institución  de  caridad,  y 
vigilados  si  ejecutan  un  acto  punible.  Los  mayores  de  trece  años  y 
menores  de  dieciocho,  son  juzgados  por  Tribunal  especial  y  someti- 
dos á  medidas  de  corrección  que  varían  según  los  casos. 

¿Cuáles  serán  los  resultados  prácticos  de  esta  ley,  en  la  que  se 
prescinde  de  toda  acción  religiosa?  Después  de  aprobada,  decía  un 
senador  católico  (de  las  Cases):  «Todo  lo  que  hemos  hecho  se  redu- 
ce á  reconstituir  en  lo  posible,  por  medio  de  la  libertad  vigilada,  la 
solicitud  materna  y  devolver  al  niño  á  su  familia  ó  encargar  su  vigi- 
lancia á  una  especie  de  familia,  artificial  seguramente,  pero  familia 
moral  al  fin,  que  se  interese  por  él.  Algo  es,  señores  senadores;  pero 
permitidme  deciros  que  ese  algo  se  convertirá  en  nada  si  no  ponéis 
como  fundamento  esencial  de  la  educación  del  niño  la  educación 
moral...  Faltaría  á  mi  deber  si  no  dijese  que,  para  conseguir  algo 
estable,  hay  que  tener  en  cuenta,  ante  todo  y  sobre  todo,  el  ideal 
religioso  y  que  si  no  contáis  con  éste  como  base,  nada  habréis  he- 
cho por  el  bien  del  niño,  que  de  aquel  ideal  sacaría  toda  la  fuerza 
que  necesita  para  resistir  el  mal.> 

No  ha  transcurrido  aún  tiempo  suficiente,  desde  que  se  ha  pues- 
to en  vigor  la  ley  de  Tribunales  especiales  en  Francia,  para  poder 
juzgar  de  sus  resultados.  Según  los  datos  que  he  podido  recoger, 
los  jueces  encuentran  graves  dificultades  para  proporcionarse  el 
personal  auxiliar  que  el  sistema  exige.  Por  una  parte,  la  Asistencia 
pública  se  muestra  refractaria  á  recoger  á  estos  menores,  con  lo  cual 
quizás  gana  mucho  la  moralidad  (así  anda  la  Asistencia  pública),  y 
por  otra,  apenas  hay  personas  de  confianza  que  quieran  encargarse 
del  cuidado  del  niño  durante  el  período  de  la  libertad  vigilada,  por 
el  trabajo  que  supone  y  la  escasa  remuneración  que  se  otorga.  En 
vista  de  esto,  los  Tribunales  tienden  á  acudir  á  -los  maestros,  y  todo 
el  mundo  sabe  lo  que  hoy  son  en  su  mayor  parte  los  maestros  de 
las  escuelas  públicas  para  pensar  lo  que  será  del  menor  delincuente 
encomendado  á  su  dirección  y  vigilancia.  A  este  mal  se  ha  tratado 
de  poner  un  remedio:  en  el  reciente  Congreso  diocesano  de  París, 
celebrado  en  Marzo  de  1914,  el  abogado  Boullay  propuso  á  los  ca- 
tólicos el  sacrificio  de  inscribirse  en  las  listas  correspondientes  para 
obtener  los  puestos  posibles  en  el  cargo  de  que  estamos  hablando, 
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con  el  fin  de  salvar  á  los  delincuentes  jóvenes  sometidos  por  los 
Tribunales  á  la  libertad  vigilada. 

Ya  antes  de  esta  ley  los  Tribunales  franceses  venían  sometiendo 
á  los  menores  á  procedimientos  especiales,  y  tomando,  respecto  de 
ellos,  alguna  de  las  providencias  siguientes: 

1.a  La  restitución  del  menor  abandonado  ó  culpable  á  su  propia 
familia,  si  ofrecía  garantías  de  vigilancia  y  custodia. 

2.a  Colocación  del  menor  en  familia  extraña  ó  bajo  el  amparo  de 
una  institución  privada  que  se  encargase  de  su  protección. 

3.^  La  suspensión  de  la  sentencia  ó  del  tratamiento  penal  mere- 
cido por  el  menor,  bajo  la  amenaza  de  un  tratamiento  más  riguroso 
en  caso  de  mala  conducta.  Esto  llevaba  consigo  la  entrega  del  cul- 
pable á  la  familia,  á  un  tercero  ó  á  la  asistencia  pública,  que  era  lo 
más  ordinario,  y  equivalía  á  la  libertad  vigilada,  que,  según  las  es- 
tadísticas, producía  buenos  resultados  en  el  70  por  100. 

4.^  La  colocación  del  menor  bajo  la  tutela  de  la  «Asistencia  pú- 
blica», ó  en  «Escuela  profesional  ó  de  preservación >. 

o.a  El  correccional  que,  por  su  duración  y  su  mala  fama,  es  más 
temido  que  la  cárcel  por  los  delincuentes  jóvenes  íl). 

Tócanos  decir  algo  de  las  instituciones  de  corrección  en  Francia, 
por  ser  las  que  especialmente  se  relacionan  con  nuestro  asunto.  Son 
públicas  ó  privadas,  y  se  denominan  «Colonias  penitenciarias»  y«  Co- 
lonias correccionales».  El  Estado  posee  actualmente  diez  colonias  de 
ambas  clases  para  jóvenes  varones  y  tres  para  muchachas  (2).  Según 
la  antigua  legislación  (ley  de  1850  y  Reglamento  de  1869),  en  todos 
estos  establecimientos  había  un  capellán,  y  se  daba  instrucción  mo- 
ral y  religiosa;  pero  hoy  se  ha  suprimido  toda  enseñanza  religiosa  y 
todo  acto  reglamentario  del  culto,  y  como  si  esto  fuera  poco,  reina 


(1)  V.  Luigi  Vittorio  Longo:  //  trattamento  dei  minorí  delinquenti  in  Francia, 
en  la  Rivista  pénale,  tom.  71,  págs.  617  y  siguientes. 

(2)  Las  primeras  son:  Colonia  industrial  de  Aniane  (Hérault),  Colonia  peni- 
tenciaria agrícola  de  Auberive,  Colonia  penitenciaria  marítima  de  Belle-Ile, 
Colonia  agrícola  de  Donaires,  Colonia  correccional  de  Gaillón,  Colonia  correc- 
cional de  Eysses,  Escuela  de  reforma  de  Saint-Hilaire,  Colonia  agrícola  del 
Vald'Yévre,  de  fundación  particular  en  su  origen,  y  Colonia  industrial  de 
Saint-Bernard.— Los  correccionales  del  Estado  para  mujeres  jóvenes  son  las 
tres  Escuelas  de  preservación  de  Doullens,  de  Cadillac  y  de  Clermont.  {Année 
Súdale  internationale,  1913-1914,  pág.  348.) 
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en  las  Colonias  un  sistema  de  promiscuidad  de  buenos  y  malos,  y 
deja  tanto  que  desear,  por  lo  común,  el  personal  directivo,  que  toda 
corrección  se  hace  imposible.  Refiere  Joly  que  la  Administración 
permite  hacer  á  los  niños  la  primera  comunión  si  lo  piden  sus 
padres;  «mas  con  harta  frecuencia— agrega— muchos  de  los  emplea- 
dos, con  el  fin  de  lograr  ascensos,  pertenecen  á  una  logia  masónica, 
y  en  este  caso,  os  veis  expuestos  á  escuchar  relatos  como  el  siguiente 
de  una  madre:  «Ciertamente,  señor,  yo  no  pedía  otra  cosa  sino  que 
mi  hijo  hiciera  la  primera  comunión.  Yo  misma  fui  allá  para  ver  si 
esto  era  posible.  Me  acerqué  á  la  oficina  del  XX,  donde  había  un 
guardián  que  parecía  muy  complaciente:  pero  no  decía  nada.  Había 
también  otro  hombre,  que,  sin  mirarme  siquiera,  me  respondió: 
«¡Puede  hacerla  quince  veces,  si  quiere!»  Lo  dijo  con  tal  tono,  que 
creí  perjudicar  á  mi  hijo,  y  salí  de  allí  temblando.»  En  efecto,  el  mu- 
chacho no  fué  inscrito  como  autorizado  por  su  madre. > 

Un  explorador  español,  después  de  haber  visitado  los  reformato- 
rios de  Bélgica,  nos  cuenta  las  siguientes  impresiones  de  los  de 
Francia:  «Los  reformatorios  que  en  Francia  visité  me  produjeron 
muy  buena  impresión  en  lo  que  se  refiere  á  su  aspecto  exterior,  que 
llamaré  material...;  pero  no  puedo  decir  lo  mismo  en  lo  que  se  refiere 
á  la  parte  religiosa  y  á  la  vigilancia.  En  uno,  por  ejemplo,  me  encon- 
tré con  excelentes  pabellones...;  pero  en  aquel  establecimiento  no 
había  capilla:  tenían  libertad  de  cultos  los  pobres  niños,  y  yo  no  vi 
ninguna  práctica  del  culto.  En  otro  me  enseñaron  una  extensión  in- 
mensa de  terrenos  cultivados,  grandes  viñedos,  parques,  etc.;  pero  vi 
á  los  alumnos  tan  abandonados  y  sin  vigilar,  que  me  causaron  lás- 
tima. Sin  iglesia  también,  por  supuesto»  (1). 

Suprim^ido  en  los  reformatorios  públicos  el  factor  religioso,  base 
imprescindible  de  toda  reforma  moral,  es  fácil  comprender  porqué, 
«á  pesar  de  todos  los  esfuerzos  de  directores  celosos,  las  institucio- 
nes de  corrección  dan  escasos  resultados»,  y  por  qué  «desde  hace 
algunos  años  se  va  comprendiendo  (por  los  franceses  de  buena  vo- 
luntad) la  necesidad  de  una  acción  preventiva  que  destruya  el  mal 
en  sus  primeros  gérmenes,  combatiendo  sin  tregua  el  alcoholismo  y 
la  pornografía,  mejorando  las  condiciones  de  las  clases  menestero- 


(1)    Fray  Domingo  de  Alboraya.  Informe  citado. 


246  fii>  FACTOR  RELIGIOSO 

sas,  consolidando  la  familia,  realizando  una  racional  reforma  de  la 
escuela  y  el  tirocinio  industrial*  (1),  y  cristianizando— añadiré  yo — 
la  escuela,  el  reformatorio  y  todas  las  instituciones  de  la  vida  públi- 
ca, sin  lo  cual  todo  será  inútil. 

Ya  en  otros  lugares  hemos  indicado  los  amargos  frutos  que  han 
dado  en  Francia  los  reformatorios  públicos  y  otras  instituciones 
análogas  para  mujeres  jóvenes,  sin  base  religiosa,  y  hemos  visto  los 
distintos  resultados  que  nos  suministran  los  reformatorios  que  su- 
primen el  medio  educativo  de  la  religión  y  los  que  le  emplean  con 
más  ó  menos  intensidad.  Sólo  agregaremos  aquí  que  cuantos  han 
escrito  sobre  este  punto,  cualesquiera  que  sean  sus  tendencias  doc- 
trinales, y  fuera  de  algún  caso  de  manifiesta  parcialidad,  están  con- 
formes en  confesar  el  fracaso  de  los  reformatorios  públicos  de 
Francia  y  su  inferioridad  con  relación  á  los  privados  que  educan  á 
sus  alumnos  en  el  santo  temor  de  Dios,  aunque  no  todos  quieran 
confesar  que  á  esta  causa  se  deba,  muy  especialmente,  la  diferencia 
de  los  resultados.  La  Colonia  de  Aniane,  por  ejemplo,  con  su  direc- 
tor nombrado  por  el  ministro  y  su  numeroso  personal,  es,  según 
testifica  Joly,  un  verdadero  desastre:  40  por  100  de  los  libertados 
son  reincidentes.  «¿Y  cómo  vamos  á  creer— agrega  Lombroso  -en 
los  milagros  de  la  casa  celular  de  reforma  de  la  Roquette,  que, 
según  han  dicho,  reducía  los  reincidentes  de  15  á  9  por  100,  cuando 
pocos  años  después  una  Comisión  oficial  opina  que  debe  suprimir- 
se, y  cuando  los  estadísticos  franceses,  calculando  en  17  por  100 
las  reincidencias  de  las  casas  públicas  de  reforma  y  en  11  las  de  las 
casas  particulares,  durante  el  período  de  18Ó3-67-68,  se  ven  obliga- 
dos á  confesar  que  la  mitad  de  los  licenciados  tenían  mala  reputa- 
ción>?  (2). 

La  acción  privada  relativa  á  la  reforma  de  delincuentes  jóvenes 
es  muy  antigua  (3)  y  muy  extensa  en  Francia;  se  funda  casi  total- 


(1)  L.  Vittorio  Longo,  1.  c. 

(2)  El  delito,  sus  causas  y  remedios,  pág.  429. 

(3)  «Para  esos  penados  jóvenes,  para  esos  golfos  merodeadores  de  la  calle 
que  resisten  al  deber  moral  de  trabajar,  se  ha  pensado  en  colonias  agrícolas 
penitenciarias.  Pero  á  ese  pensamiento  de  que  muchos  penalistas  se  envane- 
cen, se  han  anticipado  los  trapenses.  Han  constituido  y  dirigido  con  éxito  esas 
colonias:  estaban  en  las  mejores  condiciones  para  dar  eficacia  á  esa  institu- 
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mente  en  un  espíritu  religioso  y  es  mucho  más  fecunda  que  la  oficial 
en  buenos  resultados.  Prescindiendo  de  las  obras  aisladas  de  los  par- 
ticulares, que  se  repiten  con  mucha  frecuencia  (tanto,  que  es  muy 
raro  que  un  menor  de  los  que  deben  ser  confiados  á  una  familia  no 
encuentre  quien  voluntariamente  le  recoja  y  le  ampare),  existen  en 
todo  el  territorio  francés  numerosas  asociaciones  y  casas  de  reforma, 
en  su  mayor  parte  dirigidas  por  comunidades  religiosas,  especialmen- 
te de  mujeres.  La  más  importante  de  todas  las  instituciones  privadas 
de  este  género  es,  sin  duda  alguna,  la  Colonia  agrícola  de  Mettray, 
que  ha  servido  de  modelo  á  otras  muchas  dentro  y  fuera  de  Francia. 
Fué  fundada  esta  célebre  colonia  de  corrección  de  jóvenes,  por 
el  magistrado  Demetz  y  Bretigniéres  de  Courcelles  en  1841.  La  triste 
suerte  que  esperaba  á  los  delincuentes  jóvenes  enviados  por  los 
Tribunales  á  las  prisiones  ó  á  los  correccionales  del  Estado,  donde, 
en  lugar  de  corregirse,  consumaban  su  perversión,  fué  lo  que  movió 
el  corazón  profundamente  cristiano  de  Demetz  á  fundar  su  Colonia, 
tomando  por  modelo  la  Raahes  Haas  de  Wichern.  Los  elementos 
de  su  sistema  de  regeneración  fueron  la  educación  religiosa  y  moral, 
la  vida  del  campo,  el  trabajo  agrícola  y  una  disciplina  á  la  vez  se- 
vera y  paternal.  Con  el  entusiasmo  de  un  hombre  de  fe  y  la  actividad 
de  un  apóstol,  recorrió  ciudades,  movió  los  corazones,  buscó  recur- 
sos y  reclutó  jóvenes  de  buenas  familias  que  cooperasen  á  aquella 
obra  de  salvación. 

Se  inauguró  con  10  niños  el  establecimiento  que  medio  siglo 
después  había  regenerado  á  más  de  6.000  jóvenes.  Forman  la  Colo- 
nia unas  20  casas  que  rodean  la  iglesia  y  la  escuela.  Los  educandos  se 
dividen  en  familias  de  40  ó  50,  bajo  la  dirección  de  un  jefe,  y  sobre 
todos  ellos  ejerce  una  gran  influencia  el  sacerdote.  «El  título  de  pu- 
pilo de  Mettray— dice  Berlier  de  Vauplane — no  implica  deshonra 


ción...  En  1854  inauguraban  estos  monjes  una  en  Francia,  y  á  la  inauguración 
asistieron  Napoleón  III  y  la  emperatriz  Eugenia.  Pocos  dias  después,  los  mon- 
jes recibían  un  donativo  de  30.000  francos  y  una  carta  en  la  que  el  Emperador 
les  expresaba  su  admiración  y  su  gratitud.  El  orden  de  la  colonia,  el  régimen 
de  paz,  la  paciencia  de  los  religiosos,  la  adhesión  y  obediencia  de  los  jóvenes 
penados,  los  resultados  conseguidos,  la  eficacia,  en  fin,  de  la  institución  le 
hablan  entusiasmado.»  (Severino  Aznar,  Las  grandes  instituciones  del  catolicis^ 
mo,  1912,  págs.  59-60.) 
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alguna;  antes,  por  el  contrario,  constituye  una  garantía  de  aptitud 
profesional,  y  los  que  ostentan  ese  título  encuentran  fácilmente  colo- 
cación. Muchos  de  ellos  disfrutan  hoy  de  un  envidiable  bienestar,  y 
en  Tours  se  hallan  algunos  al  frente  de  Casas  importantes.  La  Colo- 
nia, sin  embargo,  no  deja  de  ejercer  su  benéfico  patronato  sobre 
ellos,  ayudándoles  con  sus  consejos  y  aun  con  sus  recursos,  asis- 
tiéndoles y  cuidándoles  cuando  están  enfermos.? 

Los  resultados  obtenidos,  según  el  testimonio  de  Arry  Allis, 
cson  tan  excelentes,  que  la  colonia  ha  llegado  á  ser  una  institución 
modelo  imitada  en  todas  partes.  Basta  y  sobra  comparar  la  expre- 
sión hipócrita  y  el  aspecto  enfermizo  de  los  niños  que  llegan  á  la 
colonia,  después  de  haber  permanecido  algún  tiempo  en  las  prisio- 
nes de  París,  con  la  expresión  franca,  con  el  aspecto  saludable  de 
esos  mismos  niños,  á  los  pocos  meses  de  estar  en  Mettray,  para 
comprender  las  transformaciones  morales  y  materiales  que  se  han 
efectuado  en  ellos.  Por  lo  que  toca  á  la  regeneración  moral,  podrían 
citarse  mil  ejemplos  convincentes:  las  excelentes  notas  y  los  grados^ 
obtenidos  en  el  ejército  por  los  pupilos  de  Mettray,  su  conducta 
con  motivo  de  los  incendios  y  las  inundaciones  de  Tours,  los  envíos 
de  dinero  que  algunos  hacen  á  sus  madres...  Causa  impresión  pro- 
funda el  afecto  que  manifiestan  después  hacia  la  casa  donde  se  edu- 
caron y  hacia  sus  maestros.  No  consideran  como  una  deshonra  el 
hecho  de  haber  estado  en  Mettray;  al  contrario,  lo  consideran  como 
un  honor.  Para  ellos  la  colonia  no  ha  sido  un  medio  de  represión, 
sino  una  escuela  como  las  demás,  mejor  que  las  demás.  «Siempre 
me  acordaré  con  íntima  alegría — dice  un  antiguo  alumno  de  Mettray 
en  una  carta  dirigida  á  su  director— del  tiempo  que  he  pasado  en  la 
colonia,  y  no  olvidaré  que,  si  ahora  soy  un  buen  obrero  y  un  es- 
poso feliz,  á  usted  se  lo  debo.»  (1). 

Joly  recuerda  también  algunas  de  las  numerosas  cartas  coleccio- 
nadas en  el  Libro  de  oro  de  la  colonia,  en  las  cuales  se  leen  frases 
tan  expresivas  como  las  siguientes:  «¡Dónde  está  aquel  tiempo  en 
que  yo,  todavía  detenido  en  el  correccional,  pero  más  feliz  que  aho- 
ra, aspiraba  á  esta  libertad  que  me  es  tan  pesada?»— -  «Conservo  tan 
gratos  recuerdos  de  usted  y  de  la  colonia,  que  me  es  imposible  vivir 


(1)    V.  Juderías,  ob.  cit. 
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feliz  estando  tan  alejado  de  la  casa  paterna,  porque  para  mí  la  casa 
paterna  es  la  colonia».—  «Yo,  que  jamás  había  pensado  en  política, 
he  sido  nombrado  primer  consejero,  municipal.  Por  eso  mi  corazón 
exclama:  ¡viva  Mettray!,  ¡viva  la  colonia!» 

Los  datos  estadísticos,  relativos  sobre  todo  á  la  reincidencia,  nos 
suministran  otra  prueba  de  los  buenos  resultados  del  sistema  educa- 
tivo que  se  sigue  en  la  colonia  de  Mettray,  fundado  en  la  instrucción 
y  las  prácticas  religiosas.  El  número  de  reincidentes  ha  llegado  á  le- 
ducirse  en  algunas  épocas  á  un  3,80  por  100,  y  aunque  la  propor- 
ción ha  ascendido  en  otras,  debido  á  muy  diversas  circunstancias, 
no  puede  negarse  que  el  número  de  las  reincidencias  es  muy  infe- 
rior al  de  las  que  se  dan  en  los  mejores  correccionales  del  Estado. 
Que  esto  se  debe,  á  lo  menos  en  gran  parte,  á  la  religión,  lo  testifi- 
ca el  mismo  Joly,  como  hemos  visto  en  otro  lugar,  al  establecer  una 
comparación  entre  esta  colonia  y  la  de  Saint-Hilaire,  dirigida  por  el 
Estado. 

Forma  parte  de  la  colonia  de  Mettray  un  correccional  para  hijos 
de  familia  rebeldes  á  la  autoridad  paterna  (Maison  paternellé),  que, 
así  como  el  reformatorio  de  delincuentes  jóvenes,  ha  sido  objeto  de 
una  ruda  persecución  sectaria,  por  la  sola  razón  de  pender  la  ima- 
gen de  Jesús  en  la  pared  de  las  celdas  de  los  reclusos.  A  pesar  de 
sus  excelentes  resultados,  la  fundación  de  Demetz  —  dice  D.  Julián 
Juderías  —  «tiene  que  luchar  con  dificultades  cada  vez  mayores.  La 
colonia  de  Mettray  se  inspira  principalmente  en  la  religión  como 
base  de  la  reforma  del  carácter.  Esto  no  podía  agradar  á  los  anticle- 
ricales franceses.  Ya  en  1887,  un  hombre  todopoderoso  entonces, 
M.  Wilson,  emprendió  violentísima   campaña  contra  la  obra  de 
M.  Demetz,  denunciándola  como  nido  de  clericales  y  reaccionarios, 
y  proponiendo  que  el  Gobierno  la  cerrase.  El  Consejo  municipal  de 
París  se  adhirió  con  gusto  á  la  campaña,  y  retiró  á  sus  pupilos  de 
Mettray,  sancionando  de  este  modo  las  calumnias  lanzadas  por  la 
Prensa  radical.  Hoy  día  (1908),  Mettray  se  encuentra  en  situación 
todavía  más  desfavorable,  dadas  las  corrientes  que  imperan  en  la 
vecina  República;  pues  así  y  todo,  sus  estadísticas  ponen  de  mani- 
fiesto la  superioridad  de  la  colonia  sobre  todas  las  demás  que  se 
han  creado  á  imitación  de  ella,  y  esto  solo  debe  compensar  las  mor- 
tificaciones y  aun  los  sacrificios  financieros  que  el  desvío  de  las  auto- 
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ridades  imponen  á  los  encargados  de  su  dirección  y  funciona- 
miento*. 

Pocos  más  son  los  reformatorios  privados  para  varones,  existen- 
tes en  Francia  (1).  Entre  ellos,  no  podemos  dejar  de  recordar  el  de 
Saint- foseph,  en  el  departamento  de  la  Haute  Saóne,  por  constituir 
un  verdadero  prodigio  de  la  influencia  religiosa  en  el  alma  de  los 
hombres.  Este  prodigio  consiste  en  estar  dirigido  y  gobernado  por 
religiosas  un  correccional  de  delincuentes  varones,  que  son  enviados 
allí  por  los  Tribunales,  y  muchos  permanecen  en  el  establecimiento 
hasta  la  mayor  edad.  Pueden  ser  albergados  hasta  unos  400  corri- 
gendos, y  todo  el  personal  directivo  consta  de  35  religiosas  de  la 
Providencia,  un  capellán  y  un  guarda.  Allí  no  hay  sirvientas;  las 
mismas  religiosas  tienen  á  su  cargo  la  vigilancia  diurna  y  nocturna, 
y  ayudan  á  los  corrigendos  en  toda  clase  de  trabajos.  Una  perfecta 
unidad  y  una  disciplina  severa  y  suave  á  la  vez  son  los  caracteres 
salientes  de  aquella  casa  modelo.  «Los  jóvenes  se  corrigen  fácilmen- 
te, su  carácter  se  dulcifica,  la  educación  que  dan  las  religiosas  es 
verdaderamente  paternal >  (Joly). 

Los  establecimientos  de  preservación  y  de  carácter  correccional 
ó  mixto  para  mujeres  jóvenes  son  muy  numerosos  (2),  y  casi  todos 
están  dirigidos  por  Comunidades  religiosas  de  mujeres.  Son  los  más 
importantes  los  de  la  Orden  del  Buen  Pastor,  que  tienen  en  Francia 
actualmente  34  casas,  aunque  no  todas  son  correccionales  en  el  sen- 
tido propio  de  la  palabra.  He  aquí  algunos  de  los  establecimientos 
más  notables: 

Le  Bon-Pasior,  de  Limoges,  y  Saint-Lazare,  destinado  á  las  jóve- 
nes más  pervertidas.  Ambas  instituciones  están  dirigidas  por  religio- 
sas, que  trabajan  por  inculcar  en  sus  corrigendas  el  sentimiento  del 
matrimonio  como  medio  de  asegurar  su  porvenir,  procuran  prepa- 


(1)  Además  de  la  Maison  (V  éducation  correctionnelle,  creada  en  Burdeos  el 
año  1839  por  los  sacerdotes  Dupuch  y  Fissiaux,  y  la  Coíonie  du  Val  d'  Yévre, 
fundada  en  1846  por  M.  Lucas,  inspector  general  de  prisiones,  y  adquirida  por 
el  Estado  en  1872,  se  han  fundado  posteriormente  para  jóvenes  varones,  la 
Colonie  viticole  de  Bar-sur- Aiibe,  Colonie  agricole  de  La  Couronneg,  Colonie  agri- 
colé  et  industríelle  de  Sainie-Foy,  Ecole  de  reforme  de  Saint-Joseph  y  Colonie- 
Sanatorium  de  Vermireaux. 

(2)  Véase  Année  sociale  internaíionale,  1913-1914,  págs.  346-347. 
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radas  gradualmente  para  la  vida  de  libertad  y  las  colocan  en  familias 
de  confianza  á  [la  salida  del  establecimiento.  Joly  reproduce  la  si- 
guiente conversación  con  una  de  las  superioras: 

— Nuestras  alumnas  se  casan,  como  todas,  con  los  jóvenes  que 
han  llamado  su  atención  en  las  casas  donde  están  colocadas.  Ven  que 
son  hábiles,  laboriosas  y  discretas;  saben  que  con  nosotras  hacen 
economías  en  virtud  de  las  recompensas  que  aquí  reciben,  que  están 
bien  equipadas,  y  las  pretenden. 

—¿Y  después? 

—Después  la  chica  nos  da  cuenta  del  caso.  Si  la  pretensión  nos 
parece  seria,  ella  pide  al  pretendiente  que  venga  á  verme;  yo  le  inte- 
rrogo y  tomo  mis  informes:  nuestras  jóvenes  tienen  siempre  ilimita- 
da confianza  en  nosotras.  Cuando  los  informes  son  favorables,  el  ma- 
trimonio se  realiza. 

Esta  misma  idea  del  matrimonio  y  la  formación  de  una  familia 
entra  en  el  plan  correccional  de  todas  las  religiosas  dedicadas  á  la 
regeneración  de  muchachas  delincuentes  ó  pervertidas.  Las  Herma- 
nas de  María-José,  que  tienen  casas  en  Burdeos,  Montpellier  y  otras 
poblaciones,  y  además  de  sus  orfelinatos  y  casas  de  preservación, 
dirigen  verdaderos  correccionales,  como  el  de  Sainte-Anne  d'Auray, 
se  distinguen  por  un  admirable  sistema  de  corrección  y  por  una  abne- 
gación sin  límites.  «Nadie  conoce  mejor  que  ellas  las  miserias  huma- 
nas en  lo  que  tienen  de  más  inverosímil;  nadie  habla  con  una  sim- 
plicidad más  inteligente  de  las  mismas;  nadie  se  aplica  á  curarlas  con 
mejor  sentido  ni  con  tanta  dulzura...  El  matrimonio  y  la  maternidad 
son  las  dos  grandes  esperanzas  que  las  religiosas  tratan  de  infundir 
en  el  alma  de  sus  alumnas,  y  esto  es  lo  que  las  recuerdan  en  toda 
ocasión >  (Joly). 

Otro  de  los  correccionales  más  importantes,  para  mujeres  jóve- 
nes, es  el  Aielier-Refíige  (casa  de  Rúen),  dirigido  por  religiosas  del 
Sagrado  Corazón,  de  Saint-Aubin.  Fué  su  fundadora  la  insigne  reli- 
giosa María  Ernestina,  á-  quien  la  Academia  de  Ciencias  morales  y 
políticas  adjudicó  en  IQOQ  el  premio  de  Audiffred,  instituido  para 
recompensar  los  más  heroicos  sacrificios.  Empezó  su  obra  recogien- 
do á  20  prisioneras  jóvenes  arrojadas  á  la  calle  al  terminar  su  con- 
dena; las  proporcionó  como  pudo  alojamiento  y  alimentación,  y  poco 
á  poco  fué  ampliando  el  asilo  con  la  eficaz  cooperación  de  un  sacer- 
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dote,  el  abate  Podevin.  Los  felices  resultados  obtenidos  se  deben  á 
los  medios  empleados:  un  amor  á  toda  prueba  en  el  trato,  el  trabajo 
y  el  santo  temor  de  Dios.  Las  religiosas  siguen  protegiendo  á  sus 
alumnas  después  de  salir  del  asilo,  y  procuran  su  colocación,  espe- 
cialmente el  matrimonio. 

Por  último,  son  dignas  de  mención  la  Ecole  Sainte-Odile,  dirigi- 
da por  unas  16  religiosas,  la  Casa  correccional  de  Jummeliéres,  de 
carácter  familiar  y  esencialmente  religioso,  y  Cadillac,  que,  aunque 
de  origen  laico  y  sometido  á  varias  vicisitudes,  prestan  servicio  en  el 
establecimiento  algunas  religiosas.  Tiene  de  particular  haber  sido 
fundado  por  un  empresario  judío,  que  exigió  en  el  contrato  con  la 
Administración  que  al  frente  de  los  talleres  estuviesen  religiosas  y  no 
laicas.  Tengo  para  mí  que  el  judío  aquel  entendía  el  negocio. 


(Concluirá.) 


P.  J.  Montes. 

o.  S.  A. 


LOS  AGUSTINOS  EN  MÉJICO  EN  EL  SIGLO  XVI 


(continuación) 

INGUNA  otra  noticia  se  encuentra  ya  digna  de  mención 
hasta  el  año  153Q,  en  que  al  finalizar  el  trienio  desde  la 
celebración  del  último  Capitulo  en  la  Provincia  de  Casti- 
lo,  y  celebrado  en  4  de  Mayo  de  este  año  el  nuevo  Capítulo,  los 
Padres  de  la  Provincia  de  Méjico,  conforme  á  la  legislación  adopta- 
da en  su  Congregación  última  y  aprobada  por  el  Superior  de  Casti- 
lla, reuniéronse  y  eligieron  Vicario  Provincial  al  P.  Nicolás  de 
Agreda,  «religioso  muy  docto  y  muy  celoso  del  bien  común >.  Deter- 
minaron fundar  convento  y  misión  en  Tiripitio,  situado  á  45  leguas 
al  poniente  de  Méjico  en  el  reino  de  Mechoacán,  enviando  por 
Prior  del  mismo  al  P.  Juan  de  San  Román,  y  para  compañero  suyo 
al  P.  Diego  de  Alvarado.  Tomaron  también  casa  en  Occuila,  12  le- 
guas distante  de  Méjico,  hacia  Tiripitio,  provincia  de  singular  y  difí- 
cil lenguaje,  eligiendo  por  Superior  de  la  misión  al  P.  Diego  de  Cha- 
ves. «Salieron  buenos  los  indios,  dice  el  P.  Grijalva,  y  muy  dados 
al  culto  divino,  y  así  tenemos  allí  una  muy  suntuosa  iglesia  y  con- 
vento, tanta  y  tan  buena  música  de  los  mesmos  indios,  que  pudiera 
competir  con  una  muy  ilustre  catedral.»  No  será  sólo  este  el  testimo- 
nio en  que  veamos  alabadas  las  excepcionales  condiciones  que  ador- 
nan á  los  indios  para  la  música. 

Alguna  confusión  padeció  al  llegar  aquí  el  P.  Jerónimo  Román, 
y  lo  mismo  el  P.  Crusenio,  que,  sin  duda,  siguió  y  copió  al  primero. 
La  primera  noticia  que  nos  da  referente  á  Méjico  el  P.  Jerónimo 
Román,  después  de  la  muerte  del  P.  Venerable,  es  esta:  «En  este 
tiempo  se  celebró  en  Méjico  segundo  Capítulo  y  fué  electo  el  Padre 
Fr.  Jerónimo  Jiménez,  y  tomó  las  casas  de  Atotonilco,  Molanco  y 
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Tacámbaro.>  En  lo  cual  puede  muy  bien  seguírsele  considerando, 
como  él  lo  hace,  primer  Capítulo  de  la  Provincia  de  Méjico  el  cele- 
brado en  Toledo  bajo  la  presidencia  del  Provincial  de  Castilla,  en 
que  fué  elegido  Superior  de  los  primeros  misioneros  el  P.  Venera- 
ble en  el  ano  1533.  Pero  sigue  el  P.  Román  debajo  del  año  153Q: 
«celebróse  el  Capítulo  tercero  de  la  provincia  de  Indias,  en  Méjico,, 
salió  en  Provincial  Fr.  Jorge  de  Avila,  después  de  Fr.  Jerónimo  Jimé- 
nez; tomó  las  siguientes  casas:  Occuila,  Malinalco,  Aculman,  Epaza- 
yuca,  y  en  su  tiempo  D.  Antonio  de  Mendoza,  virrey  de  Nueva  Espa- 
ña, envió  una  armada  en  descubrimiento  de  las  islas  del  Poniente  de 
las  Malucas... >  (1).  Como  se  ve,  no  coincide  este  relato  con  la  rela- 
ción de  los  hechos  del  cronista  de  Méjico,  ni  en  la  fecha  de  la  cele- 
bración del  Capítulo  que  no  pudo  ser  el  año  39,  porque,  según  más 
arriba  se  ha  visto,  debía  celebrarse  al  terminar  el  trienio  de  aquel  en 
que  fué  elegido  Santo  Tomás  de  Villanueva,  Provincial  de  Castilla, 
es  decir,  en  Mayo  de  1537,  y  á  no  constar,  como  no  consta,  la 
aprobación  por  el  nuevo  Provincial  del  estado  de  cosas  tal  como 
antes  de  su  elección  se  hallaban,  debe  admitirse  la  celebración  de 
nuevo  Capítulo,  además  que  nos  consta  esto  por  el  cronista  de  Méji- 
co, ni  tampoco  coincide  en  las  elecciones  con  el  P.  Grijalva,  pues 
mientras  éste  admite,  además  de  la  ya  dicha  elección  del  P.  Agreda 
en  el  año  1 537,  la  del  P.  Jerónimo  Jiménez  de  San  Esteban  en  eí  1 538, 
y  después  en  1540  la  del  P.  Jorge  de  Avila,  el  P.  Román  no  hace 
mención  de  la  primera,  confunde  los  dos  distintos  Provincialatos  del 
P.  San  Esteban  de  1536  y  1538  en  uno  solo,  cuyo  ejercicio  da 
comienzo  en  el  año  1536  para  terminar  en  el  de  1539,  pasando  por 
alto  los  dos  Capítulos  celebrados  en  1537  y  38,  conforme  hemos  ya 
visto  y  veremos  que  testifica  el  P.  Grijalva. 

Se  ha  visto  arriba  cómo  establecieron  los  Padres  capitulares  mi- 
sión en  Tiripitio,  y  á  los  PP.  Juan  de  San  Román  y  Diego  de  Alva- 
rado,  respectivamente,  por  Superior  y  Conventual  de  este  convento, 
en  el  que  no  solamente  4uvo  principio  una  muy  ilustre  y  religiosí- 
sima provincia,  que,  creciendo  en  número  de  casas  y  en  magníficos 
edificios,  levantó  cabeza  y  se  dividió  de  estotra  nuestra,  compitien- 


(1)    P.  Jerónimo  Román,  Crónica  de  la  Orden  de  los  Ermitaños  del  glorioso 
Padre  San  Agustín,  dividida  en  doce  centurias.  Cent.  12.  Salamanca,  MDLXIX. 
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do  con  todas  las  del  mundo,  en  todas  aquellas  cosas  que  la  pueden 
hacer  ilustre>,  sino  que  este  convento  fué  el  centro  en  donde  formó 
la  Provincia  de  Méjico  aquel  ejército  compacto  y  numeroso  de 
sabios,  misioneros  y  santos,  que,  extendiéndose  por  todo  el  antiguo 
Imperio  azteca,  sembraron  la  semilla  de  la  divina  palabra  y  asom- 
braron al  nuevo  y  al  antiguo  mundo  con  su  ciencia  en  colegios  y 
Universidades,  educando  la  flor  de  los  ingenios  y  prestando  incalcu- 
lables servicios  á  la  metrópoli. 

Aunque  en  este  año  sólo  dio  principio  y  «se  trató  de  las  fábricas^ 
así  del  pueblo  como  de  la  iglesia,  y  sé  echó  para  todo  el  nivel  y  me- 
dida, echando  cordeles  y  abriendo  zanjas»;  y  lo  principal  de  la  obra 
siguió  en  años  posteriores,  vamos  á  permitirnos  historiar  por  menu- 
do la  edificación  de  este  importante  convento  y  pueblo,  adelantando 
los  sucesos,  por  haber  sido,  como  queda  dicho,  el  centro  de  todas 
las  misiones  de  ambas  provincias  de  Méjico  y  Mechoacán.  Para  ello 
seguiremos  paso  á  paso  al  P.  Diego  de  Basalenque,  que  es  quien  con 
más  detención  ha  consignado  las  noticias. 

Dice  este  cronista  que  en  el  «año  1537,  cuando  ya  estaban  los 
más  catequizados  (1),  y  se  trataba  del  edificio  espiritual  de  la  admi- 
nistración de  los  Santos  Sacramentos  y  doctrina  cristiana,  luego  el 
mismo  año  se  trató  de  las  fábricas,  asi  del  pueblo  como  de  la  iglesia, 
y  se  echó  para  todo  el  nivel  y  medida  echando  cordeles  y  abriendo 
zanjas;  para  lo  cual  vinieron  maestros  de  Méjico  y  así  mismo  otros 
religiosos  ministros»  (2).  En  primer  lugar  situaron  el  pueblo,  des- 
montaron el  terreno,  trazaron  las  calles  á  cordel,  con  profusión  de 
plazas  y  fuentes,  «porque  vivían  sin  traza  en  los  edificios,  viviendo 
cada  uno  por  sí  en  riscos,  los  más,  y  buhíos».  Hicieron  después  una 
obra  importantísima,  cual  fué  la  de  abastecer  de  aguas  al  pueblo, 
trayéndolas  de  dos  leguas  de  distancia,  construyendo  una  buena 
cañería  con  la  suficiente  altura,  «para  las  pilas  y  fuentes  que  se  hicie- 
ron en  la  plaza,  hospital  y  convento,  que,  fuera  de  ser  tan  necesaria 
el  agua,  adornaban  grandemente  y  alegraban  la  vista  con  sus  corrien- 


(1)  Indudablemente  habrá  que  rebajar  algo  de  la  expresión  los  más  que  usa 
el  cronista,  pues  habiendo  ido  los  misioneros  ya  mediado  el  año  1537  á  Tiri- 
pitio,  no  es  fácil  que  ni  aun  á  fin  de  año  estuvieran  los  más  catequizados. 

(2)  P.  Diego  de  Basalenque,  Hist.  de  la  Prov.  de  San  Nicolás  de  Tolentino  de 
Michoacán.  México,  1673.  Cap.  IV. 
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tes  y  cercados  de  naranjos».  Las  casas  las  edificaron  bajas  y  peque- 
ñas, «mas  con  el  cumplimiento  necesario  para  su  habitación,  sala, 
cocina»,  y  cuanto  el  más  exigente  pudiera  pedir  para  casa  de  una 
familia  del  pueblo.  Después  construyeron  anchas  y  buenas  calzadas 
que  unieran  el  pueblo  con  los  lugares  vecinos,  para  evitarles  rodeos 
y  el  caminar  por  la  maleza. 

Para  evitar  á  los  indios  la  ociosidad  á  que  eran  muy  inclinados, 
procuraron  los  misioneros  que  aprendieran  «todos  los  oficios  que 
son  necesarios  para  vivir  en  policía^,  trayendo  para  ello  oficiales  de 
Méjico  y  de  otros  puntos.  A  lo  que  principalmente  se  dedicaron  fué 
á  la  sastrería,  y  á  poco  todos  se  vistieron  al  modo  español,  no  tenían 
la  materia  prima  para  tejer  y  labrar  el  algodón  y  se  inclinaron  á  tra- 
bajar y  usar  el  paño,  «y  así  se  comenzó  á  usar  tanto  en  esta  provin- 
cia que  ella  sola  ha  gastado  la  mitad  de  lo  que  se  teje  en  la  Nueva 
España,  porque  los  demás  naturales  en  común  no  han  entrado  tanto 
en  el  paño,  y  á  esta  causa  luego  todos  dieron  en  sastres».  Enseñá- 
ronles á  labrar  la  madera  y  aprendieron  muy  bien  el  oficio  de  car- 
pinteros y  ebanistas;  aprendieron  también  á  trabajar  el  hierro,  «en 
que  hubo  muy  primos...;  eran  tintoreros,  pintores,  aunque  en  la 
pintura  no  han  igualado  á  los  españoles  como  en  los  demás  oficios». 
En  lo  que  pusieron  más  cuidado  y  salieron  mejores  maestros  fué  en 
la  cantería  y  samblaje,  tanto,  que  ellos  por  sí,  sin  necesidad  de  los 
españoles,  construyeron  muchos  edificios.  Puede  decirse  que  Tiripi- 
tio  fué  «la  escuela  de  todos  los  oficios  para  los  demás  pueblos  de 
Mechcacán». 

Mientras  adelantaban  las  obras  del  pueblo  efectuábanse  también 
las  no  menos  necesarias  de  iglesia,  convento,  hospital,  escuelas,  etc. 
Lo  primero  que  se  terminó  fué  el  convento;  sin  duda  por  lo  pequeño 
y  angosto  de  la  obra,  agrandado  años  después.  Consistía  el  primi- 
tivo edificio  en  un  pequeño  claustro  de  cantería  cubierto  de  made- 
ra; alrededor  de  este  claustro  hicieron  dormitorios  en  tres  de  sus 
lienzos,  ccon  catorce  ó  dieciséis  celdas,  todas  fuertes,  mas  muy  pe- 
queñas, pues  cada  celda  debe  de  tener  cuatro  varas».  En  la  parte 
baja  de  este  claustro  estaban  emplazados  el  refectorio,  cocina,  salas 
de  estudios  y  demás  dependencias  necesarias. 

Donde  más  se  esmeraron,  sin  duda,  los  misioneros  fué  en  la 
tonstrucción  de  la  iglesia,  «toda  de  cal  y  canto,  con  una  portada  tan 
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ilustre  de  columnas,  que  hasta  hoy  no  se  ha  hecho  otra  como  ella; 
una  torre  con  muy  lindas  campanas  y  reloj  castellano».  Lo  que  so- 
bresalió en  la  obra  sin  disputa  fué  la  cubierta  de  tijera,  toda  ella  de 
artesonado  tan  hermoso  y  delicado,  que  eran  la  admiración  de  todos 
y  ningún  pueblo  se  atrevió  por  entonces  á  imitarles  por  lo  costoso 
y  difícil  de  la  obra.  Pintaron  el  altar  al  temple,  que  no  se  usaba  la 
pintura  al  óleo,  pero  tan  hermosamente,  «que  en  el  arte  no  se  podía 
mejorar>.  En  la  iglesia  colocaron  el  Santísimo  Sacramento,  y  de  ahí 
dice  el  cronista,  «tomaron  ejemplos  los  demás  conventos  de  tener 
siempre  en  la  iglesia  el  Santísimo  Sacramento,  con  la  lámpara  encen- 
dida en  todos  los  pueblos  de  los  indios>.  Duró  la  obra  diez  años, 
pues  se  terminó  en  1548.  Años  después  enriqueció  el  P.  Diego  de 
Chaves  esta  iglesia  con  riquísimas  obras  de  arte  y  ornamentos  sa- 
grados de  gran  coste.  Antes  de  un  siglo  de  su  fundación,  1640,  pe- 
reció entre  las  llamas  el  fruto  de  tantos  sacrificios;  debido  á  un  des- 
cuido del  campanero  de  la  iglesia,  que  era  indio,  incendióse  el  coro 
y  no  tardaron  las  llamas  en  apoderarse  de  todo  el  edificio,  de  tal 
manera,  que  cuando  acudieron  los  religiosos  y  el  pueblo  apenas 
pudo  sacarse  de  entre  las  llamas  el  Santísimo  Sacramento  y  los  or- 
namentos sagrados. 

La  parte  oriental  de  la  iglesia  la  ocupaba  el  hospital,  hermoso 
edificio  «que  no  parece  obra  de  naturales  y  para  gente  humilde,  sino 
para  enfermos  españoles  y  de  buen  porte,  porque  son  casas  altas,  con 
sus  corredores,  y  todas  las  oficinas  necesarias  de  enfermería,  cocinas, 
naranjos  en  el  patio  para  su  recreo,  y  agua  de  pie».  Para  el  servicio  de 
los  enfermos,  que  por  lo  demás  era  muy  cumplido  en  camas,  ropa, 
medicinas,  etc.,  alternaba  todo  el  pueblo  por  tandas  de  ocho  mujeres 
con  sus  maridos,  cada  ocho  días;  los  cuales  enfermeros,  después  de 
atender  á  las  necesidades  de  los  enfermos,  limpiar,  barrer  y  asear  el 
establecimiento,  se  dedicaban  á  trabajos  manuales,  cuyo  producto  se 
dedicaba  para  el  sostenimiento  del  hospital.  Todos  los  servicios,  así 
corporales  como  espirituales,  estaban  convenientemente  atendidos,  y 
para  la  administración  de  Sacramentos  tenían  además  una  capilla,  en 
la  que  oían  misa  y  rezaban  sus  devociones  y  lo  que  les  enseñaban 
los  misioneros,  así  los  enfermos  como  los  enfermeros,  cantando  para 
su  solaz  y  entretenimiento  las  Ave  Marías  todos  los  días,  y  los  sába- 
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dos  la  Misa  de  la  Virgen,  patrona  y  titular  de  todos  los  hospitales, 
según  disposición  del  limo.  Vasco  de  Quiroga. 

Otra  de  las  obras  en  que  los  misioneros  pusieron  grande  empeño 
fueron  las  escuelas,  donde  se  educasen  los  indios,  y  dice  el  cronista 
que  *fué  una  obra  muy  acertada,  porque  desde  ocho  años  comienzan 
á  aprender  á  leer  y  escribir,  y  se  escogen  las  buenas  voces  para  el 
coro,  y  los  otros  quedan  para  el  servicio  del  pueblo,  sabiendo  leer  y 
escribir».  Así  fué  Tiripitio  modelo  de  todos  los  pueblos  de  Nueva 
España,  y  de  allí  salieron  hombres  ilustrados  que  llevaron  hasta 
Méjico  la  fama  de  sus  habitantes,  «modelo  y  escuela  de  todas  las  vir- 
tudes». 

Como  se  ve,  hicieron  los  religiosos  cuanto  estuvo  en  su  mano 
para  fundar  y  establecer  un  pueblo  con  todos  los  adelantos  que  en 
aquel  tiempo  cabía  en  la  sociedad  más  culta,  poniendo  á  sus  habi- 
tantes en  condiciones  de  vivir  por  sí  solos  con  vida  propia,  indepen- 
diente y  desahogada;  diéronles  los  medios  suficientes  para  atender  á 
su  ilustración  y  al  bienestar  de  sus  familias,  y  enseñáronles  á  ser  tra- 
bajadores y  sociables,  formando  un  pueblo  hermoso,  rico  é  indus- 
trioso, modelo  de  todas  las  virtudes,  que  hacen  útil  y  atrayente  al 
ciudadano  en  toda  sociedad  culta  y  progresiva.  Al  echar  los  funda- 
mentos de  Tiripitio  nuestros  misioneros,  trazaron  el  camino  que  en 
la  conversión  y  civilización  de  los  indios  habían  de  seguir  los  misio- 
neros todos  en  Nueva  España,  advertencia  que  no  olvidaron  los  que 
de  tan  beneficiosa  obra  fueron  continuadores,  caminando  por  las 
huellas  de  sus  antepasados  sin  perder  de  vista  la  ruta  por  ellos  tra- 
zada, conforme  veremos  en  el  curso  de  estos  apuntes. 

En  el  Capítulo  celebrado  por  la  Provincia  de  Castilla  en  el  año 
1537,  resultó  elegido  Provincial  el  P.  Diego  López,  que  se  apresuró 
á  escribir  á  los  Padres  de  Méjico,  confirmando  todo  lo  reglamentado 
por  su  antecesor  respecto  al  régimen  de  dicha  provincia  de  Nueva 
España.  Ordenábales  que  eligieran  nuevo  Vicario  Provincial,  y  pro- 
veyesen todos  los  cargos  nuevamente.  Hiciéronlo  así  nuestros  Padres 
el  10  de  Agosto  del  año  1538,  y  salió  electo  en  Vicario  el  P.  Jeróni- 
mo de  San  Esteban,  que  ya  antes,  según  vimos,  había  desempeñado 
este  cargo. 

Estos  dos  son  los  capítulos  que  confunde  y  reduce  á  uno  el  Pa- 
dre Jerónimo  Román;  el  de  1536  le  hace  durar  hasta  finalizar  el 
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trienio,  ó  mejor  bienio,  que  dio  principio  en  1538  con  la  elección 
en  ambos  del  P.  San  Esteban,  pasando  por  alto  el  celebrado  en  1537 
al  cesar  dicho  Padre  en  el  cargo  de  Vicario  Provincial  y  ser  elegido 
para  desempeñarle  el  P.  Nicolás  de  Agreda. 

Celoso  el  Provincial  de  la  observancia,  y  temiendo  que  estando 
en  Méjico  distribuidos  los  religiosos  de  uno  en  uno,  ó  lo  más  dos 
juntos  en  cada  misión,  no  observasen  cumplidamente  las  reglas  de 
la  religión,  y  echaran  en  olvido  las  santas  costumbres  y  tradiciones 
heredadas  de  sus  antepasados,  en  cuya  conservación  ponía  singular 
empeño,  la  observante  provincia  de  Castilla  ordenó  á  la  de  Méjico 
que  en  cada  misión  no  residiesen  menos  de  cuatro  religiosos.  Esta 
resolución  obligó  á  los  misioneros  á  reducir  las  casas  de  las  misio- 
nes á  cinco,  teniendo  cuidado  de  que  en  cada  provincia  ó  región  hu- 
biera una  casa.  A  doce  hacen  subir  los  cronistas  las  casas  hasta 
entonces  fundadas,  aunque  está  claro  que  no  todos  estos  doce  con- 
ventos estarían  edificados,  ni  aun  serían  humildes  casas,  sino  que  la 
mayor  parte  serían  centros  de  población  más  ó  menos  numerosos, 
en  que  el  Padre  misionero  reuniría  á  los  indios  del  contorno  para 
adoctrinarles  y  administrarles  los  sacramentos,  y  que  al  mismo  tiem- 
po servirían  de  habitación  ó  estancia  ordinaria  del  misionero.  Des- 
de las  cinco  misiones  que  dejaron  fundadas,  siguieron  asistiendo  y 
administrando  los  Sacramentos  á  los  indios  los  benditos  padres,  con 
más  trabajo  que  antes,  puesto  que  las  distancias  eran  inmensas  de 
un  extremo  á  otro  de  la  misión,  pero  conformes  con  la  voluntad  del 
Superior,  que  siempre  para  el  buen  religioso  es  la  manifestación  de 
la  voluntad  divina.  A  remediar  esta  escasez  de  misioneros  acudió  la 
Providencia  como  menos  se  podía  esperar. 

Para  poner  remedio  á  las  turbulencias  que  el  heresiarca  Martín 
Lutero  había  suscitado  en  la  Iglesia,  el  Sumo  Pontífice  Paulo  III  con- 
vocó un  Concilio  ecuménico,  que  había  de  celebrarse  en  Mantua, 
cuyas  sesiones  comenzaron  años  después  en  Trento;  el  entonces  Ar- 
zobispo de  Méjico,  Fr.  Juan  de  Zumárraga,  en  la  imposibilidad  de 
asistir  él  por  la  multitud  de  trabajos  que  le  proporcionaba  el  gobierno 
de  la  naciente  iglesia  de  la  nueva  provincia  española,  pidió  al  P.  San 
Esteban  que  le  concediese  al  P.  Juan  Osegura,  «que  era  celebradísimo 
predicador  y  muy  docto  >,  á  fin  de  que  llevase  la  voz  del  Obispo  de 
Méjico  en  el  Concilio:  De  bonísima  gana  accedió  el  P.  Vicario  al  de- 
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seo  del  Prelado,  y  al  punto  se  embarcó  con  rumbo  á  España.  Debido 
á  las  continuas  guerras  que  tenían  entre  sí  Cario  V  y  Francisco  I,  no 
pudo  celebrarse  entonces  el  Concilio,  y  quedó  el  P.  Osegura  en  la 
Península,  donde  alcanzó  de  la  Corte  y  del  Consejo  de  Indias  gran- 
des mercedes,  así  para  su  orden  como  para  las  de  San  Francisco  y 
Santo  Domingo. 

Considerando  la  escasez  de  misioneros  y  el  mucho  trabajo  que 
sobre  ellos  pesaba,  particularmente  desde  la  última  disposición  del 
Provincial  de  Castilla,  entráronle  grandes  deseos  de  enviar  á  Méjico 
nuevos  ministros  evangélicos  que  aliviaran  á  los  que  allí  estaban  y 
ensancharan  las  espirituales  conquistas  por  ellos  realizadas.  Trató  la 
cuestión  con  el  P.  Provincial,  que  no  sólo  no  le  ayudó  en  la  empre- 
sa, sino  que  le  hizo  grande  y  viva  oposición,  diciendo  que  desflora- 
ban la  provincia  llevándose  á  las  misiones  lo  mejor  y  más  granado 
de  ella,  mientras  en  Castilla  solamente  quedaba  personal  incapaz  de 
sobrellevar  las  cargas  que  sobre  sí  tenía  la  dicha  Provincia,  por  ser 
la  mayor  parte  de  ellos  ó  ancianos  ó  enfermos  y  achacosos. 

Bueno  era  indudablemente  el  negocio  de  las  misiones,  por  la 
grande  gloria  que  á  Dios  proporcionaba,  y  así  lo  reconocía  la  Pro- 
vincia de  Castilla;  pero  algo  cuidadosos  andaban  los  Superiores,  in- 
fundadamente por  cierto,  al  ver  que  en  pocos  años  habíanse  embar- 
cado la  mayor  y  más  florida  parte  de  sus  subditos,  y  quedaba  la 
Provincia  exhausta  y  pobre  de  miembros  con  qué  atender  á  sus  com- 
promisos y  obligaciones.  Habían  dado  el  ser  á  la  nueva  Provincia 
de  Méjico,  y  ésta,  en  su  adolescencia,  requería  fuertes  pilares  que 
sostuviesen  su  debilidad,  hasta  que  sangre  propia  corriera  por  sus 
venas;  sabía  que  aún  no  estaba  en  condiciones  de  apropiársela  por  sus 
medios,  y  esta  era  la  causa  de  acudir  á  su  madre  la  Provincia  de  Cas- 
tilla. Desgraciadamente,  no  todos  los  religiosos  eran  del  mismo  pa- 
recer que  el  Santo  Provincial  Tomás  de  Villanueva;  no  todos  veían 
con  tan  buenos  ojos  como  este  eminente  y  santo  Prelado,  que  si  el 
bien  ha  de  ser  hecho  y  se  ha  de  cumplir  el  fín  que  la  religión  per- 
sigue, lo  mismo  se  da  gloria  á  Dios  en  una  parte  del  mundo  que  en 
otra,  y  que  nunca  Dios  olvida  las  buenas  obras  hechas  por  El.  Por 
eso  en  último  término  la  gloria  se  la  llevó  la  Provincia  de  Castilla, 
que,  cual  madre  generosa,  no  reparó  en  medios,  á  fin  de  hacer  prós- 
peros y  dichosos  á  sus  hijos.  Dios  la  premió  sembrando  sus  conven- 
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ios  de  religiosos  eminentes  y  su  cielo  de  resplandecientes  soles,  cuya 
brillante  estela  fué  compañera  inseparable  de  la  no  menos  clara  y 
lúcida  senda  que  siguió  la  España  del  siglo  decimosexto. 

Algo  se  turbó  el  P.  Oseguera  ante  la  negativa  del  Superior,  pero 
no  perdió  las  esperanzas;  negoció  el  asunto  en  la  oración  y  confiado 
en  Dios,  habló  de  nuevo  al  P.  Provincial,  y  tal  maña  se  dio  y  tan  efi- 
caces fueron  las  razones  con  que  apoyó  su  pretensión,  que  consiguió 
ablandarle  y  hasta  entusiasmarle  por  las  misiones.  Autorizóle  para 
que  escogiera  entre  los  religiosos  de  la  Provincia  los  que  fueran  de 
su  agrado,  y  reclutó  el  P.  Oseguera  una  misión  numerosa,  compuesta 
de  once  religiosos.  Eligieron  Superior  de  la  misma  al  P.  Juan  Estacio, 
que  poco  antes  había  asisiido  al  Capítulo  General  como  Definidor 
de  la  Provincia,  y  llegaron  felizmente  á  Méjico  el  mismo  año  1539. 

Negoció  además  por  entonces  otro  gran  privilegio  el  P.  Ose- 
guera, y  fué  que,  como  las  tres  órdenes  mendicantes  de  Dominicos, 
Franciscanos  y  Agustinos,  dedicadas  á  la  conversión  y  civilización 
de  los  indios  no  disponían  ni  de  lo  necesario  para  alimentar  á  sus 
hijos,  necesitaban  ayuda  para  atender  al  culto  divino,  y  alcanzó  de 
Su  Majestad  el  Rey  de  España  que  con  fondos  del  Erario  público  se 
atendiese  á  los  gastos  ocasionados  en  las  iglesias  de  las  tres  órdenes 
por  el  aceite  gastado  en  el  alumbrado  del  Santísimo  Sacramento  y 
además  se  les  comprase  á  costa  del  mismo  Erario  el  vino  necesario 
para  la  celebración  de  las  misas  (1).  No  contento  con  estas  concesio- 
nes, siguió  trabajando  cerca  del  Emperador  y  del  Consejo  de  Indias 
en  beneficio  de  su  Provincia,  y  alcanzó  nuevas  y  extraordinarias  mer- 
cedes así  para  su  Orden  como  para  las  de  Santo  Domingo  y  San 
Francisco,  según  más  adelante  veremos. 


(Continuará.) 


P.  Diego  P.  de  Arrilucea. 

o.  S.  Á. 


(1)  Corta  sería  la  cantidad  con  que  al  principio  contribuiría  el  Tesoro  en  be- 
neficio de  los  misioneros  por  la  escasez  de  personal  con  que  entonces  contaban 
en  Méjico,  pero  en  tiempo  del  P.  Grijalva  subía  á  unos  miles  de  pesos,  con- 
forme á  estos  datos  que  él  mismo  consigna  en  su  Crónica.  A  nuestra  Provin- 
cia de  Méjico  daba  el  Rey  7.000  pesos,  que  con  los  5.000  con  que  favorecía  á 
la  Provincia  de  Mechoacán  suman  12  000  para  la  orden  Agustiniana;  12.000 
pesos  recibían  los  Dominicos  y  25.000  los  Franciscanos. 


LAS  RELACIONES 
HISTÓRICÜ-GEOGRAFICAS 

DE  LOS  PUEBLOS  DE  ESPAÑA 


(HECHAS  POR  ORDEN  DE  FELIPE  II)  (i) 

I 

¡A  idea  primitiva  de  formar,  con  las  Relaciones  particulares 
de  todos  los  pueblos  de  España,  una  Historia  completa  y 
general  de  nuestra  interior  Monarquía,  se  halla  ya  esbozada 
en  el  año  1517  por  D.  Fernando  Colón,  hijo  natural  del  Almirante,  en 
los  cuatro  volúmenes  inéditos  que  constan  en  la  Biblioteca  Colombina 
de  Sevilla  (2)  á  que  puso  el  titulo  de  ^Descripción  y  cosmografía  de 
España  (3).  Muerto  D.  Fernando  Colón  el  año  1539  sin  haber  dado 
cima  á  empresa  tan  colosal  como  superior  á  los  esfuerzos  de  un 


(1)  B.  Esc.  Siete  vol.  Ms.  de  33  +  22  ct.  ene.  m.  hol.,  3  hoj.  p.  cub.  int.  de 
guarda.  Let.  div.  últ.  tercio  s.  XVI.— Sig.  J-I-12,  13, 14, 15,  16,  17  y  18.— A  estos 
siete  vols.  debe  agregarse  el  octavo  —  L-II-4,  que  forma  parte  de  la  colección, 
y  que  exclusivamente  trata  de  la  ciudad  de  Toledo. 

Los  títulos  de  Descripción  de  los  pueblos  de  España  y  Antigüedades  de  algunos 
lugares  de  España,  no  se  hallan  en  la  formación  primitiva  de  esta  incompleta 
cuanto  preciosa  Colección.— Tampoco  le  cuadra  el  título  de  Relaciones  topo- 
gráficas que  le  dio  D.  Fermín  Caballero,  al  tomar  este  asunto  como  tema  de 
su  discurso  de  ingreso  en  la  Academia  de  la  Historia  el  año  1866,  y  que  han 
adoptado  también  otros  académicos,  como  D.  Juan  Catalina  y  D.  Manuel 
Pérez  Villamil,  al  publicar  las  Relaciones  referentes  á  Guadalajara  (no  todas) 
en  el  Memorial  Histórico  Español,  tomos  41,  42,  43,  45  y  46,  fiándose  solamente 
de  las  copias  muy  mendosas  y  deficientes  que  existen  en  la  Real  Academia  de 
la  Historia. 

(2)  V.BB. -148-27-1 50-22. 

(3)  V.  Col.  de  Doc.  inéd.,  t.  XVI,  pág.  383. 
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solo  hombre,  y  habiendo  pasado  su  rica  Librería  con  sus  papeles 
manuscritos  ala  Catedral  de  Sevilla  para  que  sirviese  de  consulta  al 
público,  según  consta  de  su  testamento  y  de  su  Memorial  al  Empe- 
rador (1),  allí  pudieron  ver  éstos  y  utilizarlos  Florián  de  Ocampo  para 
su  Crónica,  y  el  sevillano  Pedro  de  Medina  para  sus  Grandezas  de 
España  de  que  luego  hablaremos,  y  en  que  se  encuentran  á  menu- 
do rastros  bien  marcados  de  esa  misma  idea  primitiva. 

Pero  hacía  falta  concretarla  y  reducirla  á  un  formulario  ó  inte- 
rrogatorio que  diese  más  unidad  á  las  investigaciones;  y  tal  gloria 
nadie,  desde  hoy,  podrá  arrebatársela  al  célebre  cronista  de  Car- 
los V  y  Felipe  II,  Doctor  Juan  Páez  de  Castro,  figura  luminosa  de 
capacidad  intelectual  inmensa,  de  quien  todavía  no  se  ha  hecho  ver- 
dadero mérito.  Entre  sus  numerosos  é  interesantísimos  apuntes  his- 
tóricos, autógrafos  é  inéditos,  que  se  atesoran  en  esta  Real  Biblioteca» 
con  otros  que  provienen  de  la  colección  de  Florián,  se  halla  el  si- 
guiente Interrogatorio  que  había  de  enviarse  á  todos  los  pueblos  de 
España,  para  que,  ante  sus  respuestas,  se  pudiera  escribir  con  algún 
acierto  nuestra  embrollada  Historia,  dando  primero  cima  á  la  idea  ó 
plan  de  que  se  trata. 

[INTERROGATORIO   DEL  DOCTOR   PAEZ]  (2) 

«Qué  sitio  es  el  de  aquella  tierra. 

»Qué  complexiones  tienen  los  de  aquella  tierra. 

»Qué  provincias  tiene  vecinas  en  torno. 

»Qué  cosas  raras  hay  en  la  provincia,  naturales  y  artificiales. 

»Qué  habitación  tiene. 

»Qué  ríos  pasan  por  ella. 

»Que  parochias  y  monesterios  y  abbadías,  y  de  qué  órdenes. 

»EI  Estado  Eclesiástico  á  qué  Juez  está  sugeto,  y  cómo  se  apela  de 

él,  y  para  quién. 
»Qué  parte  es  el  Estado  Eclesiástico  en  la  república,  y  en  qué  cofas 

es  llamado;  etc. 


(1)  V.  Col.  de  Doc.  inéd.,  tomo  XVI;  y  Bibliog.  Colombina,  pág.  105. 

(2)  Bib.  Esc— in-&-10.— Fol.  9.— Tiene  el  Códice  este  título:  «Annotacio- 
nes  curiosas  y  nombres  de  provincias  y  lugares,  dende  el  año  1517  hasta  el 
de  1556,  que  el  Doctor  Juan  Páez  de  Castro  ,  para  componer  su  Historia,  es- 
cribió de  su  propia  mano.»— Aunque  en  este  titulo,  de  mano  diferente,  se  dice 
que  los  apuntes  sólo  llegan  hasta  el  año  1556,  no  es  así;  porque  hay  en  el  Có- 
dice noticias  del  año  1559y  como  la  muerte  de  Paulo  IV,  etc. 
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»Qué  rentas  tienen  los  eclesiásticos,  y  cómo  situadas. 

»Qué  pagan  para  la  república,  ó  que  son  obligados  á  hacer,  assí 
clérigos  como  frayles;  etc. 

»A  quién  está  sugeta  la  ciudad,  ó  si  es  rep(ública). 

»Qué  rentas  tiene  el  Señor  ó  la  Señoría,  de  propios,  etc. 

»Qué  dacios  (tributos)  se  pagan,  y  cómo  se  cogen. 

[Al  margen.]  «Quántos  estados  son  y  quales  los  que  haze  toda  la 
república. 

»En  qué  personas  consiste  el  regimiento,  ó  Senado,  y  cómo  se  elige, 
y  qué  poder  tiene. 

»En  qué  personas  está  la  justicia  civil  y  qué  forma  se  tiene  hasta 
la  definitiva,  y  quién  nombra  estos  jueces,  y  cuánto  duran. 

»Qué  lugares  hay  de  refugio  á  los^delinquentes,  y  en  qué  casos. 

»Qué  parte  son  los  extrangeros  en  tal  ciudad,  como  mercaderes  y 
otras  personas  que  allí  viviesen,  cómo  contrahen  domicilio,  ó 
vezindad,  con  qué  solemnidad  se  hazen  las  leyes  y  á  cuya 
petición. 

»Quando  el  Señor  ó  la  Señoría  tiene  necesidad  de  servicio  extraor- 
dinario, cómo  se  trata  y  con  quién. 

»Quanto  á  la  moneda  cómo  se  puede  subir  ó  baxar,  y  con  quién  se 
ha  de  tratar. 

»Qué  cosas  son  las  particulares  del  rey,  ó  Señor,  en  qué  es  absolu- 
to, y  en  qué  cosas  ha  menester  consentimiento  de  los  esta- 
dos, etc. 

»Cómo  se  tratan  los  casamientos,  y  qué  solemnidades  se  hazen. 

»Cómo  se  constituye  la  dote,  y  qué  parte. 

»Qué  donación  puede  hacer  el  marido  á  la  muger. 

»Que  parte  tiene  le  muger  en  los  bienes  adquiridos  durante  el  ma- 
trimonio, ó  en  los  propios  de  su  marido,  ó  el  marido  en  los  de 
la  muger,  etc. 

[Al  margen.]  «Cómo  se  castigan  los  adulterios. 

»Qué  herederos  ay  forzosos  de  derecho  de  aquella  rep. 

»Cómo  se  hazen  los  testamentos  y  con  qué  solemnidades. 

»Qué  mejorías  pueden  hacerse  en  el  testamento  á  hijos  ó  parientes, 
y  qué  donaciones  á  amigos  y  extraños. 

»Qué  puede  mandar  para  obras  pías. 

»Si  puede  dar  tutor  á  sus  hijos,  y  cómo. 

»Qué  parte  son  los  padres  en  los  bienes  de  sus  hijos  no  emanci- 
pados, ó  emancipados. 

»Qué  pena  tienen  los  hijos  que  casan  sin  voluntad  de  sus  padres. 

»Qué  orden  pública  ay  para  la  institución  de  los  niños. 

»Qué  estudios  públicos,  y  qué  privilegios  tienen. 

»Qué  orden  tienen  en  la  milicia  para  defensión  de  la  tierra,  y  qué 
privilegios  tienen. 


I 
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»Qué  orden  para  la  guarda  particular  de  la  ciudad,  y  qué  privile- 
gio les  dan. 

»Qué  dignidades  ó  encomiendas  ay  que  se  den  por  vías  de  milicias. 

«Qué  pramáticas  tienen  para  el  vestir  de  hombres,  y  mugeres,  y 
otros  atavíos. 

»Qué  pramáticas  para  el  comer  de  cada  día,  y  para  los  convites  de 
fiestas. 

[Al  margen.]  «Qué  pramáticas  para  el  edificar,  más  ó  menos  sump- 
tuosos. 

[Id.]  «Qué  modo  tienen  de  edificar  para  el  invierno  y  verano:— 

»Qué  exercicios,  ó  cofradías,  para  la  guerra. 

»Qué  pramáticas  quanto  á  los  cavallos,  y  armas,  etc. 

»Qué  fiestas  particulares  de  aquella  rep.  celebran  cada  año,  y  cómo, 
y  por  qué  razón. 

»Quántos  oficios  públicos  ay  q.  sirven  al  gobierno  de  la  rep.  y  qué 
se  les  da  del  público. 

»Qué  remedios  tienen  contra  pestilencia  y  otras  enfermedades  con- 
tagiosas, para  guardarse,  y  para  curarse. 

»Qué  remedios  tiene  para  la  hambre,  y  de  donde  se  proveen,  y 
quantas  maneras  tienen  de  semillas  de  q.  hazen  pan,  y  como 
proveen  á  la  carestía  contra  los  que  no  quieren  vender. 

»Qué  remedios  tienen  contra  los  incendios  del  pueblo. 

»Cómo  se  gobiernan  quanto  á  sacar  la  moneda  de  oro  y  plata  de 
sus  estados. 

»Con  quién  tiene  hecha  liga  ó  hermandad,  y  con  q.  condiciones,  y 
qué  tan  antigua. 

»Qué  remedios  tienen  contra  las  nieblas  y  injurias  del  tiempo  q.  qui- 
tan los  frutos. 

»Cómo  labran  la  tierra,  y  como  la  estercuelan. 

»Cómo  cogen  los  frutos,  y  cómo  los  traen  á  casa,  y  cómo  los 
guardan. 

»Cómo  proveen  para  el  gasto  de  la  lefia,  y  de  qué  cosas  hazen 
lumbre. 

»Cómo  se  prueba  la  nobleza. 

>Qué  diferencias  hay  entre  los  nobles  y  plebeyos,  en  privilegios, 
oficios,  trages,  etc.,  assí  de  hombres  como  de  mugeres.» 

Hasta  aquí  el  cuestionario  de  Páez.  ¿Puede  concebirse,  para  aquel 
tiempo,  un  plan  más  intenso  y  extenso?  Con  él  podía  abordarse  de 
frente  la  empresa  gigantesca  de  escribir  la  Historia  verdaderamente 
científica  y  crítica  de  España,  no  sólo  civil  y  militar,  sino  eclesiástica, 
arqueológica,  natural,  literaria,  política,  pedagógica  y  hasta  socioló- 
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gica,  con  todas  sus  ramificaciones,  con  todos  los  cánones  y  leyes  que 
hoy  la  ciencia  más  adelantada  exige  de  su  cultivadores. 

Pues  tan  inmenso  plan  pretendió  llevarse  á  cabo  en  la  mitad  del 
siglo  XVI.  No  consta  que  ese  interrogatorio  se  imprimiese,  como  se 
hizo  más  tarde  con  el  definitivo,  para  ser  enviado  á  los  pueblos  y  que 
éstos  contestasen  por  orden  terminante  del  Rey.  Muerto  Páez  el  año 
1570,  y  habiendo  pasado,  por  mandato  de  Felipe  II,  sus  papeles  á 
manos  de  Ambrosio  de  Morales  (1),  nada  hubiera  tenido  de  extraño 
que  el  nuevo  cronista  utilizase,  y  pensara  poner  en  práctica,  la  idea 
de  su  antecesor,  adobándola  al  propio  gusto,  que,  desde  luego,  no 
era  tan  exquisito  como  el  de  Páez  de  Castro.  Pero  no  fué  así,  pues 
no  consta,  ni  hasta  la  fecha  se  ha  descubierto,  dato  alguno  que  de- 
muestre haber  redactado  Morales  el  Interrogatorio  definitivo  que 
luego  transcribiremos  para  su  comparación  con  este  de  Páez. 

De  todas  maneras,  con  lo  expuesto  quedarían  desvirtuadas  estas 
frases  de  D.  Fermín  Caballero  en  su  citado  discurso  (pág.  8):  «Ni  tan- 
tos historiadores  de  la  época,  ni  los  archivos  nacionales,  ni  dato  al- 
guno especial,  dan  suficiente  luz  para  señalar  con  certidumbre  de  dón- 
de partió  la  idea  primitiva,  quiénes  fueron  los  que  la  desenvolvieron, 
ampliaron  y  modificaron.» 

Mas  no  solamente  en  los  manuscritos  de  la  época,  sino  también 
en  obras  impresas  á  mediados  del  siglo  XVI,  se  ven  rastros  eviden- 
tes de  esa  idea  primitiva  (que  parecía  haberse  hecho  común  en  aquel 
tiempo),  de  su  ampliación  y  modificación.  En  el  Libro  de  las  gran- 
dezas V  cosas  memorables  de  España,  del  sevillano  Pedro  de  Medi- 
na (2),  impreso  en  Sevilla  el  año  1548  y  en  Alcalá  el  1566,  se  hallan 
muchas  Relaciones  históricas  de  ciudades  y  pueblos  de  España,  con 
sus  respectivos  aunque  tosquísimos  grabados,  que  demuestran,  poco 
más  ó  menos,  el  mismo  plan.  Esta  obra  de  Medina  fué  muy  explota- 
da entonces  y  después  de  su  muerte  por  autores  nada  escrupulosos, 
según  la  arraigada  y  poco  laudable  costumbre  :de  los  escritores  de 
aquel  tiempo.  V  por  eso  sin  duda,  D.  Luis  Hurtado  de  Toledo 


(1)  La  Cédula  de  Felipe  II  está  fechada  el  10  de  Abril  de  1570,  y  se  halla  en 
el  Arch.  Hist.  Nac,  fol.  348  del  libro  I  del  Consejo  de  la  Cámara.  (V.  Rev.  de 
Filolog.  Española,  cuad.  2.°,  pág.  189,  de  este  año  1914.) 

(2)  V.  Peroso,  Tipografía  hispalense,  núm.  511,  y  Catalina  García,  Tipogra- 
fía complutense,  núms.  225,  395  y  396. 
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pudo  muy  bien  decir  á  Felipe  II,  contestando  al  nuevo  Interroga- 
torio del  año  1575:  «En  el  segundo  (punto)  digo  queste  libro  que  el 
discreto  cronista,  que  á  su  magestad  se  ha  ofrecido,  piensa  hazer,  mu- 
chos años  ha  el  Maestro  Pedro  de  Medina  le  escrivio  con  tan  su- 
mario discurso,  que,  aunque  le  llamó  Grandevas  de  España,  era  ne- 
cesario para  cada  ciudad  tamaño  volumen  como  él  hizo  de  todas;  y 
ansi  entiendo  queste  libro  que  su  magestad  pide,  se  le  podria  dar  ti- 
tulo Machina  mundi  ó  Tipas  Ispaniarum,  y  de  él  sacaron  propios  tí- 
tulos muchos  libros... >  (1). 

La  obra  de  Medina  fué  ampliada,  refundida  y  perfeccionada  por 
Diego  Pérez  de  Mesa  (2),  describiendo  mejor  y  con  nuevos  datos 
otros  pueblos  de  España.  cLa  disposición  de  la  historia  (dice  Pérez 
de  Mesa)  requería  dividir  toda  la  obra  en  dos  partes,  aunque  no  lo 
hizo  assi  el  primer  autor  suyo.  La  primera  para  hazer  vn  epitome,  ó 
compedio,  de  las  cosas  notables  que  en  España  han  sucedido  desde 
que  fue  fundada  por  Tubal  (¡)  su  primer  Rey  y  governador,  hasta 
nuestros  tiempos;  y  la  segunda  para  hazer  particular  relación  de  las 
grandezas  y  cosas  notables  de  i:ada  ciudad}  pueblo.. .>  (Prólogo). 

En  el  cap.  V,  admitiendo  Pérez  de  Mesa  el  plan  de  Pedro  Medi- 
na sobre  la  división  territorial  de  España  en  siete  provincias  y  diez 
reinos,  dice:  «Primero  trataré  de  la  provincia  de  Andaluzia  con  el 
reyno  de  Granada.  Luego  de  Portugal,  y  en  el  tercero  lugar  pondré 
la  provincia  de  Extremadura.  Luego  escribiré  de  los  Rey  nos  de  Cas- 
tilla y  León  con  el  de  Toledo.  Después  del  Reyno  de  Galizia,  luego 
de  las  Asturias,  con  las  provincias  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa.  Después 


(1)  Memorial  de  algunas  cosas  notables  que  tiene  la  Imperial  Ciudad  de  To- 
ledo. Dirigido  á  la  C.  R.  M.  del  Rey  Don  Phelipe  de  Austria;  etc,  por  Luis 
Hurtado  de  Toledo...  Año  de  1576.  (Fol.  5  v.)  Mss.  inédito -ij-L.-4,  deque 
luego  se  tratará. 

(2)  V.— «Primera  y  segunda  parte  de  las  Grandezas  de  España...,  nueva- 
mente corregida  y  muy  ampliada  por  Diego  Pérez  de  Mesa,  Catedrático  de 
Mathemáticas  en  la  Universidad  de  Alcalá...  En  Alcalá,  en  casa  de  Juan  Gra- 
dan, que  sea  en  gloria.  Año  de  1590.  A  costa  de  Méndez,  mercader  de  libros.— 
Fol.  á  2  col.  Mapa  general  de  España  y  grabados  de  varias  ciudades  y  pueblos. 
(No  cita  esta  edición,  que  parece  fué  la  primera,  Catalina  García  en  su  Tipo- 
grafía complutense,  núm.  707.  Pero  esta  falta,  como  otras,  las  está  erudita  y 
suficientemente  subsanando  en  La  Ciudad  de  Dios  (1914)  nuestro  compañero 
de  Redacción,  P.  Benigno  Fernández,  en  sus  ^Impresos  de  Alcalá  en  la  Bibliote- 
ca Escur  tálense.* 
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del  reyno  de  Navarra,  y  luego  volveré  a  Cartagena,  y  luego  diré  del 
reyno  de  Valencia;  después  del  reyno  de  Aragón,  y  últimamente  de 
Cataluña,  con  las  islas  de  Mallorca,  Menorca  é  Ibiza,  guardando 
en  esto  la  voluntad  y  traza  del  Maestro  Pedro  de  Medina,  pri- 
mero autor  desta  obra;  pues  esta  división  no  repugna  á  las  oíras  di- 
visiones arriba  puestas,  y  es  buena  para  yr  escriviendo  conforme  á 
ella  las  particularidades  y  cosas  notables  de  las  ciudades  y  pueblos 
principales  que  ay  en  estas  siete  provincias,  y  diez  reynos.  De  las 
quales  pondré  sus  nombres,  sitios,  sus  fundaciones  y  las  cosas  que  tie- 
nen notables,  que  el  primero  autor  dexó  de  escribir,  y  á  mi  noticia 
han  venido  por  cierta  relación,  sin  hazer  caso  de  aldeas  y  pueblos  pe- 
queños, que  son  sin  numero  en  España.  Añadiré  muchos  otros  pue- 
blos que  el  primero  author  no  trae.  Y  en  sus  escritos  no  le  refutaré 
siempre  las  historias  que  trae,  que  son  fabulosas;  solamente  pondré 
las  que  yo  supiere  ser  verdaderas >  (1). 

Escribiendo  Pérez  de  Mesa  esta  su  refundición  de  la  obra  de  Me- 
dina el  año  1587  (2),  no  puede  caber  duda  que  la  Relación  cierta,  á 
que  alude  en  las  frases  subrayadas,  de  tantos  pueblos  de  España,  sin 
hacer  caso  de  aldeas  y  pueblos  pequeños,  es  la  misma  (pues  no  consta 
que  se  hiciese  otra)  que  mandó  Felipe  II  elaborar,  para  luego  escri- 
bir la  historia  completa  de  la  nación.  Es  muy  posible  que  Mesa  se 
adelantase  á  otros  cronistas,  utilizando  y  explotando  tan  glorioso  mo- 
numento, como  pudiera  colegirse  de  un  cotejo  minucioso  de  éste  con 
la  Segunda  parte  de  las  Grandezas  y  cosas  memorables  de  España, 
que  empieza  en  el  folio  99. 

Y  si  esto  fuese  así,  deduciríase  que  las  Relaciones  histórico-geo- 
gráfxas  mandadas  hacer  por  Felipe  II  fueron  más  numerosas  que 
las  consignadas  en  estos  ocho  volúmenes  manuscritos  que  nos  ocu- 
pan, aunque  no  todas  hayan  llegado  á  conocimiento  de  los  eruditos. 

Lo  indudable  es  que  Pérez  de  Mesa  estuvo  en  El  Escorial,  á  cuya 
descripción  consagra  todo  el  cap.  CXXIV  (3)  del  Libro  segundo,  no 


i 


(1)  V.  Fol,  4  vuelto  de  dicha  obra. 

(2)  V.  Fol.  16,  col.  2.^ 

(3)  Del  Escurialy  célebre  Templo  de  San  Lorenzo  el  Real— {Un  grabado  con 
la  vista  general  del  Monasterio,  fol.  263  v.,  al  266  v.— Parece  que  esta  descrip- 
ción del  Escorial  es  la  primera  que  se  hizo,  á  los  tres  años  cabales  de  haberse 
terminado  tan  suntuosa  fábrica.) 
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satisfecho  con  haber  dedicado  al  Rey  y  ésta  su  fábrica  un  estupendo 
elogio  en  el  cap.  89  de  la  Primera  Parte  (fol.  96  v.).  Y  es  probable 
que  aquí  consultase  las  Relaciones,  ya  que  Ambrosio  de  Morales 
no  habría  podido  utilizarlas  por  estar  quizá  ocupado  en  otras  em- 
presas. De  cualquier  modo,  el  trabajo  de  Pérez  de  Mesa  es  un 
curioso  suplemento  de  las  relaciones  que  se  hayan  perdido,  y  quizá 
un  extracto  de  no  pocas  de  las  existentes  aquí,  aunque  no  se  pueda 
claramente  demostrar  el  plagio.  En  lo  sucesivo  habrá  que  tener  á  la 
vista  ambas  obras  para  apreciar  lo  que  eran  España  y  Portugal  hasta 
el  año  1590,  pues  entonces  Portugal  pertenecía  á  nuestra  corona,  y 
por  eso  Mesa  lo  describe. 

Ahora  bien;  ¿qué  fundamento  ha  existido  para  atribuir  á  Ambro- 
sio de  Morales,  la  redacción  definitiva  de  las  preguntas  impresas  que 
se  enviaron  á  todos  los  pueblos  de  España?  Ninguno. 

Dice  el  Sr.  Caballero  en  su  Discurso  (pág.  9):  «De  lo  que  no  cabe 
duda  es  que  Ambrosio  de  Morales  fué  el  redactor  de  las  memorias 
é  instrucciones  que  se  circularon  y  el  alma  de  aquella  campaña  lite- 
raria. Leyendo  estos  documentos  minuciosos,  y  cotejándolos  con  las 
primeras  páginas  del  prólogo  á  la  continuación  de  la  Crónica  gene- 
ral, queda  convicción  plena  de  la  identidad  de  miras  y  de  estilo,  á 
la  que  se  a^qregan  asertos  de  las  mismas  respuestas  lugareñas  que  la 
coiroboran.  Los  de  Santa  Cruz  de  la  Obispalía,  hablando  del  inte- 
rrogatorio, dicen  ser  hecho  pof  un  cronista  de  S.  M;  en  Talavera  la 
Vieja,  Los  Santos  de  la  Humosa,  Query  Villamanta,  se  cita  nominal- 
mente  á  Morales;  y  el  memorial  de  la  ciudad  de  Toledo,  al  confir- 
mar la  creencia  de  que  estas  noticias  se  encaminaban  á  hacer  una 
historia  general  de  España,  añade:  < libro  que  el  discreto  cronista  ha 
oírecido  hacer.  > 

Hasta  aquí  el  docto  académico,  con  quien  no  es  fácil  estar  con- 
forme en  esle  asunto. 

Esa  manera  tan  vaga  de  aducir  las  Relaciones,  nos  ha  obligado  á 
compulsar  las  referencias  de  los  pueblos  mencionados.  Y  podemos 
afirmar  que  en  ellas  no  hay  nada  de  lo  que  supuso  ó  imaginó  D.  Fer- 
mín Caballero.  En  el  tomo  II,  núm.  176,  fol.  428,  en  que  se  trata  de 
Talavera  la  Vieja,  sólo  se  dice  que  «en  el  mes  de  mayo  del  pre- 
sente año  1578  vino  á  ver  (unas  antigüedades)  Ambrosio  de  Morales 
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coronista  de  su  mag.,  el  qual  podrá  dar  mejor  razón  de  dichas  cosas 
por  ser  de  su  facultad.  > 

En  la  relación  de  Quer,  publicada  recientemente  por  el  académi- 
co Sr.  Villamil  (1),  tampoco  se  habla  de  Morales  como  redactor  del 
interrogatorio,  sino  como  colector  de  los  papeles  y  librería  de  Páez 
de  Castro,  hijo  ilustre  de  aquel  pueblo  de  Guadalajara. 

En  la  relación  de  Santos  de  la  Humosa  (cerca  de  Alcalá)  se  dice: 
«fué  sacado  del  agua,  entre  otras  piedras...,  un  pilar  de  piedra  muy 
antiguo  y  grueso,  en  el  qual  hay  unas  letras  que  no  se  pueden  leer, 
todas  en  lengua  latina...  las  quales  interpretó  Ambrosio  de  Morales 
coronista  de  su  majestad  en  un  libro  que  hizo  de  la  venida  y  entrada 
de  los  Santos  mártires  Justo  y  Pastor  (2).>—Ei  sic  de  coeteris. 

Por  lo  tanto,  en  esos  datos  tomados  de  las  Relaciones  no  se  pue- 
de hacer  pie  para  atribuir  á  Morales  tal  paternidad.  Cierto  que  tanto 
en  su  Crónica,  como  en  las  Anügüedades,  flota  esa  idea;  pero  de  ahí 
no  se  puede  deducir  nada  en  concreto  para  el  punto  que  se  ventila, 
porque  esa  idea  se  había  hecho  casi  general  en  los  principales  cronis- 
tas del  siglo  XVI.  El  mismo  Morales  dice  de  Florián  de  Ocampo  que 
«entre  las  cosas  señaladas  que  escribió  fué  la  descripción  general  de 
España;  y  \o  particular  de  sus  provincias  y  pueblos  está  allí  harto  acer- 
tado y  proseguido  con  mucha  diligencia.»  (3)  «Y  así,  fuera  un  género 
de  malignidad  querer  yo  embeber  su  obra  en  la  mía,  y  quitarle  el 
premio  del  loor  debido  á  su  trabajo  con  aprovecharme  yo  de  él. 
Pues  es  cierto  que  no  pudiera  yo  escribir  más  en  aquello  de  lo  que 
él  había  dicho. >  Y  aunque  estas  frases  se  refieran  á  lo  que  escribió 
Ocampo  sobre  curiosidades  y  topografía  de  algunos  pueblos  anti- 
guos, cuya  historia  podía  conocerse  por  otros  medios  distintos  de 
los  empleados  en  las  Relaciones  remitidas  á  Felipe  II,  se  ve  claro 
también  que  el  mismo  Ocampo  sentía  ese  vacío  que  no  podía  él 
llenar. 

Tampoco  lo  llenó  Ambrosio  de  Morales;  porque  su  Crónica  em- 


(1)  V.  Relaciones  topográficas  de  España,  con  aumentos  y  notas  de  D.  Ma- 
nuel Pérez  Villamil.  Madrid,  1914.  Tom.  V.,  pág.  302. 

(2)  V.  Relaciones,  etc.,  t.  V-,  fol.  105  v. 

^3)  V.  La  Crónica  general  de  España...  prosiguiendo  la  de  Florián  de  Ocam- 
po.—Alcalá,  1574.— Prólogo...  (Ejemplar  que  perteneció  á  D.  Diego  de  Men- 
doza, cuyo  ex  líbris  ms.,  tiene  al  margen  inf.  de  la  portada.) 
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pezó  á  escribirla  después  de  haber  solicitado  y  haber  obtenido  de 
las  Cortes  de  Madrid  (1563)  el  título  de  Cronista  del  Reino,  triun- 
fando de  su  competidor  Páez  de  Castro  para  quien  un  Diputado 
pidió  la  misma  plaza  (1);  y  porque  dicha  Crónica  se  publicó  el  año 
,1574,  un  año  antes  de  que  Felipe  II  enviase  por  los  pueblos  el  Inte- 
rrogatorio impreso.  Lo  propio  puede  decirse  de  sus  Antigüedades  de 
España,  que  escribía  por  los  años  1570  y  72,  y  publicaba  en  Alcalá 
el  año  1575  (2).  En  ambas  obras  hay  descripciones,  más  ó  menos  de- 
talladas, de  ciudades  y  pueblos  españoles;  pero  en  nada  se  trasluce  el 
plan  del  Interrogatorio. 

Lo  natural  era  que  si  Ambrosio  de  Morales  hubiese  escrito,  ó 
inspirado  á  Felipe  II  tal  idea,  esperase  las  respuestas  de  los  pueblos 
para  redactar  sus  obras,  ó  que  en  ediciones  posteriores  utilizase  los 
datos  que  iban  llegando,  mucho  antes  del  año  1591  en  que  murió  (3). 
En  este  punto  no  ha  habido,  pues,  más  que  meras  conjeturas  sin  fun- 
damento histórico.  Dentro  de  estas  mismas  conjeturas  pudiéramos 
insinuar  que  únicamente  en  la  Relación  de  Talavera  hay  dos  breves 
notas  que  parecen  letra  de  Morales,  y  de  que  hablaremos  en  su  lugar. 


(Continuará.) 


P.   MlGUÉLEZ. 
o.  8.  A. 


(1)  V.  Actas  de  las  Cortes  de  Castilla,  publicadas  por  acuerdo  del  Congreso 
de  Diputados.— Madrid;  Imp.  nac,  1861. -Tom.  I.,  p.  230-232.— lá.- Estudio 
biográfico  de  Amb.  de  Morales  por  Enrique  Redel;  Madrid,  1909;  pág.  125. 

(2)  V.  Las  antigüedades  de  las  ciudades  de  España.— Alcalá,  1575. 

(3)  La  nota  confidencial  que,  como  Apéndice  A,  publicó  D.  Fermín  Caballe- 
ro en  su  discurso,  tomada  del  Archivo  de  Simancas,  sin  consignar  el  legajo, 
tampoco  puede  atribuirse  á  Morales,  según  de  ello  tenemos  reciente  prueba 
remitida  por  el  Jefe  de  aquel  Archivo,  Sr.  Montero. 


CONTEMPTUS  MUNDI^'^ 


Por  mí  mismo,  sin  leer 
tu  libro,  oh  Kempis,  sabía 
que  es  un  engaño  el  placer 
y  una  sombra  la  alegría. 

* 

Queriendo  el  mundo  gozar, 
su  vanidad  conocí; 
no  me  tienes  que  enseñar 
lo  que  á  mi  costa  aprendí; 
* 

pues  como  probé  el  dolor 
la  amargura  y  el  hastío, 
puedo  decir  que  mayor 
que  tu  desprecio  es  el  mío. 
* 

Si  hoy  recorro  ccñi  anhelo 
tus  hojas  en  mi  aflicción, 
buscando,  como  un  consuelo, 
tu  rotunda  afirmación; 


(1)  Con  gusto  honramos  hoy  nuestra  Revista  con  esta  inspirada  y  original 
composición  del  insigne  poeta  Sr.  Sandoval.  Su  nombre  es  bien  conocido,  y 
merece  serlo  mucho  más,  entre  los  serios  amantes  de  la  poesía  netamente  clá- 
sica en  el  fondo  y  en  la  forma. 

En  sus  libros  Aves  de  paso,  Cancionero,  Musa  castellana  y  De  mi  cercado  (ga- 
lardonado este  último  con  el  premio  Fastenrath  por  la  Real  Academia  Española, 
de  la  que  es  individuo  correspondiente);  y  en  cuantas  poesías  brotan  sin  esfuer- 
zo de  su  pluma,  sigue  el  señor  Sandoval  manteniendo  con  tesón  enhiesta  la 
bandera  de  la  tradición  poética  española,  en  batalla  silenciosa  contra  el  mo- 
dernismo imperante;  que  no  tardará  en  pasar,  hundido  en  el  desprestigio,  como 
han  pasado  otras  no  menos  ridiculas  aberraciones  del  humano  entendimiento. 
Y  entonces,  será  mayor  la  gloria  de  quien  haya  sabido  conservar  robusta  la 
salud,  en  medio  de  ese  contagio  casi  universal  que  sólo  busca  los  éxitos  del 
momento.— La  Redacción. 
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es  que  quiero,  en  la  agonía 
de  este  dolor  que  me  acaba, 
sentir  lo  que  antes  sentía 
cuando,  llorando,  rezaba; 
* 

y  es  que  tu  lectura  sé 
que  aviva  el  sagrado  horror 
á  lo  que  mata  la  fe, 
dejando  vivo  el  dolor. 

Quien  del  Redentor  divino 
las  huellas  seguir  procura; 
si  padece  en  su  camino, 
que  es  camino  de  amargura, 

* 

como  pone  su  esperanza 
sólo  en  el  supremo  bien; 
aunque  de  abrojos,  alcanza 
corona  para  su  sien. 
* 

Mas  aquel  que  le  abandona, 
¡con  qué  horror  clavarse  siente, 
aunque  no  formen  corona 
los  abrojos  en  su  frente! 
* 

Tú  niegas  para  creer, 
renuncias  para  alcanzar; 
sufres  para  merecer, 
y  aborreces  para  amar. 
* 

Y  aunque  tus  quejas  exhalas, 
como  el  ave  entre  las  rejas, 
sabes  que,  al  tender  las  alas, 
han  de  acabarse  las  quejas. 
* 

Yo  en  cambio,  loco,  olvidé, 
cegado  por  la  pasión, 
que  sólo  enseña  la  fe 
á  volar  en  la  prisión. 


18 
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Mas,  ¡ay!,  no  es  menos  intenso 
el  fuego  que  me  consume, 
porque  en  su  brasa  el  incienso 
no  se  convierte  en  perfume; 

* 

ni  es  menos  amargo  el  mar 
de  mi  angustia  y  de  mi  duelo, 
porque  la  estrella  polar 
se  haya  borrado  del  cielo. 

El  terror  gravita  y  pesa 
sobre  la  deicida  raza; 
la  muerte  ya  no  es  promesa, 
mas  sigue  siendo  amenaza. 

« 

En  sus  ramas  temblorosas 
que  sacudió  el  vendaval, 
aunque  ya  no  tiene  rosas, 
tiene  espinas  el  rosal. 

* 

Hay  fuego  en  mi  corazón, 
mas  no  hay  en  mi  mente  luz, 
sin  ser  cruz  de  redención, 
tengo  que  llevar  mi  cruz. 
* 

Sin  que  la  esperanza  alumbre 
la  noche  de  mi  existencia, 
soy  Job  por  la  podredumbre, 
pero  no  por  la  paciencia. 
* 

¡Y  en  mi  padecer  profundo, 
me  atribulo  y  me  contristo 
con  el  dolor  infecundo 
del  que,  despreciando  el  mundo, 
no  sabe  imitar  á  Cristo! 


Manuel  de  Sandoval. 


7-XM914. 


IMPRESOS  DE  ALCALÁ 

EN    LA   BIBLIOTECA    DEL    ESCORIAL 


(continuación) 

265.  Medina  (M.  Pedro  de).— Primera  y  Segvnda  Parte  de  las 
Grandezas  y  cosas  notables  de  España...  (Corregida  y  muy  ampliada 
por  Diego  Pérez  de  Mesa).— Alcalá,  Juan  Gracián,  1590.— Fol. 

Al  final  del  cap.  89  de  la  1.*  parte,  en  que  se  trata  del  reinado  de 
Felipe  II,  se  hace  mención  de  la  suntuosa  fábrica  del  Escorial  (fo- 
lio 98  V.),  y  todo  el  capítulo  124  de  la  2.*  parte  se  dedica  á  la  descrip- 
ción bastante  detallada,  la  primera  quizá  que  se  vio  en  letras  de  mol- 
de, de  la  ya  entonces  famosa  fábrica.  La  fecha  1590  se  halla  en  nuestro 
ejemplar  corregida  á  pluma  y  sustituida  por  la  de  1599,  y  lo  mismo 
debe  de  ocurrir  con  la  fecha  1595  que  señala  el  Sr.  Catalina  García,  es 
decir,  que  son  falsas  ó  están  equivocadas  la  mayor  parte  de  las  fechas 
con  que  aparecen  las  ediciones  de  la  obra  de  Medina.  Véanse  los  nú- 
meros 225,*395,  396  y  707  del  Ensayo,  y  los  números  77,  145  y  146 'de 
estos  Apuntes. 

266.  Ortiz  Lucio  (Fr.  Francisco)  O.  M.— Lvgares  comvnes  |  de 
la  segvnda  |  impression,  muy  cor  |  regida  y  emendada...  Alcalá. 
Juan  Iñiguez  de  Lequerica,  1591  (Al  fin  de  la  tabla:)  1592.  Fol.  (670), 

Se  divide  la  obra  en  veinte  tratados  que  contienen  sentencias  sobre 
las  materias  que  expresan  los  siguientes  epígrafes: 

I  De  amor  de  mugeres.  V  Del  amor  de  los  casados. 

11  De  la  oración.  VI  Del  amor  de  Dios. 

III  De  la  ociosidad  y  ocasiones  VII  De  amor  de  enemigos. 

y  compañías  malas.  VIII  De  paciencia. 

IV  De  amor  de  padres  á  hi-  XI  De  lagrimas  y  su  virtud. 

jos.  X  Del  pecado. 
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XI  Del  baptismo.  XVI  Del  Sacramento  del  Altar. 

XII  De  los  remedios  contra  el  pe-  XVII  De    la   consideración    de  la 
cado.  muerte. 

XIII  De  penitencia  sacramental.  XVIII  Del  juyzio  final. 

XIV  De  la  consciencia.  XIX  Del  infierno. 

XV  De  la  dignidad  sacerdotal.  XX  De  la  beatitud  y  gloria. 

Con  el  número  657  describe  el  Sr.  García  la  1.*  edición,  en  la  que 
se  titula  este  libro  Jardín  de  amores  sánelos  y  lugares  comunes. 

267.  Córdoba  (Fr.  Antonio  de)  O.  M.  — Tratado  de  ca  |  sos  de 
consciencia.  |  Compuesto  por  el  muy  Reuerendo  y  doctiísimo  |  pa- 
dre Fray  Antonio  de  Cordoua,  de  la  orden  |  de  Seraphico  padre  San 
Franciíco  |  de  la  prouincia  de  Caítilla  de  la  |  obíeruancia.  I  (66)  | 
Van  de  nueuo  añadidas  por  el  mifmo  autor  cinquenta,  y  |  dos 
queítiones,  y  otras  addiciones  neceísarias.  Y  mas  en  efta  impreísion 
íe  pone  vna  tabla  de  las  co  i  fas  notables  que  en  este  tratado  fe  có- 
tiené.  I  Con  privilegio.  |  ...  Alcalá,  Juan  Gracián,  1592,  8.^  (675). 

268.  Martínez  (Fr.  Eugenio),  Cisterc.  —  Libro  |  de  la  vida  y  | 
martyrio  de  la  diuina  I  virgen  y  martyr  Sancta  Inés  |  ...  Alcalá,  Her- 
nán Ramírez,  1592.  8.°  (679). 

Poema  en  veinte  cantos  y  en  octavas  reales,  compuesto  á  la  edad 
de  veinticinco  años. 

269.  Oña  (Fr.  Pedro  de)  Mere. — Super  primum  librum  Physicae 
auscultationis  Aristotelis...  Compluti,  J.  Gratianus,  1592,  4.o  (680). 

Forma  parte  de  la  obra  que  se  describe  más  adelante,  en  el  año  1593, 
núm.  690  del  Ensayo. 

270.  QuADERNO  de  las  leyes  añadidas  á  la  nueua  Re  |  copilacion 
passada...  Alcalá,  Juan  Iñiguez  de  Lequerica,  1592.  Fol.  (681). 

La  descripción  de  este  Quaderno,  lo  mismo  que  la  del  Repertorio,, 
no  deben  separarse  de  la  de  la  Recopilación, 

271.  Zarate  (Fr.  Hernando  de)  O.  S.  A. — Discursos  de  la  |  pa- 
ciencia Christiana  |  ...  Alcalá,].  Iñiguez  de  Lequerica,  1592.  4.o  (684). 

Port.— V.  en  b.— Aprob.  del  M.  Fr.  Alonso  de  Villanueva:  Conv.  de 
Osuna,  12  de  Sept.  1591.— Id.  del  M.  Fr.  Diego  de  Montoya:  Conv.  de 
Osuna,  15  de  Marzo,  1591.— El  P.  Zarate  era  entonces  vicepatrón  por 


I 
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el  Duque  de  Osuna  y  visitador  y  reformador  de  la  Universidad  y  Cole- 
gio de  dicha  villa.— Lie.  del  P.  Provincial  Fr.  Francisco  de  Castrover- 
de:  Conv.  de  Córdoba,  19  de  Marzo  1592.— Aprob.  por  el  Consejo  Real, 
del  P.  Gil  Martínez,  S.  J.-Privil.— ... 

Tiene  esta  obra  un  segundo  volumen  con  el  titulo:  Segvnda  parte  de 
los  discursos...,  que  comprende  268  págs.  de  texto. 

272.  Malón  de  Chaide  (Fr.  Pedro)  O.  S.  A.  — Libro  de  la  con- 
versión de  la  Magdalena...  Alcalá,  Juan  Iniguez  de  Lequerica, 
1592.  8.0 

Lo  cita  el  P.  Bonifacio  Moral  en  su  Catálogo  de  Escritores  agustinos 
españoles,  publicado  en  la  revista  La  Ciudad  de  Dios.  El  Sr.  García 
describe  una  edición  de  1593,  hecha  por  Juan  Gracián,  en  el  núm.  687 
del  Ensayo. 

273.  Fragoso  (Lie.  Juan).  —  Cirvgia  vni  |  versal,  aora  nveva- 
mente  |  emédada  y  añadida  en  eíta  quinta  imprefsion.  Por  el  |  Li- 
cenciado Juan  Fragoío  Medico,  y  Cirugano  |  del  Rey  nueítro  Señor 
y  de  I  fus  Altezas  |  ]|  Y  mas  otros  tres  tratados.  El  primero  es,  vna 
íumma  de  propoficiones  contra  |  ciertos  auifos  de  Cirugía.  El  fegun- 
do,  de  las  declariones  (sic)  a  cerca  de  diuer-  |  fas  heridas  y  muertes. 
El  tercero  de  los  Aphoriímos  de  Hyppo-  |  crates  tocantes  á  Ciru- 
gía. I  Dirigido  a  Don  Pedro  Velafco  del  Confejo  de  Guerra  del  Rey 
nuestro  |  Señor,  y  Capitán  de  fus  guardas  Ef pañolas  de  a  pie  y  de  a 
caua  I  lio.  Comendador  de  Villahermoía,  &C.  |  (Escud.  de  a.  del  Me- 
cenas.) I  Con  privilegio.  |  En  Alcalá  en  cafa  de  Juan  Gracian  que  fea 
en  gloria.  |  M.  D.  XC.  II  (Al  fin:)  Impreffo  en  Alcalá  de  Henares, 
en  cafa  de  loan  Gracian  |  que  fea  en  gloria.  Año  1591. 

Fol..— 4  hs.  prels.  s.  n.  +  326  fols.  (126  por  equiv.) 
Port.— Erratas.— Tasa.  — Priv.  para  esta  segunda  impresión:  Ma- 
drid, 14  de  Febrero,  1591.  —  Dedicat.  —  Tabla.  —  Al  lector.  —  Texto  á 
dos  cois,  y  apostillado.— Colofón. 

274.  Baeza  (Miguel  de). -Los  Q vatro  |  Libros  del  Ár  |  te  de  la 
Confitería  |  compvestos  por  Mi  |  guel  de  Baeza,  Confitero,  Ve  |  ciño, 
y  natural  de  la  Im  |  perial  Civdad  de  To  |  ledo.  |  En  el  primero  de 
los  quales  fe  trata  de  las  efpe  |  cies  y  qualidades  del  a?ucar.  En  el 
íegundo  de  las  |  confituras  finas,  y  entrefinas,  liffas,  y  labradas.  En  1 
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el  tercero  de  las  coníervas  de  agucar,  y  de  |  miel.  En  el  quarto  de  la. 
paita  blanca,  y  |  fu  orden,  y  otras  cofas.  |  (.?.)  |  Con  Privilegio,  Im- 
preíío  en  Alcalá  de  Henares,  en  cafa  de  1  luán  Gracian  que  fea  en 
gloria  i  Año  de  1592. 

8.<>'  4  hs.  prels.  s.  n.  +  86  num.  (menos  la  última)  +  1  h.  en  b. 
Port.— V.  en  b.— Lie.  y  priv.:  Montejo  de  lá  Vega,  17  de  Junio,  1592. 
—Erratas.— Tasa.— Pág.  b.— Texto.— Tabia.—Pág.  b.— H.  en  b. 

275.  SuAREZ  (P.  Francisco)  S.  J. — Commentariorvm,  |  ac  |  dis- 
pvtationvm  ]  DiviThomae.  |  Tomvs  secvndos.  |  Myfteria  vitae  Chrií- 
t¡,  &  vtrivsque  aduentus  eius  accurata  difputatione  ita  comple-  |  ctens, 
vt  &  ícholafticae  doctrinae  studiofis,  &  Diuini  verbi  concionato  |  ribus 
vfui  effe  pofsit.  ¡  Autore  Patre  Francisco  Svarez  Societatis  Jesv^  in 
Collegio  eiusdem  Societatis  Acade-  |  miae  Complutenfis  facrae  Theo- 
logiae  profeffore.  |  Ad  Rodericvm  Vazqvez  Arze,  fupremi  Senatus 
Regij  in  I  Hifpania  Praefidem  dignifsimum  |  {Escudo  de  la  Compañía 
de  Jesús.)  \  Cum  gratia,  &  Priuilegio  Regis  Catholici.  |  Complvti.  \ 
Ex  Officina  Joannis  Gratiani,  Anno  1592. 

Fol.— 8  hs.  prels.  s.  n.  +  1.204  págs.  +  24  hs.  s.  n. 
Port.— V.  en  b.— Priv.  por  10  años:  Pardo,  IGdeNov.,  1591.— Tasa. 
— Aprob.  de  la  Orden.— Cens.  y  aprob.  del  P.  Fr.  Gabriel  Pinelo,  agus- 
tino: Conv.  de  S.  Felipe,  6  de  Nov.,  1591.— Dedic— Argumento  de  toda 
la  obra,  al  lector.— índice  de  cuestiones  y  disputas  (en  4  hs.  añadidas). 
— Texto  á  dos  cois,  y  apostillado.— Ind.  de  lugares  de  la  S.  Escritura.— 
índice  de  cosas.— Erratas.— Registro.— Colofón.— P.  en  b. 

276.  Gómez  (Antonio).— Dilvcida,  vera,  [  et  fidelis  Santae  Cru- 
ciatae  |  Bullae  explicatio...  Doc  |  tori  Garsiae  á  Loaisa  Seré  |  nissi- 
mi  Philippi  Hispaniarum  Principis  Magistro  meritissimo  dicata.  |  ... 
Compluti,  Joan.  Iñiguez  á  Lequerica,  1593,  4.°  (685  y  686). 

4.0—8  hs.  de  prels.  s.  n.  +  173  fols.  (menos  las  4  hs.  prel.  del  2.*^ 
tratado)  +  3  s.  n.  +  1  b. 

El  2.°  trat.  á  que  nos  referimos  es  la  Explicatio  Motas  propii  Pii 
Qüintí  que  tiene  port.  propia,  pero  continuando  la  paginación  anterior. 
El  Sr.  García  hace  de  él  artículo  aparte,  con  más  desventaja,  á  mi  ver,, 
que  utilidad. 
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277.  Medina  (Fr.  Bartolomé  de)  O.  P.— Breve  |  instrvcion  |  de 
como  se  ha  de  ad  |  ministrar  el  Sacramento  de  la  penitencia...  Alca- 
lá, J.  Iñiguez  de  Lequerica,  1593.  8.**  (688). 

278.  Oña  (Fr.  Pedro  de)  Mere— Svper  octo  |  libros  Aristot.  | 
de  physica  abscvl  |  tatione.  Commentaria  |  vna  cvm  qvaestionibus... 
Compluti,  Joan.  Gratianus,  1593.  4.°.  (690  y  680). 

4.<^— 4  hs.  prels.  s.  n.  +  91  fol.  +  1  en  b.  +  299  (por  equiv.  292).— 
La  obra  consta  de  dos  partes:  Comentarios  y  Cuestiones,  según  expresa 
el  título  anterior;  partes  que  no  pueden  separarse  á  menos  que  se  haga 
mentir  la  portada  ó  se  quieran  confundir  las  especies.  Cierto  que  la 
primera  parte  lleva  en  el  colofón  la  fecha  1592,  pero  esto  no  es  razón 
bastante  para  hacer  dos  artículos  de  lo  que  en  realidad  es  una  sola 
obra,  y  menos  para  separarlos,  describiendo  una  parte  en  el  núm.  680 
y  otra  en  el  690. 

279.  Ovando  (Fr.  Juan  de)  O.  M. — Discvrs.  Praedicab  |  svper 
Mysteria  Fi  |  dei,  cvm  brevissimis  |  tractatibvs  super  |  ipsa  Myste- 
ria.  I  ...  Compluti,  ex  of  Joan.  Gratiani  defuncti,  1593.  4.°  (691). 

Está  dividida  la  obra  en  dos  partes,  en  las  cuales  se  contienen  20 
sermones  de  la  Natividad,  5  de  la  Circuncisión,  3  de  la  Epifanía,  1  de 
la  Resurrección,  3  de  la  Ascensión,  13  del  Espíritu  Santo,  8  de  la  Tri- 
nidad, y  otros  8  de  la  Eucaristía.  El  texto  ó  versillos  que  acompañan  á 
la  estampa  de  la  portada  son:  Totam  quod  sum  Dei  sum  \  lili  qui  dixit 
sum  qui  sum  \  Offero  quicquid  sum.  \  Christo  cruci  conflxus  sum, 

280.  RiBADENEiRA  (P.  Pcdro  de)  S.  J.— Tratado  |  de  la  tribula- 
ción, I  Repartido  en  dos  libros  |  ...  Alcalá,  J.  Iñiguez  de  Lequerica- 

1593.  8.^  (694). 

281.  LÓPEZ  DE  Salcedo  (Dr.  Ignacio). —Singularis  et  excellentis, 
sima  Practica  criminalis  canónica,  etc.  Compluti,  Vidua  J.  Gratiani, 

1594.  (696). 

Se  halla  repetido  este  artículo  con  el  núm.  698. 

282.  Calderari  de  Vicenza  (César).— Conceptos  j  escriptvra- 
les  I  sobre  el  Miserere  mei...  (trad.  por  el  carmelita  fray  Diego  Sán- 
chez de  la  Cámara)...  Alcalá,  Juan  Iñiguez  de  Lequerica,  1594. 
4.0  (697). 

283.  López  de  Salcedo  (Dr.  Ignacio). -Singvlaris,  et  |  excellen- 
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tissima  pra  [  etica  criminalis  canónica...  etc.  Qua  omnia  fere  crimi  |  - 
na,  quae  tam  a  clericis,  quam  a  laicis,  ad  Eccleíiaítica  or  |  dinaria,  & 
íanctae  Inquifitionis  ípectantia  tribuna  |  lia,  cum  eorum  poenis  &  reo- 
rum  defen  |  íionibus  deícribuntur.  |  ...  quibus  vltra  iurís  comunis 
íanctiones,  pro  |  pe  infinita  decreta  antiquiísimorum  Conciliorum 
Catholicae  Ecclesiae  &  íacroían  |  cti  Tridentini,  nec  nouifsimorum 
Romanorum  Pontificum  conftitutiones  (quas  |  motus  proprios  appe- 
llant)  íimulque  diuersarum  prouinciarum  &  |  Dioecefum  ítatuta  mu- 
nicipali  interpretantur.  I  Accefferunt  etiam  huic  e.  ae.  Resp.  Card. 
q.  C.  T.  interpr.  praesunt...  Cvm  Índice  capitulorum  et  |  materia- 
rum  locupletiísimo.  |  Opus  profecto  o.  i.  P.,  et  C.  P.,  iudicibus,  aduo- 
catis,  cauíidicis,  ceteriíque  in  foro  ver  [  íantibus,  non  íolum  vtile,  íed 
neceííarium  |  ...  Compluti,  ex  offic.  loan.  Gratiani,  apud  Viduam, 
1594.  Fol.  (698). 

Ya  se  advirtió  antes  que  la  obra  presente  es  una  refundición  y 
ampliación  de  la  Practica  Criminalis  canónica  del  Dr.  Bernal  Díaz 
de  Luco.  Dos  veces  copia  el  título  el  Sr.  García  (números  696  y 
698),  pero  las  dos  veces  con  mutilaciones  considerables  que  no  pue- 
den justificarse  en  monografías  bibliográficas  amplias  y  detalladas 
como  quiere  ser  la  suya. 

284.  SoLis  (Feliciano  de). —Commentarii  de  |  Censibus  quatuor 
libris...  Compluti,  ofíc.  de  J.  Gracián,  difunto,  1594.  Fol.  (699). 

Port.— V.  en  b.— Epigr.  lat.  de  L.  Tribaldos.— Id.  del  autor.— índice 
de  leyes  y  capítulos.— Tasa.— Erratas.— Priv.:  S.  Lorenzo,  15  de  Julio, 
1591.— Pág.  b.— Ded.— Pág.  b.— Texto. -Colofón.— El  impresor  al  lec- 
tor.—índices. 

La  obra  consta  de  dos  vols.,  de  los  cuales  el  2.°  se  publicó  en  Ma- 
drid en  1605. 

285.  SoLis  (Fr.  Rodrigo  de)  O.  S.  A.- Arte  dada  del  |  mismo 
Dios  a  Abraham,  j  para  le  íeruir  perfectamente,  expuefta  y  declara- 
da I  por  el  muy  Reueredo  padre  fray  Rodrigo  de  Solis,  |  Reforma- 
dor Apoftolico  y  Vicario  general  de  |  la  orden  de  S.  Auguftin  en  los 
Reynos  |  de  la  corona  de  Aragón.  |  {Estampa  del  Calvario  grab,  en 
m)  1  Con  licencia  i  Imprefío  en  Alcalá  de  Henares  en  cafa  de  luán 

I  Gracia  que  fea  en  gloria.  Año  1594.  |  A  cofta  de  Diego  Guillen 
mercader  de  libros.  |  Primera  y  fegunda  parte  tienen  153  pliegos, 
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montan"  treze  reales,   |  y  cinco  marauedis  a  tres  marauedis  el  plie- 
go (700)  b. 

4.«»— 574  págs.  num.  desde  la  5  +  14  hs.  s.  n.  +  1  b. 

Port.  á  dos  tin.— Lie.  del  Ordinario,  D.  Juan  de  Ribera,  Arz.  de  Va- 
lencia: Valencia,  28  de  Julio,  1578.  —  Censura  del  Mtro.  Fr.  Jaime  Fe- 
rruz.— Aprob.,  por  los  SS.  del  Consejo,  de  Fr.  Juan  Ribas:  Mad.  2  de 
Sept.,  1586.— Certif.  de  la  licenc.  concedida  por  los  SS.  del  Consejo  á 
Francisco  López.— Prólogo.— Otro.— Texto  de  la  1.*  parte,  apostilla- 
do.—Tablas  de  id.— H.  en  b. 

—Segunda  parte  |  del  arte  de  ser  |  vir  a  Dios  perfeta  |  mente...  | 
Viíta,  corregida  y  acrecentada  por  el  mifmo  autor,  ¡y  por  vn  reli- 
gio  I  fo  de  la  miíma  orden  deípues  de  fu  muerte,  y  dirigida  á  la 
Ca  I  tholica  Mageítad  del  Rey  do  Philippe  nueftro  feñor.  |  {Est. 
como  en  la  1.^  parte)  \  Con  licencia  |  Impreífo  en  Alcalá  de  Henares 
en  cafa  dé  luán  Ora  |  cian  que  fea  en  gloria.  Año  1594.  |  Acoíta  de 
Diego  Guillen  mercader  de  libros. 

4.°— 2  hs.  prel.  s.  n.  +  562  págs.  +  21  hs.  s.  n. 

Port.— V.  en  b.— Certif.  de  la  lie.  del  Consejo:  Mad.,  5  de  Sep., 
1586.— Lie.  de  la  Orden  conc.  á  Fr.  Miguel  Salón  (1585).  —  Aprob.  del 
P.  Fr.  Onofrio  Feliu— Dedicatoria.—  Epíst.  á  los  religiosos  y  reli- 
giosas de  la  Orden  de  San  Agustín,  de  la  Corpna  de  Aragón.— Prólogo. 
—Otro.— Texto  apostillado.— Tabla  de  los  capítulos.— índice  de  lu- 
gares de  la  S.  Escriptura. 

El  corrector  y  adicionador  de  esta  2.^  parte  creo  que  fuese  el  Pa- 
dre Miguel  Salón. 

286.  Vázquez  (P.  Gabriel)  S.  ].— De  cvltv  |  adorationis  |  libri 
tres.  I  ...  Compluti,  Viuda  de  J.  Gracián,  1594.  4.o  (702). 

Port.— V.  en  b.— Texto  de  los  dos  tratados.— Aprob.  del  P.  Vicepro- 
vincial  de  Toledo  para  las  «Disputationes  duae  contra  Foelicen  et  Eli- 
pandum».— Id.  de  Fr.  Gabriel  Pinelo,  agustino,  para  la  misma  obra.— 
Pag.  en  b. 

La  preciosa  lámina  en  cobre  que  acompaña  al  prefacio,  además  del 
monograma  de  Alberto  Durero,  presenta  otra  firma,  al  parecer  del 
grabador,  formada  con  las  letras  A  H  entrelazadas  é  interpuesta 
una  crucecita  de  Lorena,  con  la  palabra  EX=Cu=dit  debajo. 
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287.  Vega  (Fr.  Alonso  de)  Mínimo.  — Svmma  |  llamada  sylva  y 
pra  I  etica  del  foro  interior...  Alcalá,  J.  Iñiguez  de  Lequerica,  15Q4. 
Fol.  (903).  -  (Añádase  á  la  portada  lo  siguiente:) 

...  Mínimos  del  gloriosissimo  Padre  Sant  Francisco  |  de  Paula,  y 
en  ella  en  todo  el  mas  minimo.  |  Dirigida  a  Garcia  de  Loaysa  Maestro 
I  de  nuestro  Serenissimo  Principe  Don  Filippe  III  deste  nombre.  Li- 
mosnero mayor  del  |  Rey  nuestro  Señor,  de  la  general  Inquisición^ 
Arcediano  de  Guadalaxara,  y  ]  Canónigo  en  la  sancta  Yglesia  de  To- 
ledo, &c.  I 

Fol.— 7  hs.  prels.  s.  n.  +  436  fols.  +  46  para  los  índices,  también 
folios. 

Port.  V.  en  b.— Aprob.  por  Aragón  del  M.  Fr.  Francisco  de  Medi- 
na.—Priv.  para  Aragón.  —  La  ded.  también  con  la  firma  autógrafa 
del  autor. 

288.  Ayerbe  de  Ayora  (Antonio).  — Tractatvs  |  de  partitionibvs  | 
bonorvm  commvnivm  inter  maritvm  |  &  vxorem  &  filios,  ac  hae- 
redes  eorum.  Et  fructibus  diuidendis,  tam  hae  |  reditatum,  quam 
bonorum  maioratus  inter  fuceffores  &  pradeceffo  |  res  vxores,  &  he- 
redes eorum,  in  quo  etiam  multa  de  collationibus,  &  |  ratiotiniis  fa- 
ciendis  inter  tutores  &  curatores  minorü,  &  haeredes  eo  |  rum,  & 
damnis,  &  intereffe  pupillo  prse  |  ftandis  ob  pecuniam  pupillarem  | 
in  emptionem  praediorum  non  collocatam  fuis  locis  opportune  tra- 
dum  I  tur  admodum  vtilis  &  practicabilis.  Nunc  denuo  ab  eodem  | 
Authore  recognitus,  &  multis  additioni  ]  bus  locupletatus.  |  ...Aduo- 
cato   I    124   I    (Emblema).  Compluti,  J.   Iñiguez    de   Lequerica, 
1595.  (704). 

14  hs.  de  prels.  s.  n.  +  232  fols.  á  dos  cois. 

Port.— Prórroga  del  priv.  por  10  años  á  favor  del  Dr.  Ayora  Chiri- 
no:  San  Lorenzo,  28  de  Agosto,  1593.— Dedic.  á  D.  Rodrigo  Vázquez, 
por  el  Dr.  Fernando  de  Ayora  Chirino,  hijo  del  autor.— Versos  lat.  del 
autor.— Erratas  (faltan). —índice,  alfab.  de  materias.— Id.  de  capítulos 
ó  tratados.— Texto.— Colofón. 

289.  Bravo  (Fr.  Sebastián)  O.  P.  — Collectanea  |  avrea  Sacrae  | 
Scriptvrae  Veteris  et  ¡  Novi  Testamenti...  Compluti,  V.  de  J.  Gracián, 
1595.  Fol.  (705). 
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El  santo  representado  por  la  estampa  de  ¡a  port.  creo  que  sea  San 
Jacinto. 

2Q0.  BusTAMANTE  DE  LA  CÁMARA  (Juande).  — De  Animantibus 
Scripturae  Sacrae  |  ...  Compluti,  V.  de  j.  Gracián.  1595,  4.°  (70ó). 

...Opus  eximiae  eruditionis,  &  vtilitatis,  cü  Theologis,  tam  Scho- 
lasticis,  I  quam  Concionatoribus  sacris,  Scripturaeque  interpretibus, 
tum  I  Mediéis,  Philosophis,  &  iis  qui  de  bella  literarum  |  supellectiü 
bene  sentiunt.  |  Cvm  duplici... 

En  realidad  no  existe  más  que  el  tomo  primero  de  esta  obra,  aun- 
que dividido  en  dos  secciones,  con  port.  y  pág.  propias,  que  compren- 
den seis  libros,  cuatro  la  primera  y  dos  la  segunda,  todos  con  su  por- 
tada correspondiente.  En  la  portada  primera,  después  del  título  general, 
De  animantibus  Scripturae  Sacrae,  se  nos  especifica  el  contenido  del 
tomo  I  que  es  De  repíilibus  veré  animantibus.  Ahora  bien,  los  libros  V 
y  VI  que,  por  tener  portada  y  página  aparte,  constituyen,  según  el  cri- 
terio del  Sr.  García,  el  tomo  II,  siguen  tratando  de  la  misma  materia  y 
tienen  además  esta  portada  especial  que  no  deja  lugar  á  duda:  «loan- 
nis  I  Bvsthamantini  |  Camaerensis...  De  Animan  \  tibus  Scripturae  Sa- 
crae reptilibus  terrestribus  co  |  muniter  dictis,  libri  dúo  |  Tomi  primi 
liber  quintus  |  ...»  Evidentemente  el  autor  se  proponía  continuar  la 
obra,  aunque  no  sé  que  llegase  á  publicar  el  segundo  tomo. 

La  aprobación  del  agustino  P.  Pinelb  (Convento  de  San  Felipe  el 
Real,  31  de  Julio,  1594)  da  una  idea  bastante  exacta  de  la  obra. 

«Opus  sane  autore  dignissimum  ab  omni  erroris  suspicione  libe- 
rum:  imo  ultra  exactissimam  diligentiam  in  natura  reptilium  perquiren- 
da,  et  examinanda  iuxta  doctissimorum  et  antiquorum  lectionem  (quam 
citat  loco  signato)  ad  pietatem  digressus,  adeo  connectit  naturaüa 
divinis,  ut  ostendat  eumdem  visibilium  et  invisibilium  Auctorem:  ad 
quem  omnia  relata,  mirabiliter  confert  et  persequitur.» 


(Continuará,) 


P.  B.  Fernández. 

o.  S.  A. 
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(continuación) 

II 

DOS  DIEGOS  DE  ZÚÑIGA 

A  cuantos  lean  el  ya  citado  estudio  del  P.  Marcelino  Gutiérrez  acerca 
de  Fr.  Diego  de  Zúñiga,  no  podrán  menos  de  llamarles  la  atención  las  di- 
ficultades con  que  tuvo  que  luchar  para  conciliar  los  escasos  datos  del  cro- 
nista Herrera  con  los  no  mucho  más  copiosos  del  otro  cronista  Vidal  en 
sus  respectivas  historias  del  glorioso  convento  de  San  Agustín  de  Salaman- 
ca, y  aun  los  consignados  por  el  mismo  Herrera  en  diferentes  puntos  de 
una  misma  de  sus  obras,  el  Alphabeiiim  Aagastínianum,  y  más  todavía  la 
imposibilidad  á  que  se  vio  reducido  de  concordar  las  noticias  y  las  fechas 
de  ambos  cronistas  cqn  las  que  arroja  el  proceso  de  Fr.  Luis  de  León.  Aun- 
que atento  á  su  objeto  preferente,  que  era  la  exposición  doctrinal,  dio 
lugar  muy  secundario  á  las  investigaciones  biográficas  (1),  no  pudieron 
menos  de  causarle  justificada  extrañeza  las  incertidumbres  y  aun  positi- 
vas contradicciones  que  aparecen  entre  las  distintas  fuentes.  Según  Herrera 
en  su  Historia  del  Convento  de  San  Agustín  de  Salamanca,  Fray  Die- 
go de  Zúñiga  profesó  «por  los  años  de  1566»;  según  Vidal  en  sus  Augus- 
tinos  de  Salamanca,  no  fué  sino  en  1568  (2),  mientras  de  las  declaracio- 
nes de  Fr.  Luis  y  del  propio  Zúñiga  en  el  proceso  del  primero,  consta  que 
era  profeso  mucho  antes.  Oigamos  al  P.  Gutiérrez. 


(1)  «Tratando,  dice,  de  darlos  á  conocer  especialmente  como  escritores,  no 
nos  fijaremos  mucho  en  su  vida  privada,  aunque  no  desperdiciaremos  tam- 
poco ninguno  de  los  pocos  datos  que  de  ellos  nos  han  conservado  las  cróni- 
cas, si  pueden  revelarnos  acerca  de  ella  algunos  hechos  dignos  de  saberse».— 
Fr.  Diego  de  Zúñiga,  Revista  y  tomo  citados,  pág.  296. 

(2)  P.  Tomás  de  Herrera:  Historia  del  Convento  de  S.  Agustín  de  Salaman- 
ca (Madrid,  1652),  capítulo  XLIX.  ~P.  Manuel  Vidal:  Agustinos  de  Salamanca 
(Salamanca,  1750),  tomo  I,  lib.  III,  cap.  IV. 


i 
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«Fray  Diego  dice  en  su  declaración  de  4  de  Noviembre  de  1572  que  cua- 
tro años  anteS;  hallándose  de  morador  en  nuestro  convento  de  Madrigal, 
había  tratado  con  Fr.  Luis,  que  por  aquel  tiempo  estuvo  allí  de  paso,  de 
ciertos  asuntos  de  escuela  (1):  de  no  suponer  que,  antes  de  hacer  ó  apenas 
hecha  la  profesión  religiosa,  se  hubiera  asignado  á  Fr.  Diego  el  convento 
de  Madrigal    como  residencia  fija,  que  es  lo  que  quiere  decir  el  mismo 
Zúñiga  con  la  palabra  morador,  no  puede  admitirse  la  fecha  indicada  por 
el  P.  Vidal.  Pero  aún  suponiendo  que  así  había  pasado  realmente,  y  que 
los  estudios  seguidos  antes  de  entrar  en  el  claustro  daban  derecho  á  Zúñi- 
ga para  hablar  á  Fr.  Luis  con  la  intimidad  que  se  desprende  de  la  declara- 
ción, hay  otra  circunstancia  que  no  puede  concordarse  en  modo  alguno 
ni  con  los  datos  del  padre  Vidal  ni  con  las  conjeturas  del  P.  Herrera, 
Poco  después  del  pasaje  citado,  dice  el  mismo  Zúñiga  haberse  visto  y  con- 
versado con  Fr.  Luis  hacía  trece  años  en  nuestro  convento  de  San  Agustín 
de  Salamanca,  hallándose  allí  Zúñiga  de  huésped  y  Fr.  Luis  de  conven- 
tual. Huésped  se  llama  entre  nosotros  el  religioso  que  habita  de  paso  en  una 
casa  de  la  Orden...  Zúñiga,  por  tanto,  se  hallaba  en  esta  misma  calidad,  y 
por  consiguiente  como  religioso  profesó  en  nuestro  convento  de  Salaman- 
ca, trece  años  antes  de  su  declaración,  es  decir,  el  año  1559,  siete  antes  de 
la  fecha  en  que  pone  su  profesión  religiosa  el  P.  Herrera  y  nueve  antes  de 
la  señalada  por  el  P.  Vidal.  Fray  Luis  mismo  en  su  contestación  á  la  depo- 
sición de  Zúñiga  indica,  y  aún  dice  claramente,  haber  pasado  trece  años 
desde  su  conversación  con  Fr.   Diego  en  Salamanca.  En  una  de  sus  de- 
fensas manifiesta  Fray  Luis  que  haría  once  ó  doce  años  había  denunciado 
á  la  inquisición  de  Valladolid  un  libro  sospechoso,  sobre  que  había  versado 
su  conversación  con  Zúñiga;  en  otra,  que  Zúñiga  tuvo  con  él  la  conversa- 
ción indicada  estando  él  para  graduarse  (Fr.  Luis  se  graduó  sobre  el 
año  1560);  dice  además  que  denunció  el  libro  sospechoso  dos  años  des- 
pués de  haber  conversado  con  Zúñiga  en  Salamanca,  y  añade  más  clara- 
mente aún  que  esta  denuncia  la  hizo  en  Septiembre  del  año  62  ó  63  (2). 
No  prueba  otra  cosa  la  circunstancia  de  citar  Fr.  Luis  á  Zúñiga  en  otro 
lugar  del  mismo  proceso,  como  asistente  á  un  Capítulo  provincial  celebra- 
do en  Dueñas  diez  ú  once  años  antes  de  1563  (3),  y  no  son  argumentos  me- 


(1)  Salva  y  Baranda:  Colección  de  documentos  inéditos,  tomo  X,  pág.  68. 

(2)  Salva  y  Baranda:  Colección  de  documentos  inéditos,  tomo  X,  págs.  305, 
376  y  378. 

(3)  ídem  id.,  tomo  XI,  pág.  335.  Efectivamente,  á  8  de  Mayo  de  1563  se 
celebró  Capitulo  provincial  en  nuestro  convento  de  Dueñas. -Herrera:  Histo- 
ria del  Convento  de  S.  Agustín  de  Salamanca,  capítulo  XLIX.— Vidal:  Agustinos 
de  Salamanca,  lib.  III,  cap.  III.— (Fácil  es  comprender  que  en  el  texto  del  P.  Gu- 
tiérrez hay  una  errata:  en  lugar  de  <^diez  ú  once  años  antes  de  1563»  debe  decir: 
*diez  ú  once  años  antes  de  1572,  ó  sea,  en  1563».) 
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nos  claros  de  que  Fr.  Diego  profesó  antes  de  las  fechas  señaladas  por  los 
PP.  Vidal  y  Herrera,  el  que,  por  testimonio  de  Fr.  Luis,  Zúñiga,  ya  reli- 
gioso, tuvo  en  la  Universidad  de  Salamanca  un  ejercicio  literario,  tal  vez 
para  graduarse,  durante  el  provincialato  del  P.  Diego  López,  que  ejerció 
este  cargo  durante  el  trienio  1563-1565  (1),  y  el  que  varios  religiosos  de 
la  Orden,  citados  como  testigos  en  el  proceso  de  Fr.  Luis,  declaran  co- 
nocer á  éste  y  á  Zúñiga  de  muchos  años  antes.  >  (2). 

Tenemos,  en  consecuencia,  que  el  Fr.  Diego  de  Zúñiga  que  figura  en 
el  proceso  en  1572  era  ya  profeso  por  lo  menos  trece  años  antes,  en  1559; 
y  no  sólo  profeso,  sino  acaso  sacerdote,  pues  aunque  Fr.  Luis  le  califica 
por  entonces  de  mancebo  (3),  no  lo  sería  mucho  cuando  trataba  con  tanta 
familiaridad  y  como  de  igual  á  igual  con  el  sabio  y  á  la  sazón  ya  reputado 
catedrático  (4)  de  graves  asuntos  teológicos. 

Este  dato  bien  probado,  y  lo  está  por  el  testimonio  unánime  de  Zúñiga  y 
de  Fr.  Luis,  bastaría  para  plantear  este  ineludible  dilema:  ó  los  dos  cronis- 
tas. Herrera  y  Vidal,  que  sucesivamente  escribieron  la  historia  del  Conven- 
to de  San  Agustín,  se  equivocaron  al  asignar  con  levísimas  diferencias 
la  fecha  de  la  profesión  del  insigne  escritor  Fray  Diego  de  Zúñiga,  pues 
á  él  expresamente  se  refieren  los  dos  hasta  con  la  enumeración  de  sus 
obras,  ó  el  Fr.  Diego  de  Zúñiga  que  figura  en  el  proceso  es  persona  com- 
pletamente distinta. 

De  este  dilema  no  se  le  pasó  al  P.  Gutiérrez  por  las  mientes  el  segundo 
miembro,  y  sin  sospechar  que  pudiera  haber  más  de  un  Fr.  Diego  de  Zúñi- 
ga, á  pesar  de  estas  y  otras  incongruencias  y  de  no  pocas  cosas  extrañas 
que  él  notó  y  no  acertó  á  explicarse  en  el  proceso,  no  vaciló  en  suponer 
equivocados  á  los  dos  cronistas. 

¿Es  verosímil,  sin  embargo,  tan  grave  equivocación  repetida  en  dos  su- 
cesivos historiadores,  ambos  diligentes  y  curiosos,  como  llamó  á  Herrera 
Mayáns  (5),  que  escribían  una  misma  historia  con  los  datos  á  la  vista,  que 


(1)  Salva  y  Baranda:  Colección  de  documentos  inéditos,  tomo  XI,  pág.  336. 

(2)  ídem  id.  id.,  págs.  343  y  344.  P.  M.  Gutiérrez:  Fr.  Diego  de  Zúñiga:  LA 
Ciudad  de  Dios,  tomo  XIV,  págs.  298-9. 

Í3)    ídem  id.,  tomo  X,  pág.  305. 

(4)  Al  graduarse  Fr.  Luis  en  1560  llevaba  ya  unos  diez  años  explicando  Teo- 
logía á  los  religiosos  de  la  Orden.  En  1574  declaraba  ante  los  jueces  de  la  In- 
quisición: «Ha  muchos  años  que  estudio  estas  letras,  y  más  de  veinte  y  cuatro 
que  las  leo  y  enseño,  en  mi  orden  primero,  y  después  en  la  Universidad  de  Sala- 
manca».-(Pedimento  de  31  de  Marzo  de  1574.  Doc.  inéd.,  tomo  X,  pág.  560.)  - 
Lo  mismo  confirmaba  en  1575:  «Habiendo  más  de  veinte  y  cuatro  años  que  yo  en- 
seño teulugía,  primero  en  mi  orden  y  después  en  la  Universidad  de  Salamanca.» 
(Respuesta  á  las  cinco  proposiciones:  12  de  Septiembre  de  \575.-Doc.  inéd., 
tomo  XI,  pág.  192). 

(5)  Vida  y  juicio  crítico  del  Maestro  Fr.  Luis  de  León,  por  D.  Gregorio  Ma- 
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trienio  por  trienio  consignaban,  tomándolos  del  libro  de  profesiones,  los 
nombres  de  los  hijos  ilustres  del  convento  salmantino  profesos  en  cada 
uno,  y  ninguno  de  los  cuales  halló  el  de  Fr.  Diego  de  Zúñiga  en  la  fecha 
necesaria  para  que  fuera  profeso  en  1559?  La  misma  divergencia  de  fe- 
chas entre  ambos  no  sólo  excluye  la  suposición  de  que  el  segundo  co- 
piara el  error  del  primero,  sino  que  tiene  en  el  texto  del  segundo  una  ex- 
plicación sencillísima  en  que  no  se  fijó  el  P.  Gutiérrez.  Herrera  nos  dice  ex- 
presamente que  no  halló  en  el  libro  de  profesiones  la  de  Fray  Diego  de 
Zúñiga  (1),  y  fundándose  sin  duda  alguna  en  otros  documentos  hoy  des- 
conocidos, la  determinó  conjeturalmente  «por  los  años  de  1566»;  pero 
Vidal  nos  da  la  clave  de  que  su  antecesor  no  hallara  ó  más  bien  no  cono- 
ciera la  profesión  de  Fr.  Diego  porque  profesó  con  otro  apellido,  de  lo 
cual  no  es  por  aquellos  tiempos  el  único  caso,  pues  lo  mismo  ocurrió 
con  varios,  entre  ellos  el  prestigiosísimo  catedrático  y  maestro  de  Fr.  Luis 
de  León,  Fr.  Juan  de  Guevara,  que  al  profesar  en  Toledo  en  1536  se  llama- 
ba Fr.  Juan  de  Biamonte  (2).  El  R  Gutiérrez  no  dio  importancia  alguna  á 
esta  circunstancia,  á  la  que  sólo  aludió  en  términos  generales,  y  que,  sin 
embargo,  arroja  mucha  luz  en  la  cuestión.  Dice  así  textualmente  el  P.  Vidal: 
«Profesaron  en  este  trienio  (1566-69)...  ./v-aj;  Diego  de  Arias  (á  quien 
nuestro  cronista— Herrera— colocó  un  tiempo  en  el  trienio  precedente)... 
á  14  de  Diciembre  de  1568.  En  adelante  tomó  el  apellido  de  Zúñiga, 
como  lo  he  leído  en  las  Escripturas  de  nuestra  hacienda  de  Villoruela... 
No  fué  mucho  afírmase  (Herrera)  que  no  se  hallase  su  profesión  en  nuestros 
libros.  Con  el  apellido  de  Zúñiga  es  cierto  que  no  se  halla;  pero  también  es 
cierto  que  tomó  ó  le  dieron  este  apellido  en  vez  del  de  Arias  que  le  tocó 
por  su  padre  legítimo  y  en  legítimo  matrimonio.»  (3).  La  explicación  que, 
como  se  ve,  no  puede  ser  más  satisfactoria,  confirma  indirectamente  y  en 
lo  substancial  las  conjeturas  de  Herrera:  cuando,  sin  conocer  este  dato,  ni 
por  él  la  profesión,  no  sólo  adjudicó  resueltamente  al  Convento  salmantino 
la  paternidad  de  Zúñiga,  sino  que  al  conjeturar  la  fecha  aproximada  de  su 


yáns  y  Sisear,  inserta  al  frente  del  tomo  II  de  los  Escritores  del  siglo  XVI  de 
la  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  que  comprende  las  obras  del  Maestro  agusti- 
niano,  pág.  I.  Madrid,  1872. 

(1)  «Por  el  mismo  tiempo  de  1566  profesó  Fr.  Diego  de  Zúñiga...;  pero  no 
hallé  su  profesión  en  el  libro.  Fué  hombre  docto,  y  imprimió  las  obras  si- 
guientes», etc.— Herrera:  Historia  del  Convento  de  S.  Agustín  de  Salamanca, 
cap.  XLIX,  pág.  323. 

(2)  «En  manos  del  P.  Prior  (de  Toledo)  Fr.  Rodrigo  de  Cantos,  en  Miér- 
coles á  16  de  Agosto  año  1536  profesó  Fr.  Juan  de  Biamonte...  Este  es  el  que 
después  se  llamó  Fr.  Juan  de  Guevara  y  fué  Cathedrático  de  Vísperas  de  Sala- 
manca y  Provincial  de  Castilla.»— Herrera:  Historia,  etc.,  cap.  XXI,  pág.  196. 

(3)  Vidal:  Agustinos  de  Salamanca,  lib.  III,  capítulo  IV,  pág.  235. 
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profesión  sólo  se  equivocó  en  dos  años,  indudablemente  que  para  lo  uno 
y  lo  otro  dispuso  de  documentos  hoy  desconocidos  que  le  sirvieron  de 
base,  sin  la  cual  no  se  hubiera  arrojado  á  tanto  un  historiador  como  He- 
rrera. Conformes,  pues,  los  dos  cronistas  en  lo  substancial  para  mi  objeto 
presente,  ó  sea,  que  Fr.  D:ego  de  Zúñiga  el  escritor  no  llevaba  en  1572  más 
de  seis  años  de  profeso,  y  dada  por  el  P.  Vidal  la  clave  explicativa  de  sus 
diferencias  accidentales,  no  cabe  duda  razonable  de  que  el  insigne  pensa- 
dor profesó  efectivamente  en  1668  con  el  nombre  de  Fr.  Diego  de  Arias, 
que  luego,  según  documentos  vistos  por  el  P.  Vidal,  trocó  por  el  de  Zúñi- 
ga con  que  encabezó  todas  sus  obras,  y  no  puede  ser,  en  consecuencia,  el 
mismo  que  en  1559  era  ya,  no  solamente  profeso,  sino  muy  verosímil- 
mente sacerdote. 

A  la  misma  conclusión  hubiera  conducido  al  P.  Gutiérrez  un  estudio 
más  detenido  del  Alphabetum  Augusiinianum  de  Herrera,  que  habla  efec- 
tivamente de  dos  distintos  Fr.  Diegos  de  Zúñiga,  cuyas  distintas  notas 
biográficas  entendió  el  Padre  Gutiérrez  se  referían  al  mismo  sujeto,  á  pe- 
sar de  no  coincidir  en  un  solo  dato,  y  á  pesar  de  las  nuevas  anomalías  y 
contradicciones  que  entre  las  dos  resultaban,  añadidas  á  las  muchas  no- 
tadas en  el  proceso.  Tan  distintas  son,  que  aun  siendo  idéntico  el  apellido 
en  castellano  (1),  difieren,  acaso  intencionadamente,  en  la  transcripción  la- 
latina  del  P.  Herrera,  que  en  el  primero  es  Zúñiga  y  en  el  segundo,  el 
escritor,  es  Estunica,  como  él  lo  escribía  al  frente  de  sus  obras.  Compá- 
rese los  dos  textos:  «1599.— Venerable  Diego  de  Zúñiga  (Zúñiga),  varón 
de  grandes  virtudes  y  perfección  no  vulgar  (según  oí  al  limo.  Agustín 
Antolínez  que  á  la  sazón  era  Provincial  de  la  provincia  de  Castilla);  habién- 
dose sacrificado  con  permiso  de  los  Superiores  en  servicio  de  los  prójimos 
durante  una  terrible  epidemia  en  el  lazareto  vallisoletano,  después  de  algu- 
nos meses  empleados  en  obras  de  fraterna  caridad,  descansó  en  el  Señor 
con  no  poca  fama  de  santidad  el  año  1599.  Su  cuerpo  espera  la  señal  del 
juicio,  enterrado  en  el  convento  de  los  Padres  Mínimos  al  otro  lado  del 


(1)  Quizá  con  el  tiempo,  las  dos  formas  originalmente  expresivas  de  un 
mismo  apellido  se  aplicaron  á  distintas  ramas:  ejemplo  de  ello  es  en  nuestra 
historia  literaria  el  poeta  Estúñiga,  que  da  nombre  á  un  célebre  Cancionero. 
Pero  respecto  de  nuestro  filósofo  no  puede  caber  duda  de  que  eran  las  formas 
castellana  y  latina  respectivamente  del  mismo  apellido,  pues  mientras  en  todas 
sus  obras  latinas  se  llama  Didacus  a  Stunica,  en  todas  nuestras  crónicas  caste- 
llanas se  le  llama  constantemente  Fr.  Diego  de  Zúñiga,  y  así  también,  aunque 
con  la  Q  característica  de  la  época  (Qüñiga)  se  firma  él  mismo  en  los  documen- 
tos del  Archivo  de  la  Universidad  Ursaonense,  como  puede  verse  en  la  trans- 
cripción del  Sr.  Rodríguez  Marín,  y  entre  las  de  un  capítulo  de  Burgos  repro- 
ducidas por  el  P.  Gregorio  de  Santiago  al  frente  del  primer  tomo  que  acaba  de 
publicar  de  su  Ensayo  de  una  Biblioteca  ibero-americana  de  la  Orden  de  San 
Agustín  (Madrid,  1913). 
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puente  del  Pisuerga.»— «1586.— Diego  de  Zúñiga  (^f's/ízmca^,  salmantino, 
del  ilustre  linaje  de  los  marqueses  de  Flores  Dávila,  reputado  por  las  mu- 
chas obras  que  publicó,  era  profesor  público  de  Sagrada  Teología  en  la 
Universidad  de  Osuna  el  año  1573  y  1579,  y  vivía  el  año  1586.»  (1).  Como* 
reducidas  á  brevísimas  notas,  cual  cumple  al  vastísimo  plan  del  Alphabe- 
tum,  que  abarca  la  historia  de  la  Orden  entera,  no  son  estas  biograñ'as  tan 
ricas  en  detalles  como  sería  preciso  para  descubrir  entre  ellas  contradiccio- 
nes positivas,  prescindió  el  Padre  Gutiérrez  de  sus  palmarias  diferencias,  y 
sólo  le  desconcertó  algún  tanto  el  contraste,  ciertamente  muy  extraño,  de  la 
resolución  con  que  en  la  primera  nota  señala  Herrera  en  1599  la  fecha  de 
la  muerte  de  Zúñiga  y  la  incertidumbre  en  que  la  deja  en  la  segunda  al  limi- 
tarse á  decir  que  vivía  en  1586;  pero  dio  por  supuesto  que  el  cronista  olvidó 
en  la  segunda  ó  no  tenía  presentes  los  datos  de  la  primera,  con  tanta  más 
razón  cuanto  que  en  su  Historia  del  Convento  de  Salamanca  él  mismo 
consignó  datos  de  Zúñiga  posteriores  á  1586,  como  el  de  haber  sido  electo 
Definidor  en  1595  (2).  Se  comprende,  sin  embargo,  que  al  publicar  en 
1644  el  Alphabetum,  por  lo  vasto  de  su  plan  y  por  hacerlo  con  casi  solos 
los  datos  adquiridos  en  el  Archivo  generalicio  durante  su  larga  residencia 
en  Roma  (3),  no  poseyese  Herrera  tan  minuciosas  noticias  acerca  de  Zúñiga 
como  las  que  adquirió  al  consagrarse  á  un  campo  tan  reducido  como  la 
historia,  publicada  en  1652,  de  un  solo  convento  en  el  cual  vivía  y  cuyo 
riquísimo  archivo  tuvo  á  sü  disposición. 

A  pesar  de  ello,  podría  admitirse  una  distracción  de  Herrera  si  se  tratase , 


(1)  «1599.— Venar.  Didacus  de  Zúñiga,  magnarum  virtutum  et  non  vulgaris 
perfectionis  vir  (ut  ab  limo.  Augustino  Antolinez,  qui  tum  Provinciae  Castellaa 
Provincialem  agebat,  audivi)  cum  se  ex  supariorum  licentia  Lazareto  Vallisolet 
taño,  grassante  contagio,  in  proximorum  obsaquium  devovisset,  post  aliquo- 
manses  in  fratarnae  charitatis  oparibus  consumptos,  cum  non  exigua  sanctitatis 
fama  anno  1599  in  domino  obdormivit.  Ejus  corpus  ultra  Pisoricaa  pontam  in 
Convantu  Patrum  Minimorum  tarraa  traditum  tubae  vocam  axpactat.»— yl//7/ffl- 
beium  Augusfinianum,  tomo  I,  letra  D,  Viri  etfeminae  santiiate  illustres,  pág.  192. 

«1586.— Didacus  da  Estunica,  Salmanticansis,  ex  illustri  Marchionum  de 
Floras  Dávila  ganara,  scriptis  non  paucis  aditis  notus,  arat  publicus  Sacrae 
Theologiaa  Lector  in  Accadamia  Ossunansi  anno  1573  et  1579,  vivabatqua  anno 
1586.»— Ibíd.:  Scriptores  et  personae  illustres,  pág.  201. 

(2)  P.  M.  Gutiérrez:  Fr.  Diego  de  Zúñiga:  La  Ciudad  de  Dios,  tomo  XIV, 
pág.  370. 

(3)  El  Alphabetum  fué  terminado  en  Italia,  en  un  pueblo  junto  á  Genova,  el 
año  1634,  y  retocado  en  Salamanca  y  Madrid  los  años  1637,  41  y  43.  Así  lo 
consigna  el  autor  en  la  siguiente  curiosa  nota  final:  «Complavi  hoc  opus  Cor- 
naliani  ád  maris  littora  propa  Ganuam  dia  Martis  1  Augusti,  vinculis  D.  Petri 
sacra,  anno  Christi  1634  at  aatatis  meaa  currante  49.  Sed  parfaci  Salmanticae 
anno  1637,  et  aatatis  52.  Postea  Matriti  ann.  1641  at  aatatis  maae  56,  et  1643 
aetatis  58.  Utinam  recogitem  Domino  omnas  annos  meos  in  amaritudine  animae 
meae.  Faciam  recogitando  quod  reoperando  non  possum.»— Tomo  II,  pági- 
na 573  y  última. 
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de  un  escritor  menos  cuidadoso  y  esmerado,  y  no  fuese  tan  ordenada  la 
distribución  de  la  obra.  El  Alphabetam,  que  sigue  el  orden  indicado  por  su 
título,  está  dividido  dentro  de  cada  letra,  en  las  siguientes  secciones,  en  las 
cuales  sigue  luego  el  orden  cronológico:  1.^  Hombres  y  mujeres  insignes 
en  santidad.  2.^  Hombres  eminentes  en  Prelacias.  3.^  Ministros  de  Pontí- 
fices, Reyes  y  Príncipes.  4.^  Escritores  y  hombres  ilustres  en  ciencia.  5.^ 
Conventos  de  religiosos.  6.*  Conventos  de  religiosas.  Naturalmente,  ocurre 
con  frecuencia  que  un  mismo  personaje  pueda  pertenecer  á  diversas  seccio- 
nes, y  el  P.  Herrera  le  coloca  preferentemente  en  la  primera  á  que  perte- 
nezca, por  el  orden  en  que  van  enumeradas,  le  presenta  allí  bajo  todos  sus 
aspectos,  y  de  ordinario  no  lo  repite  en  las  siguientes,  todas  las  cuales  in- 
variablemente comienzan  con  fórmulas  exclusivas  de  los  ya  nombrados  y 
adicionales  de  los  demás  (1),  ó  si  lo  repite,  siempre  á  bastante  distancia 
para  presumir  que  estaba  impresa  la  precedente  nota  biográfica,  es  para 
añadir  ó  rectificar  algún  dato  y  refiriéndose  á  ella  (2).  En  vista  de  este  pro- 
cedimiento, constantemente  seguido  sin  una  sola  excepción,  ¿cómo  admitir 
á  distancia  de  nueve  páginas  que  median  entre  la  primera  nota  (pág.  192), 
y  la  segunda  (pág.  201)  distracción  tan  garrafal  como  la  de  repetir  un  per- 
sonaje, y  no  insignificante  y  obscuro,  sino  por  muchos  conceptos  ilustre, 
sin  la  menor  referencia?  En  la  peor  de  las  hipótesis,  la  de  que  las  notas  se 
escribiesen  aisladas  y  posteriormente  las  dispusiera  en  orden  alfabético,  y 
dando  de  barato  que  ni  al  ordenarlas  ni  al  imprimirlas  cayera  en  la  cuenta 
de  la  distracción,  ¿se  concibe,  si  fuera  uno  mismo  el  personaje,  que  olvidase 


(1)  Sirva  de  ejemplo  esta  misma  sección  de  escritores  de  la  letra  D,  que 
comienza:  ^Ultra  Scriptores  in  pracedentibus  enumeratos,  restant  adhuc  alii, 
quibus  viros  alios  illustres  adjungimus.^-Pág.  199.-  Véanse  otros  casos.  La 
segunda  sección  de  la  F,  Viri  proelatura  insignes,  comienza  así:  Prceter  dúos 
Archiepiscopos  electos,  qui  dignitatem  humiliter  recusarunt,  et  dúos  Episco- 
pos  qui  suo  muñere  sanctissime  sunt  functi,  gaos  reiulimos  inter  viros  sanctitate 
praestantes,  sequentes  Praelatos  adjicimus;  la  tercera,  Minisiri  Poníificum,  Regum 
et  Principum,  comienza:  ^Ultra  unum  prasdicatorem  Caesareum  etalium  Ponti- 
ficium;  ultra  unum  Sacrarii  Pontificii  Praefectum,  et  alium  Summi  Pontifícis 
Pcenitentiarum,  supra  numeratas,  alias  Principum  ministros  habemus» ;  la  cuar- 
ta, Scriptores  et personce  illustres.  <^Omissis  undecim  aut  duodecim  Scriptoribus 
et  quinqué  aut  sex  publicis  Theologiae  professoribus,  quos  in  prcecedentibus 
dedimus,  alios  nunc  et  illustres  quasdam  personas  recensemus.»  Algunas  veces 
cita  los  nombres,  por  ejemplo,  en  la  R.  Viri proelatura  insignes:  «í7//ra  Renova- 
tum  Emeritensem  Archiepiscopum,  supersunt  sequentes»;  Ministri  Pontificum, 
etcétera:  <Ultra  Raymundum  de  Acono  et  Rodolphum  de  Castello...  título 
praecedenti  relatos,  Principum  ministros  adjicimus  qui  sequuntur.» 

(2)  Por  ejemplo,  en  el  tomo  I,  pág.  487,  se  halla  la  siguiente  adición  á  un 
artículo  de  la  pág.  409:  «M.  Joannes  de  Almaraz  (de  quo  egimus  supra  inter 
vires  sanctitate  préestantcs)  erat  anno  1591  primarius  Bibliae  sacrae  interpres 
in  Accademia  Limensi  in  Regno  í^eruntino»;  añadido,  sin  duda,  porque  en  el 
lugar  citado  solamente  había  dicho,  con  referencia  al  año  1581:  «In  Accademia 
Limensi  sacrorum  librorum  interpres  fuit  electus.» 
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el  autor  en  la  primera  nota  su  condición  de  escritor,  catedrático  y  eminente 
hombre  de  ciencia,  y  prescindiese  en  la  segunda  de  sus  virtudes  heroicas  y 
su  más  heroica  muerte?  Los  términos  en  que  habla  de  las  obras  de  Zúñiga 
demuestran  que  tenía  suficiente  idea  de  su  importancia  científica  para  que 
en  la  primera  nota  sea  totalmente  inconcebible  esta  omisión  por  olvido,  y 
los  precisos  detalles  con  que  refiere  su  santa  muerte,  cuyo  relato,  de  labios 
de  un  testigo  presencial,  debió  de  causar  tal  impresión  en  su  espíritu,  que 
perduró  en  su  memoria  á  tantos  años  de  distancia,  por  lo  menos,  como 
median  desde  su  convivencia  con  Antolínez,  anterior  á  1622,  en  que  éste 
fué  promovido  al  Episcopado,  hasta  1644,  en  que  se  publicó  el  Alpha- 
betum,  hacen  absolutamente  inconcebible  en  la  segunda  el  olvido  total  de 
esta  importante  circunstancia.  La  fecha  de  1599,  recalcada  con  el  detalle  de 
ser  á  la  sazón  Provincial  el  testigo,  limo.  Antolínez,  que,  en  efecto,  fué  ele- 
gido Provincial  en  1598,  era  imposible  se  borrase  de  su  memoria  hasta  el 
punto  de  poner  luego  como  última  fecha  conocida  la  de  1586.  Antolínez, 
por  otra  parte,  tampoco  pudo  limitarse  en  su  relato  á  las  virtudes  y  á  la 
muerte  de  un  hombre  cuyas  prendas  de  saber  y  cuyas  demás  cualidades  le 
eran  bien  conocidas,  y  que  poco  antes  de  la  fecha  señalada,  de  1595  á  1598, 
era  su  compañero  de  Defínitorio,  en  circunstancias  por  cierto  muy  espe- 
ciales que  luego  especificaré.  Por  dondequiera  que  la  cuestión  se  mire,  no 
cabe  en  buena  crítica  y  recta  hermenéutica  otra  explicación  que  la  de 
ornar  á  la  letra  la  declaración  de  Herrera,  puesta,  según  su  costumbre,  al 
comienzo  de  la  sección  de  escritores,  en  que  incluye  al  catedrático  Diego 
de  Zúñiga.  «^  Además  de  los  escritores  (y  con  más  razón  de  los  no  citados 
como  tales),  enumerado  s  en  la  sección  precedente,  quedan  todavía  otros  á 
los  cuales  añadimos  otros  varones  ilustres»  (1);  palabras  escritas  por  cierto 
siete  páginas  después  de  la  primera  nota  biográfica.  Entendiéndolo  así,  sin 
duda  alguna,  el  moderno  cronista  de  la  Orden  P.  Lanteri,  les  dedicó  igual- 
mente dos  distintas  notas  biográficas,  casi  literalmente  copiadas  de  Herrera, 
á  distancia  de  poco  más  de  media  página,  en  sus  adiciones  al  Monasticón 
'  de  Crusenio  (2).  Son,  pues,  á  mi  juicio,  y  al  autorizadísimo  del  P.  Lanteri, 


(1)  <íUltra  Scriptores  in  praecentibus  enumeratos  restant  adhuc  alii,  quibus 
viros  a//os  illustres  adjungimus.*—Uerrera:  Alphabetum  Augustinianum,  tomo  I, 
letra  D:  Scriptores  et  persones  illustres,  pág.  199 

(2)  Additamenta  ad  Crusenii  Augustinianum  Monasticón:  Edición  del  Monasti- 
cón hecha  en  Valladolid  (ex  typographia  Gaviria,  1890-1903)  bajo  la  dirección 
de  M.  Tirso  López,  con  adiciones  de  Lanteri  y  del  mismo  hoy  benemérito 
Cronista  general  de  la  Orden,  M.  López.  En  la  pág.  728  del  tomo  I  (1890),  co- 
lumna 2.»,  casi  á  su  mitad,  se  halla  la  nota  referente  al  *Didacus  de  Zúñiga»,  y 
la  primera  columna  de  la  pág.  729  se  encabeza  con  la  del  •Didacus  de  Es- 
túnica* . 
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otras  las  noticias  y  otras  las  circunstancias,  por  la  sencillísima  razón  de  ser 
también  distintas  las  personas  del  heroico  mártir  de  la  caridad  Venerable 
Diego  de  Zúñiga  (Züñiga),  incluido  en  la  sección  de  hombres  eminentes 
en  santidad,  y  del  prestigioso  escritor  y  catedrático  Diego  de  Zúñiga  (Es- 
tunica),  incluido  en  la  de  hombres  insignes  por  el  saber. 


(Continuará.) 


P.  Conrado  Muiños. 
o.  s.  A. 


CRÓNICA  científica 


El  buque  de  guerra  moderno. 

(continuación)  (1). 

Botado  el  Dreadnoüghi  en  1906,  no  se  descuidaron  las  naciones  riva- 
les de  Inglaterra  en  tomarlo  en  consideración  y  en  aprovechar  el  ejemplo. 
Así,  en  1908  ya  Francia  tuvo  el  Daníón  y  el  imperio  alemán  el  Nassau, 
uno  y  otro  buque  emulando  aquella  ponderada  joya  de  la  marina  británica. 
Y  los  mismos  Estados  Unidos,  en  donde  al  principio  halló  algún  caluroso 
impugnador  la  nueva  orientación  de  la  ingeniería  naval,  se  dejaron  influir 
igualmente  por  ella,  construyendo  los  Delaware,  buques  de  un  desplaza- 
miento de  20.000  toneladas,  y  presentando  nuevos  perfeccionamientos  de 
disposición,  especialmente  la  colocación  de  los  cañones  en  el  eje  del 
buque,  en  forma  de  poder  apuntar  á  babor  ó  estribor,  según  convenga. 

Rota  la  marcha,  continuóse  y  continúase  sin  saber  quién  podrá  cansarse 
ó  darse  por  vencido  en  la  gravosa  competencia  entablada.  Inglaterra,  siem- 
pre celosa  de  su  supremacía  marítima,  botó  en  1910  los  Orion,  equipados 
con  cañones  de  34  centímetros  en  vez  de  los  de  30,  y  con  coraza  de  grueso 
también  mayor,  dando  por  resultado  desplazamientos  de  23.000  toneladas; 
y  en  1912,  ya  el  modelo  en  escena  es  el  Iron  Dacke,  de  25.000  toneladas 
con  el  mismo  armamento  principal  y  la  misma  protección,  con  velocidad 
un  nudo  mayor,  y,  lo  que  también  es  de  consignar,  haciendo  reaparecer  la 
artillería  secundaria,  que,  en  efecto,  se  consideraba  nuevamente  necesaria 
en  razón  á  los  progresos  realizados  en  los  torpederos.  Por  un  momento, 
sin  embargo,  los  Estados  Unidos,  volviendo  á  la  carga,  se  ponen  por  enci- 
ma de  Inglaterra  al  construir  los  New  York,  de  27.000  toneladas,  armados 
con  cañones  de  356  milímetros;  pero  á  eso  responde  arrogante  Albión, 
poniendo  en  obra  el  tipo  Qaeen  Elisabeth,  en  cuya  artillería  se  compren- 
den ocho  piezas  de  38  centímetros,  contando  con  una  coraza  de  33  centí- 


(1)    Vid.  vol.XCV,  pág.  451. 
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metros  de  grueso,  alcanzando  25  nudos  de  velocidad  y  como  desplaza- 
miento llegando  á  30.000  toneladas. 

No  se  ha  acabado.  Después  de  eso  los  americanos  lanzaron  su  Pensyl- 
vania,  de  31.000  toneladas,  demostrando  tener  puesto  su  amor  propio  en 
poseer  el  mayor  baque  del  mando,  ya  que  no  la  flota  más  poderosa 
de  todas. 

Pero  ¿es  que  son  solamente  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos  á  pujar  en 
esta  descomedida  emulación  de  magnitud  y  vigor?  No  se  piense  tal,  por 
que  contra  esa  suposición  están  los  hechos.  Baste  saber  que  el  Pensylva- 
nía  fué  sobrepujado  por  los  rusos  con  sus  Boradino,  de  32.000  toneladas, 
y  que  posteriormente  en  Italia  se  ha  proyectado  y  está  en  estudio  la  cons- 
trucción de  algún  superdreadnought  de  34  toneladas. 

En  lo  que  á  velocidad  se  refiere,  aunque  el  aserto  suene  á  paradoja,  no 
se  va  tan  á  prisa,  y  es  que,  tratándose  de  buques  de  porte  y  condiciones  de 
los  que  vamos  mencionando,  los  aumentos  de  velocidad  son  enormemente 
caros,  y  á  más,  de  rendimiento  muy  inseguro;  una  avería  en  una  chimenea 
basta  para  reducir  varios  nudos  el  valor  de  la  velocidad,  y  por  otra  parte 
tampoco  es  siempre  de  gran  utilidad  el  aumento  de  las  condiciones  de 
rapidez,  pues  las  ventajas  tácticas  en  las  contingencias  morales  se  consi- 
guen á  veces  con  movimientos  pequeños  y  lentos. 

Además,  ha  de  tenerse  en  cuenta  que,  de  consuno  con  el  progreso  de 
los  acorazados,  ha  ido,  en  el  período  de  tiempo  á  que  nos  referimos,  el 
crecimiento  y  evolución  de  otro  género  de  buques  de  guerra,  los  cruceros 
blindados,  en  los  que,  desde  luego,  se  da  capital  importancia  á  la  potencia 
motriz,  sacrificando  á  ésta  el  armamento  y  las  condiciones  de  resistencia, 
de  la  protección.  De  la  época  del  primer  acorazado  Dreadnoaght  es  el  tipo 
de  crucero  Indomíiable,  de  tonelaje  igual  y  que,  llevando  dos  grande  caño- 
nes menos  y  siendo  su  coraza  de  un  tercio  menos  de  grueso,  resulta  en 
definitiva,  aventajándole  en  velocidad,  pues  corre  26  nudos.  Análogamente 
se  puede  citar,  como  coetáneo  del  acorazado  Orion,  el  crucero  que  lleva  el 
nombre  de  El  Lyon,  de  27.000  toneladas  y  un  andar  de  28  nudos.  En  fin, 
la  última  construcción  de  que  cabe  dar  noticia  en  cruceros  es  el  Tiger,  de 
coraza  algo  más  gruesa,  y  que  con  armamento  igual  al  del  Lyon,  marcha  á 
la  velocidad  de  30  nudos,  lo  cual  se  ha  conseguido  dándole  un  despla- 
zamiento de  30.000  toneladas;  añadiremos  que  sus  turbinas  desarrollan 
110.000  caballos,  ó  sea  cuatro  veces  la  potencia  motriz  del  Dreadnoaght. 

Inglaterra  parece  últimamente  haberse  detenido  en  el  camino  de  los 
aumentos  de  dimensiones,  dejando  á  Alemania  y  al  Japón  que  sigan,  si  quie- 
ren, desarrollando  mayores  atrevimientos  constructivos. 

Al  proponerse  no  cejar,  sería  tal  vez  la  fórmula  ideal  de  acorazado  el 
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que  en  el  Navy  League  Annual  define  Alan  Bourgoyne  con  las  siguientes 
características:  diez  cañones  de  38;  dieciséis  de  15;  una  coraza  de  35;  diez 
tubos  lanzatorpedos,  en  vez  de  los  cinco  que  ahora  llevan;  turbinas 
de  150.000  caballos;  32  nudos  de  velocidad;  42.000  toneladas  de  desplaza- 
miento..., y  un  coste  de  120  millones  por  lo  menos. 

Realmente,  nada  hay  en  todo  eso  para  que  no  fuera  factible  la  cons- 
trucción de  un  buque  así  caracterizado.  Cañones  hay  ahora  de  40  centíme- 
tros en  Inglaterra,  y  los  hay  de  42  en  Francia,  y  de  45  en  Italia,  y,  última- 
mente, para  la  defensa  del  Canal  de  Panamá,  los  Estados  Unidos  han 
destinado  alguna  pieza  de  45,7.  En  cuanto  á  grueso  de  corazas,  no  sería 
novedad  tampoco  el  de  35  centímetros;  hoy  día  hay  ya  corazas  de  50  y 
de  55  centímetros. 

Dejándonos  de  proyectos  sobre  el  papel  y  que  pueden  ser  entreteni- 
miento de  los  profesionales  del  ramo,  y  ateniéndonos  á  hechos  concretos, 
lo  que  los  astilleros  ingleses  nos  ofrecen  de  más  nuevo  ahora,  es  el  super- 
dreadnought  Qaeen  Elisabeih,  recientemente  lanzado  al  agua,  buque  que 
parece  representar  la  combinación  del  acorazado  con  el  crucero.  Este 
buque,  cuya  longitud  en  la  línea  de  flotación  es  de  650  pies,  desplazará, 
una  vez  terminado,  27.000  toneladas,  y  sus  turbinas  desarrollarán  una  fuer- 
za de  60.000  caballos,  que  imprimirá  al  barco  una  velocidad  de  30  nudos 
por  hora. 

El  armamento  principal  consistirá  en  ocho  cañones  de  38  centímetros, 
montados  en  cuatro  torres  acorazadas.  Estos  cañones,  cada  uno  de  los  cua- 
les pesará  98  toneladas,  dispararán  proyectiles  de  1.950  libras  de  peso. 

Como  armamento  secundario  contará  dieciséis  cañones  de  tiro  rápido 
de  15  centímetros  y  cuatro  tubos  lanzatorpedos,  que  arrojarán  torpedos 
de  53  centímetros,  á  siete  millas  de  distancia. 

La  principal  característica  del  ^aeen  Elisabehí,  es  que  empleará  como 
combustible,  en  vez  de  carbón,  petróleo;  gracias  á  esto  y  á  la  consiguiente 
disminución  del  peso  que  la  carga  de  carbón  significaba,  ha  podido  darse 
á  este  buque  una  velocidad  igual  á  la  de  los  cruceros  de  combate,  conser- 
vándole la  coraza  y  el  armamento  de  los  grandes  acorazados. 

Además,  llevará  el  Queen  Elisabeih  una  coraza  especial  destinada  á 
protegerlo  contra  los  ataques  de  dirigibles  y  aeroplanos. 

He  ahí,  pues,  á  Inglaterra,  indicando  nuevas  tendencias  y  nuevos  afa- 
nes que  se  imponen  hoy.  De  una  manera  ó  de  otra,  es  lo  indudable  que 
ninguna  nación  de  alguna  importancia  se  aviene  con  el  actual  estado  de  su 
marina,  viendo  á  las  rivales  esforzarse  en  engrosar  sus  elementos  de  com- 
bate. Cada  país  desearía  disponer  del  tipo  de  buque  más  perfecto  y  de 
mayor  utilidad  en  los  momentos  decisivos.  Pero  falta  saber  si  por  el  cami- 
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no  que  se  ha  seguido  en  los  últimos  años  se  iba  de  un  modo  cierto  á  la 
pretendida  superioridad. 

El  problema  de  la  conveniencia  ó  inconveniencia  del  ilimitado  aumen- 
to de  tonelaje  se  presenta,  á  la  vez,  en  la  marina  mercante  y  en  la  de  gue- 
rra, aun  cuando  los  términos  en  que  se  plantean  no  sean  exactamente  los 
mismos.  Pero  para  unos  y  otros  cabe  afirmar  algo  que  es  fundamental,  y 
es  que  los  buques  grandes  no  son  tan  sólidos  como  los  de  menor  tamaño, 
La  mayor  longitud  da  por  resultado  que  se  produzcan  esfuerzos  de  flexión 
considerables,  que  el  oleaje  aumenta  luego.  Se  puede,  sin  embargo,  con- 
seguir que  la  resistencia  no  se  aminore,  mediante  el  empleo  de  palastro 
muy  grueso  en  la  parte  inferior  de  la  quilla;  pero  esto  aumenta  el  peso  del 
casco  y  obliga,  por  tanto,  á  otras  reducciones;  de  ahí  que  los  magnos  tras- 
atlánticos, como  el  Titanio  famoso,  se  destinen  por  fuerza,  de  un  modo 
exclusivo,  al  transporte  de  viajeros,  dejando  á  barcos  de  más  modestas  pro- 
porciones el  transporte  de  mercancías.  Tratándose  de  buques  de  guerra,  el 
querer  asegurar  buenas  condiciones  de  solidez  obligaría  á  reducir  consi- 
derablemente el  peso  de  las  máquinas  y  demás  elementos  de  combate.  Lo 
que  hay  es  que,  para  los  buques  de  guerra,  teniendo  presente  que  no  se 
destinan  desde  luego  á  vida  duradera  ni  á  servicio  tan  activo  como  los  de 
transporte  y  tráfico,  se  admite  que  en  ellos  se  haga  al  metal  trabajar  some- 
tido á  cargas  próximas  al  límite  de  elasticidad,  y  en  lugar  de  aumentar, 
como  parecía  indicado,  la  proporción  existente  entre  el  peso  de  la  coraza 
y  el  tonelaje  de  desplazamiento,  se  conserva  la  misma  relación,  y  aún  se 
reduce,  empleando  un  acero  especial,  ó  merced  á  determinados  artificios 
de  construcción. 

No  es  que  puede  por  eso  suponerse  que  los  grandes  acorazados  vayan 
á  ser  deshechos  por  la  rompiente  del  mar,  como  lo  fueron  los  torpederos 
ingleses  Copra  y  Viper,  partidos  por  mitad  á  causa  de  la  escasísima  resis- 
tencia de  su  casco.  Pero  si  á  los  acorazados  no  ocurre  eso  precisamente, 
no  dejan  de  estar  expuestos  á  que  se  produzcan  en  ellos  deformaciones  de 
la  quilla  que  originen  otros  deterioros  y  desnivelamientos  interiores  que 
imposibiliten  la  utilización  de  los  miles  de  caballos  de  vapor  tan  costosa- 
mente acumulados.  Tales  contratiempos  amenazan,  según  algunas  opinio- 
nes de  técnicos,  á  buques  de  guerra  pertenecientes  á  marinas  muy  presti- 
giosas; pero  señaladamente  cabe  hablar  de  ese  peligro  respecto  de  varios 
cruceros  italianos  que  han  hecho  sus  pruebas  en  el  mar  Mediterráneo  y 
que  algún  día  podrán  tener  que  prestar  servicio  en  pleno  Océano. 

Aparte  la  mayor  ó  menor  laxitud  en  los  cálculos  referentes  á  resistencia 
mecánica,  comparando  las  modernas  gigantescas  construcciones  navales 
con  las  más  modestas  de  años  anteriores,  bien  puede  decirse  que  de  un 
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modo  general  los  riesgos  que  corren  son  los  mismos,  y  en  algunas  ocasio- 
nes los  del  buque  grande  pueden  ser  mayores  que  los  del  de  tamaño  me- 
nor. Este  suele  hallar,  en  efecto,  mayor  facilidad  para  maniobrar  en  mu- 
chos casos. 

*  * 

Los  submarinos  de  que  hace  pocos  años  únicamente  se  disponía,  ape- 
nas servían  para  otra  cosa  que  para  el  servicio  de  guardacostas;  pero  ya  no 
sucede  eso  ahora  con  los  nuevos,  tales  como  el  Pluviose  y  el  Nereide,  que 
representan  la  fusión  del  submarino  con  el  torpedero  de  alta  mar. 

Estos  progresos  en  la  construcción  de  submarinos  y  en  el  lanzamiento 
de  torpedos,  no  han  dejado  de  tomarse  en  consideración  por  los  construc- 
tores de  acorazados,  que  ingeniáronse,  en  efecto,  investigando  medios 
apropiados,  tales  como  combinaciones  de  tabicamiento  reforzado  con  cajo- 
nes dispuestos  ad  hoc,  figurando  como  una  sección  del  acorazado.  Parece 
ser  que  se  han  obtenido  resultados  algo  alentadores  de  los  trabajos  hechos 
á  ese  respecto,  pudiéndose  esperar  conseguir  que  los  destrozos  produci- 
dos por  un  torpedo  se  limiten  á  un  compartimiento,  y  así  localizada  la  he- 
rida, permanezca  el  barco  á  flote.  De  todos  modos,  el  perjuicio  no  sería  pe- 
queño, pues  que,  aun  no  yéndose  á  pique  el  acorazado,  difícilmente  podría 
seguir  combatiendo,  y  tal  vez  ni  siquiera  podría  navegar. 

La  artillería  es  amenaza  también  actualmente  para  la  obra  viva  de  los 
buques,  que  se  consideraba  hasta  ahora  suficientemente  resguardada  por 
el  agua.  Un  obús-torpedo  de  gran  capacidad  explosiva  y  construido  en  tal 
forma  que  le  sea  dado  seguir  por  debajo  de  la  superficie  del  mar  una  tra- 
yectoria perfectamente  recta,  no  es  hoy  una  concepción  teórica,  sino  que 
está  ya  en  uso  en  algunas  baterías  de  costa.  Se  han  hecho  experiencias  de 
esta  clase  de  disparos  en  Cherburgo,  tomando  por  blanco  el  viejo  dizordi- 
zaáo  Neptuno.  Por  ahora,  sin  embargo,  no  se  ha  podido  establecer  esa 
innovación  en  los  buques  lanza  torpedos,  por  razón  de  que  el  espesor  de 
las  paredes  no  permite  el  aumento  de  presión  que  exige  el  tiro  á  gran  dis- 
tancia, pero  sin  duda  esta  dificultad  con  que  ahora  se  tropieza  habrá  de 
subsanarse  un  día  ú  otro. 

Todo  esto  hace  ver  de  qué  poco  van  á  servir  los  aparentes  progresos 
realizados  en  la  construcción  de  los  grandes  buques  de  combate,  concebí  - 
dos  todavía  por  el  modelo  de  los  destinados  á  luchar  únicamente  con  el 
cañón,  y  en  verdad,  relativamente  defendidos  contra  él  en  la  obra  muerta 
y  hasta  dos  metros  por  debajo  de  la  línea  de  flotación.  Pero,  ¿qué  importa 
que  sea  así?  Todo  ataque  submarino  de  torpedo  ó  mina  lo  halla  sin  pro- 
tección y  tanto  más  expuesto  cuanto  mayor  es  su  masa. 
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Para  procurarle  la  debida  defensa  por  la  parte  inferior  ¿qué  peso  sería 
preciso  añadir?  Las  experiencias  que  habría  de  realizar  para  atender  á  este 
problema  serían  desde  luego  muy  costosas, y  ateniéndose  ala  realidad  de  las 
cosas,  no  cabe  pensar  en  eso  por  una  sencilla  razón,  que  es  la  de  que,  aun 
acorazado  el  buque  en  toda  su  periferia,  no  se  impediría  en  absoluto  la 
avería,  y  sólo  se  podría  aspirar  á  atenuarla  y  circunscribirla  y  para  esto 
había  de  recargarse  el  buque  en  millares  de  toneladas,  lo  que  tendría  que 
producir  otras  dificultades,  sin  que  por  ello  se  hubiese  garantizado  la 
eficacia  de  la  protección  contra  obuses-torpedps  y  minas  submarinas. 

Período  de  perplejidad  grande  es,  mírese  como  se  quiera,  el  actual, 
cuando  de  construcciones  de  marina  militar  se  trata.  No  se  sabe  si  conti- 
nuar aumentando  las  dimensiones  del  acorazado,  ó  si,  por  el  contrario, 
debe  más  bien  procurarse  disminuir  la  gravedad  de  los  riesgos  que  han  de 
precaverse,  modificando  como  sea  preciso  la  fórmula  del  buque  de 
combate. 

Se  cree  á  Iglaterra  resuelta  á  continuar  con  nuevos  alientos  en  la  ten- 
dencia del  aumento  de  tonelajes,  pero  en  la  misma  Inglaterra  se  han  alzado 
frente  á  eso  opiniones  autorizadas,  como  la  de  White,  el  constructor  de 
los  acorazados  anteriores  á  los  Dreadnoaght,  quien  viene  así  á  concordar 
con  el  ingeniero  francés  B.  Bertin,  declarando  uno  y  otro  que  ninguna 
evolución  de  la  arquitectura  naval  explica  ni  justifica  el  actual  desarrollo 
de  dimensiones  del  acorazado. 

En  difinitiva,  la  facultad  concedida  el  ingeniero  ó  al  constructor  de 
aumentar  todo  lo  que  sea  preciso  el  tonelaje,  permite  mayores  facilidades 
para  la  disposición  de  elementos  motores,  protectores  y  ofensivos,  pero  si 
ello  es  á  costa  del  inmoderado  aumento  de  precio,  es  también  con  la  evi- 
dencia de  que,  llegado  el  momento  crítico,  por  escasa  que  se  crea  la  pro- 
babilidad de  éste,  resultan  por  un  solo  golpe  de  la  adversidad  destruidas 
muchas  más  existencias  é  inutilizados  los  sacrificios  del  país  en  mucho 
mayor  proporción.  El  riesgo  acaso  se  consiga  que  sea  menor  para  cada 
unidad,  pero  la  contingencia  de  la  destrucción  de  una  de  éstas  se  hace  con- 
siderablemente más  terrible. 

Se  comprende,  pues,  la  orientación  actual  de  muchos  ingenieros  nava- 
les hacia  las  soluciones  y  perfeccionamientos  en  que  se  elude  el  aumen- 
to de  tonelaje.  No  se  ve,  sin  embargo,  que  se  vaya  á  retroceder  el  camino 
andado.  Atención  señalada  merece,  como  indicador  del  estado  de  estos 
problemas,  el  crucero  inglés  Qaeen  Elisabeth,  recientemente  botado  al 
agua  y  que  con  otros  cuatro  análogos  que  van  á  construirse,  ha  de  consti- 
tuirse la  que  se  llamará  «la  escuadra  del  petróleo».  Y  en  otro  sentido,  es  de 
mencionar  como  tipo  curioso  de  construcción,  el  francés  Henri  IV,  pro- 
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yectado  por  Bertin,  caracterizado,  entre  otras  cosas,  por  su  gran  anchura 
relativamente  á  la  longitud,  lo  cual  aumenta  la  estabilidad,  disminuyendo 
algo  los  balances;  es,  además,  el  primer  acorazado  dotado  de  una  pared 
interna  para  oponerse  á  los  efectos  de  los  torpedos,  echándose  de  menos 
únicamente*  un  enlace  más  rígido  en  el  exterior.  Una  desventaja  se  le 
puede  señalar,  y  es  que  la  construcción  proyectada  por  Bertin  se  presta 
mal  á  las  grandes  velocidades;  no  serían  con  ella  posibles  los  25  nudos 
que  hará  el  Queen  Elisabeth, 

La  velocidad,  hemos  dicho  ya,  que  muchas  veces  no  tiene  gran  impor- 
tancia que  sea  algo  mayor  ó  menor.  Sin  embargo,  puede  tenerla  al  conve- 
nir de  momento  hacer  que  dos  escuadras  de  una  misma  nación  converjan 
en  un  momento  dado  en  el  punto  donde  la  escuadra  enemiga  presentara  la 
batalla.  No  hay  circunstancia  que  deje  de  tener  virtualidad  y  consecuencias 
en  algún  determinado  momento.  Y  he  ahí  el  círculo  de  confusión  en  que 
se  hallan  los  que  estudian  estos  problemas,  empeñándose  todos  en  cons- 
truir un  instrumento  potentísimo  para  el  ataque  y  que  se  pueda  considerar 
á  cubierto  de  los  ataques  que  contra  él  habrán  por  ley  natural  de  dirigirse. 
Que  no  se  llegará  á  la  solución  de  tal  problema,  puede  desde  luego, 
comprenderse,  pero  cada  una  de  las  naciones  que  hoy  influyen  en  el  mundo 
desea  ser  la  que  se  acerque  más  á  ese  ideal.  Con  ser  la  que  más  se  acerque, 
puede  ser  que  tenga  adelantado  bastante  para  imponerse  á  las  demás  en 
los  conflictos  ó  divergencias  que  se  suscitaren. 


CARTA  DE  SU  SANTIDAD  EL  PAPA 

AL  ARZOBISPO  DE  ANTlVAUE  EN  FAVOR  DE  LOS  PRISIONEROS 


«Venerable  Hermano. 

Salud  y  bendición  apostólica. 

Desde  el  principio  de  Nuestro  pontificado,  hemos  procurado,  en  la  me- 
dida de  nuestras  fuerzas,  remediar  de  algún  modo  los  males  que  produce 
esta  deplorable  guerra.  Recomendándolo  así,  como  no  lo  ignoráis,  Nos 
hemos  escrito  á  nuestro  amado  hijo  S.  E.  el  Cardenal  Félix  de  Hartman, 
Arzobispo  de  Colonia. 

Nos  no  nos  hemos  limitado  en. esa  carta  á  alabarle,  por  haber  obtenido 
del  Emperador  de  Alemania,  para  los  sacerdotes  franceses  prisioneros,  un 
trato  correspondiente  á  su  dignidad,  sino  que  Nos  le  hemos  exhortado 
vivamente  á  prodigar  los  afectos  de  su  caridad  á  todos  los  prisioneros,  sean 
quienes  fuesen,  sin  distinción  de  religión,  de  nacionalidad,  ni  de  condición, 
y,  sobre  todo,  á  los  prisioneros  enfermos  ó  heridos. 

Nos  queremos,  ahora,  que  por  lo  que  á  vos  concierne,  venerable  Her- 
mano, tengáis  la  misma  solicitud,  puesto  que  un  campo  de  acción  todo 
semejante  al  otro  se  abre  á  vuestra  piedad.  Imitad,  pues,  la  caridad  de 
Cristo,  Príncipe  de  los  pastores,  que  pasó  haciendo  el  bien  y  llevando  la 
medicina  á  todos;  no  perdáis  esto  de  vista  y  socorred  con  toda  la  ternura 
posible  á  los  prisioneros  de  guerra  que  están  detenidos  en  vuestra  casa, 
sobre  todo  los  que  reclamen  con  mejor  derecho  la  mayor  parte  de  vues- 
tros cuidados,  porque  estén  heridos  ó  enfermos. 

Nos  no  dudamos  tampoco  que  los  gobernantes  del  reino  á  que  vos  per- 
tenecéis, atendiendo  al  Derecho  de  gentes  y  de  humanidad,  no  dejarán  de 
tratar  á  estos  infortunados  con  clemencia  y  con  bondad.  Vuestra  acción, 
que  será  ayudada  así,  os  hará  más  fácil  atender  á  las  grandes  necesidades. 

Para  ayudaros  á  realizar  nuestros  deseos,  recibid,  venerable  Hermano, 
como  prenda  de  dones  celestiales  y  en  testimonio  de  Nuestra  benevolencia 
paternal,  la  bendición  apostólica  que  Nos  os  enviamos  á  vos,  á  vuestro 
clero  y  á  vuestro  pueblo. 

Dado  en  Roma,  cerca  de  San  Pedro,  el  8  de  Noviembre  del  año  1914, 

y  el  primero  de  Nuestro  Pontificado. 

BENEDICTO  XV,  PAPA.» 


LA  PERSECUCIÓN  RELIGIOSA  EN  MÉXICO 


BÁRBARO  DECRETO  OFICIAL 

CONDICIONES  BAJO  LAS  CUALES  TENDRÁ   QUE   PRACTICARSE  EL   CULTO  CATÓ- 
LICO  ROMANO   EN   EL   ESTADO 

Teniendo  en  consideración  que  si  los  principios  fundamentales  de  la 
Constitución  general  de  la  República  reconocen  como  punto  principal  de 
mira  el  respeto  á  la  libertad  del  hombre,  en  todo  lo  que  puede  referirse  á 
sus  accioneS;  ya  respecto  de  sí  mismo,  así  como  respecto  á  los  demás,  tam- 
bién es  cierto  que  esa  libertad  individual  debe  restringirse  ó  limitarse  en 
tanto  que  en  su  ejercicio  desmedido  ó  mal  entendido  ataque  á  la  Constitu- 
ción social,  y  por  eso,  con  mucha  razón,  se  ha  establecido  como  axioma 
jurídico  que  la  libertad  del  hombre  termina  donde  comienza  el  derecho  de 
los  demás. 

Considerando  que  la  libertad  de  cultos  establecida  en  nuestro  país 
intencionalmente  se  ha  desvirtuado  con  las  costumbres  y  prácticas  religio- 
sas, puestas  en  acción  por  los  ministros  de  culto  católico,  quienes,  unas 
veces  por  conveniencia  personal,  y  otras  por  conveniencias  de  Institución, 
difunden  prédicas,  establecen  mandatos,  prescriben  estatutos  y  ordenan 
tributos  que  están  muy  lejos  de  corresponder  á  los  sanos  y  humanitarios 
principios  del  verdadero  cristianismo; 

Considerando  que  esos  propios  ministros,  por  la  ilustración  de  que 
se  hallan  poseídos,  no  pueden  pensar  ante  el  concepto  de  los  que  cuenten 
con  igual  ó  mayor  ilustración,  como  sinceros  creyentes  de  las  doctrinas 
que  predican,  y  que  al  asegurar  la  verdad  de  éstas  ante  las  masas  ignoran- 
tes, que,  por  desgracia,  son  muchas  en  nuestro  país,  no  hacen  más  que 
explotar  esa  misma  ignorancia,  fomentando  con  ello  el  fanatismo,  que  tan 
falaces  consecuencias  acarrea  á  todos  los  pueblos  donde  éste  impera; 

Considerando  que  con  tal  línea  de  conducta,  no  sólo  se  perjudica  al 
hombre  ignorante  y  tímido,  sino  que  la  misma  organización  social  se  re- 
siente en  sus  más  profundas  bases,  porque,  presa  del  temor  que  le  infunde 
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el  más  allá  lleno  de  tormentos  eternos,  como  se  lo  piítan  los  citados  mi- 
nistros del  culto  católico,  no  hacen  otra  cosa  que  lo  que  éstos  le  indican 
en  sus  prédicas,  y  de  ahí  viene  la  desobediencia,  la  resistencia  casi  inven- 
cible á  las  leyes  humanas,  las  que,  con  muy  raras  excepciones,  tienden 
todas  al  mejoramiento  social  y  moral  del  individuo; 

Considerando  que  desde  el  proletario  hasta  el  capitalista  se  privan  de 
parte  de  sus  elementos  de  vida  ganados  á  costa  de  trabajos  y  economías, 
tan  necesarios  para  la  subsistencia,  educación  y  mantenimiento  de  sus 
familias,  entregándolos  como  óbolo  para  las  arcas  del  culto  católico,  quien, 
con  el  acaparamiento  de  esas  grandes  fortunas,  estanca  el  progreso  del 
capital  y  ostenta  faustos  y  lujos  que  no  corresponden  á  la  legendaria  hu- 
mildad del  Fundador  del  cristianismo,  y  así  establecen  una  diferencia  en 
el  nivel  social  del  poderoso  y  del  humilde; 

Considerando  que  los  tantas  veces  citados  ministros,  con  sus  frecuen- 
tes prácticas  religiosas,  relajan,  entorpecen  las  buenas  costumbres  de  las 
familias,  porque  la  mujer,  más  susceptible  de  impresionarse  por  las  pro- 
mesas y  amenazas  de  un  más  allá,  se  olvida  lastimosamente  de  su  hogar  y 
de  su  familia,  pasando  largas  horas  arrodillada  ante  el  altar; 

Considerando  que,  por  la  costumbre  inveterada  de  la  confesión,  los 
acontecimientos  más  íntimos  de  la  familia  trasponen  los  muros  del  hogar 
para  ir  á  ser  referidos  con  todos  sus  detalles  y  muchas  veces  con  todas  sus 
lágrimas  ante  la  reja  de  los  confesonarios,  sin  que  esto  influya  en  manera 
alguna  sobre  la  situación  moral  de  la  familia,  y  muchas  veces  al  con- 
trario; 

Considerando  que  sólo  el  sacerdote  del  culto  católico  se  ha  esmerado 
en  todos  los  tiempos  por  hacer  ostentación  de  su  magisterio,  siendo  que 
éste,  considerado  desde  el  punto  de  vista  individual,  no  da  más  prerro- 
gativas que  las  que  puede  dar  cualquiera  otra  de  las  profesiones  liberales: 

Por  todo  lo  anteriormente  expuesto,  se  puede  consentir  que  en  el  Es- 
tado de  México,  y  sólo  teniendo  en  consideración  razones  de  orden  secun- 
dario, que  el  culto  católico  se  practique  bajo  las  condiciones  siguientes: 

Primero.  Que  no  se  pronuncien  sermones  ni  prédicas,  como  hasta 
aquí  se  ha  hecho,  por  las  cuales  se  fomenta  el  fanatismo  del  público. 

Segundo.  Que  no  prescriban  ayunos  ni  prácticas  tendentes  á  castigar 
el  cuerpo  ó  á  deprimir  la  intelectualidad  de  los  creyentes. 

Tercero.  "  Que  queden  absolutamente  prohibidos  el  cobro  de  diezmos, 
derechos  de  bautizo,  casamientos  y  responsos. 

Cuarto.  Queda  absolutamente  prohibida  la  solicitud  de  limosnas  he- 
chas personalmente,  como  hasta  ahora  se  ha  verificado,  ó  por  medio  de 
convocatorias  al  público  fijadas  en  las  puertas  de  los  templos. 
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Quinto.  Que  no  se  digan  misas  de  las  que  se  titulan  de  Réquiem,  ó  sea 
en  sufragio  del  alma  de  los  difuntos. 

Sexto.  Que  cada  domingo  sólo  se  digan  dos  misas,  cuya  hora  será  pre- 
viamente señalada,  y  que,  por  lo  mismo,  para  la  concurrencia  del  público, 
no  habrá  toque  de  campanas. 

Séptimo.  Queda  prohibida  de  una  manera  absoluta  LA  PRÁCTICA 
DE  LA  CONFESIÓN,  debiendo  advertirse  que  esto  será  tanto  dentro 
como  fuera  de  los  templos,  y  que  en  el  caso  en  que  se  llegare  á  descubrir 
una  infracción  á  lo  dispuesto  en  este  punto,  se  castigará  al  ministro  in- 
fractor con  el  destierro  del  Estado  ó  del  país  y  aun  con  la  pena  capital. 

Para  la  mejor  observación  de  esta  condición,  los  templos  no  podrán 
abrirse  más  que  cada  ocho  días,  á  la  hora  de  las  misas. 

Octavo,  En  cada  localidad  no  residirá  más  que  un  sacerdote,  que  vi- 
virá en  casa  particular  ó  donde  mejor  le  acomode,  pero  menos  en  el 
templo. 

Noveno.  Que  cuando  transite  por  la  calle  irá  vestido  de  civil,  sin  nin- 
gún adminículo  que  le  sirva  de  distintivo  á  su  ministerio. 

Décimo.  Queda  absolutamente  prohibido  que  el  mismo  sacerdote  con- 
sienta en  ser  saludado  con  beso  de  mano,  como  hasta  ahora  se  practica. 

Décimoprimero.  Queda  absolutamente  prohibida  la  práctica  de  toda 
clase  de  ceremonias  religiosas  que  no  sean  las  misas  consentidas. 

Toluca,  Septiembre  20  de  1914. — El  secretario  general  del  Gobierno, 
teniente  coronel  Arnulfo  González. 

(De  la  Gaceta  del  Gobierno,  periódico  oficial  del  Estado  de  México,  de 
fecha  14  de  Octubre.) 
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Vida  del  Beato  Enrique  Susón,  O.  P.,  escrita  en  alemán  por  él  mismo.— Tra- 
ducida al  castellano  por  D.  Juan  Paíafox  y  Mendoza,  Obispo  de  Puebla  de 
los  Angeles  y  de  Osma.  Introducción  y  notas  del  P.  Mtro.  Fr.  M.  Puebla, 
O.  P.— Un  volumen  de  366  páginas.  Tip.  del  Rosario.  Almagro,  1914. 

El  hombre  que  se  preocupa  tan  sólo  del  presente,  sin  tener  en  cuenta 
para  nada  el  porvenir,  llega  á  cobrar  tal  apego  al  regalo  y  á  las  comodida- 
des de  la  vida,  que  la  práctica  de  la  penitencia,  mortificación  y  demás  vir- 
tudes cristianas  le  parece  una  cosa  poco  menos  que  imposible.  Por  lo 
mismo,  y  para  no  desmayar  en  el  camino  de  la  virtud,  es  muy  conveniente 
presentar  á  la  consideración  de  los  creyentes  ejemplos  vivos  de  varones 
santísimos  que,  con  afanosa  solicitud,  practicaron  todo  género  de  mortifi- 
caciones y  sufrimientos,  siendo  su  vida  para  nosotros  como  espejo  donde 
veamos  grabada  nuestra  imagen,  ó  como  norma  á  la  cual  debemos  ajus- 
tamos, si  deseamos  alcanzar  la  gloria  que  ellos  por  sus  obras  merecieron. 

El  Beato  Enrique  Susón,  más  conocido  con  el  nombre  de  Amando,  es 
ciertamente  un  ejemplar  de  consumada  virtud,  pues  fueron  tantas  las 
penas,  tribulaciones  y  angustias  que  le  afligieron  y  tal  la  resignación  con 
que  sobrellevó  semejantes  trabajos,  que  causa  verdadero  asombro. 

No  menor  que  la  virtud  fué  su  saber,  como  lo  demuestra  la  influencia 
que  ejerció  en  su  siglo  por  medio  de  sus  escritos,  tiernos  y  afectuosos, 
llenos  á  veces  de  expresiones  enfáticas  propias  de  su  corazón  abrasado  en 
el  amor  divino.  Defensor  acérrimo  de^  la  verdadera  y  sólida  piedad,  tra- 
bajó sin  tregua  ni  descanso  por  levantar  la  mística  alemana  del  estado  de 
postración  en  que  yacía,  consiguiendo  elevarla  á  gran  altura;  combatió 
también  los  errores  de  los  Begardos  y  Hermanos  del  libre  espíritu,  que 
habían  desacreditado  la  escuela  mística  de  la  Edad  Media,  con  la  exagera- 
ción de  algunas  doctrinas. 

Ningún  reparo  tenemos  que  poner  á  la  traducción  de  este  libro;  antes, 
por  el  contrario,  nos  parece  muy  buena;  en  cambio,  la  introducción  y  las 
notas,  aunque  contienen  cosas  útiles,  están  escritas  algo  á  la  ligera,  y  pun- 
tos que  solamente  se  indican  debieron  ponerse  más  en  claro.  Para  que  una 
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afirmación  sea  tenida  por  verdadera,  es  preciso  que  venga  acompañada  de 
la  prueba  correspondiente.—  V^.  V.  Martínez. 


Histoire  d'une  Conversión.— Correspondance  de  M.  l'abbé  Frémont  avec  une 
protestante.— 1883-1884.  Bioud  et  Gay,  Paris,  I914.-Un  volumen,  en  12.«, 
de  XXV-335  páginas. 

No  hay  historia  más  bella  y  dramática  que  la  historia  de  las  almas 
convertidas  á  Cristo,  después  de  haber  pasado  por  las  dolorosas  sendas 
del  error  ó  haber  experimentado  las  punzantes  espinas  de  la  duda  y  de  la 
incredulidad.  Por  eso  las  Confesiones  de  San  Agustín  conservan,  después 
de  tantos  años,  su  primera  juventud.  En  nuestros  días,  los  libros  de  esta 
clase  se  han  multiplicado  sobremanera  y  han  producido  copiosos  frutos. 
El  presente  creo  que  será  leído  también  con  gusto  y  con  provecho  espiri- 
tual. Está  compuesto  de  una  serie  de  cartas  cruzadas  entre  el  ab.  Frémont 
y  una  señora  protestante,  y  en  ellas  se  describen  con  estilo  sugestivo  las 
luchas  y  dolores  de  un  alma  noble  que,  educada  en  el  error,  combate  con 
valentía  por  librarse  de  él,  hasta  que,  al  fin,  ayudada  por  la  gracia  divina, 
abre  sus  ojos  á  la  luz  de  la  verdad  católica,  donde  encuentra  la  paz  y  la 
dicha  tanto  tiempo  anheladas.— M.  Revilla. 


Miguel  Herrero  García.— Rimas  béticas.— Sevilla,  Tip.  Arévalo,  San  Eloy,  16. 
1914.— Un  tomo  en  rústica,  en  12.^,  de  220  páginas.  Precio:  2  ptas. 

Empiezo  esta  bibliografía  diciendo  que  este  es  un]libro  más  de  poesías. 
¿Es  esto  una  alabanza  ó  es  un  reproche?  Ambas  cosas  creo  que  merece  el 
autor  del  libro.  Es  una  alabanza  á  su  musa,  viril  á  veces;  es  una  alabanza 
á  su  patriotismo,  á  su  patriotismo  chico  significadamente  (suponemos  que 
es  andaluz);  es  una  alabanza  á  sus  cristianos  sentimientos  honrados  y  lea- 
les, á  su  musa  fácil  y  proteica,  á  sus  pensamientos  delicados  á  veces,  á  la 
justeza  de  expresión,  en  una  palabra,  á  todas  ó  casi  todas  esas  cualidades 
que  adornan  á  los  poetas  verdad.  Pero  es  también  un  reproche  á  esta  mis- 
ma musa,  que  decae  á  veces  como  un  pájaro  á  quien  se  cortan  las  alas,  á 
la  crudeza  de  algunos  pensamientos  y  algunas  expresiones  que  no  quisié- 
ramos haber  visto  en  el  libro,  á  algunos  prosaísmos  que  con  bastante  pro- 
fusión despoetizan— pase  el  verbo— la  obra,  á  las  marcadas  reminiscencias 
ó  copias  de  poetas  como  Nicasio  Gallego,  Gabriel  y  Galán  y  algún  otro; 
es  un  reproche  á  su  pesimismo  y  á  un  misoginismo  que  no  tiene  razón  de 
ser;  en  fín,  á  no  pocas  malas  cualidades  que  abundan  en  este  libro.  Des- 
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apareciendo  éstas,  con  lo  cual  quedaría  más  pequeño  eí  libro,  resultaría 
una  discreta  obrita  poética,  que,  si  no  sirviera  para  inmortalizar  á  su 
autor,  merecería  al  menos  un  sincero  aplauso  de  felicitación.  De  las  treinta 
y  cuatro  composiciones  poéticas,  nosotros  nos  quedaríamos  con  ocho,  á 
lo  más  con  diez,  que  son  aquellas  en  las  que  Herrero  García  se  muestra 
libre  de  trabas  y  de  calcos,  como  en  las  que  se  titulan  El  hospiciano.  La 
madrastra,  Patria  chica,  La  cruz  del  camino  (aunque  nos  parece  que  ya 
hemos  leído  algo  parecido  en  alguna  otra  parte),  Al  pasado  y  Nostalgias. 
Y  eso  que  en  la  primera  que  citamos  hay  una  estrofa  tan  descuidada  como 

esta: 

¡Ellos  nunca  disfrutaron 
de  los  besos  y  caricias 
maternales! 

¡Para  ellos  sólo  quedaron 
las  tiranas  injusticias 
mundanales! 

Nacieron  por  dura  suerte 
y  viven  por  suerte  dura, 
y  no  mueren, 

porque,  con  la  dura  muerte, 
el  sufrimiento  no  dura 
como  quieren. 

Algunas  poesías  son  de  no  laudable  gusto,  como  La  tisis,  Maldición, 
La  loba  y  alguna  otra.  Terminaremos  esta  nota  poniendo  á  la  considera- 
ción del  lector  la  siguiente  quintilla  de  la  que  titula  Al  Niño  de  Belén: 

Así  que,  niño  inocente, 
ten  por  negocio  perdido 
la  salvación  de  esta  gente; 
no  sufras  por  quien  no  siente; 
vete,  y  todo  concluido. 

P.  Salvador  Gutiérrez. 


R.  P.  Xavier-rMarie  Le  Bachelet,  S.  J.  —  Auctarium  Bellarminianum.  Supplé- 
ment  aux  CEuvres  du  Cardinal  Bellarmin.— París,  G.  Beauchesne,  1913.  Un 
vol.,  en  4."  m.,  de  XXIV-726  págs.  á  dos  cois. 

Belarmino  es  uno  de  los  campeones  más  ilustres  de  la  fe  en  los  siglos 
XVI  y  XVII  y  de  los  que  mayor  influencia  ejercieron  en  las  cuestiones  re- 
ligiosas que  en  su  tiempo  se  ventilaron.  Importa,  por  tanto,  grandemente 
conocer  á  fondo  su  vida,  su  carácter,  sus  escritos  y  opiniones,  en  una  pa- 
labra, la  historia  de  su  múltiple  actividad.  A  este  fin  ha  contribuido  más 
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que  nadie  en  nuestros  días  el  P.  Bachelet  con  la  publicación  de  numero- 
sas cartas  y  otros  documentos  inéditos  que  arrojan  vivísima  luz  sobre  mu- 
chos puntos  de  la  vida  del  gran  controversista.  Bien  conocidos  son  sus 
trabajos  anteriores:  Bellarmin  avant  son  Cardinalat  y  Bellarmin  et  la  Bí- 
hle  Sixto-Clémentine.  El  Auctarium  Bellarminianum,  que  hoy  presenta- 
mos, tiende  al  mismo  fín  y  contiene  nuevos  é  importantes  materiales  iné- 
ditos, con  los  cuales  ha  reunido  el  P.  Bachelet  algunos  otros  escritos  ya 
publicados,  ó  porque  eran  muy  raros,  ó  por  considerarles  necesarios  para 
completar  la  doctrina  contenida  en  estos  opúsculos  inéditos. 

En  tres  partes  está  dividido  el  Auctarium.  La  primera  comprende  los 
escritos  referentes  á  la  controversia  de  AuxUiis,  en  que  tan  importante  pa- 
pel jugó,  como  es  sabido,  el  C.  Belarmino. 

El  P.  Bachelet  encabeza  estos  escritos  con  una  amplia  introducción, 
donde  expone  y  discute  el  verdadero  pensamiento  del  Cardenal  acerca  de 
la  doctrina  de  la  gracia.  La  segunda  parte  contiene  varias  obras  de  cierta 
extensión,  algunas  completamente  inéditas,  como  son:  el  'Ispaxtxov  Awpov, 
antítesis  del  'BaatAtxóv  Aojpov  de  Jacobo  I,  rey  de  Inglaterra,  la  Chronologia 
et  quaestiones  de  temporibus  S.  Scripturae  y  el  fragmento  del  comentario 
sobre  las  Epístolas  de  San  Pablo.  Otras  obras  en  cambio  ya  eran,  al  menos 
parcialmente,  conocidas,  y  por  eso  están  aquí  sólo  extractadas.  La  tercera 
parte  abraza  una  serie  de  opúsculos  ó  trataditos  que  tocan  puntos  muy 
variados  de  Teología,  S.  Escritura,  Derecho  Canónico,  Historia  eclesiásti- 
ca, etc. 

No  necesitamos  ponderar  el  trabajo  constante  y  metódico  que  suponen 
el  hallazgo,  estudio  y  crítica  de  todos  estos  documentos.  Basta  echar  una 
ojeada  sobre  las  fuentes  bibliográficas  y  textuales  consultadas  para  com- 
prender la  grandeza  de  la  obra  á  que  ha  dado  cima  el  P.  Bachelet,  auxi- 
liado, según  él  confiesa,  por  algunos  colaboradores.  Pero  puede  dar  por 
bien  empleados  sus  esfuerzos,  pues  han  sido  coronados  con  el  más  lison- 
jero éxito.  Gracias  á  ellos  la  obra  del  Card.  Belarmino  será  mejor  cono- 
cida y  apreciada,  como  se  debe,  en  su  inmenso  valor.  —  M.  Revilla. 


Biblioteca  Patria.  Tomo  CVL— Lo  difícil  que  es  ir  al  cielo,  por  Manuel  Lina- 
res Rivas.— Precio:  1  peseta.— Madrid.  Bailen,  35,  principal.—  Un  tomo  de 
160  páginas. 

Dos  obritas  contiene  este  tomo:  una  novela,  que  es  el  título  transcrito, 
y  Querer  y  no  querer,  una  comedia.  Regina,  protagonista  de  la  novela,  ha- 
bía sido  educada  por  su  madre,  doña  Engracia,  de  una  manera  férrea:  no 
la  había  sido  permitido  nada,  ni  pensar  siquiera;  lo  único,  la  lectura  de 
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libros  piadosos,  y  por  esto,  dice  Linares  Rivas,  quería  ser  mártir,  deseo  que 
tenía  como  si  se  tratara  de  un  oficio  humano  cualquiera.  Así  llegó  á  los 
dieciocho  años,  época  en  que  su  madre  la  dispuso  novio,  Antonio,  á  quien 
citó  Regina  por  carta  á  las  doce  de  la  noche.  No  hay  que  decir  que  éste 
acudió  á  la  cita,  y  también  Regina,  que  se  escapó  de  su  casa.  Pero  Fabián, 
criado  de  doña  Engracia,  desvelado  aquella  noche  por  las  insistentes  ad- 
vertencias del  señor  cura  del  pueblo,  oyó  el  chirrido  que  produjo  la  esca- 
patoria de  Regina,  y  se  levantó  al  punto,  saliendo  en  busca  de  la  que  huía, 
encontrándola  muy  pronto,  pero  en  compañía  de  su  novio.  Esta,  que  era 
una  visionaria,  les  hizo  andar,  al  bueno  de  Fabián  y  á  Antonio,  con  la  ilu- 
sión de  llevarlos  al  cielo,  obsesionada  con  la  idea  de  que  veía  á  lo  lejos  un 
Ángel;  los  dos  acompañantes,  rendidos  y  fatigados,  decidieron  pararse, 
pues  llevaban  ya  muchas  horas  de  andar  y  no  veían  tal  visión  angélica; 
entonces  ella,  viéndose  próxima  á  tener  que  viajar  sola,  les  propuso  el  trato 
de  que  si  antes  de  media  hora  no  veían  al  Ángel,  se  volverían  todos  á  casa, 
pero  con  la  condición  de  seguirla,  despreciando  achaques  y  fatigas.  Diez 
minutos  fueron  los  convenidos  para  volver  á  emprender  la  marcha,  duran- 
te los  cuales  Regina  se  entregó  á  la  oración,  Fabián  á  buscar  riquezas  en 
un  arroyo,  en  compañía  de  un  hombre  que  allí  recogía  tesoros  inmensos 
de  piedras  preciosas,  y  Antonio  á  lubricidades  con  una  tal  Guadalupe,  so- 
brina del  hombre  que  buscaba  las  piedras  preciosas  en  el  arroyo.  Al  cabo 
de  los  cuales  (que  no  habían  sido  diez  minutos,  sino  más  de  una  hora), 
volvieron  á  emprender  la  marcha,  habiendo  arrojado  al  arroyo  las  rique- 
zas que  habían  recogido;  vieron  el  Ángel,  y  éste  les  invitó  á  volar.  Fabián 
voló;  pero  Antonio  y  Regina  no  podían  volar,  porque  se  amaban. 

Esta  es  la  novela  de  Linares  Rivas,  de  estilo  ameno,  fluido,  encantador. 
En  Regina  se  representa  la  fe  en  un  ideal,  que  despreciándolo  todo,  hace 
que  no  se  sientan  ni  la  ambición,  ni  las  fatigas,  ni  el  deseo  de  riquezas.  En 
Antonio  el  amor,  á  quien  combaten  las  fatigas  del  cuerpo,  los  deseos  de 
riqueza  y  las  punzadas  de  la  lujuria;  pero  queda  redimido  por  su  amor  á 
Regina.  En  Fabián  la  incredulidad,  pero  de  buena  fe.  Estas  son  las  dificul- 
tades para  ¿r  al  cíelo;  dificultades  que  están  bien  sentidas,  aunque  mejor 
expresadas,  y  al  fin  vencidas.  No  hay  que  decir  que  tratándose  de  quien  se 
trata,  hay  escenas  cómicas  en  la  novela  de  muy  buen  gusto,  y  chistes  inge- 
niosos; pero  sí  nos  extraña  que  publicando  esta  novela  la  Biblioteca  Pa- 
tria, no  se  hayan  quitado  otros  de  una  moralidad  muy  dudosa  y  aún  esce- 
nas enteras  de  un  sabor  marcadamente  sensualista  y  escandalosas.  ¿Es  que 
tiene  que  acudir  Linares  Rivas  á  este  lugar  común  para  hacer  amena  la 
lectura  de  ninguna  obra?  Creemos  que  le  sobran  recursos  á  su  imagina- 
ción, que  podrá  no  ser  tan  fecunda  como  la  de  otros  (no  nos  gustan  las 
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comparaciones),  para  que  tenga  que  salpimentar  sus  obras  con  este  recurso 
del  chiste  de  doble  sentido,  de  la  frase  equívoca.  El  capítulo  IV  nos  parece 
que  sobra  totalmente,  y  del  primero  quitaríamos  algo,  que  seguramente  no 
gustará  á  los  que  han  nacido  en  la  tierra  de  León. 

Querer  y  no  querer  es  la  segunda  parte  del  libro,  una  comedia  que 
tiene  un  prefacio,  el  escenario,  los  tipos  y  el  cuento.  El  primero  bien  pen- 
sado, pero  se  nota  mucho  en  él  la  meditación:  en  el  capítulo  que  el 
autor  llama  el  escenario,  hay  chistes  insubstanciales,  y  alguno  que  otro,  no 
diré  inmoral,  pero  sí  muy  atrevido;  en  los  tipos,  abunda  la  gracia  y  la  vena 
cómica  del  autor,  y  en  el  cuento,  no  notamos  más  defecto  que  el  de  la 
abundancia  y  prodigalidad  del  humor.  Estos  son  los  defectos.  ¿Qué  obra 
hay  sin  ellos?  En  cambio,  las  buenas  cualidades  abundan;  casi  casi  diría- 
mos que  ocultan  los  defectos.  Alguna  que  otra  frase  nos  parece  exagerada, 
véase  la  muestra.  Habla  de  cómo  las  circunstancias  hacen  al  hombre— ¿es 
esto  verdad,  así  en  absoluto? — ,  y  dice:  *en  un  país  de  sol,  sin  crepúscu- 
los, eternamente  irradiador,  no  habría  más  que  locos*]  y  en  la  página 
siguiente:  <el  sol  y  el  calor,  juntos,  no  han  sabido  crear  más  que  la  exal- 
tación furiosa  ó  la  dormilona  pereza^.  Fuera  de  esta  falta,  que  no  lo  es  en 
los  que  escriben  mucho  y  bueno,  Querer  y  no  querer  merece  nuestro 
aplauso  sincero.  Ha  sido  laureada  con  el  premio  del  Marqués  de  Comi- 
llas.—P.  Salvador  Gutiérrez. 

OTROS  LIBROS 

Martyrologium  Romanum,  editio  juxta  typicam,  auspice  S.  S.  D.  N. 
Papa  Pío  X  confectam,  cum  additionibus  et  variationibus  a  Decreto  S.  RR. 
C.  die  26  Novembris  1913  latís.— Un  vol.,  en  12.^  de  CVIIÍ-600  páginas. 
Precio:  3,75  francos;  encuadernado,  5.— Pietro  Marietti,  Turin.  1914. 

Esta  nueva  edición  del  Martirologio  Romano  que  nos  ofrece  la  acre- 
ditada Casa  Marietti  es  hermosa,  económica  y  muy  completa  al  mismo 
tiempo,  pues  contiene  no  sólo  los  elogios  de  los  Santos,  aún  los  más  re- 
cientes, sino  también  todos  los  documentos  que  suelen  acompañar  al  Mar- 
tirologio, como  son:  las  Letras  apostólicas  de  Benedicto  XIV  al  Rey  de 
Portugal,  el  magistral  tratado  de  Baroscio  sobre  el  Martirologio  y  las  rú- 
bricas del  mismo.  Al  final  lleva  una  serie  de  índices  que  hacen  fácil  y  có- 
modo el  manejo  de  esta  edición. 

—El  Riesgo.— Enfermedad  y  las  Sociedades  de  Socorros  Mutuos.— 
Discurso  inaugural,  leído  en  la  solemne  apertura  del  curso  académico  de 
1914-1915  en  el  Seminario  conciliar  de  Madrid,  por  el  Dr.  D.  Severino  Az- 
nar  Embid,  Catedrático  de  «Problemas  Sociales». 
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En  este  substancioso  discurso  expone  el  Sr.  Aznar,  con  la  competencia 
y  brillantez  que  le  son  propias,  lo  que  la  enfermedad  significa,  tanto  parti- 
cular como  socialmente,  en  el  hogar  de  las  clases  humildes,  y  cómo  esa 
negra  nube  que  entenebrece  toda  la  vida  del  obrero,  puede  disiparse  por 
medio  de  las  Sociedades  de  Socorros  Mutuos. 

Estudia  brevemente  Jo  que  en  otras  naciones  se  hace  en  este  particular, 
y  lo  nada  que  hace  el  Estado  español,  pasando  luego  á  hacer  un  estudio 
documentado  de  las  diversas  clases  de  mutualidades  contra  la  enfermedad 
existentes  en  la  diócesis  de  Madrid. 

—Portfolio  Fotográfico  de  España.— Hsin  llegado  á  nuestra  Redac- 
ción los  cuadernos  77,  78,  79  y  80  de  esta  importantísima  publicación. 

Cada  cuaderno  contiene  el  mapa  del  partido  á  varias  tintas,  una  cabal 
descripción  de  su  territorio  y  capital,  nomenclátor  por  orden  alfabético  de 
los  Ayuntamientos  y  entidades  de  población  que  lo  integran,  señalando  los 
que  disfrutan  de  estación  férrea  y  la  distancia  á  su  mayor  núcleo  de  pobla- 
ción. Complétanlo  dieciséis  interesantes  fotograbados  impresos  en  papel 
couché. 

Recomendamos  á  nuestros  lectores  la  mentada  obra,  tanto  por  ser  de 
divulgación  artística  como  por  la  modicidad  de  su  precio  (50  céntimos). 

Se  halla  de  venta  en  las  librerías,  centros  de  suscripción  y  en  casa  del 
editor,  D.  Alberto  Martín,  Consejo  de  Ciento,  140,  Barcelona. 

— De  la  Casa  editorial  Alberto  Martín,  de  Barcelona,  hemos  recibido 
los  cuadernos  2,  3,  4  y  5  de  los  Episodios  de  la  Guerra  Europea,  obra  que 
está  obteniendo  un  éxito  enorme,  como  no  podía  menos  de  suceder  tra- 
tándose de  un  asunto  que  preocupa  por  entero  á  la  opinión  y  debido  tam- 
bién á  estar  encomendada  su  redacción  al  distinguido  periodista  J.  Pérez 
Carrasco,  redactor-jefe  de  uno  de  los  rotativos  más  importantes  de  España, 
y  á  la  seriedad  de  la  Casa  editora. 

Acompaña  al  cuaderno  2  un  Mapamundi,  á  seis  tintas,  tamaño  28  X  39, 
y  16  páginas  de  texto  profusamente  ilustrado.  Los  demás  cuadernos  están 
integrados  por  otras  16  páginas,  en  las  que  se  siguen  los  preliminares  de 
la  obra,  con  hermosas  láminas  en  papel  couché. 

Recomendamos  á  nuestros  lectores  dicha  obra,  tanto  por  lo  módico 
de  su  precio  (25  céntimos  cuaderno),  como  por  su  esmerada  presen- 
tación. 

Pueden  hacerse  los  pedidos  en  las  librerías,  centros  de  suscripciones  y 
al  editor,  D.  Alberto  Martín,  Consejo  de  Ciento,  140,  Barcelona. 
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LIBROS  RECIBIDOS 


A.  Bonilla  y  San  Martín.— D/scwrso  leído  en  la  solemne  inauguración 
del  curso  académico  de  1914  á  1915  (Universidad  Central).— Madrid,  Im- 
prenta Colonial,  Fuenterrabía,  8.  1914.— Un  vol.,  en  medio  folio,  de  144 
páginas. 

—Federico  Ozanam  e  il  ritorno  degli  Irraeiliti.  Per  cura  del  consiglio 
pariicolare  di  Vicenza  della  Societá  di  S.  Víncenzo  de  Pao//.— Genova, 
Tipografía  Arcivescovile.  1914.— Un  fol.,  en  4.°,  de  15  pags.— Prec:  0,10 
liras;  el  100,  7  1. 

— Ilustrísimo  Sr.  D.  J.  Torras  y  Bagés.— Carta  Pastoral.  En  l'aniversari 
secular  del  restabliment  de  la  Companyia  de  Jesús.— Yich,  Impr.  de  Llu- 
ciá  Anglada.  1914.— Un  fol.,  en  4.°,  de  30  págs. 

—  R.  P.  J.  B.  Ferreres.— Las  Religiosas  según  la  disciplina  vigente. 
Sus  confesores.  Cuenta  de  conciencia.  Clausura.  Votos,  etc.— Comenta- 
rios canónico-morales.— Cuarta  edic,  corregida,  refundida  y  muy  aumen- 
tada.—Madrid,  Administración  de  Razón  y  Fe.  1914.— Un  vol.,  en  8.*^,  de 
lX-650.  Prec:  en  rúst.,  4  ptas.;  en  tela,  5,50  ptas. 

— P.  F.  Naval. — Curso  de  teología  ascética  y  mística  para  seminarios, 
institutos  religiosos  de  clérigos  y  directores  de  almas.— Msiáñá,  Editl.  del 
Corazón  de  María,  Mendizábal,  67.  1914.— Un  vol.,  en  8.°,  de  410  págs. — 
Precio:  2,50  ptas. 

— S.  Aznar. —El  Riesgo-enjermedad  y  las  Sociedades  de  Socorros  Mu- 
tuos.—Discurso  inaugural  leído  en  la  solemne  apertura  del  curso  aca- 
démico de  1914-1915,  en  el  Seminario  Conciliar  de  Madrid.— Madrid, 
Imprenta  del  Asilo  de  Huérfanos  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  1914.— 
Un  vol.,  en  medio  folio,  de  100  págs. 

— Mgr.  Baudrillart.— L'a/Tie  de  la  France  á  Reims.—D'iscours  pro- 
noncé  en  la  Basilique  de  Sainte-Clotilde  le  30  Septembre  1914.— Paris, 
G.  Beauchesne,  édit.,  rué  de  Rennes,  117;  1914.— Un  vol.,  en  4.°,  de  24 
páginas. 

—Enrique  Sureda.— De  la  Corte  de  los  Señores  Reyes  de  Mallorca. 
Apuntes  para  una  historia  privada  de  aquellos  Monarcas  y  de  los  de  la 
Casa  de  Aragón,  Reyes  de  Mallorca.  Publícalos  de  orden  de  Su  Majestad 
el  Rey  Nuestro  Señor.— Madrid,  Imp.  Clásica  Española,  1914.— Un  vol., 
en  4.°,  de  166  págs. 

—Episodios  de  la  guerra  europea.  Cuadernos  6,  7  y  8.— Barcelona, 
Alberto  Martín,  Consejo  de  Ciento,  140.  Prec:  0,25  ptas.  cuaderno. 

—Elenita  «de  Dios  Santo»  La  Violeta  del  Santísimo  Sacramento. 
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Con  carta  introducción  de  E.  Ugarte  de  Ercilla,  S.  J. — Friburgo  de  Bris- 
govia  (Alemania),  B.  Herder,  editor.— Un  vol.,  en  16.°,  de  92  págs.  Encar- 
tonado, 1  fr. 

— R.  P.  Garrold.-  Cabezas  calientes.  Recuerdos  del  Colegio.  Traduc- 
ción castellana  por  M.  R.  Blanco-Belmonte.— Friburgo  de  Brisgovra, 
B.  Herder.— Un  vol.,  en  8.°,  de  IV-228  págs.  Prec:  en  rústica,  2,75  fr.;  en 
tela,  3,75. 

—José  Pevairál— Breve  Manual  del  Catequista.— Explicación  literal 
con  práctica,  repetición,  resumen  y  ejemplo  de  los  primeros  elementos  de 
la  doctrina  cristiana,  publicados  por  orden  de  S.  S.  Pío  X— Traducción 
del  italiano  por  el  P.  F.  Meseguer,  S.  J.— Madrid,  Administración  de 
Razón  y  Fe,  plaza  de  Santo  Domingo,  14;  1914.— Un  vol.,  en  4.°  menor, 
de  620  págs.  Prec:  3  ptas.  en  rústica,  y  4  en  tela  inglesa. 

— PP.  Gury-Ferreres,  S.  J.— Casws  co/2SC/e/zfe.— Editio  tertia  hispa- 
na, correctior  et  auctior.— Barcinone.  Typis  Eugenii  Subirana,  Pontif.  edit.,, 
Puertaferrisa,  14;  1914.-Dos  vol.,  en  4.°,  de  XXII-640  y  XIV-680  págs. 

— P.  Eduardo  Vitoria,  S.  J. — Prácticas  químicas  para  cátedras  y  labo- 
ratorios.—Bsircdona,  tipografía  de  Ramón  Casáis,  Pino,  5;  1914.— Un  vo- 
lumen de  22  X  14  centímetros,  de  804  págs.,  ilustrado  con  500  grabados. 
Prec;  11  ptas.  en  rústica,  y  12  encuad.  en  tela  inglesa. 

— L.  Murillo,  S.].—El  Génesis  precedido  de  una  introducción  al  Pen- 
tateuco.—  Roma,  Pontificio  Instituto  Bíblico,  1914.  —  Un  vol.,  en  4.°  ma- 
yor, de  XXIV-872  págs.  Prec:  1.  9,60.  De  venta  en  la  Libren  de  Max  Bret- 
schneider,  Roma,  Vía  del  Tritone,  60. 

—Leopoldo  Fonck,  S.  J. — I  miracoli  del  Signare  nel  vangelo  spiegati 
esegetícamente  e praticamente.—Volume  primo.  I  miracoli  nella  natura.— 
Roma,  Pontificio  Istituto  Bíblico,  1914.  —  Un  vol.,  en  4.°  mayor,  de 
XXVIII  -+-  644.  Prec:  1.  4,50.— De  venta  en  id. 

— G.  Mezzacasa.—  //  libro  dei  Proverbi  di  Salomone. —  Studio  critico 
sulle  aggiunte  greco-alessandrine.—  Roma,  Id.  id.—  Un  vol.,  en  medio  fo- 
lio, de  XII  4-  204  págs.  Prec:  1.  5,20.— De  venta  en  id. 

— Henri  Lammens,  S.].—Le  Berceau  de  V  Islam.  L  Arable  accidéntale 
a  la  veille  d  'fiégire.—  I^r  volume.  —  ¿e  Climat.—  Les  Bédouins.—  Roma, 
Id.  id.—  Un  vol.,  en  medio  fol,  de  XXIV  -i-  372  págs.  Prec:  1.  6,30.-  De 
venta  en  id.  id. 
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Madrid-tscorial,  15  de  Noviembre  de  1914 

I 

EXTRANJERO 

Los  que  esperaban  la  próxima  terminación  de  la  guerra  ó  creían  en  una 
batalla  colosal,  de  proporciones  gigantescas,  de  miles  y  miles  de  cañones 
que  disparasen  todos  á  la  vez  y  atronaran  el  espacio  con  su  estampido,  y 
que  al  tocar  el  Angelas  de  la  tarde  se  hubiese  terminado  todo,  han  sufrido 
un  gran  desengaño.  Es  verdad  que  á  veces  el  cañón  suena  durante  un  día 
á  lo  largo  de  unos  600  kilómetros;  pero  el  ataque  formal  no  se  realiza  más 
que  por  uno,  dos  ó  tres  puntos.  Los  combates  restantes  de  toda  la  línea  no 
son  más  que  para  entretener  las  fuerzas  del  contrario  y  no  permitirle  que 
las  acumule  en  un  punto  dado,  una  vez  empeñada  la  batalla.  De  manera 
que  todo  eso  de  los  Wocbres,  avances  en  los  Vosgos,  en  el  Argone,  etc., 
son  una  gran  filfa,  y  no  puede  ser  de  otra  manera,  porque  de  ser  cierto,  ya 
debieran  los  franceses  estar  en  Berlín  y  los  alemanes  en  París.  Todos  los 
días  avanzan  unos  y  otros,  y,  sin  embargo,  las  líneas  marcadas  en  los  grá- 
ficos desde  hace  dos  meses  y  medio  siguen  lo  mismo;  es  decir,  no  siguen 
lo  mismo;  pues  los  alemanes,  que  se  habían  introducido  en  Francia  en  for- 
ma de  cuña,  han  ido  ensanchando  la  cabeza  de  la  cuña  de  tal  manera,  que 
su  sección  longitudinal  ya  no  es  un  ángulo  agudo,  sino  recto  con  marca- 
dísimas tendencias  á  obtuso.  De  manera  que  los  alemanes  han  avanzado 
realmente,  y  los  franceses  no.  Es  cierto  que  los  alemanes  no  se  han  cola- 
do en  París  á  los  quince  días;  pero  en  Francia  se  han  metido  y  allí  están 
desde  que  se  inició  la  guerra,  ocupando  una  sexta  parte  de  la  nación  fran- 
cesa, según  testimonio  de  Le  Temps,  y  arrasándolo  todo  como  una  trom- 
ba. No  se  puede  negar  la  bravura  del  ejército  francés,  ni  la  serenidad  de 
Joffre,  que  ha  sabido  cubrir  á  tiempo  los  puntos  amenazados;  pero  es  nece- 
sario confesar  que  los  aliados  no  han  podido  hacer  otra  cosa  que  resistir, 
á  pesar  de  reunirse  tantos  para  combatir  en  contra  de  Alemania.  Pues  hay 
que  ver  los  pueblos  que  ha  reunido  Inglaterra  para  combatir  en  Francia, 
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gentes  que,  si  no  tienen  gran  valor  militar,  sirven,  aunque  no  más  sea,  para 
gastar  municiones  al  enemigo  que  tiene  que  matarlos.  En  cambio,  la  coope- 
ración de  Turquía  con  Alemania  en  la  guerra  ha  de  causar  muchísimos 
disgustos  á  los  aliados.  Según  datos  que  juzgamos  verosímiles,  Turquía  ha 
podido  equipar  unos  250.000  hombres,  es  posible  que  sea  doble;  pero  con 
1.000.000  en  las  fronteras  del  Cáucaso  ya  puede  molestar  á  Rusia.  Los  grá- 
ficos de  los  periódicos  indican  que  los  ejércitos  turcos  se  dirigirán  también 
por  el  mar  Negro  á  reforzar  las  líneas  de  austríacos  y  alemanes  en  el  frente 
occidental  de  Rusia;  pero  no  es  creíble,  porque  un  ejército  turco  en  la 
Galitzia  ó  la  Polonia  rusa  sería  una  gota  de  agua,  mientras  que  en  las  fron- 
teras del  Cáucaso  puede  hacer  mucho  con  poca  gente,  distrayendo  á  larga 
distancia  las  tropas  rusas.  Tal  vez  sea  más  decisivo  el  golpe  intentado  con- 
tra Egipto  en  parte,  porque  es  lo  más  posible  que  respondan  al  llamamien- 
to de  Turquía  los  naturales  del  país,  y  en  parte  porque  si  los  turcos  logra- 
sen acercarse  al  canal  de  Suez,  eso  bastaría  para  ocasionar  pérdidas  enor- 
mes á  Inglaterra.  Además,  la  acción  de  Turquía  sola  podrá  no  ser  mucha; 
pero  si  con  ella  se  van  los  musulmanes  de  Persia,  Afghanistán,  Beluchis- 
tán  y  Armenia,  pueden  causar  pérdidas  enormes  á  los  ingleses  y  rusos. 

Pero  en  fin,  dejemos  que  pasen  los  días  y  que  nos  traiga  cada  uno  las 
desgracias  y  miserias  que  le  pertenecen. 

El  día  4  se  hallan  paralizadas  las  operaciones  del  noroeste  de  Francia, 
á  consecuencia  de  las  inundaciones  en  todo  el  terreno  que  va  desde  Ipres 
y  Dixmude  hasta  Dunkerque.  Los  alemanes  hacen  notar,  no  sabemos  si  es 
cierto,  que  en  la  retirada  de  las  orillas  del  Iser  no  han  perdido  ningún 
cañón,  pues  tenían  prevista  la  inundación  y  no  aventuraron  más  que  arti- 
llería ligera;  en  cambio  los  aliados  han  perdido  allí  cañones  de  grueso  cali- 
bre. Según  telegramas  de  Londres,  se  extiende  la  insurrección  del  Trans- 
vaal.  En  el  antiguo  Estado  de  Orange  opera  el  general  Dewet,  y  en  el 
Transvaal  del  oeste  se  ha  puesto  á  la  cabeza  de  la  sublevación  el  general 
Boyers.  Los  insurreccionados  han  cogido  muchos  ingleses  prisioneros.  El 
crucero  Emden  ha  echado  á  pique  al  crucero  inglés  Esfort.—Se  trabaja 
muy  activamente  en  Buscarest  para  volver  á  restablecer  la  liga  balkánica, 
pero  será  muy  difícil  por  los  rencores  que  se  han  despertado  entre  aque- 
llos países.  Bulgaria,  desde  luego,  no  se  volverá  á  meter  en  ningún  fregado 
con  Servia,  Grecia  y  Rumania,  para  los  cuales  sacó  ella  las  castañas  del 
fuego. 

El  día  5  da  noticia  el  Almirantazgo  inglés  de  que  algunos  buques  de 
guerra  se  acercaban  á  las  costas  inglesas.  Salió  en  persecución  suya  parte 
de  la  escuadra  británica,  pero  el  último  crucero  alemán  se  retiraba  soltan- 
do minas,  contra  las  cuales  chocó  el  submarino  inglés  D-5,  pereciendo 
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ahogada  toda  a  tripulación. — La  embajada  de  Austria-Hungría  hace  saber 
que  á  últimos  de  Octubre  tenía  ya  en  su  poder  el  Imperio  austríaco  73.000 
rusos  prisioneros.— Dícese  que  los  alemanes  han  cogido  cerca  de  Ipres 
2.000  prisioneros  ingleses  y  1.000  franceses,  con  mucho  material  de  gue- 
rra.—Según  telegramas  de  Viena  que  merecen  crédito,  han  tenido  un  en- 
cuentro la  escuadra  turca  y  la  rusa,  habiendo  conseguido  los  turcos  echar 
á  pique  5  unidades  de  guerra  y  18  transportes.  Después  de  esta  acción,  la 
escuadra  turca  bombardeó  Sebastopol  y  Noworossisbaja,  quedando  des- 
truidos 50  depósitos  de  petróleo  y  de  trigo. 

El  día  6  se  dan  noticias  de  los  ataques  de  alemanes  y  aliados  en  la  re- 
gión del  Iser.  Cada  uno  se  atribuye  la  victoria  y  progresos  en  ese  punto, 
sin  que  se  pueda  saber  quién  lleva  la  ventaja.  Desde  luego,  los  alemanes 
no  han  logrado  progresar  gran  cosa  en  ese  punto.  Por  las  inundaciones 
resultan  dificilísimas  las  operaciones,  y  perecen  casi  tantos  ahogados  como 
por  las  balas.— El  crucero  alemán  York  chocó  el  día  4  con  una  cadena  de 
minas  en  la  bahía  de  Jade  (aguas  de  Wilhelmshaven),  y  se  fué  á  pique. — Se 
desmiente  la  noticia  de  que  había  muerto  el  general  von  Kluck.— El  general 
francés  Lutaud,  gobernador  de  Argel,  publica  una  proclama  á  los  musulma- 
nes en  nombre  de  los  aliados,  manifestando  que  Inglaterra  y  Francia  han 
respetado  siempre  los  sentimientos  religiosos  de  los  musulmanes,  y  que 
Alemania  quiere  explotar  en  su  provecho  sentimientos  que  nada  le  impor- 
tan. Esto  demuestra  que  algo  ó  mucho  se  teme  por  esa  parte.— Comunican 
de  China  que  los  alemanes  han  comprado  todos  los  periódicos  de  Pekín,  no 
publicándose  ya  ninguno  en  inglés.— Los  buques  de  guerra  que  se  han 
perdido  desde  el  principio  de  la  guerra  hasta  el  día  28  de  Septiembre  son 
los  siguientes: 

Cruceros  acorazados  Warrrior,  de  13.000  toneladas;  Hogue,  de  12.000; 
Aboukir,  de  12.000,  y  Cressy,  de  12.000. 

Cruceros  protegidos:  Amphion,  de  3.500;  Pathfinder,  de  3.000;  Glas- 
gow,  de  4.900;  Gloucester,  de  4.900;  Areihusia,  de  3.600  y  Fearles,  de 
3.500.  Pequeño  crucero  Pegasus,  de  3.500.  Cazatorpederos:  Speedy,  de 
800;  Dmid,  de  770;  Laertes,  de  950;  Phonix,  de  770  y  Bullfinch,  de  770. 
Buque  escuela  Fisgard  II,  de  770.  Cruceros  auxiliares:  /akana,  de  770  é 
Hiíjskreuzer  Oceanic,  de  770  y  dos  submarinos. 

Día  7.~Los  alemanes  confirman  su  retirada  de  Nieuport  y  la  pérdida 
de  dos  cañones  y  varios  hombres,  en  la  acometida  á  un  pueblo. — Arre- 
cian, en  cambio,  los  ataques  en  la  línea  de  Dixmude  á  Sis.  También  se 
recrudecen  los  ataques  alemanes  en  Arras  y  en  el  centro  de  la  línea,  Soi- 
sons,  etc.— Cuatro  cruceros  alemanes,  entre  los  cuales  se  encontraban  el 
Scharnhorst  y  Gneisenau,  atacaron  el  día  1.°  de  Noviembre  á  los  cruceros 
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Good  Hope,  Monmouth,  Glasgow  y  Otranto,  en  las  costas  de  Chile,  cerca 
de  la  isla  de  Santa  María.  Los  cruceros  alemanes  echaron  á  pique  al  Mon- 
mouth y  Good  Hope,  y  los  otros  dos  escaparon  á  toda  máquina,  amparan . 
dose  en  las  tinieblas.  En  el  Good  Hope,  pereció  ahogado  el  almirante  de 
la  escuadra  inglesa,  Craedot. — Los  rusos  han  recuperado  Jaroslaw,  cogien- 
do 5.000  prisioneros  austriacos.— Según  parte  de  los  belgas,  los  alemanes 
se  han  instalado  á  lo  largo  de  la  costa  belga,  entre  Siddikerke  y  Zubruge. 

Día  8. — En  los  combates  del  noroeste  de  Francia  ha  cooperado  eficaz- 
mente la  escuadra  inglesa,  ayudando  á  contener  el  empuje  alemán.  Estos, 
por  su  parte,  han  colocado  baterías  á  lo  largo  de  la  costa,  para  rechazar 
los  buques  ingleses.  En  los  combates  que  á  diario  se  suceden  allí,  la  arti- 
llería alemana  ha  conseguido  alejar  la  escuadra,  con  averías  en  algunos 
buques.  Dícese,  y  no  sabemos  con  qué  fundamento,  que  los  alemanes  han 
establecido  en  Zubruge,  un  depósito  de  material  naval. —La  escuadra  ale- 
mana ha  bombardeado  los  puertos  de  Sowestoft  y  Yarmout,  en  el  depar- 
tamento de  Norfolk.— Inglaterra  ha  cerrado  á  la  navegación  el  mar  del  Nor- 
te, con  lo  cual  salen  perjudicadas  varias  naciones,  como  Suecia,  Noruega, 
Dinamarca  y  Holanda.— Según  nota  de  la  embajada  inglesa,  el  Gobierno 
británico  promete  á  los  mahometanos  los  lugares  que  ellos  reputan  como 
santos,  en  la  Arabia,  Mesopotamia  y  puerto  de  Jeddah.  — Los  periódicos 
atribuyen  grandísima  importancia  á  la  intervención  de  Turquía  en  el  con- 
flicto europeo.  Si  los  turcos  logran  cegar  el  canal  de  Suez,  el  comercio  de 
Inglaterra,  una  vez  cerrado  el  mar  del  Norte,  quedaría  reducido  á  las  dos 
Américas,  África  y  el  Sur  de  Europa,  con  lo  cual,  de  3.509,9  y  3.065  millo- 
nes de  exportación  é  importación,  que  tuvo  en  1906,  quedarían  reducidos 
á  1.018,8  y  937,2,  respectivamente,  y  los  totales  análogos  de  Inglaterra  con 
las  demás  naciones,  se  reducirían  de  11.340,3  y  6.013,6,  á  6.621  y  2.855,1, 
Aunque  es^os  números  sean  exagerados,  dan  un  pequeño  índice  de  lo  que 
podría  suceder. -Se  ha  recibido  el  parte  oficial  del  Gobierno  japonés,  en 
el  cual  se  comunica  la  rendición  de  Tsing-Tao  á  las  tropas  del  Mikado. 
Si  todas  las  plazas  alemanas  se  defienden  con  tal  empuje,  ya  tienen  los 
alemanes  para  rato. 

Día  9.— La  Croix  publica  una  serie  de  artículos  en  los  que  trata  de 
examinar  la  opinión  de  los  países  neutrales.  El  primero  que  estudia  es 
España,  y  se  manifiesta  bastante  bien  informado.  Reconoce  la  división  de 
de  los  españoles  en  francófilos  y  germanófílos.  Los  primeros  pertenecen  á 
la  izquierda,  los  segundos  á  la  derecha.  En  los  de  la  derecha,  no  hay  pro- 
piamente odio  contra  Francia,  á  la  cual  reconocen  su  valor  histórico  y 
actual;  pero  desconfían  del  sectarismo  francés  que  aprovecharía  la  victoria 
para  perseguir  á  los  católicos  y  suscitar  la  revolución  en  España,  y  eso  no 
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lo  pueden  aprobar  los  españoles.  La  principal  causa,  tal  vez  única,  de  que 
los  españoles  no  estén  al  lado  de  la  católica  Francia  y  en  contra  de  la  pro- 
testante Alemania  la  tiene  el  Gobierno  francés,  que,  desde  hace  quince 
años,  ha  desplegado  una  política  francamente  sectaria.  Esto  dice  La 
Croix. — El  Polítiken,  de  Dinamarca,  manifiesta  que  ninguna  disposición 
de  la  guerra  toca  á  Dinamarca  tan  inmediatamente  como  el  cierre  del  mar 
del  Norte.  La  Compañía  de  navegación  más  importante  de  Dinamarca  ha 
suspendido  sus  viajes  por  tiempo  indefinido.  —  El  general  Maxwell  ha 
declarado  el  estado  de  sitio  en  todo  el  Egipto.— Los  ingleses  se  han  reti- 
rado de  las  fronteras  de  la  Arabia  y  se  han  internado  en  Egipto.— El  Emden 
ha  echado  á  pique  al  vapor  mercante  Oxford  y  le  ha  tomado  1.000  tone- 
ladas de  carbón. — Portugal  ha  determinado  suspender  la  movilización,  y 
no  mandará,  por  consiguiente,  al  menos  de  momento,  fuerzas  á  los  alia- 
dos.—Los  ataques  alemanes  han  decrecido  en  Neuporto  y  han  aumentado 
en  Arras.  Según  comunicado  alemán,  los  teutones  han  cogido  2.300  pri- 
sioneros, casi  todos  ingleses,  y  1.000  franceses  en  las  cercanías  de  Ipres. 
Además  han  cogido  1.500  franceses  en  las  inmediaciones  de  Vailly.— Según 
datos  oficiales  de  Alemania,  el  1.°  de  Noviembre  tenían  los  teutones  los 
siguientes  prisioneros:  franceses,  3.138  oficiales  y  188.518  soldados;  ingle- 
ses, 428  oficiales  y  15.739  soldados;  belgas,  538  oficiales  y  34.908  soldados; 
rusos,  3.121  oficiales  y  187.389  soldados.  En  total,  433.770.  En  estas  cifras 
no  se  hallan  los  últimos  prisioneros.  Inglaterra  manifiesta  que  ha  perdido  á 
estas  fechas  57.000  soldados.  No  se  han  recibido  noticias  de  los  prisioneros 
alemanes  y  austríacos  que  se  hallan  en  las  distintas  naciones  aliadas.  Según 
noticias  de  Rotterdan  los  alemanes  relevan  con  tropas  de  refresco  las  que 
pelean  en  Dixmunde  é  Ipres. 

Día  70.— El  almirantazgo  inglés  confirma  el  hundimiento  del  Good- 
Hope  con  su  almirante  Craedot  y  900  tripulantes. — Está  comprobado  que 
los  rusos  sufrieron  una  gran  derrota  en  el  histórico  campo  de  Kolo,  donde 
se  reunían  los  nobles  de  Polonia  para  elegir  rey.  El  combate  duró  dos 
horas,  y  por  ambas  partes  hubo  pérdidas;  pero  los  rusos  tuvieron  que  reti- 
rarse. Los  alemanes  hicieron  á  los  rusos  gran  número  de  prisioneros.— El 
presidente  del  Gobierno  francés  entrega  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor  al 
alcalde  de  Reims,  M.  Sanglet,  y  con  tal  motivo  pronuncia  un  discurso  que 
ha  descorazonado  á  los  católicos  franceses.— Según  comunicado  inglés,  los 
alemanes  concentran  en  la  región  de  Ipres  un  contingente  de  400.000  hom- 
bres de  las  tropas  más  aguerridas.  Los  ataques  se  suceden  casi  sin  inter- 
mitencia. En  Arras  son  tan  furiosos  los  ataques,  que  se  pueden  calcular 
en  5.000  los  disparos  de  cañón,  por  hora,  en  los  períodos  de  acometida. — 
Los  franceses  confirman  la  derrota  sufrida  en  Vailly.— Los  alemanes  han 
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bombardeado  Bethune.  También  han  bombardeado  Reims,  que  ha  sufrido 
muchos  desperfectos. — En  los  Círculos  militares  de  Berlín  se  tiene  con- 
fianza de  que  la  batalla  de  Flandes  terminará  antes  de  fin  de  mes. 

Día  //.—Prosigue  el  ataque  de  los  alemanes  en  la  región  de  Ipres  y  al 
oeste  de  Lille.  En  el  extremo  oeste  del  bosque  de  los  Argones  los  alemanes 
se  apoderan  de  la  importante  altura  cerca  de  Vienne-le-Chateau,  por  la 
cual  venían  luchando  hace  varias  semanas.  Los  aviadores  alemanes,  secun- 
dados por  la  artillería  gruesa,  bombardean  nuevamente  á  Reims.  — Es  ele- 
gido lord  mayor  de  Londres  Carlos  Johnston,  y  en  el  banquete  de  entrada 
Mr.  Arquith  manifiesta  que  se  acerca  el  momento  en  que  la  Marina  britá- 
nica dará  un  golpe  decisivo  á  la  Marina  alemana.— Telegrafían  de  Bombay 
que  el  crucero  alemán  Emden  ha  encallado  en  la  isla  de  los  Cocos,  des- 
pués de  un  encuentro  con  el  crucero  inglés  Sydney.  El  Emden  era  un 
crucero  de  3.600  toneladas,  construido  en  1908  y  su  velocidad  de  24,5  nu- 
dos por  hora.  Tenía  10  cañones  de  105  milímetros  y  dos  tubos  submari- 
nos, laterales.  El  Sydney  fué  construido  en  1911,  desplazaba  5.400  tonela- 
das y  tenía  una  velacidad  de  26  nudos  por  hora.  Su  armamento  consistía 
en  8  cañones  de  152  milímetros,  4  de  47  y  2  tubos  submarinos.  También 
ha  sido  cercado  el  Koenisber^,  crucero  de  335  toneladas.  Estos  dos  buques 
han  sido  por  espacio  de  dos  meses  la  admiración  del  mundo  y  la  ruina 
del  comercio  inglés,  pues  han  hundido  18  barcos  mercantes  y  3  buques 
de  guerra. 

Dia  /2.— Después  de  unos  cuantos  días  de  espantosa  lucha  han  conse- 
guido los  alemanes  apoderarse  de  Dixmude  y  La  Bassee.  La  ocupación  de 
estos  puntos  tiene  excepcional  importancia,  por  ser  estas  dos  plazas  la  base 
de  operaciones  en  el  ala  izquierda  de  los  franceses  y  supone,  desde  luego, 
muy  quebrantados  á  los  aliados,  pues  si  en  un  espacio  de  40  kilómetros, 
donde  han  concentrado  el  mayor  y  más  aguerrido  contingente  de  que  dis- 
ponen, no  han  podido  resistir,  es  que  al  fin  y  á  la  postre  se  hallan  en  infe- 
rioridad manifiesta.— Es  notorio  que  los  austríacos  han  obtenido  una  gran 
victoria  contra  los  servios  en  Lobniza  y  Sfiolska.  Según  el  parte  de  Austria- 
Hungría  el  combate  se  desarrolló  en  el  terreno  montañoso  de  la  línea  de 
Chatz-Lernica  y  se  corrió  después  hacia  la  línea  de  Loznitza  Krompanj  y 
Ljubuvija,  siendo  muy  sangriento.  Los  austríacos  cogieron  unas  4.000 
servios  prisioneros,  cañones  de  grueso  calibre  y  depósitos  de  municiones. 
— Dícese,  no  sabemos  con  qué  fundamento,  que  ha  sido  nombrado  gene- 
ralísimo del  ejército  austroalemán  el  kronprinz. 

Dia  13.— Los  periódicos  alemanes  se  quejan  de  los  malos  tratos  que 
se  da  á  sus  compatriotas  en  los  campos  de  concentración  de  Newbury,  y 
el  Gobierno  ha  declarado  que  si  tales  actos  de  crueldad  y  de  barbarie  se 
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repiten,  que  los  alemanes  harán  lo  mismo  con  los  ingleses  de  quince  hasta 
veinte  años  que  se  encuentren  en  el  Imperio.—Han  sido  hechos  prisione- 
ros el  capitán  del  Emden  y  el  príncipe  Francisco  José  Hohenzollern,  pero 
no  están  heridos.  Las  pérdidas  aproximadas  del  Emden  han  sido  200 
muertos  y  30  heridos.— Comunica  el  Almirantazgo  inglés  que  á  la  altura 
de  Dover  ha  sido  echado  á  pique  por  un  submarino  el  torpedero  inglés 
Niger;  en  el  mar  del  Norte  ha  sido  también  hundido  el  cañonero  Oli^er 
por  un  buque  alemán.— El  Koenisberg  ha  encallado  en  el  río  Rujift,  del 
África  oriental.  Como  la  desembocadura  del  río  ha  sido  obstruida  por  el 
Chatham,  la  tripulación  del  Kcenisberg  ha  desembarcado  y  se  ha  atrinche- 
rado en  las  escabrosidades  de  la  orilla  derecha  del  río.— El  Almirantazgo 
inglés  manifiesta  que  se  ha  comprobado  la  aparición  de  algunos  subma- 
rinos alemanes  en  la  desembocadura  del  Támesis.— El  burgomaestre  de 
Flesinga  (Holanda)  ha  dado  orden  de  que  se  cañoneen  todos  los  barcos 
que  pasen  por  el  Escalda,  excepto  los  correos.— Corren  insistentes  rumo- 
res de-que  ha  sido  tomada  Ipres,  después  de  muchos  días  de  encarnizada 
lucha.  Parecen  confirmar  esta  noticia  los  partes  ingleses  y  franceses,  según 
los  cuales  Ipres  está  ardiendo.  También  afirman  que  la  región  de  La  Bas- 
see  está  completamente  asolada  por  los  disparos  de  artillería,  que  han  con- 
vertido en  un  montón  de  ruinas  las  casas  de  la  población  y  las  granjas  de 
las  inmediaciones. — Parece  ser  que  está  herido  el  yerno  del  kaiser,  duque 
de  Brunswick. 

Dia  14. —  Los  partes  oficiales  franceses  dan  noticia  de  que  ha  disminuí- 
do  la  violencia  de  los  ataques  en  la  región  comprendida  entre  el  mar  y  Lys, 
y  manifiesta  que  han  sido  contenidos  los  ataques  al  oeste  de  Dixmude  y 
otros  puntos.  Se  confirma  que  ha  sido  tomado  Dixmude  y  La  Bassee,  pero 
no  Ipres.—  Los  franceses  han  recuperado  Sonjur  y  Charonne,  y  han  con- 
tenido el  avance  alemán  en  Berry-au-Bac.  Dixmude  fué  tomado  por  los 
alemanes  al  asalto,  cogiendo  500  prisioneros.  Al  oeste  de  Sanguemark  cap- 
turaron 2.000  prisioneros  de  infantería  francesa  y  seis  ametralladoras,  con- 
quistaron el  pueblo  de  San  Eloy  y  sorprendieron  100  franceses.— El  Go- 
bierno alemán  protesta  de  que  haya  sido  capturado  el  buque  hospital  Ofe- 
lia, por  estar  expresamente  prohibido  por  el  convenio  de  La  Haya;  pero 
¿quién  hace  caso  ahora  ni  de  La  Haya  ni  de  sus  convenios?—  En  las  fronte- 
ras del  este,  según  comunicado  alemán,  ha  sido  rechazado  un  ataque  de 
los  rusos  (norte  de  Wyschtunez).  Los  rusos  dejaron  en  poder  de  los  ale- 
manes 4.000  prisioneros  y  10  ametralladoras.— Según  los  cálculos  del 
Kur  und  Politik,  cuya  veracidad  no  aseguramos,  las  pérdidas  de  los  alia- 
dos ascienden  á  1.500.000  hombres. 
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II 

ESPAÑA 

Se  puede  afirmar  que  la  política  española  sigue  muerta  á  consecuencia 
de  la  guerra  europea,  cuyo  final  se  espera  con  ansiedad.  Se  han  abierto  las 
Cortes,  y  por  convenio  de  todos  no  se  ha  dicho  una  palabra  sobre  la  neu- 
tralidad, que  aparece,  según  esto,  definitivamente  asegurada.  The  Thimes 
ha  publicado  un  artículo  de  fondo  sobre  la  neutralidad  española  que,  en 
general,  no  carece  de  exactitud,  aunque  está  escrito  en  tono  despectivo. 
Aunque  la  acción  de  Inglaterra  no  haya  sido  desfavorable  á  España  en  es- 
tos últimos  años,  es  preciso  reconocer  que  desde  el  siglo  XVI  hasta  nues- 
tros días  tenemos  muy  poco  que  agradecer,  mejor  dicho,  todo  lo  contra- 
rio, y  tantos  años  de  humillaciones  no  se  olvidan  con  cuatro  palmaditas  y 
dos  caramelos  de  última  hora. 

España  está  donde  debía  estar,  y  nos  choca  mucho  que  los  periódicos 
españoles  de  altura  no  expongan  claramente  estas  cosas.  Ni  hemos  recibi- 
do tantos  favores  de  Inglaterra  y  Francia  que  nos  obliguen  á  vender  los 
calzones  para  defenderlas,  ni  Alemania  nos  ha  ofendido  para  que  nos  de- 
claremos contra  ella.  ¿Mañana?  Dios  dirá;  pero  mientras  tanto,  justo  que 
no  se  nos  meta  á  resolver  cuestiones  que  nos  interesan  muy  poco  ó  nada. 
Lo  restante  de  la  política  española  son  nimiedades.  Que  si  Romanones, 
que  si  Villanueva,  que  si  Dato.  En  fin,  está  visto  que  nuestra  última  enfer- 
medad será  un  ataque  de  tontería. 

—El  día  1 1  del  presente  mes  falleció  repentinamente  el  sabio  y  laborioso 
profesor  de  Derecho  penal  en  la  Universidad  de  Madrid,  D.  José  María 
Valdés  Rubio,  alma  nobilísima  que,  á  imitación  del  Redentor,  pasó  por 
este  mundo  haciendo  bien  á  todos.  La  Ciudad  de  Dios,  á  la  vez  que  se 
asocia  al  sentimiento  de  la  familia  del  finado,  de  la  Universidad  Central  y 
de  todos  los  buenos  católicos,  que  han  perdido  con  él  un  valeroso  cam- 
peón de  la  fe  y  de  toda  buena  causa,  está  en  el  deber  de  dedicar  un  cari- 
ñoso recuerdo  á  su  memoria,  por  habernos  honrado  repetidas  veces  con 
su  colaboración,  y  pide  á  sus  lectores  rueguen  á  Dios  por  el  descanso  de 
su  alma.  R.  I.  P. 

P.  B.  Garnelo. 

O-  S.    A. 


EL  FACTOR  RELIGIOSO 

como  «lEOlO  PREVENTIVO  í  CORRECCIONAL  EN  LOS  PUEBLOS  CRISTIANOS 


(PARTE  SEGUNDA  DE  <LA  JUVENTUD  DELINCUENTE*) 

(conclusión) 

N  Italia,  las  actuales  instituciones  de  reforma,  dependientes 
de  la  Dirección  general  de  cárceles  y  reformatorios,  se 
clasifican  en  los  cuatro  grupos  siguientes:  1.®,  Institutos  de 
corrección  paterna,  para  menores  recluidos  por  voluntad  de  sus 
padres;  2.®,  Institutos  de  educación  correccional,  para  jóvenes  vaga- 
bundos y  de  mala  conducta  recluidos  por  orden  de  la  autoridad 
gubernativa;  3.^,  Casas  de  corrección  para  menores  de  dieciocho 
años  condenados  por  delito,  y  4.°,  Establecimientos  de  educación 
para  menores  de  catorce  años  declarados  irresponsables  (1).  Para 


(1)  A  Italia  pertenecen,  según  Beltrani-Scalia,  los  reformatorios  más  anti- 
guos que  se  conocen.  El  primero  fué  fundado  en  Florencia  hacia  mediados  del 
siglo  XVII,  el  segundo  es  el  de  San  Miguel,  erigido  en  Roma  por  el  Papa  Cle- 
mente XI,  en  1703,  y  el  tercero  en  Turin,  el  año  1755,  para  jóvenes  díscolos. 
Es  el  más  célebre  de  todos  el  de  San  Miguel,  cuyo  régimen  estaba  informado 
por  aquella  famosa  sentencia  que  constituye  la  base  de  los  modernos  sistemas 
penitenciarios:  Parum  est  improbos  coerceré  poena  nisi  probos  efficias  disciplina, 
y  por  la  inscripción  grabada  en  una  lápida  de  mármol  á  la  entrada  del  edificio: 
Perditis  adolesceníibus  corrigendis  instituendisque,  ut,  qui  inertes  oberant,  instructi 
reipublicae  serviant.  El  establecimiento,  construido  por  Carlos  Fontana,  poseia 
sus  locales  escolares,  enfermerías,  dormitorios,  celdas  disciplinarias  y  salas 
para  el  trabajo  en  común  bajo  la  regla  del  silencio.  «Una  asociación  de  sacer- 
dotes estaba  consagrada  á  la  dirección  espiritual  de  los  jóvenes,  á  confesarlos, 
catequizarlos,  instruirlos  en  los  deberes  religiosos  y  proporcionarles  los  me- 
dios necesarios  para  su  educación  moral.  Mientras  en  las  cárceles  muy  raras 
veces  se  conseguía  mejoramiento  alguno,  por  la  comunicación^de  los  jóvenes 
con  criminales  adultos,  aquí  producía  excelentes  frutos  la  dirección  espiritual 
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cada  una  de  estas  cuatro  clases  de  corrigendos,  con  excepción  de  los 
incluidos  en  la  tercera,  existen  numerosas  instituciones  privadas,  bajo 
la  inspección  y  vigilancia  del  Gobierno. 

Se  dice  en  el  Reglamento  de  los  reformatorios  gubernativos  (1907) 
que  éstos  deben  ser  «escuelas  de  virtud >;  pero  ni  el  Reglamento 
propone  medios  eficaces  para  conseguir  semejante  ideal,  ni  aquellas 
palabras  son  una  realidad  en  los  establecimientos  públicos,  según 
los  testimonios  más  autorizados.  No  hablemos — dice  un  tratadista 
italiano— de  las  revueltas  y  otros  graves  desórdenes  tantas  veces  repe- 
tidos en  estos  institutos,  síntomas  reveladores  de  su  estado  lamenta- 
ble, mientras  las  publicaciones  oficiales  cuentan  maravillas  de  la 
moralidad  y  el  orden  que  en  ellos  impera.  Tenía  razón  Marzocco  al 
decir  en  un  artículo  titulado  Educazione  immorale  e  riformatori  che 
deformarlo:  <  Todos  saben  que,  si  en  algún  lugar  los  brutales  instin- 
tos humanos  son  puestos  en  condición  de  poder  adquirir  todo  su 
vigor,  es  precisamente  en  nuestros  institutos  penales,*  lo  que  es 
aplicable,  lo  mismo  á  las  cárceles  que  á  los  reformatorios...  Admiti- 
mos de  buen  grado  que,  en  los  últimos  años,  la  actividad  del  comi- 
sario Doria  (director  general  de  las  cárceles  y  autor  del  Reglamento 
vigente  de  los  reformatorios),  ha  obtenido  algún  mejoramiento;  pero 
hemos  de  notar  también  que  este  progreso  no  ha  debilitado  en  un 
punto  la  elocuencia  de  las  cifras  estadísticas,  arriba  citadas,  sobre  la 
inferioridad  pedagógica  de  los  reformatorios  públicos  en  relación 
con  los  privados*  (1). 

El  mismo  autor  afirma  en  otro  lugar,  que  los  reformatorios  pú- 
blicos, y  especialmente  los  institutos  de  corrección  paterna,  se  hallan 
en  tales  condiciones,  que  todos  reclaman  una  reforma  radical.  «En 
cambio,  los  reformatorios  privados,  debidos  á  legados  y  fundaciones 
piadosas  de  nuestros  padres,  y  sobre  todo  los  destinados  á  mujeres 


por  medio  del  aislamiento  durante  la  noche  y  el  trabajo  durante  el  día,  y  mu- 
chos de  los  jóvenes  se  corrigieron  radicalmente.»  El  Stabilimento  pei  giovani 
discoll,  de  Turín,  estaba  también  dirigido  por  sacerdotes  y  en  relación  con  la 
Casa  di  Pietá  y  la  Casa  del  Buon  Consiglio.  Los  alumnos  recibían  una  esmerada 
instrucción  religiosa  y  la  enseñanza  de  un  oficio.  «Su  salida  del  establecimien- 
to era  un  acto  solemne:  el  libertado  debía  hacer  en  la  capilla  una  especie  de 
juramento  de  «vivir  como  buen  ciudadano  y  buen  cristiano.»  Krauss:  Imkerker 
vor  und  nach  Cfiristus,  págs.  361-62. 
(1)    II  principio  difamiglia  nella  correzione  dei  minorenni,  1.  c,  págs.  546-47. 
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jóvenes,  son  una  bendición  allí  donde  no  los  ha  echado  á  perder  la 
ingerencia  laica  de  los  poderes  públicos  excluyendo  á  los  religio- 
sos>  (1). 

En  presencia  de  los  hechos  no  es  posible  desconocer  que  la  in- 
mensa superioridad  de  los  correccionales  privados  sobre  los  públi- 
cos en  cuanto  á  sus  resultados,  depende,  á  lo  menos  en  gran  parte, 
de  la  importancia  que  los  primeros  dan  al  elemento  religioso  como 
medio  educativo,  mientras,  en  los  segundos,  «la  acción  del  sacerdote 
queda  reducida  á  su  más  mínima  expresión,  y  se  prescribe  una  ple- 
garia oficial  que  podría  recitarse  devotamente  hasta  por  los  turcos  y 
los  chinos»  (2).  Esto  no  es  un  obstáculo  para  que,  dentro  de  las  pres- 
cripciones legales,  se  dé  en  los  distintos  reformatorios  del  Estado 
muy  diversa  importancia  al  factor  religioso:  todo  depende  de  los 
sentimientos  y  las  convicciones  del  personal  directivo. 

Testifica  el  diligente  observador  de  los  sistemas  correccionales 
empleados  en  varias  naciones,  Fr.  Domingo  de  Alboraya,  que  de 
unos  20  reformatorios  existentes  en  Italia  (para  jóvenes  varones),  la 
mitad  de  los  cuales  son  privados,  el  de  Tívoli  le  pareció  el  mejor 
organizado,  y  en  él  vio  muy  bien  atendida  la  parte  religiosa  (3).  En- 
tre las  instituciones  debidas  á  la  caridad  de  los  particulares,  es  una 
de  las  más  notables  la  del  Pió  istituto  di  Patronato,  verdadero  refor- 
matorio y  casa  de  corrección  paterna  á  la  vez.  Fué  creada  en  Flo- 
rencia el  año  1873  por  la  «Sociedad  Real  de  protección  á  los  jóvenes 
libertos  de  la  casa  de  educación  correccional,  y  acoge  á  muchachos 
de  mala  conducta  enviados  por  sus  padres  ó  por  la  autoridad  guber- 
nativa. Según  su  Reglamento,  es  deber  del  educador  infundir  en  el 
alma  de  los  corrigendos  csentimientos  morales  y  religiosos,  espíritu 
de  orden,  respeto  y  benevolencia  hacia  sus  compañeros,  sumisión  y 
obediencia  á  los  superiores.»  Entre  las  notas  de  conducta,  una  se 


(1)  Trabajo  citado:  La  Civiltá  Cattolica,  2  de  Octubre  de  1909,  pág.  20. 

(2)  Puccini:  La  delinquenza  e  la  correzione  dei  minorenní,  pág.  567.— El  Re- 
glamento oficial  de  1907  declara  que  el  capellán  es  «maestro  de  religión  y  mo- 
ral, que  debe  servirse  de  la  fe  como  medio  de  educación»;  le  exige  respeto  á 
todas  las  ciencias,  y  además  de  la  obligación  de  celebrar  misa  los  días  festivos 
y  la  asistencia  á  las  solemnidades  del  culto,  le  impone  el  deber  de  explicar  el 
Evangelio  en  forma  acomodada  á  la  inteligencia  de  los  jóvenes  y  dar  conferen- 
cias de  moral  en  dias  determinados.  Arts.  28-29. 

(3)  Memoria  citada. 
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refiere  á  los  deberes  morales  y  religiosos,  y  se  prescribe  que  *á  los 
jóvenes  católicos  se  les  enseñe  los  domingos  y  demás  días  festivos  el 
catecismo  y  se  les  dé  lecciones  de  religión  y  moral.  > 

De  los  reformatorios  para  mujeres,  cuyos  resultados  en  el  orden 
moral  son,  según  el  testimonio  de  escritores  autorizados,  <una  ver- 
dadera bendición»,  ya  dijimos  en  la  parte  primera  de  este  trabajo 
que,  de  los  23  que  había  hace  algunos  años  en  Italia,  22  estaban  di- 
rigidos por  comunidades  religiosas.  Allí  demostramos  la  influencia 
de  la  religión  en  la  reforma  de  las  jóvenes  pervertidas  ó  delincuen- 
tes, comparando  los  22  reformatorios  privados  con  el  único  del  Es- 
tado, y  nada  tenemos  que  añadir  en  este  lugar. 

Entre  nosotros,  las  instituciones  relativas  á  los  delincuentes  jóve- 
nes son  escasas,  y  las  más  recientes  reformas  sobre  la  materia  sólo 
se  encuentran  iniciadas  ó  en  proyecto.  Pendiente  de  aprobación  está, 
desde  hace  tiempo,  un  proyecto  de  ley  relativo  á  los  Tribunales  es- 
peciales para  niños,  debido  á  la  buena  voluntad  de  algunos  particu- 
lares, especialmente  de  D.  Julián  Juderías,  y  aprobado  y  patrocinado 
por  el  Consejo  Superior  de  protección  á  la  infancia,  á  pesar  de  tener  la 
institución  en  España  un  precedente  tan  notable  como  el  «Padre  de 
huérfanos»  de  Valencia  (1),  y  á  pesar  de  la  facilidad  con  que  las  leyes 
vigentes  podrían  adaptarse  en  lo  substancial  á  esos  Tribunales,  que 
es  lo  que  se  ha  hecho  en  casi  todos  los  pueblos  de  Europa  (2). 


(1)  *En  los  tiempos  forales  existía  en  Valencia  un  Tribunal  denominado 
Padre  de  huérfanos.  Sus  atribuciones  se  extendían  á  recoger  y  cuidar  de  los 
niños  abandonados  por  la  inhumanidad  ó  por  la  miseria  de  los  padres  verda- 
deros. La  ciudad  satisfacía  una  cantidad  para  la  manutención  de  los  huérfanos, 
que  vivían  en  una  Casa-asilo,  institución  que  data  desde  mediados  del  siglo  XIII 
en  nuestra  capital.  Apenas  podían  ser  dedicados  á  un  oficio,  se  les  destinaba 
á  un  taller  cuyo  maestro  y  propietario  los  recibía  de  aquel  funcionario  público 
y  respondía  á  él  de  las  faltas  que  cometía  el  aprendiz  ó  del  abuso  que  pudiera 
hacer  de  su  autoridad.  Un  día  á  la  semana  se  celebraba  juicio  solemne,  y  ante 
él  comparecían  los  maestros  y  oficiales  ó  aprendices  huérfanos  para  exponer 
sus  quejas  mutuas,  sufriendo  la  correspondiente  pena  conforme  á  la  gravedad 
de  las  faltas  y  de  los  abusos.  Hasta  los  veinticinco  años  no  estaban  los  huér- 
fanos facultados  para  obrar  por  sí,  y  en  todos  los  negocios,  de  cualquier  natu- 
raleza, intervenía  su  padre  adoptivo.»— Boix:  Sistema  penitenciario  del  presidio 
correccional  de  Valencia. 

(2)  No  viene  aquí  á  cuento  juzgar  de  los  resultados  que  entre  nosotros  daría 
esta  institución;  pero  sí  he  de  manifestar  que  tengo  muy  poca  fe  en  ella.  Tanto 
los  Tribunales  especiales  para  niños  como  las  instituciones  complementarias 
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Son  muy  pocos  los  correccionales  ó  reformatorios,  propiamente 
dichos,  que  posee  España,  y  la  mayor  parte  de  ellos  son  de  carácter 
mixto,  esto  es,  para  menores  abandonados  y  viciosos,  y  para  jóvenes 
delincuentes  juzgados  por  los  Tribunales.  Todos  ellos,  no  sólo  están 
fundados  sobre  una  educación  religiosa  y  moral,  sino  también  diri- 
gidos, con  rarísimas  excepciones,  por  comunidades  religiosas,  único 
medio  de  conseguir  aquí,  como  en  otras  muchas  partes,  resultados 
positivos  satisfactorios.  Un  célebre  político  escribía,  hace  algunos 
años,  estas  palabras  que,  aunque  aplicables  á  todos  los  penados,  lo 
son  de  un  modo  especial  á  los  delincuentes  jóvenes:  «El  Estado,  cuya 
acción  se  caracteriza  por  la  fuerza,  no  es  ni  puede  ser  una  institución 
eficaz  para  obrar  directamente  sobre  el  espíritu  libre  é  inteligente  del 
hombre;  pero  puede  disponer  de  medios  indirectos  con  que  favore- 
cer la  acción  de  otros  factores  morales,  únicos  adecuados  para  obrar 
directa  y  eficazmente  sobre  una  conciencia  perturbada  y  endurecida^ 
por  la  acción  constante  de  una  enseñanza  moral  y  práctica,  pero  re- 
ligiosa, porque  ésta  es  la  única  eficaz  para  conmover  á  un  alma 
endurecida  en  el  crimen  ó  extraviada  en  mentales  aberracio- 
nes>  (1). 

Como  precedentes  de  la  especialidad  del  régimen  penal  aplica- 
ble á  los  delincuentes  jóvenes,  merecen  ser  conocidas  algunas  dis- 
posiciones de  la  Ordenanza  general  de  presidios  del  Reino  (1834). 
«Para  la  corrección  de  los  desgraciados  jóvenes,  á  quienes  la  orfan- 
dad, el  abandono  de  los  padres  ó  la  influencia  de  malas  compañías 
lanzó  en  la  carrera  de  los  crímenes...,  mando  que  todos  los  presidia- 
rios menores  de  dieciocho  años  que  haya  en  cada  presidio  vivan 
reunidos  en  una  cuadra  ó  departamento  con  total  separación  de  los 
de  mayor  edad>  (art.  123).  Establece  después  esta  Ordenanza  un 
régimen  de  educación  y  escuela,  trabajo  y  aprendizaje;  pero  todo 
quedó  reducido  á  un  buen  deseo  del  legislador,  y  transcurrieron 
muchos  años  hasta  empezar  á  convertirse  en  realidad  con  la  creación 
de  reformatorios  ó  correccionales. 


exigen  un  conjunto  de  condiciones  que  son  muy  raras  entre  nosotros,  y  hasta 
completamente  ajenas  al  carácter  predominante  de  nuestra  raza.  Comprendo, 
sin  embargo,  que  algo  puede  y  debe  hacerse,  aunque  no  llegue  á  realizarse  en 
mucho  tiempo  el  ideal  del  sistema  americano. 
(1)    Montero  Ríos:  Revista  penitenciaria,  Abril,  1905. 
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El  de  Alcalá  de  Henares  es  el  más  caracterizado  de  reformatorio. 
Reglamentado  por  varios  decretos  que  han  venido  sucediéndose 
desde  IQOl,  se  dividió  en  un  principio  en  dos  secciones:  una  forma- 
da por  los  menores  de  dieciocho  años  y  los  menores  de  veinte  que 
habían  de  extinguir  su  condena  antes  de  los  veintitrés,  y  otra  cons- 
tituida por  los  menores  de  quince  años  declarados  irresponsables  y 
los  sometidos  á  corrección  paterna.  El  sistema  adoptado  fué  substan- 
cialmente  el  progresivo,  con  la  libertad  condicional  en  el  cuarto  pe- 
ríodo. Dos  años  más  tarde  se  transformó  el  régimen  de  este  Refor- 
matorio, despojándole  de  todo  carácter  penal  y  sometiendo  á  su  ac- 
ción á  todos  los  delincuentes  de  nueve  á  dieciocho  años,  con  algu- 
nas excepciones  respecto  á  los  reincidentes.  Por  último,  se  ha 
ampliado  la  edad  de  ingreso  hasta  los  veinte  años,  con  separación 
entre  los  menores  de  quince  y  los  mayores  de  esta  edad.  La  educa- 
ción que  se  da  en  el  Reformatorio  es  esencialmente  religiosa,  y  la 
Religión  y  la  Patria  son  los  dos  sentimientos  que  principalmente  se 
procura  infundir  en  el  alma  de  los  alumnos  como  medio  para  rege- 
nerarlos y  ennoblecerlos. 

La  Escuela  de  reforma  de  Sania  Rita  fué  creada  en  virtud  de  una 
ley  de  1883,  y  empezó  á  funcionar  algunos  años  más  tarde  bajo  la 
dirección  de  una  Comunidad  de  capuchinos  terciarios  de  Nuestra 
Señora  de  los  Dolores.  Ingresan  en  el  establecimiento:  los  menores 
en  patria  potestad  ó  tutela,  á  petición  de  sus  padres  ó  guardadores, 
y  con  arreglo  á  las  disposiciones  del  Código  civil  (arts.  156  y  269), 
los  jóvenes  viciosos,  menores  de  dieciocho  años,  por  orden  de  la 
autoridad  gubernativa,  y  los  menores  de  quince  que  han  ejecutado 
un  acto  punible  y  son  declarados  irresponsables  por  los  Tribunales. 
Es,  pues,  más  que  verdadero  reformatorio,  un  establecimiento  mixto 
de  asilo  y  correccional,  casa  de  corrección  paterna  y  de  educación  de 
jóvenes  pervertidos,  con  la  debida  separación  de  grupos.  Del  carácter 
religioso  de  esta  escuela  de  reforma  no  hay  para  qué  hablar,  sabiendo 
quiénes  están  al  frente  de  la  misma.  Estos  experimentados  religiosos 
saben  muy  bien,  y  lo  dicen,  y  lo  demuestran  con  los  hechos,  que  la 
educación  religiosa  y  el  trabajo  son  las  dos  bases  de  la  corrección 
de  los  jóvenes,  como  saben  y  declaran  también  que  «no  mucha 
ciencia  ni  superiores  conocimientos  teóricos  habilitan  para  la  edu- 
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cación  reformadora,  sino  un  gran  acopio  de  paciencia,  de  abnega- 
ción y  de  caridad  cristiana. > 

De  esta  benemérita  institución  religiosa  se  han  hecho  repetidas 
veces  elogios  oficiales;  y  es  tal  la  confianza  que  inspira  en  España 
su  acción  educativa  y  reformadora,  que  á  los  mismos  religiosos  han 
sido  encomendados  los  establecimientos  análogos  que  se  han  creado 
posteriormente,  como  el  de  Yuste  (Cáceres),  la  Escuela  de  reforma 
de  San  Hermenegildo,  en  Dos  Hermanas  (Sevilla),  la  Escuela  de  re- 
forma  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  en  Torrente  (Valencia),  y 
algunos  otros,  todos  para  jóvenes  díscolos,  viciosos  ó  delincuen- 
tes (1). 

Además  del  Asilo  Toribio  Duran,  de  Barcelona,  ya  citado  en 
otra  parte  y  el  reformatorio  de  Vista  Alegre,  todavía  en  construc- 
ción, hay  que  agregar  á  las  anteriores  instituciones:  la  Asociación 
valenciana  de  caridad,  que  fundó  en  1911  una  Escuela  de  niños  de- 
lincuentes, á  quienes  proporciona  una  esmerada  educación  religiosa 
y  la  enseñanza  de  un  oficio;  la  Casa-Asilo  de  San  José,  en  Tarrago- 
na, de  fundación  particular  y  convertida  por  Real  decreto  de  1912, 
y  á  petición  de  su  Junta  de  gobierno,  en  Escuela  de  reforma  para 
menores  abandonados,  viciosos  ó  delincuentes,  y  por  último,  el  Asilo 
de  niños  desamparados,  de  Valladolid,  convertido  también  en  Es- 
cuela de  reforma  por  Real  decreto  del  mismo  año,  y  á  propuesta  de 
la  Junta  de  Patronato,  cuyo  presidente  es  el  señor  Arzobispo.  En  el 
propio  decreto  citado  se  hacen  grandes  elogios  de  la  educación 
cristiana  que  allí  han  recibido,  y  por  medio  de  la  cual  se  han  redi- 
mido muchos  jóvenes. 

Como  complemento  de  la  obra  del  reformatorio,  diremos  algo 
de  aquellas  instituciones  que  proporcionan  amparo  y  protección  á 
los  delincuentes  jóvenes  después  de  salir  de  la  cárcel  ó  el  correccio- 
nal: los  Patronatos.  Es  tan  manifiesta  la  necesidad  de  esta  obra  de 


(1)  Según  los  datos  estadísticos  de  beneficencia  publicados  por  el  Ministe- 
rio de  la  Gobernación,  de  1909,  en  un  período  de  once  años  se  habían  obteni- 
do, sólo  en  la  Escuela  de  Santa  Rita,  los  resultados  siguientes:  Alumnos  sin 
corregirse,  54;  de  corrección  dudosa,  130;  enteramente  corregidos,  884.  La  Me- 
moria que  precede  á  esta  estadística  afirma  que  tan  excelentes  resultados  «se 
deben  á  la  discreción,  tino  é  ilimitada  paciencia  que  adornan  á  los  religiosos 
encargados  de  tan  ardua  y  difícil  tarea»,  pág.  LXXVH. 
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beneficencia  social  y  de  caridad  cristiana,  sobre  todo  tratándose  de 
la  juventud,  para  evitar  las  reincidencias  y  conservar  los  frutos  obte- 
nidos en  el  reformatorio  ó  el  asilo,  que  todo  intento  de  demostra- 
ción resultaría  inútil. 

Hay  tantas  clases  de  patronatos  (sin  contar  los  que  están  fuera  de 
nuestro  asunto),  cuantas  son  las  manifestaciones  de  la  protección  á 
la  infancia  y  la  juventud,  pues  no  hay  género  alguno  de  protección 
que  no  pueda  tomar  una  forma  patronal.  Hemos  hablado  en  diver- 
sos lugares  de  instituciones  de  protección  fundadas,  sostenidas  y 
dirigidas  por  patronatos;  hemos  dado  cuenta  de  casas  de  refugio,  de 
preservación  y  de  reforma,  que  no  sólo  atienden  á  sus  protegidos 
mientras  permanecen  en  el  establecimiento,  sino  también  después 
de  salir  de  él  y  recobrar  su  libertad,  y  existen  asociaciones  (aunque 
pocas  completamente  desligadas  de  las  anteriores),  cuyo  fin  exclu- 
sivo es  atender  á  los  libertados  del  correccional  ó  de  la  cárcel,  pro- 
porcionándoles medios  de  subsistencia,  vigilando  su  conducta  y 
procurándoles  condiciones  de  vida  que  les  ayuden  á  perseverar  en 
el  bien.  A  estas  últimas  instituciones  ó  formas  de  patronato  nos  refe- 
rimos ahora  especialmente,  tratando  de  investigar  la  intervención 
que  en  ellas  tiene  el  factor  religioso. 

De  carácter  puramente  religioso  fueron  en  nuestra  patria,  así  en 
su  origen  como  en  su  organización  y  funcionamiento,  aquellas  anti- 
guas Cofradías  ó  Hermandades  que  se  dedicaban  al  amparo  mate- 
rial y  espiritual  de  los  presos  (1),  como  la  Hermandad  del  Mayor 
amor  de  Cristo  (1569),  la  Cofradía  de  Nuestra  Señora  de  la  Visita- 
ción para  sacar  presos  de  la  cárcel  (ambas  en  Sevilla),  la  Asociación 
del  Buen  Pastor,  en  Barcelona  (1550),  1*  Hermandad  de  la  Caridad 
y  Refugio,  en  Granada,  y  oirás  semejantes.  Como  precedentes  más 
próximos  del  Patronato  de  jóvenes,  en  su  organización  actual,  puede 
citarse  un  Real  decreto  de  1877,  que  creó  una  Junta  de  reforma  pe- 
nitenciaria con  la  misión  especial  de  proteger  á  los  reos  cumplidos 
y  niños  abandonados.  En  1882  se  encargó  de  esta  misión  la  Junta 
de  vigilancia  y  Patronato  de  cárceles,  instituida  más  tarde  (1890  y 


(1)  Sólo  á  título  de  precedentes  del  moderno  Patronato  citamos  estas  insti- 
tuciones, pues  las  diferencias  que  las  separan  de  aquél  son  muy  notables^ 
como  cualquiera  puede  comprender. 


EL  FACTOR  RELIGIOSO  329 

1899)  por  la  Junta  de  prisiones.  Esta  organización  del  Patronato,  así 
como  las  Sociedades  especiales  del  mismo  género,  creadas  por  Real 
decreto,  han  sido  estériles  en  buenos  resultados,  como  suele  serlo 
todo  lo  oficial  en  asuntos  que  exigen  determinadas  condiciones  per- 
sonales, celo,  abnegación,  caridad  y  espíritu  de  sacrificio. 

Cosa  muy  distinta  ha  ocurrido  con  los  Patronatos  de  fundación 
particular,  debidos  generalmente  al  espíritu  religioso  y  á  la  caridad 
cristiana,  alma  de  toda  acción  benéfica  verdaderamente  fecunda.  No 
abundan  en  España  los  Patronatos  de  que  aquí  tratamos.  Hay  algu- 
nos de  carácter  precarcelario,  como  el  de  Madridejos  (Toledo),  cuya 
acción  es  de  orden  preventivo  (contra  el  uso  de  armas  prohibidas, 
la  blasfemia,  la  taberna,  el  juego,  etc.).  La  mayor  parte  de  los  Patro- 
natos se  refieren  á  jóvenes  presos  ó  procesados,  y  extienden  su  ac- 
ción generalmente  al  tiempo  en  que  adquieren  su  libertad.  Los  prin- 
cipales de  éstos  son:  el  Patronato  de  jóvenes  presos^  fundado  en  Ma- 
drid en  1907;  el  Patronato  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes  para 
la  redención  de  niños  y  niñas  presos,  de  Barcelona,  que  cuida  de  la 
colocación  de  sus  protegidos  en  establecimientos  benéficos  durante 
la  substanciación  de  la  causa  á  que  están  sometidos  y  los  atiende 
después  de  su  liberación;  el  Patronato  de  niños  y  adolescentes  aban- 
donados y  presos,  también  de  Barcelona,  que  trabaja  con  celo  incan- 
sable por  la  regeneración  de  jóvenes  presos  y  excarcelados,  con  el 
auxilio  del  Asilo  Toribio  Duran  (1). 

Francia  es  quizás  la  nación  en.  que  han  adquirido  mayor  des- 
arrollo las  instituciones  de  Patronato  para  delincuentes  jóvenes.  Ade- 
más de  la  cooperación  de  los  particulares,  movidos  generalmente 
por  algo  más  elevado  que  una  pura  filantropía,  y  muchas  institucio- 
nes privadas,  la  mayor  parte  de  carácter  religioso,  que  admiten,  los 
primeros  en  el  seno  de  su  familia  y  las  segundas  en  sus  estableci- 
mientos, á  los  menores  que  les  confían  los  Tribunales,  para  ampa- 
rarlos y  redimirlos,  existen  en  Francia  numerosas  sociedades  de  fun- 


(1)  V.  sobre  esta  materia  á  D.  Alvaro  López  Núñez,  ob.  cit.— Debemos  ob- 
servar que  los  fines  de  estas  instituciones  patronales  se  refieren  á  su  origen; 
pero  en  algunos  puntos  han  sido  modificados  y  facilitados  por  leyes  posterio- 
res á  su  fundación,  especialmente  por  la  aplicación  de  la  condena  condicional  á 
ciertos  menores,  y  por  la  conmutación  de  la  pena  en  corrección  y  de  la  cárcel 
en  escuela  de  reforma  cuando  se  trata  de  delincuentes  jóvenes. 
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dación  privada  que  atienden  á  fines  de  carácter  patronal.  Todas  ellas 
están  confederadas  desde  1893  en  la  Union  des  Sociétés  de  Patronage 
de  France,  que  comprende  unos  150  institutos,  debidos  muchos  de 
ellos  á  su  iniciativa.  De  estos  patronatos,  unos  son  para  jóvenes  va- 
rones y  otros  para  muchachas,  y  en  el  orden  religioso  hay  varios  de 
carácter  confesional  (católicos,  protestantes  é  israelitas).  Predominan, 
como  es  natural,  los  católicos,  lleven  ó  no  este  nombre  (1). 

Bélgica  ha  organizado  perfectamente  el  Patronato  para  jóvenes 
por  medio  de  varias  disposiciones  legales  que  han  venido  sucedién- 
dose  desde  1835.  Los  Comités  de  patronato,  creados  sobre  la  base 
de  las  demarcaciones  judiciales,  adquirieron  gran  desarrollo,  mer- 
ced á  la  labor  enérgica  del  ministro  Le  Jeune  (Decretos  de  1888-89), 
y  se  extendieron  rápidamente  por  todo  el  territorio.  Las  diversas  aso- 
ciaciones que  cumplen  este  fin  benéfico  tienen  su  centro  directivo, 
desde  1889,  en  la  Federación  de  las  sociedades  belgas  para  el  patro- 
nato de  los  condenados  en  libertad. 

Teniendo  en  cuenta  que  estos  patronatos  son  obras  privadas  y 
gozan  completa  independencia  y  libertad  de  acción,  dentro  de  las 
normas  generales  de  la  ley,  se  comprenderá  el  influjo  que  en  ellos 
tiene  el  sentimiento  religioso,  ya  como  móvil  de  la  voluntad  de  los 


(1)  Entre  las  principales  sociedades  de  patronato  para  jóvenes,  existentes 
en  Francia,  cita  la  Année  Sociale  (1913-1914)  los  siguientes: 

«Union  des  Sociétés  de  patronage  de  France.» 

«Comité  de  défense  des  enfants  tfaduits  en  justice.» 

«Société  de  patronage  des  jeunes  adultes  liberes.» 

«CEuvre  des  liberes  de  Saint-Lazare.» 

«Société  pour  le  patronge  des  jeunes  détenus  et  des  jeunes  liberes  du  de- 
partement  de  la  Seine.» 

«Société  genérale  de  protection  pour  l'enfance  abandonée  ou  coupable.» 

«Société  genérale  pour  le  patronage  des  liberes.» 

«CEuvre  protestante  des  prisons  de  femmes.» 

«Société  de  patronage  des  détenues,  des  liberées  et  des  pupilles  de  la  Ad- 
ministration  pénitentiaire.» 

«Société  de  patronage  des  prévenus  acquittés  de  la  Seine.» 

«CEuvre  des  Petites  préservées.» 

«Société  de  patronage  des  prisionniers  liberes  protestants.» 

«Société  de  patronaje  de  jeunes  filies  détenues,  liberées  et  abandonnées.» 

«Comité  de  défense  et  de  protection  des  mineurs  traduits  en  justice  a 
Rouen.» 

«Société  pour  le  patronage  des  liberes.»  (Bordeaux.) 

«CEuvre  pour  le  relévement  des  jeunes  delinquants.» 
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particulares  para  afiliarse  á  un  patronato  y  realizar  la  obra  benéfica 
que  constituye  su  fin  propio,  ya  como  impulsor  de  los  sacrificios  que 
dicha  obra  supone  si  se  quiere  que  sea  fructuosa,  ya,  en  fin,  como 
medio  de  educación  y  redención  de  los  jóvenes  protegidos. 

En  Italia,  una  de  las  más  antiguas  instituciones  de  patronato  re- 
lacionadas con  los  reos  jóvenes  es  la  Sociedad  Real  de  protección  á 
los  jóvenes  libertos  de  la  casa  de  educación  correccional,  fundada  en 
Turín  el  año  1843  (1).  El  fin  primitivo  de  esta  sociedad  fué  el  am- 
paro de  los  que  terminaban  su  reclusión  en  el  correccional  de  la  Ge- 
nerala; pero  posteriormente  ha  modificado  su  denominación  y  ex- 
tendido notablemente  su  acción.  Existen  hoy  otras  muchas  institu- 
ciones patronales  para  los  menores  liberados  de  la  cárcel  ó  el 
correccional,  que  trabajan  por  su  educación  y  rehabilitación,  y  en 
estos  últimos  años,  ante  los  progresos  alarmantes  de  la  criminalidad 
juvenil,  la  actividad  privada  se  dirige  especialmente  á  la  creación  y 
organización  de  Patronatos  de  carácter  preventivo  que  hagan  menos 
necesarios  los  reformatorios  y  las  cárceles.  Estos  patronatos  ampa- 
ran, no  sólo  á  jóvenes  más  ó  menos  pervertidos,  sino  también  á  los 
que  se  encuentran  en  grave  peligro  moral.  Pertenecen  á  esta  clase, 
entre  otros  varios,  el  Patronato  de  menores,  de  Ñapóles,  presidido 
por  el  Juez  Celantano;  el  Patronato  constituido  por  señoras  y  estu- 
diantes de  Pisa,  que  ampara  á  los  menores  moralmente  abandona- 
dos que  le  confía  la  Sociedad  para  la  prevención  de  la  criminalidad 


(1)  A  Italia  pertenecen  las  más  antiguas  Hermandades  que  atendían  al  bien 
espiritual  y  corporal  de  los  presos,  todas  puramente  religiosas.  Fueron  las 
principales: 

La  Confmternitá  delta  misericordia,  fundada  en  el  siglo  XIII  y  existente  to- 
davía en  Florencia  y  otras  ciudades,  que,  entre  sus  diversos  fines,  tuvo  el  de 
socorrer  á  los  presos. 

La  Compagnia  di  Santa  Maria  delta  croce  al  tempio  (1343),  uno  de  cuyos  fines, 
según  sus  estatutos  de  1360,  es  «fortalecer  y  consolar  con  auxilios  corporales 
y  espirituales  á  los  encarcelados>. 

Los  Fratelli  delta  penitenza  y  la  Compagnia  delle  cingue  piaghe  di  Nostro  Sig- 
nore,  con  los  mismos  fines  protectores.  Y  por  no  prolongar  demasiado  la  nota, 
sólo  citaremos  las  Archicofradías  de  la  Caridad (\5\9),  para  defensa  de  las  cau- 
sas de  los  sobres  y  socorro  de  las  familias  de  los  penados;  de  la  piedad  de  los 
encarcelados  (1575),  y  la  de  la  Misericordia  de  San  Juan  Degollado  (1488),  dedi- 
cada al  auxilio  de  los  condenados  á  muerte.  V.  Krauss,  Im  Kerker  vor  und  nach 
Christus,  págs.  156  y  sigs. 
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infanUl,  y  el  fundado  en  Roma  para  los  menores  sentenciados  á  quie- 
nes aplican  los  Tribunales  la  remisión  condicional  de  la  pena.  El  Pa- 
tronato les  proporciona  colocación  y  prepara  á  muchos  de  ellos  para 
el  ingreso  en  el  servicio  militar.  Últimamente  se  ha  tratado  de  cons- 
tituir una  Federación  para  dar  unidad  é  impulso  á  estas  institu- 
ciones. 

Respecto  al  espíritu  religioso  que  informa  á  estos  Patronatos,  leo 
en  una  revista  que  «siguen,  en  su  inmensa  mayoría,  una  orientación 
admirable,  esforzándose  por  robustecer  y  hacer  sensibles  en  los  co- 
razones de  los  niños  dos  fibras  particularmente,  la  patriótica  y  la  re- 
ligiosa, inculcándoles  las  virtudes  militares  y  el  respeto  á  la  moral 
cristiana...  La  administración  penitenciaria  italiana,  mejor  inspirada 
que  la  francesa,  cuida  de  que  esos  asilados  concurran  á  las  fiestas 
públicas,  singularmente  á  la  popular  fiesta  de  los  árboles,  y  de  que 
no  falten  á  las  ceremonias  religiosas,  llevándoles  en  procesión  á  las 
iglesias»  (1). 

En  Alemania  existen  numerosas  sociedades  de  patronato  para  los 
reos  cumplidos,  así  jóvenes  como  adultos,  divididas  en  locales  y  re- 
gionales ó  provinciales,  bajo  la  dirección  suprema  de  un  organismo 
central  (Zeniralausschuss,  Zentralleitun¿).  Las  primeras,  especialmen- 
te, son  de  carácter  confesional,  ya  exlusivamente  católicas  donde 
todos  ó  casi  todos  los  habitantes  son  católicos,  ya  exclusivamente 
evangélicas,  donde  se  da  el  caso  contrario.  En  Sajonia,  Oldenbur- 
go  y  otros  países  cumplen  esta  misión  las  mismas  corporaciones 
eclesiásticas. 

Las  primeras  sociedades  organizadas  en  Alemania  á  favor  de  los 
presos,  nacieron  de  la  Innere  Mission  (2),  y  la  primera  que  se  pre- 
ocupó de  un  modo  permanente  y  sistemático  de  los  libertados  de  la 
cárcel  fué  la  Rhein.  Westf.  Gef.  Gesellschaft  (1826),  En  los  Estados 
católicos  se  han  desarrollado  extraordinariamente  estas  sociedades  en 
los  últimos  años,  sin  contar  la  actividad  privada,  que,  particularmen- 
te en  pueblos  pequeños,  es  ejercida  de  ordinario  por  el  párroco  (3). 


(1)  Revista  Católica  de  Cuestiones  Sociales,  Junio,  1914,  págs.  439-40. 

(2)  Hoy  pasan  de  200  las  sociedades  que  cumplen  fines  patronales  dentro 
del  campo  protestante. 

(3)  <Está  fuera  de  duda— dice  Krauss— que,  sin  la  cooperación  del  clero, 
particularmente  en  los  lugares  pequeños  cuando  éstos  son  la  residencia  de  los 
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Respecto  al  Patronato  de  libertos  jóvenes,  nos  concretaremos  á 
decir  cuatro  palabras  del  que  se  refiere  á  la  protección  de  muchachos 
que  han  pasado  por  la  cárcel,  el  reformatorio  ú  otros  establecimien- 
tos análogos.  Además  de  las  numerosas  sociedades  protectoras  que 
realizan  un  fin  patronal  á  favor  de  jóvenes  pervertidas  ó  en  peligro, 
existen  en  Alemania  otras  muchas  que  atienden  de  un  modo  especial 
á  las  libertadas.  Suelen  estar  constituidas  estas  sociedades  por  seño- 
sas  caritativas,  generalmente  con  carácter  confesional,  y  cuentan  con 
asilos  (Frauenheime)  para  la  realización  de  su  obra  benéfica  y  cristia- 
na. La  Innere  Mission  posee  unos  400  establecimientos  de  este  gene 
ro,  con  1.200  plazas,  fundados  desde  mediados  del  siglo  XIX  á  imi- 
tación de  las  Casas  de  salvación  católicas,  que  son  más  antiguas.  So- 
lamente la  Orden  del  Buen  Pastor  tenía  en  Alemania,  en  1902,  18 
casas  para  mujeres  jóvenes  y  adultas,  sin  contar  con  otros  varios  es- 
tablecimientos independientes  que  cumplen  el  mismo  fin  y  están  di- 
rigidos por  religiosas.  En  conjunto,  albergaban  estas  casas  de  salva- 
ción, por  la  citada  fecha,  á  4.247  asiladas,  casi  cuatro  veces  más  que 
los  establecimientos  protestantes.  En  los  Estados  Unidos  son  muchos 
los  patronatos  para  reos  cumplidos  de  todas  las  edades,  casi  todos  de 
carácter  privado.  El  primero  se  fundó  en  Filadelfia  el  año  1776. 
Desde  1802,  funciona  esta  institución  en  Inglaterra,  promovida  por 
Howart,  y  hoy  cuenta  con  78  patronatos. 


Al  dar  fin  á  esta  parte  de  nuestro  trabajo  sobre  el  valor  que  ac- 
tualmente tiene  el  factor  religioso  en  las  principales  pueblos  cristia- 
nos como  medio  preventivo  contra  la  delincuencia  de  los  menores, 
he  de  repetir  una  vez  más  que  no  he  pretendido  hacer  un  estudio 
completo  acerca  de  la  materia,  ni  sería  tarea  fácil  semejante  obra; 
es  sólo  un  débil  reflejo  de  la  realidad,  una  exposición  fiel,  pero  in- 


reos  cumplidos,  los  fines  de  la  acción  protectora  sólo  muy  defectuosamente 
podrían  realizarse.  En  muchos  pueblos  únicamente  el  párroco  está  en  condi- 
ciones de  poder  aceptar  este  cargo,  como  único  hombre  de  confianza.  El  está 
en  contacto  vivo  é  inmediato  con  el  pueblo,  y  su  trato  con  un  antiguo  penado, 
lejos  de  llamar  la  atención,  parecerá  lo  más  natural.  En  el  párroco  tiene  el 
pueblo  confianza,  y  él  encontrará  en  el  liberto  una  disposición  favorable  que 
en  vano  buscaría  el  funcionario  del  Estado».  Der  Kampf  gegen  die  Verbrechens- 
ursachen  pág.  392. 


334  EL  FACTOR  RELIGIOSO 

completísima  de  la  parte  que  corresponde  á  la  religión  en  el  amparo 
de  la  infancia  desvalida  y  en  la  regeneración  de  la  juventud  viciosa  y 
delincuente.  Son  pocos,  relativamente,  los  datos  que  he  podido  reunir; 
muchas  instituciones  religiosas,  dedicadas  á  esta  labor  benéfica,  ocul- 
tan cuidadosamente  á  los  ojos  de  los  hombres  sus  actos  de  abnega- 
ción y  el  fruto  de  sus  trabajos,  contentándose  con  que  los  vea  Dios  (1); 
en  ninguna  estadística  figura  una  multitud  de  hechos  en  favor  de  los 
niños,  producto  de  un  impulso  religioso  y  realizados  por  particulares 
que  siguen  aquel  consejo  evangélico:  Nesciat  sinistra  iua  quid  faciat 
dextera  tua. 

A  pesar  de  esto,  creo  que  bastan  los  datos  presentados  para  de- 
mostrar lo  que  pretendíamos;  esto  es,  que  todos  los  Estados  cristia- 
nos, por  muy  influidos  que  estén  en  el  espíritu  laico,  se  ven  en  la 
precisión  de  reconocer  la  importancia  suma,  la  necesidad  absoluta  del 
factor  religioso  en  la  educación  moral  y  la  regeneración  de  la  infan- 
cia abandonada  y  culpable;  que  aun  en  los  pueblos  más  divorciados 
de  la  idea  religiosa  y  más  sectarios,  la  religión  representa  todavía  el 
más  importante,  el  más  fundamental  de  todos  los  medios  preventivos 
contra  la  criminalidad  de  la  juventud,  y  que  á  la  Iglesia  corresponde 
el  primer  puesto  en  esta  lucha,  con  la  cooperación  de  la  sociedad  y 
del  Estado,  porque  ella  es  la  que  cuenta  con  medios  más  eficaces 
para  combatir  y  vencer  en  este  género  de  batallas,  y  porque  ha  reci- 
bido de  Dios  mismo  esta  especial  misión.  «La  Iglesia  católica — decía 
un  orador  en  el  Congress  of  Charíties  and  Corredion^  celebrado  en 
Boston  en  1896,— es  una  madre  que  nunca  abandona  á  sus  hijos  y 
responde  ante  Dios  de  los  pequeñuelos  que  han  nacido  en  su  seno. 
La  misión  de  las  sociedades  católicas  benéficas  no  es  hacer  proséli- 
tos (se  refiere  al  temor  manifestado  por  los  protestantes),  sino  prote- 
ger á  los  débiles.  Cuando  los  padres  no  cumplen  sus  deberes,  la  Igle- 
sia tiene  que  suplirlo,  cobijando  bajo  sus  alas  á  los  niños  y  condu- 
ciéndoles al  cielo  por  los  caminos  que  Dios  ha  señalado,  t 

P.  J.  Montes. 

o.  S.  A. 


(1)  El  mismo  Lombroso  hace  esta  observación  en  tono  de  censura:  «Estas 
instituciones  se  caracterizan  por  una  humildad  tan  exagerada  y  un  apartamien- 
to tan  grande  de  la  publicidad,  que  sólo  con  muchas  dificultades  he  podido  re- 
coger las  cifras  precedentes,  y  de  otras  (instituciones),  no  he  podido  averiguar 
nada».  Ob.  cit.,  pág.  395. 
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(EL  P.  VICENTE  DE  PAUL  BAILLY) 
XXIV 

CAMINO   DEL   CALVARIO 

O  se  ciñe  la  corona  de  la  inmortalidad  sin  beber  el  cáliz  de 
la  amargura. 
—El  Presidente  del  Consejo  (Waldeck-Rousseau)--dijo 
al  P.  Picard  el  Nuncio  en  París,  cuando  aún  estaban  fresquísimas 
las  amenazas  á  La  Cro/x— piensa  tomar  algunas  medidas  contra  los 
Asuncionistas,  sin  la  menor  sorpresa  del  Papa,  viéndose  en  la  preci- 
sión de  obrar  así  por  causa  del  Parlamento,  bastante  peor  que  él  (1). 
Espera  que  esas  medidas  han  de  salvar  á  las  demás  Congregaciones, 
y  hasta  evitarán,  quizás,  la  ley  de  Asociación.  Ustedes  serán  el  para- 
rrayos que  salve  á  las  otras  Corporaciones  religiosas.  He  objetado  al 
Presidente  que  el  Santo  Padre  ha  de  lamentar  esas  medidas,  sean 
las  que  fueren,  porque  constituyen  el  principio  de  persecución  con- 
tra la  Iglesia.  He  defendido  á  ustedes  lo  mejor  posible  y  hasta  he 
dicho  á  Waldeck-Rousseau:  «Más  bien  ensalzaréis  que  humillaréis  á 
los  Padres  Asuncionistas,  porque  ser  los  únicos  atacados,  es  lo  mis- 
mo que  reconocerles  un  poder  que,  á  mi  juicio,  no  tienen.»  —«Muy 
bien,  Monseñor:  si  al  perseguirlos  cosechan  bienes,  rogarán  á  Dios 
por  mí,  puesto  que  deben  orar  por  sus  perseguidores.» 

—Si  usted  permite  que  nos  ataquen— contestó  el  P.  Picard — , 
todas  las  Congregaciones  lo  serán  después  de  la  nuestra.  Nos 


(1)  Las  personas  más  dignas  de  crédito  afirmaron  después  que  la  iniciativa 
persecutoria  partió  del  mismo  Waldeck-Rousseau,  que  buscaba,  sobre  todo,  la 
^revancha  de  Dreyfus». 
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temen,  porque  gritamos,  usando  de  la  libertad  de  la  prensa  que  na- 
die puede  negarnos.  Por  la  prensa  somos  el  único  y  potente  dique 
capaz  de  contrarrestar  el  empuje  de  la  corriente;  por  esto  quieren 
destruimos.  Cuando  hayamos  desaparecido,  el  mismo  Waldeck- 
Rousseau,  por  instigación  de  la  masonería  ó  por  iniciativa  propia, 
presentará  la  ley  de  muerte  para  todos  los  religiosos,  ley  que  será  vo- 
tada y  ejecutada. 

La  amenaza  contra  los  Asuncionistas  era  vaga,  indeterminada  y 
hasta  desconocida,  acaso,  en  sus  detalles  del  mismo  señor  Nuncio; 
pero  los  acontecimientos  los  sacaron  á  la  pública  vergüenza  tres  días 
después...,  prueba  de  que  los  planes  estaban  bien  maduros  en  el  ce- 
rebro de  aquel  y  aquellos  hombres  nefastos. 

El  11  de  Noviembre  de  1899,  todas  las  casas,  residencias  y  cole- 
gios de  los  Agustinos  fueron  invadidos  á  la  misma  hora,  ocho  de  la 
mañana,  por  una  legión  de  magistrados,  agentes  y  gendarmes,  bien 
peripuestos  unos,  sucios  otros,  y  puantle  vin  \os  guindillas.  Llevaban 
la  misión  omnipotente  de  resucitar  el  artículo  291  del  Código  penal, 
que  había  de  levantarse  del  sepulcro  á  fuerza  de  inyecciones  anticle- 
ricales, para  recibir  una  vida  que  jamás  había  tenido.  Con  la  llegada 
del  poder  de  las  tinieblas,  se  cumplían  las  enseñanzas  del  P.  Bailly, 
blanco  principal  de  los  tiros  enemigos.  «Los  discípulos  del  Maestro, 
cuyas  huellas  por  esta  tierra  de  bendición  son  ejemplos  de  doctrinas 
salvadoras,  han  de  recorrer  la  calle  de  la  Amargura,  recibiendo  con 
deleite  los  flechazos  de  la  impiedad,  para  subir  de  un  salto  al  cielo. > 
Los  deliciosos  aromas  del  jardín  de  la  «Buena  Prensa>  embriagaban 
á  los  amantes  de  la  cruz  redentora:  los  Agustinos  eran  apóstoles  del 
Evangelio  y  de  la  paz  social;  los  antros  del  masonismo,  los  corazo- 
nes emponzoñados  y  las  huestes  de  Lucifer  veían  en  el  Moine  y  en 
los  hijos  todos  del  P.  d'Alzon  la  burla  de  sus  maquinaciones  y  la 
roca  inconmovible  de  sus  embates.  Una  campaña  asalariada,  recor- 
dando y  repitiendo  los  excesos  de  la  primera  revolución,  señaló  con 
ira  la  figura  venerable  y  simpática  de  los  Agustinos,  especialmente 
del  General  y  del  Director  de  La  Croix,  convirtiéndolos  en  asque- 
rosa caricatura,  desconocida  hasta  de  los  más  sedientos  de  venganza. 
No  eran  ya  los  PP.  Picard  y  Bailly  los  frailes  escondidos  detrás  del 
Tabernáculo,  el  consuelo  del  triste,  el  pan  del  pobre,  la  guía  del  ca- 
minante, el  eco  de  una  voz  que  resonaba  en  todos  los  ángulos  del 
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mundo  cristiano;  eran  políticos  enemigos  de  los  grandes  ideales  de 
la  República,  eran  Cresos  insaciables  de  los  tesoros  del  pueblo,  y  sus 
intrépidos  soldados  eran  huestes  formidables,  empujadas  á  desterrar 
de  Francia  la  paz,  concordia  y  armonía  de  los  ciudadanos.  Se  impo- 
nía el  «paso  de  la  revolución  sobre  el  jefe  y  los  soldados*.  Y  junto 
con  el  Superior  General  y  diez  religiosos  más,  el  que  cruzó  arro- 
yos de  sangre  dispuesto  á  dar  la  suya  por  economizar  la  de  sus  com- 
patriotas, el  que  levantó  la  rnano  para  bendecir  y  perdonar,  el  que 
despreció  el  silbido  de  las  balas  prusianas  y  milagrosamente  escapó 
de  las  fieras  de  la  Commune,  el  gran  patriota,  el  bendito  P.  Bailly, 
apareció  como  reo  en  el  banquillo  de  la  ignominia,  alegre,  gozoso 
y  sonriente,  porque  tenía  el  consuelo  de  padecer  persecución  por  la 
justicia. 

Padres  Asuncionistas  que  en  Armenia,  Siria,  Palestina,  Bulgaria 
y  en  mil  pueblos  más  sembraban  con  la  fe  el  respeto  y  cariño  á 
Francia,  pasearon  triunfantes  la  bandera  nacional  por  entre  hues- 
tes de  musulmanes,  obligándolos  á  doblar  la  rodilla  ante  la  insignia 
de  la  patria,  enseñaron  á  hablar  francés  y  á  rezar  en  francés  á  tantos 
como,  gracias  á  sus  desvelos,  conocen  hoy  á  Francia,  son  acusados 
y  llevados  al  Tribunal  del  Sena  como  reos  de  «hacer  política»,  como 
avaros  despreciables,  como  contraventores  á  las  leyes,  sin  otra  base 
de  acusación,  sin  más  realidad  fundada,  que  las  cavilaciones  y  ensue- 
ños calenturientos  de  la  masonería. 

Los  millones  de  francos  vistos  por  el  lince  Péchard  en  monedas 
de  oro  y  encerrados  en  una  mesa  cuyas  dimensiones,  publicadas  por 
la  prensa,  pusieron  en  ridículo  la  afirmación  de  Monsieur,  se  convir- 
tieron en  rollos  de  moneda  de  cobre  (1),  hechos  por  el  portero  de  la 


(1)  >  ¡Millones  encontrados  en  la  mesa  del  P.  Hipólito  en  la  que  no  caben 
diez  mil  francos  en  oro!— decía  con  mucha  gracia  el  hermano  lego  Julián,  Asun- 
cionista  español  y  muy  conocido  en  el  barrio  por  su  despejo,  bondad  y  vir- 
tud—. Desconocía  yo  en  mí  el  bonito  don  de  milagrear.  Esos  millones  los  han 
fabricado  estas  manos  pecadoras:  ¡qué  listos  son  los  franceses  que  ven  ochen- 
Unas  en  modestísimas  perras.../» 

Un  redactor  de  la  Illustration,  después  de  tomar  una  fotografía  y  las  dimen- 
siones exactas  de  la  mesa,  escribió  con  cierta  malicia:  «Es  pequeña  y  no  gran- 
de, como  han  propalado:  para  precisar:  mide  0,60  de  ¡larga,  0,45  de  ancha  y 
0,90  de  alta.  Cuando  me  enseñó  el  mueble,  el  P.  Hipólito  abrió  los  cajoncitos 
que  encerraban  el  pretendido  «tesoro  de  guerra».  Para  encerrar  allí  los  dos 

22 
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casa,  y  destinados  ai  pago  de  los  gastos  del  día.  La  política {\)  de  los 
Asuncionistas  resultó  ser  la  política  que  manda  la  Iglesia:  las  leyes 
de  Asociación  eran  tan  respetadas  por  ellos  como  pudieran  serlo 
por  el  más  escrupuloso  ciudadano.  El  artículo  291  no  había  sido  ja- 
más APLICADO  á  personas  cobijadas  por  el  mismo  techo;  en  una  pa- 
labra: cuantos  cargos  se  les  hacían  fueron  brillantemente  pulveriza- 
dos por  los  defensores  Delepouve,  Bellomayre,  Bazire  y  Reverdy, 
quienes  hicieron  brillar  la  inocencia  de  los  reos  ante  el  inmenso  pú- 
blico que  llenaba  la  sala.  Los  escandalizados  de  los  millones  de  más 
en  la  caja  de  los  Agustinos,  no  se  escandalizaban  de  los  millones  de 
menos  en  la  caja  del  Panamá:  los  detractores  de  la  revista  Noel,  fran- 
camente ¡política! f  que  encierra  consejos  tan  sabios  como:  «No  seas 
político,  hijo  mío;  sé  niño  perfecto  y  reportarás  más  bienes  á  Fran- 
cia que  todos  los  políticos*,  los  resueltos  á  pasar  por  todo  antes  que 
saludar  la  majestad  de  la  virtud  y  el  heroísmo  del  sacriñcio;  los  que 
en  las  logias  explicaban  muy  claro,  «la  distinción  entre  catolicismo 
y  clericalismo  es  puramente  oficial  y  en  substancia  una  y  única 
cosa»,  no  sabían  replicar  á  los  defensores  de  los  frailes:  se  veían  pre- 
sos en  sus  mismas  redes,  confesando  interiormente  la  inocencia  de 
los  acusados,  pero...,  ¿y  el  compromiso  é  interés  de  las  logias?  ¿Y  el 
hambre  de  la  fiera  insaciable,  la  venganza  ruin  y  el  odio  sectario...? 

Doce  religiosos,  que  hacían  recordar  á  muchos  el  Colegio  apos- 
tólico; doce  varones  justos,  en  oración  constante  para  calmar  las  iras 
del  cielo;  doce  campeones  de  las  batallas  del  Señor,  estaban  ante  el 
Pretorio,  como  Jesús  ante  Pilatos,  y  alta  la  frente,  la  luz  en  los  ojos 
y  la  paz  en  el  alma,  respondían  á  las  preguntas  del  nuevo  Pontífice 
con  precisión  y  aplomo,  y  hasta  con  cierta  mica  salis,  que  rebosa 
siempre  en  la  conciencia  de  los  que  no  tienen  crímenes  que  repro- 
charse y  saben  llevar  la  cruz  hasta  la  cima  del  Calvario. 

«...Aún  estoy  viendo  al  Moine  sentado  en  el  banquillo  de  los 
acusados,  respondiendo  con  cierto  desdén  correcto  á  las  preguntas 


millones  de  francos,  no  ya  en  oro,  sino  en  papel,  habría  que  decir:  es  posible 
la  imposibilidad.» 

(1)  Cuando  el  presidente  preguntó  á  «M.  Saugrin,  en  religión  P.  Hipólito», 
si  había  tomado  parte  en  política,  añadió  el  P.  Picard  á  la  negación  del  inte- 
rrogado:  «Sí,  señor  presidente;  ha  hecho  política;  ha  sido  gerente  del  periódico 
Libertad  para  todos...  en  1848».  (Risas).  Le  Procés  des  Douze:  en  Apple. 
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del  presidente,  en  el  inolvidable  proceso  de  1890.  Tenía  yo  la  hon- 
ra de  ser  su  defensor,  y  tengo  siempre  ante  los  ojos  la  figura  del 
P.  Bailly,  sonriente  en  el  interrogatorio  rencoroso  y  saturado  de  hiél, 
del  procurador  de  la  República,  Mr.  Bulot. 

>Los  ultrajes  caían  á  montones  sobre  los  religiosos,  culpables  de 
haber  usado  sus  derechos  de  ciudadanos  en  defensa  de  la  fe  ame- 
nazada. 

»Mientras  los  labios  del  procurador  se  manchaban  con  injurias, 
el  P.  Bailly  murmuraba  santas  oraciones,  pasando  tranquilamente  las 
cuentas  del  rosario  ante  el  numeroso  auditorio,  que  le  demostraba 
sn  aprecio  con  simpática  mirada. 

>  — Sólo  puedo  disponer  ya  de  cinco  minutos— declaró  Mr.  Bulot. 

»— Que  no  sean  cinco  minutos  de  calumnia,  señor  procurador. 

»Era  la  voz  grave  del  Superior  General,  que  confundía  á  todo  el 
pretorio.     , 

>E1  procurador,  aturdido,  hecho  un  lío,  se  dejó  caer  en  su  asiento, 
cual  si  fuera  él  el  condenado»...  (1). 

Las  risas  de  la  concurrencia  en  las  cogidas  del  presidente  de  la 
Sala,  trasteado  por  la  habilidad  del  P.  Picard  ó  la  inocente  malicia 
de  sus  religiosos  (2),  tan  diestros  en  manejar  la  pluma  como  en  po- 


(1)  Libre  Parole.  Moine  etjournaliste.  Artículo  de  Henri  Bazire  (4  Décem- 
bre  1912). 

(2)  El  P.  Lázaro  respondió  en  tono  festivo  á  las  preguntas  del  presidente: 
«Soy  misionero,  predicador  y  francés  cosmopolita.  En  París  se  preguntan  á  qué 
casa  pertenezco,  pues  cuando  no  estoy  en  el  pulpito,  estoy  rodando  por  esos 
mundos  de  Dios,  siempre  en  3.*  clase,  para  darme  tono.  (Risas.)  Miro  por  las 
almas  antes  y  después  de  predicar,  siempre  para  mayor  gloria  de  Dios  y  buen 
nombre  de  Francia.» 

El  P.  José  Maubon  arrancó  aplausos  del  público  con  estas  palabras: 
«Señor  Presidente:  Hace  diez  años  que  vivo  enfrascado  en  política,  pero 
nunca  en  Francia,  siempre  en  Oriente,  desde  Jerusalén  hasta  el  Danubio.  Soy 
muy  político  en  las  veintiocho  casas  que  tenemos  por  allá.  ¡Si  viera  usted  qué 
buenos  resultados  he  conseguido!...  Me  las  arreglo  á  las  mil  maravillas  con  to- 
dos los  Embajadores  y  Cónsules  franceses;  hasta  hace  pocos  meses  he  recibido 
calurosas  felicitaciones  suyas...  Me  han  felicitado  por  obras  verdaderamente 
soberbias,  y  he  aceptado  esos  aplausos,  no  para  mí,  sino  para  mi  Congrega- 
ción. He  recibido  plácemes  muy  entusiastas  de  la  Embajada  de  Francia,  del 
Cónsul  de  Jerusalén,  del  Cónsul  de  Verna,  del  Cónsul  de  Filipópoli,  del  Cón- 
sul de  Gallipoli...,  y  de  otros  muchos,  que  no  recuerdo  ahora.»  (Grandes  risas.) 
Le  Procés  des  Douze.  En  Appel. 
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ner  sus  calzas  prietas  al  que  los  acusaba  de  no  haberla  usado  como 
debían,  la  facilidad  del  P.  Bailly  en  pergeñar  artículos  saladísimos 
para  La  Croix  dentro  de  la  misma  Sala  de  justicia,  á  la  vez  que  ha- 
cía sudar  tinta  á  Poncio,  la  majestuosa  figura  del  jefe  de  los  acusa- 
dos, las  canas  de  un  anciano,  encorvado  por  el  peso  de  los  años,  y 
la  modesta  desenvoltura  de  los  religiosos  jóvenes,  hacían  confesar  al 
público,  amante  de  la  defensa,  que  la  justicia  estaba  de  parte  de  los 
frailes,  y  que  si  todos  los  franceses  fueran  como  los  reos,  Francia  se- 
ría un  paraíso,  un  cielo  anticipado,  reñido  con  todos  los  Tribunales 
de  justicia. 

Si  las  gentes  hubieran  gritado  iolle:  crucifige;  si  en  la  frente  des- 
pejada del  pueblo,  no  en  la  rugosa  de  cierto  populacho,  se  hubiera 
leído  la  sentencia  de  dispersión,  tuviera  algún  atenuante  la  cobardía 
de  los  jueces,  tan  convencidos  de  la  inocencia  como  de  la  nobleza 
de  los  asesinados;  pero...,  ya  lo  hemos  dicho,  la  sentencia  precedió  al 
examen  de  la  causa,  y  el  Romano  Pontífice  y  el  clero  francés  fueron 
condenados  con  los  Agustinos,  puesto  que  mantenían,  mantienen  y 
no  pueden  menos  de  sostener  la  doctrina  que  ellos  defendieron  y  se- 
guirán defendiendo,  hasta  sellarla  con  su  sangre,  si  es  necesario  (1), 
para  hacerla  más  simpática  al  corazón  de  cuantos  no  conocen  el  so- 
borno. Después  de  un  indigesto  fárrago  de  considerandos,  amasados 
en  el  horno  de  la  masonería,  después  de  limpiarse  el  sudor  en  pleno 
invierno,  cual  si  hubiera  costado  grandes  esfuerzos  aquel  parto  de 
los  montes,  el  presidente  declaró  con  voz  campanuda  y  solemne 
DISUELTA  LA  DICHA  CONGREGACIÓN  (de  los  Asunciouistas).  Y  no  más 
del  célebre  Proceso  de  los  doce,  para  no  citar  nombres  funestos  á  la 
Iglesia  y  á  la  nación  francesa.  Dios  haya  perdonado  á  los  muertos  y 
perdone  á  los  que  viven  aún,  como  los  perdonan  los  desterrados  hi- 
jos de  San  Agustín  (2). 

La  simpatía,  el  entusiasmo,  la  locura,  explotaron  en  todos  los 
pueblos  de  Francia;  el  nombre  de  los  Agustinos,  particularmente  de 


(1)  «Si  nos  prohiben  cantar  en  la  Iglesia— decía  el  P.  Secretario  General- 
cantaremos  en  calles  y  plazas,  en  medio  de  las  verduleras,  donde  todo  el  mun- 
do nos  vea.  ¿Ha  desaparecido,  acaso,  la  fe  de  Israel?  Y  si  es  preciso  que  á  la 
música  de  nuestros  cantos  acompañen  los  ayes  de  la  tortura...,  sit  nomen  Do- 
mini  benedíctum.» 

(2)  V.  Apóstol  y  Mártir. 
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los  PP.  Picard  y  Bailly,  adquirieron  una  preponderancia  temible  á 
los  adversarios.  La  Croix  habló  alto  y  claro,  y  los  buenos  franceses 
pregonaron  su  valentía  y  heroísmo,  secundando  la  nobilísima  cam- 
paña (1).  León  XIII,  lamentando  los  procedimientos  ruines  contra 
los  Asuncionistas,  los  animó  á  defenderse  por  todos  los  medios  le- 
gales y  manifestó  á  los  periódicos  católicos  oficiosos  su  grandísi- 
mo deseo:  la  defensa  de  los  condenados.  El  Osservaíore  Romano,  la 
Voce  della  Vertía,  la  Civíita  Catiolica,  recibieron  la  orden  expresa  d-e 
hacer  una  campaña  decidida  en  su  favor. 

Los  Agustinos  franceses  no  habían  oído  jamás  una  apología  tan 
sincera,  entusiasta  y  universal  de  La  Croix  y  de  todas  sus  empresas. 
Anunció  además  el  Papa  la  publicación  de  una  carta  para  consolar 
y  animar  á  los  perseguidos,  y  encargó  á  Mgr.  Pélacot,  Obispo  de 
Troyes,  de  paso  en  Roma,  una  visita  para  el  Superior  General  de 
los  Asuncionistas.  Mgr.  Richard,  Cardenal  Arzobispo  de  Pads,  fué 
entonces  por  vez  primera  á  la  residencia  de  Frangois  /.^^  con  el  único 
y  exclusivo  objeto  de  felicitar  á  sus  condenados,  mereciendo  una  cali- 
nosa cartita  del  Gobierno,  escrita  con  hiél,  al  calor  de  la  ira.  Varios  ar- 
zobispos y  obispos  que  tuvieron  la  nobleza  de  protestar  públicamen- 
te y  por  escrito,  antes  ó  después  de  la  sentencia,  se  encontraron  con 
la  gratísima  sorpresa  de  un  bonito  regalo  republicano:  la  supresión 
de  la  paga  consignada  en  el  Concordato;  pero  fué  mucho  más  grato  y 
consolador  aún  el  júbilo  del  Gobierno  al  enterarse,  á  los  cuatro  días 
de  su  rasgo  de  ingenio,  que  La  Croix,  el  periódico  odioso,  perturba- 
dor de  digestiones  gubernamentales,  había  puesto  en  manos  de  los 
siete  prelados,  valiéndose  de  una  suscripción,  cuatro  veces  más  de  la 
cantidad  que  debió  salir  y  no  salió  de  las  arcas  republicanas.  Claro 
está  que  este  oportunísimo  trágala,  junto  con  las  manifestaciones  po- 
pulares y  públicas  á  favor  de  los  desterrados,  había  de  inspirar  al- 
guna medida  compasiva,  medida  que  anunció  pronto  el  diputado 
Rouané  para  «reprimir  los  excesos  antirrepublicanos  y  los  excesos 


(1)  Era  tan  enorme  el  número  de  cartas  de  adhesión  y  simpatía  dirigidas  á 
los  Padres,  que,  no  siendo  posible  publicarlas  en  La  Croix,  aparecieron  en  un 
tomo,  Livre  d'or  des  Défenseurs  de  la  liberté  religieuse,  glorioso  monumento  le- 
vantado á  los  Agustinos  en  aquellas  tristes  circunstancias  por  obispos,  sacer- 
dotes y  seglares. 
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de  lenguaje,  indignos  de  las  autoridades  de  la  Iglesia»  (10  de  Fe- 
brero). 

Dos  días  después,  presentó  Waldeck-Rousseau  un  proyecto  de 
ley  encaminado  á  «reprimir  las  perturbaciones  del  orden  público 
causadas  por  los  ministros  de  cultos»  y  á  encarcelar  á  cuantos  criti- 
caran ó  censuraran,  en  cualquier  forma,  los  actos  del  Gobierno. 

Cual  si  esto  fuera  poco,  llegaban  á  Roma  por  la  vía  diplomática 
las  quejas  del  Presidente,  que  deseaba  ahogar  toda  agitación  reli- 
giosa, metiendo  en  cintura  á  descontentos  y  rebeldes.  Monsieur  Del- 
cassé,  ministro  de  Negocios  Extranjeros,  daba,  liberal  y  generosa- 
mente, á  elegir  al  Papa  uno  de  estos  dos  medios  de  intervención:  ó 
condenar  á  ios  obispos  que  felicitaban  á  los  Asuncionistas,  ó  apro- 
bar á  los  que  se  callaban.  El  embajador  en  Roma,  M.  Nisard,  trans- 
mitió este  mensaje  al  Cardenal  Rampolla:  «Una  condenación  espon- 
tánea de  los  autores  de  la  agitación  ó  una  simple  aprobación  de  los 
abstenidos  bastaría  para  impedir  el  desarrollo  de  un  movimiento 
incipiente  aún.»  (1).  Mientras  tanto,  Henri  Brisson  proponía  nuevos 
gravámenes  á  la  ley  de  asociación,  sin  perjuicio  de  que  Waldeck- 
Rousseau  mandara  á  la  Ciudad  Eterna  el  ramito  de  olivo  en  manos 
de  un  personaje  eclesiástico  para  dar  todo  género  de  seguridades  al 
Santo  Padre,  hondamente  preocupado;  «el  Gobierno  de  la  República 
no  abriga  ninguna  intención  hostil  á  los  religiosos». 

Ni  León  XÍIÍ,  ni  el  Cardenal  Rampolla,  mecidos  siempre  en  las 
alturas  de  nobles  y  santos  ideales,  pudieron  descender  al  mundo 
rastrero  de  las  pasiones  políticas,  ni  meterse  en  el  laberinto  de  la 
ruindad  infame,  apoyada  en  palabra  de  caballero  para  revolcarse  en 
el  cieno  de  la  mentira,  herir  por  la  espalda  y  matar  á  mansalva. 

II.— Cuando  los  asuncionistas  abandonen  LA  CROIX  y  sal- 
gan DE  Francia,  las  demás  Congregaciones  gozarán  de  plena 
y  entera  libertad;  palabras  transmitidas  á  Roma  con  toda  una 
escolta  de  seguridades  civiles  y  eclesiásticas,  para  obtener  del  Vati- 


(1)  El  despacho  de  Delcassé  á  Nisard  tenía  la  fecha  del  26  de  Enero 
de  1900,  y  el  30  del  mismo  mes  publicaba  el  Univers  en  primera  página  el  tele- 
grama de  Roma,  diciendo  que  el  Papa  estaba  «preocupado  por  los  aconteci- 
mientos de  Francia»  y  que  «sin  dejar  de  comprender  las  simpatías  de  los  cató- 
licos por  los  Asuncionistas,  sería  peligrosa  toda  manifestación  de  carácter 
político».  Fué  sofocado.el  incendio  temido  por  Delcassé. 
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cano  lo  que  bien  sabían  que  el  Vaticano  no  podía  conceder,  pero 
seguros  de  dar  el  primer  paso  en  la  ruina  prevista  y  anunciada  por 
los  PP.  Picard  y  Bailly. 

— Por  el  bien  de  la  paz— contestaron  de  Roma  en  el  mes  de 
Marzo— y  para  evitar  mayores  males,  se  ruega  á  los  Asuncionistas 
que,  de  hoy  en  adelante,  no  tomen  parte  en  la  redacción  de  La 
Croix(\). 

«Estaba  yo  en  París— me  escribe  un  religioso  bien  enterado  de 
todo— cuando  llegó  la  carta  de  Roma  con  el  deseo  de  León  XIII,  el 
deseo  de  que  abandonáramos  La  Croix.  El  P.  Picard  reunió  á  todos 
los  religiosos  de  Frangois  //'',  y  con  una  calma  y  tranquilidad  ad- 
mirables y  una  sumisión  incondicional  y  perfecta,  accedió  sin  ré- 
plica al  deseo  de  Roma,  no  obstarte  haber  podido  exponer  mil 
objeciones:  calló  y  obedeció.  Mandó  á  todos  los  religiosos  cumplir 
ciegamente  el  deseo  de  Su  Santidad.  El  P.  Bailly  se  puso  de  rodi- 
llas, y  con  una  emoción  que  nos  llegó  á  todos  al  alma  y  arrancó 
lágrimas  de  nuestros  ojos,  exclamó:  «¡Fiat!»  Pasó  luego  á  la  capilla 
y  permaneció  dos  horas  con  la  frente  pegada  al  mármol  del  altar, 
orando  y  llorando;  ofreció  el  sacrificio  más  grande  que  pudo  ofre- 
cer al  Maestro  Divino,  por  quien  había  luchado  siempre,  como 
luchan  los  héroes.  Desde  entonces  no  volvió  á  poner  los  pies  en  la 
sala  de  la  redacción...  Su  último  artículo  fué  el  firmado  por  Les 
MoiNES;  era  el  adiós  á  su  querida  Croix.> 

Le  Moine  clavó  entonces,  con  más  avidez  que  nunca,  su  mirada 
en  los  designios  de  la  Providencia;  nunca  fué  tan  grande  como  al 
postrarse  en  tierra  y  adorarla,  acreditándose  en  la  prueba  de  verda- 
dero monje,  al  subir  de  un  salto  á  las  cumbres  del  heroísmo,  con- 


(1)  Corrió  por  entonces  la  idea  de  que  Su  Santidad  había  prohibido  al 
P.  Bailly  tomar  parte  en  los  trabajos  todos  de  la  «Buena  Prensa».  El  Santo 
Padre,  mirando  á  la  pacificación  de  los  ánimos,  se  limiió  á  suplicar,  no  mandó, 
que  el  P.  Bailly  se  abstuviera  de  escribir  en  La  Croix,  dejando  que  los  religio- 
sos consagraran  sus  talentos  al  triunfo  de  la  verdad  en  las  demás  publicaciones, 
como  real  y  verdaderaijiente  lo  hicieron,  creando,  modificando  y  admitiendo 
nuevas  revistas,  según  hemos  apuntado.  Tampoco  es  cierta  la  afirmación  de 
algunos  periódicos,  al  asegurar  con  ligereza,  que  León  XIII  dio  por  escrito  su 
orden;  no  hay  escrito  ninguno  sobre  este  particular,  y  esto  pone  en  evidencia 
clarísima  el  espíritu  filial  de  los  Asuncionistas,  obedientes  sin  distingos,  á  la 
menor  insinuación  del  Vaticano. 
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quistado  en  mil  batallas  á  fuerza  de  talento,  constancia,  sacrificios  y 
amor  á  la  Iglesia  y  al  Papa,  que  tantas  y  tantas  veces  le  había  esfor- 
zado á  luchar  sin  descanso  cuando,  embarcando  á  los  franceses 
en  la  nave  de  La  Croix,  los  condujo,  como  general  en  jefe,  á  los 
pies  del  Vicario  de  Cristo  en  la  tierra  para  recibir  las  bendiciones 
del  cielo. 

Las  ternuras  del  moribundo  son  para  los  hijos  del  alma;  el  últi- 
mo aliento  del  P.  Bailly,  como  periodista,  fué  un  tesoro  de  energías 
para  los  valientes  que  habían  de  continuar  en  la  línea  de  fuego,  para 
los  hijos  de  San  Luis,  encargados  de  extinguir  la  semilla  que  pudie- 
ra nacer  en  la  Isla  del  Diablo. 

«...Llamado  por  Mr.  Feron-Vrau  para  colaboraren  La  Cro/x,  so- 
bre todo  en  el  período  difícil  del  traspaso,  presencié  la  escena  con- 
movedora de  la  despedida  del  Moine  al  personal  de  la  «Buena  Pren- 
sa*, nacida  al  calor  de  su  alma  grande,  y  á  impulsos  del  corazón  ena- 
morado del  P.  Picard. 

>Aquel  numeroso  personal,  que  profesaba  al  P.  Bailly  gratitud, 
cariño  y  admiración,  deseaba  que  el  Jefe  llevara  un  recuerdo  de 
cuantos  habían  luchado  y  sufrido  con  él;  quería  decirle  jadiós!  ante 
el  busto  que  le  habían  levantado  la  gratitud,  la  admiración  y  el 
cariño. 

»En  presencia  de  toda  la  redacción  seglar,  única  perdonada  por  el 
ciclón;  en  presencia  de  todos  los  empleados  de  oficinas  y  talleres, 
reunidos  en  los  grandes  salones  recién  levantados  por  la  actividad 
del  santo  religioso,  Mr.  Bouvattier  arrancó  lágrimas  y  sollozos  con 
su  palabra  ardiente.  Quise  yo  hablar,  á  mi  vez,  y  sólo  pude  decir  al- 
gunas frases.  El  Moine  estaba  muy  pálido,  pero  tranquilo,  mirando 
y  escuchando,  como  miran  y  escuchan  los  que  se  despiden  y  quie- 
ren grabar  una  imagen  imborrable  de  los  seres  amados  que  se 
quedan. 

»... Luego  se  oyó  su  voz,  entrecortada  al  principio,  fuerte  y  vibran- 
te después,  diciéndonos  ¡adiós!  con  bondad  y  ternura,  sin  recrimina- 
ciones ni  quejas,  exhortándonos  á  la  unión  y  á  la  disciplina,  al  tra- 
bajo, al  combate  y  al  apostolado  por  la  continuación  de  la  grande 
obra.  Nos  hizo  vislumbrar,  después  de  los  días  de  tribulación,  un 
mañana  radiante  de  luz  para  La  Croix,  vigorizada  por  las  sacudidas 
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de  la  tormenta  para  extender  más  y  más  sus  brazos  triunfado- 
res...>  (1). 

Como  es  natural,  los  mayores  elogios  tributados  por  la  prensa  á 
la  memoria  del  P.  Bailly  se  inspiran  en  la  heroicidad  de  su  virtud 
acrisolada  ante  la  prueba  más  grande,  el  golpe  más  terrible  que 
puede  recibir  un  hombre  en  su  peregrinación  por  el  mundo,  ante 
la  obediencia  á  un  deseo,  elevado  por  amor  á  la  categoría  de  pre- 
cepto en  que  iba  el  sacrificio  ,de  la  vida  de  su  vida,  el  amor  de  sus 
amores,  La  Croix,  hija  de  su  inteligencia  y  de  su  corazón.  Yo  sólo 
encuentro  un  elogio  digno  de  aquel  sacrificio:  Tibi  silentium  laus. 

¿Qué  había  conseguido  ya  el  P.  Bailly  al  romper  su  pluma  para 
que  no  llegaran  á  romperse  las  filas  acaudilladas  por  su  intrepidez  y 
asombradas  de  su  heroísmo?  Yves  de  la  Briére,  cronista  de  los  Etu- 
des,  nos  dice  en  el  número  del  5  de  Enero  de  1913: 

«...  La  ley  de  la  Separación  nos  descubrió  con  luz  meridiana  la 
existencia  de  un  pueblo  católico  escogido  y  numeroso,  que  en  los 
inventarios  y  en  la  resistencia  luchó  con  bravura  hasta  dar  su  san- 
gre. Aunque  los  católicos  no  han  cumplido  ninguna  de  las  formali- 
dades prescritas  por  el  legislador,  las  iglesias  permanecen  abiertas  al 
culto  católico.  El  mismo  pueblo  elegido  de  sacerdotes  y  seglares, 
utilizando  las  nuevas  circunstancias,  da  á  las  obras  de  apostolado 
impulsión,  vida  y  energía  (en  todo  y  en  todas  partes)  que  nos  hacen 
asistir  á  una  verdadera  renovación  de  celo,  fervor  y  conquista  po- 
pulares. Es  que  las  peregrinaciones,  la  propaganda  metódica  de  La 
Croix  y  sus  afínes  habían  contribuido,  durante  los  veinte  ó  treinta 
años  anteriores,  á  formar,  instruir  y  disciplinar  los  ejércitos  que  sos- 
tienen sin  miedo  la  afirmación  y  la  resistencia  católica,  sin  avergon- 
zarse del  Evangelio.  ¿Podrá  negarse  al  P.  Bailly  la  influencia  y  mé- 
rito en  este  gran  movimiento  de  organización  religiosa  que  presen- 
ciamos hoy?  ¿Podrán  escatimarse  las  alabanzas  más  calurosas  al 
fundador,  alma  y  vida  de  La  Croix,  el  órgano  más  poderoso  de  la 
opinión  católica?...» 

Era  preciso  apurar  la  ingratitud  servida  en  el  esplendor  majes- 


(1)    In  memoriam  par  Cyr.  La  Croix,  5  Décembre  1912. 
Dios  escuchó  pronto  la  voz  de  su  apóstol:  La  Croix,  de  París,  fué  aumen- 
tando su  tirada  y  cuenta  hoy  más  de  750.000  ejemplares. 
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tuoso  de  una  ley;  pero  debía  el  Superior  general  ir  más  allá  de  las 
fronteras  de  su  patria  en  busca  de  un  asilo  y  de  un  ambiente  apro- 
piado á  la  vida  exuberante  de  sus  queridos  hijos.  Gruñía  el  infierno 
burlado  por  el  talento  del  P.  Picard,  que  entabló  recurso  de  casa- 
ción, no  para  dar  el  triunfo  á  la  inocencia  (¿cómo  había  de  forjarse 
esta  simpática  ilusión?),  sino  para  tomarse  el  tiempo  suficiente  y  ase- 
gurar la  vida  de  La  Croix,  sostenida  desde  entonces  por  los  robus- 
tos hombros  del  fervoroso  Cirineo,  M.  Paul  Feron-Vrau,  que  ha 
tenido  la  gloria  de  subirla  á  lo  más  alto  del  Calvario  para  que  la 
contemplen  todas  las  generaciones,  y  sentar  á  todos  y  cada  uno  de 
los  religiosos  en  cátedras  extranjeras  donde  pudieran  ensalzar  siem- 
pre á  Dios  y  pedir  la  salvación  de  la  pobre  Francia. 

Como  los  sabios  capitanes  de  un  buque  en  peligro,  los  PP.  Picard 
y  Bailly  permanecieron  solos  en  medio  de  la  tempestad  después  de 
salvar  á  todos  los  náufragos,  y  retiraron  el  recurso  entablado,  una  vez 
que  sus  tropas  ocuparon  otras  líneas  de  combate. 

Yo  tuve  el  triste  consuelo  de  presenciar  las  últimas  escenas  de 
amor  y  heroísmo  llevados  á  las  cumbres  de  la  santidad.  Vi  á  muchas 
religiosas  cambiar  la  toca  por  el  sombrero,  sin  cambiar  de  costum- 
bres, sin  abandonar  un  solo  instante  á  sus  enfermos  ó  asilados,  sin 
faltar  jamás  á  la  voz  del  sacrificio;  pero  no  tardó  en  llegar  la  hora 
fatal  y  con  ella  el  poder  de  las  tinieblas.  Los  cantos  religiosos  ento- 
nados al  Sacramento  en  la  Rae  FrariQois  1^''  no  resonaban  en  las  bó- 
vedas del  templo,  convertido  en  sepulcro,  cuando  poco  antes  era  el 
centro  de  corazones  fervorosos  que  desahogaban  su  ternura  con  el 
Parce^  Domine;  patee  populo  tuo,  ne  in  aeternum  irascaris  nobis.  Y 
recuerdo  sobre  todo,  y  este  recuerdo  me  arranca  lágrimas,  la  venera- 
ble figura  de  dos  ancianos  que  encerraban  en  sus  pechos  tesoros  de 
vida  eterna:  el  uno,  apoyada  sobre  una  silla  la  pierna  paralizada,  y 
el  otro,  más  anciano  aún,  llevado  en  una  butaca  por  dos  criados  á  la 
habitación  del  Superior  General.  Aquellos  dos  venerables,  que  juntos 
aprovecharon  los  años  en  el  Colegio  de  Nimes,  que  juntos  sirvieron 
al  ejército  francés  contra  las  armas  prusianas,  que  juntos  absolvieron 
á  las  víctimas  de  la  Commune,  que  levantaron  el  lábaro  de  la  cruz  en 
tierras  musulmanas,  enseñaron  en  tierra  extranjera  á  pronunciar  con 
respeto  el  nombre  de  Francia  en  lengua  francesa;  aquellos  dos  ancia- 
nos, aborrecidos  del  inñerno,  condenados  por  un  tribunal  inicuo, 
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pero  inscritos  en  el  libro  de  la  vida,  iban  á  despedirse,  quizás  para 
siempre,  hasta  la  eternidad  á  que  les  empujaban  los  desastres  de  la 
vida. 

—Padre  mío—sollozó  el  P.  Hipólito,  cayendo  de  rodillas—;  ven- 
go á  decirle  ¡adiós!...  y  á  pedir  la  bendición. 

—¡Adiós,  hermano  querido!— respondió  el  P.  Picard  con  una 
tranquilidad  digna  de  su  alma—.  El  Señor  lo  ha  dispuesto:  hágase  su 
voluntad.  ¡Adiós! 

Y  levantó  su  mano,  bendijo  al  santo  P.  Hipólito,  le  estrechó  en 
sus  brazos,  sonaron  dos  besos  y...  no  pude  presenciar  por  más  tiem- 
po aquella  escena  que,  sin  duda  alguna,  grabaron  los  ángeles  en  lá- 
pidas de  oro.  Salí  á  la  portería,  pero  me  fué  imposible  alejarme  sin 
presenciar  el  adiós  definitivo  del  anciano  que,  en  cumplimiento  de 
ia  ley,  abandonaba  su  propia  casa;  iba  al  otro  lado  del  Sena  á  llorar 
sobre  Babilonia  en  compañía  de  un  hermano  lego. 

—¡Adiós,  hermano  español!— me  dijo  con  la  tranquilidad  del  jus- 
to en  los  umbrales  de  la  puerta — .  Pida  mucho  por  este  pobre  viejo; 
pida  por  todos  los  desterrados. 

Y  se  alejó  en  brazos  de  dos  fieles  servidores,  volviendo  de  vez  en 
cuando  la  vista  para  despedirse  del  Sacramento,  testigo  de  las  ternu- 
ras de  su  alma  de  niño.  Sólo  quedaban  en  la  santa  morada  tres  Pa- 
dres, que  á  los  dos  días  acompañaban  al  General  á  Lovaina.  Desde 
entonces  la  residencia  de  los  agustinos,  punto  céntrico  de  movimien- 
to universal  y  beneficioso  para  Francia,  se  convirtió  en  tristísimo 
cementerio  que  encerraba,  no  los  cuerpos,  sino  las  almas  grandes  y 
generosas  de  tantos  esforzados  campeones,  de  tantos  patriotas  como 
habían  consagrado  su  inteligencia  y  su  fe  al  esplendor  de  la  patria  y 
al  triunfo  de  la  cruz  redentora. 

No  podía  yo  menos  de  visitar  la  casa  de  gratos  y  tristes  recuer- 
dos para  mí.  Los  Padres  habían  colocado  en  ella  á  un  sacerdote  secu- 
lar encargado  de  velar  y  orar,  á  puertas  cerradas,  ante  el  augusto 
Sacramento  del  altar. 

Aquella  casa  abierta  siempre  al  rico  y  al  pobre,  al  triste  y  al  ven- 
turoso, estaba  cerrada  por  orden  de  los  Padres  de  la  Patria,  y  ni  el 
pobre  encontraba  ya  limosna,  ni  el  triste  consuelo,  ni  el  rico  ense- 
ñanzas provechosas.  Al  sonar  la  campanilla,  no  asomaba  ya  la  capu- 
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cha  del  fraile,  aparecían  los  bigotes  del  portero  que  decía  á  los  me- 
nesterosos: 

— Ya  no  hay  Padres  aquí,  y  faltando  los  Padres,  falta  pan. 

—¿Qué  es  de  ellos?  — oí  preguntar  en  una  de  mis  visitas  ala 
portería. — ¿Dónde  está  el  Padre  Bailly?  Quiero  verle. 

-¿El  Padre  Bailly?... 

—Sí;  el  que  asistió  á  mi  pobre  hija  cuando  recibió  una  puñalada 
por  no  perder  la  honra. 

— El  Gobierno  ha  dispersado  á  los  Padres,  señora. 

—¿Y  cuándo  vuelven? 

—  ¡Dios  lo  sabe! 

—  ¿Y  Dios  consiente  estas  cosas?  ¿Y  á  mí  quién  me  socorre 
ahora? 

—Casos  como  este  se  repiten  á  diario— me  dijo  el  criado—.  Le 

agradeceré.  Padre,  que  no  venga  mucho  por  aquí,  porque  los  espías 

del  Gobierno  nos  vigilan  de  cerca,  y  creerán  los  muy...  que  se  han 

quedado  cortos  en  generosidad. 

P.  Julián  Rodrigo.    ^ 

o.  S.  A. 

(Continuará.) 
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íARA  los  que  siguen  con  algún  interés  las  manifestaciones 
del  movimiento  filosófico  moderno  ha  de  ser  bien  cono- 
cido, y  hasta  familiar,  el  nombre  de  Wundt;  porque  don- 
dequiera que  se  tratan  hoy  problemas  filosóficos,  es  imposible  pres- 
cindir de  sus  ideas  y  opiniones,  hay  que  discutirlas  por  lo  menos, 
aunque  se  tome  partido  en  contra  de  ellas.  Cuando  el  16  de  Agosto 
de  1912  celebró  Wundt  el  ochenta  aniversario  de  su  nacimiento  en 
la  plenitud  de  sus  facultades  espirituales,  el  mundo  sabio  le  felicitó 
por  la  inmensa  labor  que  en  ese  lapso  de  tiempo  había  llevado  á 
cabo,  y  todos,  amigos  y  enemigos,  tuvieron  una  manifestación  át 
admiración  y  respeto  para  el  que  había  consagrado  todas  sus  ener- 
gías al  trabajo  en  una  vida  de  actividad  continua. 

Nació  en  Neckarau,  cerca  de  Mannheim;  y  después  de  haber  es- 
tudiado Medicina  en  Heidelberg  y  Berlín,  fué  nombrado  profesor 
privado  primero  y  ordinario  después  de  la  primera  de  estas  Univer- 
sidades. Desde  Zurich  fué  llamado  en  1875  á  Leipzig,  ocupando 
la  cátedra  de  O.  T.  Fechner,  y  allí  continuó  siendo  el  maestro  de 
numerosos  psicólogos  de  todos  los  países  del  mundo,  que  acudían 
allí  para  trabajar  en  el  laboratorio  de  psicología  fundado  por  él.  La 
colección  de  la  revista  Philosophische  Studien  da  una  idea  de  la  im- 
portancia y  multiplicidad  de  los  trabajos  é  investigaciones  lleva- 
dos á  cabo  por  Wundt  ó  por  sus  discípulos,  bajo  la  dirección  del 
maestro. 

Las  obras  por  él  publicadas  nos  le  representan  como  á  un  talen- 
to de  asombrosa  fecundidad  y  universalidad.  Sin  contar  un  número 
bastante  considerable  de  escritos  puramente  científicos,  de  índole 
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fisiológica  en  su  mayoría,  asombran  por  su  profundidad  sus  trabajos 
de  índole  filosófica  (1). 

La  naturaleza  dotó  á  Wundt  de  un  talento  extraordinario,  con  el 
cual  ha  penetrado  todos  los  secretos  del  saber  humano  y  se  ha  ini- 
ciado en  los  problemas  de  todas  las  ciencias;  posee  además  el  don 
particular  de  descubrir  relaciones  delicadas,  que  ligan  unas  ideas  con 
otras,  y  un  acierto  poco  común  para  construir  con  ellas  combinacio- 
nes ingeniosas,  haciendo  servir  todas  sus  experiencias  como  miem- 
bros y  partes  integrantes  de  un  edificio  científico,  sistemático  y  ar- 
quitectónico. Todas  estas  raras  cualidades  han  contribuido  á  que 
Wundt  sea  considerado  hoy,  no  sólo  como  el  más  grande  polígrafo 
de  nuestros  tiempos,  sino  también  como  el  más  feliz  representante 
de  la  reconciliación  entre  la  filosofía  y  las  ciencias  particulares;  y  en 
este  sentido  no  han  faltado  quienes  le  han  considerado  como  el 
Aristóteles  ó  Leibnitz  modernos.  Más  que  ningún  otro  filósofo,  ha 
logrado  Wundt  imponer  en  el  mundo  sabio  respeto  y  consideración 
hacia  la  Filosofía  y  hacia  las  aspiraciones  y  trabajos  de  este  género; 
él  concibió  y  ejecutó  un  amplio  y  al  mismo  tiempo  detallado  siste- 
ma de  Filosofía,  en  el  cual  han  encontrado  su  significación  y  valor 
real  los  trabajos  concienzudos  y  las  pacientes  investigaciones  reali- 
zadas por  él  en  los  dominios  de  las  ciencias  particulares. 

Quisiera  dar  á  los  lectores  de  este  artículo  una  idea  general  de 
la  Psicología  de  Wundt,  tal  como  él  ha  concebido  y  desarrollado 
esta  ciencia,  dejando  para  otro  ú  otros  artículos  el  examen  de  su  sis- 
tema filosófico.  Puesto  que  precisamente  en  su  doctrina  acerca  del 
elemento  psíquico  está  el  fundamento  de  su  concepción  general  del 


(1)    He  aquí  los  títulos  de  los  más  importes  pertenecientes  á  este  último 
grupo: 

I.     «Lecciones  sobre  el  alma  del  hombre  y  de  los  animales»,  1863,  Cuarta 
edición,  1906. 

II.  «Principios  de  Psicología  fisiológica»,  1874.  Sexta  edición,  en  tres  to- 
mos, 1908  y  siguientes. 

III.  «Lógica»,  1880-83.  Tercera  edición,  en  tres  tomos,  1906-08. 

IV.  «Etica»,  1886.  Tercera  edición,  en  dos  tomos,  1903. 
V.     «Sistema  de  Filosofía»,  1889.  Tercera  edición,  1907. 

VI.     «Psicología  de  los  pueblos».  Hasta  ahora  cinco  tomos  desde  1900. 
VIL     <E1  mundo  visible  y  el  invisible»,  1914. 
Están  editadas  estas  obras  por  W.  Engelmann  en  Leipzig. 
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mundo,  y  aquella  idea  forma  el  centro  de  todo  su  sistema,  tendre- 
mos mucho  adelantado  para  comprender  más  fácilmente  el  plan  que 
presidió  á  la  formación  de  su  Filosofía. 

El  espíritu  de  Guillermo  Wundt  se  desarrolló  de  una  manera 
bien  diferente  de  la  de  Eduardo  Hartmann;  pues  mientras  que  éste 
no  pasó  al  estudio  de  las  ciencias  particulares  sino  después  de  un 
largo  período  de  especulación,  Wundt,  al  contrario,  empleó  mucho 
tiempo  en  el  estudio  de  las  ciencias  naturales,  particularmente  de  la 
Fisiología,  antes  de  intentar  una  sistematización  reflexiva  de  sus  co- 
nocimientos. Lo  que  es  primero  en  el  tiempo,  goza  también  de  la 
precedencia  en  su  Metodología,  estableciendo  resueltamente  el  prin- 
cipio de  que  lo  más  importante  en  ésta  son  los  resultados  empíricos 
de  la  ciencia  y  que  nunca  será  permitido  á  la  Filosofía  emanciparse 
de  ellos  (1).  Esto  significa  para  la  Psicología  la  proclamación  de  un 
método  empírico,  experimental.  No  se  puede  negar  que  ya  antes  de 
Wundt  se  había  llamado  á  la  experimentación  en  auxilio  de  la  Psi- 
cología. El  escéptico  David  Hume  (1711-1776)  había  proclamado  la 
Psicología  empírico-sensualista  de  Locke,  desterrando  por  comple- 
to el  concepto  de  substancialidad,  forma  que  domina  toda  la  filosofía 
inglesa  del  siglo  XIX,  y  pasa  más  tarde  á  Francia  con  el  nombre  de 
Materialismo.  En  Alemania  distinguió  ya  Cristian  Wolff  (1679-1754) 
bien  claramente  entre  Psicología  racional  y  empírica  (2).  Kant,  por 
el  contrario,  no  admitió  otra  clase  de  Psicología  que  la  empírica  (3). 
Herbart,  aunque  criticista  en  el  fondo  y  en  el  método  como  Kant, 
volvió,  sin  embargo,  á  resucitar  la  teoría  woltfiana  al  recomendar  y 
practicar  una  renovación  de  los  conceptos  experimentales,  aun  en  el 
terreno  psicológico,  y  á  esto  precisamente  se  debe  la  significación 
de  este  filósofo  y  la  de  su  escuela. 

Pero  si  ya  antes  de  Wundt  tuvo  sabios  representantes  el  estudio 
empírico  del  alma,  con  todo  á  él  corresponde,  sin  duda,  el  mérito 
de  ser  el  genuino  fundador  y  sistematizador  de  la  Psicología  experi- 


(1)  Philosophie  und  Wissenschaft.  Essays.  n,  1. 

(2)  « Psychologia  empírica  est  scienctia  stabiliendi  principü  per  experientiam 
{Psychologia  empírica,  párrafo  1  .^)  «Psychologia  rationalis  est  scientia  praedi- 
catorum  eorum,  quoe  per  animam  humanam  possibilia  sunt.  {Psychologia  ra- 
tionalis, párrafo  1/) 

(3)  Kritik  der  Urteilskraft  Ed.  1878,  pág.  640. 
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mental.  Opina  Wundt  que  el  método  de  la  observación  propia  es 
por  sí  solo  insuficiente  y  hasta  científicamente  imposible  (1).  Su  crí- 
tica de  la  itntrospección  tan  acerada  al  principio  como  la  de  Augusto 
Comte,  fué  poco  á  poco  atenuándose,  hasta  llegar  á  reconocer  las 
ventajas  de  la  misma,  pero  sin  ocultar  nunca  sus  peligros  é  ilusio- 
nes. Continuó  desconfiando  de  ella  y  sometió  siempre  la  obser- 
vación de  sí  mismo  á  un  nuevo  examen.  Movido  por  los  fecundos 
resultados  de  la  experiencia  en  las  ciencias  naturales,  proclamó  el 
método  de  la  experimentación  como  único  y  exclusivo  para  la  Psico- 
logía; intervendrá,  por  lo  tanto,  en  todos  los  hechos,  fijará  exacta- 
mente sus  condiciones,  provocará  su  producción  y  repetición,  some- 
tiéndoles de  esta  suerte  á  examen  y  medidas.  Desde  los  tiempos  de 
Zenón,  el  Dialéctico  de  la  escuela  de  Elea,  se  sabía  que  la  percepción 
sensible  no  es  la  realidad  ni  nos  da  tampoco  una  imagen  fiel  de  la 
misma;  por  otra  parte,  nos  enseña  la  experiencia  que  lo  Psíquico 
está  en  relación  con  lo  fisiológico,  y  que  en  cierto  sentido  son  los 
dos  comparables  entre  sí,  y  por  consiguiente,  que  se  pueden  some- 
ter á  medidas.  El  problema,  pues,  de  una  Psicofísica  (2)  estaba  en 
determinar  si  era  posible  aplicar  á  nuestra  vida  interna  las  escalas 
exactas  usadas  en  el  mundo  físico  para  medir  la  cantidad,  la  intensi- 
dad y  el  tiempo.  Wundt  no  vio  en  esto  dificultad  alguna;  la  posibili- 
dad estaba  realizada  para  la  intensidad  de  las  sensaciones,  para  la 
cualidad  de  las  sensaciones  también;  la  apreciación  de  sus  contrastes 
y  diferencias  de  matices  son  accesibles  á  la  experiencia  y  á  la  medida; 
pronto  se  comenzó  á  medir  la  velocidad  de  las  reacciones;  ¿por  qué 
no  extender  estas  experiencias  á  los  distintos  dominios  de  la  activi- 
dad mental,  á  la  atención,  á  los  sentimientos  elementales,  al  sentido 
del  tiempo,  á  la  concepción  del  espacio,  á  las  asociaciones  de  ideas, 
á  la  voluntad,  etc.?  Porque  al  fin,  pensaba  Wundt,  «todas  las  medi- 
das físicas  tienen  su  origen  en  medidas  psíquicas;  y  si  pretendemos 
determinar  el  valor  de  estas  últimas,  nos  vemos  precisados  á  echar 
mano  de  ías  medidas  físicas>  (3).  Es  evidente  que  nos  movemos  en 


(1)  Die  Aufgaben  der  experimeniellen  Psychologie,  pág.  135. 

(2)  El  término  es  de  Fechner.  La  posibilidad  de  una  Psicofísica  exacta 
(Psychometria)  la  había  admitido  ya  Wolff;  pero  á  Ernesto  H.  Weber  debe- 
mos el  establecimiento  de  la  primera  ley  psicológica. 

(3)  Die  Messung  psychischer  Vorgánge.  Estays,  pág.  181. 
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un  círculo  sin  salida,  pero  el  caso  es  el  mismo  en  la  introspección. 
Weber  y  Fechner  habían  ya  llevado  á  cabo  experiencias  en  este  sen- 
tido; pero  Wundt  fué  el  que  llevó  á  la  perfección  una  técnica  inge- 
niosa y  metódica  de  la  experimentación  psicofísica,  y  el  que  formó 
un  cuerpo  sistemático  de  todos  los  resultados  obtenidos.  Consiste 
esencialmente  su  método  en  provocar  en  el  individuo  sometido  á  la 
experiencia  una  excitación  que  se  pueda  someter  á  medida  física  y 
en  anotar  los  signos  de  reacción.  De  esta  manera  pudo  determinar 
Wundt,  por  ejemplo,  el  tiempo  que  transcurre  entre  el  fenómeno  de 
una  impresión  sensorial  y  la  reacción  después  de  percibido  aquel 
fenómeno  (poco  más  ó  menos  de  Vs  -  Vio  de  segundo);  también  logró 
por  este  método  fijar  la  duración  de  las  asociaciones.  Naturalmente 
que  se  trata  aquí  de  obtener  resultados,  cuya  seguridad  es  muy  re- 
lativa, como  lo  confiesa  el  mismo  Wundt  al  discutir  el  valor  de  la 
ley  fundamental  de  Weber-Fechner,  estableciendo  que  no  poseemos 
medida  absoluta,  sino  relativa  para  nuestras  impresiones  sensoriales. 
Condición  indispensable  para  que  los  resultados  sean  aproximada- 
mente exactos  es,  entre  otras,  que  los  hechos  psíquicos  observados 
se  consumen  en  estados  de  conciencia  iguales.  Si  consideramos  que 
muy  pocas  veces  es  posible  el  cumplimiento  exacto  de  esta  condi- 
ción, sacaremos  como  consecuencia  lo  problemático  de  esta  Psico- 
logía experimental.  Tampoco  son   de  despreciar  las  variaciones 
introducidas  en  el  resultado  de  las  experiencias  por  los  estados  di- 
versos del  individuo  sometido  á  ellos,  estados  muy  distintos  y  de 
muy  diferente  valor  circunstancial,  como  son  la  atención,  el  interés, 
la  impaciencia  ó  preocupación,  cierto  temor,  etc.,  etc.,  factores  todos 
esencialmente  individuales  y  variables  aun  en  un  mismo  sujeto, 
según  los  tiempos,  y  que  introducen  en  la  experimentación  cualida- 
des variables  é  imposibles  de  fijar  con  exactitud,  pero  no  por  eso 
menos  importantes.  Hay  aún  más;  esos  hechos  psíquicos  que  Wundt 
cree  haber  reducido  á  sus  elementos  propios,  sin  mezcla  alguna  de 
otros  de  distinta  especie,  no  son  tales  hechos  simples,  porque  cual- 
quier operación  del  alma,  aun  la  más  sencilla  aparentemente,  está 
siempre  influida  por  la  actividad  de  todas  las  facultades;  es,  pues,  de 
todo  punto  imposible  provocar  y  medir  actos  puros  de  toda  mezcla 
extraña  á  ellos,  por  la  sencilla  razón  de  que  no  existen  tales  en  el 
hombre.  Finalmente,  los  hechos  fisiológicos  que  sirven  de  norma, 
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están  casi  tan  poco  estudiados,  como  los  psicológicos.  No  se  puede, 
por  consiguiente,  admitir  una  identificación  del  método  psicológico 
con  el  de  las  ciencias  naturales;  todos  los  que  han  hecho  consistir 
en  esto  el  principal  mérito  de  Wundt,  deben  tener  en  cuenta  que  él 
mismo  es  suficientemente  modesto  para  confesar  que  la  solución  del 
problema  de  las  medidas  psíquicas  es,  en  último  término,  imposi- 
ble (1).  La  Psicología  se  muestra  incompatible  con  una  exactitud 
matemática. 

No  es  consecuente  Wundt  al  decir  que  el  «método  exacto»  al 
mismo  tiempo  que  ilumina  con  su  antorcha  los  rincones  obscuros 
de  nuestra  conciencia,  ahuyenta  los  fantasmas  de  los  sueños  meta- 
físicos  de  la  misma:  ¿se  contenta  acaso  él  con  los  resultados  escue- 
tos que  le  proporciona  la  experiencia?  ¿No  se  lanza  también  él  á 
construir  hipótesis  metafísicas,  como  el  Voluntarismo,  el  Paralelismo 
psicofísico,  etc.,  etc.?  Justifiquemos  nuestro  aserto,  pasando  á  exa- 
minar estos  conceptos  esenciales  en  su  Psicología. 

Hablemos  primero  de  la  hipótesis  wundtiana  de  la  Apercepción. 
El  término  había  ya  sido  empleado  por  Leibnitz,  Kant  y  Herbart: 
según  la  tradición  filosófica  significaba  una  actividad  superior  y  ra- 
cional del  espíritu,  en  virtud  de  la  cual,  las  representaciones  que 
llegan  confusas  á  la  conciencia,  son  elevadas  hasta  una  claridad  que 
las  haga  distintas  y  perceptibles.  También  para  Wundt  es  la  aper- 
cepción la  que  comunica  claridad  á  una  impresión  sensible,  á  un 
recuerdo,  en  general,  á  una  representación:  esta  función  se  mani- 
fiesta en  la  atención,  que  consiste  precisamente  en  elegir  una  repre- 
sentación, colocarla  en  el  punto  céntrico  de  la  visión  interna  y  man- 
tener por  el  momento  á  distancia  otras  representaciones  extrañas. 
La  apercepción  es  la  función  esencial  de  la  vida  mental:  su  ejercicio 
va  acompañado  de  un  sentimiento  de  actividad,  á  la  vez  afectivo  y 
voluntario  y  de  un  conjunto  de  movimientos  é  inhibiciones,  consti- 
tutivas de  la  atención.  Por  lo  tanto,  atención  é  intehgencia,  regla- 
mentación de  los  movimientos,  estado  efectivo,  voluntad,  senti- 
miento de  actividad  en  una  palabra,  todo  esto  va  comprendido  en 
el  concepto  de  apercepción.  La  apercepción  es,  pues,  una  función 
psicofisiológica:   es  además  un  concepto   transcendental,   porque. 


(1)    Id.  pág.  180. 
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aunque  constantemente  ligada  á  contenidos  de  representaciones, 
debe  servir  á  todos  de  condición  y  darles  el  carácter  de  unidad. 
Münsterberg  combate  esta  teoría  «mística»,  como  él  dice,  porque  no 
sirve  más  que  para  aumentar  las  dificultades.  Ziehen  afirma,  no  sin 
razón,  que  la  hipótesis  de  la  apercepción  tiene  los  mismos  inconve- 
nientes que  la  antigua  teoría  de  las  potencias  anímicas.  El  concepto 
de  apercepción  es  menos  metafísico  en  Herbart  que  en  Wundt. 

Por  el  estudio  de  la  actividad  aperceptiva  descubre  Wundt  la 
importancia  que  en  ella  tiene  la  voluntad.  Se  sabe  que  su  Psicología 
es  voluntarista  y  que  en  la  última  edición  de  su  Psicología  fisioló- 
gica ha  llamado  con  insistencia  la  atención  de  los  filósofos  hacia  la 
naturaleza  primordial  de  los  sentimientos  elementales  y  sobre  la 
reacción  de  la  voluntad.  Wundt  quiso  oponer  al  intelectualismo  de 
la  antigua  filosofía  su  voluníarismo  psicológico,  como  efecto  de  una 
interpretación  más  rigurosa  de  los  hechos.  Verdad  es  que  en  todo 
acto  de  voluntad  nos  demuestra  la  experiencia  que  hay  también 
representaciones,  sentimientos,  tendencias,  pero  la  fuerza  que  sus- 
tenta todos  éstos,  el  principio  constante  en  todos  es  la  voluntad.  Esta 
tiene,  por  consiguiente,  una  importancia  primaria  en  la  vida  del 
alma.  (Voluntarismo  empírico-psicológico,  que  no  rebasa  los  límites 
de  una  Psicología  experimental.)  Pero  Wundt,  como  hemos  visto 
más  arriba,  había  colocado  el  último  fundamento  de  la  Apercepción 
en  los  dominios  de  la  Matafísica,  y  allí  buscó  también  todas  las  con- 
secuencias de  la  misma;  en  toda  nuestra  actividad  consciente  se  en- 
cuentra, como  primer  elemento  psicológico,  la  voluntad  pura,  uni- 
dad ontológica  superior  (Voluntarismo  psicológico-transcendental). 
Esta  voluntad  pura  es  también  representativa;  en  el  hecho  represen- 
tativo hay  un  elemento  de  pasividad;  es  necesario  admitir  una  causa 
activa,  que  explique  la  pasividad  de  nuestros  estados  representati- 
vos; pero  fuera  del  sujeto,  no  hay  en  la  representación  más  que 
objeto;  luego  éstos  deben  ser  activos.  La  actividad  es  voluntad,  por- 
que la  única  actividad  que  conocemos  es  la  voluntad,  y  de  aquí  que 
si  los  objetos  son  actividad,  son  por  eso  voluntad.  El  objeto  es  una 
unidad  volitiva,  y  el  cosmos  una  totalidad  de  unidades  volitivas." 
Como  miembros  de  la  actividad  absoluta  y  única,  son  éstos  sólo 
manifestaciones  de  individuaciones  volitivas  más  altas  y  universales, 
y  en  último  término  representaciones  de  la  voluntad  universal,  que 
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se  individualiza  en  los  seres  naturales  y  se  desarrolla  en  la  evolución 
del  mundo.  (Voluntarismo  metafísico.)  Esta  «voluntad  productiva  y 
creadora>  es  el  principio  último  transcendental  del  mundo^  es 
Dios  (1).  La  metafísica  voluntarista  de  Wundt  es  falsa  en  el  terreno 
cosmológico  y  en  el  psicológico;  por  el  análisis  psicológico  sabemos 
que  no  se  da  en  ninguno  de  nuestros  actos  voluntad  pura;  por  con- 
siguiente, toda  metafísica  de  la  voluntad  en  el  sentido  wundtiano 
tiene  que  construirse  sin  un  fundamento  sólido,  pues  éste  es  un 
concepto  ficticio. 

Profundizando  en  el  estudio  de  su  teoría  de  la  voluntad,  traspasa 
Wundt  intencionalmente  los  límites  de  la  experiencia  y  se  introduce 
en  el  dominio  de  lo  transcendental.  Por  desgracia,  se  extravía  en  él 
por  haber  dejado  de  orientarse  en  sus  especulaciones  por  la  expe- 
riencia. Más  lamentable  es  todavía  su  error  en  otra  teoría,  en  la  que 
se  creyó  él  siempre  en  terreno  experimental;  nos  referimos  á  su  hi- 
pótesis para  explicar  las  relaciones  del  alma  con  el  cuerpo,  hipóte- 
sis que  se  conoce  generalmente  con  el  nombre  de  Paralelismo  psi- 
cofísico.  Doctrina  general  de  todos  sus  partidarios  es  que  á  los  actos 
psíquicos  de  conocer,  querer,  etc.,  corresponden  siempre  otros  actos 
fisiológicos  en  los  nervios,  músculos,  etc.  Causalidad  existe  única- 
mente entre  los  actos  de  la  mism.a  especie;  actos  psíquicos  determi- 
nan otros  actos  psíquicos  y  los  fisiológicos  otros  fisiológicos;  pero 
una  causalidad  psicofísica  es  imposible.  Para  explicar  las  múltiples 
relaciones  que  la  experiencia  cotidiana  nos  enseña  existir  entre  es- 
tas dos  clases  de  hechos,  los  Paralelistas  recurren  á  la  hipótesis  de 
la  identidad  entre  ellos;  si  esos  actos  psíquicos  ó  fisiológicos  son 
considerados  por  la  conciencia,  aparecen  con  el  primer  carácter,  y 
con  el  segundo  si  se  conocen  por  los  sentidos.  Wundt  creyó  hallarse 
en  el  terreno  firme  de  la  experiencia  al  tratar  de  demostrar  por  ella 
la  necesidad  de  admitir  la  hipótesis  del  Paralelismo  psicológico,  al 
contrario  de  Spinoza,  que  no  pudo  demostrar  nada  por  haberse 
mantenido  siempre  en  la  región  de  las  ideas.  Pero  á  pesar  de  toda 
esto,  y  á  pesar  del  abundantísimo  material  de  demostración  acumu- 
lado en  favor  de  su  teoría,  preciso  es  repetir  ahora  como  siempre:  no 
hay  ninguna  experiencia  que  nos  obligue  á  admitir  este  Paralelismo 


(1)    Septem  der  Philosophie,  pág.  668. 
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entre  lo  físico  y  lo  psíquico;  no  es  una  consecuencia  necesaria  de  la 
ley  de  causalidad,  ni  de  la  ley  de  la  conservación  de  la  energía;  la 
especulación  tampoco  nos  lo  persuade.  En  resumen:  que  Wundt,  el 
empírico  furibundo,  nos  aparece  como  cualquier  psicólogo  racional 
en  la  práctica,  lo  que  parece  paradójico.  Él  se  defiende  de  esta  acu- 
sación, diciendo  que  todas  estas  cuestiones  transcendentales,  las  ha 
relegado  él  á  la  Metafísica;  lo  del  nombre  es  lo  de  menos. 

¿Cuál  es  la  causa  de  que  Wundt  satisfaga  tan  poco  en  la  solución 
de  las  cuestiones  fundamentales  de  la  Psicología?  No  otro,  á  nuestro 
'  entender,  que  el  horror  á  lo  transcendental,  pero  al  que  se  ve  conti- 
nuamente atraído  con  mágica  é  irresistible  fuerza:  á  esto  hay  que  aña- 
dir la  aversión  hacia  todo  lo  que  huele  á  teología  escolástica  «de  que, 
según  su  opinión,  están  todavía  impregnadas  las  obras  de  muchos 
filósofos  modernos»  (1).  Este  horror  á  toda  metafísica  en  Psicología, 
le  obliga  á  adaptar  en  ella  el  programa  que  le  propuso  el  famoso  his- 
toriador del  Materialismo,  Alberto  Lange.  Hay  que  sostener  á  todo 
trance  la  solución  preconcebida  de  hacer  «Psicología  sin  alma».  A 
fin  de  no  verse  en  la  precisión  de  admitir  una  substancia  metafísica 
inaccesible  á  la  experiencia,  destierra  de  la  Psicología  el  concepto 
de  una  unidad  anímica;  solamente  el  acto  psíquico,  sin  sustracto  al- 
guno, tiene  en  ella  cabida;  esta  teoría  se  llama  por  eso  Actualismo. 
Pero  él  mismo  se  encarga  de  hacernos  ver  patentemente  al  echar 
mano  del  concepto  de  Apercepción  pura,  que  no  es  posible  fundar 
una  ciencia  del  alma  sin  la  base  de  un  principio  unificador  de  los 
actos.  La  Apercepción  no  es  otra  cosa  que  una  especie  de  entele- 
queia,  alma,  ó  como  se  le  quiera  llamar,  necesaria  de  todo  punto  para 
resolver  en  una  unidad  esas  actualidades. 

Es  bien  curioso  el  proceso  que  llevó  á  Wundt,  aún  á  pesar  suyo, 
á  admitir  un  punto  de  vista  bien  semejante  al  de  la  entelequeia  aris- 
totélica, con  ocasión  de  «las  meditaciones  psicofísicas  de  la  vida  del 
alma>,  que  encontramos  en  las  páginas  174-183  de  su  System  der 
Philosophie,  tomo  II,  3.^  edición  de  1907.  Ante  todo,  rechaza  Wundt 
la  suposición  de  una  influencia  causal  entre  los  hechos  físicos  y  los 
espirituales  en  la  naturaleza.  Según  él,  las  cosas  y  hechos  presenta- 


(1)    Cfr.,  su  obra  titulada  Die  Aufgaben  der  experimentellen  Psychologie,  pá- 
gina 133. 
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dos  por  la  ciencia  natural,  no  son  objetos  reales,  sino  más  bien  abs- 
tracciones del  único  dominio  real  que  existe,  es  decir,  del  dominio 
de  los  hechos  psíquicos:  lógicamente  no  puede  reconocer  á  ellos 
causalidad  alguna.  Pero  más  adelante  admite  Wundt  dos  modos  de 
poder  considerar  científicamente  lo  real:  1.°,  cómo  realmente  se  des- 
arrolla pensado  independientemente  del  sujeto;  2.°,  haciendo  abs- 
tracción del  sujeto,  que  es  el  que  le  da  la  realidad.  De  aquí  la  divi- 
sión que  establece  la  ciencia  entre  los  dos  órdenes  psíquico  y  físico, 
entre  los  que  hay  Paralelismo.  Si  se  considera  al  cuerpo  según  su 
realidad  propia,  no  es  otra  cosa  que  un  sistema  de  realidades  psí- 
quicas permanentes,  que  poseen  un  grado  inferior  de  conciencia. 
Entre  este  sistema  y  el  alma,  existe  causalidad  mutua.  Los  órganos 
de  los  sentidos,  en  efecto,  pondrían  en  comercio  nuestra  alma  con 
el  mundo  que  nos  rodea,  y  los  centros  sensoriales  conservarían  las 
impresiones  recibidas,  á  fin  de  poder  utilizarlos  en  ocasiones  distin- 
tas. De  esta  manera  serían  los  sustractos  físicos  instrumentos  de  la 
actividad  espiritual  y  se  desarrollarían  y  perfeccionarían  por  este 
ejercicio,  acomodándose  cada  vez  mejor  á  las  exigencias  del  alma. 
De  todo  esto,  concluye  Wundt:  «Hay  que  reconocer  todos  los  dere- 
chos á  la  definición  aristotélica  del  alma,  cuando  se  trata  de  aplicarla 
á  la  meditación  psicofisiológica.  Es  la  entelecheia  del  cuerpo  vivien- 
te, ó  la  conexión  general  de  los  fines  de  los  actos  espirituales  que  se 
nos  manifiesten  como  un  todo  objetivo  relacionado  con  un  fin  en  la 
observación  externa.  Vida  y  animación  ó  vivificación  son  conceptos 
recíprocos.  No  existe  especie  alguna  de  vida  que  no  se  acompañe 
con  actos  psíquicos;  ni  se  da  acto  espiritual  que  no  exija  una  orga- 
nización, como  sustracto  objetivo,  organización  que  hace  posible 
una  causalidad  recíproca  entre  la  conciencia  individual  y  el  mundo 
exterior.  > 

Si  reflexionamos  sobre  la  teoría  psicofisiológica  de  Wundt,  se 
verá  claro  que  no  es  posible  aceptarla,  y  que  por  muy  ingeniosa  que 
nos  parezca,  con  todo  no  llega  á  la  claridad  de  la  concepción  aristo- 
télica del  alma.  Jamás  se  le  ocurrió  á  Aristóteles  establecer  la  espiri- 
tualización del  cuerpo;  tal  metafísica  puede  ser  muy  bien  la  de  Leib- 
nitz,  pero  no  la  de  Aristóteles;  éste  defendió  siempre  la  diversidad 
esencial  entre  cuerpo  y  alma.  Aparte  de  esto,  convienen  Aristóteles 
y  Wundt  en  interpretar  la  organización  del  cuerpo  viviente  como 
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una  relación  teleológica  de  éste  con  los  fines  del  alma,  y  en  admitir 
que  el  desarrollo  de  esa  organización  corporal  se  verifica  bajo  el  in- 
flujo de  actos  espirituales. 

Bien  podemos  afirmar  que  el  mérito  principal  de  Wundt  con 
relación  á  la  Psicología,  no  está  precisamente  en  sus  conclusiones 
metafísicas;  lo  más  sólido  de  su  edificio  psicológico  son  los  cimien- 
tos asentados  en  el  terreno  firme  de  la  experiencia.  De  su  predilec- 
ción por  los  estudios  de  la  ciencia  natural,  había  heredado  Wundt 
su  clarividencia  y  perspicacia  para  descubrir  lo  simple  y  elemental;  y 
este  exceso  de  espíritu  analítico  le  hizo  sustituir  á  la  unidad  efectiva 
del  alma,  una  de  sus  varias  maneras  de  ser,  la  voluntad.  Sin  embar- 
go, hay  que  reconocer  que  este  sistema  suyo  de  disecar  la  realidad 
por  medio  de  una  observación  minuciosa,  le  dio  en  la  Psicología 
empírica  resultados  admirables,  que  bastarían  solos  para  darle  una 
gran  reputación;  porque  ningún  psicólogo  puede  hoy  prescindir  de 
los  trabajos  de  investigación  llevados  á  cabo  por  Wundt  en  la  Psi- 
cología empírica.  Aún  aquellos  que  estiman  perjudicial  la  preponde- 
rancia exagerada  de  la  experimentación,  ó  los  que  siguen  un  sistema 
filosófico  contrario  al  de  Wundt,  todos  sin  excepción  le  respetan 
como  á  un  verdadero  sabio  y  trabajador  benemérito  en  la  obra  de  la 

ciencia. 

P.  V.  Burgos. 

o.  s.  A. 
(Continuará.) 
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L  R  Joaquín  de  la  Jara  de  Santa  Teresa  nació  el  15  de  Oc- 
tubre de  1809,  según  reza  su  partida  de  bautismo,  y  no  el 
año  1825,  según  errata  editorial  que  se  lee  en  el  Catálogo 
de  escritores,  etc.,  del  R.  P.  Bonifacio  Moral;  y  fué  bautizado  en  la 
parroquial  de  la  villa  de  Aldea  del  Rey  de  Calatrava,  hijo  legítimo 
de  José  de  la  Jara  y  de  María  Carretero.  En  27  de  Marzo  de  1825, 
el  Rsmo.  Padre  Vicario  General,  Fr.  Justo  del  Espíritu  Santo,  despa- 
chó licencia  para  que  se  practicasen  las  informaciones  en  orden  á 
tomar  el  hábito  el  P.  Joaquín  Jara,  quien  hizo  su  profesión  religiosa 
el  22  de  Abril  de  1826  en  Almagro;  recibió  las  Ordenes  menores 
en  Madrid,  en  la  iglesia  de  las  Góngoras,  el  17  de  Septiembre 
de  1830;  el  Subdiaconado  en  Uclés,  el  10  de  Marzo  de  1833;  el  Dia- 
conado  en  el  convento  de  Campillo  de  Altobuey,  el  23  de  Marzo 
de  1833,  siendo  conventual  del  Toboso.  Obtuvo,  siendo  Diácono,  li- 
cencias de  la  Orden  para  predicar  el  7  de  Mayo  del  mismo  año. 
Se  ordenó  de  sacerdote,  el  día  15  de  Marzo  de  1834,  en  Sevilla.  En 
este  mismo  año,  á  8  de  Mayo,  actúa  como  maestro  de  estudian- 
tes y  recibe  licencias  de  la  Orden  para  confesar  á  los  religiosos.  A 
10  de  Mayo  comenzó  á  ejercer  sus  funciones  de  confesor  y  predi- 
cador con  los  fieles  todos. 

Sobrevinieron  los  desórdenes  trágicos  y  la  exclaustración  violenta 
de  los  religiosos  de  1835,  y  el  P.  Joaquín,  expulsado  de  Almagro,  em- 
pezó á  servir  como  Cura  y  mayordomo  de  Fábrica  en  la  iglesia  de 
la  villa  de  Granútula,  de  la  cual  fué  nombrado  á  los  diez  años 
Teniente  Cura,  pasando  á  Almagro  como  adscrito  á  la  parroquial 
de  San  Bartolomé  en  Enero  de  1850.  A  22  de  Marzo  de  1859  fué 
nombrado  Teniente  Cura  en   la  parroquial  de  San  Lorenzo,   de 
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Madrid.  Habiendo  nombrado  el  Papa  Pío  IX  Comisario  general 
Apostólico  de  la  Congregación  Recoleta  al  M.  R.  P.  Oabino  Sán- 
ciiez  de  la  Concepción,  éste  trató  de  restaurar  las  Provincias  casi 
extinguidas  de  España,  y  al  efecto  escogió  á  los  religiosos  más  ade- 
cuados para  desempeñar  los  cargos  de  superior,  entre  los  cuales 
distinguió  al  P.  Jara  con  el  cargo  de  Definidor  de  la  Provincia  de 
Santo  Tomás  de  Villanueva,  de  Andalucía,  á  23  de  Noviembre 
de  1862.  A  la  sazón  vivía  el  P.  Joaquín  en  Almagro.  La  restauración 
no  se  llevó  á  cabo,  por  lo  cual  prosiguió  el  exclaustrado  víctima  de 
la  suerte. 

Debió  de  trasladarse  á  las  Islas  Canarias,  ignoramos  con  qué 
objeto,  por  cuanto  el  señor  Obispo  le  extendió  licencias  para  ejercer 
su  ministerio  allí,  el  28  de  Octubre  de  1864.  En  el  año  1870  aparece 
como  confesor  de  las  monjas  carmelitas  descalzas  de  Madrid,  y  en 
el  mismo  año,  á  20  de  Mayo,  recibió  el  nombramiento  de  Cura  ecó- 
nomo de  la  parroquia  de  Santa  María  del  Prado,  de  Ciudad  Real. 
Después  fué  nombrado  Fiscal  interino  de  la  Vicaría  Eclesiástica  de 
Ciudad  Real. 

El  citado  Catálogo  afirma  que  fué  también  Definidor  general; 
desconocemos  qué  fundamentos  tiene  tal  aserción. 

Como  se  ve  por  esta  sucinta  mención  de  fechas  y  cargos,  el 
P.  Joaquín  Jara  fué  juguete  de  la  calamidad  de  los  tiempos,  y  se  vio 
obligado  á  vivir  exclaustrado  toda  su  vida  y  á  lamentar  la  desapari- 
ción de  sus  conventos,  cuyos  moradores  andaban  dispersos.  Pero, 
aun  cuando  las  comunidades  estaban  disueltas,  el  P.  Joaquín  se 
comunicaba  con  frecuencia  por  cartas  con  sus  hermanos  y  con  los 
Superiores  antiguos;  por  eso,  apenas  supo  que  había  sido  nombrado 
Comisario  Apostólico  el  P.  Gabino,  se  relacionó  con  él,  y  prueba  de 
que  este  Padre  fué  siempre  digno  en  sus  procederes,  es  la  serie 
de  cargos  eclesiásticos  que  obtuvo  y  el  nombramiento  de  Definidor, 
nombramiento  que  tendía  á  reorganizar  la  extinguida  Provincia, 
como  hemos  indicado.  Otra  prueba  de  su  religiosidad  y  amor  al 
hábito  hallamos  en  una  cláusula  de  su  testamento,  muy  sentida  y 
cabal,  por  la  que  ordena  que  sus  libros  sean  distribuidos  entre  los 
Recoletos  exclaustrados,  testamento  hecho  con  licencia  pontificia  en 
Almagro  el  año  1853  con  motivo  de  una  enfermedad  que  sufrió 
muy  grave. 
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Estos  libros,  así  como  todos  sus  papeles,  vinieron  á  parar  á 
manos  de  nuestro  Rsmo.  P.  Gabino,  y  en  el  Archivo  generalicio  se 
encuentran  sus  manuscritos,  aunque  no  todos. 

El  P.  Jara  fué  un  insigne  hebraísta;  cultivaba  además  con  per- 
fección las  lenguas  latina,  francesa  y  española.  Poeta  muy  apreciable 
y  escriturario  erudito,  los  ocios  de  su  vida  y  los  proventos  de  su 
ministerio  los  empleó  en  el  estudio.  Allá  va  un  índice  de  los  traba- 
jos más  notables  que  se  conservan  de  su  pluma,  la  mayor  parte 
inéditos  y  autógrafos: 

Poesías  sagradas.  7."  Parie.  Bíblicas,  Cánticos  y  fragmentos  de 
poesía  bíblica  del  Antiguo  Testamento,  puestos  en  verso  castellano.  — 
Contiene  una  serie  de  cuadernos  con  los  dos  Cánticos  de  Moisés^ 
las  Bendiciones  de  Moisés  á  las  tribus,  Fragmentos  históricos  y 
profecías  de  Balaán,  Cántico  de  Débora,  Canto  fúnebre  de  David  á 
la  muerte  de  Saúl  yjonatás,  Canto  de  David  por  la  muerte  de 
Abner,  Canto  al  arca  para  Asaf  ysus  hermanos.— Capítulo  primero  de 
Tobías:  Cántico  de  Judit,  Cántico  de  Débora,  Cántico  de  Tobías.— 
Varios  Capítulos  de  Job:  Salmos  que  llaman  alfabéticos,  Otros  sal- 
mos.—Varios  Capítulos  de  los  Proverbios,  algunos  de  la  Sabiduría. 
— Cántico  de  Judá,  de  Isaías,  de  los  tres  mancebos  de  Babilonia,  de 
Habacuc,  Profecía  de  Jeremías  y  Lamentaciones,  Apocalipsis  de  San 
Juan. 

Al  cuaderno  titulado  La  profecía  de  Jeremías  le  pone  este  enca- 
bezamiento: «Traducción  por  1.^  vez  al  castellano  en  verso  y  prosa, 
conforme  al  sentido  literal  y  á  la  doctrina  de  los  SS.  PP.  y  DD.  Ca- 
tólicos é  ilustrada  con  notas  sacadas  de  los  mejores  intérpretes  anti- 
guos y  modernos.* 

Por  lo  general,  cada  composición  va  precedida  de  un  prólogo, 
en  el  cual  explica  é  ilustra  con  grande  erudición  la  materia  que  va  á 
tratarse,  y  al  terminarla  añade  notas  aclaratorias.  Hay  varios  traba- 
jos vertidos  primeramente  en  prosa  con  traducción  literal,  según  el 
parecer  de  los  mejores  expositores,  á  los  cuales  de  vez  en  cuando  no 
sigue  el  traductor  sino  que  procede  con  libertad  documentándose  con 
sólidas  razones;  después  los  traduce  en  verso.  El  P.  Jara  es  un  trabaja- 
dor tan  incansable  como  escrupuloso.  El  mismo  trabajo  á  veces  la 
rehace  en  dos  ó  tres  formas;  corrige,  añade,  quita  y  vuelve  de 
nuevo  á  la  tarea  hasta  pulirlo  á  su  gusto.  Sin  duda  pensaba  dar  á  la 
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estampa  inmediatamente  algunas  composiciones,  pues  hay  notas  y 
señales  que  así  lo  manifiestan.  Una  de  ellas  dice  así:  «Como  la  tra- 
ducción que  presento  se  trabajó  para  insertarla  en  la  historia  poéti- 
ca, y,  por  consiguiente,  para  demostrar  con  estos  modelos  la  supe- 
rioridad de  la  poesía  sagrada,  no  parece  necesaria  la  traducción  en 
prosa.  Tampoco  nuestras  notas  pueden  ser  muy  extensas,  porque  la 
circunstancia  de  tenerlas  que  poner  al  margen  del  escrito  ó  en  la 
parte  inferior  de  la  página  no  me  permite  otra  cosa.  En  ellas  colo- 
caré tal  vez  la  traducción  prosaica  de  algún  verso,  por  exigirlo  así 
la  necesidad  de  aclarar  su  sentido  ó  la  consecuencia  de  alguna  mo- 
ralidad, porque  me  precio  más  de  cristiano  que  de  erudito.  Des- 
pués, con  mejor  acuerdo,  he  traducido  en  prosa  los  fragmentos  que 
no  se  hallan  en  la  traducción  del  Señor  Carvajal.» 

Poesías  sagradas.  Volumen  2P,  que  contiene  el  ordinaria  de  la  misa 
con  varios  himnos  del  misal  y  algunas  piezas  del  breviario  y  otras 
composiciones  de  autores  eclesiásticos. 

Entre  las  composiciones  que  atesora  este  original  volumen,  hay 
algunas  muy  buenas,  al  lado  de  otras  medianas. 

Sirva  de  muestra  curiosa  la  siguiente,  que  es  traducción  literal: 
«Secuencia  de  la  misa  de  San  Agustín. 

Del  abismo  muy  profundo 
salió  clara  luz  del  mundo 
y  centellea  hasta  hoy. 
A  la  Iglesia  ha  sido  dado 
Agustín  cual  vaso  honrado, 
antes  vaso  del  error. 

A  la  voz  de  Dios  cediendo 
va  con  vaga  fe  viniendo 
á  la  gracia  baptismal. 
Los  errores  engañosos 
que  defendió,  sus  copiosos 
escritos  detestan  ya. 


La  m.oral  y  fe  afianza, 

y,  en  los  perversos,  matanza 

hace  su  voz  de  virtud. 
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Enmudece  Fortunato, 
ceden  Manes  y  Donato 
al  rayo  de  tanta  luz. 

El  mundo,  vano  y  mentido 
y  de  vana  ciencia  henchido 
por  la  peste  heretical, 
En  cuanto  Agustín  publica 
la  fe  santa,  fructifica 
en  el  mundo  universal. 

Con  la  apostólica  norma 
él  acomodó  la  forma 
del  monástico  vivir. 
Pues  sus  clérigos  vivían 
en  común,  y  no  tenían 
cosa  propia  para  sí. 

Por  la  salvación  de  muchos, 
así,  viviendo  en  virtud, 
al  fin  de  su  senectud 
en  paz  murió  con  sus  padres. 
Nada  legó  por  su  muerte 
quien  nada  suyo  estimaba, 
antes  todo  lo  juntaba, 
como  cosa  de  sus  frailes. 

Luz  de  Cristo,  voz  del  cielo 
y  perla  de  confesores, 
trompeta  y  luz  de  doctores 
y  Prelado  muy  feliz: 
Consigan  por  tu  conducto 
los  que  por  padre  te  adoran 
aquella  vida  en  que  moran 
las  almas  santas.  Sea  así.» 

Aunque  ésta  no  es  la^  mejor  poesía  traducida  del  P.  Jara, 
porque  es  más  suelto,  rico  y  armonioso  en  otras  muchas,  la  hemos 
traído  como  modelo  de  precisión  y  propiedad  en  la  traducción 
y  como  tributo  de  su  simpatía  al  estado  de  sacerdote  agustino. 

Ahora  veamos  otra  serie  de  trabajos  del  mismo  autor: 
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Traducción  en  prosa  y  en  verso  castellano  del  Cántico  del  Sol,  de 

S.  Francisco  de  Asís;  ídem  de  la  Filomena,  de  S.  Buenaventura. 
Teiragramatum. 
Lectura  hebraica  sin  mociones. 
Madrugada  del  15  de  Octubre  de  1824  (en  verso). 
Catálogo  general  de  los  Mártires  del  Japón. 
Sermón  sobre  el  centenario  de  la  Descalcez  Carmelitana. 
Vida  y  martirio  del  Beato  Andrés  Foxida. 
Vida  y  martirio  del  Beato  Zúñiga  y  Beato  Fernando  Ayala  de  San 

José. 
Sermón  de  los  BB.  Mártires  del  Japón. 
Vida  y  muerte  de  los  BB.  Bartolomé  Gutiérrez,  Francisco  de  Jesús  y 

Vicente  de  San  Antón. 
Tesoro  de  la  lengua  hebrea. 

El  Corazón  de  Jesús  (Indicaciones  para  un  libro  con  este  título). 
Catecismo  de  la  doctrina  cristiana. 

Salmo  de  S.  Aurelio  Agusun  obispo  de  Bona,  contra  el  partido  de 
Donato. 

Trae  el  P.  Jara  una  advertancia  preliminar,  después  copia  el  tex- 
to latino  y  lo  vierte  en  verso  castellano.  Al  final  inserta  una  diserta- 
ción sobre  El  salmo  contra  los  donatistas  compuesto  por  el  Dr.  de  la 
Iglesia  S.  Agustín  es  un  monumento  importante  para  la  historia  de  la 
literatura  y  para  la  historia  de  la  Iglesia  católica. 

Fr.  P.  Fabo. 

A.  R. 

(Continuará.) 
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(continuación) 

291.  Medina  (M.  Pedro  de).— Primera  y  Según  |  da  Parte  de  las 
Grandezas  y  Co  |  sas  notables  de  España  compvestas  por  el  |  niaeí- 
tro  Pedro  de  Medina  vezino  de  Seuilla,  y  agora  nueuamente  corre- 
gida y  I  muy  ampliada  por  Diego  Pérez  de  Meífa  Catedrático  de  | 
Mathematicas  en  la  vniueríidad  de  Alcalá.  I  Dirigida  al  Mvy  Catho- 
lico  y  mvy  Poderoso  |  Rey  don  Philippe  íegundo  deste  nombre 
nuestro  Señor.  [  España  |  [Mapa  de  España)  \  Con  Privilegio  |  Im- 
presfo  en  Alcalá  de  Henares  en  caía  de  Juan  Gracian  que  fea  en  glo- 
ria. Año  de  1595  |  Acoíta  de  Luys  Méndez  mercader  de  libros.  I  (707). 

Fol.— 3  hs.  prels.  s.  n.  +  334  fols.  +  8  s.  n. 

Port.  —  V.  en  b.  —  Priv.  por  10  años  á  favor  de  D.  Pérez  de  Mesa: 
Madrid,  28  de  Dic,  1589.— Ded.  seguida  del  escudo  real.— Prólogo.— 
Texto  á  dos  colum.— Tabla.— Pág.  b.  El  último  capítulo  contiene  «un 
itinerario  de  leguas  que  hay  de  unas  ciudades  á  otras.» 

Sigo  creyendo  que  la  verdadera  fecha  de  este  libro  es  la  de  1590, 
aunque  en  algunos  ejemplares  se  ve  cambiado  el  O  en  un  5  ó  en  un  9, 
por  obra  quizá  de  los  libreros,  que  eran  diferentes  según  se  ve  por  las 
portadas  transcritas. 

292.  Vega  (Fr.  Diego  de  la)  O.  M.— Canciones  |  vespertinae  qva  | 
dragesimales,  svper  sep  |  tem   poenitentiales  psalmos.  |  ...   me  | 
morabilium,  locorum  communium,  &  sententiarum  |  quae  in  hoc 
opere  continentur.  |  ...  Compluti,  Viuda  de  J.  Gracian,  1595.  4.°  (710). 

Port.— Est.  de  S.  Francico.— Privilegio.— Tasa.— Erratas.  — Censu- 
ra de  la  Ac.  de  Toledo.-  Otra  de  Fr.  J.  del  Barco.— Lie.  de  la  Orden. 
— Dedic,  etc.  Este  ejemplar  tiene  8  hs.  prels. 
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293.  Brabo  de  Acuña  (Dr.  D.  Juan).— Oratio  |  Serenissimo  I 
Principi  Alberto  Dicata,  |  Authore  Doctore  Dño  loanne  Brauo  ab 
Acuña.  I  fuae  ferenitatis  cubiculario  &  Canónico.  |  Toletano.  |  Ha- 
bita Compluti  die  29  Meníis  Augufti.  |  (Esc.  de  a.  del  M.)  \  Anno 
M.  D.  XCV. 

4.°— 8  hs.  s.  n.  —  letra  cursiva. 

Port.—  Ded.— Texto  encab.  con  este  título: 

Oratio  habita  |  pro  rostris,  in  |  ampliísimo  totius  orbis  te- 
rrarum  fchole  Cópluteníis  theatro,  in  aduentu  &  recesf  |  fu 
íereniííimi  Principis  Alberti  Austriae  |  Archiducis,  S.  R.  E. 
praesbyteri  Cardina  |  lis,  electi  Archiepiícopi  Toleta  |  ni  & 
Academiae  pa  |  troni. 

294.  Ortiz  Lucio  (Fr.  Francisco)  O.  M.— Svmma  |  de  íummas, 
de  auiíos  y  amoneítacio  |  nes  generales  para  todos  los  eítados,  y  re- 
copilación de  ad  |  uertencias  y  refoluciones  de  cafos  de  coníciencia, 
con  los  I  fermones  del  Miíerere,  de  penitecia.  Y  toda  es  vtilifima  | 
para  predicadores  y  confeffores,  afsi  por  tener  lugares  |  y  expoficio- 
nes  ungulares  de  Scriptura,  como  por  fer  |  vn  claro  y  compendioío 
epilogo  de  todas  las  fummas  que  en  eftos  tiempos  eítan  mas  |  recebi- 
das.  ^  Compuesta  por  fray  Francifco  Ortiz  Lucio,  predicador  de  la 
prouincia  |  de  Caftilla,  de  la  obferuancia  de  San  Francifco.  |  (Est.  del 
Rey  David.)  Con  privilegio.  |  Impresso  en  Alcalá  de  Henares  |  en 
cafa  de  luán  Iñiguez  de  Lequerica,  y  a  fu  cofta.  |  Año  1595.  |  Tiene 
efte  libro  fefenta  y  ocho  pliegos  y  medio.  | 

4.0  -■  4  hs.  prels.  s.  n.  +  266  fols.  -f  6  hs.  s.  n.  —  Apostillado.  — 
Sign.  (1),  A-Xxx. 

Port.  y  la  v.  en  b.— Erratas.— Priv.  real  por  10  años:  Madrid,  16  de 
Diciembre,  1593.-Aprobaciones  de  Fr.  Diego  de  la  Vega,  del  Dr.  Tena, 
del  Dr.  Pardos,  del  Dr.  González,  de  Cristóbal  de  Castro  y  del  Dr.  An- 
drés Pérez.— Epístola  al  lector.— Dedicatoria  á  D.  Pedro  Portocarrero, 
obispo  de  Córdoba.— Prólogo.— Texto.— Colofón.— Tabla  de  lugares. 
—Id.  de  autoridades.— Pág.  en  b. 

295.  Moreno  (Fr.  Cristóbal)  O.  M.— Libro  |  intitvlado,  |  ¡orna- 
das para  el  cielo...  Alcalá,  J.  Iñiguez  de  Lequerica,  1596.  (713). 
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4.0—12  hs.  prels.  s.  n.  +  310  fols.  +  26  s.  n. 

Port.  á  dos  tintas.— V.  en  b.— Tasa.— Erratas.— Contenido  de  la 
obra.— Lie.  del  Consejo.- Lie.  de  la  Orden.— Aprob.  de  Fr.  Franciseo 
de  Molina.— Epístola  del  autor  al  Rey.— Soneto  de  D.  A.  Girón  y  de 
Robolledo  al  Rey  sobre  la  eonveniencia  de  dirigirle  esta  obra.— Texto 
de  las  tres  primeras  Jornadas,— Port  esp.  para  la  4.\  «Sigvese  la  ¡ 
qvarta  jorna  |  da  del  libro  intitulado...»— Caneión  lírica  de  Cristóbal 
de  Virués  al  leetor.  —  Texto  de  la  Jornada  4.^,  eon  dos  oraciones  al 
Sacramento  para  antes  y  después  deeomulgar.— Tablas.— Colofón. 

El  nombre  del  librero  es  en  este  ejemplar  Diego,  no  Lorenzo. 

296.  Buenaventura  (S.).— Estimvlo  |  de  amor |  ...Con  otros  dos  | 
tratados  suyos,  el  vno  de  la  perfección  de  |  la  vida,  y  el  otro  de 
los  siete  gra  |  dos  de  la  contéplacion.  |  Trad.  por  el  P.  Fr.  Alonso 
Ponce,  O.  M.  — Alcalá,  en  cafa  de  Juan  Gracian  q.  s.  e.  g.,  1597. 
8.0  (719). 

...  Dedicatoria.— Al  lector.— Prólogo  del  autor.— Texto.— Tabla  del 
último  tratado.— Colofón.— Pág.  en  b.—l.* edición. 

297.  Alvarez  (Fr.  Antonio)  O.  M.— Segunda  parte  |  de  la  Sylva 
Espiritual  |  de  varias  Consideraciones...  Alcalá,  J.  Iñiguez  de  Leque- 
rica,  1597.  4.o 

(Pérez  Pastor,  Bibliografía  Madrileña,  I,  núm.  528.) 

298.  Buenaventura  (S.).- Estimulo  etc.— (724). 

Este  artículo  tomado  de  Gallardo,  aunque  con  variantes,  debe  refe^ 
rirse  á  la  misma  edición  descrita  antes  con  el  núm.  719. 

299.  Oña  (Fr.  Pedro  de)  Merced.— Svper  octo  libros  Aristotelis 
de  I  Physico  auditu  commentaria  vna  cum  Quaestionibus...  Secunda 
editio...  Compluti,  ex  of.  Joan.  Gratiani,  1598.  4.°  (728). 

4  hs.  prels.  +  19  fols.  de  tablas  +  127  -t-  1  en  b.  +  388.-  Los  ín- 
dices van  antes  del  Prefacio. 

300.  Quaderno  de  las  leyes  añadidas  a  la  nueua  Recopilación 
passada...  Alcalá,  J.  Iñiguez  de  Lequerica.  1598.  Fol.  (731). 

Entiendo  que  este  artículo  es  una  misma  cosa  con  el  del  núm.  738, 
sólo  que  en  este  último  se  copió  el  colofón,  que  lleva  la  fecha  1599.  No 
lo  he  visto. 
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301.  Vázquez  (P.  Gabriel).  S.  J.— Conmentario  |  rvm,  ac  dis- 
pvta  !  tionvm  in  primam  partem  S.  Thomas  |  .  Tomvs  primvs  ... 
Compluti,  Viuda  de  J.  Gradan,  1598.  Fol.  (733). 

6  hs.  prels.  s.  n.  +  1.046  págs.  de  texto  +  40  hs.  s.  n.,  de  índi- 
ces +  1  en  b.— Signaturas:  (El  primer  pliego  no  la  tiene)  A-Bbbb,  de 
8  hs.  menos  el  último,  de  10. 

302.  VÁZQUEZ  (P.  Gabriel)  S.  J.— Commentario  |  rvm,  ac  dis- 
putatio  I  num  in  primam  partem  S.  Thomae  |  Tomvs  secvndus  |  a 
quaestione  27  vsque  ad  64  et  |  á  quaestione  106  vscp  ad  114.  Auctore 
Patre  Gabriele  Vázquez  |  Bellemótano,  Theologo  Societatis  lesv.  | 
Ad  Illustrissimum  ac  Reverendissimvm  |  Dominvm  D.  Andream  Pa- 
ciecum  Episcopum  Segouiensem  |  (Esc.  de  la  Compañía)  \  Cvm  pri- 
vilegio I  Compluti,  Ex  officina  loannis  Gratiani,  Apud  viduam.  ( 
M.  D.  XCVIII. 

Fol.— 4  hs.  prels.  s.  n.  +  1.056  págs.  á  dos  columnas  +  78  hojas 
s.  n.  de  índice.— Sig.  (...)  A-Gggg,  de  8  hs.  menos  el  últ.  de  6. 

302  ^^^  Recopilación  |  de  las  leyes  deftos  reynos,  hecha  por 
mandado  |  de  la  Mageítad  Catholica  del  Rey  dó  Phi  |  lippe  Segun- 
do nueftro  Señor.  I  Contienenfe  en  efte  libro  las  leyes  hechas  hafta 
el  año  de  mil  y  quinientos  y  |  nouenta  y  ocho,  excepto  las  leyes  de 
Partida,  y  del  fuero  y  del  Eíti  \  lo:  y  también  van  en  el  las  visitas  de 
las  audiencias.  |  (Esc.  de  a.  r.J.  \  Con  privilegio  de  su  Magestad.  | 
Acaboíe  de  imprimir  efta  prefente  imprefsio  en  Alcalá  de  Henares, 
en  caía  |  de  luán  Iñiguez  de  Lequerica  impreffor  de  Libros,  Año  | 
M.D.XCVIII.  Efta  taffado  efte  libro,  primera  y  fegunda  parte,  que 
fon  nueue  libros  en...  (Al  fin:)  Impreffo  en  Alcalá  de  Henares,  en 
caía  de  íuan  Iñiguez  de  Lequerica.  |  Año  1598. 

Fol.  7  hs.  prels.  s.  n.  +  390  fols.  á  dos  columnas. 
Port.— V.  en  b,— Erratas  de  la  1.*  y  2.*  parte.— Pág.  en  b.— Lie.  y 
priv.  del  Rey:  Madrid,  22  deNov.  1597,  y  Aranjuez,  29  de  Nov.  1566, 
respectivamente.— Tabla  de  los  títulos  de  este  libro  (l.*y2.*  parte.) 
,— Texto  de  la  1.^  parte.— Colofón. 

Segvnda  parte:  |  De  las  leyes  del  Reyno.  I  Libro  Sexto.  |  {Escu- 
do de  a.  reales).  (Al  fin:)  En  Alcalá.  1  En  cafa  de  luán  Iñiguez  de  Le- 
querica. I  Año  1598. 

24 
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384  fols.  El  texto  empieza  á  la  v.  de  la  port.  y  termina  con  la  nota 
final. 

A  esta  edición  debe  agregarse  el  Repertorio  que  se  describe  á  con- 
tinuación, y  el  Quaderno  de  las  leyes  añadidas  que  se  describe  en  el  nú- 
mero 731  del  Ensayo. 

303.  Repertorio  de  la  |  nueua  Recopilación  de  las  leyes  del 
reyno,  1  hecho  por  el  Licenciado  Diego  de  Atienda.  |  (Esc.  de  a.  rea- 
les.) I  Con  privilegio.  |  Imprefío  en  Alcalá  de  Henares,  en  caía  de  | 
luán  Iñiguez  de  Lequerica.  |  Año  M.D.XCVIII. 

Fol. — 6  hs.  prels.  s.  n.  +  304  columnas. 

Port.— V.  en  b.— Lie.  y  priv.  real:  Madrid,  28  de  Ag.  1570.— Tabla 
de  las  letr^as  de  este  Repertorio.— Texto.— Colofón. 

304.  Malón  de  Chaide  (Fr.  Pedro).— Libro  de  la  conversión  de 
la  Magdalena.  Alcalá,  1598. 

Lo  cita  el  P.  Bonifacio  Moral  en  su  Catálogo  de  Escritores  Agusti- 
nos españoles  publicado  en  La  Ciudad  de  Dios. 

305.  Vázquez  (P.  Gabriel)  S.  J.— Commentario  1  rvm,  ac  dispv- 
tatio  I  num  in  primam  fecundae  S.  Thomae.  I  Tomvs  primvs  |  Com- 
plectens  á  qvaestione  prima  ¡  vfque  ad  octogefimam  nonam,  Auctore 
Patre  Gabriele  Vázquez  Bello  |  montano  Theoíogo  Societatis  lesu.  f 
Ad  Illustrissimum,  ac  Reverendissimum  Domi  |  num  D.  Bernardum 
de  Rojas,  &  Sandoual  S.  R.  E.  Cardinalem,  &  Archiepifcopum  Tole- 
tanum  l  (Esc.  de  la  Compañía.)  \  Cvm  privilegio,  i  Compluti,  Ex 
officina  loannis  Gratiani  apud  viduam  ]  M.D.XC.IX. 

Fol.— 4,hs.  prels.  s.  n.  +  1.276págs.  num.  +43  hs.  de  índices  s.  n. 
f  1  en  b.— 1.*  edición  de  la  obra  magna  del  P.  Vázquez,  cuyo  2.»  tomo 
salió  en  1605,  como  luego  veremos. 

Port.— V.  en  b.— Lie.  y  privil.  real:  Madrid,  13  de  Nov.  1598.— 
Aprobación  del  Consejo,  por  Juan  Alonso  de  Curiel:  Salamanca,  1 1  de 
Oct.  1598.— Aprob.  del  P.  Provincial  de  Toledo,  Luis  de  Guzmán:  15  de 
Mayo  1598. —Tasa  por  Miguel  de  Ondarza  Zavala:,Madrid,  3  de  Agosto 
de  1599. — índice  de  erratas  firmado  por  el  Lie.  Cristóbal  Orduña.— De- 
dicatoria firmada  en  el  Colegio  de  Alcalá  á  9  de  Junio  de  1599.— Texto 
á  dos  cois,  y  apostillado.— Index  disputationum.— Index  locorum  S. 
Scripturae.— Index  rerum. 
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306.  Medina  (M.  Pedro  de).— 1.a  y  2.^  parte  de  las  Grandezas 
y  cosas  notables  de  España..,  Alcalá,  J.  Gracián,  1599  (?). 

Véase  lo  dicho  en  el  núm.  265  de  estos  Apuntes. 

SIGLO  XVli 

307.  Zamora  (Fr.  Lorenzo  de)  Cirterc— Monarqvia  1  mística  de 
la  I  Iglesia,  hecha  en  hierogli  |  fieos...  Alcalá,  Justo  Sánchez  de  Cres- 
po, 1603,  4.°  (778). 

Contiene  tan  sólo  la  2.*  y  3.*  parte  de  la  obra,  que,  según  Muñiz, 
consta  de  siete  partes.  Sign.  ^,  A-Kkk. 

308.  Alparo  (Fr.  Gregorio  de)  O.  S.  B.— Govierno  |  ecclesiasti- 
co  I  y  seglar...  Alcalá,  Justo  Sánchez  de  Crespo,  1604.  4.»  (779). 

...  Cardenal  de  la  San  |  ta  Iglesia  de  Roma,  Arzobispo  de  Toledo, 
Primado  de  las  Espa  |  ñas,  Chanciller  mayor  de  Castilla  del  Consejo 
de  Esta  1  do  del  Rey  nuestro  Señor,  &c.  Año  (Esc.  del  Mecenas),  1604. 

4.0—12  hs.  prels.  s.  n.  +  494  pág.  +  23  hs.  s.  n. 

309.  Historia  (La)  del  valeroso  y  bien  afortunado  cavallero  e 
Cid  Ruy  Diaz  de  Bivar...  Alcalá  de  Henares,  1604. 

V.  Gallardo,  Ensayo,  I,  n.*^  530. 

310.  Castro  (P.  Cristóbal  de)  S.  J.— Historia  \  Deiparae  |  Virgi- 
nis  I  Mariae.  |  ...  Alcalá,  V.  de  J.  Gracián,  1605.  4."  (789). 

Es  curioso  el  Catálogo  de  los  autores  consultados,  que  va  acompa- 
ñado de  algunas  noticias  acerca  de  los  mismos.  Desgraciadamente,  la 
obra  está  basada  en  muchas  historias  apócrifas. 

311.  Moreno  (Fr.  Cristóbal)  O.  M.—Siguese  la  qvarta  ¡or- 
nada... (792). 

Este  artículo  debe  de  agregarse  ó  refundirse  en  la  descripción  de 
n.«  798  del  Ensayo,  con  lo  cual  quedará  completa  la  obra  y  su  des- 
cripción. 


{Continuará.) 


P.  B.  Fernández. 

o.  S.  A. 


REVISTA  CANÓNICA 


Decreto  de  la  S.  Congregación  de  Religiosos  acerca  del  término  del  novi- 
ciado, obligación  de  comenzarlo  ó  completarlo. 

(conclusión) 

Interrupción  del  noviciado.— Después  que  se  declara  en  el  artículo  pri- 
mero del  decreto  Cum  propositae  el  modo  de  interpretar  el  año  íntegro 
del  noviciado,  enseña  el  segundo  cuándo  debe  tenerse  por  interrumpido. 
La  interrupción  significa  que  el  tiempo  anterior  á  ese  instante  en  que  se 
declara  interrumpido  el  noviciado  se  pierde  completamente,  siendo  nece- 
sario comenzar  de  nuevo,  si  queda  el  ánimo  de  profesar  en  la  religión. 

Por  tres  cosas,  dice  Pío  X,  se  interrumpe  el  noviciado:  a)  cuando  el] 
novicio,  expulsado  por  el  Superior,  sale  de  la  Casa  religiosa;  b)  cuando  sil 
licencia  del  mismo  Superior  abandona  el  monasterio;  c)  si  pasa  más  dí 
treinta  días,  aun  gozando  del  permiso  del  Superior,  fuera  del  noviciado. 
Tales  cosas  modifican  notablemente  lo  que  se  practicaba  en  el  derecho  an- 
tiguo; por  eso  diremos  algo  de  cada  una  de  ellas. 

1.    Con  la  expulsión  del  novicio  está  claro  que  el  vínculo  moral  qu( 
existía  entre  la  religión  y  él  queda  roto,  y,  por  tanto,  lo  hecho  anterior- 
mente debe  considerarse  nulo.  Para  que  se  verifique,  no  obstante,  el  efectdl 
de  la  expulsión  debe  ésta  ser  ejecutada,  porque  no  es  bastante  amenazar] 
con  ella,  ni  tampoco  pronunciarla,  si  al  fin  no  se  hace  práctica.  Decretando] 
el  Superior  que  salga  el  novicio  del  monasterio,  v.  gr.,  dentro  de  ocho  días, 
puede  suceder  que,  durante  ese  tiempo,  cambien  las  cosas  y  hagan  que  se 
revoque  la  sentencia;  en  este  caso  la  primera  determinación  del  Superioi 
no  basta  para  que  se  interrumpa  el  noviciado.  Mas  procediendo  rápida- 
mente á  la  expulsión  del  novicio  y  poniéndolo  de  hecho  fuera  del  monas- 
terio, aun  empleando  en  ello  poquísimo  tiempo,  es  indudable  que  sej 
incurre  en  la  sanción  de  Pío  X,  ó  sea,  tiene  lugar  la  interrupción  del  no- 
viciado. 

El  derecho  antiguo  consideraba  en  este  punto  la  justicia  ó  injusticia  d< 
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la  expulsión;  porque  si  el  novicio  había  sido  mandado  á  su  casa  sin  razón 
alguna,  conocido  el  error,  se  le  admitía  de  nuevo  sin  necesidad  de  repetir 
el  noviciado,  á  no  ser  que  la  Orden  ó  él  hubiesen  cambiado  notablemente, 
ó  hubiera  transcurrido  mucho  tiempo.  Pío  X  prescinde  de  la  legitimidad  o 
ilegitimidad  de  la  expulsión  y  considera  únicamente  que  haya  ésta  tenido 
realidad  contra  el  novicio  para  que  se  deba  comenzar  otra  vez  el  novicia- 
do. Es  un  aviso  para  que  el  Superior  sea  prudente  en  sus  determinaciones 
y  evite  al  novicio  perjuicios  irreparables. 

2.  Saliendo  el  novicio  por  su  propia  voluntad  de  la  Casa  de  probación, 
siquiera  fuese  por  brevísimo  tiempo,  se  daba  también  lugar  á  la  interrup- 
ción de  su  noviciado;  pero  podían  ocurrir  algunas  circunstancias  que  per- 
mitiesen interpretar  benignamente  aquella  salida  del  monasterio;  porque  si 
no  estuvo  fuera  nada  más  que  una  noche,  ó  un  par  de  días,  y  no  se  des- 
pojó además  del  hábito  religioso,  se  interpretaba  que  tenía  la  intención 
de  volver,  pudiendo,  si  regresaba  al  convento,  continuar  su  noviciado  (1). 

El  decreto  Cum  proposítae,  por  el  contrario,  no  distingue  nada  entre 
salir  poco  ó  mucho  tiempo,  retener  el  hábito  ó  abandonarlo,  querer  regre- 
sar de  nuevo  ó  entregarse  del  todo  al  siglo.  Con  que  salga,  no  llevando 
consigo  el  novicio  el  beneplácito  de  sus  Superiores,  breves  instantes,  se 
considera  suficiente  para  que  se  interrumpa  el  noviciado. 

//  Monitore  ecclesiastico,  1.  c,  p.  64,  advierte  además  que,  aun  saliendo 
el  novicio  con  licencia  de  su  Prelado  por  menos  de  treinta  días  y  con  la 
obligación  de  retener  el  hábito,  si  luego  se  despoja  de  él  ó  permanece  más 
días  fuera  del  convento,  no  obligándole  á  ello  ninguna  necesidad  (2),  de 
los  que  le  concedió  el  Superior,  queda  incurso  de  la  sanción  de  Pío  X; 
porque  en  este  caso  se  pone  también  el  novicio  voluntariamente  fuera  de 
la  obediencia  de  los  Superiores  regulares,  que  es  lo  que  significa,  precisa- 
mente, salir  del  monasterio  sin  su  licencia. 

Respecto  de  la  facultad  que  tenían  los  Superiores  para  conceder  á  los 
novicios  que  vivieran  lejos  del  claustro,  sin  considerarse  por  ello  interrum- 
pido el  noviciado,  eran  los  autores  más  bien  benignos,  aunqne  algunas 
veces  quizá  demasiado,  porque  llegaban  á  decir  algunos,  como  Reiffens- 
tuel,  1.  3,  t.  31,  n.  107.  Schmalzgrueber,  1.  3,  t.  31,  n.  62,  que,  viviendo  el 
novicio  bajo  la  obediencia  del  Prelado,  podía  estar  fuera  la  mayor  parte 


(1)  Vermeersch,  De  Religiosis,  I,  n.  189,  a);  Schmalzgrueber,  in  tit.  De  regu- 
laribus,  n.  69;  Bouix,  lure  regularium,  I,  p.  577;  Thesaums  resol.,  t.  6,  p.  393, 
edit.  Romae.  1741. 

(2)  Como  sería  si  al  volver  al  convento  se  retrasase  la  llegada  por  causas 
ajenas  á  su  voluntad;  r.  gr.:  por  un  descarrilamiento  del  tren,  ó  que  alguien  le 
impidiese  por  cualquier  motivo  continuar  el  viaje. 
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del  año.  Esto,  como  decimos,  se  tenía  por  una  concesión  demasiado 
amplia, 

Pero  una  licencia  de  seis  meses  ó  por  algún  tiempo,  etiam  notabile, 
según  Vermeersch,  1.  c,  n.  186,  se  creía  generalmente  que  estaba  dentro  de 
las  atribuciones  del  Superior;  porque,  decían  los  autores,  existiendo  el 
permiso,  quedan  los  novicios,  moralmente,  bajo  la  obediencia  del  Supe- 
rior y  continúan  las  pruebas,  de  tal  modo  que,  llegado  el  tiempo  conve- 
niente, pueden  hacer  una  profesión  válida.  Confirmaban  sus  juicios  con 
estas  palabras:  «Novitiatus  non  dicitur  interruptus,  si  novitius  extra  claus- 
tra ex  iusta  causa  et  cum  licentia  Superioris  absit,  iuxta  sententiam  quam 
amplexa  est  Sacra  Congregatio.»  (T.  4,  Thesauri  resoL,  in  Índice,  p.  397, 
edit.  Urbini,  1.740;  Bouix,  lure  regulariiim,  I,  p.  577.)  No  se  determina,  sin 
embargo,  en  esas  palabras  el  tiempo  que  se  podía  conceder  (1). 

3.  Era  muy  común  también,  y  se  observaba  prácticamente,  la  creencia 
de  no  tener  por  interrumpido  el  noviciado,  aunque  mediase  bastante  espa- 
cio, si,  terminado  el  tiempo  de  prueba,  salía  el  novicio  del  convento,  bien 
por  su  voluntad  ó  autorizado  por  los  Superiores,  y,  arrepentido  en  el  pri- 
mer caso,  ó  recuperada  su  salud,  por  ejemplo,  en  el  segundo,  volvía  de 
nuevo.  Cuando  causas  de  otro  orden,  v.  gr.,  la  ley  militar,  obligaban  al 
novicio  á  salir  de  su  monasterio,  lo  común  era  que  se  interrumpiese  el 
noviciado,  prolongándose  mucho,  v.  gr.,  un  año,  su  ausencia;  pero  si  de- 
mostraba en  ese  tiempo  el  novicio  su  voluntad  de  volver  á  la  .Religión,  no 
se  interrumpía  según  algunos,  Vermeersch,  1.  c,  n.  189,  c),  sino  que,  á  lo 
sumo,  quedaba  suspenso.  Un  decreto  de  la  misma  fecha  del  Cum  proposi- 
iae,  3  de  Mayo  de  1914,  dice  refiriéndose  á  esto  último:  «El  noviciado  no 
queda  suspenso,  sino  que  se  interrumpe,  cuando  el  novicio  tiene  que  ser- 
vir en  filas  por  más  de  treinta  días  completos>  (2). 

Esta  solución  fué  dada,  como  se  ve,  mirando  á  un  caso  concreto:  á  la 
necesidad  de  cumplir  la  ley  del  servicio  militar;  pero  antes  había  decretado 
ya  Pío  X,  comprendiendo  todas  las  contingencias,  que  una  de  las  causas 


(1)  Varias  resoluciones  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  tuvieron 
por  válida,  en  efecto,  la  profesión,  no  obstante  de  permanecer  el  novicio  un 
tiempo  relativamente  largo  fuera  del  monasterio.  Así,  en  1575,  declaró  válida 
la  profesión  de  un  novicio  que  estuvo  sólo  mes  y  medio  en  el  noviciado  y  el 
tiempo  restante  empleado  en  el  servicio  de  una  iglesia,  bien  que  bajo  la  obe- 
diencia del  Superior.  Otra  vez,  en  1668,  se  declaró  igualmente  válida  la  profe- 
sión de  uno  que  vivió  durante  tres  meses  en  casa  de  sus  padres;  y  ni  en  1718 
ni  en  1729  admitió  que  se  tratara  de  la  restitución  in  integrum  sobre  una  profe- 
sión de  cuya  nulidad  se  quería  obtener  una  declaración  por  haber  estado  el 
novicio  algún  tiempo  fuera  del  monasterio.  Vermeersch.  De  religiosis,  11,  Sup- 
plem.  X,  n.  51. 

(2)  Acta  Apost.  Seáis,  vol.  VI,  p.  230. 
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que  interrumpían  el  noviciado  era  el  estar  treinta  días  fuera  de  él,  cual- 
quiera que  fuese  el  motivo  y  aun  con  licencia  del  Superior:  «Novitiatus 
interrumpitur...  c)  si  (novitius)  ultra  triginta  dies,  etiam  cum  licentia  Su- 
perioris,  extra  novitiatus  septa  permanserit.» 

Resumen:  para  la  validez  del  año  del  noviciado  es  preciso  que  éste  sea 
continuo,  y  deja  de  serlo,  en  definitiva,  por  la  salida  del  novicio  de  su 
convento,  que  puede  ser  por  una  de  estas  causas:  que  sea  expulsado;  que 
se  vaya  él  sin  licencia;  que,  aun  gozando  de  ésta,  permanezca  en  el  siglo 
más  de  treinta  días. 

Suspensión  del  noviciado.— La.  causa  que  hacía  declarar  á  Pío  X  inte- 
rrumpido el  noviciado,  era  la  de  querer  que  se  guardara  su  continuidad; 
lo  que  le  determina  á  señalar  las  circunstancias  por  las  que  queda  sus- 
penso, es  su  deseo  de  que  sea  íntegro. 

Pasados  más  de  treinta  días  fuera  del  noviciado,  dic-  Su  Santidad,  éste 
ya  no  puede  considerarse  continuo  y  se  debe,  por  tanto,  comenzar  otra 
vez;  dos  ó  tres  días,  hasta  treinta  inclusive,  de  ausencia  del  novicio,  aun  con 
permiso  de  sus  Superiores,  son  bastantes  para  juzgar  que,  al  cumplirse  el 
año  desde  que  tomó  el  hábito,  le  faltan  para  completar  la  prueba  los  días 
que  estuvo  fuera;  pero  como  es  necesario  para  la  validez  del  noviciado 
que  se  hagan  las  pruebas  durante  los  trescientos  sesenta  y  cinco  días  del 
año,  deben  suplirse  los  que  se  perdieron  con  aquella  ausencia.  Véase  ahí 
cómo  son  conceptos  distintos  los  de  suspensión  é  interrupción  del 
noviciado. 

De  las  autoridades  citadas  arriba  se  puede  inferir  que,  por  regla  gene- 
ral, no  se  aplicaba  en  el  derecho  antiguo  la  sanción  de  Pío  X,  ni  siquiera 
la  referente  á  la  suspensión  del  noviciado.  Estando  el  novicio  bajo  la  auto- 
ridad del  Superior,  no  obstante  vivir  aquél  fuera  del  claustro,  se  le  admitía 
á  la  profesión  cuando  llegaba  su  tiempo,  sin  necesidad  de  suplir  los  días 
que  hubieren  transcurrido  viviendo  en  el  siglo. 

Sólo  por  excepción  eran  tenidos  en  cuenta  algunos  casos  en  que  el 
noviciado  quedaba  suspenso:  tal,  verbigracia,  si  al  salir  el  novicio  del  con- 
vento se  ponía  en  condiciones  que  hacían  imposibles  las  pruebas  de  la 
Orden  respecto  de  él;  pues  en  esas  circunstancias  no  se  podía  decir  de 
ningún  modo  que  permaneciese  el  novicio  bajo  la  autoridad  de  su  Prela- 
do: tal,  igualmente,  si,  aun  viviendo  en  el  claustro,  contraía  una  enfermedad 
que  le  privase  por  algún  tiempo  notable,  un  mes,  verbigracia,  de  la  razón; 
porque  tampoco  es  creíble  en  ese  estado  la  capacidad  del  individuo  para 
sufrir  las  pruebas:  tal,  finalmente,  dándose  la  casualidad  en  el  tiempo  del 
noviciado  de  dispersión  ó  disolución  de  la  Orden,  como  se  declaró  por 
un  rescripto  de  la  S.  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  el  8  de  Marzo 
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de  1816;  después  que  la  autoridad  civil  disolvió  una  comunidad  religiosa 
en  que  se  hacía  el  noviciado  (1). 

Puede  establecerse  como  norma  general  que,  ausentándose  el  novicio 
del  convento,  se  suspendía  su  noviciado  y  debían  suplirse  los  días  que 
faltase,  si  no  quedaba  bajo  la  autoridad  del  Superior;  pero  si  continuaba 
obedeciéndole,  aun  fuera  del  monasterio,  no  obstaba  el  tiempo  que  per- 
maneciese ausente  para  que  corrieran  los  días  de  su  noviciado  (2). 

El  decreto  de  Pío  X  es  más  terminante  que  todas  esas  cosas,  y,  pres- 
cindiendo de  sutilezas,  prescribe  en  absoluto  la  norma  siguiente:  Saliendo 
el  novicio  por  menos  de  treinta  días,  aunque  no  sean  continuos,  y  previo 
el  permiso  del  Superior,  no  se  interrumpe  su  noviciado,  pero  sí  queda 
suspenso;  de  tal  modo  que  se  estima  necesario  para  la  validez  de  la  profe- 
sión que  supla  los  días  que  estuvo  fuera,  bien  que  no  deba  aumentar  su 
número  ni  duplicarlo,  como  afirmaban  antes  algunos  autores.  Esta  facul- 
tad, sin  embargo,  dada  á  los  Superiores  por  el  Romano  Pontífice  para  que 
autoricen  á  sus  novicios  que  salgan  del  claustro  por  algún  tiempo  está 
condicionada,  porque  solamente  la  puedan  conceder  por  una  causa  grave 
y  justa. 

Decreto  de  la  S.  Congregación  de  Religiosos  sobre  la  interrupción  del  novi- 
ciado por  causa  del  servicio  militar 

Parisién.— Procuraíor  Qeneralis  Congregationis  Sacerdotum  Missionís 
harum  quaestionum  solutionem  a  S.  Congregatione  de  Religiosis  expostu- 
lavit,  nempe: 

I.  Utrum  novitiatus  illorum  qui  coguntur  e  domo  probationis  exire 
causa  militiae  aut  ad  eamdem  militiam  denuo  vocati,  censendus  sit  iníe- 
rruptus,  ita  ut  ab  initio  sit  repetendus,  nulla  ratione  habita  temporis  novi- 
tiatus iam  expleti;  an  vero  sit  aestimandus  tantummodo  suspensas,  ita  ut 
debeat  solum  compleri. 

II.  Utrum  computari  possit  veluti  tempus  novitiatus  servitium  militare 


(1)  Vermeersch,  1.  c,  n.  186  y  188;  II  Monitore  ecclesiastico,  1.  c,  p.  65. 

(2)  Véase  cómo  se  juzgaba  sobre  esto  anteriormente  á  la  ley  de  Pío  X: 
«Severitate  enim  prorsus  contraria  (á  la  opinión  demasiado  benigna,  que  ya 
se  han  indicado,  de  Reiffenstuel  y  Schmalzgrueber),  solet  iam,  ut  ferunt, 
S.  Congregatio  Episcoporum  et  Regularium,  sanare  probatiooem  novitiorum 
qui  per  unam  noctem,  etiam  cum  Superiorum  licentia,  extra  novitiatum  sint 
commorati.  Verum  sanationes  istae,  quae  saepe  sine  ülla  necessitate  petuntur  et 
conceduntur,  nullatenus  probant  verum  aliquod  vitium,  quod  ex  nulla  lege,  ex 
nulla  Cardinalium  declaratione  erui  potest  et  communi  peritorum  doctrina  et 
S.  Congregationis  Concilii  responsis  adesse  negatur. 

Itaque,  nisi  ius  speciale  Instituti  clare  aliter  statuerit,  tuto  servari  potest 
usus  benignior.»  Verhieersch,  1.  c,  n.  186. 
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quod  expletur  in  loco  ubi  exstat  domus  probationis,  si  novitii  maneant  sub 
disciplina  et  vigilantia  moderatorum  et  horis  subsecivis  consistan!  in  eadem 
probationis  domo,  caque  omnia  peragant  quae  cum  militia  concilientur. 

Emi.  et  Revmi.  Patres  Cardinales  sacrae  huius  Congregationis  de  Reli- 
giosiS;  ómnibus  mature  perpensis,  respondendum  censuerunt. 

Ad  l""i.  Affírmative  ad  primam  partem;  Negative  ad  secundam,  si  no- 
vitius  ultra  triginta  dies  completos  servitio  militari  reapse  addictus  fuerit. 
Si  infra  triginta  dies,  hi  supplendi  erunt.  Et  in  quocumque  casu  ad  pro- 
fessionem  votorum  admitti  nequit,  nisi  saltem  per  triginta  dies  probetur. 

Ad  2""i.  Negative. 

Has  autem  responsiones  relatas  sanctissimo  Domino  nostro  Pió  Pa- 
pae  X  ab  infrascripto  S.  Congregationis  Secretario,  Sanctitas  Sua  appro- 
bare  et  confirmare  dignata  est.  Contrariis  quibuscumque  non  obstantibus. 

Datum  Romae  ex  Secretaria  S.  Congregationis  de  Religiosis,  die  3 
maii  1914. 

O.  Card.  Cagiano  de  Acevedo,  Praefecíus. 

L.  ^  S. 

t  Donaíus,  Archiep.  Ephesimus,  Secretarias  (1). 

COMENTARIO 

De  la  simple  lectura  de  este  decreto  puede  verse  que  no  es  más  que 
una  aplicación  del  Cam  proposiiae  al  caso  concreto  del  servicio  militar. 

En  él  se  hace  notar,  igualmente,  la  diferencia  que  hay  entre  la  interrup- 
ción y  suspensión  del  noviciado  al  preguntarse  sobre  cómo  debe  consi- 
derarse éste  cuando  un  individuo,  durante  su  probación,  es  llamado  á 
servir  en  el  ejército,  bien  por  la  primera  vez,  bien  por  un  nuevo  alista- 
miento á  filas;  porque,  del  hecho  de  salir  del  noviciado  con  tal  motivo, 
puede  provocarse  esta  duda:  ¿se  interrumpe  aquél,  ó  solamente  queda 
suspenso?  Si  lo  primero,  vuelve  el  novicio  á  su  condición  antigua  de  se- 
glar; pero  si  se  suspende  únicamente,  debe  ser  considerado  el  novicio 
como  tal  novicio,  y  puede  continuar  después  su  noviciado. 

La  solución  que  se  da  á  la  pregunta  no  es  terminante,  sin  embargo,  en 
un  sentido  ó  en  otro;  ni  en  esta  materia  de  tener  que  abandonar  el  novi- 
ciado por  causa  de  la  milicia  se  aplica  un  criterio  más  riguroso  que  si 
hubiera  que  dejarlo  por  otras  razones.  La  misma  sanción,  pues,  que  esta- 
blece el  Cum  propositae  cuando  deja  el  novicio  la  casa  de  probación,  au- 
torizado por  su  Prelado,  tiene  lugar  ahora;  interrumpiéndose  el  noviciado 


(1)    Acta  Apost.  Sedis,  vol  VI,  p.  230. 
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si  permanece  el  individuo  en  filas  más  de  treinta  días,  suspendiéndose  si 
está  menos  tiempo. 

En  un  punto  accidental,  sin  embargo,  manda  guardar  este  decreto 
mayor  rigor  que  el  Cum  propositae;  porque,  suspendido  el  noviciado  por 
causa  del  servicio  militar,  no  basta  que  se  suplan  los  días  precisos  que  se 
estuvo  fuera,  como  sucede  cuando  se  sale  por  otras  causas,  sino  que  es 
necesario  que  los  días  de  ausencia  se  suplan  después  con  otros  treinta, 
aunque  sólo  fueran  tres,  supongamos,  los  que  estuvo  el  individuo  en  el 
ejército.  Así,  v.  gr.,  faltándole  al  novicio  que  es  llamado  por  cinco  días  á  fi- 
las otros  cinco  para  profesar,  según  el  decreto  Cum  propositae  bastaría 
que  luego  estuviere  diez  en  el  noviciado;  mas  por  la  última  disposición  de 
Pío  X,  referente  al  servicio  militar,  debe  cumplir  el  novicio  los  cinco  días 
que  le  faltan  y  suplir  los  cinco  que  estuvo  ausente  con  otros  treinta  por 
lo  menos. 

La  razón  de  la  diferencia  es,  sin  duda,  el  medio  ambiente  de  los  cuar- 
teles y  las  conversaciones  que  se  hayan  podido  tener,  ú  oir,  en  ese  tiempo, 
muy  contrarias,  por  regla  general,  á  lo  que  debe  ser  el  espíritu  religioso. 
No  se  suponen  tales  inconvenientes  viviendo  el  novicio  en  el  seno  de  la 
familia  que,  por  el  hecho  de  consentir,  al  menos,  un  individuo  suyo  que 
aspire  á  una  vida  perfecta,  es  considerada  como  religiosa. 

Muy  prudente  y  racional  es  también  la  solución  que  se  da  á  la  otra 
pregunta  para  que  no  tenga  valor  jurídico  alguno,  respecto  al  noviciado, 
el  tiempo  que  transcurre  mientras  un  novicio  cumple  la  ley  de  la  milicia; 
aunque  suceda  que  esté  en  el  mismo  lugar  la  casa  de  noviciado,  y  perma- 
nezca el  individuo  bajo  la  dirección  de  sus  Superiores,  y  se  traten  de  ar- 
monizar esas  dos  vidas.  Son  dos  cosas,  éstas  de  servir  en  el  ejército  y 
querer  cumplir  con  el  noviciado  al  mismo  tiempo,  que  se  suponen  incom- 
patibles y,  por  tanto,  no  cabe  la  armonía  en  ellas. 

P.  Claudio  Martín. 
o.  s.  A. 
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DECRETOS  DE  LAS  SS.  CONGREGACIONES 


S.   CONGREGACIÓN  DE  RELIGIOSOS 

EL    DECRETO    SOBRE    CONFESORES    DE    MONJAS    COMPRENDE    TAMBIÉN    Á     LAS 
HIJAS    DE    LA    CARIDAD 

Luego  de  promulgado  el  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Reli- 
giosos de  fecha  de  3  de  Febrero  de  1Q13,  sobre  las  concesiones  de  las  Mon- 
jas y  de  las  Hermanas,  el  M.  R.  P.  Superior  General  de  la  Congregación 
de  la  Misión  y  de  las  Hijas  de  la  Caridad  de  San  Vicente  de  Paúl,  tuvo  á 
bien  de  proponer  á  la  mencionada  Sagrada  Congregación  la  duda  de  si  el 
dicho  Decreto  se  aplica  también  á  las  indicadas  Hijas  de  la  Caridad,  y  ha 
sido  contestado  en  la  forma  siguiente: 

«El  infrascrito  Secretario  de  la  Sagrada  Congregación  de  Religiosos 
comunica  á  Vuestra  Paternidad  Reverendísima,  que  los  Eminentísimos 
Padres  de  esta  Congregación  en  la  Pienaria  del  día  8  de  Agosto  de  1913 
á  la  duda  de:  «Si  el  Decreto  de  3  de  Febrero  de  1913  sobre  confesiones  de 
las  Monjas  y  Hermanas  comprendía  también  á  las  Hijas  de  la  Caridad  de 
San  Vicente  de  Paúl»,  se  dignaron  responder: 

«Affirmative  iuxta  modum;  modus  est:  Attenta  peculiari  Puellarum 
Charitatis  institutione,  attentisque  Pontificiis  declarationibus  ac  privilegiis 
indultis  praesertim  á  S.  P.  Pío  VII  et  Leone  XIII,  die  25  Junii  1882,  vigi- 
lantiam  super  executione  praefati  Decreti,  quoad  dictas  Puellas,  spectare 
ad  Superiorem  Oeneralem  pro  tempore  Congregationis  Presbyterorum 
Missionis  sive  per  se,  sive  per  eiusdem  Congregationis  Visitatores,  salva 
delegatione  Apostólica  Ordinariorum  locorum,  in  casu  negligentiae  Supe- 
riorum  Congregationis  Missionis. 

Superior  vero  tenetur  illico  notificare  praedictum  Decretum,  diei  3  fe- 
bruarii  1913  dictis  Puellis  seu  Filiabus  Charitatis  si  nondum  iliud  notifí- 
caverit». 

El  Santo  Padre,  en  la  audiencia  concedida  al  infrascrito  Secretario  en 
14  del  mismo  mes,  se  dignaba  aprobar  la  respuesta  de  los  Eminentísimos 
Padres. 

Con  sentimientos  de  distinguida  consideración  se  reitera. 

De  Vuestra- Paternidad. 

Devotísimo  en  Cristo 

t  Donato 

Arzobispo  de  Efeso,  Secretario.] 
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CONGREGATIO  STUDIORUM 

Theses  quaedaM;  in  doctrina  sancti  Tomae  Aquinatis  contentae, 
et  a  philosophiae  magistris  propositae,  abprobantur. 

Postquam  sanctissimus  Dominus  noster  Pius  Papa  X  Motu  Proprio 
Doctoris  Angelici,  edito  die29  iunii  1914,  salubriter  praescripsit,  ut  in  óm- 
nibus philosophiae  scholis  principia  et  maiora  Thomae  Aquinatis  pronun- 
tiata  sánete  teneantur,  nonnulli  diversorum  Institutorum  magistri  huic 
sacrae  Studiorum  Congregationi  theses  aliquas  proposuerunt  examinandas, 
quas  ipsi,  tamquam  ad  praecipua  sancti  Praeceptoris  principia  in  re  prae- 
sertim  methaphysica  exactas,  tradere  et  propugnare  consueverunt. 

Sacra  haec  Congregatio;  supra  dictis  thesibus  rite  examinatis  et  sanctis- 
simo  Domino  subiectis,  de  eiusdem  Sanctitatis  Suae  mandato,  respondet, 
eas  plañe  continere  sancti  Doctoris  principia  et  pronunciata  maiora. 

Sunt  autem  hae: 

I.  Potentia  et  actus  ita  dividunt  ens,  ut  quidquid  est,  vel  sit  actus  purus, 
vel  ex  potentia  et  actu  tanquam  primis  atque  intrinsecis  principiis  necessa- 
rio  coalescat. 

II.  Actus,  utpote  perfectio,  non  limitatur  nisi  per  potentiam,  quae  est 
capacitas  perfectionis.  Proinde  in  quo  ordine  actus  est  purus,  in  eodem 
nonnisi  illimitatus  et  unicus  exsistit;  ubi  vero  est  finitus  ac  multiplex,  in 
veram  incidit  cum  potentia  compositionem. 

III.  Quapropter  in  absoluta  ipsius  esse  ratione  unus  subsistit  Deus, 
unus  est  simplicissimus,  cetera  cuneta  quae  ipsum  esse  participa nt,  natu- 
ram  habent  qua  esse  coartatur,  ac  tanquam  distinctis  realiter  principiis, 
essentia  et  esse  constant. 

IV.  Ens,  quod  denominatur  ab  esse,  non  univoce  de  Deo  ac  de  crea- 
turis  dicitíir,  nec  tamen  prorsus  aequivoce,  sed  analogice,  analogía  tum 
attributionis  tum  proportionalitatis. 

V.  Est  praeterea  in  omni  creatura  realis  compositio  subiecti  subsisten- 
tis  cum  formis  secundario  additis,  sive  accidentibus:  ea  vero,  nisi  esse  rea- 
liter in  essentia  distincta  reciperetur  intelligi,  non  posset. 

VI.  Praeter  absoluta  accidentia  est  etian  relativum,  sive  ad  aliquid. 
Quamvis  enim  ad  aliquid  non  significet  secundum  propriam  rationem  ali- 
quid alicui  inhaerens,  saepe  tamen  causam  in  rebus  habet,  et  ideo  realem 
entitatem  distinctam  a  subiecto. 

VII.  Creatura  spiritualis  est  in  sua  essentia  omnino  simplex.  Sed  re- 
manet  in  ea  compositio  dúplex:  essentiae  cum  esse  et  substantiae  cum  acci- 
dentibus. 
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VHI.  Creatura  vero  corporalis  est  quoad  ipsam  essentiam  composita 
potentia  et  acíu;  quae  potentia  et  actus  ordinis  essentiae  materiae  et  formae 
nominibus  designantur. 

IX.  Earum  partium  neutra  per  se  esse  habet,  nec  per  se  producitur 
vel  corrumpitur,  nec  ponitur  in  praedicamento  nisi  reductive  ut  principium 
substantiale. 

X.  Etsi  corpoream  naturam  extensio  in  partes  integrales  consequitur, 
non  tamen  idem  est  corpori  esse  substantiam  et  esse  quantum.  Substantia 
quippe  ratione  sui  indivisibilis  est,  non  quidem  ad  modum  puncti,  sed  ad 
modum  eius  quod  est  extra  ordinem  dimensionis.  Quantitas  vero,  quae 
extensionem  substantiae  tribuit,  a  substantia  realiter  differt,  et  est  veri  no- 
minis  accidens. 

XI.  Quantitate  signata  materia  principium  est  individuationis,  id  est, 
numericae  distinctionis,  quae  in  puris  spiritibus  esse  non  potest,  unius  in- 
dividui  ab  alio  in  eadem  natura  specifica. 

XII.  Eadem  effícitur  quantitate  ut  corpus  circumscriptive  sit  in  loco,  et 
in  uno  taníum  loco  de  quacumque  potentia  per  hunc  modum  esse  possit. 

XIII.  Corpora  dividuntur  bifariam:  quaedam  enim  sunt  viventia, 
quaedem  expertia  vitae.  In  viventibus,  ut  in  eodem  subiecto  pars  movens 
et  pars  mota' per  se  habeantur,  forma  substantialis,  animae  nomine  desig- 
nata,  requirit  organicam  dispositionem,  seu  partes  heterogéneas. 

XIV.  Vegetalis  et  sensibilis  ordinis  animae  nequáquam  per  se  sabsis- 
tunt,  nec  per  se  producuntur,  sed  sunt  tantummodo  ut  principium  quo 
vivens  est  et  vivit,  et  cum  a  materia  se  totis  dependeant,  corrupto  com- 
posifo,  eo  ipso  per  accidens  corrumpuntur. 

XV.  Contra,  per  se  subsistit  anima  humana,  quae,  cum  subiecto  suffí- 
cientur  disposito  potest  infundí,  a  Deo  creatur,  et  sua  natura  incorruptibi- 
lis  est  atque  inmortalis.    . 

XVI.  Eadem  anima  rationalis  ita  uaitur  corpori,  ut  sit  eiusdem  forma 
substantialis  única,  et  per  ipsam  habet  homo  ut  sit  homo  et  animal  et 
vivens  et  corpus  substantia  et  ens.  Tribuit  igitur  anima  homini  omnen  gra- 
dum  perfectionis  essentialem;  insuper  comunicat  corpori  actum  essendi, 
quo  ipsa  est, 

XVII.  Duplicis  ordinis  facultates,  organicae  et  inorganicae,  ex  anima 
humana  per  naturalem  resultantiam  emanant:  priores,  ad  quas  sensus  per- 
tinet,  in  composito  subiectantur,  posteriores  in  anima  sola.  Est  igitur  intel- 
lectus  facultas  ab  órgano  intrinsece  independens. 

XVIII.  Immaterialitatem  necessario  sequitur  intellectualitas,  et  ita  qui- 
dem ut  secundum  gradus  elongationis  a  materia,  sint  quoque  gradus  intel- 
lectualitatis.  Adaequatum  intellectionis  obiectum  est  communiter  ipsum 
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ens;  proprium  vero  intellectus  humani  in  praesenti  statu  unionis,  quiddi- 
tatibus  abstractis  a  conditionibus  materialibus  continetur. 

XIX.  Cognitionem  ergo  accipimus  a  rebus  sensibilibus.  Cum  autem 
sensibile  non  sit  intelligibile  in  actu,  praeter  intellectum  formaliter  intelli- 
gentem,  admittenda  est  in  anima  virtus  activa,  quae  species  intelligibiles  a 
phantasmatibus  abstrahat. 

XX.  Per  has  species  directe  universalia  cognoscimus;  singularia  sensu 
attingimus,  tum  etiam  intellectu  per  conversionem  ad  phantasmata;  ad 
cognitionem  vero  spirituaÜum  per  analogiam  ascendimus. 

XXI.  Intellectum  sequitur,  non  praecedit,  voluntas  quae  necessario  ap- 
petit  id  quod  sibi  praesentatur  tamquam  bonum  ex  omni  parte  explens  ap- 
petitum,  sed  inter  plura  bona,  quae  indicio  mutabili  appetenda  proponun- 
tur,  libere  eligit.  Sequitur  proinde  electio  iudicium  practicum  ultimum;  at 
quod  sit  ultimum,  voluntas  effícit. 

XXII.  Deum  esse  ñeque  immediata  intuitione  percipimus,  ñeque  a 
priori  demonstramus,  sed  utique  a  posteriori,  hoc  est,  per  ea  quae  facta 
sunt,  ducto  argumento  ab  effectibus  ad  causam:  videlicet,  a  rebus  quae 
moventur  et  sui  motus  principium  adaequatum  esse  non  póssunt,  ad 
primum  motorem  immobilem;  a  proccessu  rerum  mundanarum  e  causis 
inter  se  subordinatis,  ad  primam  causam  incausatam;  a  corruptibilibus 
quae  aequaliter  se  habent  ad  esse  et  non  esse,  ad  ens  absolute  necesarium; 
ab  iis  quae  secundum  minoratas  perfectiones  essendi,  vivendi,  intelligendi, 
plus,  et  minus  sunt,  vivunt,  intelligunt,  ad  eum  qui  est  máxime  intelligens, 
máxime  vivens,  máxime  ens;  denique,  ab  ordine  universi  ad  intellectum 
separatum  qui  res  ordinavit,  disposuit,  et  dirigit  ad  fínem. 

XXIII.  Divina  Essentia,  per  hoc  quod  exercitae  actualitati  ipsius  esse 
identifícatur,  seu  per  hoc  quod  est  ipsüm  Esse  subsistens,  in  sua  veluti 
metaphisica  ratione  bene  nobis  constituta  proponitur,  et  per  hoc  idem  ra- 
tionem  nobis  exhibet  suae  infínitatis  in  perfectione. 

XXIV.  Ipsa  igitur  puritate  sui  esse,  a  fínitis  ómnibus  rebus  secernitur 
Deus.  Inde  infertur  primo,  mundum  nonnisi  per  creationem  a  Deo  proce- 
deré potuisse;  deinde  virtutem  creativam,  qua  per  se  primo  attingitur  ens 
in  quantum  ens,  nec  miraculose  ulli  fínitae  naturae  esse  comunicabilem; 
nullum  denique  creatum  agens  in  esse  cuiuscumque  effectus  influere,  nisi 
motione  accepta  a  prima  causa. 

Datum  Romae,  die  27  iulii  1914. 

B.  Card.  Lorenzelli,  Prefedus. 
L.  >J<  S. 

AscENSus  Dandiní,  a  Secreüs. 
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Pocos  son  ya  los  sabios  naturalistas  y  filósofos  que  se  preocupan  del 
problema  del  origen  del  hombre  en  el  aspecto  monístico,  en  que  quiso 
resolverle  el  viejo  profesor  de  Jena,  Ernesto  Haeckel;  sus  hipótesis  acerca 
de  la  evolución  de  toda  especie,  incluso  la  humana,  de  una  substancia  ma- 
terial única,  hipótesis  que  con  precipitación  censurable  quiso  él  elevarlas 
á  la  categoría  de  leyes,  apenas  ocupan  hoy  unas  cuantas  líneas  en  las  mo- 
dernas historias  de  la  Filosofía.  Hubo  un  tiempo,  sin  embargo,  no  hace 
todavía  una  docena  de  años,  en  que  los  libros  publicados  por  Hasckel  die- 
ron margen  á  -acaloradísimas  polémicas  en  pro  y  en  contra  de  su  concep- 
ción monística  del  Universo;  y  á  esta  época  precisamente,  corresponde  la 
publicación  del  trabajo  en  que  el  Dr.  A.  Brass  combatió  la  doctrina  y  los 
procedimientos  científicos  haeckelianos,  con  un  pequeño  volumen  titulado 
«El  Problema  de  los  monos»,  Leipzig,  1908.  En  este  librito  renovaba 
Brass  una  acusación,  que  había  sido  ya  algunos  años  antes  lanzada  contra 
el  profesor  de  Jena,  pero  adornada  ahora  con  una  documentación  abun- 
dante; aquí  se  pone  de  manifiesto  la  poca  ó  ninguna  escrupulosidad  cien- 
tífica de  éste. 

Bien  conocida  es  la  historia  de  los  tres  famosos  clichés.  En  la  primera 
edición  de  su  obra  *La  historia  de  la  creación  natural»,  en  1868,  había 
Haeckel  repetido  tres  veces  en  la  pág.  242  la  reproducción  del  mismo  cli- 
ché para  probar  que  el  huevo  del  hombre,  el  del  mono  y  el  del  perro  son 
iguales.  Más  adelante,  en  la  pág.  248,  el  mismísimo  cliché  reproducía  tres 
embriones  de  perro,  de  pollo  y  de  tortuga.  A  línea  seguida  afirmaba  el 
autor,  que  entre  estos  tres  embriones  no  se  notaban  diferencias  esenciales, 
y  podía  haber  añadido  que  ni  accidentales.  Esta  semejanza  tan  extraordi- 
naria dio  mucho  que  sospechar  á  algunos  estudiosos,  á  quienes  no  fué  por 
fin  difícil  descubrir  el  fraude:  le  echaron  en  cara  públicamente  al  autor  su 
indigno  procedimiento,  y  éste  se  limitó  á  dar  excusas  que  no  satisficieron 
á  nadie. 
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Entonces  cayó  en  la  cuenta  el  Dr.  Amoldo  Brass,  extrañado  desde  ha- 
cía mucho  tiempo  por  la  inexactitud  de  ciertos  diseños,  que  algunos  con- 
ferenciantes de  gran  fama  presentaban  al  público  en  forma  de  proyecciones 
luminosas  con  el  objeto  de  defender  con  pruebas  embriológicas  el  origen 
simio  del  hombre,  de  que  el  origen  de  tales  dibujos  se  encontraba  en  las 
obras  de  Hasckel;  y  en  una  Conferencia  dada  en  Berlín  el  10  de  Abril  de 
1908  declaró  solernnemente  ante  gran  concurrencia  de  sabios  zoólogos, 
que  algunas  semejanzas,  que  Haeckel  pretendía  encontrar  en  los  embrio- 
nes, eran  erróneas,  consecuencia  de  haber  aquel  colocado  una  cabeza  de 
hombre  en  un  embrión  de  mono,  y  viceversa. 

En  una  carta  furibunda  á  su  amigo  el  Dr.  Breitenbach,  llamó  Hasckel 
á  las  afirmaciones  de  Brass,  mentiras  insolentes,  anunciando  que  citaría 
ante  los  Tribunales,  por  difamadores,  á  éste  y  á  todos  los  que  reproduje- 
sen sus  afirmaciones;  pero  esta  amenaza,  quedó  sin  efecto.  El  Dr.  Brass, 
que  había  achacado  hasta  ahora  aquellas  falsificaciones  á  un  error  ó  á  un 
descuido  del  zoólogo  de  Jena,  emprendió  el  examen  serio  de  las  obras  de 
éste,  y  adquirió  la  convicción  de  que  se  trataba  de  verdaderas  falsificaciones 
intencionadas,  y  así  lo  publicó  el  25  de  Abril  de  aquel  año,  en  algunos  pe- 
riódicos alemanes.  Haeckel  contestó  á  su  vez  negando  los  hechos  y  afir- 
mando que  los  dibujos  en  cuestión  eran  copias  de  otros  contenidos  en 
libros  de  autores  bien  conocidos,  cuyos  nombres  citaba,  y  nuevamente 
lanzó  contra  el  primero  la  acusación  de  calumniador.  Publicó  éste  un  nue- 
vo opúsculo  titulado  «¿Ignorancia  ó  falsificación?»,  añadiendo  que  Haeckel 
no  sólo  había  reproducido  inexactamente  los  embriones  del  hombre,  de 
los  monos  y  de  otros  mamíferos,  sino  que  además,  para  mejor  probar  sus 
teorías  propias,  se  había  atrevido  á  acortar  ó  alargar  colas,  á  añadir  ó  supri- 
mir vértebras  y  hasta  á  hacer  caso  omiso  de  algunos  órganos  importantes, 
agrandando  otros,  según  las  exigencias  del  texto.  La  respuesta  de  Haeckel 
no  se  hizo  esperar,  en  la  que  entre  otras  cosas  escribía  «las  calumnias  mi- 
serables que  el  Dr.  Arnolfo  Brass  esparce  contra  mí,  son  las  mentiras  más 
descaradas  que  he  tenido  que  oir  durante  el  largo  período  de  cuarenta 
años  de  lucha  por  la  verdad...  etc».  Contestación  de  Brass  fué  el  opúsculo 
«El  Problema  de  los  monos»,  que  la  Librería  editrice  florentina  presenta 
ahora  en  su  segunda  edición  traducida  al  italiano. 

En  sus  dos  primeros  capítulos  trata  el  autor  de  justificar  las  acusacio- 
nes de  falsario  contra  Haeckel,  mostrando  palpablemente  que  una  gran 
parte  de  las  láminas  intercaladas  en  el  texto  de  su  libro  «El  problema  del 
hombre»  estaban  miserablemente  falsificadas.  Sigue  á  continuación  la  res- 
puesta de  Haeckel  titulada,  «Las  falsificaciones  de  la  ciencia»,  en  que  á 
vuelta  de  mil  escapatorias,  digresiones  y  protestas,  quedan  en  pie  todos  los 
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argumentos;  que  el  Dr.  Brass  había  acumulado  contra  él.  Sería  cosa  de 
nunca  acabar  el  dar  cuenta  de  todos  los  incidentes  promovidos  con  oca- 
sión de  este  duelo  científico;  casi  todos  los  sabios  alemanes  tomaron  cartas 
en  el  asunto,  la  mayoría  en  contra  del  viejo  profesor  de  Jena,  que  se  encon- 
tró al  fin  solo,  habiendo  acabado  los  mismos  partidarios  de  la  evolución 
por  anatematizar  á  Haeckel  y  sus  procedimientos.  El  Monismo  haeckeliano 
no  puede  en  adelante  aspirar  á  tener  crédito  entre  los  científicos,  que 
rehusan  las  falsificaciones. 

El  ilustre  psicólogo  Guillermo  Wundt  emitió  el  siguiente  juicio  acerca 
del  autor  de  «Los  enigmas  del  Universo».  «Leyendo  á  Haeckel  nos  creemos 
transportados  á  la  época,  en  la  cual  no  se  había  inventado  aún  la  Lógica, 
y  la  ciencia  positiva  era  aún  niña.»  Más  severamente  criticó  ese  mismo  libro 
el  filósofo  neo-kantiano  Federico  Paulsen,  muerto  en  1908,  al  escribir  que 
había  leído  ese  libro  con  vergüenza,  y  que  le  habían  salido  los  colores  al 
rostro,  pensando  á  qué  grado  de  abajamiento  había  descendido  el  género 
filosófico  de  su  pueblo.  Es,  según  él,  una  vergüenza  que  un  tal  libro  haya 
podido  ser  escrito,  impreso,  comprado,  leído,  admirado  y  creído  por  un 
pueblo,  que  cuenta  con  un  Kant,  un  Goethe  y  un  Schopenhaüer. 

Nuestra  felicitación  al  incansable  P.  Gemelli  por  haber  dado  á  la  publi- 
cidad una  obra'  que  puede  contribuir  en  gran  manera  al  fomento  de  la 
verdadera  cultura  popular,  y  á  la  Librería  editrice  fiorenüna,  que  consa- 
gra sus  esfuerzos  á  la  vulgarización  de  una  ciencia  sana,  enfrente  de  esa 
otra  pretendida  ciencia,  cuyo  objeto  bien  claramente  se  ve  que  es  el  remo- 
ver los  cimientos  filosóficos  de  la  fe  por  medio  de  falsos  descubrimientos 
científicos.— P.  V.  Burgos, 


Les  Saints.— Saint  Justin,  par  le  P.  M.-J.  Lagrange.— Víctor  Lecoffre.  Pa- 
rís, 1914.— Un  volumen,  en  12.»,  de  X-203  páginas. 

Pocos  son  los  datos  que  se  conservan  de  San  Justino;  pero  al  P.  La- 
grange le  bastan  para  trazarnos  con  estilo  sencillo  y  elegante  una  hermosa 
semblanza  del^  filósofo  cristiano,  tan  noble  y  tan  apasionado  de  la  verdad, 
por  la  cual  combatió  sin  cesar  hasta  dar  por  ella  su  sangre  generosa. 

No  está,  sin  embargo,  en  la  parte  hagiográfica  el  mérito  principal  de 
este  libro.  Tratándose  de  un  santo  que  apenas  es  conocido  más  que  por 
sus  obras,  el  P.  Lagrange  no  podía  menos  de  dedicar  preferentemente  sus 
esfuerzos  al  estudio  y  análisis  de  ellas.  El  diálogo  con  Trifón  y  las  dos 
Apologías  están  examinadas  á  fondo  bajo  todos  sus  múltiples  aspectos.  Al 
exponer  la  Teología  de  San  Justino  y  su  Doctrina  acerca  del  Verbo,  opina 
el  P.  Lagrange  que  si  el  santo  parece  algunas  veces  subordinar  el  Hijo  al 
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Padre,  fué  debido  esto  á  la  influencia  de  un  texto  bíblico  mal  traducido  y 
de  una  teoría  exegética  poco  segura  acerca  de  las  teofanías  del  Antiguo 
Testamento. 

Finalmente  considera  á  San  Justino  como  fiel  y  Doctor  de  la  Iglesia,  y 
termina  con  las  Actas  del  Santo,  que  son  sencillas  y  hermosas  como  el 
alma  del  insigne  mártir. 

El  autor  dice,  con  modestia  que  le  honra,  que  no  se  encontrará  nada 
nuevo  en  su  libro,  salvo  lo  que  hemos  indicado  sobre  la  exégesis  de  San 
Justino;  pero  los  lectores  saben  muy  bien  que  el  P.  Lagrange  tiene  la  vir- 
tud de  remozar  y  dar  nueva  vida,  con  el  aliento  de  su  talento  y  erudición, 
á  los  asuntos  más  viejos  y  trillados.— Ai.  Revilla. 


A  través  del  desierto,  por  Enrique  Sienkiewicz.  En  8.°,  de  370  páginas.  Tra- 
ducido por  A.  B.  B. 

Noviazgo  de  prueba,  por  E,  Bordeaux.  En  8.°,  de  310  páginas.  Traducido  por 
Juan  Mateos. 

La  novela  de  la  obrera,  por  Carlos  de  Vitis.  En  8.°,  de  368  páginas.  Las  tres 
novelas  en  casa  de  G.  Gili,  Universidad,  45,  Barcelona.  Precio:  9,75  pese- 
tas, en  rústica,  con  cubiertas  en  colores. 

El  editor  Gustavo  Gili,  que  no  omite  medio  alguno  para  salir  á  favor 
de  las  buenas  lecturas,  ha  tenido  una  idea  felicísima  al  hacer  este  hermoso 
regalo  de  Navidad;  con  tal  fin,  al  que  compre  estas  tres  novelas,  que  de 
veras  recomendamos,  le  regala  el  editor  unos  cupones  que  acompañan 
á  cada  novela,  pertenecientes  á  un  número  de  la  lotería  de  Navidad,  pu- 
diendo  llegar  á  cobrar  en  metálico,  caso  de  ser  favorecido  el  número, 
hasta  mil  doscientas  pesetas.  Vean,  pues,  nuestros  lectores  si  es  una  her- 
mosa idea  ó  no  la  de  Gili. 

Por  lo  que  respecta  á  las  novelas,  hemos  de  decir  sin  rodeos  que  son 
del  todo  recomendables  en  todos  los  sentidos.  Es  un  acierto  indiscutible  del 
editon  A  través  del  desierto  es  una  hermosa  narración  de  la  vida  de  dos 
niños,  que  llevados  á  África  por  sus  padres  y  dejados  después,  por  tener 
que  atender  aquéllos  á  sus  negocios,  son  los  niños  secuestrados  y  caen  en 
poder  de  los  salvajes,  recibiendo  de  ellos  malísimos  tratos.*  Después  de 
una  serie  de  aventuras,  que  le  sirven  al  novelista  polaco  para  demostrar 
las  ricas  galas  de  su  fantasía,  vuelven  otra  vez  á  poder  de  sus  padres,  ale- 
grando así,  como  es  de  suponer,  su  atribulado  corazón.  Esta  es,  en  síntesis 
brevísima,  la  novela.  La  traducción  está  muy  bien  hecha..  Noviazgo  de  prue- 
ba es  otra  de  las  novelas,  en  la  que  el  protagonista,  Pedro  Savernay,  sometido 
á  la  prueba  de  ser  un  héroe  para  casarse  con  Jacobita,  la  realiza,  logrando 
así  ver  cumplidos  sus  anhelos.  Aunque  esta  no  nos  gusta  tanto  como  la 
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novela  anterior,  tiene  también  descripciones  hermosísimas,  rasgos  felices 
que  acreditan  de  novelista  á  su  autor.  La  novela  de  la  obrera  es  un  llama- 
miento á  fundar  Sindicatos  de  las  obreras  de  la  aguja  para  hacer  feliz  esta 
vida,  como  lo  es  la  de  la  protagonista,  que  en  esto  pone  todo  su  empeño. 
El  estilo  de  las  tres  novelas  es  modelo;  sus  autores  son  bien  conocidos 
del  mundo  literario  para  que  les  regateemos  méritos.  Las  traducciones  no 
desmerecen  de  los  originales.  Recomendamos  eficazmente  la  lectura  de  es- 
tas obras,  que  contribuirán,  sin  duda  alguna,  á  depurar  el  gusto  de  hoy, 
que  se  va  estragando  ya  con  tanta  hez  como  se  publica  en  forma  de  nove- 
la. Terminaremos  esta  nota  con  un  voto  incondicional  de  gracias  al  editor, 
y  deseando  que  tan  feliz  iniciativa  como  ha  tenido  cunda  en  los  demás, 
para  que  por  medios  tan  sencillos  difundan  las  buenas  lecturas.— P.  5a/- 
vador  Gutiérrez.  

Voten  vom  Tríenter  Konzil  (Notas  del  Concilio  de  Trente).— Publicado  por 
Joseph  Hefner.— Würzburg,  1912. 

Folleto  de  54  páginas  en  que  el  autor  publica  los  tres  votos  ó  documen- 
tos dirigidos  por  el  Abad  Isidor  Clarius,  Obispo  de  Fulgino,  á  los  Padres 
del  Concilio  tridentino.  El  primero  trata  de  la  espinosa  cuestión  de  la  jus- 
tificación del  hombre;  materia  que  sigue  dilucidando  en  el  segundo.  El  tí- 
tulo del  tercero  es:  «Isidori  Clarii  Fulginatensis  episcopi  sententia  de  im- 
putatione  justitiae  et  certitudine  gratiae  ad  Patres  Concilii  Tridentini». 

Bien  conocido  es  el  nombre  de  Isidorio  Clarius,  competentísimo  en  las 
cuestiones  bíblicas,  competencia  de  que  dan  buen  testimonio  estos  tres 
documentos.  Enemigo  de  especulaciones  puramente  á  priori,  saca  sus  ar- 
gumentos casi  exclusivamente  de  las  Sagradas  Letras,  razón  por  la  cual  se 
echa  á  veces  de  menos  en  sus  proposiciones  la  exactitud  teológica.  En 
cambio  su  estilo  está  adornado  con  elegancia  clásica  y  con  el  calor  que  le 
presta  su  íntimo  convencimiento. 

Al  fin  del  folleto  da  el  Dr.  Hefner  algunas  noticias  bio-bibliográfícas 
sobre  los  que  tomaron  parte  en  el  Concilio  de  Trento,  y  encontramos  en- 
tre ellos  al  general  agustino  Jerónimo  Seripando.  La  producción  literaria 
de  este  sabio  se  halla  muy  desparramada:  la  mayor  parte  se  encuentra  en 
Ñapóles  y  algo  en  Viena  y  otros  sitios.  La  Universidad  de  Padua  posee 
cuatro  preciosos  tomos  de  manuscritos,  procedentes  de  la  biblioteca  agus- 
tiniana  de  la  misma  ciudad.  El  Dr.  Hefner  nos  presenta  un  catálogo  de 
estos  manuscritos,  donde  se  ven  aparecer  los  temas  preferidos  para  sus 
sermones,  y  de  que  no  podrá  prescindir  el  que  quiera  trabajar  en  la  bio- 
grafía del  sabio  Cardenal  agustino.— P.  V^.  Burgos, 
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Handbuch  der  Paramentik  (Manual  de  Indumentaria  Sagrada),  por  José 
Braun,  S.  J.— Breiburg  in  Breisgán,  Herder,  1912. 

La  aparición  de  este  libro  obedece  á  la  necesidad  que  se  venía  notando 
en  la  mayor  parte  de  los  Seminarios  alemanes  de  poseer  un  compendio 
donde  pudiese  el  Sacerdote  encontrar  resumido  todo  lo  más  importante 
acerca  de  indumentaria  sagrada.  Sabido  es  que  la  mayoría  del  clero  ale- 
mán tiene  su  ocupación  principal  en  la  cura  de  almas;  y  ésta  absorbe  toda 
su  actividad  y  casi  todo  su  tiempo;  y,  sin  embargo,  está  obligado  el  sacer- 
dote católico  á  tener  conocimiento  de  lo  más  principal  que  á  esta  ciencia 
se  requiere;  primero,  porque  á  él  especialmente  compete  el  cuidado  de  los 
sagrados  ornamentos,  la  adquisición  de  otros  nuevos,  su  conservación  y 
restauración;  y,  en  segundo  lugar,  porque  debe  en  la  catcquesis  enseñar 
á  los  niños  y  á  todos  los  fíeles,  á  propósito  de  la  explicación  de  la  Santa 
Misa  y  de  otros  oficios  divinos,  algo  acerca  de  la' historia  y  significación  de 
los  diversos  ornamentos.  Esta  necesidad  la  ha  llenado  el  P.  José  Braun 
con  la  publicación  del  presente  compendio  de  otra  obra  más  importante 
escrita  anteriormente  por  el  mismo  autor,  titulada:  «Las  vestiduras  litúrgi- 
cas de  Occidente  y  Oriente»  (Friburgo,  1907),  libro  que  tiene  el  inconve- 
niente de  ser  demasiado  extenso  para  poder  servir  de  obra  de  texto  en  los 
Seminarios. 

Divídese  el  Manual  en  cuatro  tratados:  el  primero,  que  abraza  seis 
capítulos,  estudia  sucesivamente  la  materia  de  que  están  confeccionados 
los  ornamentos,  simbolismo  de  los  mismos,  su  bendición  y  conservación; 
el  segundo  describe,  en  otros  seis  capítulos,  el  origen  y  modificaciones 
que  en  el  transcurso  del  tiempo  han  experimentado  cada  una  de  las  vesti- 
duras sagradas,  y  á  continuación  la  forma  y  uso  que  actualmente  tienen; 
el  tratado  tercero,  dividido  en  cuatro  capítulos,  se  ocupa,  con  el  mismo 
método  que  el  anterior,  de  la  parte  ornamental  de  los  altares,  de  los  vasos 
sagrados  y  de  las  iglesias;,  y  por  último,  en  el  cuarto  reúne  el  autor  los  dis- 
tintivos empleados  en  ocasiones  especiales  y  diversas  funciones.  Un  breve 
apéndice  nos  da  alguna  idea  de  los  ornamentos  peculiares  á  los  ritos 
orientales. 

Forma  el  Manual  un  volumen  en  4.°  de  cerca  de  400  páginas  de  apre- 
tada lectura,  adornado  con  150  grabados,  no  como  simple  ilustración, 
sino  en  relación  íntima  con  el  texto  y  para  esclarecimiento  del  mismo.  Un 
índice  final,  en  que  por  orden  alfabético  aparecen  los  nombres  de  las  co- 
sas más  importantes  descritas  en  el  cuerpo  del  libro,  hacen  el  manejo  de 
éste  sumamente  fácil  y  práctico.— P.  V^.  Burgos. 
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P.  Luis  Perroy.— Le  Royaume  de  Dieu.— París,  Lethielleux.  -Un  vol.,  en  8.% 

de  294  páginas. 

Con  todo  el  encanto  y  la  insinuante  fascinación  que  la  literatura  reli- 
giosa francesa  estila,  está  escrito  este  libro.  No  es  un  tratado  teológico,  ni 
una  obra  ascética,  ni  un  capítulo  de  la  bella  piedad;  tampoco  es  una  apo- 
logía, ni  un  discurso  filosófico  moral.  El  reino  de  Dios,  el  reino  de  la  ver- 
dad y  del  bien  cristiano  explicado,  más  bien  cantado,  en  capítulos  breves, 
en  un  tono  poéticamente  filosófico  y  casi  místico  á  la  vez,  con  cierto  mis- 
terioso y  bello  acento,  que  á  veces  parece  profunda  sentencia  que  hace 
pensar,  y  otras  delicados  desahogos  de  un  sentimiento  fino,  y  siempre  con 
ese  quid  impresionable  y  atrayente,  distinguido,  alto  y  elegante,  tan  pecu- 
liar de  la  literatura  francesa  actual  y  muy  singularmente  de  este  género  que 
los  escritores  católicos  emplean  para  atraer  corazones,  á  quienes  ni  los 
discursos  ni  los  razonamientos  convencerían,  es  el  asunto  de  este  libro. 

Hoy  que  la  frivolidad  de  los  espíritus  no  aguanta  la  lectura  de  una  apo- 
logía nutrida  y  amazada,  ni  la  vulgarización  de  las  doctrinas  católicas  en 
forma  discursiva  alcanza  grandes  frutos,  el  apostolado  literario  ha  tenido 
que  acudir  á  estas  charlas  íntimas,  insinuantes,  que  tienen  algo  de  arcano, 
y  parecen  confidencias,  donde  no  se  combate  rudamente,  ni  se  defiende  con 
rigor  didáctico,  sino  suave,  dulce,  bella  y  delicadamente  se  comunican  im- 
presiones que  llegan  al  alma  y  sentimiento,  y  atraen  á  los  espíritus  delica- 
dos y  finos,  y  les  conquistan  y  ganan  por  ese  arte  especial  de  conmover 
las  fibras  sensibles  haciendo  creer  que  se  medita,  que  por  la  solidez  de 
las  reflexiones,  y  llegando  á  convencer  sin  argumentar  ni  demostrar,  ni 
tratar  de  ello. 

Cuando  no  se  vive  en  un  ambiente  que  requiere  este  tratamiento,  no  se 
acierta  con  el  arte  singular  que  esto  requiere;  mas  cuando  se  está  saturado 
de  él  y  de  él  se  participa,  se  hace  con  una  flexibilidad  suavísima  que  en- 
canta. El  abate  Perroy  domina  ese  arte,  y  se  ve  que  le  es  connatural,  y  por 
eso  ha  escrito  un  libro  que  hará  más  provecho  seguramente  que  las  más 
sólidas  disertaciones.  Estas  consideraciones  sentenciosas,  estos  toques  ge- 
niales, esos  golpes  bellísimos,  esas  confidencias  delicadas,  esos  lirismos 
discretos  y  delicados,  impresionan  seguramente.  Pudiéramos  decir  que  es 
una  especie  de  literatura  católica  de  salón,  que  tiene  algo  de  teológica,  de 
filosófica,  de  mística,  de  ascética,  de  sentimental,  y  más  que  todo,  de  ele- 
gante y  delicada.— L.  Villalba. 
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Mons.  Niccoló  Marini.  -Impressioni  e  Ricordi  di  viaggi.  Oriente  (con  fototi- 
pie  e  pianta  di  Gerusalemme).— Max  Bretschneider,  Roma,  1913.— Un  vo- 
lumen, en  4.°  m.,  de  XI-193  págs. 

Estos  recuerdos  é  impresiones,  debidos  á  la  fecunda  pluma  de  Monse- 
ñor Marini,  tienen  todos  los  encantos  y  la  amenidad  que  suelen  encontrar- 
se en  la  narración  de  viajes,  sin  la  ligereza  y  precipitación  en  los  juicios, 
de  que  esa  literatura  adolece  con  frecuencia.  El  ilustre  autor  no  se  ha  con- 
tentado con  describir  rápidamente  los  lugares  visitados,  sino  que  los  ha 
ilustrado  con  los  datos  de  su  rica  erudición.  Brindis,  Corfú,  Patraso,  Ale- 
jandría, Jaffa  y,  sobre  todo,  Jerusalén,  suscitan  en  la  mente  del  cultísimo  tu- 
rista mil  recuerdos,  que  le  dan  ocasión  propicia  para  engolfarse  con  visi- 
ble fruición  en  los  campos  de  la  historia  y  de  la  literatura.  Tal  vez  algunas 
de  esas  digresiones  no  son  tan  rápidas  y  oportunas  como  fuera  de  desear, 
pero  siempre  resultan  instructivas.  Los  incidentes  del  viaje  están  narrados 
con  singular  gracia  y  viveza,  y  con  frecuencia  le  sirven  para  hacer  refle- 
xiones fílosófico-morales. 

El  editor  parece  indicarnos  que  Mons.  Marini  continuará  describiéndo- 
nos en  una  serie  de  tomitos  sus  impresiones  de  viaje  por  el  Oriente,  for- 
mando así  una  especie  de  Biblioteca-guia  del  turista.  .El  plan  merece  nues- 
tro sincero  aplauso,  y  si,  como  esperamos,  los  volúmenes  siguientes  no 
desmerecen  del  presente,  la  Biblioteca-guia  tendrá  seguramente  un  éxito 
brillante.— M.  Revilla. 

LIBROS  RECIBIDOS 

Filippo  Meda. — Nella  storia  e  nella  vita.—W  edizione  accresciuta  e  in- 
teramente  rifatta.— Firenze,  librería  editrice  florentina,  1914.— Un  vol.,  en 
4.°,  de  VI-670  págs.  Prec:  5,50  liras. 

— Paolo  Allard.— S/or/a  critica  dalle  persecuzioni.  (I.°  e  II.°  secólo).— 
Nerone,  Domlzlano,  Tralano,  Adriano,  Antonlno  Pío,  Marco  Aurelio.— 
Traduzlone  dalla  quarta  edizione  del  Sac.  Dott.  Egldlo  Larl.  Vol.  I.— Fi- 
renze, librería  editrice  florentina,  1914.— Un  vol.,  en  4.^,  de  XLVIII-440  pá- 
ginas. Prec:  5,50  liras. 

—Storia  delle  Religioni.  Letture  publícate  sotto  la  direzione  di  C.  C. 
Mariindale.— Vol.  I.  Traduzlone  dairingiese  di  G.  Bruscoll.  Firenze,  li- 
brería editrice  florentina,  1914.— Un  vol.,  en  4.°,  de  IV-298  págs.  Precio: 
3,50  liras. 

— A.  Gemelll. — L'enigma  delta  vita  e  i  nouvi  orizzonti  delta  Biolo- 
gía.—Firtnce,  librería  editrice  florentina,  1914.— Dos  vols.,  en  4.°,  de 
XXVIII-818  págs.  Prec:  12  liras. 
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— Friedrich  KHmke.— //  monismo  e  le  sue  basi  filo  so  fiche.— Studio  cri- 
tico.—Traáuzione  del  prof.  A.  Ferro.— Firenze,  librería  editrice  fíorenti- 
na,  1914.— Dos  vols.,  en  4.°,  de  VI- 846  págs.  Prec.  de  los  dos  vols.:  10 
liras. 

— E.  Gonzá\ez-Bhnco.— El  Jurado  en  la  picota  ó  los  folletos  de  ímpe- 
rator.— Articulo  de  critica  bibliográfica. — Madrid,  Est.  tip.  de  la  sociedad 
de  Publicaciones  históricas,  1914.— Un  fol.,  en  4.°,  de  24  págs. 

—Episodios  de  la  guerra  Europea.— CusLÚtrnos  9  y  10 —Barcelona, 
Alberto  Martín,  Consejo  de  Ciento,  140.— Prec:  0,25  ptas.  cuaderno. 

— Norberto  del  Prsido.— Escoto  y  Sanio  Tomás.  (De  la  Ciencia  To- 
mista).—Madrid,  Tip.  de  la  «Rev.  de  Arch.,  Bibl.  y  Museos»,  1914.— Un 
vol.,  en  4.°,  de  112  págs.  Prec:  2  ptas. 

—A.  Gómez  Izquierdo.— Estudios  de  Asín  Palacios  sobre  la  Filosofía 
Musulmana.  (De  la  Ciencia  Tomista). — Madrid,  Santo  Domingo  el  Real, 
Claudio  Coello;  1914.— Un  vol.,  en  4.°,  de  32  págs.  Prec:  1  pta. 

— F.  González  Rojas  y  R.  Oyuelos.— 5í>/sas  del  trabajo  y  seguro  con- 
tra el  paro  forzoso.— Estudio  preparatorio  de  un  anteproyecto  de  ley 
para  la  organización  de  dicho  servicio,  hecho  en  cumplimiento  del  Real 
decreto  de  5  de  Marzo  de  /P/0.— Madrid,  Impr.  de  la  Suc.  de  M.  Minuesa 
de  los  Ríos,  1914.— Un  vol.,  en  4.°,  de  XlI-388  págs.  Prec:  1,50  ptas. 

—Enrique  Sienkiewicz.— .4  través  del  desierto.  (Novela.)— Traducción 
autorizada  por  el  autor,  hecha  directamente  del  Polaco  por  A.  B.  B.— Bar- 
celona, Gust.  Gili,  edit.,  calle  Universidad,  45,  1914.— Un  vol,  en  8.^,  de 
370  págs. 

— E.  Bordeaux.  —  Noviazgo  de  prueba.  (Novela.)— Traducida  de  la  20.* 
edición  por  Juan  Mateos,  pbro. — Barcelona,  Gust.  Gili,  edit.,  1914. — Un 
vol,  en  8.°,  de  310  págs. 

—Carlos  de  Vitis.— ¿a  novela  de  la  obrera.  (Novela  premiada.)  Tra- 
ducida de  la  última  edición  por  J.  de  D.  S.  H.— Barcelona,  Gust.  Gili,  edi- 
tor, 1914.— Un  vol,  en  8.°,  de  368  págs. 

Estas  tres  novelas  no  se  venden  por  separado,  y  comprándolas  antes 
del  día  21  de  Diciembre  del  presente  año,  dan  derecho  á  una  importante 
participación  en  el  billete  núm.  27.741  del  sorteo  de  Navidad  de  la  Lotería 
Nacional— El  precio  de  las  tres  novelas  es:  en  rústica,  ptas.  9,  y  en  tela, 
pesetas  12. 
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Madríd-tscorial,  V  de  Diciembre  de  1914, 


EXTRANJERO 


A  pesar  de  tanto  tiempo  como  se  llevai  de  continuas  batallas,  todavía 
no  se  dibujó  claramente  la  victoria  por  ninguna  parte.  Es  verdad  que  Ale- 
mania ha  batido  á  los  franceses  y  rusos;  pero  todavía  no  los  ha  aniquilado, 
y  un  revés  cualquiera  podrá  cambiar  la  faz  de  las  cosas;  y  después  de  tanta 
lucha,  todavía  le  queda  Inglaterra,  cuya  escuadra,  para  ser  destruida  por  un 
procedimiento  dosimétrico,  se  necesita  que  pasen  algunos  años.  Claro  está 
que  si  los  alemanes  consiguen  hacer  un  desembarco  en  Inglaterra,  enton- 
ces nadie  sabe  si  la  guerra  terminaría  por  estrangulación;  pero  mientras 
no  llegue  el  caso,  es  preciso  esperar  algún  tiempo  á  que  la  victoria  se  de- 
cida. Hasta  ahora  Inglaterra  no  ha  sufrido  apenas.  La  destrucción  de  la 
escuadra  de  Chile  y  algunos  otros  barcos  de  guerra  significan  muy  poco 
en  la  Marina  de  Guerra,  lo  mismo  se  ha  de  decir  de  la  Marina  mercante; 
porque,  si  suponemos  que  Inglaterra  ha  perdido  cien  barcos,  es  preciso 
tener  en  cuenta  que  el  comercio  marítimo  de  Alemania  fué  paralizado  en 
los  primeros  días  de  la  campaña  é  Inglaterra  se  incautó  de  muchos  vapo- 
res. Es  preciso  recordar,  además,  que  Alemania  está  gastando  sus  energías 
en  un  esfuerzo  colosal  contra  las  naciones  del  [Continente,  mientras  que 
Inglaterra  apenas  ha  mandado  á  Francia  otra  cosa  que  los  vagabundos,  etc. 
Alemania  ha  perdido  ya  Kiao-Tchen,  en  la  China;  las  islas  del  mar  Pací- 
fico y  los  Camarones  y  el  Congo  alemán,  en  África.  Últimamente  la  plaza 
de  Basora,  tomada  por  los  ingleses  á  los  turcos,  también  ha  sido  un  golpe 
certero  contra  Alemania.  Basora  es  una  plaza  fuerte  turca  edificada  poco 
más  abajo  en  que  al  confluir  el  Tigris  y  el  Eufrates  forman  el  gran  río, 
llamado  Shat-el-Arab,  el  cual,  á  las  55  millas,  desemboca  en  el  golfo  Per- 
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sico.  Como  dicho  río,  Shat-el-Abat,  es  perfectamente  navegable  para  bu- 
ques de  alto  bordo,  resulta  que  Basora  es,  además  de  plaza  fuerte,  un 
puerto  importantísimo  que  sirve  á  Bagdad  y  á  toda  la  Mesopotamia.  Es 
el  centro  de  todo  el  importantísimo  comercio  que  desde  todo  el  golfo 
Pérsico  y  aun  del  mar  de  las  Indias  'puede  hacerse  á  través  de  la  Me- 
sopotamia con  todo  el    Imperio  turco.  Su  comercio   de   importación 
y  exportación,  pasa  de  cuarenta  millones  de  francos.  Es  más,   Basora 
fué  elegida  como  término  del  ferrocarril  que,  empezando  en  el  Bos- 
foro, frente  á  Constantinopla,  ha  de  pasar  por  Bagdad,  ciudad  situada  so- 
bre el  Tigris  á  no  mucha  distancia  de  Basora.  Este  ferrocarril,  del  cual  es 
concesionaria  Alemania,  constituye  la  gran  linea  de  penetración  directa 
hacia  los  mares  de  Asia  que  los  alemanes  iban  á  establecer  á  través  del 
Asia  Menor  y  la  Mesopotamia,  pasando  por  Constantinopla.  Una  vez  ter- 
minada dicha  vía  férrea,  el  Imperio  germánico  dispondría  de  una  ruta  pro- 
pia y  directa  de  comunicación  con  los  mares  y  países  del  Extremo  Oriente, 
con  independencia  del  canal  de  Suez  y  muchísimo  más  rápida.  No  se  ha 
descuidado,  pues,  Inglaterra  en  su  lucha  con  Alemania.  Lo  primero  que 
ha  intentado  es  destruir  la  red  colonial  de  los  teutones  y  cortarles  el  co- 
mercio directo  con  todo  el  mundo  transmarino.  Claro  está  que  el  bloqueo 
soñado  no  se  ha  podido  realizar,  pero  no  es  pequeña  zambra  el  obligarla 
á  darse  de  testarazos  con  Francia  y  Rusia,  mientras  ella,  con  el  menor  coste 
posible,  va  cortando  los  cables  del  comercio  alemán;  pero  el  reverso  de  la 
medalla  no  tiene  mucho  de  halagüeño  para  Inglaterra.  Desde  luego,  si 
triunfa  Alemania  de  Francia  y  Rusia,  ya  se  puede  preparar  Inglaterra.  Por 
de  pronto,  la  insurrección  del  Transvaal  es  un  contratiempo  grave,  por- 
que una  posición  se  pierde  pronto,  ganarla  ya  es  otra  cosa.  Si,  además,  se 
insurrecciona  el  Egipto,  y  la  rebelión  se  extiende  por  Persia,  según  se  dice, 
y  penetra  en  la  India,  entonces  es  posible  que  Inglaterra  se  vea  en  trance 
muy  apurado.  Podrá  ser  que  Alemania  no  resista  -tanto  tiempo  como  es 
necesario  para  mover  tantos  hombres;  pero  si  resiste,  si  mientras  tanto 
consigue  debilitar  fuertemente  á  Francia  y  Rusia,  bien  se  podrá  afirmar 
que  se  avecina  la  ruina  de  Inglaterra.  De  lo  contrario,  será  Alemania  la 
que  sucumba.  La  situación  nos  parece  la  siguiente:  rodean  á  Inglaterra  tres 
zonas  de  fuertes,  Alemania  ha  conseguido  abrir  una  gran  brecha  en  la  pri- 
mera zona  y  muchos  proyectiles  alcanzan  ya  la  segunda  fila;  pero  ha  su- 
frido muchas  bajas  y  no  se  sabe  si  podrá  continuar  hasta  que  sus  proyec- 
tiles caigan  dentro  de  la  ciudad.  Veamos  ahora  los  hechos  salientes  de 
estos  últimos  quince  días. 

Día  15.— E\  Sultán  de  Turquía  declara  la  guerra  santa  y  prohibe  á  los 
mahometanos  formar  parte  de  los  ejércitos  aliados.— El  Almirantazgo  in- 
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glés  da  la  noticia  de  la  pérdida  de  los  cruceros  Good  Hope  y  Maumond 
en  aguas  de  Chile. — Siguen  los  combates  en  el  territorio  de  los  Lagos  de 
la  Prusia  oriental.  -Los  rusos  han  ocupado  á  Krorno  en  la  Qalitzia.— Si- 
gue un  temporal  deshecho  en  todo  el  norte  de  Francia  que  impide  las  ope- 
raciones militares. 

Día  /^.— Según  el  resumen  de  un  periódico,  los  alemanes  se  han  apo- 
derado en  la  última  semana  de  Dixmunde,  Cambrin,  Grenay,  Lievin  y  La 
Bassee,  habiendo  pasado  además  el  río  Iser,  y  á  pesar  de  los  contraataques 
de  los  aliados  no  han  sido  desalojados  de  dichos  puntos.— Los  alemanes 
han  perdido  en  Tsing-Tao  los  siguientes  buques  de  guerra:  Kaiserin  Eli- 
sabeih,  Tlits,  Jaguar,  Suchs  Tiger,  Cormorán  y  Taku.— Los  turcos  de- 
rrotan á  los  rusos  en  Koprikoi,  haciéndoles  8.000  muertos  y  500  prisione- 
ros, y  cogiéndoles,  además,  gran  cantidad  de  fusiles.  Koprikoi  está  situado 
cerca  de  Ercerun,  en  la  Armenia,  sobre  el  río  Aras. — Algunos  jefes  musul- 
manes del  Cairo  han  publicado  notas  de  adhesión  á  Inglaterra.— Los  paí- 
ses escandinavos  han  manifestado  á  Inglaterra  que  la  clausura  del  mar  del 
Norte  les  causa  graves  perjuicios.— Se  ha  marchado  á  América  el  ex  minis- 
tro radical  Caillaux.  Parece  ser  que  figuraba  en  el  ejército  del  norte  de 
Francia;  pero  el  generalísimo  Joffre  le  echó  de  allí,  se  vino  entonces  á  Pa- 
rís y  fué  tan  grande  la  hostilidad  que  le  manifestó  el  público  parisién,  que 
hubo  de  pedir  un  destino  al  Gobierno  para  largarse  de  Francia,  como  así 
lo  ha  hecho  en  compañía  de  su  irascible  esposa.— Los  partes  de  Alemania 
y  Francia  dan  noticia  de  avances  y  retrocesos  que  no  tienen  importancia. 

Día  17.— Los  ingleses  confiesan  que,  en  los  últimos  ataques,  la  guardia 
prusiana  logró  romper  la  línea  de  los  enemigos  por  tres  puntos,  aunque 
no  logró  consolidar  su  avance.  Parece  ser  que  en  un  ataque  vigorosísimo 
los  alemanes  lograron  penetrar  en  Ipres;  pero  llegaron  tan  pocos  que  hu- 
bieron de  retroceder.  La  primera  parte  de  la  noticia  hizo  creer  que  los 
teutones  habían  conquistado  á  Ipres;  mas  al  fin  no  se  ha  confirmado.  Lo 
que  si  resulta  cierto  es  que  las  tropas  de  von  Kluck  han  tomado  Berry-au- 
Bae,  punto  muy  importante,  por  ser  el  centro  de  la  línea  del  Aisne.— Del 
campo  de  batalla  en  el  este,  se  sabe  que  los  austríacos  han  tomado  las 
ciudades  servias  de  Petzka,  Zaklava  y  Kotzeliava,  con  lo  cual  se  demuestra 
que  Austria  ha  comunicado  un  impulso  vigoroso  á  la  invasión  de  Servia. 
— Los  periódicos  habían  propalado  la  noticia  de  que  los  alemanes  entra- 
rían por  Posen  en  la  Silería,  Alemania  lo  ha  desmentido,  rogando  á  las  fa- 
milias que  no  se  ausenten  de  sus  hogares  en  vista  de  las  precauciones  que 
el  imperio  ha  tomado.— Han  sido  tomados  los  puertos  rusos  que  existían 
en  el  Vilayeto  de  Trebizonda. — Hace  constar  Austria-Hungría  que  tiene 
en  su  poder  867  oficiales  y  97.000  soldados  prisioneros. 
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Dia  18.— E\  Gobierno  belga,  refugiado  en  El  Havre,  ha  publicado  una 
nota,  en  la  cual  se  hacen  notar  los  malos  tratos  que  los  alemanes  han  dado 
á  los  profesores  de  la  Universidad  de  Lovaina;  pero  cualquiera  averigua 
lo  que  ha  sucedido.  Los  alemanes  acusan  á  los  aliados  y  éstos  á  su  vez 
acusan  á  los  alemanes.— En  el  primer  encuentro  que  han  tenido  los  turcos 
y  rusos  en  el  mar  Negro,  los  turcos  han  conseguido  dispersar  la  flota  rusa, 
que  no  se  componía  en  el  momento  del  combate  de  todas  las  unidades 
que  los  rusos  tienen  en  aquellos  mares;  la  flota  turca  bombardeó  además 
á  Sebastopol  y  destruyó  en  el  puerto  de  Noworossijok  50  depósitos  de  pe- 
tróleo, echó  á  pique  14  buques  transportes,  varios  almacenes  de  trigo  y  la 
estación  de  radiotelegrafía. — Ha  fracasado  el  primer  bombardeo  de  los 
fuertes  de  los  Dardanelos.  -En  el  Parlamento  inglés  se  ha  calculado  en 
un  millón  de  libras  diario  el  gasto  de  la  guerra. — Según  el  parte  alemán, 
los  rusos  han  sido  rechazados  en  la  región  situada  al  sur  de  Stallupoenen. 
También  ha  sido  contenido  el  avance  ruso  en  Soldán  y  rechazaron  además 
otros  fuertes  contingentes  de  rusos  en  Sipno,  derecha  del  Vístula,  hacia 
Plock,  cogiéndoles  5.000  prisioneros  y  10  ametralladoras.  La  batalla  co- 
menzada en  Woclavec  ha  tenido  por  término  la  derrota  completa  de  varios 
cuerpos  de  ejército  rusos  en  Kutno,  habiendo  cogido  los  alemanes  23.000 
primeros.  Los  alemanes  tomaron  además  70  ametralladoras  y  muchos 
cañones. 

Dia  7P.— Según  noticias  de  Inglaterra,  la  brigada  india  que  estaba  en 
el  golfo  pérsico  para  proteger  los  intereses  británicos,  ha  derrotado  á  los 
turcos  en  las  márgenes  del  Schalt-el-Arab,  destruyendo  un  campo  atrin- 
cherado que  habían  construido  los  turcos  en  las  cercanías. — Según  comu- 
nicado de  la  Embajada  austríaca,  Przemysl  vuelve  á  estar  sitiado  desde  el 
día  9  y  se  espera,  que  dado  el  estado  general  de  la  campaña,  muy  pronto 
será  sitiada  también  Cracovia. — Entre  los  prisioneros  cogidos  á  los  rusos 
en  la  batalla  de  Kurno,  figura  el  gobernador  militar  de  Varsovia,  von 
Korff,  con  su  Estado  Mayor.— Ha  desembarcado  en  Francia  el  príncipe  de 
Gales. — Se  amplían  detalles  sobre  la  derrota  de  los  rusos  en  tres  batallas. 
Estos  pretendían  penetrar  en  Alemania  por  Allarwa,  y  derrotados  en  Sol- 
dan,  fueron  arrojados  á  la  Polonia  rusa  por  las  regiones  de  Zielmu  é 
Illowo.  En  Sipno  (sudeste  de  Thorn),  derrotados  también,  fueron  echados 
hacia  Plock.— La  batalla  de  Wloclaweck  duró  tres  días,  y  los  rusos,  también 
derrotados,  se  retiraron  por  la  región  de  Kurno  y  Gombín,  al  oeste  de 
Varsovia.— Corren  insistentes  rumores  de  que  Italia  se  declarará  en  favor 
de  Alemania.  Dícese  que  por  intervención  de  Alemania,  Italia  se  ha  enten- 
dido con  Austria  en  la  cuestión  del  Trentino,  etc.,  y  en  ese  caso,  la  guerra 
cambiaría  notablemente  de  aspecto. 
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Día  20.—St  han  cambiado  telegramas  de  felicitación  entre  el  empera- 
dor Francisco  José  y  el  Sultán  de  Turquía,  por  haber  declarado  esta  última 
la  guerra  á  los  aliados.— La  Embajada  austríaca  manifiesta  que  la  invasión 
de  Servia  llega  hasta  la  parte  opuesta  del  río  Kolubara.  Valjevo  y  Obreno- 
vac  han  sido  conquistados  por  las  tropas  austríacas.  En  la  última  semana 
hicieron  los  austríacos  8.000  prisioneros,  cogieron  42  cañones  y  32  ame- 
tralladoras. Los  montenegrinos,  dice,  han  quedado  derrotados  de  una  ma- 
nera decisiva  en  Grahovo. — En  un  extenso  comunicado,  se  queja  el  Go- 
bierno alemán  de  los  malos  tratos  que  se  da  á  los  alemanes  en  Inglaterra; 
dice  que  se  han  iniciado  negociaciones  para  que  los  subditos  alemanes  é 
ingleses  no  sospechosos  en  cooperar  á  la  guerra,  vuelvan  á  sus  respectivos 
países.  Alemania  pedía  que  tampoco  se  molestase  á  los  individuos  pacífi- 
cos, cualquiera  que  fuese  su  edad;  pero  Inglaterra  ha  detenido  á  todos  los 
alemanes  de  diecisiete  á  cincuenta  y  cinco  años  como  prisioneros  de  gue- 
rra, y  Alemania  dice  que  hará  lo  mismo  con  los  ingleses,  si  no  son  liber- 
tados los  alemanes  en  un  plazo  determinado.— La  escuadra  inglesa  ha  bom- 
bardeado Knokz  y  Zubruque  en  las  costas  de  Bélgica,  destruyendo  material 
móvil  y  un  tren  militar. 

Día  2/.— Partes  oficiales  turcos  y  rusos  dan  noticia  de  un  combate  naval 
en  aguas  del  mar  Negro;  pero  ambos  se  atribuyen  la  victoria.  Los  turcos 
dicen  que  huyeron  los  navios  rusos,  y,  en  cambio,  los  rusos  aseguran  que 
el  Gocben  resultó  con  graves  averías.  Es  muy  posible  que  ambas  cosas 
sean  verdad. — El  ministro  de  Marina  inglés  ha  dado  cuenta  á  la  Cámara  de 
las  pérdidas  de  la  Armada  inglesa.  Son  las  siguientes:  222  oficiales  muer- 
tos, 37  heridos  y  5  desaparecidos;  3.455  soldados  muertos  y  428  heridos. 
Además,  1.000  desaparecidos  de  la  división  naval  de  Amberes  y  875  hom- 
bres del  Good  Hope.  Como  se  ve,  hasta  ahora  las  pérdidas  no  son  muchas, 
y  en  ese  punto  Inglaterra  no  ha  sufrido  menoscabo. — Comunican  de  Ho- 
landa que  los  alemanes  acumulan  gente  y  material  en  la  frontera  de  Ipres, 
para  intentar  un  ataque  formidable. 

Día  22. — La  Embajada  de  Austria-Hungría  comunica  que  en  la  Polo- 
nia rusa  han  librado  algunos  combates  victoriosos,  en  los  cuales  han  cogi- 
do unos  4.000  prisioneros  rusos.— El  Gobierno  inglés  comunica  las  derro- 
tas que  ha  infligido  á  los  turcos  en  la  región  del  río  Shat-el-Arab. 

Dia  23.— El  Diario  Oficial,  de  Estocolmo,  publica  la  protesta  colectiva 
que  las  potencias  neutrales  del  norte  dirigen  al  Gobierno  inglés  y  á  todas 
las  demás  potencias  beligerantes,  por  haber  cerrado  las  vías  comerciales 
que  les  interesan.— Es  cosa  ya  cierta  que  Portugal  se  declara  á  favor  de  los 
filiados.— En  todo  lo  demás  de  la  guerra  se  nota  cierta  paralización,  un 
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compás  de  espera  que,  indudablemente,  es  el  preámbulo  de  otros  comba- 
tes. Nada  tiene  de  particular  este  paréntesis,  si  tenemos  en  cuenta  la  enor- 
me cantidad  de  municiones  que  se  consume  en  una  batalla,  los  aprovisio- 
namientos de  boca,  etc.  Por  ambas  partes  deben  necesitar  municiones  y 
descanso,  y  ese  es  el  motivo  de  que  ni  unos  ni  otros  se  acometan. 

Día  24.  ■  Comunica  el  Estado  Mayor  austríaco  que  grandes  contingen- 
tes de  tropas  austríacas  han  pasado  el  río  Zolubara.  Los  servios  continúan 
defendiéndose  en  campos  atrincherados  y  el  avance  resulta  difícil  por  el  re- 
blandecimiento del  terreno  y  la  casi  imposibilidad  de  los  transportes.  A  pe- 
sar de  todo,  los  austríacos  han  hecho  en  los  últimos  días  2.440  prisioneros, 
y  en  lo  que  va  de  mes  unos  13.000.— En  otro  comunicado  de  la  Embajada 
austríaca  se  dice  que  han  cogido  7.000  prisioneros  á  los  rusos,  que  sigue 
el  bloqueo  de  Przemlys  y  que  en  Czenstochova  tuvieron  que  rendirse  dos 
batallones  rusos.— Los  portugueses  han  remitido  unos  500  hombres  á  An- 
gola.— Según  comunicado  de  Constantinopla,  la  proclamación  de  la  guerra 
santa  ha  producido  gran  revuelo  en  Arabia,  India  inglesa  y  el  Afganistán. 
A  pesar  de  todos  los  esfuerzos  para  cerrar  las  fronteras  de  la  India  inglesa, 
emisarios  de  Beluchistán  y  Afganistán  han  entrado  en  la  India,  repartiendo 
proclamas  en  las  que  se  aboga  por  la  sublevación  general  contra  Inglate- 
rra.—Siguen  los  bombardeos  de  Ipres  y  Reims.— En  la  Prusia  oriental  con- 
tinúan con  bastante  violencia  los  combates  al  sur  de  Plotz  y  cerca  de  Sotz. 
Noticias  de  Rumania  y  Grecia  dan  cuenta  de  un  combate  naval  en  el  mar 
Negro,  no  sabemos  si  se  refiere  al  antes  mencionado,  en  el  cual  el  acora- 
zado almirante  de  la  escuadra  rusa  sufrió  graves  averías,  escapándose  á 
favor  de  la  niebla  y  yéndose  á  pique  muy  poco  después. 

Día  25.— Una  nota  de  la  Embajada  austro-húngara  hace  constar  que  la 
retirada  de  los  servios  no  es  por  estrategia,  sino  en  franca  derrota,  después 
de  muchos  combates  en  que  los  austríacos  han  hecho  muchos  prisioneros. 
También  manifiesta  que  no  son  440.000  los  soldados  que  Austria  emplea 
en  combatir  contra  Servia,  porque  dada  la  campaña  que  tiene  que  sostener 
contra  Rusia,  no  le  es  posible  disponer,  como  sería  su  deseo,  de  tantas  tro- 
pas.—Ha  sido  echado  á  pique  el  submarino  U-18  por  un  guardacostas 
inglés  en  el  norte  de  Escocia.— Han  regresado  los  dos  aviadores  ingleses 
que  bombardearon  el  depósito  de  zepelines  de  Friedrischtshafen.— El  Par- 
lamento lusitano  ha  votado  la  guerra  contra  Alemania.  En  Berlín  están 
consternados. 

Dias  26  y  27.— Se  reciben  noticias  de  que  uno  de  los  siete  buques  que 
bombardearon  la  costa  belga  se  fué  á  pique,  herido  por  los  disparos  que 
recibió  de  la  artillería  alemana.— Según  noticias  de  Alemania,  en  d  comba- 
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te  del  mar  Negro  no  sufrió  graves  averías.— Austria  tiene  110.000  prisione- 
ros, de  los  cuales  1.000  son  oficiales.— El  submarino  alemán  S-24  se  ha  ido 
á  pique,  por  haber  chocado  con  un  buque  danés.  Otro  submarino  alemán 
salió  al  encuentro  de  un  vapor  que  viajaba  de  Liverpool  al  Havre;  hizo  ba- 
jar toda  la  tripulación  y  lo  echó  á  pique.-Por  un  descalabro  que  Francia  ha 
sufrido  en  Marruecos,  han  tenido  que  enviar  tropas  á  dicha  colonia.-Según 
las  últimas  estadísticas,  los  aliados  han  tenido  los  siguientes  muertos:  Rusos, 
1.100.000;  franceses,  700.000,  é  ingleses,  90.000.  Encontramos  un  poquito 
exageradas  las  cifras;  sobre  todo,  teniendo  en  cuenta  que  no  ha  mucho  el 
Imperio  brifánico  ha  publicado  la  cifra  de  57.000  muertos.— A  la  altura  de 
Scherness  ha  volado  el  acorazado  Balvrask  por  una  explosión  de  la  santa- 
bárbara; se  salvaron  12  tripulantes.  Se  había  construido  en  1899  y  despla- 
zaba 15.250  toneladas.— En  la  Polonia  rusa  han  hecho  los  austríacos  últi- 
mamente 29.000  prisioneros.— En  el  África  oriental  alemana  han  sido 
rechazadas  las  tropas  alemanas  invasoras.— En  Egipto  se  trabaja  febrilmen- 
te para  defender  el  canal  de  Suez  contra  la  invasión  de  los  turcos.— Servia, 
según  testimonio  de  Inglaterra,  se  encuentra  en  situación  muy  precaria.  Se 
teme  el  bombardeo  de  Odessa.— El  mar  Báltico,  después  de  la  destrucción 
de  Libau,  se  halla  completamente  dominado  por  Alemania,  y  Rusia  que- 
dará completamente  bloqueada,  una  vez  que  los  hielos  cierren  el  puerto  de 
Arkangel.— Se  están  librando  formidables  combates  en  la  Prusia  oriental  y 
en  la  Polonia  rusa,  de  los  cuales  no  se  tiene  noticia  exacta.— Sábese  que  en 
la  costa  norte  de  Irlanda  chocó  con  una  mina  y  se  fué  á  pique  el  acorazado 
de  27.000  toneladas  Audadons,  botado  al  agua  en  1912.  El  Gobierno  inglés 
no  ha  dado  la  noticia,  mas  no  por  eso  deja  de  ser  cierta.— Según  telegra- 
mas de  Grecia,  es  muy  grande  la  desorganización  de  la  administración 
turca,  y  no  tiene  nada  particular,  porque  esas  cosas  no  se  improvisan;  pero 
es  necesario  esperar  á  que  los  hechos  lo  confirmen.— Dícese  que  los  ale- 
manes cuentan  con  algunos  explosivos  incendiarios  de  extraordinaria 
potencia. 

Día  25.— Ha  sido  nombrado  ayudante  del  Sultán  de  Turquía  el  general 
Von  der  Goltz.  Este  general  era,  hasta  ahora,  gobernador  de  Bélgica.— En 
los  últimos  días  se  habían  propalado  noticias  de  grandes  victorias  rusas. 
El  público,  un  tanto  escamado  de  los  partes  rusos,  no  hizo  gran  caso,  á  lo 
más  sembró  la  duda;  pero  últimamente  el  Gobierno  ruso  desmiente  esos 
partes,  modificándolo  en  el  sentido  de  que  las  tropas  rusas  se  encuentran 
en  condiciones  favorables.— Los  rusos  han  capturado  cerca  de  Cracovia 
7.000  austríacos.- Según  despachos  de  los  turcos,  sus  tropas  se  encuentran 
cerca  de  Batún. — Las  últimas  noticias  son  de  que  en  la  última  batalla  han 
tomado  parte  los  cañones  de  Batún. 
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Día  29,— En  la  Prusia  oriental  sólo  ha  habido  insignificantes  encuen- 
tros. Las  tropas  alemanas  atacan  nuevamente  en  la  región  de  Lowiez,  sin 
obtener  aún  un  resultado  decisivo.  Al  oeste  de  Nowo  Radomsk  fueron  re- 
chazados fuertes  ataques  de  tropas  rusas.  En  la  parte  sur  de  la  Polonia  no 
ha  habido  cambio  de  situación.  En  una  orden  del  día,  el  general  Hinden- 
burg  elogia  á  las  tropas  alemanas,  que  después  de  duras  luchas  contra 
fuerzas  muy  superiores  en  número,  han  logrado  detener  su  ofensiva.  Pu- 
blica después  un  telegrama,  en  el  cual  el  kaiser,  haciendo  justiciad  la  sabia 
estrategia  del  general  Hindenburg  y  al  inquebrantable  valor  de  sus  tropas» 
que  han  obtenido  una  victoria,  nombra  al  general  Hindenburg  feldmaris- 
cal general,  y  dice  que  las  tropas  pueden  estar  orgullosas  de  tener  tal  cau- 
dillo. Este  ejército  ha  conseguido  causar  enormes  bajas  al  enemigo,  apo- 
derándose de  más  de  60.000  prisioneros,  de  150  cañones  y  de  unas  200 
ametralladoras.  Termina  diciendo  que,  á  pesar  de  todos  estos  esfuerzos,  el 
enemigo  no  está  completamente  aniquilado;  pero  que  con  la  ayuda  de  Dios 
y  por  el  Rey  y  por  la  Patria,  lo  conseguirán.— Los  franceses  abrigaban  la 
esperanza  de  que  los  alemanes  abandonaran  la  ocupación  de  Calais;  pero 
según  las  últimas  noticias,  se  nota  gran  movimiento  de  trenes  hacia  el  no- 
roeste de  Francia,  y  se  dice  además  que  los  alemanes  transportan  canoas 
automóviles  para  andar  por  los  canales.— De  Inglaterra  ha  venido  la  noti- 
cia de  que  tres  cuerpos  de  ejército  alemanes  se  hallaban  cercados  por  los 
rusos;  pero  no  debe  ser  verdad.— En  el  Berliner  Tagblaít,  se  dice  que 
Alemania  cuenta  todavía  con  seis  millones  de  soldados  en  la  reserva.  Un 
poquito  exagerada  nos  parece  la  cifra;  pero  es  indudable  que  todavía  pue- 
de resistir  mucho.— De  Inglaterra  vienen  repetidas  noticias  de  que  los 
rusos  han  cogido  prisioneros  á  50.000  alemanes  y  cercados  á  dos  cuerpos 
de  ejército.  Esperemos.  Precisamente  en  eso  de  cercar  no  se  distinguen  los 
rusos. 

II 

ESPAÑA 

Continúa  en  calma  la  política  española.  En  el  Congreso  se  han  discuti- 
do los  presupuestos  sin  gran  ruido  y,  aunque  no  están  completamente 
aprobados,  llevan  camino  de  serlo  en  breve  tiempo.  Hace  algunos  días 
corren  insistentes  rumores  de  que  España  se  verá  en  muy  apurado  trance 
si  Italia  se  declara  en  favor  de  Alemania. 

Quiera  Dios  que  no  sea  así  y  que  nos  veamos  libres  de  tantas  calami- 
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dades  como  han  llovido  sobre  nosotros  en  todo  el  siglo  XIX  y  en  lo  que 
va  del  XX.  Fantásticas  informaciones  de  Inglaterra  y  Francia  nos  suponen 
enemigos  suyos.  No;  somos  amigos  de  lo  nuestro,  que  es  muy  distinto.  No 
tenemos  por  qué  luchar  ni  contra  unos  ni  contra  otros.  Mientras  tanto, 
parece  ser  que  algunos  patriotas  trabajan  por  salvar  á  España  de  la  crisis 
actual.  Que  Dios  los  bendiga. 

P.  B.  Garnelo. 
o.  s.  A. 
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ERMiNÁBAMOS  nuestro  último  artículo  con  estas  palabras: 
Unánimemente  reconocido  por  todos  que  el  hombre  es 
un  ser  social,  que  la  condición  indispensable  de  todo  pro- 
greso es  la  sociabilidad  humana,  que  en  ésta  se  hace  palpable  una 
serie  gradual  de  diferenciación,  que  desde  los  círculos  sociales  más 
estrechos  se  eleva  hasta  círculos  amplísimos,  quizá  uno  solo,  el  de  la 
humanidad  entera,  ¿se  podrá  pensar  aún  en  la  simplicidad  de  lo  real, 
en  la  homogeneidad  de  la  naturaleza,  ó,  por  el  contrario,  deberá  re- 
signarse el  sabio  á  reconocer  la  complejidad  de  la  vida  social  y  su 
irreductibilidad  á  ser  explicada  por  hechos  de  puro  orden  indivi- 
dual? 

El  dualismo  es  patente;  ¿se  debe  explicar  todo  en  función  de  he- 
chos puramente  individuales,  ó  inversamente  debe  buscarse  la  expli- 
cación en  hechos  exclusivamente  sociales? 

Si  hemos  de  hablar  con  propiedad,  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  porque 
tan  absurda  es  la  primera  posición  como  la  segunda. 

En  efecto,  sería  relativamente  fácil  encontrar  moralistas  que,  ob- 
sesionados por  la  fuerza  de  la  síntesis,  quieren  reducir  toda  la  trama, 
todo  el  mecanismo,  toda  la  razón  de  ser  de  los  hechos  morales  á  un 
solo  principio  ó  hecho,  cuya  característica  más  dominante  es  la  psi- 
cológica. La  introspección  psicológica,  ó  en  otros  términos,  el  conó- 
cete á  ti  mismo,  basta  y  sobra  para  resolver  el  problema  moral  en  la 
vida  humana. 

Si  las  circunstancias  de  la  vida  nos  deparan  la  suerte  de  alternar 
con  uno  de  esos  hombres  de  ingenio  agudo  y  sagaz,  que  sabe  desli- 
zarse hasta  penetrar  en  los  más  recónditos  pliegues  de  la  vida  indi- 
vidual para  observar  con  sutil  pupila  los  alcances  ó  efectos  que  en  el 
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fondo  consciente  de  los  circunstantes  producen  hechos  ó  dichos 
agradables  ó  vergonzosos,  tan  espontáneamente  brotará  de  nuestros 
labios  el  calificativo  de  «profundo  moralista>,  que  aun  estando  en 
posesión  de  otros  datos  poderosos,  y  quizá  decisivos,  por  los  cuales 
debiéramos  negarle  semejante  calificativo,  prevalece  de  ordinario  el 
criterio  anterior,  y  no  nos  atrevemos  á  despojarle  de  la  investidura 
de  moralista  consumado.  Pero  no  nos  dejemos  arrastrar  por  las  apa- 
riencias. Sin  duda  alguna,  juega  aquí  importantísimo  papel  la  intros- 
pección psicológica,  pero  no  depende  exclusivamente  de  la  instros- 
pección  psicológica  todo  el  alcance  moral  perceptible.  Hay  aquí  una 
transición  que  la  buena  lógica  no  puede  autorizar.  Al  hacer  depender 
todo  el  valor  moral  de  los  descubrimientos  hechos  por  estos  espíri- 
tus agudos  y  dotados  de  poderosa  fuerza  introspectiva,  transforma- 
mos toda  la  moral  en  psicología,  hacemos  de  aquélla  una  página  de 
ésta,  y  como  nunca  podrán  ser  identificadas  la  psicología  y  la  moral, 
nunca  podrá  estar  justificada  semejante  trasposición. 

Ha  sido  muy  corriente,  y  también  muy  inexacto,  fundir  en  un 
mismo  molde  al  psicólogo  y  al  moralista  de  la  filosofía  clásica.  Como 
aquél  se  proponía  conocer  al  hombre  en  su  ser  esencial,  éste  se  pro- 
ponía conocer  al  hombre  en  su  deber  hacer  esencial.  Mas  como  esto 
último  no  depende  exclusivamente  de  lo  primero,  no  puede  ser  con- 
secuencia exclusiva  de  lo  mismo.  Dado  que  aquéllo  pueda  ser  deter- 
minado y  explicado  por  la  introspección  psicológica,  no  está  permi- 
tido concluir  que  lo  último  sea  consecuencia  necesaria  de  lo  prime- 
ro; luego  explicar  todo  lo  moral  en  razón  de  lo  psicológico,  y 
particularmente  de  la  introspección  psicológica,  es  absurdo  aun  den- 
tro de  la  filosofía  clásica. 

La  realidad  no  permite  confundir  en  un  mismo  tipo  al  psicólogo 
y  al  moralista.  Aunque,  al  parecer,  ambos  se  proponen  conocer  al 
<hombre  en  general»,  el  uno  le  estudia  de  una  manera  que  pudié- 
ramos decir  estática;  el  otro,  dinámica;  aquél  traduce  en  conceptos 
las  esencias  del  hombre;  éste  dibuja  en  moldes,  que  más  tarde  califi- 
ca de  humanos  ó  no  humanos,  racionales  ó  irracionales,  las  diversí 
actitudes  que  puede  tomar  la  actividad  del  hombre,  ya  como  indivij 
dúo,  ya  como  miembro  de  la  sociedad.  Sí  es  verdad  que  al  fin  est 
último  quiere  proponer  ó,  si  se  quiere,  trazar  de  una  vez  para  siem^ 
p  re  las  líneas  definitivas  é  inmutables,  dentro  de  las  que  habrá 
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moverse  la  actividad  del  hombre,  sin  rebasar  en  un  solo  ápice  los 
límites  previamente  trazados;  pero  estas  normas  generales  son  algo 
muy  distinto  al  hombre  en  general  que  nos  descubre  el  psicólogo. 
No  hay,  no,  reductibilidad  posible  de  la  moral  á  la  psicología,  de  lo 
moral  á  lo  psicológico;  pero  aún  es  posible  decir  más:  no  la  hay  y 
no  la  ha  habido  en  rigor  dentro  de  la  filosofía  clásica. 

En  los  predecesores  del  clasicismo  filosófico  es  ya  perfectamente 
perceptible  la  diferenciación  del  aspecto  psicológico  y  del  moral.  Los 
eruditos  han  podido  saborear  muy  á  sus  anchas  las  riquísimas  des- 
cripciones legadas  por  Tucídides,  Eurípides,  Platón,  Aristóteles  y  tan- 
tos otros  moralistas;  y  quizá  con  esta  a~dmiración  hacia  la  cultura  clá- 
sica se  compagina  el  aspecto  histórico-genético  que  hoy  se  va  abrien- 
do camino  en  la  historia  y  en  la  misma  ciencia  de  las  costumbres. 
Por  dársenos  estos  relatos,  regularmente  repletos  de  detalles  curio- 
sos y  muy  particulares,  se  ha  podido  intentar  una  reconstrucción  de 
la  vida  del  pasado.  Pero  volvamos  á  nuestro  tema.  Tan  equivocado 
es  referir  todo  este  conjunto  á  la  fineza  psicológica  de  los  autores, 
como  hacerlo  depender  de  la  innominada  sociedad.  Hay  algo  que 
procede  de  la  psicología,  como  hay  algo  que  se  toma  de  la  vida  so- 
cial; pero  hay  algo  también  que  tiene  su  razón  de  ser  en  lo  que  debe 
ser.  Y  otro  tanto  nos  ocurre  si  nos  trasladamos  á  otros  tiempos  y  á 
otros  lugares  vividos  por  otros  hombres,  que  tendrán,  sí,  de  común 
con  los  anteriores,  algo  que  no  es  del  caso  consignar  aquí,  pero  cuyo 
medio  es  indiscutiblemente  distinto.  Me  refiero  á  la  interminable  se- 
rie de  cuestiones  discutidas  entre  los  innumerables  casuistas  de  las 
épocas  relativamente  allegadas  á  la  nuestra,  en  las  que  no  sabe  uno 
qué  admirar  más,  si  la  sagacidad,  fineza,  poder  reflexivo  de  los  auto- 
res, ó  la  amplitud  de  miras  y  de  criterio  también  con  que  se  lanzan 
á  estudiar  el  valor  que  en  la  moralidad  de  los  actos  humanos  corres- 
ponde á  los  motivos  externos  ó  internos,  palpables  ú  ocultos,  sean 
del  orden  que  fueren,  como,  por  ejemplo,  el  error,  la  duda,  la  igno- 
rancia, los  sofismas  en  todas  sus  especies,  las  exigencias  del  amor 
propio  en  todas  sus  formas,  las  variadísimas  influencias  del  carácter, 
de  la  edad,  del  sexo,  de  la  constitución  orgánica,  de  las  enfermeda- 
des, de  las  modas,  en  una  palabra,  de  todo  cuanto  rodea  al  agente 
y  pueda  en  él  ejercer  influencia  de  alguna  consideración.  ¿Es  esto 
psicología?  ¿Está  permitido  calificar  todo  este  trabajo  de  simple  y 
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homogéneo?  ¿Habrá  todavía  quien  se  obstine  en  identificar  el  pro- 
blema moral  con  el  psicológico,  y  el  método  moral  con  la  intros- 
pección? 

Se  nos  concederá  que  de  ningún  modo  puede  mantenerse  la  afir- 
mativa; pero  de  ningún  modo  incurriremos  nosotros  tampoco  en  el 
error  manifiesto  de  la  escuela  sociológica.  Porque  la  moral  no  pue- 
da ser  constituida  definitivamente  por  el  método  subjetivo  y  antro- 
pológico de  la  introspección,  no  se  sigue  necesariamente  que  en  ella 
no  deba  jugar  papel  alguno  elementos  antropológicos  y  subjetivos. 
La  verdad,  como  la  virtud,  está  en  el  medio,  y  este  medio  es  el  que 
debe  prevalecer  á  todo  trance. 

Ni  psicologismo  puro  ni  sociologismo  puro.  El  conocimiento  del 
hombre  interesa  en  tanto  grado  al  psicólogo,  como  al  moralista  y  al 
sociólogo,  pero  el  conocimiento  que  del  hombre  nos  proporciona  la 
psicología  clásica  y  la  nueva  difiere  por  el  contenido  y  por  la  finali- 
dad del  conocimiento  del  hombre  moral  y  socialmente  considerado. 
No  hay,  pues,  razón  para  identificar  el  hombre  general  y  abstracto 
de  la  psicología  clásica,  con  el  hombre  en  general  cuyas  normas  nos 
traza  la  lógica  y  la  moral,  cuando  tratan  de  regularizar  la  actividad 
cognoscitiva  y  la  volitiva. 

Es  característica  general  de  todos  cuantos  se  han  propuesto  co- 
laborar en  la  destrucción  de  las  categorías  fundamentales  y  armóni- 
cas de  la  clásica  filosofía,  elegir,  quizás,  arbitrariamente  uno  ó  dos  ó 
más  enunciados  vulnerables  por  muchos  conceptos,  de  ordinario 
ambiguos  y  con  toda  seguridad  ni  fundamentales,  ni  exclusivos  den- 
tro de  ella  misma.  Así,  por  ejemplo,  en  el  orden  de  conocimientos 
morales  y  sociales  todo  gira  en  derredor  de  estas  dos  afirmaciones 
que  á  nosotros  nos  suenan  á  contradictorias,  pero  que,  no  obstante, 
á  ellos  les  sirven  de  punto  de  apoyo  firme  para  asestar  rudos  golpes 
al  edificio  de  la  filosofía  clásica  que  á  sus  ojos  se  va  derruyendo 
sensiblemente. 

En  una  página  nos  dicen:  la  filosofía  clásica  admite  la  idea  abs- 
tracta de  una  naturaleza  humana  individual  y  social  idéntica  á  sí  mis- 
ma á  través  de  los  siglos  y  en  todos  los  países,  y  suponen  esta  natu- 
raleza tan  perfectamente  conocida  que  les  es  posible  prescribir  reglas 
de  conducta  definitivas  é  inmutables  para  cada  uno  de  los  variadísi- 
mos casos  que  las  circunstancias  de  la  vida  puedan  determinar. 
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Algunas  páginas  después  nos  estampan  esta  otra  afirmación:  en 
realidad  los  moralistas  clásicos  estudiaban  casi  exclusivamente  el 
hombre  de  su  tiempo  y  de  su  país. 

Esfuércese  cada  cual  por  percibir  en  los  dos  enunciados  una  mis- 
ma idea  y  sacará  la  impresión  de  que  es  absolutamente  imposible. 
Mientras  en  la  primera  resalta  y  ocupa  el  primer  puesto  la  idea  de 
naturaleza  humana,  fuente  y  razón  de  toda  prescripción  moral,  en  la 
segunda  desaparece  la  naturaleza  humana  para  ceder  su  puesto  é  im- 
portancia á  las  particularidades  de  lugar  y  de  tiempo.  Invocando 
ahora  un  aforismo  célebre,  podríamos  decir  aquí:  varías,  luego  no 
eres  la  verdad.  Y  en  efecto,  no  enuncian  la  verdadera  posición  clá- 
sica con  esos  dos  asertos.  Mientras  el  primero  se  acerca  bastante  á  la 
verdad,  el  último  la  desfigura  por  completo. 

Pero  antes  de  llegar  á  prever  la  necesidad  de  la  tesis  armónica 
de  la  filosofía  moral  clásica,  hemos  de  intentar  excluir  la  solución  pu- 
ramente social  que  hemos  condenado  en  las  primeras  líneas  de  este 
artículo  al  escribir  que  tan  absurdo  era  explicar  todo  en  función  de 
hechos  puramente  individuales  como  en  función  de  hechos  exclusi- 
vamente sociales. 

Sin  falsear  en  lo  más  mínimo  la  parte  teórica  de  la  ciencia  de  las 
costumbres,  podemos  enumerar  todos  sus  elementos  esenciales  en 
los  términos  que  siguen:  en  la  ciencia  de  las  costumbres,  lo  moral 
y  la  moral  dependen  de  la  sociedad  y  de  ningún  modo  del  yo  indi- 
vidual. De  modo  que  al  hacer  depender  la  ciencia  de  las  costum- 
bres de  lo  social  sólo,  con  exclusión  absoluta  de  todo  elemento 
individual,  incurrimos  en  esta  grave  dificultad.  Por  una  parte,  el  in- 
dividuo, como  individuo,  goza  de  la  más  absoluta  autonomía;  nin- 
guna condición,  ninguna  cortapisa,  ninguna  ley  se  opone  á  la  libérri- 
ma expansión  de  su  actividad  individual;  pero  como  miembro  de  un 
todo  social  queda  completamente  anulado,  totalmente  sometido  á  las 
reglas  de  conducta  sancionadas  en  el  grupo  social  á  que  pertenece. 
Aún  hay  más.  Es  algo  así  como  dogmático  dentro  de  esta  nueva 
ciencia  que  todo  lo  subjetivo  y  psicológico  debe  ser  descartado  y  no 
tomado  en  consideración;  lo  que  equivale  á  decir:  si  en  el  individuo 
tienen  lugar  representaciones  de  esta  ó  aquella  naturaleza,  tales  re- 
presentaciones no  son  suyas,  no  son  del  individuo,  son  del  todo  so- 
cial. Poco  ó  nada  importa  que  aparezcan  contradictorias  ó  absurdas: 
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lo  serán  mientras  las  demos  significación  y  valor  subjetivo;  pero,  ape- 
nas las  hayamos  despojado  de  este  carácter,  perderán  el  de  la  contra- 
dicción y  el  absurdo.  La  realidad  social  no  está  sometida  á  las  leyes 
de  la  Lógica.  Del  mismo  modo  que  nos  parece  natural  y  obvio 
aquello  que  nos  dice  el  Evangelio:  «Siempre  habrá  pobres  entre  vos- 
otros», natural  y  obvio  ha  de  ser  que  haya  también  ladrones,  adúlte- 
ros, parricidas,  borrachos,  pródigos,  suicidas,  etc.,  etc.  Cómo  todas 
estas  cosas  tienen  un  sentido  real  después  de  haberlas  despojado  del 
sentido  psicológico  y  subjetivo  es  lo  que  no  comprendemos,  ni  con- 
cebimos que  pueda  comprenderlo  nadie.  E  igualmente  nos  ocurre  si 
ampliamos  un  poco  nuestro  campo  de  visión. 

Se  recordará  que  al  establecer  las  características  en  virtud  de  las 
cuales  nos  era  dado  distinguir  el  hecho  moral  de  las  demás  realida-? 
des  sociales  que  en  la  vida  puedan  darse,  nos  decían  primero:  «Toda 
regla  de  conducta  sancionada  es  índice  terminante  de  la  realidad 
moral.»  Perfectamente  hasta  aquí:  porque  si  sólo  la  regla  de  con- 
ducta sancionada,  no  por  la  voz  de  la  conciencia  individual,  sino  por 
la  de  la  colectiva,  ha  de  ser  admitida  como  realidad  moral,  lo  único 
que  se  seguiría  de  aquí  sería  que  la  moral  puramente  interior  des- 
aparece. Pero,  ¿desaparece  con  esto  y  por  esto  mismo  todo  lo  subje- 
tivo y  psicológico  de  modo  que  el  individuo  aparezca  como  borrado 
ó  muerto  en  las  páginas  de  las  ciencias  de  las  costumbres  y  también 
en  la  realidad?  Aunque  expresamente  no  lo  quieran  reconocer  los 
partidarios  de  la  nueva  tendencia,  de  hecho  no  han  podido  prescin- 
dir ni  del  individuo,  ni  de  lo  subjetivo,  ni  de  lo  psicológico.  En  los 
umbrales  de  la  nueva  ciencia  se  hace  representar  al  individuo,  y  á  lo 
subjetivo,  y  á  lo  psicológico  un  papel  principalísimo  y  transcendental. 

Para  probar  que  no  es  exagerado  nuestro  juicio  cedemos  la  pala- 
bra al  maestro.  Veamos,  pues: 

«Al  violar  una  regla  de  conducta,  se  produce  generalmente  con- 
secuencias vergonzosas  para  el  agente. 

Pero  entre  estas  consecuencias  podemos  distinguir  dos  clases: 
L^  Unas  resultan  mecánicamente  del  acto  de  violación.  Si  yo 
violo  la  regla  de  higiene  que  ordena  preservarme  de  contactos  sos- 
pechosos, las  consecuencias  de  este  acto,  á  saber,  la  enfermedad,  se 
producen  automáticamente.  El  acto  realizado  engendra  por  sí  la  con- 
secuencia que  de  él  resulta;  y  analizando  el  acto,  se  puede  previa- 


NI  INDIVIDUALISMO  NI  SOCIALISMO  407 

mente  saber  la  consecuencia  que  analíticamente  está  en  él  implicada. 
2.^  Pero  si  yo  violo  la  regla  que  me  ordena  no  matar,  y  tengo 
el  gusto  de  analizar  mi  acto,  no  hallaré  en  él  jamás  ni  la  infamia,  ni 
el  castigo...  Esto  no  procede  de  que  el  acto  sea  éste  ó  aquél,  sino  de 
que  está  ó  no  está  conforme  con  la  regla  preestablecida...  Porque  el 
acto  es  una  rebelión  contra  la  regla,  por  eso  trae  consigo  esas 
consecuencias,  esa  sanción.»  (1). 

El  juicioso  lector  dirá  si  hay  aquí  algo  individual,  subjetivo,  psi- 
cológico. 

Mas  por  si  alguna  duda  le  quedara,  fíjese  en  lo  que  sigue:  «Nos- 
otros no  podemos  realizar  un  acto  que  no  nos  dice  nada  y  única- 
mente porque  está  mandado.  Proponernos  un  fin  que  nos  deja  fríos, 
que  no  nos  parece  bueno,  que  no  interesa  nuestra  sensibilidad,  es 
cosa  psicológicamente  imposible.  Es  de  absoluta  necesidad  que  al 
lado  de  su  carácter  obligatorio,  el  fin  moral  sea  deseado  y  desea- 
ble.» (2).  Completamente  inútil  insistir  más. 

Ni  los  mismos  partidarios  de  la  nueva  ciencia  han  podido  pres- 
cindir de  la  parte  individual,  subjetiva,  psicológica  de  la  moral,  ¿por 
qué  la  hemos  de  descartar  los  demás,  y  de  un  plumazo  borrar  ó  ma- 
tar al  individuo  con  toda  su  autonomía,  libertad  y  personalidad? 

Los  fenómenos  sociales,  incluso  aquellos  que  vienen  regulados 
por  una  norma  de  conducta  sancionada,  no  pueden  ser  separados 
•de  los  sujetos  conscientes  é  individuales  que  se' los  representan;  si 
no  pueden  ser  separados  de  los  sujetos  conscientes  é  individuales 
que  se  los  representan,  difícilmente  van  á  poder  ser  estudiados  obje- 
tivamente como  realidades  exteriores,  como  maneras  de  obrar  indi- 
viduales que  existen  fuera  de  las  conciencias  individuales,  para  lle- 
gar finalmente  á  la  conclusión  de  que  su  substracíum  no  es  el  indi- 
viduo, sino  la  sociedad. 

Si  ahora  nos  preguntamos  por  qué  título  corresponde  á  la  socie- 
dad sola,  con  exclusión  de  toda  ingerencia  individual,  el  derecho  de 
determinar  las  reglas  de  conducta,  y,  por  consiguiente,  hacer  ó  crear 
lo  moral,  todavía  enmarañamos  más  la  cuestión  y  la  hacemos  más 


(1)  Bulletin  de  la  Soc.  frang.  de  Philos.,  Abril,  1906.  La  deterntination  da  fait 
.moral.  Th.  de  M.  Durkheim.  Págs.  120  y  121. 

(2)  Ib.  pág.  122. 


408  NI  INDIVIDUALISMO  NI  SOCIALISMO 

ininteligible  y  más  contradictoria.  Títulos  que  pudiéramos  denomi- 
nar racionales  ó  sintéticos,  nos  está  vedado  alegar;  han  de  referirse 
todos  los  motivos  á  la  realidad  y  en  consecuencia  al  análisis.  Ahora 
bien  (en  la  imposibilidad  de  agotar  toda  esa  realidad,  nos  referire- 
mos á  una  mínima  parte  de  la  misma),  la  realidad,  y  particularmente 
la  realidad  social  se  nos  presenta  de  ordinario  tan  incoherente  y  des- 
ordenada como  la  registramos  hoy  en  Europa. 

Aunque  para  enunciar  un  juicio  definitivo  y  último  respecto  de 
esta  situación  deberíamos  ir  á  buscar  los  orígenes  y  la  evolución 
sucesiva  porque  ha  atravesado,  para  deducir  que  la  misma  sociedad 
rechaza  y  condena  este  estado  social,  y,  por  tanto,  no  puede  legiti- 
marlo, nos  es  más  que  suficiente,  atenernos  al  momento  actual. 

Cinco  meses  lleva  ya  de  vida  real  e^a  situación  antagónica.  Los 
dos  colosales  enemigos,  dominados  por  tendencias  totalmente  con- 
trarias, se  mueven  bajo  impulsiones  en  cierto  modo  idénticas.  Bel- 
gas, franceses,  ingleses  y  rusos,  por  un  lado;  alemanes  y  austrohúnga- 
ros  por  otro,  sienten  por  igual  el  peso  de  una  regla  de  conducta  san- 
cionada, encuentran  bueno  y  deseable  que  su  respectivo  enemigo 
sucumba,  desaparezca:  en  consecuencia,  sucumbirán,  desaparecerán 
belgas,  franceses,  ingleses,  rusos,  alemanes  y  austrohúngaros  por 
fuerza  de  los  mismos  motivos.  Ni  unos  ni  otros  tienen  preferente 
derecho,  ni  unos  ni  otros  pueden  abrigar  las  más  insignificantes  espe- 
ranzas. Lo  mejor  que  pueden  hacer  es  deponer  las  armas  y  dejarse 
morir  de  hambre,  por  ejemplo. 

Demos  por  propuesta  la  solución  á  los  unos  y  á  los  otros  y  oiga- 
mos la  contestación  que  representará  la  verdadera  realidad  social 
y  moral. 

Un  Tribunal  constituido  por  individuos  pertenecientes  á  los  paí- 
ses neutrales  hace  comparecer  ante  sí  primero  á  una  de  las  partes 
contendientes,  después  á  la  otra,  y,  finalmente,  á  las  dos  á  la  vez. 

Tribunal— Comparezcan  ante  el  Tribunal  alemanes  y  austro- 
húngaros.  (Comparecen.)  ¿Es  verdad  que  una  regla  de  conducta  san- 
cionada os  obliga  á  hacer  la  guerra  á  Rusia  y  á  Francia? 

La  parte  contendiente.  — Indudablemente,  no  merecería  el 
nombre  de  alemán,  austríaco  ó  húngaro  quien,  perteneciendo  á  una 
de  estas  agrupaciones,  no  sintiese  la  necesidad  de  hacer  esta  guerra. 

Tribunal. — Retírense  alemanes  y  austrohúngaros  y  comparez- 
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can  belgas,  franceses,  ingleses  y  rusos.  {Retíranse  aquéllos  y  compa- 
recen éstos.)  ¿Es  verdad  que  una  regla  de  conducta  sancionada  os 
obliga  á  hacer  la  guerra  á  Alemania  y  Austria-Hungría? 

La  parte  contendiente. — Sí,  sí,  y  terminaremos  con  ambas. 
Tribunal.  —  (Estupefacto.)  ¡Cómo  puede  ser  esto!  Comparez- 
can de  nuevo  alemanes  y  austrohúngaros  y  contestad  todos  á  las 
siguientes  preguntas:  (Están  presentes  todos.) 

Tribunal.— 1.^  ¿Es  igualmente  bueno  y  deseable  lo  que  os  pro- 
ponéis vosotros,  belgas,  franceses,  ingleses  y  rusos,  que  lo  que  os 
proponéis  vosotros,  alemanes  y  austro-húngaros? 

Ambas  partes  contendientes.— (.4  una.)  ¡De  ninguna  manera! 
¿En  qué  cabeza  cabe  semejante  ilusión?  (Asentimiento  en  el  Tri- 
bunal.) 

Tribunal.— 2.^  ¿Es  igualmente  justificable  vuestra  actitud  res- 
pectiva? 

Ambas  partes  contendientes. —No,  no;  imposible.  (La  solemni- 
dad del  acto  ahoga  las  manifestaciones  de  protestas  y  contra  protestas 
en  uno  y  en  otro  bando.) 

Tribunal.  — 3.*  ¿Es  igualmente  racional  y  digna  vuestra  corres- 
pondiente conducta? 

Ambas  partes  contendientes. — ¡Cómo  puede  ser  eso!  No.  (Mi- 
radas despectivas  de  uno  á  otro  bando.) 

Tribunal.— 4.^  ¿Sois  igualmente  responsables? 
Ambas  partes  contendientes. — (Mirándose  entre  sí  los  de  cada 
grupo.)  ¡Nosotros  responsables!  (De  cada  grupo  apuntan  todos  al 
contrario.)  ¡Los  responsables  son  aquéllos! 

Tribunal.— 5.a  y  última.  ¿Es  igualmente  seguro  el  triunfo  de 
unos  ó  de  otros? 

Ambas  partes  contendientes.— (Breves  momentos  de  vacilación.) 
El  triunfo  será  nuestro. 

Resumen:  Una  norma  de  conducta  sancionada  os  obliga  á  hace- 
ros mutuamente  la  guerra;  pero  no  es  bueno  ni  deseable  lo  que  os  pro- 
ponéis, no  es  justificable  vuestra  actitud,  ni  racional  ni  digna  vuestra 
conducta...  Responsables,  silo  sois  todos,  y  por  eso  esperáis  el  triunfo, 
es  decir,  que  á  cada  cual  se  le  dé  lo  suyo,  se  le  haga  justicia. 

Esta  justicia,  esta  forma  del  pensamiento,  esta  idea  que  roba  la 
atención  del  mundo  entero  en  estos  aciagos  días,  no  tiene,  en  la  ex- 
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periencia  material  de  la  vida,  prototipo  alguno,  ni  analogía  siquiera 
con  los  hechos  experimentales;  pero  habla  tan  claramente  á  cada  cual, 
se  pliega  tan  admirablemente  á  las  diversas  circunstancias  de  la  vida, 
sentencia  tan  severamente  á  individuos  y  á  colectividades,  que  indi- 
viduos y  colectividades  á  ella  corren  presurosos  para  obtener  el  de- 
seado triunfo. 

Una  advertencia  para  terminar.  Puesto  que  á  individuos  y  co- 
lectividades puede  ser  interesante  saber  hacia  dónde  cae  la  justicia, 
les  advertimos  que  debe  andar  muy  cerca  del  reino  de  Dios,  en 
conformidad  con  lo  que  tantas  veces  nos  han  repetido:  Buscad  pri- 
mero EL  REINO  DE  DiOS  Y  SU  JUSTICIA,  QUE  LAS  DEMÁS  COSAS  SE  OS 
DARÁN  POR  AÑADIDURA. 

B.  Alcalde. 
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UN  FRAILE  BATALLADOR 


(EL  P.  VICENTE  DE  PAUL  BAILLY) 
XXV 

EN   EL    DESTIERRO 

,A  insensatez  humana  busca  en  los  senos  del  odio  medios 
inicuos  de  persecución  cobarde  contra  los  discípulos  del 
Maestro  Divino;  pero  hay  muchos  pueblos  en  Israel:  non 
consumabais  civitates  Israel,  que  reciben  con  ternura  las  ardientes 
lágrimas  de  los  perseguidos  en  el  hogar  santo  que  los  vio  nacer. 
Todos  los  tristes  pueden  engolfarse  en  el  mar  inmenso  de  los  amo- 
res de  Dios  que,  si  cierra  las  puertas  de  una  ciudad,  es"  para  ofrecer- 
les generosamente  los  tesoros  de  sazonadas  mieses  y  regalados  fru- 
tos y  esforzarlos  á  desprenderse  de  la  patria  chica,  mirar  al  cielo  y 
subir  intrépidos  á  las  fuentes  del  amor  eterno. 

Bien  necesitó  de  estos  alientos  el  corazón  de  los  desterrados,  so- 
bre todo  de  aquellos  pocos  que  vivían  como  parías,  aun  respirando 
el  aire  de  la  misma  Francia,  artera,  pérfida,  cruel,  en  los  antros  gu- 
bernamentales, llegando  hasta  romper  todo  lazo  de  unión  entre  los 
valientes  hijos  de  San  AgusUn  (así  los  llamaba  el  pueblo,  noble  y  ge- 
neroso) y  violar  descaradamente  el  secreto  de  la  correspondencia. 
El  horror  y  el  miedo  á  la  luz,  que  brillaba  en  la  frente  de  los  pros- 
criptos, inspiró  nuevos  procesos,  agitó  el  lodo  de  la  mentira  y  la  ca- 
lumnia, descubrió  nuevas  combinaciones  jurídicas  y  dictó  nuevas 
sentencias  condenatorias,  porque  vivían  dos  religiosos  bajo  el  mismo 
techo,  crimen  no  condenado  por  ninguna  ley. 

—  Estamos  aislados,  solos,  sin  comunicación  con  nadie  —  decía 
ingeniosamente  el  P.  Bailly  — ;  pero  no  estamos  suficientemente  di- 
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sueltos.  Tendremos  que  volaiilizarnos  para  escapar  á  las  sabrosas 
caricias  del  Gobierno,  y  aun  asi... 

Algunos  de  los  pocos  que  permanecian  en  Francia,  atacados  con 
brutalidad  inaudita,  tuvieron  que  pasar  también  la  frontera  para  no 
ser  cazados  como  se  caza  á  las  fieras.  El  P.  Bailly,  blanco  principal 
de  los  rencores  sectarios,  fué  predicando  por  Bélgica,  Holanda,  Ita- 
lia y  Palestina  las  grandezas  de  la  cruz  redentora,  los  tesoros  inago- 
tables  del  sufrimiento  cristiano  y  las  glorias  de  Francia,  cuando  la 
Francia  directora,  no  la  hija  predilecta  de  la  Iglesia,  escarnecía  sin 
pundonor  y  abofeteaba  sin  tino  y  sin  piedad  á  sus  más  valientes  pa- 
triotas. Mientras  en  varias  apartadas  regiones  de  Europa  y  Asia  los 
Agustinos  franceses  tremolaban  el  estandarte  de  la  cruz  y  la  insignia 
de  la  Patria  ante  inmensas  multitudes,  enloquecidas  de  entusiasmo 
por  los  desterrados,  los  centros  oficialescos,  deslumbrados  por  los 
destellos  de  los  perseguidos,  decretaban  la  iniquidad  en  sus  conci- 
liábulos, se  apoderaban  de  los  inmuebles  de  la  Congregación,  diri- 
gían sus  dardos  á  La  Croix,  elocuente  en  manos  de  Mr.  Paul  Féron- 
Vrau,  como  lo  fué  en  manos  de  su  fundador,  y  querían  extinguir  los 
fuegos  de  la  Bonne  Presse,  para  dar  el  triunfo  de  las  tinieblas. 

El  P.  Bailly  necesitaba  de  todas  las  energías  de  la  fe  y  del  amor 
para  no  sucumbir  en  el  martirio  de  su  corazón,  tanto  más  grande  y 
hermoso,  cuanto  mayores  eran  las  pruebas  de  la  persecución,  que 
eleva  á  las  alturas  de  la  santidad.  Escribía  desde  Roma  con  fecha  27 
de  Mayo  de  1900:  «Puestos  en  manos  de  Dios,  permanezcamos 
siempre  en  la  escuela  de  la  santidad.  Nuestro  Maestro  concluyó  su 
obra  de  predicación  y  enseñanza  en  la  cátedra  de  la  cruz:  ¡Quién 
sabe  si  la  cruz  ha  de  ser  el  medio  de  levantar  la  Buena  Prensa  para 
que  todos  miren  hacia  ella!...> 

Al  principio  de  cuaresma  del  año  siguiente,  decía  desde  Pales- 
tina: «Pedimos  con  fervor  en  el  jardín  de  los  olivos  que  pase  de 
nosotros,  si  es  posible,  el  cáliz  de  la  amargura;  pero  hágase  la  vo- 
luntad del  Padre  hasta  la  corona  de  espinas,  hasta  la  condena,  hasta 
la  muerto 

Acatando  los  designios  de  Dios  sobre  los  hombres,  expresaba  la 
resignación  de  su  alma  fervorosa  en  los  términos  siguientes:  «Es  en 
mi  poder  su  recuerdo  de  la  fecha  nefacta  (de  la  primera  sentencia 
condenatoria,  22  de  Enero),  que  estará  escrita  con  letras  de  oro  en 
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los  fastos  del  Paraíso:  no  la  he  olvidado  en  mi  destierro».  Y  algunos 
días  después:  «Los  periódicos  de  Francia  traen  malas  noticias:  esta- 
mos en  el  Calvario,  y  por  lo  tanto,  estamos  muy  bien...» 

Jamás  entró  en  su  corazón  magnánimo,  ni  el  veneno  del  rencor 
ni  la  estulticia  del  odio,  patrimonio  de  seres  vulgares:  el  destierro  le 
inspiraba  nuevas  plegarias;  la  dispersión  de  sus  hermanos,  grandes 
y  compasivos  sentimientos,  y  las  lágrimas  de  todos  ensanchamiento 
del  alma  para  crear,  al  calor  de  sus  amores,  gérmenes  de  vida  eterna 
en  tantos  desventurados  perseguidores. 

— Oremos  por  nuestros  enemigos— aconsejaba  á  los  verdaderos 
franceses—.  lis  nous  font  du  bien,  les  coquíns!  Ce  soní  de  chers  co- 
quins! 

Los  vuelos  de  su  fe  incondicional,  segura,  inquebrantable,  le 
acercaba  á  los  secretos  del  Altísimo  para  descubrir  en  ellos  las  gran- 
des elevaciones  de  la  humillación  y  las  victorias  de  mérito  incalcu- 
lable en  las  derrotas,  según  el  mundo.  «San  Luis — escribía  desde 
Lovaina  en  1906—,  inspirado  en  la  fuerza  de  su  fe,  marchó  valero- 
samente á  la  guerra  santa,  y  su  triunfo  fué  la  prisión  y  la  muerte. 
No  es  necesaria,  por  consiguiente,  la  victoria  del  tiempo  para  servir 
á  Dios  y  conquistar  la  corona  de  la  inmortalidad  feliz.» 

Las  grandes  pruebas  eran  el  secreto  de  las  grandes  ascensiones 
de  su  corazón,  de  su  desprendimiento  de  todo  lo  transitorio. 

— Bendito  sea  Dios,  que  no  ha  querido  privarnos  de  nuestro 
refugio  en  Lovaina— dijo  un  estudiante  asuncionista  al  P.  Bailly,  de 
tránsito  entonces  por  aquella  ciudad  belga—.  Si  nos  descuidamos  un 
poco,  las  llamas  lo  devoran  todo. 

—¿Y  qué  pensabas  entonces,  hijito  mío?  ¿No  se  te  ocurrió  al- 
guna cosa  de  más  transcendencia?  ¿No  hubieras  dicho  también 
¡bendito  sea  Dios!,  si  el  fuego  hubiera  tomado  incremento?  |Ah, 
moni  petit:  esto  hace  pensar  que  con  la  muerte  se  dejan  repentina- 
mente las  cosas  del  mundo:  libros,  colecciones,  archivos,  todo  lo 
amontonado  con  afánl 

No  agotó  la  dispersión  los  furores  de  los  sectarios,  ni  secó  el 
dolor  la  fuente  de  oraciones  y  ejemplos  heroicos  de  los  perseguidos. 
No  se  escuchaban  ya,  es  cierto,  los  acentos  amorosos  de  corazones 
abrasados  por  la  caridad  de  Cristo,  ni  los  acordes  de  la  música  reli- 
giosa en'  la  capilla  de  Frangois  I/'';  pero  en  el  pecho  de  todos  y 
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cada  uno  de  los  Agustinos  se  había  levantado  un  trono  y  eregido  un 
templo  donde  el  P.  Bailly  se  encargaba  de  atizar  el  fuego  sagrado  y 
recoger  las  lágrimas  de  los  desterrados,  para  llevarlas  al  tabernáculo 
y  ofrecerlas  por  la  salvación  de  Francia.  Acogidos  en  tierras  lejanas 
unos,  ocultos  de  dos  en  dos  en  casas  particulares  otros,  y  besando 
todos  la  mano  acariciadora  de  Dios,  recibían  del  fraile  batallador 
frases  ardientes  y  modelos  vivos  de  perfección  evangélica,  para  bus- 
car en  la  tristeza  propia  el  consuelo  del  triste,  y  enseñar  en  el  des- 
tierro el  camino  de  la  patria  verdadera,  prometida  á  los  hombres 
de  todos  los  pueblos,  si  saben  mirar  al  cielo  en  las  tribulaciones  de 
la  tierra. 

Mentiras  y  calumnias,  burlas  y  sarcasmos,  substracción  y  robo 
eran  los  mimos  prodigados  á  los  Asuncionistas,  tanto  más  queridos 
en  el  destierro  cuanto  más  vejados  en  su  misma  casa.  El  que  jamás 
conoció  la  hiél,  el  que  gustó  siempre  de  los  encantos  de  la  oración 
é,  inclinándose  ante  el  Sagrario,  dejó  pasar  los  tormentos  con  gran- 
dísimo fruto  del  alma,  el  *santo»  P.  Bailly,  sentía  renacer  vigorosos 
alientos  en  su  ya  fatigado  cuerpo  y  necesitaba  estrechar  en  sus  bra- 
zos á  los  hermanos  diseminados  por  lejanos  países;  y  allá  se  fué  á 
darles  el  ósculo  de  paz,  á  pedirles  con  fervor  la  resignación  en  la 
prueba,  la  voluntad  en  el  sacrificio  y  la  sangre  en  el  martirio.  Las 
fundaciones  de  Oriente  recibieron  la  visita  del  Padre  amado  y  los 
alientos  del  perseguido  por  la  justicia.  El  noviciado  de  Fanaraki, 
semillero  de  jóvenes  de  todas  las  razas,  pero  adornados  con  el  mis- 
mo hábito  y  enriquecidos  con  las  mismas  aspiraciones  á  lo  infinito; 
jóvenes  franceses  y  griegos,  árabes  y  turcos  abrazaron  con  ternura 
al  que  iba  á  regalarles,  quizás  su  último  aliento,  á  dejarles  parte  de 
su  mismo  corazón,  virtudes  de  fraile  ejemplar  y  esfuerzo  de  guerrero 
incansable,  para  enseñarlos  á  luchar  con  fruto  en  las  batallas  del 
Señor,  invocar  con  fe  robusta  el  nombre  de.Cristo  y  orar  por  la  des- 
venturada Francia. 

Cristo  y  Francia  fueron- las  banderas  que  siguió  tremolando  en 
su  vida  de  destierro,  en  sus  paseos  triunfales  por  entre  multitudes 
de  mahometanos,  griegos  y  judíos,  que  le  admiraron  veintiocho 
veces  en  Oriente,  como  hombre  extraordinario,  y  le  amaron  con  /re- 
/2¿s/ cuando,  pronunciada  la  sentencia  de  muerte  en  antros  de  ini- 
quidad, lloraba  sobre  las  ruinas  de  Jerusalén  mirando  á  Francia; 
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pedía  en  los  Lugares  Santos  una  bendición  para  la  moderna  Babilo- 
nia, testigo  de  las  mil  epopeyas  de  tantos  desterrados;  lloraba  en 
todos  los  santuarios  y  se  cubría  el  rostro  con  las  manos  para  ocultar 
la  vergüenza  que  le  invadía,  al  pensar  que  en  muchos  templos  de 
Francia  no  se  invocaba  ya  el  nombre  de  Jesús  Crucificado.  Miraba 
al  cielo,  como  los  serafines  deben  mirar  la  cara  de  Dios,  exclamando 
con  toda  la  ternura  de  su  corazón  destrozado:  Parce,  Domine,  parce 
populo  íuo,  ne  in  aeternum  ¿rascar is  nobis. 

En  estos  y  otros  pensamientos  dignos  de  vida,  fué  llamado  á  llo- 
rar también  en  la  ciudad  de  sus  amores,  á  despedir  para  siempre  al 
que  en  Roma  recibió  la  investidura  de  apóstol  y  á  Roma  volvió  á 
morir  como  mártir.  Tiernos  recuerdos  de  la  juventud,  amigos  del 
alma,  plegarias  y  oraciones,  éxtasis  dulcísimos;  todo  cuanto  amó  en 
mejores  tiempos  y  siguió  amando  en  las  torturas  de  la  persecu- 
ción, escoltaba  al  P.  Bailly  camino  de  Roma,  donde  tantas  veces 
había  ofrecido  al  Vicario  de  Cristo  los  tesoros  de  su  alma  acrisolada 
y  la  magia  de  su  pluma  batalladora.  Allí  había  adorado  los  desig- 
nios de  la  Providencia  antes  y  después  del  golpe  del  infierno,  traza- 
do nuevas  conquistas  para  la  extensión  del  reino  Dios,  llorado  las 
calamidades  de  Francia  y  pedido  la  conversión  de  la  hija  predilecta 
de  la  Iglesia;  allá  volvía  á  repetir  con  el  valiente  General  de  los 
Asuncionistas:  «La  persecución  purifica  las  almas;  hágase  la  voluntad 
de  Dios>;  allá  volvía  á  recibir  las  últimas  enseñanzas  del  Padre,  el 
último  aliento  del  «Santo»,  qne  ungido  por  su  alter  ego,  por  el  mis- 
mo P.  Bailly,  se  escondió  en  el  cielo,  murmurando  estas  palabras, 
compendio  de  toda  una  larga  vida  de  heroísmos:  ¡Dios  mío!  ¡Dios 
mío!  ¿Qué  importa  que  mis  religiosos  sean  perseguidos?  Quiero 
LO  que  vos  queréis  (1). 

Apenas  se  habían  extinguido  los  ecos  del  Profiscere,  anima  chris- 
tiana  y  los  tristísimos  lamentos  del  salmo  De  profandis,  cuando  lle- 
garon á  Roma  los  vientos  huracanados  de  nuevas  tempestades  con- 
tra el  temible  Moine,  perseguido  hasta  en  la  misma  ccatacumba»  de 
la  Avenue  Rapp,  donde  había  fijado  legalmente  su  residencia  antes  de 


(1)  «Al  enterarse  por  el  P.  Bailly  del  encarnizamiento  de  los  sectarios  con- 
tra los  hijos  de  la  Asunción,  murmuró  una  de  estas  dos  frases  que  no  pude 
precisar:  Je  les  ai  en  vue,  ó  Je  les  envié.  (Los  tengo  presentes  ó  los  envidio)».— 
Revue  Aügustínienne,  Mayo  de  1903. 
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emprender  el  viaje  á  Roma  y  vivido  algunos  meses  sin  mensajes  in- 
quisitoriales. Pero  no  tardó  la  diestra  y  adiestrada  policía  en  amar- 
gar más  y  más  la  existencia  del  venerable  anciano,  ni  se  detuvo  el 
gabinete  negro  en  vanos  escrúpulos  de  monja  boba.  El  Sábado  Santo 
de  1903  fué  violada  la  correspondencia  y  allanada  la  morada  del  ex 
director  de  La  Croix:  «El  Gobierno  debía  salvar  la  República,  tenía 
que  librarla  de  este  peligro  inminente»;  pero  como  no  encontrara  al 
culpable,  le  dispensó  el  honor  de  montar  la  guardia  la  noche  del 
Sábado  hasta  el  Domingo  de  Resurrección,  fecha  gloriosa  en  que  los 
vivos,  con  el  juez  de  instrucción  al  frente,  se  apuntaron  la  proeza  de 
incautarse  valerosamente,  sin  ruido  y  á  solas,  de  todos  los  papeles  del 
dueño  ausente,  concluyendo  por  un  nuevo  proceso,  al  que  siguieron 
otros,  y  condenándole,  quia  nominar  leo,  á  tres  meses  de  arresto  y 
quinientos  francos  de  multa,  arresto  que  no  cumplió  y  francos  que 
no  pagó,  como  tampoco  lo  hicieron  los  demás  privilegiados,  gracias 
á  la  habilidad  de  los  defensores  en  dar  tiempo  al  tiempo,  y  al 
compromiso  de  salvar  á  varios  pájaros  de  cuenta,  que  no  tenían  nada 
de  frailes. 

La  Croix,  el  amor  de  los  amores  del  P.  Bailly,  aunque  ni  él  ni 
ninguno  de  los  religiosos  tenían  ya  parte  en  ella,  sufrió  también  las 
mayores  vejaciones  y  expolios:  más  de  una  vez  fueron  asaltadas  las 
salas  de  redacción  por  manadas  de  policías;  sus  redactores,  la  mayor 
parte  honradísimos  padres  de  familia,  tratados  como  frailes,  y  el  nue- 
vo director,  Mr.  Paul  Féron-Vrau,  conducido  á  los  tribunales,  que 
se  llamaban  de  justicia.  «Después  de  varios  procesos  sostenidos  con- 
tra el  representante  administrativo  del  Gobierno,  empeñado  en  acu- 
sar de  persona  interpuesta  al  valiente  católico  de  Lille,  tuvo  éste 
que  rescatar  otra  vez  en  pública  subasta  todo  el  material  y  demás 
bienes  de  la  Empresa,  constituida  entonces,  para  más  seguridad,  en 
forma  de  Sociedad  anónima,  reservándose  para  sí  el  insigne  Féron- 
Vrau  la  mayor  parte  de  las  acciones»  (1). 

Ninguno  de  los  azotes  descargados  sin  piedad  contra  el  P.  Bail- 
ly  pudieron  arrancarle  la  más  pequeña  queja;  las  crueldades  le  ins- 
piraban frases  de  amor  divino,  rasgos  de  virtud  sublime  que  ceñían 
su  frente  de  un  nimbo  de  gloria,  de  esa  gloria  que  tiene  su  trono  en 


(1)    España  y  América.  P.  Nicolás  Merlín,  15  de  Diciembre  de  1912. 
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la  soledad  del  alma,  pero  que  irradiaba  necesariamente  en  sus  viajes 
por  la  Palestina,  en  los  ejercicios  predicados  en  distintos  países  á 
novicios,  coristas,  sacerdotes  y  religiosos;  en  los  Congresos  Eucarís- 
ticos  internacionales,  en  toda  su  actividad  prodigiosa,  en  su  amor  á 
Dios,  en  su  amor  al  prójimo  y  en  su  amor  á  los  mismos  persegui- 
dores. 

Escribía  desde  Londres,  donde  fundó  varias  casas  «para  dar  glo- 
ria á  Dios>  y  santos  á  su  Iglesia:  «Voy  á  saborear  las  amarguras  del 
Tribunal  (en  el  segundo  proceso).  Sólo  deseo  lo  que  Dios  quiere 
para  no  merecer  el  reproche  de  Pedro:  Vade  retro,  Satana,  tú  no 
conoces  las  cosas  de  Dios,  sino  las  cosas  de  los  hombres.  Voy,  pues, 
á  casa  de  Pilatos:  ese  es  el  buen  camino.> 

Su  confianza  en  la  Providencia  divina  era  tanto  más  inquebran- 
table, cuanto  mayores  eran  los  golpes  y  más  espantosas  las  ruinas. 
La  doctrina  evangélica  brota  á  torrentes  de  su  pluma  en  cartas  con- 
fidenciales, y  las  dulzuras  en  el  dolor  llenan  toda  su  correspondencia 
dando,  sin  buscarlo,  un  ejemplo  viviente  de  resignación  verdadera- 
mente admirable  que  ha  llevado  no  pocas  almas  á  Dios.  «Hemos 
entonado  á  pulmón  lleno  el  glorioso  cántico  del  Magníficat  tan 
pronto  como  supimos  aquí  (en  Lovaina)  el  fallo  contra  nuestra  causa 
(un  nuevo  proceso).  No  estamos  tristes:  ¿qué  sería  entonces  de  nues- 
tra fe?  Esto  es  una  preparación  de  lo  futuro,  y  no  dudo  que  vuestras 
oraciones  han  de  producir  sus  frutos...  Todos  los  días  nos  largan 
algún  latigazo,  y,  no  obstante,  la  Asunción  flota,  flota  siempre,  por- 
que Dios  la  quiere.  Digamos  como  los  hermanos  de  Lázaro:  «Señor, 
la  Asunción  que  tanto  amas,  está  enferma.  >  Si  el  Maestro  no  se  da 
prisa,  tendrá  más  que  hacer  luego;  á  esto  se  reduce  todo.> 

El  P.  Bailly  no  era  inaccesible  al  dolor,  como  no  lo  es  ningún 
hombre;  sufría  mucho,  porque  amaba  mucho;  pero  el  dolor  mismo 
era  el  altar  de  sus  holocaustos,  la  luz  inextinguible  que  le  trazaba 
las  sendas  de  Dios  y  el  fuego  que  le  abrasaba  el  alma.  «San  Vicente 
de  Paúl  tuvo  más  pruebas  que  nosotros— escribía  desde  Roma—,  el 
Vicario  de  Cristo  (León  XIII)  acaba  de  subir  al  cielo  como  San 
Agustín,  como  el  P.  d'Alzón,  como  el  P.  Picard,  sellando  su  gran 
obra  con  el  sufrimiento.  Nos  dirigimos,  pues,  al  cielo  por  caminos 
escogidos;  los  que  han  fundado  y  sostenido  La  Croix  sólo  deben 
tener  una  ruta:  la  cruz.» 

27 
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Como  los  grandes  guerreros,  sólo  satisfechos  con  el  olor  de  la 
pólvora,  recuerdan  en  la  soledad  las  peripecias  y  peligros  de  los 
campos  de  batalla,  asi  el  P.  Bailly  era  muchas  veces  atormentado 
por  la  idea  de  su  alejamiento  de  las  campañas  gloriosas  de  ja  Pren- 
sa fundada  por  él  mismo,  pero  le  consolaba  el  pensamiento,  que 
elevaba  á  Dios,  cde  no  haber  sido,  como  los  zánganos,  arrojado  de 
la  colmena  por  las  abejas>. 

No  obstante  la  actividad  desplegada  en  el  desarrollo  de  su  Con- 
gregación, en  los  viajes  incesantes  á  la  Palestina,  Inglaterra,  Italia  y 
Bélgica  que  reclamaban  su  presencia  en  no  pocos  asuntos  transcen- 
dentales, la  pluma  del  fraile  batallador  no  permaneció  nunca  en  la 
ociosidad.  No  era  ya  suya,  es  cierto,  la  tribuna  ruidosa  de  La  Croix] 
pero  le  llamaban  á  gritos  revistas  y  publicaciones  de  actualidad,  an- 
siosas de  la  colaboración  asidua  del  anciano  joven,  de  las  diabluras 
del  perseguido  y  de  los  amores  del  «santo>,  encaramado  en  las  altu- 
ras de  un  quinto  piso,  trono  glorioso  de  sus  conquistas,  según  la 
profecía  del  fundador  de  los  Agustinos  de  la  Asunción:  «Los  reli- 
giosos expulsados  de  su  propia  morada  nadarán  con  desahogo  en 
la  estrechez  de  una  buhardilla,  para  ejercer  desde  allí  los  derechos 
de  ciudadano.»  Desde  el  tejado  de  la  rae  Goethe,  núm.  1,  contempló 
cinco  años  el  P.  Bailly  la  salida  y  puesta  del  sol  sobre  la  muche- 
dumbre inquieta  del  revoltoso  París,  lloró  super  jlamina  Babylonis, 
recordando  la  paz  de  Sión,  prodigó  ternuras  de  su  corazón  amante, 
bendijo  á  los  fuertes  y  esforzó  á  los  débiles  en  las  luchas,  que  han 
de  preceder  á  la  victoria,  y  subió  á  lo  más  alto  de  la  contemplación, 
armado  siempre  de  su  pluma  conquistadora  y  envuelto  en  las  glo- 
rias de  esa  virtud  que  sabe  aquilatar  los  tesoros  de  la  prueba  en  las 
reconditeces  del  alma:  el  gozo  en  el  dolor. 

—  Esto  no  puede  ser,  esto  no  debe  ser.  Padre  Bailly — se  queja- 
ban algunos  visitantes—.  Llegamos  aquí  con  la  lengua  entre  los  dien- 
tes y  los  pulmones  deshechos.  Si  hubiera  ascensor... 

— ¡Ascensor  para  el  primer  piso!...— contestaba  sonriendo  el  ve- 
nerable anciano. 

—¿Cómo  el  primer  piso?...  Si  hasta  la  torre  Eifel  parece  pequeña 
desde  estas  alturas. 

—Todas  las  cosas  tienen  varios  puntos  de  vista;  escojan  siempre 
el  más  consolador,  como  suele  hacerlo  este  incipiente  Matusalén.  Me 
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planto  en  el  primer  descansillo,  rezo  un  Ave  Ma/ía,  y...  como  si  en- 
trara de  la  calle.  Llego  al  segundo...,  Credo,  y  como  si  entrara  en  la 
plaza  de  la  Concordia.  Emprendo  la  ascensión  del  tercero...  Confí- 
teor Deo...,  y 

—Y  al  llegar  al  quinto— le  interrumpió  un  célebre  escritor  y  en- 
tusiasta del  «fraile  modelo*—,  se  encontrará  usted  con  el  recuerdo 
de  los  muertos  por  asfixia,  aun  antes  de  subir  aquí. 

—  A  todos  esos  muertos,  que  gozan  de  buena  salud,  entono  con 
voz  llorosa  el  Requiescant  in  pace.  Amen. 

Siempre  con  la  sonrisa  en  los  labios,  porque  no  gustaba  de  aque- 
lla reprensión  Quare  esiis  tristes,  y  con  la  oración  en  el  alma,  porque 
la  oración  era  su  vida  y  es  precepto  del  cielo,  desde  las  alturas  de  su 
pobre  celda,  lo  mismo  que  antes  desde  la  inmensidad  del  Océano, 
llegaba  á  engolfarse  en  el  dogma  consolador  del  Purgatorio,  viendo 
con  luz  meridiana,  á  la  vez  que  el  sufrimiento,  la  inmensa  felicidad 
de  las  almas,  que  no  pueden  ofender  ya  «al  Ser  infinito,  que  no  debe 
ser  ofendido  nunca». 

«Nos  animaba  (en  la  visitas  que  le  hacíamos  en  la  rae  Goethe)  á 
pedir  mucho  por  los  prisioneros  paralíticos  que  esperan  de  nosotros 
su  alivio  y  su  libertad.  ¡Cómo  los  amaba  el  P.  Bailly  y  cuánto  los  ha 
dado  á  conocer!  Hasta  exhalar  el  último  suspiro,  redactó  Echos  de 
Notre-Dame  de  France,  consagrados  á  la  Iglesia  doliente,  y  única  re- 
vista que  dirigió  (y  compuso  por  si  mismo)  desde  su  despedida  de 
La  Croix*  (1). 

Le  regaló  el  cielo  una  prueba  terrible  en  los  tres  últimos  años  de 
su  vida  ejemplarísima:  la  paralización  de  la  mano  derecha,  «la  más 
pecadora»,  decía  él  mismo,  con  la  resignación  del  justo. 

Su  actividad  y  todo  su  ser  estaban  en  los  puntos  de  la  pluma,  que 
describía  reflexiones  atinadas,  notas  de  observaciones  profundas,  ras- 
gos de  belleza  incomparables,  que  no  podían  ya  pasar  del  alma  al 
papel  sin  la  «curiosidad  de  un  secretario»,  cuando  él  las  quería  para 
sí  solo,  para  elevarse  á  Dios  en  silencio  y  en  los  «encantos  de  la  so- 
ledad». Sus  cuardernos  son  el  espejo  de  un  alma  pura,  sumida  en 
los  éxtasis  del  amor  divino.  ¡Cuánto  sufría  al  dictar  los  efluvios  de 
su  corazón  enamoradol 


(1)    Liberté  de  Fribourg  (8  Janvier  1913.  Csse.  de  Loppinot). 
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—Vete,  hijo  mío— decía  algunas  veces  al  amanuense—.  Cuando 
estás  tú,  me  faltan  ideas;  cuando  vienen  ideas,  me  faltas  tú. 

—Dígame,  Padre  Bailly— le  preguntó  su  secretario  en  ocasión 
propicia — .  Si  Dios  le  hubiera  preguntado  qué  enfermedad  prefería 
usted,  ¿no  le  hubiera  ofrecido  la  mano  derecha? 

— Creo  que  no  le  hubiera  ofrecido  nada— contestó  dulcemente — . 
Ha  hecho  muy  bien  en  prescindir  de  mi  opinión;  ha  sabido  poner 
el  dedo  en  la  llaga,  sin  hacer  preguntas  indiscretas  de  secretario  cu- 
rioso. ¡Qué  maliciosillo  eres! 

Una  de  las  obras  más  simpáticas  á  su  celo  de  apóstol  eran  las 
Fraternités,  de  las  Hermanitas  de  la  Asunción.  ¡Cómo  respiraba  el 
pobre  viejo  en  medio  de  los  obreros  agradecidos,  generosos  y  va- 
lientes, que  con  su  actitud  guerrera  consiguieron  una  victoria  rui- 
dosa contra  el  Gobierno  sectario,  empeñado  en  lanzar  de  Francia, 
sin  conseguirlo,  á  las  hijas  del  P.  Perné!  Hasta  pocos  días  antes  de 
subir  al  cielo,  tuvo  sus  delicias  en  presidir  y  encauzar  los  acuerdos 
mensuales  de  Fraternités,  orgulloso  de  la  intrepidez  de  «sus  obre- 
ros* y  rebosando  júblilo  ante  «sus  monjitas>,  que  han  seguido  des- 
preciando todas  las  condenaciones,  sin  abandonar  jamás  su  puesto 
de  amor  y  socorro  al  necesitado,  contra  todas  las  decisiones  de  los 
Tribunales  y  contra  toda  clase  de  amenazas  cobardes.  «No  es  posi- 
ble—responden á  todo  las  heroínas— que  una  ley  francesa  prohiba 
remediar  las  necesidades  del  pobre*. 

Estos  rasgos  de  las  Hermanitas  de  la  Asunción  hacían  rejuvene- 
cer al  anciano  P.  Bailly. 

P.  Julián  Rodrigo. 

o.  s.  A. 
(Continuará.) 
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(HECHAS  POR  ORDEN  DE  FELIPE  ü) 

II 

ps  interrogatorios  ó  cuestionarios  á  que  deberían  ajustarse 
las  respuestas  sufrieron  desde  el  principio  no  pocas  modi- 
ficaciones. El  primero  de  1574  no  consta  que  se  impri- 
miese, ni  se  conserva  manuscrito  en  estos  Códices.  Sólo  se  deduce 
su  contenido  del  tenor  de  las  respuestas.  Parece  que  fué  enviado  á 
los  Obispos  para  que  los  párrocos  hiciesen  las  Relaciones.  Constaba 
de  24  preguntas,  y  se  conservan  únicamente  las  respuestas  del  obis- 
pado de  Coria,  aunque  no  todas  (1). 

En  el  volumen  primero  de  la  Colección  (fol.  6.°)  está  la  respuesta 
del  pueblo  de  Santa  Cruz  con  23  artículos  firmados  el  18  de  Di- 
ciembre de  1574;  mientras  que  la  primera  relación,  del  mismo  vo- 
lumen, que  trata  del  pueblo  de  Cerezo,  responde  á  24  preguntas,  y 
lleva  fecha  del  5  de  Febrero  de  1575.  Esto  indica,  además,  que  en 
la  encuademación  no  se  tuvo  en  cuenta  el  orden  cronológico.  Todo 
es  un  caos. 


(1)  Decimos  que  serían  24  las  preguntas,  porque  en  la  Relación  de  la  ciudad 
de  Coria  se  leen  estas  significativas  palabras:  «Aunque  para  responder  á  los 
veinticuatro  capitulas  contenidos  en  el  pliego  que  con  ésta  va,  fuera  mejor  en- 
comendarse áotra  forma...»  {Relaciones,  i.  I,  fol.  14.) 
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Como  el  resultado  de  estas  investigaciones  no  debió  de  satisfacer 
al  Rey,  el  27  de  Octubre  de  1575,  hallándose  en  El  Pardo,  despachó 
una  Cédula  dirigida  á  los  gobernadores  y  corregidores  de  los  pue- 
blos con  el  mismo  fin.  Acompañaba  la  Real  Cédula  con  el  interro- 
gatorio impreso  de  59  preguntas,  y  á  ellas  contestaron  los  pueblos 
cuyas  Relaciones  están  fechadas  hasta  el  mes  de  Julio  de  1578. 

Tampoco  esa  medida  dio  el  resultado  apetecido  por  Felipe  II,  y 
así  se  explica  que  el  7  de  Agosto  de  1578,  hallándose  aquí  en  El 
Escorial,  volviese  á  la  carga  con  otro  interrogatorio  de  45  capítulos, 
también  impreso,  y  una  Instrucción  y  Memoria  de  los  puntos  á  que 
deberían  ajustarse  las  Relaciones.  Indudablemente,  el  Rey  había 
tomado  esta  cuestión  muy  á  pechos,  como  si  no  tuviera  otra  cosa  á 
que  atender.  Asombran  su  laboriosidad  y  constancia  y  la  alteza  de 
ideales  en  tal  empresa  significados.  De  haberse  cumplido  ese  plan 
con  la  amplitud  y  perfección  que  Felipe  II  deseaba,  hoy  tendríamos 
en  España  el  monumento  más  científico  y  grandioso  que  con  razón 
nos  envidiarían  las  demás  naciones  de  la  tierra. 

Habiendo,  por  lo  tanto,  dos  interrogatorios  impresos  y  con  dife- 
rencias muy  marcadas,  lo  mejor  será  publicarlos  ahora  íntegros,  sin 
cuyo  requisito  no  podría  apreciarse  luego  el  tenor  de  las  respuestas. 
Pero  antes  es  necesario  conocer  la  Carta  del  Rey  que  se  halla  en  el 
Archivo  de  Simancas  (1): 

*  El  Rey. 

>Por  haber  entendido  que  hasta  ahora  no  se  ha  hecho  ni  hay 
descripción  particular  de  los  pueblos  de  estos  reinos,  cual  conviene 
a  la  autoridad  y  grandeza  de  ellos,  habemos  acordado  que  se  haga 
la  dicha  descripción  y  una  historia  de  las  particularidades  y  cosas 
notables  de  los  dichos  pueblos.  Y  porque  si  se  hubiesen  de  enviar 
personas  a  traer  las  relaciones  que  a  ello  son  menester,  no  podría 
haber  la  brevedad  con  que  holgaríamos  que  esto  se  hiciese;  ha  pa- 
recido que  por  medio  de  los  prelados,  y  corregidores,  y  Justicias 
principales  se  podrá  hacer  muy  cumplidamente,  y  sin  dilación,  y  con 


(1)  Estado,  leg.  157,  dentro  de  la  carpeta  que  tiene  en  la  cubierta:  Año 
de  1575;  y  al  margen  interior:  «Al  Corregidor  de  Toledo.»— No  reprodujo  esta 
carta  D.  Fermín  Caballero,  si  es  que  la  conoció. 
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más  certidumbre  que  por  otras  vías,  y  así  se  os  envía  con  ésta  la 
Memoria  que  veréis.  Encargamos  y  mandamos  os,  que  conforme  a 
ella  01  denéis  a  todos  los  concejos  y  justicias  de  los  lugares  de  la  tie- 
rra y  jurisdicción  de  esa  ciudad  y  de  los  eximidos  de  ella  se  infor- 
men muy  bien  de  todo  lo  contenido  en  la  dicha  Memoria,  y  hagan 
particular  relación  de  ello,  encargándoles  con  gran  instancia  tengan 
mucho  cuidado  de  enviárosla,  cada  uno  de  lo  que  tocare,  la  más 
cumplida  cierta  y  verdadera  que  sea  posible,  y  con  la  mayor  breve- 
dad que  ser  pueda;  y  como  os  fueren  trayendo  las  dichas  relacio- 
nes, nos  las  iréis  enviando  dirigidas  a  Juan  Vázquez  de  Salazar, 
nuestro  Secretario,  para  que  no  se  pierda  tiempo  en  este  negocio; 
que  en  ello  y  en  que  nos  aviséis  de  cómo  lo  hubiéredes  ordenado  y 
proveído,  nos  serviréis.» 
(En  blanco  la  fecha.) 

INSTRUCTION  Y  MEMORIA 

DE    LAS   DILIGENCIAS  Y  RELACIONES   QUE   SE   HAN   DE   HACER  Y   EMBIAR  Á  SU 
MAQESTAD  PARA  DESCRIPTION  Y  HISTORIA    DE  LOS  PUEBLOS 
.  DE  ESPAÑA,    QUE   MANDA   SE   HAGA   PARA  HONRA 
Y  ENNOBLECIMIENTO  DE  ESTOS  REYNOS  <*> 

«Primeramente  los  gobernadores,  corregidores,  y  otras  justicias  y  per- 
sonas á  quien  su  magestad  escribe  sobre  esto,  harán  luego  hacer  lista  de 
los  pueblos  que  cayeren  en  su  jurisdicción,  y  de  los  eximidos  de  ella  que 
se  hubieren  hecho  villas,  declarando  cuáles  son,  y  embiarlas  han  a  su  ma- 
gestad. 

»Y  darán  cargo  á  dos  personas,  o  más,  inteligentes  y  curiosas,  de  los 
pueblos  donde  residieren,  que  hagan  la  relación  de  ellos  lo  más  cumplida 
y  cierta  que  ser  pueda,  por  el  tenor  de  los  capítulos  de  esta  instrucción  y 
memoria,  aunque  por  el  Prelado  se  haya  hecho  ya,  y  embiado  por  otra 
parte. 

»Y  embiarán  a  cada  pueblo  y  concejo  de  su  jurisdición  una  instruction 
y  memoria  impresa  de  las  que  se  les  vuiese  embiado:  mandando  a  los 
dichos  concejos,  que  luego  nombren  dos  personas,  o  mas,  de  las  que  mas 
noticia  tuvieren  de  las  cosas  del  pueblo  y  su  tierra;  que  juntos  hagan  vna 


(1)  Aunque  D.  Fermín  Caballero  (Disc— Apénd.— fí)  reprodujo  este  inte- 
rrogatorio de  1575,  preferimos  tomarlo  de  la  Relación  ms.  de  la  ciudad  de 
Toledo,  de  que  luego  trataremos. 
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relación  dellas,  por  la  orden  y  tenor  de  los  capítulos  desta  instruction  y 
memoria.  Y  en  siendo  hecha,  se  la  envíen  sin  dilación  ninguna,  junta- 
mente con  esta  instruction,  para  que  con  las  demás  se  envié  a  su  ma-* 
gestad. 

»Y  los  pueblos  y  villas  eximidas  de  su  jurisdición  embiarán  asimis- 
mo, con  la  dicha  instruction,  un  traslado  de  la  carta  de  su  magestad,  en- 
cargando a  las  justicias  dellas  q  con  mucha  brevedad  hagan  hazer  las  rela- 
ciones de  sus  pueblos,  y  de  las  aldeas  que  fuesen  de  su  jurisdición,  si 
uviese  alguna.  Y  hechas,  como  dicho  es,  se  las  embien  juntamente  con  las 
instructiones  impresas  que  se  les  uviese  embiado. 

>Y  como  los  gobernadores  y  otras  personas  fuesen  recogiendo  las  di- 
chas relaciones,  las  yrán  embiando  á  su  magestad,  juntamente  con  las  ins- 
tructiones impressas  que  se  les  uvieren  embiado,  quando  no  fuere  menester 
para  embiarlas  á  otras  partes. 

»Las  personas  á  quien  se  diese  cargo  en  los  pueblos  de  hacer  la  rela- 
ción particular  de  cada  uno  dellas,  responderán  á  los  capítulos  de  la  me- 
moria q.  se  sigue,  ó  á  las  que  dellas  fuesen,  de  cosas  que  en  el  dicho  pue- 
blo aya,  por  la  orden  y  forma  siguiente: 

«Primeramente  en  vn  papel  aparte  pondrán  por  cabeza  de  la  relación 
que  hiziesen,  el  día,  mes  y  año  de  la  fecha  della,  con  los  nombres  de  las 
personas  que  se  hallasen  á  hazerla,  y  el  nombre  del  prelado,  ó  corregidor, 
ó  otra  persona  que  no  huviese  embiado  esta  instruction. 

>Y  aviendo  leydo  atentamente  el  primer  capitulo  de  la  dicha  memoria, 
y  visto  lo  que  ay  que  dezir  del  dicho  pueblo,  escrivirán  lo  que  huviese  en 
un  capítulo  por  sí.  Y  después  de  escrito  volverán  á  leer  el  capítulo  á  que 
se  respondiese  para  ver  si  queda  algo  por  responder.  Y  luego  pasarán  al 
segundo,  y  habiéndose  leído  como  el  primero,  sí  hubiese  algo  que  decir 
en  él  harán  otro  capitulo  de  ello.  Y  sino,  dejarle  han,  y  pasarán  al  tercero 
y  por  esta  orden  al  cuarto,  y  á  los  demás,  hasta  acabarlos  de  leer  todos, 
poniendo  al  principio  de  cada  capítulo  que  escribiesen  el  número  que  en 
la  margen  de  esta  memoria  tuviese  el  capítulo  de  ella,  á  que  se  respon- 
diese, para  que  se  entienda  cual  es.  Y  á  los  demás  capítulos,  en  que  no  hu- 
biese que  decir,  dejarlos  han  sin  hacer  mención  de  ellos. 

»Respondíendo  en  todo  breve  y  claramente,  afirmando  por  cierto  lo 
que  fuese,  y  por  dudoso  lo  que  no  fuese  muy  averiguado;  de  manera  que 
ninguna  cosa  se  escriba  por  cierta  no  lo  siendo,  ni  pudiese  ser  conforme 
á  las  cosas  contenidas  en  los  capítulos  siguientes. 


DE  LOS  PUEBLOS  DE  ESPAÑA  425 


[INTERROGATORIO  DEL  AÑO  1575.] 
Memoria  de  las  cosas  que  se  han  de  hacer  y  enviar  las  Relaciones. 

1.®  Primeramente,  se  declare  y  diga  el  nombre  del  pueblo  cuya 
relación  se  hiciese;  cómo  se  llama  al  presente,  y  porqué  se 
llama  así.  Y  si  se  ha  llamado  de  otra  manera  antes  de  aho- 
ra; y  también  por  qué  se  llamó  así,  si  se  supiese. 

2.°  Si  el  dicho  pueblo  es  antiguo  ó  nuevo,  y  desde  qué  tiempo"" 
acá  está  fundado,  y  quien  fué  el  fundador,  y  cuando  se  ganó 
de  los  moros,  ó  lo  que  de  ello  se  supiese. 

3.0  Si  es  ciudad,  villa,  ó  aldea;  y  si  fuese  ciudad  ó  villa,  desde  qué 
tiempo  acá  lo  es,  y  el  título  que  tiene:  y  si  fuese  aldea,  en 
qué  jurisdicción  de  ciudad  ó  villa  cae. 

4.°  El  reino  en  que  comunmente  se  cuenta  el  dicho  pueblo,  como 
es  decir  si  cae  en  el  reino  de  Castilla,  ó  de  León,  Galicia, 
Toledo,  Granada,  Murcia,  Aragón,  Valencia,  Cataluña,  ó 
Navarra,  y  en  qué  provincia  ó  comarca  de  ellos,  como  se- 
ría decir  en  tierra  de  Campos,  Rioja,  Alcarria,  la  Mancha, 
etcétera. 

5.°  Y  si  es  pueblo  que  esta  en  frontera  de  algún  reino  extraño,  que 
tan  lejos  está  de  la  raya,  y  si  es  entrada  ó  paso  para  él.  [En 
letra  del  tiempo  se  añade:  |  ó  puerto,  ó  aduana  do  se  cobran 
algunos  derechos]  (1). 

6.°  El  escudo  de  armas  que  el  dicho  pueblo  tuviese,  si  tuviese  al- 
gunas, y  por  qué  causa  ó  razón  las  ha  tomado,  si  se  supiese 
algo. 

7.°  El  señor  dueño  del  pueblo,  si  es  del  Rey,  ó  de  algún  señor 
particular,  ó  de  alguna  de  las  Ordenes  de  Santiago,  Cala- 
trava,  Alcántara,  ó  San  Juan,  ó  si  es  behetría,  y  por  qué  cau- 
sa, y  cuándo  se  enagenó  de  la  corona  real  y  vino  á  ser  cuyo 
fuese,  si  de  ello  se  tuviese  noticia. 

8.®  Si  el  pueblo  de  quien  se  hiciese  relación  fuese  ciudad  ó  villa, 
se  declare  si  tiene  voto  en  Cortes;  y  si  no,  qué  ciudad  ó  villa 
habla  por  él,  ó  á  donde  acude  para  las  juntas  de  concejos  ó 
repartimientos  que  se  hiciesen. 

9.0  La  chancillería  en  cuyo  distrito  cae  el  tal  pueblo,  y  á  dónde  van 
los  pleitos  en  grado  de  apelación,  y  las  leguas  que  hay  des- 
de el  dicho  pueblo  hasta  donde  reside  la  dicha  chancillería. 

10.    La  gobernación,  corregimiento,  alcaldía,  merindad  ó  adelanta- 


(1)    Todas  las  adiciones  mss.  en  nada  se  parecen  á  la  letra  de  Morales. 
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miento  en  que  está  el  dicho  pueblo;  y  si  fuese  aldea,  cuántas 
leguas  hay  hasta  la  ciudad  ó  villa  de  cuya  jurisdición  fuese. 

11.  ítem,  el  Arzobispado,  ó  Obispado,  ó  Abadía  y  Arciprestazgo  en 

que  cae  el  dicho  pueblo,  cuya  relación  se  hiciese,  y  las  le- 
guas que  hay  hasta  el  pueblo,  donde  reside  la  catedral,  ó 
que  es  cabecera  de  su  partido. 

12.  Y  si  fuese  de  alguna  de  las  Ordenes  de  Santiago,  Calatrava, 

Alcántara  ó  San  Juan,  se  diga  el  Priorato  y  partido  de  ellas, 
en  que  cayese  el  dicho  pueblo. 

13.  Assi  mesmo  se  diga  el  nombre  del  primer  pueblo  que  hubiese, 

yendo  del  lugar  donde  se  hiciese  la  dicha  relación,  hacia 
donde  el  sol  sale,  y  las  leguas  que  hasta  él  hubiese,  decla- 
rando poco  más  ó  menos  si  el  dicho  pueblo  está  directa- 
mente hacia  donde  el  sol  sale,  ó  desviado  algo  al  parecer,  y 
á  qué  mano;  y  si  las  leguas  son  ordinarias,  grandes  ó  peque- 
ñas, y  por  camino  derecho  ó  por  algún  rodeo. 

14.  ítem,  se  diga  el  nombre  del  primer  pueblo  que  hubiese,  yen- 

do de  donde  se  hiciese  la  relación  hacia  el  medio  día,  y  el 
número  de  las  leguas  que  hubiese,  y  si  son  grandes  ó  peque- 
ñas, ó  por  camino  derecho  ó  torcido,  y  si  el  tal  pueblo  está 
derecho  al  medio  día,  ó  al  parecer  algo  desviado,  y  á  qué 
parte. 

15.  Y  assi  mesmo,  se  declare  el  nombre  del  primer  pueblo  que  hu- 

biese, caminando  para  el  poniente  desde  el  dicho  pueblo, 
con  el  número  de  las  leguas  que  hay  hasta  él,  y  si  son  gran- 
des ó  pequeñas,  y  por  camino  derecho  ó  no;  y  si  está  dere- 
cho al  poniente  ó  no;  como  queda  dicho  en  los  capítulos  an- 
teriores de  este. 

16.  Y  otro  tanto  se  dirá  del  primer  pueblo  que  hubiese  á  la  parte 

del  norte  ó  cierzo,  diciendo  el  nombre  de  él,  y  las  leguas 
que  hay  hasta  el  pueblo  donde  se  hace  la  relación;  y  si  son 
grandes  ó  pequeñas,  y  por  camino  derecho,  y  si  el  pueblo 
está  derecho  al  norte  ó  no;  todo  como  queda  dicho  en  los 
capítulos  precedentes. 

17.  La  calidad  de  la  tierra  en  que  está  el  dicho  pueblo,  si  es  tierra 

caliente  ó  fría,  tierra  llana  ó  serranía,  rasa  ó  montosa  y  ás- 
pera, tierra  sana  ó  enferma. 

18.  Si  es  tierra  abundosa,  ó  falta  de  leña,  y  de  donde  se  proveen; 

y  si  montañosa,  de  qué  monte  y  arboleda,  y  qué  animales, 
cazas  y  salvaginas  se  crían  y  hallan  en  ella. 

19.  Si  estuviese  en  serranía  el  pueblo,  cómo  se  llaman  las  sierras 

en  que  esté,  ó  que  estuvieren  cerca  de  él  y  cuanto  está 
apartado  de  ellas,  y  á  qué  parte  le  caen,  y  de  dónde  vienen 
corriendo  las  dichas  sierras,  y  á  dónde  van  á  parar. 
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20.  Los  nombres  de  los  ríos  que  pasaren  por  el  dicho  pueblo,  ó 

cerca  de  él,  y  qué  tan  lejos,  y  á  qué  parte  de  él  pasan,  y 
cuan  grandes  y  caudalosos  son. 

21.  Las  riberas,  huertas,  regadíos  y  las  frutas,  y  otras  cosas  que 

en  ellas  se  cogen,  y  los  pescados  y  pesquerías  que  los  di- 
chos ríos  hubiere,  y  los  dueños  y  señores  de  ellos,  y  lo  que 
les  suele  valer  y  rentar. 

22.  Los  molinos  y  aceñas,  y  los  barcos  y  puentes  señalados  que  en 

los  dichos  ríos  y  términos  del  dicho  lugar'hubiese,  y  los 
aprovechamientos  de  ellos,  y  cuyos  son. 

23.  Si  es  abundoso  ó  falto  de  aguas,  y  las  fuentes  y  lagunas  seña- 

ladas que  en  el  dicho  pueblo  y  sus  términos  hubiese;  y  si  no 
hay  ríos  ni  fuentes,  de  dónde  beben  y  á  dónde  van  á  moler. 

24.  Los  pastos  y  dehesas  señaladas  que  en  términos  del  sobredi- 

cho pueblo  hubiese,  con  los  bosques  y  cotos  de  caza  y  pes- 
ca que  asimismo  hubiese,  y  cuyos  son  y  lo  que  valen. 

25.  Las  casas  de  encomiendas,  cortijos  y  otras  haciendas  señala- 

das que  hubiese  en  tierra  del  dicho  pueblo,  públicas  ó  de 
particulares. 

26.  Y  si  es  tierra  de  labranza,  las  cosas  que  en  ella  más  se  cogen 

y  dan,  y  los  ganados  que  se  crían  y  hay,  y  lo  que  comunmen- 
te suele  cogerse  de  los  diezmos,  y  lo  que  valen,  y  las  cosas 
de  que  tienen  más  falta,  y  de  dónde  se  proveen  de  ellas. 

27.  Si  hay  minas  de  oro,  plata,  hierro,  cobre,  plomo,  azogue,  y 

otros  metales  y  minerales  de  tinturas  y  colores. 

28.  Las  salinas  que  en  tierra  de  dicho  pueblo  hay,  y  las  canteras 

de  jaspes,  mármol  y  otras  piedras  estimadas  que  le  hallaren 
en  ella. 

29.  Y  si  el  pueblo  fuese  marítimo,  qué  tan  lejos  ó  cerca  está  de  la 

mar,  y  la  suerte  de  la  costa  que  alcanza,  si  es  costa  brava  ó 
baja,  y  los  pescados  que  se  pescan  en  ella. 

30.  Los  puertos,  bayas  y  desembarcaderos  que  hubiese  en  la  costa 

de  la  dicha  tierra,  con  las  medidas  del  ancho  y  largo  de  ellas, 
y  relación  de  las  entradas,  y  fondo,  y  seguridad  que  tienen, 
y  la  provisión  de  agua  y  leña  que  alcanzan. 

31.  La  defensa  de  fortalezas  que  hubiese  en  los  dichos  puertos 

para  seguridad  de  ellos,  y  los  muelles  y  atarazanas  que  hu- 
biese. 

32.  El  sitio  y  asiento  donde  el  dicho  pueblo  está  poblado;  si  está 

en  alto  ó  en  bajo,  llano  ó  áspero;  y  si  es  cercado,  las  cercas 
y  murallas  que  tiene  y  de  qué  son. 

33.  Los  castillos,  torres  y  fortalezas  que  en  el  pueblo  y  jurisdic- 

ción de  él  hubiere,  y  la  fábrica  y  materiales  de  que  son,  con 
relación  de  las  armas  y  municiones  que  en  ellas  hubiese. 
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34.  Los  alcaides  de  las  fortalezas  y  castillos,  y  quien  los  posee,  y 

lo  que  valen  las  alcaldías,  sus  salarios  y  aprovechamientos, 
y  las  preeminencias  que  tuviesen. 

35.  Las  suertes  de  las  casas  y  edificios  que  se  usan  en  el  pueblo, 

y  de  qué  materiales  están  edificadas,  y  si  los  materiales  los 
hay  en  la  tierra  ó  los  traen  de  otra  parte. 

36.  Los  edificios  señalados  que  en  el  pueblo  hubiese,  y  los  rastros 

de  edificios  antiguos,  epitafios  y  letreros,  y  antiguallas  de 
que  hubiese  noticia. 

37.  Los  hechos  señalados  y  cosas  dignas  de  memoria,  de  bien  ó 

mal,  que  hubiesen  acaecido  en  el  dicho  pueblo  ó  en  sus  tér- 
minos, y  los  campos,  montes  y  otros  lugares  nombrados  por 
algunas  batallas,  robos  ó  muertes,  y  otras  cosas  notables 
que  en  ellos  haya  habido. 

38.  Las  personas  señaladas  en  letras  o  armas,  ó  en  otras  cosas 

buenas  ó  malas  que  haya  en  el  dicho  pueblo,  ó  hayan  nas- 
cid©  ó  salido  de  él,  con  lo  que  se  supiese  de  sus  hechos  y 
dichos,  y  otros  cuentos  graciosos  que  en  los  dichos  pueblos 
haya  habido. 

39.  Las  casas  y  [ms.  número  de]  vecinos  que  al  presente  en  el  di- 

cho pueblo  hubiese,  y  si  ha  tenido  más  ó  menos,  antes  de 
ahora,  y  la  causa  por  que  se  haya  disminuido. 

40.  Si  los  vecinos  son  todos  labradores,  ó  parte  de  ellos  hidalgos, 

y  el  número  de  los  hijosdalgo  que  hay,  y  de  qué  privilegios 
y  exenciones  gozan. 

41.  Los  mayoradgos  que  hay  en  el  dicho  pueblo,  y  las  casas  y  so- 

lares de  liuages  que  hay  en  él,  y  los  escudos  de  armas  que 
tuviesen,  y  la  razón  y  causa  de  ellas,  si  de  ello  se  alcanza- 
se á  saber  algo. 

42.  Si  la  gente  del  dicho  pueblo  es  rica  ó  pobre,  las  grangerias, 

tratos  y  oficios  de  que  viven,  y  las  cosas  que  allí  se  hacen, 
ó  se  han  labrado,  ó  labran  mejor  que  en  otras  partes. 

43.  Las  justicias  eclesiásticas  ó  seglares  que  hay  en  el  dicho  pue- 

blo y  quien  las  posee;  y  si  en  el  gobierno  y  administración 
de  justicia  hubiese  alguna  diferencia  de  lo  que  en  otras  par- 
tes se  platica. 

44.  Los  ministros  de  justicia  eclesiástica  y  seglar  que  hubiese  en 

el  dicho  pueblo,  y  el  número  de  regidores,  alguaciles  y  es- 
cribanos, y  otros  oficios  y  oficiales  de  concejo,  y  los  salarios 
y  aprovechamientos  que  cada  uno  tuviese. 

45.  Los  términos  propios  que  el  dicho  pueblo  tiene,  y  los  comunes 

y  realengos  de  que  goza,  y  las  rentas  y  aprovechamientos 
que  tiene  por  propios  del  dicho  pvebjo,  y  lo  que  valen  [Ms. 
los  portazgos  y  pasages  del]. 
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46.  Los  privilegios,  fueros  y  costumbres  notables  que  el  tal  pueblo 

tiene  y  hubiera  tenido,  y  la  razón  por  qué  se  le  dieron,  si  se 
supiere,  y  los  que  se  le  guardan  y  han  dejado  de  guardar,  y 
por  qué  no  se  le  guardan  ya,  y  desde  que  tiempo  acá. 

47.  Si  el  pueblo  es  de  señorío,  se  diga  sí  la  jurisdición  es  de  se- 

ñor ó  no,  y  las  rentas  y  aprovechamientos,  y  los  privilegios 
y  preeminencias  que  los  dichos  señores  ó  algunas  otras  per- 
sonas particulares  tuviesen  en  el  dicho  pueblo. 

48.  La  iglesia  catedral,  ó  colegial  que  hubiese  en  el  dicho  pueblo, 

y  las  parroquias  que  hubiese,  con  alguna  breve  relación  de 
las  capillas  y  enterramientos,  y  donaciones  señaladas  que  en 
ellas  haya.  [Ms.  y  la  vocación  deltas.] 

49.  Las  prebendas,  calongias  y  dignidades  que  en  la  catedral  y 

colegial  hubiere,  con  alguna  relación  de  lo  que  valen. 

50.  Y  los  arciprestazgos,  beneficios,  curados  y  simples,  con  sus 

anejos  y  préstamos,  que  hubiese  en  las  iglesias  parroquia- 
les, y  lo  que  valen. 

51.  Las  reliquias  notables  que  en  las  dichas  iglesias  y  pueblos  hu- 

biere; y  las  hermitas  señaladas,  y  devocionarios  de  su  ju- 
risdición, y  los  milagros  que  en  él  se  hubiesen  hecho. 

52.  Las  fiestas  de  guardar,  y  días  de  ayuno,  y  de  no  comer  carne, 

que  en  el  pueblo  se  guardasen  por  voto  por  (sic)  particular, 
demás  de  las  de  la  Iglesia,  y  la  causa  y  principio  de  ellas. 

53.  Los  monasterios  de  frayles,  monjas  y  beatas  que  hubiese  en  el 

pueblo  y  su  tierra,  con  lo  que  se  supiese  de  sus  fundadores, 
y  el  número  de  religiosos  y  rentas  que  hubiese. 

54.  Los  hospitales  y  obras  pías  que  hay  en  el  dicho  pueblo,  y  las 

rentas  que  tienen,  y  lo  que  valen,  con  los  instituidores  de 
ellas. 

55.  Si  el  pueblo  fuere  pasagero,  en  qué  camino  real  estuviese,  y 

las  rentas  que  hubiere  en  la  tierra  y  términos  de  él,  y  cuyas 
son,  y  lo  que  valen. 

56.  Los  sitios  de  los  pueblos  y  lugares  despoblados  que  hubiese 

en  la  tierra,  y  el  nombre  que  tuvieron,  y  la  causa  por  qué  se 
despoblaron. 

57.  Y  generalmente,  todas  las  demás  cosas  notables  y  dignas  de 

saberse  que  se  ofreciesen,  á  propósito  para  la  historia  y  des- 
cripción del  sobre  dicho  pueblo,  aunque  no  vayan  apunta- 
das, ni  escritas  en  esta  memoria.  [Ms.  y  los  anexos  que  el  di- 
cho pueblo  tuviese  y  guantas  leguas  del  está,  y  si  son  concejo 
por  sí,  ó  no.  El  número  de  los  vs.  (vecinos)  y  las  otras  cosas 
deltas  conforme  á  esta  memoria.] 
»Hecha  la  relación,  la  firmarán  de  sus  nombres  las  personas  que  se 
hubieren  hallado  á  hazerla.  Y  luego,  sin  dilación,  la  entregarán, 
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Ó  enviarán  con  esta  instrucción  y  memoria  á  la  persona  que  se 
la  hubiese  enviado,  para  que  se  envíe  á  su  magestad  con  las  de- 
más que  se  fuesen  haciendo. 

[Siguen  estos  seis  renglones  ms.  de  letra  muy  parecida,  como  la 
anterior,  á  la  de  Antonio  Gracián,  secretario  de  Felipe  2.°.] 

«ítem  en  la  Relación  de  cada  pueblo  se  digan  los  nombres  de  los 
pueblos  de  señorío,  ó  de  órdenes  que  tuviese  junto  del  en  sus 
contornos,  y  cuyos  son,  y  el  número  de  los  vezinos  que  tuvie- 
ren, poco  más  ó  menos,  con  alguna  particularidad  notable  dellas, 
si  se  supiere.» 

«Las  ferias  y  mercados  de  dicho  pueblo,  que  tan  grandes  y  cauda- 
losos son;  y  si  son  francos  en  todo,  ó  en  algunas  cosas;  los  días 
dellas  en  que  se  hacen,  quiénes  se  las  concedió,  y  desde  qué 
tiempo  acá,  y  por  qué  privilegios.» 


La  particularidad  de  hallarse  este  interrogatorio  añadido  en  dos 
capítulos  con  letra  manuscrita  muy  semejante  á  la  de  Antonio  Gra- 
cián, puede  hacer  entrar  en  sospechas  de  que  fuese  él  quién  lo  re- 
dactase por  orden  de  Felipe  II,  juntamente  con  el  cosmógrafo-cro- 
nista Juan  López  de  Velasco,  que  el  año  1574  había  dedicado  al  Rey 
el  manuscrito  de  su  interesante  obra  Descripción  de  las  Indias  (1). 
Quizá  complacido  Felipe  II  de  la  labor  meritoria  de  Velasco,  le 
agregase  á  esta  otra  empresa;  y  así  se  explicaría  lo  que  se  dice  en  la 
nota  del  legajo  ya  citado  de  Simancas  (Estado,  nüm.  157):  «y  así 
mismo  ha  de  mandar  escribir  una  carta  á  Busto  de  Villegas  para 
que  mande  enviar  ó  entregar  á  Juan  López  de  Velasco  las  relaciones 
que  le  hubieren  enviado,  de  las  que  él  ha  mandado  hacer.» 

Con  alguna  verisimilitud  se  puede,  pues,  creer  que  los  comisio- 
nados por  Felipe  II,  y  que  tomaron  á  hombros  este  asunto,  fueron 
Gracián,  Salazar  y  López  de  Velasco.  A  lo  menos,  no  consta  de  otros; 
y  mientras  más  datos  no  se  descubran,  hemos  de  atenernos  á  los 
existentes. 

En  el  mismo  legajo  del  Archivo  de  Simancas,  se  da  cuenta  de 


(1)  V.  Geografía  y  descripción  universal  de  las  Indias,  recopilada  por  el  cos- 
mógrafo cronista  Juan  López  de  Velasco,  desde  el  año  1571  al  de  1574.— Publí- 
cala por  primera  vez  D.  Justo  Zaragoza.— Madrid,  1894. 
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cómo  se  llevaba  este  negocio  tan  importante,  pues  se  dice:  «Los  go- 
bernadores y  corregidores  que  han  enviado  relaciones  de  los  pueblos 
de  su  jurisdicción,  en  cumplimiento  de  la  Cédula  de  su  Majestad 
que  se  despachó  á  27  de  Octubre  de  1575,  son  los  siguientes:  Tole- 
do, Marquesado  de  Villena,  Ocaña,  Campo  de  Montiel,  Villa  de  Si- 
gura,  Uclés,  Campo  de  Calatrava,  Almodóvar,  Zurita,  Priorazgo  de 
San  Juan  (provincia  de  Castilla),  Priorazgo  de  San  Juan  (provincia 
de  León).  A  estos,  parece  que  se  les  debe  escribir  con  aviso  de  haber 
recibido  sus  relaciones,  cuya  lista  se  les  enviará,  mandándoles  las 
hagan  hacer  de  los  pueblos  de  su  jurisdicción  donde  no  se  hubiesen 
hecho,  y  en  todos  los  eximidos  de  señorío  que  cayesen  dentro  de  su 
jurisdicción  y  fuesen  con  términos  á  ella,  conforme  á  las  instruccio- 
nes y  memorias  que  se  les  envían  nuevamente  impresas.* 

Sigue  la  lista  de  los  que  hasta  entonces  no  habían  contestado,  y 
otra  nueva  de  aquellos  á  quienes  se  debería  también  escribir  por  or- 
den del  Rey  para  que  hicieran  las  relaciones  con  la  mayor  urgencia. 
Y  al  ver  ahora  tanto  interés,  tanta  constancia  en  esta  cuestión,  se  apo- 
dera del  ánimo  el  profundo  conocimiento  de  que  las  relaciones  he- 
chas y  remitidas  á  Felipe  II,  fueron  más,  muchísimas  más  de  las  que 
hoy  forman  esta  mermada  Colección.  Un  solo  dato  bastaría  para 
demostrarlo.  En  las  frases,  antes  copiadas,  de  la  nota  de  Simancas,  se 
asegura  que  entre  las  relaciones  recibidas  se  hallaban  las  del  prio- 
razgo de  San  Juan,  de  la  provincia  de  León.  Y,  sin  embargo,  no  se 
se  conserva  ninguna.  ¿Dónde  fueron  á  parar? 

P.  MlGUÉLEZ. 
o.  S.  A. 

(Continuará.) 
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Ad  venerabilis  fratres  patriarcas  primates,  archíepiscopos,  episcopos, 
aliosqve  locorvm  ordinarios  pacem  et  commvnionem  cvm  apostólica  sede 
habentes. 

BENEDICTUS  PP.  XV 

Venerabiles  Fratres: 

Salutem  et  apostolicam  benedictionem. 

Ad  beatissimi  Apostolorum  Principis  cathedram  arcano  Dei  providen- 
tis  consilio,  nullis  Nostris  meritis,  ubi  provecti  sumus,  curtí  quidem  Chris- 
tus  Dominus  ea  ipsa  Nos  voce,  qua  Petrum,  appellaret,  pasee  agnos 
meos,  pasee  oves  meas  (1);  continuo  Nos  summa  cum  benevolentiae  cari- 
tate oculos  in  gregem,  qui  Nostrae  mandabatur  curae,  convertimus;  innu- 
merabilem  sane  gregeni;  ut  qui  universos  homines,  alios  alia  ratione,  com- 
plectatur.  Omnes  enim,  quotquot  sunt,  lesus  Christus  a  peccati  servitute, 
profuso  in  pretium  suo  sanguine,  liberavit;  nec  vero  est  ullus,  qui  a  bene- 
fíciis  redemptionis  huius  exceptione  excludatur:  itaque  genus  humanum 
divinus  Pastor  partim  Ecclesiae  suae  caulis  iam  feliciter  inclusum  habet, 
partim  se  eodem  compulsurum  amantisime  affírmat:  Et  alias  oves  habeo, 
quae  non  sunt  ex  hoe  ovili:  et  illas  oportet  me  adducere,  et  vocem  meam 
audieni  (2).— Equidem  non  vos  hoc  celabimus,  Venerabiles  Fratres:  ante 
omniá,  divina  certe  benignitate  excitatura,  sensimus  in  animo  incredibiiem 
quemdam  studii  et  amoris  impetum  ad  cunctorum  salutem  hominum  quae- 
rendam;  atque  illud  ipsum  fuit  Nostrum  in  Pontifícatu  suscipiendo  votum, 
quod  Jesu,  mox  crucem  subeuntis,  fuerat:  Paier  sánete,  serva  eos  in  nomi- 
ne tuo,  quos  dedisti  mihi  (3). 

Iam  vero,  ut  primum  licuit  ex  hac  arce  Apostolicae  dignitatis  rerum 


(1)  loan.  XXI,  15-17. 

(2)  loan.  X,  16. 

(3)  loan.  XVII,  11. 
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A  los  Venerables  Hermanos  Patriarcas  Primados,  Arzobispos,  Obispos  y 
demás  Ordinarios  en  paz  y  comunión  con  la  Sede  Apostólica 

BENEDICTO  XV  PAPA 

Venerables  Hermanos, 

Salud  y  Apostólica  bendición. 

Apenas  elevado,  por  inescrutables  designios  de  la  Providencia  Divina, 
sin  mérito  alguno  nuestro,  á  ocupar  la  cátedra  del  bienaventurado  Prín- 
cipe de  los  Apóstoles,  Nos,  considerando  como  dichas  á  Nuestra  Persona 
aquellas  mismas  palabras  que  Nuestro  Señor  Jesucristo  dijera  á  Pedro: 
Pasee  agnos  meos,  pasee  aves  meas  (I),  dirigimos  en  seguida  una  mirada 
llena  de  la  más  encendida  caridad  al  rebaño  encomendado  á  Nuestra  soli- 
citud: grey  verdaderamente  inmensa,  puesto  que,  en  un  aspecto  ó  en 
otro,  abraza  á  todos  los  hombres.  Todos,  en  efecto,  cuantos  existen  fueron 
rescatados  déla  servidumbre  del  pecado  por  Jesucristo,  que  ofreció  por 
ellos  el  precio  de  su  Sangre;  y  no  hay  ninguno  á  quien  no  alcancen  los 
beneficios  de  esta  redención;  por  lo  cual,  el  Divino  Pastor  que  tiene  ya 
una  porción  del  género  humano  recogida  venturosamente  en  el  redil  de  la 
Iglesia,  asegura  que  la  otra  parte  será  por  El  conducida  suavemente  al 
mismo:  Et  alias  oves  habeo  quae  non  suní  ex  hoc  ovili;  et  illas  oportei 
me  adducere  ei  vocem  meam  audient  (2). 

Lo  confesamos.  Venerables  Hermanos:  el  primer  sentimiento  que  he- 
mos experimentado  en  el  ánimo,  y  que  ha  sido,  seguramente,  excitado  por 
la  bondad  divina,  ha  sido  un  increíble  ímpetu  de  amor  y  deseo  de  pro- 
curar la  salvación  de  todos  los  hombres;  y  al  aceptar  el  Pontificado, 
Nuestro  voto  fué  el  mismo  que  había  sido  el  de  Jesucristo,  ya  á  punto  de 


(1)  Joan,  XXI,  15-17. 

(2)  Joan,  X,  16. 
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humanarum  cursum  uno  quasi  obtutu  contemplan,  cum  lacrimabilis  ob- 
versaretur  Nobis  ante  oculos  civilis  societatis  conditiO;  acri  sane  dolore 
affecti  sumus.  Quo  enim  pacto  fieret  ut  Nostrum  communis  omnium  Patris 
animum  non  vehementisime  sollicitaret  hoc  Europae  atque  adeo  orbis 
terrae  spectaculum,  quo  nullum  fortasse  nec  atrocius  post  hominum  me- 
moriam  fuit,  nec  luctuosius?  Omnino  illi  advenisse  dies  videntur,  de  qui- 
bus  Christus  praenuntiavit:  Audituri...  estis  praelia,  et  opiniones  praelio- 
rum...    Consurget   enim  gens   in  gentem  et  regnum   in  regnum  (1). 
Tristissima  usquequaque  dominatur  imago  belli;  nec  fere  nunc  est  aliud 
quod  hominum  cogitationes  occupet.  Maximae  sunt  praestantissimaeque 
opulentia  gentes  quae  dimicant:  quamobrem  quid  mirum,  si  horrifícis  bene 
instructae  praesidiis,  quae  novissime  ars  militaris  invenit,  conficere  se  mu- 
tuo exquisita  quadam  immanitate  contendant?  Nec  ruinarum  igitur  nec 
caedis  modus:  quotidie  novo  redundat  cruore  térra,  ac  sauciis  completur 
exanimisque  corporibus.  Num,  quos  ita  videris  alteros  aiteris  infestos,  eos 
dixeris  ab  uno  omnes  prognatos,  num  eiusdem  naturae,  eiusdem  societa- 
tis humanae  participes?  Num  fratres  agnoveris,  quorum  unus  est  Pater  in 
coelis?  Dum  üutem  infínitis  utrimque  copiis  furiose  decernitur,  interea  do- 
loribus  et  miseriis,  quae  bellis,  tristis  cohors,  comitari  solent,  civitates, 
domus,  singuli  premuntur:  crescit  inmensum  in  dies  viduarum  orborum- 
que  numerus;  languent,  interceptis  itineribus,  commercia;  vacant  agri,  si- 
lent  artes,  in  angustiis  locupletes,  in  squalore  inopes,  in  luctu  sunt  omnes. 
Hisce  Nos  tan  extremis  rebus  permoti  in  primo  tanquam  limite  Ponti- 
fícatus  maximi,  Nostrarum  partium  esse  duximus,  suprema  illa  Decessoris 
Nostri,  praeclarae  santissimaeque  memoriae  Pontificis,  revocare  verba, 
iisque  iterandis,  Apostolicum  officium  auspicari;  vehementerque  eos,  qui 
res  regunt  vel  gubernant  publicas,  obsecravimus,  ut,  respicientes  quamtum 
effusum  iam  esset  lacrimarum  et  sanguinis,  alma  pacis  mumera  reddere 
populis  maturarent.  Atque  utinam,  Dei  miserentis  beneficio,  fíat,  ut,  quem 
Angeli  in  ortu  divini  hominum  Redemptoris  faustum  cecinere  nuntium, 
ídem,  ineuntibus  Nobis  vicarium  ípsius  munus,  celeriter  insonet:  In  térra 
pax  hominibüs  bonae  voluntatis  (2).  Audiant  Nos  ii,  rogamus,  quorum  in 
manibus  fortuna  civitatum  sita  est.  Aliae  profecto  adsunt  viae,  rationes 
aliae,  quibus  si  qua  sunt  violata  iura,  sarciri  possint.  Has,  positis  interim 
armis,  bona  experiantur  fíde  animisque  volentibus.  Ipsorum  Nos  universa- 
rumque  gentium  amo  re  impulsi,  nulla  Nostra  causa,  sic  loquimur.  Ne 
sinant  igitur  hanc  amici  et  patris  vocem  in  irritum  cadere. 


(2) 


Matth.  XXIV,  6,  7. 
Luc.  II,  14. 
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morir  en  la  Cruz:  Pater  sánete,  serva  ^os  in  nomine  tuo,  quos  dedisti 
mihi  (1).  Por  esto,  cuando  desde  la  cumbre  de  la  dignidad  Apostólica  pu- 
dimos contemplar  con  una  sola  mirada  el  curso  de  los  acontecimientos 
humanos,  y  se  presentó  á  nuestros  ojos  la  situación  lastimosa  de  la  socie- 
dad civil,  experimentamos,  en  verdad,  un  acerbo  dolor.  Y,  ¿cómo  no  había 
de  sentirse  desgarrado  el  corazón  del  Padre  común  de  todos  los  hombres 
ante  el  espectáculo  que  presenta  la  Europa,  y  con  ella  el  mundo  entero, 
espectáculo  el  más  atroz  y  luctuoso  quizá  en  la  historia  de  los  tiempos?  En 
verdad,  parecen  llegados  aquellos  días  de  los  cuales  predijo  Cristo:  Audi- 
tari  estis  praelia  et  opiniones  praeliorum...  Consurget  enim  gens  in  gen- 
tem  et  regnum  in  regnum  (2).  El  tremendo  fantasma  de  la  guerra  domina 
en  todas  partes,  y  apenas  hay  ahora  otra  cosa  que  ocupe  los  pensamientos 
de  los  hombres.  Poderosas  y  opulentas  son  las  naciones  que  pelean; 
¿cómo,  pues,  maravillarnos  de  que,  disponiendo  como  disponen  de  los 
horribles  medios  que  el  progreso  del  arte  militar  ha  inventado,  se  destro- 
cen mutuamente  en  gigantescas  carnicerías?  No  hay  límite  á  la  ruina  ni  al 
estrago;  cada  día  corren  nuevos  ríos  de  sangre  por  la  tierra  y  se  cubre  ésta 
de  muertos  y  heridos.  ¿Quién  diría  que  esas  gentes,  armadas  unas  contra 
otras,  descienden  de  un  mismo  Padre,  son  de  la  misma  naturaleza  y  for- 
man parte  de  Una  misma  sociedad  humana?  ¿Quién  los  creería  hermanos, 
hijos  de  un  Padre  único,  que  está  en  los  cielos?  Y  mientras  por  una  y  otra 
parte  se  combate  con  Ejércitos  inmensos,  las  naciones,  las  familias  y  los 
individuos  gimen  sumidos  en  el  dolor  y  en  la  tribulación,  triste  consecuen- 
cia de  la  guerra;  de  día  en  día  se  multiplica  desmesuradamente  el  número 
de  las  viudas  y  de  los  huérfanos;  languidece,  por  la  interrupción  de  las 
comunicaciones,  el  comercio;  los  campos  están  abandonados,  las  artes 
paralizadas,  los  ricos  en  la  estrechez,  en  la  miseria  los  pobres,  todos 
de  luto. 

Conmovido  por  estos  males  tan  graves,  Nos,  en  el  principio  de  Nues- 
tro Sumo  Pontificado,  creímos  deber  Nuestro  recoger  las  últimas  palabras 
de  Nuestro  Predecesor,  .Pontífice  de  ilustre  y  santísima  memoria,  y  dar 
principio  á  Nuestro  Apostólico  Ministerio  pronunciándolas  de  nuevo;  y  así 
ardientemente  conjuramos  á  Príncipes  y  Gobernantes  que,  considerando 
cuántas  lágrimas  y  cuánta  sangre  se  ha  derramado  ya,  se  apresurasen  á 
devolver  á  los  pueblos  los  vitales  beneficios  de  la  paz.  Y  ojalá  el  Dios 
misericordioso  nos  conceda  que,  como  al  aparecer  en  el  mundo  el  Reden- 
tor divino,  así  al  empezar  Nuestro  oficio  de  Vicario  suyo,  resuene  la  voz 


(1)  Joan,  XVII,  11. 

(2)  Math.,  XXIV,  6-7. 
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At  verO;  non  solum  huius  cruenti  dimicatio  belli  misérrimos  habet  po- 
pulos,  Nosque  anxios  et  sollicitos.  Alterum  est,  in  ipsis  medullis  humanae 
societatis  inhaerens,  furiale  malum;  idque  ómnibus,  quicumque  sapiunt,. 
est  formidini;  utpote  quod,  cum  alia  iam  attulerit  et  allaturum  sit  detri- 
menta  civitatibus,  tum  huius  luctosissimi  belli  semen  iure  habeatur.  Ete- 
nim  ex  quo  christianae  sapientiae  praecepta  atque  instituía  observari  desita 
sunt  in  disciplina  rei  publicae,  cum  stabilitatem  tranquillitatemque  ordinis 
illa  ipsa  continerent;  necessario  nutare  funditus  coeperunt  civitates,  ac  talis 
et  mentium  conversio  et  morum  demutatio  consecuta  est,  ut,  nisi  Deus 
mature  adiuvet,  impenderé  iam  humanae  consortionis  videatur  exitium- 
Itaque  haec  cernimus:  abesse  ab  hominum  cum  hominibus  coniunctione 
benevolentiam  mutuam;  despicatui  haberi  eorum  qui  praesunt,  auctorita- 
tem;  ordines  cum  ordinibus  civium  iniuriose  contenderé;  fluxa  et  caduca 
ita  sitienter  appeti  bona,  quasi  non  alia  sint,^  eaque  multo  potiora,  homini 
proposita  ad  comparandum.  His  quídem  quatuor  capitibus  causas  totidem 
contineri  arbitramur,  cur  societas  humani  generis  adeo  graviter  perturbe- 
tur.  Danda  igitur  communiter  est  opera,  ut  pellantur  e  medio,  christianis 
nimirum  principiis  revocandis,  si  veré  consilium  est  pacare  communes  res 
recteque  componere. 

Ac  primum  Christus  Dominus,  cum  hanc  ipsam  ob  causam  de  coelis 
descendisset,  ut,  quod  invidia  diaboli  eversum  fuerat,  restitueret  in  homi- 
nibus regnum  pacis,  non  alio  illud  voluit  niti  fundamento,  nisi  caritatis. 
Quare  haec  saepius:  Mandatum  novum  do  vobis:  ui  diligatis  invicem  (I)- 
Hoc  esi  praeceptum  meum,  ut  diligatis  invicem  (2);  Haec  mando  vobis,  ut 
diligatis  invicem  (3):  tamquam  si  unum  hoc  suum  esset  offícium  et  munus 
adducere  homines  ut  diligerent  inter  se.  Atque  huius  rei  gratia,  quod  non 
adhibuit  argumentorum  genus?  Suspicere  in  coelum  nos  omnes  iubet: 
Unas  est  enim  Pater  vester,  qui  in  coelis  est  (4);  Omnes,  nullo  nationis 
aut  linguae  aut  rationum  discrimine,  eamdem  docet  formulam  precandi: 
Pater  Noster,  qui  es  in  coelis  (5);  quin  etiam  affirmat  Patrem  coelestem, 
in  beneficiis  naturae  dilargiendis,  ne  merita  quidem  singulorum  discernere: 
Qui  solem  suum  oririfacit  super  bonos  et  malos:  etpluií  super  iustos  et 
iniustos  (6).  Fratres  etiam  nos  tum  dicit  inter  nos  esse,  tum  suos  appellat: 
Omnes .  autem  vos  fratres  esiis  (7).  Ut  sit  ipse  primogenitus  in  multis 


(1)  loan.  XIII,  34. 

(2)  loan.  XV,  12. 

(3)  loan.  XV,  17. 

(4)  Matth.  XXIII,  9. 

(5)  Matth.  VI,  9. 
(6)'  Matth.  V,  45. 
(7)  Matth.  XXIII,  8. 
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angélica,  mensajera  de  paz:  ¡n  ierra  pax  hominibus  bonae  volanlatis  (1). 
Escuchen,  Nos  les  rogamos,  aquellos  que  tienen  en  sus  manos  los  desti- 
nos de  los  pueblos.  Hay  ciertamente  otros  Tmedios,  hay  otras  maneras 
de  reparar  los  derechos  que  hubieren  sido  violados.  Recurran,  deponiendo 
entretanto  las  armas,  á  esos  medios  con  recta,  conciencia  y  con  buena  vo- 
luntad. Hablamos  así,  no  por  interés  Nuestro,  sino  por  caridad  hacia  ellos 
y  hacia  todas  las  naciones.  No  permitan,  pues  que  se  pierda  en  el  vacío  esta 
Nuestra  voz  de  padre  y  de  amigo. 

Pero  no  es  solamente  la  sangrienta  guerra  actual  lo  que  llena  de  deso- 
lación á  las  naciones  y  de  aflicción  y  ansiedad  Nuestro  espíritu.  Otro  mal 
funesto  desgarra  las  entrañas  de  la  sociedad  humana  y  llena  de  espanto  á 
todas  las  personas  de  buen  sentido,  no  solamente  por  los  daños  que  ha 
acumulado  y  acumulará  sobre  los  pueblos,  sino  porque  además  debe 
considerarse  como  el  verdadero  origen  de  esta  guerra  luctuosísima.  En 
efecto,  desde  el  punto  en  que  se  dejaron  de  observar  en  la  ordenación  de 
los  Estados  las  normas  y  prácticas  de  la  sabiduría  cristiana,  que  eran  la  úni- 
ca garantía  de  la  estabilidad  tranquila  de  las  instituciones,  los  Estados  han 
comenzado  necesariamente  á  conmoverse  en  sus  cimientos  y  se  ha  seguido 
un  cambio  tal  en  las  ideas  y  costumbres,  que,  si  Dios  no  pone  pronto  re- 
medio, parece  ya  inminente  el  derrumbamiento  de  la  sociedad  humana. 
Los  desórdenes  que  vemos  son  éstos:  la  falta  de  amor  mutuo  entre  los  hom- 
bres; el  desprecio  de  la  autoridad;  la  injusticia  de  las  relaciones  entre  las 
varias  clases  sociales;  el  bien  material  convertido  en  fin  único  de  la  activi- 
dad del  hombre,  como  si  no  existieran  otros  bienes,  y  por  cierto  mucho 
más  importantes,  que  alcanzar.  Estos  son,  á  nuestro  parecer,  los  cuatro  fac- 
tores de  la  gravísima  perturbación  que  sacude  al  mundo.  Es  preciso,  pues, 
esforzarse  diligentemente  en  quitar  del  medio  tantos  desórdenes,  reponien- 
do en  vigor  los  principios  del  cristianismo,  si  verdaderamente  se  quiere 
poner  término  á  todo  conflicto  y  sosegar  la  sociedad. 

Jesucristo,  bajado  del  cielo  precisamente  para  este  fin  de  restaurar 
€ntre  los  hombres  el  reinado  de  la  paz,  destruido  por  -el  odio  de  Satanás, 
no  quiso  ponerle  otro  fundamento  que  el  del  amor  fraternal.  De  aquí  aque- 
llas palabras  suyas  tantas  veces  repetidas:  Mandatum  novam  do  vobis  at 
diligatis  invicem  (2);  Hoc  est  praecepfam  meam  ut  diligatis  invicem  (3); 
Haec  mando  vobis,  ut  diligatis  invicem  (4):  como  si  toda  su  misión  y  el  fin 
de  su  venida  se  redujeran  á  hacer  que  los  hombres  se  amaran  recíproca- 


(1)  Luc,  11,  14. 

(2)  Joan,  XIII,  34. 

(3)  Joan,  XV,  12. 
<4)  Joan,  XV,  17. 
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fratribus  (1).  Quod  vero  ad  fraternum  amorem  excitandum,  vel  erga  eos 
quos  naturae  superbia  contemnit,  valet  plurimum,  in  ínfimo  quoque  suae 
ipse  vult  agnosci  personae  dignitatem:  Qaamdiu  fecisüs  uní  ex  hisjratri- 
bus  meís  minimis,  mihi  Jecistís  (2).  Quid,  quod  sub  exitum  vitae  impen- 
sissime  rogavit  Patrem,  ut  quotquot  in  se  ipsum  essent  credituri,  oinnes 
caritatis  copulatione  essent  unum?  Sicut  tu  Pater  in  me,  et  ego  in  te  (3). 
Denique  e  cruce  pendens,  suum  sanguinem  in  nos  omnes  exhausit,  unde 
quasi  coagulati  compactique  in  unum  corpus,  sic  amaremus  inter  nos,, 
quemadmodum  inter  membra  eiusdem  corporis  summa  araicitia  est.— Ve- 
rum  longe  aliter  se  habent  mores  horum  temporum.  Nunquam  fortasse 
fraternitatis  humanae  tanta  fuit,  quanta  hodie,  praedicatio;  quin  imo  non 
dubitant,  Evangelii  voce  neglecta,  operaque  Christi  et  Ecclesiae  posthabita, 
hoc  fraternitatis  studium  eíferre,  tamquam  unum  e  maximis  muneribus, 
quae  huius  aetatis  humanitas  pepererit.  Re  tamen  vera,  numquam  minus 
fraterne  actum  est  inter  homines,  quam  nunc,  Crudelissima  ob  dissimilitu- 
dines  generis  sunt  odia;  gentem  a  gente  potius  simultates,  quam  regiones 
separant;  eadem  in  civitate,  eadem  intra  moenia  flagrant  mutua  invidia  ordi- 
nes  civium,  inter  privatos  autem  omnia  amore  sui,  tamquam  suprema  lege, 
diriguntur. 

Videtis,  Venerabiles  FratreS;  quam  necesse  sit  omni  studio  eniti,  ut 
lesu  Christi  caritas  rursus  in  hominibus  dominetur.  Hoc  certe  semper 
Nobis  propositum  habituri  sumus,  velut  proprium  Nostri  Pontificatus 
opus;  hoc  ipsum  studete  vos,  hortamur.  Ne  desistamus  vel  inculcare  auri- 
bus  hominum  vel  re  praestare  illud  loannis:  Diligamus  alterutrum  (4). 
Praeclara  certe,  valdeque  commendanda  sunt  illa,  quibus  haec  aetas  abun- 
dat  benefícentiae  causa  institutis;  at  enim,  si  quid  ad  veram  Dei  et  aliorum 
caritatem  in  animis  fovendam  conferant,  tum  demum  solidae  utilitatis 
sunt:  quod  si  nihil  eo  conferant,  nulla  sunt:  nam  qui  non  diligíi,  manet  in 
morie  (5). 

Alteram  diximus  communis  perturbationis  causam  in  eo  consistere, 
quod  iam  non  sáncta  vulgo  sit  eorum  qui  cum  potestate  praesunt,  auctori- 
tas.  Ex  quo  enim  placuit  omnis  humanae  potestatis  non  a  Deo,  rerum 
conditore  et  dominatore,  sed  a  libera  hominum  volúntate  deducere  origi- 
nem,  vincula  officii,  quae  eos  inter  qui  praesunt  et  qui  subsunt,  interce- 
deré debeant,  adeo  extenuata  sunt,  ut  propemodum  evanuisse  videantur. 


Rom.  VIII,  29. 
Matth.  XXV  40. 
loan.  XVII,  21. 
I.  loan.  III,  23. 
Ibid.  14. 
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mente.  Y  ¿qué  fuerza  de  argumentos  no  empleó  para  conducirnos  á  este 
amor?  Mirad  arriba,  nos  dijo:  Unas  est  enim  Pater  vesíer  qui  in  coelis 
est(l).  A  todos,  sin  tener  para  nada  en  cuenta  la  diversidad  de  naciones, 
la  diferencia  de  lenguas,  la  oposición  de  intereses,  á  todos  les  pone  en  los 
labios  la  misma  oración:  Pater  noster  qui  es  in  coelis  (2);  nos  asegura, 
además,  que  este  Padre  celestial,  al  derramar  sus  beneficios,  ni  siquiera 
hace  distinción  de  méritos:  Qui  solem  suum  oriri  facit  super  bonos  et 
malos,  et  pluit  super  justos  et  injustos  (3).  Declara  también  que  todos 
somos  hermanos:  Omnes  auiem  vos  futres  estis  (4);  y  hermanos  de  Él 
mismo:  Ut  sii  ipse  primo genitus  in  multis  fratribus  (5).  Luego,  lo  que 
vale  muchísimo  para  estimularnos  al  amor  fraternal,  aun  hacia  aquellos  á 
quienes  nuestra  natural  soberbia  desprecia,  llegó  hasta  identificarse  con  el 
más  miserable  de  los  hombres,  en  el  cual  quiso  se  viera  la  dignidad  de  su 
propia  persona:  Quamdiu  Jecistis  uni  ex  his  fratribus  meis  minimis,  mihi 
fecistis  (6).  ¿Qué  más?  A  punto  de  morir,  rogó  intensamente  al  Padre,  á  fin 
de  que  todos  aquellos  que  hubiesen  creído  en  El,  fuesen  por  el  vínculo  de 
la  caridad  una  sola  cosa  entre  sí:  Sicut  tu  Pater  in  me,  et  ego  in  te  (7). 
Y,  finalmente,  pendiente  de  la  Cruz,  derramó  sobre  nosotros  toda  su  san- 
gre, para  que,  amasados  con  ella  y  formados  en  un  cuerpo  solo,  nos  amá- 
semos recíprocamente  con  aquel  mismo  amor  con  que  se  aman  los  miem- 
bros de  un  mismo  cuerpo. 

Pero,  desgraciadamente,  de  muy  diversa  manera  se  compof  in  hoy  los 
hombres.  Nunca  se  habló  quizá  tanto  como  ahora  de  fraternidad  humana, 
y  aún  se  pretende,  olvidando  las  palabras  del  Evangelio  y  la  obra  de  Cris- 
to y  de  su  Iglesia,  que  este  celo  de  fraternidad  es  una  de  las  conquistas  más 
preciosas  de  la  civilización  moderna.  Pero  la  verdad  es  que  jamás  se  des- 
conoció la  fraternidad  humana  tanto  como  en  nuestros  días.  Los  odios  de 
raza  se  exaltan  hasta  el  paroxismo;  más  que  por  fronteras,  están  los  pue- 
blos divididos  por  rencores;  en  el  seno  de  una  misma  nación,  y  dentro  de 
los  muros  de  una  misma  ciudad,  arden  en  mutua  envidia  las  clases  de  los 
ciudadanos,  y  entre  los  individuos,  todo  se  rige  por  el  egoísmo,  converti- 
do en  ley  suprema. 

Veis,  Venérales  Hermanos,  cuan  necesario  es  realizar  los  mayores  es- 
fuerzos para  que  vuelva  á  dominar  entre  los  hombres  la  caridad  de  Cris- 
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Immodicum  enim  studium  libertatis  cum  contumacia  coniunctuní;  paulla- 
tim  usquequaque  pervasit;  idque  ne  domesticam  quidem  societatem,  cuius 
potestatem  luce  clarius  est  a  natura  proficisci,  intactam  reliquit;  quin  etiam, 
quod  magis  dolendum  est,  in  sacros  usque  recessus  penetravit  Hinc  con- 
temptio  nascitur  legum;  hinc  motus  multitudinum;  hinc  petulantia  repre- 
hendendi  quidquid  iussum  sit;  hinc  sexcentae  repertae  viae  ad  disciplinae 
ñervos  eHdendos;  hinc  immania  illorum  facinora,  qui,  quum  se  nulla 
teneri  lege  profiteantur,  nec  fortunas  hominum  verentur  nec  vitam  perderé. 

Ad  hanc  opinandi  agendique  pravitatem,  qua  societatis  humanae  cons- 
titutio  pervertitur,  Nobis  quidem,  quibus  magisterium  veritatis  divinitus 
mandatum  est,  tacere  non  licet;  populosque  admonemus  illius  doctrinae, 
quam  nulla  hominum  placita  mutare  possunt:  Non  est  potestas  nisí 
a  Deo:  qiiae  autem  siint  a  Deo  ordinatae  sunt  (1).  Quisquís  igitur  Ínter 
homines  praeest,  sive  is  princeps  est  sive  infra  principatum,  eius  divina 
est  origo  auctoritatis.  Quare  Paulus  non  quovis  modo,  sed  religiose,  id  est 
ex  conscientiae  offício,  obtemperandum  lis  esse  edicit,  qui  pro  potestate 
iubent,  nisi  quid  iubeant  divinis  contrarium  legibus:  Ideo  necessitate  sub- 
diti  esíote,  non  solam  propter  iram,  sed  etiam  propter  conscieniiam  (2). 
Congruit  cum  verbis  Pauli,  quod  ipse  Apostolorum  Princeps  docet:  Su- 
biecti  igitur  estoie  omni  humanae  creaturae  propter  Deum:  sive  regi, 
quasi  praecelleníi:  sive  ducibus,  tamquam  ab  eo  missis...  (3).  Ex  quo 
ídem  Gentium  Aposíolus  colligit,  eum  qui  homini  legitime  imperanti  con- 
tumax  obsistat,  Deo  obsistere  ac  sempiternas  sibi  parare  poenas:  ¡taque 
qui  resistit  potestati.  Dei  ordinationi  resistil,  Qei  autem  resistunt,  ipsi 
sibi  damnationem  acquirunt  (4). 

Meminerint  hoc  Principes  rectoresque  populorum,  ac  videant  num 
prudens  ac  salutare  consilium  cum  potestati  publicae  tum  civitatibus  sit  a 
sancta  lesu  Christi  religione  discedere,  a  qua  tantum  ipsa  potestas  habet 
roboris  et  firmamenti.  Etiam  atque  etiam  considerent,  num  doctrinam 
Evangelii  et  Ecclesiae  velle  a  disciplina  civitatis,  a  publica  iuventutis  insti- 
tutione  exclusam,  civilis  sapientiae  sit.  Nimis  experiendo  cognitum  est,  ibi 
hominum  lacere  auctoritatem,  unde  exulet  religio.  Quod  enim  primo  nos- 
tri  generis  parenti,  cum  officium  deseruisset,  contigit,  Ídem  civitatibus  usu 
venire  solet.  Ut  in  illo,  vix  voluntas  a  Deo  defecerat,  effrenatae  cupidines 
voluntatis  repudiarunt  imperium:  ita  ubi  qui  res  moderantur  populorum, 
divinam  contemnunt  auctoritatem,  ipsorum  auctoritati  illudere  populi  con- 


(1)  Rom.  XIII,  1. 
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to.  Esta  será  siempre  nuestra  intención  y  esta  la  empresa  especial  de  nues- 
tro pontificado.  Sea  éste  también,  os  lo  exhortamos,  vuestro  empeño.  No 
nos  cansaremos  de  inculcar  en  los  ánimos  y  de  repetir  las  palabras  del 
Apóstol  San  Juan:  Ut  diligamus  alteriitrum  (1).  Hermosas  son,  ciertamen- 
te, y  muy  recomendables,  las  instituciones  piadosas,  tan  abundantes  en 
nuestros  tiempos;  pero  éstas  sólo  producirán  beneficios  positivos  cuando 
contribuyan  de  algún  modo  á  fomentar  en  los  corazones  el  amor  de  Dios 
y  del  prójimo;  de  otra  manera,  no  tienen  valor  ninguno,  porque  qui  non 
diligit,  maneí  in  morte  (2). 

Hemos  dicho  que  otra  de  las  causas  del  desorden  social  es  la  falta  de 
respeto  á  la  autoridad  del  que  manda.  Porque  desde  el  día  en  que  todo  po- 
der humano  se  declaró  emancipado  de  Dios,  creador  y  dueño  del  Univer- 
so, y  se  pretendió  que  el  origen  del  poder  está  en  la  libre  voluntad  de  los 
hombres,  los  vínculos  entre  superiores  y  subditos  fueron  relajándose  de 
tal  manera,  que  hoy  parece  que  casi  han  desaparecido.  Un  desenfrenado 
espíritu  de  independencia,  unido  al  orgullo,  se  ha  infiltrado  poco  á  poco 
por  doquiera,  sin  exceptuar  la  familia  misma,  donde  el  poder  clarísima- 
mente  surge  de  la  naturaleza;  y  aún,  lo  que  es  más  deplorable,  no  siempre 
se  ha  detenido  en  las  puertas  del  santuario.  De  aquí  el  desprecio  de  las  le- 
yes; de  aquí  la  insubordinación  de  las  muchedumbres;  de  aquí  la  petulante 
crítica  de  cuánto  disponga  la  autoridad;  de  aquí  los  crímenes  espantosos 
de  quienes,  haciendo  profesión  de  anarquía,  osan  atentar  así  á  los  bienes 
como  á  la  vida  de  los  demás. 

Frente  á  esta  monstruosidad  del  pensamiento  y  de  la  acción,  deletérea 
para  toda  existencia  social.  Nos,  constituido  por  Dios  custodio  de  la  ver- 
dad, no  podemos  menos  de  alzar  la  voz,  y  recordamos  á  los  pueblos  aque- 
lla doctrina  que  ningún  capricho  humano  puede  cambiar:  Non  est  potes- 
tas  nisi  á  Deo;  quae  aulem  sant,  á  Deo  ordinaíae  sunt  (3).  Por  consi- 
guiente, todo  poder  ejercido  en  el  mundo,  sea  soberano,  sea  de  autorida- 
des subalternas,  tieae  á  Dios  por  origen.  De  donde  infiere  San  Pablo  la 
obligación  de  obedecer,  no  ya  de  cualquier  manera,  sino  por  conciencia, 
las  órdenes  de  quien  está  investido  del  poder,  salvo  el  caso  de  que  se  opon- 
gan á  las  leyes  divinas:  Ideo  necessitate  subdíti  esiote,  non  solum  propter 
iram,  sed  etiam  propter  conscieniiam  (4).  Y  en  conformidad  con  estos  pre- 
ceptos de  San  Pablo,  enseña  también  lo  mismo  el  Príncipe  de  los  Apósto- 
les: Subjecü  estote  omni  hamanae  creatarae  propter  Deum:  sive  rigi,  qaa- 

(1)  Joan,  111,23. 

(2)  Joan,  III,  14. 
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(4)  Rom.  XIII,  5. 
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sueverunt.  Relinquitur  sane,  quod  assolet,  ut  ad  túrbidos  motus  compri- 
mendos  vis  adhibeatur:  sed  quo  tándem  fructu?  Vi  corpora  quidem,  non 
animi  comprimuntur. 

Sublata  igitur  aut  debilitata  illa  duplici  coniunctione,  unde  effícitur  ut 
omne  societatis  corpus  cohaereat,  id  est  vel  membrorum  cum  membris  ob 
caritatem  mutuam,  vel  eorumdem  cum  capite  ob  auctoritatis  obsequium, 
quisnam  iure  miretur,  Venerabiles  Fratres,  iianc  hominum  societatem 
dispertitam  in  duas  tamquam  acies  videri,  quae  inter  se  acriter  et  assidue 
digladientur?  Stant  contra  eos  quibus  aliquam  bonorum  copiam  aut  for- 
tuna tribuit  aut  peperit  industria,  proletarii  et  opifices,  proptera  flagrantes 
malevolentia,  quod  cum  eamdem  naturam  participent,  non  tamen  in 
eadem,  ac  ipsi,  conditione  versentur.  Scilicet,  ut  semel  infatuati  sunt  con- 
citatorum  fallaciis,  quorum  ad  nutum  solent  se  totos  fingere,  quis  eis 
persuadeat,  non  ex  eo,  quod  homines  sunt  pares  natura,  sequi  ut  parem 
omnes  obtinere  debeant  in  communitate  locum,  sed  eam  esse  singulorum 
conditionem,  quam  sibi  quisque  suis  moribus,  nisi  res  obstiterint,  compa- 
ravit?  Ita,  qui  tenuiores  cum  copiosis  depugnant,  quasi  alienas  hi  bonorum 
partes  occuparint,  non  contra  iustitiam  caritatemque  tantum  verum  etiam 
contra  rationem  faciunt,  praesertim  cum  et  ipsi'  possint  honesta  laboris 
contentione  meliorem  sibi  fortunam  quaerere,  si  velint.— Quae  veré  quan- 
taque  hoc  invidiosum  certamen  ordinum  tum  singulis  tum  communitati 
civium  gignat  incommoda,  dicere  nil  atinet.  Videmus  omnes  deploramus- 
que  crebras  cessationes  ab  opere,  quibus  civilis  publicaeque  vitae  cursus 
in  ministeriis  etiam  apprime  necessariis  repente  inhiberi  solet:  item  mina- 
ees  turbas  et  tumultus,  in  quibus  non  raro  accidit,  ut  armis  res  geratur  et 
humanus  effluat  crúor. 

Non  hic  videtur  Nobis  argumenta  repetere,  quibus  Socialistaram  alio- 
rumque  in  hoc  genere  errores  manifestó  convincuntur.  Egit  hoc  ipsum 
sapientissime  Leo  XIII  Decessor  Noster  in  Encyclicis  Litteris  sane  memo- 
randis:  vosque,  Venerabiles  Fratres,  pro  vestra  diligentia  curabitis,  ut  gra- 
vissima  illa  praecepta  ne  unquam  oblivioni  dentur,  imo  in  consociationi- 
bus  ac  coetibus  catholicorum,  in  sacris  concionibus,  in  publicis  nostro- 
rum  scriptis  illustrentur  docte  atque  inculcentur,  quandocumque  res  pos- 
tulaverit.  Sed  potissimum  —  ñeque  enim  hoc  iterare  dubitamus  —  omni 
argumentorum  ope,  quae  vel  Evangelium,  vel  ipsa  hominis  natura,  vel 
publicae  privataeque  disciplinae  ratio  suppeditat,  studeamus  hortari 
omnes,  ut,  ex  divina  caritatis  lege,  fraternis  animis  inter  se  diligánt.  Cuius 
quidem  amoris  non  ea  certe  vis  est,  ut  conditionum  ideoque  ordinum 
distinctionem  amoveat,  —  quod  non  magis  potest  fíeri,  quam  ut  in  corpore 
animantis  una  eademque  membrorum  omnium  actio  sit  ac  dignitas  —  sed 
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si  praecellenti;  sive  ducibus,  fanquan  ab  eo  missis  (1).  Premisa  de  la  cual 
infiere  el  mismo  Apóstol  de  las  gentes  que,  quien  se  rebela  contra  las  le- 
gítimas potestades  humanas,  se  rebelacontra  Dios,  y  es  reo.de  condena- 
ción eterna  (2). 

Recuerden  esto  los  Príncipes  y  Rectores  de  los  pueblos  y  vean  si  es 
consejo  sabio  y  saludable  para  los  Poderes  públicos  y  para  los  Estados, 
el  divorciarse  de  la  Religión  santa  de  Cristo,  que  es  tan  poderoso  sostén 
de  la  autoridad.  Reflexionen  bien  si  es  medida  de  política  prudente  el  que- 
rer desterrar  de  la  enseñanza  pública  la  doctrina  del  Evangelio  y  de  la 
Iglesia.  Una  funesta  experiencia  demuestra  que  allí,  de  donde  se  destierra 
la  Religión,  es  despreciada  la  autoridad.  Sucede,  en  efecto,  á  las  sociedades 
lo  que  acaeció  á  nuestro  primer  padre  después  del  pecado.  Así  como  en 
él,  apenas  la  voluntad  se  hubo  rebelado  contra  Dios,  se  desenfrenaron  las 
pasiones  y  desconocieron  el  imperio  de  la  voluntad;  así  cuando  el  que  rige 
los  pueblos  desprecia  la  autoridad  divina,  los  pueblos  á  su  vez  escarnecen 
la  autoridad  humana.  Queda,  ciertamente,  el  acostumbrado  recurso  de  la 
violencia  para  sofocar  las  rebeliones;  pero,  ¿de  qué  sirve?  La  violencia  re- 
prime los  cuerpos,  no  triunfa  de  la  voluntad. 

Desaparecido,  pues,  ó  debilitado  el  doble  elemento  de  cohesión  de  todo 
cuerpo  social,  es  decir,  la  unión  de  los  miembros  entre  sí  por  la  caridad 
mutua  y  la  unión  de  los  miembros  mismos  con  la  cabeza  por  la  sujeción 
á  la  autoridad,  ¿qué  extraño  es.  Venerables  Hermanos,  que  la  sociedad 
actual  se  nos  presente  dividida  como  en  dos  grandes  ejércitos  que  luchan 
entre  sí  con  ferocidad  y  sin  intermisión?  Enfrente  de  aquellos  á  quienes 
concedió  la  fortuna,  ó  aportó  la  actividad  propia  cierta  abundancia  de  bie- 
nes, se  levantan  los  proletarios  y  los  trabajadores  henchidos  de  odio  y  en- 
vidia, porque,  participando  de  los  mismos  constitutivos  esenciales,  no  go- 
zan, sin  embargo,  del  mismo  bienestar  que  aquéllos.  Naturalmente,  infa- 
tuados como  están  por  los  engaños  de  los  sofistas,  á  cuyas  palabras  se 
muestran  de  ordinario  dócilísimos,  ¿quién  podría  persuadirles  qne,  del 
hecho  de  ser  los  hombres  iguales  por  naturaleza,  no  se  sigue  que  deban 
todos  ocupar  el  mismo,  puesto  en  la  sociedad,  sino  que  cada  cual  tiene 
aquella  posición  que  ha  conseguido  con  sus  dotes,  no  contrariadas  por 
las  circunstancias?  Por  lo  cual,  cuando  los  pobres  luchan  con  los  ricos, 
pretendiendo  que  éstos  se  han  apoderado  de  una  porción  de  los  bienes  de 
otros,  no  solamente  ofenden  á  la  justicia,  sino  además  á  la  razón,  especial- 
mente porque  también  ellos,  si  quisieran,  podrían,  con  el  esfuerzo  de  un 
trabajo  honrado,  llegar  á  mejorar  su  propia  condición. 


(1)  I.  Petr.,  II,  13-14. 

(2)  Rom.  XIII,  2. 
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tamen  efficiet,  ut  qui  loco  superiores  sunt,  demittant  se  quodammodo  ad 
inferiores;  et  non  solum  iuste  adversus  eos,  quod  par  est,  sed  benigne, 
coiniter,  patienter  sese  gerant:  hi  autem  illorum  et  laetentur  prosperitate  et 
confidant  auxilio;  sic  prorsus,  uti  ex  familiae  eiusdem  filiis  minor  natu 
maioris  patrocinio  praesidioque  nititur. 

At  enim,  Venerabiles  Fratres,  quae  hactenus  deplorando  persecuti  su- 
mus,  ea  radicem  habent  altiorem:  ac,  nisi  ad  ipsam  evellendam  studia  bo- 
norum  incumbant,  illud  profecto,  quod  est  in  votis,  id  est  rerum  humana- 
rum  stabilis  et  mansura  tranquillitas,  non  sequatur.  Ea  quae  sit,  monstrat 
Apostólas:  Radix..  omniutn  malomm  est  cupiditas  (1).  Etenim,  si  quis  recta 
consideret,  mala,quibus  nunc  aegrotat  humanasocietas,ex  hac  stirpe  oriun- 
tur  omnia.  Quandoquidem  et  perversitate  scholarum,  quibus  aetatula  cérea 
fíngitur,  et  improbitate  scriptorum,  quibus,  quotidie  aut  per  intervalla,  im- 
peritae  multitudinis  mens  formatur,  et  aliarum  causa  rerum,  ad  quas  opinio 
popularis  exigitur,  quando,  inquimus,  ille  infusus  est  animis  perniciosissi- 
mus  error,  non  sperandum  esse  homini  sempiternum  aevum  in  quo  beatus 
sit;  hic,  hic  licere  ei  esse  beato,  divitiis,  honoribus,  voluptatibus  huius  vi- 
tae  fruendis;  nemo  mirabitur  hos  homines,  natura  factos  ad  beatitatem,  ea 
vi  qua  ad  eorum  adeptionem  bonorum  rapiuntur,  eadem  quicquid  sibi 
moram  in  hac  re  aut  impedimentum  fecerit,  repeliere.  Quoniam  vero  haec 
bona  non  aequaliter  dispertita  sunt  in  singulos,  et  quia  socialis  auctoritatis 
est  prohibere,  ne  singulorum  libertas  fines  excedat  alienumque  occupet, 
idcirco  et  odio  habetur  auctoritas,  et  miserorum  in  fortunatos  ardet  invi- 
dia,  et  Ínter  ordines  civium  mutua  contentione  certatur,  nitentibus  quidem 
alus  attingere  id  quovis  pacto  et  eripere  quo  carent,  alus  autem  retiñere 
quod  habent,  atque  etiam  augere. 

Hoc  ipsum  Christus  Dominus  cum  prospiceretfuturum,  in  divinissimo 
illo  sermone,  quem  in  monte  habuit,  terrestres  hominis  beaütudines  quae 
essent,  data  opera  explicavit:  in  quo  christianae  philosophiae  quodammodo 
fundamenta  posuisse  dicendus  est.  Quae  quidem  vel  hominibus  perquam 
alienis  a  Fide,  singularem  sapientiam  et  absolutisslmam  de  religione  ac 
moribus  doctrinam  continere  visa  sunt:  et  certe  consentiunt  omnes  nemi- 
nem  ante  Christum,  qui  ipsa  est  veritas,  nec  similiter  eadem  de  re,  nec 
pari  gravitate  ac  pondere,  nec  tanto  cum  sensu  amoris  unquam  praece- 
pisse. 

lam  divinae  huius  philosophiae  illa  intima  et  recóndita  ratio  est,  quod 
quae  mortalis  vitae  appellantur  bona,  speciem  quidem  boni  habent,  vim 
non  habent;  ideoque  non  sunt  ea,  quibus  fruens,  homo  beate  possit  vivare. 


(1)    I  Tim.,  VI,  10. 
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Superfluo  es  decir  á  qué  consecuencias  tan  desastrosas  para  los  indi- 
viduos como  para  la  sociedad  conduce  ese  odio  de  clases.  Todos  vemos 
y  lamentamos  la  frecuencia  de  las  huelgas,  que  súbitamente  paralizan  las 
operaciones  más  necesarias  en  la  vida  de  las  naciones;  igualmente  las  re- 
vueltas y  los  tumultos  amenazadores  en  que  á  menudo  ocurre  que  se  echa 
mano  á  las  armas  y  se  hace  correr  la  sangre. 

No  queremos  detenernos  aquí  á  repetir  las  razones  que  prueban  hasta 
la  evidencia  lo  absurdo  del  Socialismo  y  de  otros  errores  semejantes. 
León  XIII,  Nuestro  Predecesor,  trató  de  ellos  con  gran  maestría  en  memo- 
rables Encíclicas;  y  vosotros,  Venerables  Hermanos,  procurad,  con  vuestro 
acostumbrado  celo,  que  no  caigan  en  el  olvido  aquellas  autorizadas  ense- 
ñanzas, antes  bien,  se  insista  continuamente  en  las  Asociaciones  católicas, 
en  los  Congresos,  en  la  predicación  sagrada  y  en  la  prensa  católica,  en  ex- 
plicarlas oportunamente  é  inculcarlas,  según  las  necesidades.  Pero  de  un 
modo  particular,  no  vacilamos  en  repetirlo,  procuremos,  con  todos  los 
argumentos  que  nos  da  el  Evangelio  y  que  nos  suministra  la  misma  natu- 
raleza humana  y  los  intereses  así  públicos  como  privados,  exhortar  á  todos 
los  hombres  á  amarse  entre  sí  fraternalmente  en  virtud  del  precepto  divino 
de  la  caridad.  El  amor  fraterno  no  logrará,  ciertamente,  que  desaparezca 
la  diversidad  de  las  condiciones  y,  por  tanto,  de  las  clases.  Esto  no  es  po- 
sible, como  no  es  posible  que  un  cuerpo  orgánico  tengan  todos  los  miem- 
bros una  misma  función  y  una  misma  dignidad.  Hará,  no  obstante,  que 
los  más  altos  se  inclinen  hacia  los  más  humildes  y  los  traten,  no  sólo  con- 
forme á  la  justicia,  según  deben,  sino  además,  con  benevolencia,  con  afa- 
bilidad, con  tolerancia;  los  más  humildes,  por  su  parte,  miren  á  los  más 
elevados,  complaciéndose  en  su  bienestar  y  confiando  en  su  apoyo;  de  la 
manera  que  en  una  misma  familia  los  hermanos  menores  confían  en  la 
ayuda  y  en  la  defensa  de  los  mayores. 

Sino  que.  Venerables  Hermanos,  esos  males  de  que  hasta  ahora  venimos 
lamentándonos  tienen  una  raíz  más  profunda,  á  extirpar  la  cual,  si  no  con- 
curren los  esfuerzos  de  todos  los  buenos,  en  vano  esperamos  conseguir  el 
fin  de  nuestros  anhelos,  es  decir,  la  tranquilidad  estable  y  durarera  de  las 
relaciones  humanas.  Cuál  sea  esta  raíz,  lo  enseña  el  Apóstol:  Radix...  om- 
niütn  malorum  est  cupidiias  (1).  Y,  en  efecto,  si  bien  se  considera,  de  esta 
raíz  traen  su  origen  todos  los  males  que  aquejan  á  la  sociedad  actual.  Por- 
que cuando,  por  medio  de  las  escuelas  perversas,  donde  se  forma  el  cora- 
zón de  la  tierna  edad,  maleable  como  cera,  por  medio  de  la  mala  prensa, 
que  pervierte  las  inteligencias  de  las  inexpertas  muchedumbres,  y  con  los 


(1)    I  Tim.  VI,  10. 


446  LITTERAE  ENCICLYCAE 

Deo  enim  auctore,  tantum  abest  ut  opes,  gloria,  voluptas  beatitatem  affe- 
rant  homini,  ut,  si  veré  hac  potiri  velit,  debeat  iis  ómnibus,  Dei  ipsius 
causa,  carere:  Beati  pauperes...  Beaii,  qui  nunc  fleíis...  Beati  eritis  cum 
vos  oderint  homines,  et  cum  separaverint  vos,  et  exprobraverínt,  et  eiece- 
rint  nomen  vestrum  tañquam  malum  (1).  Scilicet  per  dolores,  aerumnas, 
miserias  vitae  huius,  si  quidem  ea  toleremus  ut  oportet,  aditum  nobis  ipsi 
patefacimus  ad  perfecta  illa  et  inmortalia  bona,  quae  praeparavít  Deas  ¿is, 
qui  diligant  illum  (2).  Verum  haec  tanti  momenti  doctrina  Fidei  apud  plu- 
rimos  negligitur,  apud  multos  penitus  oblitterata  videtur. — Atqui  necesse 
est,  Venerabiles  Fratres,  ad  eam  renovad  omnium  ánimos:  non  alio  pacto 
homines  et  hominum  societas  conquiescent.  Quicumque  igitur  quovis 
aerumnarum  genere  affliguntur,  eos  hortemur  non  oculos  demittere  in  te- 
rram,  qiia  peregrinamur,  sed  tollere  ad  caelum,  quo  tendimus:  non  enim 
habemus  hic  manentem  civitatem,  sed  Juturam  inquirimus  (3).  In  mediis 
autem  rerum  acerbitatibus,  quibus  eorum  periclitatur  Deus  in  officio  cons- 
tantiam,  saepe  reputent,  quid  sibi  paratum  sit  praemii,  cum  ex  hoc  pericu- 
lo  victores  evaserint:  Id  enim,  qaod  in  praesenti  est  momentaneum  et  leve 
tribülaiionis  nostrae,  supra  modum  in  sublimiiate  aeternum  gloriae  pon- 
das operatur  in  nobis  (4).  Denique  omni  ope  atque  opera  eniti  ut  revires- 
cat  in  hominibus  rerum  fides  quae  supra  naturam  sunt,  simulque  cultus, 
desideratio,  spes  bonorum  aeternorum,  hoc  debet  esse  vobis  propositum 
in  primis,  Venerabiles  Fratres,  tum  reliquo  Clero,  tum  etiam  nostris  ómni- 
bus, qui,  vario  consociati  foedere,  Dei  gloriam  communemque  veri  nomi- 
nis  utilitatem  student  promoveré.  Prout  enim  haec  apud  homines  Fides 
creverit,  decrescet  eorumdem  studium  immodicum  consectandi  terrestrium 
bonorum  vanitatem,  ac  sensim,  caritate  resurgente,  motus  contentionesque 
sociales  conticescent. 

Nunc  autem,  si  ab  hominum  communitate  ad  proprias  Ecclesiae  res 
considerandas  cogitationem  convertimus,  est  profecto,  cur  animus  Noster, 
tam  magna  temporum  calamitate  percussus,  aliqua  saltem  ex  parte  reficia- 
tur.  Nam,  praeter  argumenta,  quae  se  dant  apertissima,  divinae  illius  vir- 
tutis  ac  firmitatis  qua  pollet  Ecclesia,  non  parum  consolationis  ipsa  Nobis 
offerunt,  quae  Decessor  Noster  Pius  X,  cum  Sedem  Apostolicam  sanctissi- 
mae  vitae  exemplis  illustrasset,  praeclara  Nobis  reliquit  suae  actuosae  pro- 
videntiae  muñera.  Videmus  enim  eius  opera  inflammatum  universe  in  sacro 
ordine  studium  religionis;  excitatam  christiani  populi  pietatem;  promotam 


(1)  Luc,  VI,  20-22. 

(2)  I  Cor.,  11,9. 

(3)  Hebr.,  XIII,  13. 

(4)  II  Cor.  IV,  17. 
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demás  medios  con  que  se  dirige  la  opinión  pública;  cuando,  decimos,  se 
ha  inoculado  en  los  ánimos  el  error  letal  de  que  el  hombre  no  debe  espe- 
rar un  estado  de  felicidad  eterna,  sino  que  acá,  acá  abajo  puede  ser  feliz 
con  el  goce  de  las  riquezas,  de  los  honores,  de  los  placeres  de  esta  vida, 
no  es  de  maravillar  que  esos  seres  humanos,  naturalmente  hechos  para  la 
felicidad,  con  la  misma  violencia  que  los  arrastra  á  la  adquisición  de  esos 
bienes,  con  esa  misma  rechazen  de  sí  todo  obstáculo  que  los  retenga  ó  se 
lo  impida.  Y  puesto  que  esos  bienes  no  están  repartidos  por  igual  entre 
todos  y  es  deber  de  la  autoridad  social  impedir  que  la  libertad  individual 
se  extralimite  y  se  apodere  de  lo  ajeno,  de  aquí  nace  el  odio  contra  los 
Poderes  públicos,  de  aquí  la  envidia  de  los  desheredados  de  la  fortuna 
hacia  los  favorecidos  por  ella;  de  aquí,  en  fín,  la  lucha  entre  las  varias  cla- 
ses de  ciudadanos,  los  unos  para  conseguir  á  toda  costa  apoderarse  del 
bien  de  que  carecen,  los  otros  para  conservar  ó  aumentar  el  que  poseen. 

Previendo  este  estado  de  cosas,  Jesucristo  Nuestro  Señor,  en  el  sublime 
sermón  de  la  Montaña,  explicó  de  propósito  cuáles  fuesen  las  verdaderas 
bienaventuranzas  del  hombre  en  la  tierra,  y  puso,  por  decirlo  así,  los  fun- 
damentos de  la  filosofía  cristiana.  Aquellas  máximas  parecieron,  aun  á  los 
adversarios  de  la  fe,  tesoro  incomparable  de  sabiduría  y  la  doctrina  más 
perfecta  en  punto  á  religión  y  moral;  y  ciertamente  convienen  todos  en  re- 
conocer que,  antes  de  Cristo,  que  es  la  verdrd  misma,  jamás  enseñó  nadie 
nada  parecido  en  esa  materia,  ni  con  tanta  gravedad  ni  autoridad  ni  con  tan 
alto  sentimiento  de  amor. 

Ahora  bien,  todo  el  secreto  de  esta  divina  filosofía  está  en  que  los  lla- 
mados bienes  de  la  vida  mortal  son  simples  apariencias  de  tales  y,  por  tan- 
to, el  goce  de  ellos  no  puede  constituir  la  felicidad  del  hombre.  Porque, 
según  afirma  la  palabra  de  Dios,  las  riquezas,  la  gloria,  el  placer,  tan  lejos 
están  de  dar  al  hombre  la  felicidad,  que,  antes  al  contrario,  si  de  veras  quie- 
re ser  feliz,  debe  renunciar  á  ellas  por  amor  de  Dios:  Beatí pauperes... 
Beaiiqüi  nunc  fleíis...  Beati  cum  vos  oderint  homines  et  separaverint  vos 
et  exprobaverini,  et  ejecerint  nomen  vestram  ianquan  malum  (1).  Es  decir, 
que  soportando  pacientemente,  como  es  nuestro  deber,  los  dolores,  las 
desventuras,  las  miserias  de  esta  vida,  es  como  nos  abrimos  nosotros  mis- 
mos la  entrada  á  la  posesión  de  aquellos  bienes  perfectos  é  inmortales, 
quae  praeparavií  Deas  iis,  qui  diligmt  illum  (2).  Pero  esta  doctrina  tan 
importante  de  la  Fe  es  menospreciada  por  muchos  y  por  no  pocos  dada 
enteramente  al  olvido.  A  vosotros.  Venerables  Hermanos,  toca  hacerla  re- 


(1)  Luc,  VI,  20-22. 

(2)  I  Cor.,  II.  9. 
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ín  consociationibus  catholicorum  actionem  ac  disciplinam;  qua  constituías, 
qua  numero  auctas  Episcoporum  sedes;  institutioni  adolescentis  Cleri  tum 
pro  severitate  canonum,  tum,  quoad  opus  est,  pro  natura  temporum  con- 
sultum;  a  magisteriis  sacrarum  disciplinarum  depulsa  temerariae  novitatis 
pericula;  maiestati  sacrorum  artem  musicam  digno  serviré  iussam  auctum- 
que  liturgiae  decus;  novis  praeconum  Evangelii  missionibus  christianum 
late  nomen  propagatum. 

Magna  sunt  ista  quidem  Decessoris  in  Ecclesiam  promerita,  quorum 
memoriam  grate  posteritas  conservabit.  Quoniam  tanien  ager  Patrisfami- 
lias  semper,  Deo  permitiente,  inimici  hominis  maügnitati  patet,  nunquam 
est  futurum,  ut  ibi  elaborandum  non  sit,  ne  zizania  luxuriantia  bonis  fru- 
gibus  officiant.  Itaque,  interpretantes  dictum  quoque  Nobis,  quod  prophe- 
tae  Deus  dixerat:  Ecce  constiiiii  te  hodie  super  gentes  et  super  regna,  ut 
evellas  ei  desiruas...  et  aedifices  et  plantes  (1),  quaecumque  erunt  mala 
prohibenda,  bona  provehenda,  quantum  erit  in  Nobis,  summo  usque  stu- 
dio  curabimus,  quoad  Pastorum  Principi  rationem  a  Nobis  administrati 
muneris  placeat  repetere. 

lam  nunc  igitur,  Venerabiles  Fratres,  cuní  vos  universos  primo  litteris 
affamur,  commodum  videtur  Nobis  nonnulla  attingere  capita  rerum  qiii- 
bus  praecipuas  quasdas  curas  adhibere  decrevimus:  ita,  maturantibus 
vobis  vestra  opera  adiuvare  Nostram,  maturius  etiam  optati  fructus  ex- 
sistent. 

Principio,  quoniam  in  omni  hominun  societate,  quavis  de  causa  coi- 
verint  ad  successum  communis  causae  máxime  interest  socios  in  idem 
summa  conspiratione  conniti,  omnino  Nobis  faciendum  est,  ut  dissensio- 
nes  atque  discordiae  inter  catholicos,  quaecumque  sunt,  desinant  esse, 
novae  ne  posthac  oriantur,  sed  ii  iam  unum  idemque  omnes  et  sentiant  et 
agant.— Probé  Dei  Ecclesiaeque  hostes  intelligunt,  nostrorum  quodvis  in 
propugnando  dissidium  sibi  esse  victoriae:  quare  illam  habent  usitatissi- 
mam  rationem,  ut  cum  catholicos  homines  viderint  coniunctiores,  tum, 
callide  iniicientes  eis  discordiarum  semina,  coniunctionem  dirimere  nitan- 
tur.  Quae  utinam  ratio  ne  ita  saepe  ex  volúntate  eis  evenisset,  tanto  cum 
religiosae  reí  detrimento!  Itaque  ubi  potestas  legitima  quid  certo  praecepe- 
rit,  nemini  fas  esto  negligere  praeceptum,  propterea  quia  non  probetur 
sibi:  sed  quod  cuique  videatur,  id  quisque  subiiciat  eius  auctoritati,  cui 
subest,  eique,  ex  officii  conscientia,  pareat.— ítem  nenio  privatus,  vel  libris 
diariisve  vulgandis  vel  sermonibus  publice  habendis,  se  in  Ecclesia  pro 
magistro  geraí.  Norunt  omnes  cui  sit  a  Deo  magisterium  Ecclesiae  datum: 


(1)    lerem.  I,  10. 
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vivir  en  los  hombres;  sin  esto  no  habrá  paz  para  el  hombre  ni  para  la  socie- 
dad humana.  Exhortemos,  pues,  á  todos  los  afligidos  y  desventurados  á  no 
poner  los  ojos  en  la  tierra,  donde  somos  peregrinos,  sino  á  levantarlos  al 
Cielo,  adonde  caminamos:  nom  enim  liabemus  hic  manentem  civitatem, 
sedfuturam  inquirimus  (1).  Y  en  medio  de  las  adversidades  con  que  Dios 
prueba  su  perseverancia  en  servirle,  piensen  á  menudo  en  el  premio  que 
les  está  reservado,  cuando  hayan  salido  victoriosos  de  la  prueba:  Id  enim, 
qmd  in  praesenti  est  momentaneum  et  leve  tríbulationis  nostrae,  supra 
modütn  in  sublimiiate  ceternum  glorice  pondas  operalur  in  nobis  (2).  Pro- 
curar, en  fin,  con  la  mayor  actividad  y  esfuerzo  que  reflorezca  entre  los 
hombres  la  Fe  en  las  verdades  sobrenaturales  y  al  mismo  tiempo  la  estima, 
el  deseo,  la  esperanza  de  los  bienes  eternos;  ésta  debe  ser  vuestra  primera 
misión.  Venerables  Hermanos,  y  el  principal  intento  del  Clero,  así  como 
de  todos  aquellos  hijos  nuestros  que,  reunidos  en  Sociedades  varias,  traba- 
jan por  la  gloria  de  Dios  y  por  el  verdadero  bien  de  la  sociedad.  Porque 
á  medida  que  vaya  creciendo  en  los  hombres  esta  Fe,  disminuirá  el  febril 
anhelo  con  que  se  buscan  los  vanos  bienes  de  la  tierra  y,  gradualmente, 
con  el  resurgir  de  la  caridad,  irán  apaciguándose  los  tumultos  y  las  luchas 
sociales. 

Y  si  ahora,  dejando  á  un  lado  la  Sociedad  civil,  nos  volvemos  á  consi- 
derar lo  que  es  propio  de  la  Iglesia,  sin  duda  encontraremos  motivos  de 
algún  alivio  para  el  ánimo,  abatido  por  tan  grandes  calamidades  de  los 
tiempos.  Porque,  en  efecto,  aparte  las  pruebas,  que  se  ofrecen  luminosísi- 
mas á  la  vista,  de  aquella  divina  virtud  é  indefectibilidad  de  que  goza  la 
Iglesia,  Nos  son  de  no  escaso  consuelo  los  excelentes  frutos  que  de  su  ac- 
tivo Pontificado  nos  dejó  Nuestro  Predecesor  Pío  X,  que  ilustró  la  Sede 
Apostólica  con  los  ejemplos  de  una  vida  santísima.  Vemos,  efectivamente, 
encendido  por  obra  suya  universalmente  en  los  eclesiásticos  el  espíritu  re- 
ligioso: reavivada  la  piedad  del  pueblo  cristiano;  promovidas  en  las  Socie- 
dades católicas  la  acción  y  la  disciplina,  constituida  en  unas  partes,  am- 
pliada en  otras,  la  sagrada  jerarquía;  atendida  la  educación  de  los  jóvenes 
clérigos,  conforme  á  la  severidad  de  los  cánones,  y  en  la  medida  de  lo  ne- 
cesario, conforme  á  la  condición  de  los  tiempos;  removido  de  la  enseñanza 
de  las  ciencias  sagradas  todo  peligro  de  temerarias  innovaciones;  el  arte 
musical  ordenado  á  servir  dignamente  á  la  majestad  de  las  funciones  sa- 
gradas y  aumentando  el  esplendor  del  culto;  propagado  extensamente  el 
nombre  cristiano  con  nuevas  misiones  de  predicadores  del  Evangelio. 


(1)  H 

(2)  II 


Hebr.,  XIII,  13. 
Cor.,  IV,  17. 
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huic  igitur  integrum  ius  esto  pro  arbitratu  loqui,  cum  voluerit;  ceterorurri' 
offícium  est,  loquenti  religiose  obsequi  dictoque  audientes  esse.  In  rebus 
autem,  de  quibus,  salva  fide  ac  disciplina, — cum  Apostolicae  Sedis  iudi- 
cium  non  intercesserit— in  utramque  partem  disputari  potest,  dicere  quid 
sentiat  idque  defenderé,  sane  nemini  non  licet.  Sed  ab  his  disputationibus 
omnis  intemperantia  sermonis  absit,  quae  graves  afierre  potest  offensiones 
caritati;  suam  quisque  tueatur  libere  quidem,  sed  modeste  sententiam;  nec 
sibi  putet  fas  esse,  qui  contrariam  teneant,  eos,  hac  ipsa  tantum  causa,  vel 
suspectae  fídei  arguere  vel  non  bonae  disciplinae.  Abstineant  se  etiam  nos- 
tri,  volumus,  iis  appellationibus,  quae  recens  usurpan  coeptae  sunt  ad 
catholicos  a  catholicis  distinguendos:  easque  non  modo  devitent  uli  profa- 
nas vocum  novitates,  quae  nec  veritati  congruunt  nec  aequitati;  sed  etiam 
quia  inde  magna  inter  catholicos  perturbatio  sequitur,  magnaque  confusio. 
Vis  et  natura  catholicae  fídei  est  eiusmodi,  ut  nihil  ei  possit  addi,  nihit 
demi:  aut  omnis  tenetur,  aut  omnis  abiicitur.  Haec  est  fides  catholica, 
quam  nisi  quisque  fidelitei  firmiterque  crediderit,  salvus  esse  non  pote- 
rit{\).  Non  igitur  opus  est  appositis  ad  professionem  catholicam  signi- 
fícandam;  satis  habeat  unusquisque  ita  profíteri:  «Christianus  mihi  nomen» 
catholicus  cognomen»;  tantum  studeat  se  re  vera  eum  esse,  qui  nominatur* 
Ceterum,  a  nostris  qui  se  ad  communem  rei  catholicae  utilitatem  con- 
tulerunt,  longe  aliud  nunc  Ecclesia  postulat,  quam  ut  diutius  haereant  in 
quaestionibus,  quibus  nihil  proficitur;  postulat,  ut  summo  opere  conten- 
dant  integram  conservare  fídem  et  incolumen  ab  omni  erroris  afflatu, 
sequentes  eum  máxime,  quem  Christus  constituit  custodem  et  interpretem 
veritatis.  Sunt  etiam  hodie,  nec  ita  pauci  sunt,  qui,  ut  !ait  Apostolus,  «pru- 
»rientes  auribus,  cum  sanam  doctrinam  non  sustineant,  ad  sua  desideria 
»coacervent  sibi  magistros,  et  a  veritate  quidem  auditum  avertant,  at  fabu- 
»las  autem  convertantur»  (2).  Inflati  enim  elatique  magna  opiníone  mentís 
humanae,  quae  progressiones  sane  incredibiles  in  exploratione  naturae, 
Deo  nimirum  dante,  fecit;  nonnulli,  cum  prae  suo  indicio  auctoritatem 
Ecclesiae  contemnerent,  usque  eo  sua  íemeritate  processerunt,  ut  ipsa  Dei 
arcana  et  omnia  que  Deus  homini  revelavit,  sua  intelligendi  facúltate  me- 
tiri  atque  ad  ingenium  horum  temporum  accommodare  non  dubiíarent. 
Itaque  exstiterunt  monstuosi  errores  Modernismi,  quem  rectc  Decessor 
Noster  ^omnium  haereseon  collectum*  edixit  esse  et  sollemniter  condem- 
navit.  Eam  Nos  igitur  condemnationem,  Venerabiles  Fratres,  quantacum- 
que  est,  hic  iteramus,  et  quoniam  non  usquequaque  oppressa  est  tam  pes- 


(1^    Symb.  Athanas. 
(2)    II.  Tim.  IV,  3,  4. 
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Son  éstos,  en  verdad,  grandes  méritos  de  Nuestro  Antecesor  con  res- 
pecto á  la  Iglesia,  méritos  de  los  cuales  conservará  grata  memoria  la  pos- 
teridad. Sin  embargo,  como  quiera  que  el  campo  del  Padre  de  familia  está 
siempre  expuesto,  por  divina  permisión,  á  la  malignidad  del  enemigo 
del  hombre,  jamás  sucederá  que  no  deba  trabajarse  en  él  para  que  la 
abundancia  de  la  cizaña  no  cause  daños  á  la  buena  mies.  Por  tanto,  inter- 
pretando como  dirigido  también  á  Nos  lo  que  dijo  Dios  al  Profeta:  Ecce 
constituí  te  hodie  super  gentes  eisaper  regna,  ut  evellaset  destruas...eí 
aedifices  et  plantes  (1),  en  cuanto  esté  de  nuestra  parte,  pondremos  siem- 
pre el  cuidado  más  exquisito  en  extirpar  todo  mal  y  en  promover  el  bien 
hasta  el  instante  en  que  al  Pastor  de  los  Pastores  plazca  pedirnos  cuenta 
del  ejercicio  de  nuestro  cargo. 

Ahora,  pues,  Venerables  Hermanos,  al  dirigiros  esta  primera  Carta  En- 
cíclica, creemos  oportuno  indicar  algunos  de  los  puntos  principales  á  que 
pensamos  dedicar  nuestros  especiales  cuidados;  así,  apresurándoos  vos- 
otros á  secundar  con  vuestro  celo  nuestro  esfuerzo,  más  pronto  se  conse- 
guirán los  deseados  frutos. 

Y,  ante  todo,  puesto  que  en  toda  sociedad  humana,  cualquiera  que  sea 
el  motivo  de  su  formación,  importa  sobremanera  para  el  bien  común  la 
unión  y  concordia  de  los  ánimos,  Nos  deberemos  poner  especialísima  aten- 
ción en  hacer  que  cesen  las  discusiones  y  discordias  entre  los  católicos,  cua- 
lesquiera que  ellas  sean,  y  en  impedir  que  surjan  otras  en  el  porvenir,  de 
manera  que  los  católicos  sean  una  sola  cosa  en  el  pensamiento  y  en  la 
acción. 

Bien  comprenden  los  enemigos  de  Dios  y  de  la  Iglesia  que  todo  des- 
acuerdo en  la  defensa  entre  los  nuestros  es  para  ellos  una  victoria;  por  lo 
cual,  cuando  ven  más  unidos  á  los  católicos,  emplean  con  muchísima  fre- 
cuencia el  sistema  de  sembrar  astutamente  entre  ellos  gérmenes  de  discor- 
dias, á  fin  de  romper  esa  unión.  Pluguiera  al  Cielo  que  tal  sistema  no  hu- 
biese producido  tantas  veces  el  efecto  apetecido,  con  tan  grave  daño  para 
la  Religión!  Así,  pues,  cuando  la  autoridad  legítima  mande  alguna  cosa,  á 
nadie  sea  lícito  transgredir  el  mandato  porque  no  sea  de  su  agrado,  antes 
sometan  todos  la  propia  opinión  á  la  autoridad  de  aquél  á  quie  i  están  su- 
jetos y  obedézcanle  por  deber  de  conciencia.  Asimismo,  ningún  particular, 
al  publicar  libros  ó  periódicos  ó  al  pronunciar  discursos  públicos,  se  con- 
duzca en  la  Iglesia  como  maestro.  Todos  saben  á  quién  ha  sido  encomen- 
dado por  Dios  el  magisterio  de  la  Iglesia;  déjese,  pues,  á  éste  libre  el  cam  - 
po  á  fin  de  que  hable  cómo  y  cuando  lo  crea  oportuno.  El  deber  de  los 


(1)    lerem.,  I,  10. 
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tifera  lúes,  sed  etiamnum  hac  illac,  quamvis  latenter,  serpit,  caveant  omnes 
diligentissime,  hortamur,  a  quavis  huius  contagione  mali;  de  quo  quidem 
apte  affírmaveris  quod  lob  alia  de  re  dixerat:  Ignis  est  usque  ad  perditio- 
nem  devorans,  et  omnia  eradicans  genimina  (1).— Nec  vero  tantum  ab 
erroribus  catholice  homineS;  cupimuS;  abhorreant,  sed  ab  ingenio  etiam, 
seu  spiritU;  ut  aiunt,  Modernistarum:  quo  spiritu  qui  agitur,  is  quicquid 
sapiat  vetustatem,  fastidióse  respuit,  avide  autem  ubivis  nova  conquirit:  in 
ratione  loquendi  de  rebus  divinis,  in  celebritate  divini  cultus,  in  catholicis 
institutis,  in  privata  ipsa  exercitatione  pietatis.  Ergo  sanctam  haberi  volu- 
mus  eam  maiorum  legem:  Nihil  innovetur,  nisi  quod  traditum  est;  quae 
lex  tametsi  inviolate  servanda  est  in  rebus  Fidei,  tamen  ed  eius  normam 
dirigenda  sunt  etiam,  quae  mutationein  pati  possunt;  quamquam  in  his  ea 
quoque  regula  plerumque  valet:  Non  nova,  sed  noviter. 

lam,  quia,  Vencrabiles  Fratres,  ad  profitendam  aperte  fídem  cathoficam 
atque  ad  vivendum  congruenter  fidei,  plurimum  homines  fraternis  horta- 
mentis  mutuisque  exemplis  inflatnmari  solent,  ideo  Nos  alias  atque  alias 
excitari  consociationes  catholicorum  equidem  vehementer  gaudemus. 
Atque  illae  non  solum  optamus  ut  crescant,  se  volumus.  Nostro  etiam  pa- 
trocinio studioque  semper  floreant:  florebunt  autem,  modo  praescriptioni- 
bus  quas  haec  Apostólica  Sedes  iam  dedit  vel  datura  eis  est,  constanter 
fideliterque  obtemperarint.  Quotquot  igitur,  earum  participes  societatum, 
pro  Deo  Ecclesiaque  contendunt,  ne  sinant  unquam  sibi  excidere  quod 
Sapientia  clamat:  Vir  obedíens  loqaeiur  vicloriam  (2);  nisi  enim  Deo  pa- 
ruerint  per  obsequium  in  Ecclesiae  ducem,  nec  divinam  sibi  conciliabunt 
opem,  et  frustra  contendent. 

Ad  haec  omnia  vero— ut  eum,  quem  exspectamus,  exitum  habeant — 
nostis,  Venerabiles  Fratres,  illorum  necessariam  esse  prudentem  sedulam- 
que  operam,  quos  Christus  Dominus  operarios  in  messem  suam  misit,  id 
est  clericorum.— Quare  intelligitis  praecipuam  vestram  curam  in  hoc  debe- 
re  versan,  ut  et  qui  apud  vos  de  sacro  ordine  iam  sunt,  in  eis  consenta- 
neam  sanctimoniam  foveatis,  ei  qui  sunt  alumni  sacrorum,  eos  óptimis 
institutis  praeceptisque  ad  munus  tam  sanctum  rite  conformetis.  In  vos  ut 
quam  diligentissime  faceré  velitis— tametsi  vestra  diligentia  hortatione  non 
indiget— hortamur  atque  etiam  obsecramus.  Res  enim  eiusmodi  agitur,  ut 
nulla  sit  maioris  momenti  ad  Ecclesiae  bonum:  qua  dere,  cum  Decessores 
Nostri  fel.  rec.  Leo  XIII  et  Pius  X  egerint  data  opera.  Nos  hic  plura  dicere 
non  habenius.  Tantum   rogamus,    ut  illa  Pontifícum  sapientissimorum 


(1)  lob.  XXXI,  12. 

(2)  Prov.  XXI,  28. 
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demás  consiste  en  escuchar  devotamente  al  que  habla  y  obedecer  sus  pa- 
labras. 

En  las  cosas  acerca  de  las  cuales— por  no  haber  la  Santa  Sede  pronun- 
ciado el  juicio  propio— se  puede,  sin  menoscabo  de  la  Fe  y  de  la. disci- 
plina, discutir  el  pro  y  el  contra,  es  ciertamente  lícito  á  cada  cual  exponer 
su  propia  opinión  y  sostenerla.  Pero  en  tales  discusiones  evítese  todo  des- 
comedimiento en  las  palabras,  de  donde  pudieran  derivarse  graves  ofensas 
á  la  caridad;  defienda  cada  cual  libremente  su  opinión,  más  hágalo  con  mo- 
deración y  no  crea  poder  acusar  á  los  demás  de  fe  sospechosa  ó  de  falta 
de  disciplina  por  la  simple  razón  de  que  piensan  de  otra  manera  que  él. 
Queremos  también  que  los  nuestros  se  guarden  de  aquellos  apellidos 
de  que  recientemente  se  ha  empezado  á  hacer  uso  para  distinguir  á  unos 
católicos  de  otros;  y  procuren  evitarlo  no  sólo  como  profanas  novedades 
de  palabras,  que  no  corresponden  ni  á  la  verdad  ni  á  la  justicia,  sino,  ade- 
más, porque  de  ahí  se  originan  grave  agitación  y  confusión  grande  entre 
los  católicos.  El  Catolicismo,  en  lo  que  tiene  de  esencial,  no  puede  admitir 
ni  el  más  ni  el  menos:  Haec  estfldes  catholíca,  qaam  nísi  quisquís  fideli- 
ter flrmiterque  crederit,  salvas  esse  nonpoterit  (1):  ó  se  profesa  por  entero 
ó  no  se  profesa  en  manera  alguna.  No  hay,  pues,  necesidad  de  añadir  epí- 
tetos á  la  profesión  de  Catolicismo;  bástale  á  cada  uno  decir  así:  «Cristiano 
es  mi  nombre  y  Católico  mi  apellido»;  pero  procure  ser  verdaderamente 
tal  cual  se  denomina. 

Por  lo  demás,  á  los  nuestros  que  han  dedicado  sus  esfuerzos  á  la  co- 
mún utilidad  de  la  causa  católica,  la  Iglesia  les  pide  otra  cosa  muy  distinta 
del  pararse  demasiado  tiempo  en  cuestiones  de  las  cuales  no  se  obtiene 
nada  útil;  les  pide  que  se  esfuercen  todo  lo  posible  por  conservar  íntegra 
la  fe  é  incólume  de  todo  hálito  de  error,  siguiendo  especialmente  las  hue- 
llas de  aquel  á  quien  Cristo  constituyó  custodio  é  intérprete  de  la  verdad. 
Hay  también  hoy,  y  no  son  pocos,  quienes  como  dice  el  Apóstol,  prí/r/e/z- 
ies  auribus,  cum  sanam  dodrinam  non  sustineant,  ad  sua  desideria  coa- 
cervent  sibi  magísiros,  et  a  veritate  quídem  auditum  avertant,  ad  fábulas 
aatemconvertantur  (2).  Porque  hinchados  y  engreídos  por  la  gran  opi- 
nión que  tienen  de  la  inteligencia  humana,  la  cual  ha  realizado,  en  verdad, 
por  merced  divina,  increíbles  progresos  en  el  estudio  de  la  Naturaleza, 
algunos,  confiando  en  el  propio  juicio,  con  desprecio  de  la  autoridad  de  la 
Iglesia,  llevaron  su  temeridad  á  tal  punto,  que  no  vacilaron  en  querer  me- 
dir con  su  entendimiento  aun  la  profundidad  de  los  divinos  misterios  y 


(1)  Symb,  Athau. 

(2)  II  Tim,  IV,  3-4. 
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acta,  presertim  Piaña  Exhortatio  ad  Clerum,  suadentibus  atque  instanti- 
bus  vobis,  ne  unquam  obruantur  oblivione,  sedstudiosissime  observantur. 

Unum  tarnen  est,  quod  praeteriri  silentio  non  debet:  quotquot  enim 
sunt  sacerdotes;  omneS;  uti  filios  Nobis  penitus  dilectos,  volumus  admoni- 
tos,  quam  plañe  opus  sit,  cum  ad  propriam  ipsorum  salutem,  tum  ad  sacri 
ministerii  fructuní;  eos  quidem  suo  quemque  Episcopo  coniunctissimos 
6836;  atque  obsequentissimos.  Prefecto  ab  illa  elatione  animi  et  contuma- 
cia; quae  horum  est  temporum,  non  omnes,  ut  supra  deploravimus,  vacant 
administri  sacrorum;  ñeque  enim  raro  contingit  Pastoribus  Ecclesiae,  ut 
dolorem  et  impugnationes  inde  inveniant,  unde  solatium  et  adiumentum 
iure  exspectarint.  lam  vero  qui  tam  misere  officiu.n  deserunt,  etiam  atque 
etiam  recogitent,  divinam  esse  eorum  auctoritatem,  quos  Spiritas  Sanctas 
posüii  Episcopos  regare  Ecclesiam  D¿i  (1),  ac  si,  ut  vidimus,  Deo  resistunt, 
quicumque  potestati  cuivis  legitimae  resistunt,  multo  magis  impie  eos 
faceré  qui  Episcopis,  quos  Deus  suae  potestatis  sigillo  consecraverit,  pa- 
rere  abnuant.  Cum  caritas,  ita  Ignatius  Martyr,  non  sinat  me  lacere 
de  vobis,  propierea  anteverii  vos  admonere,  ut  unanimí  sitis  in  senten- 
íia  Del  Etenim  lesas  Christus,  inseparabilis  nostra  vita,  sententia  Pa- 
tris  est,  ut  et  Episcopi,  per  tractus  terrae  constituti,  in  sententia  Pa- 
tris  sunt.  Unde  decet  vos  in  Episcopi  sententia  concarrere  (2).  Quemad- 
modum  autem  Martyr  illustris,  ita  omnes,  quotquot  fuerunt,  Patres 
et  Doctores  Ecclesiae  locuti  sunt.— Ad  haec,  nimis  grave,  propter  diffi- 
cultates  quoque  temporum,  sacri  Pastores  ferunt  onus;  graviore  etiam 
in  sollicitudine  sunt  de  gregis  concrediti  salute:  Ipsi  enim  pervigilant, 
quasi  rationem  pro  animabas  vestris  redJitari  (3).  Nonne  crudeles  dicen- 
di  sunt,  qui  eis,  obsequium  debitum  recusando,  id  oneris,  id  sollicitudinis 
augent?//í)C  enim  non  expedit  vobis  (4),  diceret  istis  Apostolus:  idque  prop- 
terea  quia  Ecclesia  est  plebe  sacerdoíi  adunata  es  pastori  sao  grex  adha- 
erens  (5);  ex  quo  sequitur,  cum  Ecclesia  non  esse,  qui  cum  Episcopo 
non  sit. 

Et  nanc,  Venerabiles  Fratres,  in  harum  exitu  litterarum,  sponte  redit 
animus  ad  illud,  unde  initium  scribendi  fecimus;  atque  huius  caiamitosis- 
simi  belli  finem,  tum  societati  hominum,  tum  Ecclesiae,  iterum  ómnibus 
precibus  imploramus;  hominum  quidem  societati,  ut,  reconciliata  cum  fue- 
rit  pax,  in  omni  civili  et  humano  cultu  veré  progridiatur:  Ecclesiae  autem 


(1)  Act.  XX,  28. 

(2)  In  Epist  ad  Ephes.,  III, 

(3)  Hebr,  XIII,  17 

(4)  Ibid.  17. 

(5)  S.  Cypr.  «Florentio  cui  et  Puppiano  ep.  66  (al  69) > 
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todas  las  verdades  reveladas  y  en  pretender  adaptarlas  al  carácter  de  nues- 
tros tiempos.  Así  surgieron  los  monstruosos  errores  del  Modernismo^  que 
Nuestro  Predecesor  justamente  declaró  «síntesis  de  todas  las  herejías>,  con- 
denándolo solemnemente.  Esta  condenación,  Venerables  Hermanos,  reno* 
vamos  aquí  Nos  en  toda  su  extensión,  y  puesto  que  tan  pestífero  contagio 
no  ha  sido  aún  desarraigado  enteramente,  sino  que  todavía  acá  y  allá  ser- 
pea, si  bien  de  una  manera  oculta,  exhortamos  á  todos  á  guardarse  con  el 
mayor  cuidado  del  peligro  de  contraerlo;  pues  bien  pudiera  repetirse  de 
lal  peste,  lo  que  Job  dijo  á  otro  propósito:  Ignis  est  usqae  ad  perditionem 
devorans  etomnia  eradicans  genimina  (1).  Y  no  solamente  deseamos  que 
los  católicos  huyan  de  los  errores  de  los  Modernistas,  sino  también  de  las 
tendencias  de  los  mismos  y  del  llamado  espíritu  modernista,  por  el  cual 
quien  se  deja  dominar,  luego  al  punto  rechaza  con  fastidio  todo  lo  que 
tiene  sabor  de  antigüedad  y  se  da  á  rebuscar  con  ansia  novedades  en  todo, 
en  la  manera  de  hablar  de  las  cosas  divinas,  en  la  celebración  del  sagrado 
culto,  en  las  instituciones  católicas  y  hasta  en  el  ejercicio  privado  de  la  pie- 
dad. Queremos,  pues,  que  permanezca  intacta  la  conocida  ley  antigua, 
Nihil  innoveiar,  nisi  quod  traditum  est,  ley  que,  si  por  una  parte  debe  ob- 
servarse inviolablemente  en  las  cosas  ífc  fe,  debe,  por  otra,  servir  tam- 
bién de  norma  en  todo  lo  que  está  sujeto  á  mutación;  de  manera  que  aún 
aquí  tenga  generalmente  aplicación  la  regla:  Non  nova,  sed  noviier. 

Pero,  Venerables  Hermanos,  puesto  que  á  una  abierta  profesión  de  fe 
católica  y  á  una  vida  conforme  con  ella  suelen  los  hombres  ser  estimula- 
dos, más  que  por  otra  cosa,  por  las  exhortaciones  fraternas  y  por  el  buen 
ejemplo  mutuo,  por  esto  Nos  complace  vivamente  que  surjan  de  continuo 
nuevas  Asociaciones  católicas.  Y  no  sólo  deseamos  que  prosperen,  sino 
queremos  que  florezcan  con  Nuestra  protección  y  amparo,  y  seguramente 
florecerán,  si  coistante  y  fielmente  siguen  las  prescripciones  que  han  sido 
ó  serán  dadas  por  la  Sede  Apostólica. 

Todos  aquellos,  por  tanto,  que  inscriptos  en  tales  Asociaciones,  luchan 
por  Dios  y  por  la  Iglesia,  no  olvidan  jamás  las  palabras  de  la  divina  Sabi- 
duría: Vir  ohediens  loquetarvictoriam  (2);  porque,  si  no  obedecieren  á 
Dios  escuchando  reverentes  á  la  Cabeza  de  la  Iglesia,  en  vano  esperarán 
la  ayuda  del  Cielo  y  trabajarán  en  vano. 

Mas  para  que  todas  estas  cosas  sean  realizadas  con  aquel  buen  suceso 
que  Nos  prometemos,  bien  sabéis.  Venerables  Hermanos,  que  es  necesaria 
la  cooperación  prudente  y  asidua  de  aquellos  á  quienes  Cristo  Señor  ea- 


;i)    Job,  XXXI,  12. 
[2)    Prov.  XXI,  28. 
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lesu  Christi,  ut,  nullis  iam  impedimentis  retárdala,  pergat  in  quavis  ora  ac 
parte  terrarum  opem  et  salutem  hominibus  afierre.— Ecclesia  sane  iam 
multo  diutius  non  ea,  qua  opus  habet,  plena  libértate  fruitur;  scilicet  ex  quo 
Caput  eius  Pontifex  Romanus  illo  coepit  carere  praesidio,  quod,  divinae 
providentiae  nutu,  labentibus  saeculis  nactus  erat  ad  eamdem  tuendam  li- 
bertatem.  Hoc  autem  sublato  praesidio,  non  levis  catholicorum  turbatio, 
quod  necesse  erat  fíeri,  secuta  est:  quicunque  enim  Romani  Pontifícis  se 
filios  profítentur,  omnes,  et  qui  prope  sunt  et  qui  procul,  iure  óptimo  exi- 
gunt  utnequeatdubitari;  quin  communis  ipsorum  Parens  in  administratio- 
ne  Apostolici  muneris  veré  sit  et  prorsus  appareat  ab  omni  humana  potes- 
tate  liber.  Itaque  magnopere  exoptantes  ut  pacem  quamprinum  gentes  inter 
se  componant,  exoptamus  etiam  ut  Ecclesiae  Caput  in  hac  desinat  absona 
conditione  versari,  quae  ipsi  tranquillitati  populorum,  non  uno  nomine, 
vehementer  nocet.  Hac  igitur  super  re,  quas  Decessores  Nostri  pluries  ex- 
postulationes  fecerunt,  non  quidem  humanis  rationibus,  sed  officii  sancti- 
tate  adducti,  ut  videlicet  iura  ac  dignitatem  Sedis  Apostolicae  defenderent, 
easdem  Nos  iisdem  de  causis  hic  renovamus. 

Restat,  Venerabiles  Fratres,  ut,  quoniam  principum  eorumque  omnium, 
qui  possunt  vel  atrocitati  vel  incomoditati  rerum  quas  memoravinus,  finem 
ijnponere,  in  manu  Dei  sunt  voluntates,  ad  Deum  suppliciter  attollamus 
vocem,  atque,  universi  generis  humani  nomine,  clamemus:  «Da  pacejn, 
Domine,  in  diebus  nostris>.  Qui  de  se  dixit:  Ego  Dominas...  facíens 
pacem  (1),  I()se  tempestatum  fluctus,  quibus  et  civilis  et  religiosa  societas 
iactatur,  nostris  conversus  precibus  ad  benignitatem,  sedare  celeriter  velit. 
Adsit  nobis  propitia  Virgo  beatissima,  quae  ipsum  genuit  Principempacis; 
ac  Nostrae  humilitatem,  Personae,  Pontificale  ministerium  Nostrum,  Ec- 
clesiam  atque  adeo  omnium  animas  hominum,  divino  Filii  sui  sanguine  re- 
demptas,  in  maternam  suam  fidem  tutelamque  recipiat. 

Auspicem  coelestium  munerum  ac  testem  benevolentiae  Nostrae,  vobis. 
Venerabiles  Fratres,  vestroque  Clero  et  populo  apostolicam  benedictionem 
amantissime  impertimus. 

Datum  Romae  apud  S.  Petrum  die  festo  Sanctorum  omnium,  I  No- 
vembris  MCMXIV,  Pontificatus  Nostri  anno  primo, 

BENEDICTUS  PP.  XV. 


(1)    Isai.  XLV6-7. 
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vio  como  operarios  in  messeni  suam,  es  decir,  del  Clero.  Por  esto  com- 
prendéis  que  vuestro  cuidado  principal  debe  encaminarse  á  santificar  cada 
vez  más,  como  lo  exige  el  sagrado  estado,  al  Clero  que  ya  tenéis,  y  á  for- 
mar dignamente,  para  un  ministerio  tan  santo,  con  la  más  disciplinada 
educación,  á  los  alumnos  del  santuario.  Y,  aunque  vuestra  diligencia  no 
tenga  necesidad  de  estímulo,  con  todo  os  exhortamos  y  os  suplicamos  tam- 
bién que  procuréis  cumplir  este  deber  lo  más  diligentemente  posible.  Se 
trata  de  un  negocio  que  para  el  bien  de  la  Iglesia  es  de  capital  importan- 
cia; pero  habiendo  de  propósito  hablado  de  él  Nuestros  Predecesores 
León  XIII  y  Pío  X,  de  santa  memoria,  no  hay  para  qué  añadir  aquí  otros 
consejos.  Solamente  os  rogamos  que,  merced  á  vuestros  infatigables  des- 
velos, jamás  caigan  en  olvido,  antes  sean  siempre  escrupulosamente  ob- 
servados aquellos  documentos  de  tan  sabios  Pontífices,  y  más  especial- 
mente la  Exhoríatio  ad  Clemm  de  Pío  X. 

Hay,  sin  embargo,  una  cosa  que  no  queremos  pasar  en  silencio,  y  es  el 
recordar  á  los  sacerdotes  de  todo  el  mundo,  Nuestros  hijos  queridísimos, 
la  necesidad  absoluta,  tanto  para  su  propio  bien  como  para  la  eficacia  de 
su  sagrado  ministerio,  de  permanecer  estrechamente  unidos  y  plenamente 
sumisos  á  los  propios  Obispos.  Ciertamente,  no  todos  los  ministros  del 
santuario,  como  arriba  hemos  indicado  con  dolor,  están  libres  de  aquel 
espíritu  de  insubordinación  é  independencia  que  ahora  reina  en  el  mundo, 
pues  no  raras  veces  sucede-  que  los  Pastores  de  la  Iglesia  encuentran 
amarguras  y  contradicciones  allí  precisamente  de  donde  tenían  derecho 
á  esperar  consuelo  y  ayuda.  Reflexionen,  pues,  los  que  tan  miserablemen- 
te faltan  á  su  deber,  mediten  una  y  muchas  veces  que  es  divina  la  autori- 
dad de  aquellos  á  quienes  Spiritus  Sanctus  posuit  Episcopos  régere 
Ecclessiam  Dei  (1);  y  si,  como  hemos  visto,  resisten  á  Dios  los  que  resis- 
ten á  cualquiera  potestad  legítima,  todavía  es  mucho  más  irreverente  la 
conducta  de  aquellos  que  niegan  la  obediencia  á  los  Obispos  á  quienes 
Dios  ha  consagrado  con  carácter  especial  para  el  ejercicio  de  su  divino 
poder.  Cum  caritas,  así  escribía  San  Ignacio  mártir,  non  sinat  me  lacere 
de  vobis,  propterea  anteverü  vos  admonere,  ut  unanimi  sitis  in  sententia 
Dei.  Etenim  Jesús  Christus,  inseparabilis  nostra  vita  sententia  Patris  esí, 
ut  et  Episcopi,  per  tractus  terrae  constituti,  in  sententia  Patris  sunt. 
Unde  decet  vos  in  Episcopi  seniemtiam  concurrere  (2).  Y  la  palabra  de 
aquel  mártir  insigne  ha  sido,  á  través  de  todas  las  edades,  la  palabra  de 
todos  los  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia. 


(1)  Act.  XX,  28. 

(2)  In  Epist.  «ad  Ephes.»,  III. 
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Añádase  á  esto,  que  es  ya,  por  las  dificultades  de  los  tiempos,  demasia- 
da pesada  la  carga  que  soportan  los  Pastores  Sagrados,  y  que  es  más  grave 
todavía  la  ansiedad  en  que  viven  por  la  responsabilidad  de  guardar  la  grey 
que  se  les  ha  confiado:  Ipsi  enitn  pervigilant  quasí  ralíonem  pro  anima- 
bas vestris  redditari  (1).  ¿No  se  debe,  pues,  llamar  cruel  á  quien,  negán- 
doles la  obediencia  debida,  les  aumenta  la  carga  y  la  amargura?  Hoc  enim 
non  expedit  vobis  (2),  diría  á  estos  tales  el  Apóstol,  y  esto  porque  Ecclesia 
est  plebs  sacerdoti  adúnala  et  pastori  sao  grex  adhaerens  (3),  de  donde 
se  sigue  que  el  que  no  está  con  el  Obispo  no  está  con  la  Iglesia. 

Y  ahora,  Venerables  Hermanos,  al  terminar  esta  Carta,  Nuestro  cora- 
zón vuelve  espontáneamente  al  punto  por  donde  la  empezamos;  y,  tanto 
por  el  bien  de  la  sociedad  como  de  la  Iglesia,  con  todas  nuestras  más  fer- 
vientes súplicas,  pedimos  se  ponga  fin  á  esta  calamitosísima  guerra.  Para  el 
bien  de  la  sociedad,  á  fin  de  que,  restablecida  la  paz,  siga  progresando  en 
todos  los  ramos  de  la  verdadera  cultura;  para  el  bien  de  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo, á  fin  de  que,  desaparecidos  todos  los  obstáculos,  continúe  llevando 
el  consuelo  y  la  salvación  á  los  hombres,  aun  en  las  regiones  más  aparta- 
das del  mundo.  Demasiado  tiempo  hace  ya  que  la  Iglesia  no  disfruta  de 
aquella  libertad  que  la  es  necesaria;  es  á  saber:  desde  que  su  Cabeza,  el 
Pontífice  Romano,  se  vio  privado  de  aquel  poder  que,  por  disposición  de 
la  Divina  Providencia,  había  obtenido  en  el  transcurso  de  los  siglos,  para 
tutela  de  su  libertad.  La  falta  de  tal  poder  ha  venido  á  ocasionar,  cosa  por 
otra  parte  inevitable,  no  leve  turbación  entre  los  católicos,  porque  todos 
los  que  hacen  profesión  de  hijos  del  Romano  Pontífice,  todos,  los  que 
están  cerca  como  los  que  viven  lejos,  tienen  absoluto  derecho  á  exigir  que 
no  pueda  dudarse  de  que  su  Padre  común,  en  el  ejercicio  del  Apostólico 
ministerio,  sea  verdaderamente  libre  de  todo  poder  humano,  y  así  lo  apa- 
rezca á  los  ojos  del  mundo  entero. 

Por  tanto,  al  voto  que  hacemos  por  el  pronto  restablecimiento  de  la 
paz  entre  las  naciones,  unimos  también  el  deseo  de  que  cese  el  estado 
anormal  en  que  se  encuentra  la  Cabeza  de  la  Iglesia,  y  que  daña  grande- 
mente, en  muchos  respectos,  á  la  misma  tranquilidad  de  los  pueblos. 
Renovamos,  pues,  en  este  punto  las  protestas  que  Nuestros  Predeceso- 
res, movidos,  no  ya  por  intereses  humanos,  sino  por  la  santidad  del 
deber  han  expresado  más  de  una  vez,  y  las  renovamos  por  las  mismas 
razones,  es  decir,  para  defender  los  derechos  y  la  dignidad  de  la  Sede 
Apostólica. 


1)  Hebr.,  XIII,  17. 

2)  Hebr..  XIII,  17. 

3)  S.  Cypr.  «Florentio  cui  et  Puppiano  op.>  66  (al  69). 
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Y  puesto  que  los  corazones  de  los  Príncipes  y  de  todos  aquellos  que 
pueden  poner  fin  á  las  atrocidades  y  á  los  daños  mencionados,  están  en 
las  manos  de  Dios,  sólo  Nos  resta,  Venerables  Hermanos,  alzar  á  Dios 
la  voz  suplicante,  y,  en  nombre  de  la  Humanidad  entera,  clamar:  Da 
pacem,  Domine,  in  díebus  nostris.  Y  el  que  de  sí  dijo:  E^o  Dominas... 
faciens  pacem  (1),  El  mismo,  aplacado  por  nuestra  súplicas,  se  digne  cal- 
mar cuanto  antes  las  olas  tempestuosas  por  que  se  ven  combatidas  la  so- 
ciedad civil  y  la  sociedad  religiosa.  Asístanos  propicia  la  Virgen  beatísima, 
Ella  que  engendró  al  Príncipe  mismo  de  la  Paz,  y  acoja  bajo  su  maternal 
protección  á  Nuestra  humilde  Persona,  Nuestro  ministerio  Pontificio,  á  la 
Iglesia  y,  con  ella,  las  almas  de  todos  los  hombres,  redimidas  todas  con  la 
Sangre  divina  de  su  Hijo. 

Mensajera  de  los  dones  celestiales  y  prenda  de  nuestra  benevolencia, 
os  concedemos  amantísimamente.  Venerables  Hermanos,  á  Vosotros,  á 
Vuestro  Clero  y  á  Vuestro  pueblo,  la  Bendición  Apostólica. 

Dado  en  Roma,  junto  á  San  Pedro,  el  1.°  de  Noviembre  de  1914,  en 
la  fiesta  de  Todos  los  Santos,  el  primer  año  de  Nuestro  Pontificado. 

Benedicto  PP.  XV. 


(1)    Isai.XLV,  6. 
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La  sobria  inspiración  de  Juan  de  Herrera 
se  unió  á  la  voluntad  del  Rey  Prudente, 
prestando  al  arte,  que  hasta  entonces  era 
grácil,  mundano,  espléndido  y  riente, 
triste  expresión  y  majestad  severa. 

Y  surgió  El  Escorial;  su  mole  ingente, 
que  es  monte  de  otro  monte  desprendido, 
cegando  el  cráter  del  volcán  rugiente 
que  hervía  en  la  conciencia  y  en  la  mente, 
ahogó  su  fuego  y  apagó  su  ruido. 

Nada  rompe  tu  clásica  armonía, 
ni  tu  impecable  corrección  altera, 
ni  turba  tu  uniforme  simetría: 
dura,  inflexible,  rígida  y  austera, 
en  el  muro,  en  el  ático,  en  la  estría, 
se  tiende  y  se  prolonga  por  doquiera 
la  línea  siempre  recta  y  siempre  fría. 

Y  de  su  propia  solidez  segura, 

tu  fábrica  altanera, 
que  convierte  su  fuerza  en  hermosura, 
ni  al  tiempo  teme  ni  la  muerte  espera. 

¡Ultimo  resto,  encarnación  postrera 
de  un  siglo  de  colosos,  que  al  presente 
aun  por  nuestra  miseria  se  agiganta...! 
Al  evocarle  en  tu  presencia  ahora, 
parece  que  otra  vez,  digna  y  potente, 
la  España  que  en  ti  yace  se  incorpora, 
y  que  al  cruzar,  callada  y  vencedora, 
el  mundo  vocinglero  y  decadente, 


EL  ESCORÍAL  461 


vuelve  á  enseñarle,  cual  lección  sublime, 
á  conocer  el  peso  de  su  planta 

en  la  huella  que  imprime, 
no  en  el  polvo  ni  el  ruido  que  levanta. 


Traza  maravillosa  y  peregrina 
de  esmaltes,  líneas,  formas  y  colores, 
que  en  el  Mihrad  de  Córdoba  combina 
sus  varias  y  geométricas  labores, 
y  convierte  la  Alhambra  granadina 
en  un  jardín  de  inmarcesibles  flores; 
claustro  del  regio  templo  toledano, 
en  donde  exenta,  delicada  y  fina, 
trepa,  labrada  por  paciente  mano, 
la  hojosa  vid  ó  la  torcida  hiedra, 
sin  que  el  tallo  ni  el  pámpano  se  quiebre; 
escuela  salmantina,  en  que  es  la  piedra 
metal  precioso,  y  el  cantero  orfebre; 
torres  de  Burgos,  que  al  erguirse  altivas 
lucís  la  leve  y  vaporosa  trama, 
sobre  un  bosque  en  que  tienen  las  ojivas 
la  ondulación  del  junco  y  de  la  llama; 
fauna  espantable  y  ensoñada  flora 
con  que  la  ingenuidad  de  los  cinceles 
los  dobles  y  macizos  capiteles 
en  Santiago  y  en  Avila  decora; 
Giralda  que,  á  la  vez  cristiana  y  mora, 
tu  garbo,  tu  esbeltez  y  tu  alegría 
ostentas  junto  al  Betis,  cual  señora 
y  reina  de  la  hermosa  Andalucía: 
sois  la  gracia,  el  primor,  la  fantasía, 
la  molicie,  el  placer,  la  fe,  el  misterio...: 
tú  eres  la  voluntad:  la  soberana 
y  decisiva  fuerza  á  cuyo  imperio 
la  altivez  de  la  bóveda  se  aplana; 
la  que,  enrasando  el  cerro,  dio  á  tu  Lonja 
amplitud  de  llanura  castellana; 
la  que  encarnó  en  un  rey,  á  la  lisonja 
y  á  la  amenaza  sordo,  que,  constante 
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como  la  vida  despreció  la  muerte; 
que  tuvo  calma  igual  é  igual  semblante 
en  los  varios  sucesos  de  la  suerte, 
y  que,  al  trocar  en  edificio  el  monte, 
eternizó  en  sus  moles  de  granito 
la  impasibilidad  con  que  Laoconte 
sufre  el  dolor  sin  exhalar  un  grito. 


Manuel  de  Sandovau 


CRÓNICA  científica 


El  mortero  de  42 

Desde  la  toma  de  Lieja  ha  venido  comunicando  la  Prensa  la  existencia 
de  los  gigantescos  morteros  de  42  centímetros.  La  aparición  de  estos  mor- 
teros ha  sido,  evidentemente,  la  primera  que  pudiéramos  llamar  sorpresa 
de  esta  guerra,  puesto  que,  á  pesar  de  todas  las  comunicaciones  telegráfi- 
cas asegurando  la  aparición  de  los  famosos  morteros,  eran  éstas  conside- 
radas por  nuestros  técnicos  más  eminentes  en  la  materia,  como  producto 
de  la  imaginación  de  algún  periodista. 

Razones  más  que  suficientes  tenían  nuestros  artilleros  para  negar,  ó 
cuando  menos  para  acoger  con  todo  género  de  reservas,  la  noticia  de  la 
aparición  del  célebre  mortero. 

No  es  precisamente  ningún  acontecimiento  nuevo  la  construcción  de 
grandes  cañones,  y  no  hay  ningún  artillero  que  por  esta  razón  haya  puesto 
en  duda  la  existencia  del  mortero  alemán.  El  último  artillero  sabe  que  tiem- 
pos atrás  se  han  construido  ya  algunos  bastante  más  grandes,  y  sin  acudir 
á  los  libros  de  nuestros  técnicos,  puede  cada  uno  convencerse  de  esto  visi- 
tando el  Museo  de  Artillería,  donde  encontrarán  uno  de  nada  menos  que 
de  89  'ochenta  y  nueve)  centímetros.  Y  si  aún  se  quieren  más  datos,  han 
existido  cañones,  posteriormente,  de  45  centímetros,  y,  por  fin,  la  misma 
Casa  Krupp  presentó  en  la  Exposición  universal  de  Chicago  (1893)  un  ca- 
ñón de  42  centímetros  cabalmente.  De  modo  que  la  construcción  de  caño- 
nes gigantescos  que  en  tiempos  antiguos  (más  de  un  siglo  es  muchísimo 
tiempo  en  la  historia  del  cañón;,  pudo  llevarse  á  cabo,  claro  es  que  con 
mayor  facilidad  puede  hacerse  en  estos  tiempos  en  que  la  industria  en  ge- 
neral y  la  metalurgia  tanto  han  progresado. 

La  razón  de  poner  en  duda  la  existencia  del  mortero  alemán,  era  la  di- 
ficultad de  la  carga  y  del  municionamiento  de  semejante  monstruo.  Y  en 
esto  llevan  aún  hoy  razón  nuestros  artilleros,  porque  todos  hemos  visto  lo 
limitado  de  su  empleo,  y  más  abajo  se  verá  qué  medios  han  empleado  los 
alemanes  para  obviar  este  grave  inconveniente. 
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Pero,  además,  existía  un  cañón  Krupp  de  28  centímetros  que  hasta 
ahora,  á  lo  menos,  no  figuraba  como  material  reglamentario  en  el  Ejército 
alemán  con  cuyo  empleo  podrían  explicarse  satisfactoriamente  los  aconte- 
cimientos tal  como  en  un  principio  eran  conocidos,  y  de  ahí  que,  mientras 
no  se  conocieran  detalladamente  los  efectos,  se  atribuyese  á  exageraciones 
de  la  Prensa  la  noticia  del  42.  Por  otra  parte,  en  opinión  de  personas  com- 
petentes, los  alemanes  hubieran  conquistado  Bélgica  sin  necesidad  del 
mortero  de  42  y  sólo  con  el  material  de  artillería  ordinario,  y  es  un  error 
muy  grande  pretender  encontrar  la  causa  de  la  rápida  conquista  de  las 
plazas  belgas  solamente  en  el  empleo  de  «Berta  la  activa*,  como  llaman  los 
alemanes  á  su  mortero. 

Ahora  ya  nadie  pone  en  duda  la  existencia  del  mortero  alemán.  Infor- 
mes particulares  que  merecen  crédito,  afirman  que  existe,  y,  además,  en  la 
Escuela  de  Guerra,  en  el  Ministerio  y  en  otros  Centros  militares  españoles, 
según  un  cronista  militar,  se  han  recibido  diseños  en  tamaño  natural  del 
monstruoso  proyectil  de  42.  La  dificultad  del  municionamiento,  principal 
argumento  de  nuestros  técnicos  para  no  admitir  el  mortero  mientras  no 
constase  con  toda  certeza  su  empleo,  ha  quedado  solucionada  práctica- 
mente, porque  bastan  dos  ó  tres  disparos  para  reducir  á  escombros  la  for- 
taleza más  resistente.  Por  lo  demás,  tenían  muchísima  razón  nuestros  arti- 
lleros al  asegurar  que  los  efectos  producidos  por  un  cañón  de  este  género 
no  compensaban  las  dificultades  de  municionamiento  y  transporte  de  la 
pieza;  por  esta  razón  han  sido  abandonados  hasta  ahora  los  gigantescos 
cañones  hace  tiempo  construidos. 

Parece  que  aún  se  fantasea  no  poco  acerca  del  famoso  mortero.  Las 
descripciones  que  de  él  se  hacen,  referentes  solamente  á  su  aspecto  exte- 
rior, no  coinciden  en  lo  más  mínimo,  señal  evidente  de  que  muchas  de 
ellas  son  producto  únicamente  de  la  fantasía,  como  la  noticia  de  otro  mor- 
terito  que  lanza  granadas  de  52  centímetros  á  una  distancia  de  40  kilóme- 
tros. Mientras  no  se  conozcan  más  detalles,  confórmense  los  lectores  con 
la  siguiente  descripción. 

El  mortero  de  42  es  de  una  sola  pieza,  sumamente  pesado,  por  lo  cual 
hay  que  transportarlo  por  ferrocarril  y  tender  un  ramal  auxiliar  para  co- 
locarlo sobre  una  robustísima  explanada.  Según  cálculos  del  ilustre  general 
de  Ingenieros  D.  Joaquín  de  la  Llave,  la  longitud  del  cañón  debe  supo- 
nerse que  es  de  unos  6,7  metros,  y  de  ningún  modo  la  de  21  metros  que 
se  ha  venido  diciendo,  por  ser  esta  longitud  inadmisible  para  una  pieza  de 
tiro  curvo.  El  mayor  alcance  que  se  obtendría  con  un  ángulo  de  45  grados 
sería  de  14.230  metros,  suponiendo  que  el  proyectil  pesa  950  kilos  y  que 
la  velocidad  inicial  fuese  de  420  metros,  correspondiente  á  la  carga  má- 
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xima,  según  los  resultados  de  un  cálculo  conjetural  de  los  efectos  balísti- 
cos del  mortero. 

Completan  el  mortero  algunos  aparatos  ópticos  de  puntería  y  de  ob- 
servación, además  de  otros  dos  cañones  de  10  y  medio  y  de  12  centíme- 
tros, respectivamente,  cuyos  disparos  previos  sirven  para  corregir  el  tiro  y 
determinar  la  distancia,  y  de  este  modo  no  se  pierde  disparo  efectuado  con 
el  mortero,  ya  que  cada  tiro  cuesta  una  enormidad.  Para  cargar  la  pieza  y 
dar  fuego  se  emplea  una  dinamo  con  su  correspondiente  motor  de  ex- 
plosión. 

El  proyectil  es  cilindro  ojival,  con  dos  anillos  circundantes  de  la  parte 
cilindrica,  según  refiere  un  cronista  militar;  debe  de  pesar  unos  950  kilo- 
gramos, de  los  cuales  ciento  ó  ciento  sesenta  kilos  corresponden  al  explo- 
sivo. El  efecto  de  este  monstruoso  proyectil  es  enorme,  como  es  sabido  y 
lo  demuestran  las  fotografías  que  se  han  publicado  ya. 

«El  general  Aranaz,  autor  de  la  granada  rompedora,  indiscutible  auto- 
ridad artillera  y  especialista  en  el  cálculo  y  fabricación  de  altos  explosivos, 
cree  que  la  célebre  granada  de  42  alemana  no  es  sino  la  granada  nuestra, 
pero  con  la  diferencia  de  que  la  rompedora  española  lleva  una  carga  de 
270  gramos  de  trilita,  y  la  de  42  encierra  100  kilos  del  mismo  explosivo.» 
Lo  cierto  es  que  muros  y  blindajes  no  estaban  calculados  para  resistir 
proyectiles  explosivos  de  tal  carga,  y,  ó  mucho  tienen  que  inventar  los  in- 
genieros, ó  se  acabaron  las  plazas  fuertes.  Bien  es  verdad,  y  aquí  viene  lo 
bueno,  que  esto  último  lo  sabían  ya  hace  algún  tiempo  los  franceses  por 
boca  del  general  Langlois,  el  cual  aseguraba  que  «hormigones  y  corazas 
encontrarán  siempre  un  artificio  que  dé  buena  cuenta  de  ellos,  y  que  no 
tendrán  nunca  más  que  un  valor  transitorio  de  corta  duración.»  Así  habla- 
ba el  ilustre  general  contra  los  que  pedían  millones  para  hormigones  y  co- 
razas, cuando  expuso  su  opinión  acerca  de  lo  que  debieran  ser  las  fortale- 
zas modernas. 

Tarde,  muy  tarde  se  han  acordado  los  franceses  y  belgas  de  prestar 
atención  y  dar  crédito  á  tales  advertencias. 

¡Amberes  se  rindió!  ¡Amberes,  la  inexpugnable  Amberes,  la  joya  déla 
fortificación  permanente,  ha  caído  en  poder  de  los  alemanes! 


Ya  que  de  Amberes  hablamos,  vamos  á  recoger,  en  pocas  líneas,  la 
opinión  de  parte  de  la  Prensa  española  referente  á  la  importancia  que  esta 
plaza  pudiera  tener  para  el  comercio  de  nuestra  nación. 

Prescindiremos  si  es  ó  no  de  alguna  importancia  para  Alemania  la  ocu- 
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pación  de  la  plaza  desde  el  punto  de  vista  militar  para  la  actual  guerra; 
hay  opiniones  para  todos  los  gustos;  por  una  parte,  su  situación  tan  pró- 
xima á  las  costas  de  Inglaterra,  la  visita  que  á  dicho  puerto  hizo  el  minis- 
tro de  Marina  de  Alemania,  Von  Tirptz,  en  cuanto  cayó  en  poder  de  los 
soldados  del  Kaiser,  y  después  el  nombramiento  del  almirante  Schroeder 
para  gobernador  de  aquella  plaza,  han  sido  causa  de  honda  preocupación 
en  Inglaterra  y  de  que  para  muchos  esté  fuera  de  toda  duda  la  extraordina- 
ria importancia  militar  de  tal  conquista  en  el  conflicto  actual.  Para  otros, 
por  el  presente,  no  tiene  mayor  importancia  desde  este  punto  de  vista,  si 
se  tiene  en  cuenta  la  neutralidad  de  Holanda.  Dejemos,  pues,  este  asunto, 
y  veamos  qué  importancia  pudiera  tener  para  nosotros  desde  el  punto  de 
vista  comercial. 

Siendo,  no  probable,  sino  casi  seguro,  leemos,  que  Amberes  siga  en  po- 
der de  Alemania  después  de  esta  guerra,  parece  oportuno  señalar  la  im- 
portancia comercial  que  tendrá  la  Amberes  alemana  para  nuestro  país,  que 
ha  quedado  y  quedará  (¡Dios  lo  quiera!)  completamente  neutral  en  esta  lu- 
cha gigantesca. 

En  este  supuesto,  puede  asegurarse  que,  una  vez  firmada  la  paz,  Am- 
beres será  el  primer  puerto  del  mundo,  por  sus  excelentes  condiciones  de 
navegación  y  posición  geográfica. 

Ya  empieza  á  reflejarse  en  la  Prensa  germana  la  gran  satisfacción  pro- 
ducida por  la  actitud  de  España,  y  no  faltan  manifestaciones  en  importan- 
tes diarios  teutones  de  que  Alemania  no  olvidará  esta  actitud  de  España, 
país  con  el  cual  no  la  separan  ni  opuestos  intereses  políticos  ni  comer- 
ciales. 

Es,  por  consiguiente,  muy  natural  que  vayamos  pensando  en  la  mane- 
ra de  sacar  provecho  de  tan  favorable  situación  y  ambiente,  que  en  nues- 
tras manos  está  el  hacerlo,  si  sabemos  mantenernos  en  nuestra  actitud 
neutral.  He  aquí  lo  que  se  escribe: 

Siendo  de  suponer  que  las  relaciones  comerciales  de  Alemania  con 
Francia  y  Portugal,  así  como  quizás  también  entre  Italia  y  Alemania,  al 
terminar  el  actual  conflicto,  no  sean  ni  con  mucho  las  mismas  que  antes, 
tiene  España  una  ocasión,  que  no  volverá  á  presentársele  fácilmente,  de 
acaparar  el  importantísimo  mercado  que  ofrece  un  país  de  casi  70  millones 
de  habitantes,  para  la  venta  de  sus  excelentes  vinos  y  frutas,  que  no  nece- 
sitan otra  cosa  que  darse  á  conocer. 

El  vino  de  la  Rioja  se  asemeja  mucho  al  Burdeos  y  Borgoña,  lo  cual 
permitirá  la  elaboración  de  las  clases  que  más  gusten;  los  vinos  cosecha- 
dos en  el  Priorato  son  tan  buenos  como  los  de  Oporto;  nuestro  Jerez  sus- 
tituiría sin  desventaja  al  Madera,  y  el  cognac  español,  al  de  procedencia 
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francesa.  Lo  propio  había  de  ocurrir  con  otros  muchos  productos  agrí- 
colas. 

Con  la  ocupación  de  Amberes  tendrá  Alemania  un  puerto  de  tan  fácil 
llegada  como  el  mismo  puerto  de  Londres,  y  si,  como  es  de  suponer,  Ho- 
landa entra  en  un  estrecho  convenio  económico  con  su  poderosa  vecina, 
la  línea  férrea  directa  á  Colonia  Ruremonde  no  tardaría  en  ser  una  de  las 
más  importantes  del  Imperio  alemán,  pudiendo  entonces  nuestros  vinos 
y,  sobre  todo,  nuestras  frutas,  llegar  á  manos  de  los  consumidores  alema- 
nes con  la  misma  facilidad  y  rapidez  con  que  ahora  se  transportan  al  mer- 
cado de  Londres. 

Luis  Cortázar. 
o.  s.  A. 
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Con  esta  obra  de  carácter  dogmático  viene  á  completar  el  autor  otro 
estudio  que  hace  nueve  años  publicó  acerca  del  mismo  tema,  pero  con  ca- 
rácter histórico.  De  este  modo  el  profesor  Riviere  logra  darnos  un  estudio 
completo  acerca  de  este  dogma,  que  ha  sido  objeto  de  tantas  y  tan  dife- 
rentes disquisiciones,  no  tanto  de  los  modernos  escritores  católicos — muy 
pocos  en  número — cuanto  de  parte  de  los  protestantes,  cuya  literatura  teo- 
lógica sobre  este  punto  es  tan  abundante  cuanto  variada  y  antagónica. 
Nada  diremos  del  trabajo  histórico — que  no  se  ha  recibido  en  la  Redacción 
de  esta  revista,  aunque  por  informaciones  extrañas  conocemos  su  valor — , 
si  no  que  sólo  atenderemos  aquí  al  presente  estudio  teológico. 

Si  hubiéramos  de  sintetizar— en  cuanto  cabe  una  síntesis  en  una  obra 
de  este  género— el  contenido  de  este  trabajo,  no  nos  equivocaríamos  di- 
ciendo que  pueden  distinguirse  en  él  tres  partes:  una,  la  principal,  en  que  se 
estudia  y  examina  cuidadosamente  el  valor  doctrinal,  ó  mejor  aún,  el  signi- 
ficado de  este  dogma  visto  á  través  de  las  fuentes  de  la  Revelación  y  de  las 
enseñanzas  del  magisterio  auténtico  de  la  Iglesia;  la  segunda,  en  que  se  hace 
la  historia  de  la  sistematización  del  dogma  á  partir  de  las  primeras  tentati- 
vas de  los  Padres  hasta  su  perfecta  fijación,  debida  en  parte  á  San  Anselmo, 
llevada  á  cabo  principalmente  por  Santo  Tomás,  y  conservada  por  los  gran- 
des teólogos  de  la  escuela;  por  último,  en  la  tercera  parte,  y  como  por  vía 
de  contraste,  se  expone  el  concepto  protestante  del  dogma,  lográndolo  ha- 
cer por  medio  de  una  exposición  sintética,  breve,  pero  bien  definida  y 
comprobada,  de  las  sucesivas,  ondulantes  y  aún  antagónicas  concepciones 
de  que  ha  sido  objeto  el  dogma  de  la  Redención,  á  partir  del  concepto  rí- 
gido á  la  vez  que  místico  y  mecánico  de  Lutero  y  Calvino,  del  legalismo 
de  Grocio,  del  evolucionismo  naturalista  de  Kant,  del  misticismo-pietista  de 
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Schleiermacher,  del  pietismo-racionalista  de  Ritschl,  hasta  el  desenvolvi- 
miento orgánico  del  liberalismo  de  la  escuela  de  Strasburgo,  variamente 
modificado  en  los  tiempos  actuales  en  Alemania,  por  Pfleiderer  y  Harnack, 
en  Inglaterra,  por  «la  escuela  teológica»,  con  direcciones  místico-racionalis- 
tas en  ambas  naciones,  y,  en  Francia,  por  Sabatier,  Ménégoz,  etc.,  con  miras 
ético-místicas.  Claro  es  que  en  esta  división  lógica  de  la  obra  no  entran 
ciertas  cuestiones  preliminares  y  secundarias  que  merecidamente  ocupan 
su  lugar  en  la  obra,  v.  gr.,  los  orígenes  del  dogma  en  las  religiones  paga- 
nas de  que  tan  frecuentemente  se  han  servido  los  tratadistas  católicos  de 
religiones  comparadas,  de  lo  cual  da  buena  cuenta  el  autor,  tomando  la 
base  de  su  argumentación  de  las  conclusiones  irrecusables  de  escritores 
más  autorizados  y  menos  parciales. 

Por  lo  dicho  hasta  aquí,  y  por  el  modo  con  que  la  obra  ha  sido  llevada 
á  cabo,  confesamos  que  es  la  obra  más  notable  que  conocemos,  con  la  cual 
ninguna  otra  puede  comparársele,  ni  por  la  amplitud  del  desarrollo  dentro 
de  los  límites  fijados— con  exclusión  de  toda  discusión  escolástica  y  por  lo 
mismo  doméstica — ,  ni  por  la  abundancia  de  erudición  selecta  y  bien  do- 
cumentada, ni  por  la  extensión  y  síntesis  gradual  que  consagra  al  protes- 
tantismo. Vistas  nuevas  y  originales  no  ofrece  el  autor;  pero  como  bien 
inspirado  que  está  en  la  lectura  de  los  Padres  y  en  los  grandes  maestros  de 
la  teología  católica,  su  argumentación  es  segura  y  vigorosa,  y  dotado  de 
una  crítica  certera  logra  señalar  con  insistencia  y  deshacer  el  lado  flaco  de 
una  determinada  dirección  teológica,  bastante  común,  por  desgracia,  en 
muchos  textos,  y,  sobre  todo,  en  los  sermonarios,  que  al  considerar  el  va- 
lor de  la  satisfacción  de  la  obra  redentora,  más  se  fijan  en  la  sustitución 
penal  que  en  el  valor  que  ofrece  la  reparación  moral,  entendida  como  la 
entendieron  los  grandes  teólogos,  no  como  la  entienden  los  liberales.  Esta 
es  la  verdadera  y  esencial  satisfacción;  la  otra,  aunque  de  hecho  y  de  lleno 
entra  en  la  Redención,  es  más  secundaria  y  dependiente,  por  lo  tanto,  de 
la  primera.  Con  esto  creemos  que  el  libro  tiene  una  razón  más  que  abona 
su  mérito.  En  resumen,  que  la  obra  del  Profesor  Riviere  es  digna  de  leerse 
con  toda  diligencia  y  atención,  abundante  en  sana  y  buena  doctrina. 

Una  cosa  hay,  sin  embargo,  con  la  cual  no  estoy  del  todo  conforme.  Es 
el  último  párrafo  de  la  página  219.  Como  sería  preciso  que  el  autor  tratase 
en  concreto  la  cuestión  y  la  perfilase  para  poder  juzgar  bien,  prefiero  no 
insistir  y  me  concreto  á  no  aceptar  la  afirmación  general  que  hace.— 
P.  Juan  Monedero. 
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Gramática  francesa  (Temas,  antología,  correspondencia),  por  el  P.  Luis  Fran- 
coz,  S.  J.  Tercera  edición.— Tipografía  católica,  Pino,  5,  Barcelona.  - 
Año  1913. 

La  gramática  francesa  que  tenemos  á  la  vista  se  distingue  por  el  rigu- 
roso método  que  en  ella  se  sigue,  por  la  sencillez  y  claridad  en  las  reglas 
y  por  la  abundancia  de  ejemplos  aducidos  en  confirmación  de  las  mismas, 
tres  cualidades  de  gran  valor  en  toda  obra  didáctica,  y  singularmente  en 
un  libro  que  ha  de  servir  de  texto.  Añádase  á  esto  el  que  cada  regla  va  en- 
cabezada con  el  ejemplo  en  que  se  aplica,  y  además  el  que,  en  un  solo  vo- 
lumen, encuentra  el  alumno  la  materia  de  los  dos  cursos,  que,  generalmen- 
te, suele  estar  en  dos  ó  más. 

Estas  buenas  cualidades,  sumadas,  recomiendan  la  obra  más  eficaz- 
mente que  lo  pudiéramos  hacer  nosotros  con  otra  clase  de  consideraciones 
y  elogios. 

Si  se  ve  alguna  que  otra  inexactitud  (como  la  de  que  geai  significa  gra- 
jo—que no  es  cierto,  porque  geai  es  arrendajo  y  grajo  se  dice  crave — ),  es 
de  tan  poca  importancia,  que  no  merece  la  pena  de  consignarse  ante  los 
indiscutibles  aciertos  del  autor  en  toda  la  obra. 

La  disposición  general  de  toda  la  gramática  es  la  siguiente:  Gramática, 
Ejercicios  prácticos.  Antología  y  Correspondencia.  Las  tres  primeras  se 
subdividen  en  partes  correspondientes  á  los  dos  cursos. 

Advierte  el  autor  que  ha  seguido  en  su  texto  lo  prescrito  por  las  circu- 
lares del  Ministerio  de  Instrucción  pública  referente  á  la  simplificación  de 
la  Ortografía  y  de  la  Sintaxis,  y  á  la  nomenclatura  gramatical. 

En  resumen:  la  gramática  del  P.  Francoz  es  recomendable  no  sólo 
como  libro  de  texto  para  colegios,  sino  también  para  el  que  quiera  apren- 
der la  lengua  francesa  por  sí  solo. — P.  Gutiérrez. 


Preparación  de  las  bases  para  un  proyecto  de  ley  de  Accidentes  del  traba- 
jo en  la  agricultura,  por  el  Instituto  de  Reformas  Sociales  (secciones  pri- 
mera y  tercera).— Madrid,  Imprenta  de  la  Sucesora  de  M.  Minuesa  de  los 
Ríos.  Miguel  Servet,  13.  Teléfono  651.  1914. 

Está  dividida  la  presente  Memoria  en  cuatro  partes;  la  primera  es  un 
resumen  bien  hecho  de  la  cuestión  en  el  derecho  positivo  de  los  pueblos 
que,  ó  tienen  una  legislación  sobre  accidentes  del  trabajo  agrícola,  ó  aspi- 
ran á  tenerla  pronto,  formulada  ya  en  diversos  proyectos  de  ley. 

La  segunda  parte  va  encaminada  á  exponer  la  doctrina  general  en  que 
se  apoya  la  moderna  legislación  de  accidentes  del  trabajo,  y  el  concepto 
claro  de  lo  que  es  el  riesgo  profesional  en  la  agricultura,  ya  que  de  la  exis- 
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tencia  del  mismo  en  las  labores  agrícolas,  forestales  y  pecuarias  depende- 
rá la  justicia  de  que  á  ellas  se  aplique  una  legislación  dedicada  á  reparar 
las  consecuencias  del  riesgo  del  trabajo. 

En  la  tercera  parte  se  estudia  el  problema  de  los  accidentes  del  trabajo 
en  España,  señalando  sus  verdaderos  límites  y  determinando  la  extensión 
á  que  podría  alcanzar  la  futura  legislación,  desde  el  punto  de  vista  de  las 
operaciones  y  trabajos,  y  hasta  de  las  personas  á  quienes  tal  legislación 
podría  interesar . 

En  la  cuarta  y  última  parte  se  estudian  y  razonan  las  bases  generales 
que  se  podrían  formular  para  aplicar  la  legislación  de  accidentes  á  las  fae- 
nas agrícolas,  forestales  y  pecuarias. 

A  la  Memoria  sigue  un  capítulo,  recopilación  de  los  trabajos  informa- 
tivos realizados  por  la  sección  3."*  técnico-administrativa. 

Quien  quiera  formarse  idea  cabal  de  lo  que  debe  entenderse  por  acci- 
dente, patrono,  obrero  y  fuerza  mayor,  relativamente  á  la  agricultura,  y 
comprender  cómo  debe  adaptarse  á  esta  clase  de  industria  la  legislación 
sobre  accidentes  del  trabajo,  lea  detenidamente  este  substancioso  volu- 
men.—P.  Ambrosio  Garrido. 


PP.  Gury-Ferreres,  S.  J.  Casus  conscientíae.  Editio  tertia  hispana,  correctior 
et  auctior.  Tomus  primus-secundus.— Typis  Eugenii  Subirana,  pontificii  edi- 
toris,  in  via  dicta  Puertaferrisa,  14.— Barcinone.— 1914. 

Es  verdad;  es  más  fácil  aprender  las  cosas  con  ejemplos  que  no  con 
explicaciones  más  largas.  Particularmente  las  cuestiones  morales,  todas 
ellas  eminentemente  prácticas. 

A  remediar,  pues,  esta  necesidad,  sobre  todo  después  de  la  inmensa 
labor  legislativa  del  último  llorado  Pontífice,  Pío  X,  se  dirige  este  libro  de 
los  ya  celebrados  autores  Gury-Ferreres. 

Al  clero  todo  de  España  (muy  bien  puede  decirse),  de  Portugal,  Amé- 
rica latina  y  Filipinas  le  es  familiar  el  Compendium  Theologiae  Moralis 
de  dichos  PP.,  y  debemos  añadir  que  con  buen  acuerdo,  ya  que  en  él  se 
consignan  amigablemente  las  materias  puramente  de  conciencia  con  las 
otras  obligaciones  que  provienen  de  la  ley  civil  de  los  mencionados  paí- 
ses; pero  hay  que  advertir  que  tiene  la  obra  su  complemento  en  estos 
Casüs  conscientíae,  en  los  que,  haciéndose  prácticos  los  principios  de 
aquélla,  se  hace  más  fácil  su  inteligencia. 

Otra  cualidad  que  hace  que  sea  mas  estimable  este  libro  se  deriva  de 
lo  que  indicábamos  antes:  Pío  X  dio  un  impulso  grandísimo  á  la  legisla- 
ción canónico-moral;  pues  bien,  ninguno  de  los  casos  en  que  hayan  de 
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aplicarse  las  últimas  disposiciones  pontificias  queda  sin  la  oportuna  reso- 
lución. Y  como  se  fingen  otros  nuevos  basados  sobre  las  mismas  recien- 
tes modificaciones  del  DerechO;  se  puede  decir  que  se  encuentra  en  el  libro 
toda  la  legislación  actual  explicada  con  ejemplos.  Así  la  dispensa  del  ayuno 
y  la  abstinencia  por  razón  de  alguna  festividad;  las  nuevas  Rúbricas  del 
Breviario;  el  modo  de  administrar  la  Eucaristía  y  darla  á  los  enfermos 
aunque  no  guarden  el  ayuno  natural;  los  estudios  necesarios,  bien  para 
ingresar  en  una  Orden  religiosa,  bien  para  que  los  miembros  de  éstas  pue- 
dan ser  ordenados;  etc.,  etc. 

Tiene  además,  sobre  las  anteriores  ediciones  otro  mérito  la  presente,  y 
consiste  en  haberse  aumentado  en  ésta  el  número  de  casos  acerca  de  las 
cuestiones  más  difíciles  de  Moral;  v.  g.:  en  cosas  de  justicia;  en  la  materia 
de  contratos,  más  particularmente  de  los  usurarios,  anulados  por  la  ley  de 
23  de  Julio  de  1908;  en  la  del  secreto  profesional;  en  la  de  los  fetos  extrau- 
terinos; etc. 

Por  lo  que  dejamos  dicho,  y  porque  es  cierto  que  también  en  esta  obra 
se  armonizan  en  cuanto  es  posible  las  obligaciones  puramente  de  concien- 
cia con  las  que  nacen  del  derecho  patrio,  la  juzgamos  de  mucha  utilidad 
para  todo  el  clero  hispano,  americano,  lusitano  y  filipino. 

La  presentación  de  la  obra,  como  propia  de  la  Casa  Subirana,  limpia 
y  esmerada.— C.  Martín. 


Pius  V  und  die  deutschen  Katholiken  (Pío  V  y  los  católicos  alemanes).  De  do- 
cumentos en  parte  inéditos.  Grande  8.®,  VIII-122  págs.— Friburgo,  1912. 
Herder.  2,40  Ms. 

Pío  V  es  el  último  Papa  que  la  Iglesia  ha  elevado  al  honor  de  los  alta- 
res; la  Cristiandad  le  es  deudora  de  uno  de  los  días  más  gloriosos  que  re- 
gistra en  los  Anales  de  su  Historia;  del  día  en  que  fué  aniquilada  la  poten- 
cia marítima  de  Turquía  en  aguas  de  Lepanto.  Hace  próximamente 
cuarenta  años  que  apareció  la  traducción  alemana  de  la  obra  francesa 
«Vida  del  Papa  Pío  V»,  debida  á  la  pluma  del  Conde  de  Felloux.  De 
entonces  acá,  se  han  publicado  muchos  documentos  nuevos;  éstos  y  otros, 
no  pocos  inéditos,  han  servido  al  P.  Otto  Braunsberger,  S.  J.  para  presen- 
tarnos esta  semblanza  del  glorioso  Pontífice  y  de  su  actividad  en  lo  que  se 
refiere  á  Alemania.  Todavía  no  hace  mucho  que  se  lanzó  contra  Pío  V  la 
acusación  de  haber  sido  un  fanático  en  la  Cátedra  de  Pedro;  no  ha  faltado 
quien  dijera,  que  su  aureola  de  Santo  aparecía  manchada  de  sangre.  Nada 
más  injusto;  Pío  V  supo  unir,  al  rigor  de  los  principios,  la  habilidad  y 
suavidad  en  su  ejecución. 


bibliografía  473 

Sin  apenas  pretenderlo  el  autor,  nos  lleva  espontáneamente  la  lectura 
de  este  libro  á  pensar  en  las  grandes  analogías  que  hay  entre  Pío  V  y 
Pío  X,  tanto  en  la  vida  privada,  como  en  la  actividad  propia  de  sus  cargos. 
Léanse,  si  no,  los  artículos  titulados:  «Reformas  en  Roma»,  «El  juramento 
contra  las  innovaciones»,  «Un  Syllabus»,  «Educación  en  los  Seminarios», 
«Estudio  de  Sto.  Tomás»,  «Celibato»,  «Los  eclesiásticos  en  juicio»,  «Nuevo 
Breviario»,  «Reformas  en  el  derecho  regular»,  etc.  Véase  también,  lo  que 
opinó  el  «Papa  eucarístico»  del  siglo  XVI,  acerca  de  la  Comunión  frecuen- 
te y  diaria,  y  cuan  generoso  se  mostró  con  Alemania,  en  darle  facilidades 
y  concesiones  y  en  honrar  á  católicos  eminentes.  Y,  sin  embargo,  tuvo  este 
Papa  que  escuchar  improperios  y  maldiciones  de  hombres  de  distintas 
creencias;  aquí  y  allí,  apareció  también  algún  escrito  difamatorio  proceden- 
te de  plumas  católicas.  Gracias  al  apoyo  que  le  prestó  el  bienaventurado 
Pedro  Canisio,  el  heraldo  de  la  Iglesia  romana  en  Alemania,  y  ^1  abogado 
de  los  católicos  alemanes  en  Roma,  pudo  Pío  V  conseguir  que  los  decre- 
tos del  Concilio  de  Trento,  fuesen  tan  bien  recibidos  y  produjesen  tan  bien- 
hechores frutos  en  la  Alemania  católica. 

Animado  y  claro  al  mismo  tiempo  en  su  estilo,  puede  constituir  este 
libro  del  P.  Braunsberger,  gran  conocedor  de  la  historia  del  siglo  XVI,  una 
lectura  atractiva  y  fortificante,  lo  mismo  para  eclesiásticos,  que  para  segla- 
res, y  hasta  nos  atreveríamos  á  decir,  que  lo  mismo  para  los  católicos  que 
para  los  que  no  lo  son.—  V".  Burgos. 


Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas.  Francisco  Suárez,  S.  J.  (Doc- 
tor eximius),  discurso  leído  en  el  acto  de  su  recepción  por  el  excelentísimo 
Sr.  D.  Rafael  Conde  y  Luque  y  contestación  del  ilustrísimo  Sr.  D.  Faustino 
Alvarez  del  Manzano  y  Alvarez  Rivera,  académico  de  número,  el  día  3  de 
Mayo  de  1914.  Madrid.  Imprenta  Clásica  Española.  Caños,  1  duplicado.  Te- 
léfono 4.430.  1914. 

Por  otros  escritos  que  el  Sr.  Conde  y  Luque  ha  dado  á  la  publicidad 
teníamos  ya  formado  elevado  concepto  de  las  excelentes  cualidades  que, 
como  hombre  de  ciencia,  adornan  al  digno  rector  de  la  Universidad  Cen- 
tral. Es  el  Sr.  Conde  y  Luque  hombre  de  soberana  inteligencia  y  de  cono- 
cimientos tan  profundos  como  universales.  Una  prueba  más  de  lo  justo 
que  nos  parece  el  juicio  que  acabamos  de  emitir  es  el  actual  discurso.  El 
tema  escogido  por  el  autor  es  el  gran  jesuíta  Francisco  Suárez,  á  quien 
estudia  bajo  el  triple  aspecto  de  teólogo,  filósofo  y  jurisconsulto.  Como  al 
Sr.  Conde  y  Luque  le  son  bien  conocidas  la  Teología,  la  Filosofía  y  el  De- 
recho, ha  podido  exponer  con  toda  claridad  las  doctrinas  del  Doctor  exi- 
mio, acerca  de  estas  tres  ramas  del  saber,  aunque  deteniéndose  más  en  las 
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materias  relativas  al  Derecho  de  gentes,  por  ser  esta  parte  de  la  labor  cien- 
tífica de  Suárez  la  que  más  celebridad  le  ha  dado. 

Con  el  trabajo  que  el  Sr.  Conde  y  Luque  acaba  de  hacer  sobre  el  in- 
signe jesuíta  queda  demostrado,  una  vez  más,  que  no  fué  Hugo  Grocio, 
como  han  sostenido  siempre  los  protestantes,  y  otros  que  no  lo  son,  el  fun- 
dador del  Derecho  internacional  público,  sino  Suárez,  quien  lo  dedujo  y 
precisó  y  definió,  antes  que  nadie,  «de  los  datos  contenidos  durante  siglos 
en  la  especulación  y  en  la  experiencia.» 

El  discurso-contestación  del  Sr.  Alvarez  del  Manzano,  es  una  laudato- 
ria y  bien  hecha  biografía  del  nuevo  académico,  y,  á  la  vez,  una  exposición 
sucinta  de  los  principios  sustentados  por  el  autor  de  las  inmortales  obras 
Disputaciones  metafísicas,  De  las  leyes  y  Dios  legislador  y  Defensa  de  la 
fe  católica.— P.  Ambrosio  Garrido. 


Stevenson.— La  Isla  del  Tesoro.— Trad.  por  José  Pérez  Hervás.— Un  tomo,  en 
rústica,  de  298  págs.— Precio:  1  peseta.— Editorial  Ibérica,  J.  Pugés.  Paseo 
de  Gracia,  62.  Barcelona. 

La  Casa  Editorial  Ibérica  empieza,  con  la  que  tenemos  el  gusto  de 
anunciar,  la  publicación  de  cien  novelas  de  los  mejores  autores.  El  pensa- 
miento, como  se  ve,  es  digno  de  merecido  elogio.  La  presente  novela  es 
una  narración  fantástica  de  aventuras  marítimas  que  ocurren  á  unos  cuan- 
tos hombres  que  ansian  tener  dinero  con  poco  trabajo,  y  para  ello  com- 
pran un  bergantín  y  se  lanzan  al  mar,  donde  suceden  escenas  emocionan- 
tes entre  los  tripulantes.  Hay  las  consabidas  borracheras,  envidias,  suble- 
vación de  la  tripulación,  división  de  la  misma  en  dos  bandos,  lucha  de  los 
mismos,  aniquilamiento  casi  total  de  uno  de  ellos  y  por  fin  hallazgo  del 
tesoro  en  la  isla  de  este  nombre. 

Algún  que  otro  carácter  está  bien  determinado;  en  general,  un  tanto 
borrosos  ó  desdibujados.  Se  lee  con  gusto,  mejor,  la  leerán  con  gusto  la 
novela  aquellos  que,  ó  tengan  mucho  tiempo  de  sobra,  ó  les  entusiasmen 
estas  novelas  fantásticas.  Para  nosotros— acaso  dependa  de  nuestro  carác- 
ter latino— la  novela  es  fría,  monótona,  seca  y  árida.  La  única  pasión  bien 
marcada  es  el  odio.  La  traducción  está  bien  hecha. 

Y  ahora  vamos  á  hacer  un  ruego  á  la  Empresa.  Dice  el  anuncio  que 
publicará  cien  novelas  de  reconocida  fama  mundial,  nos  parece  acertadísi- 
ma la  idea;  pero  suponemos  (entre  la  lista  de  autores  que  menciona  no  hay 
ni  siquiera  un  autor  español)  que  entrarán  á  formar  parte  de  esta  Biblio- 
teca novelas  de  nuestros  autores,  pues  los  tenemos  tan  buenos  como  los 
mejores  de  otras  naciones;  ahí  están  Pereda,  Valera,  Alarcón,  por  hablar 
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solo  de  los  muertos,  y  cien  más  que  honran  nuestra  rica  colección  de  nove- 
listas. De  entre  los  vivos  algunos  se  podrían  entresacar,  pero  con  mucho 
tino,  aunque  hay  muchos  que  son  de  ideas  avanzadas:  Turgueneff,  Gogol 
otros  formarán  parte  de  la  publicación  que  anunciamos.  Por  tanto,  supli- 
camos á  la  Editorial  Ibérica  que  no  se  olvide  de  nuestros  novelistas,  y  re- 
comendaremos gustosísimos  tan  económica  y  hermosa  publicación.— 
P.  Salvador  Gutiérrez. 


Le  Confessíoni  di  Santo  Aurelio  Agostino,  volgarizzate  da  Mgr.  Enrice  Bin- 
di.— Desclée  et  C.í  editori,  Roma.— Un  vol.,  en  32,  de576págs.  Liras  2,50. 

La  Casa  Desclée  ha  querido  con  esta  edición  económica  y  verdadera- 
mente popular  poner  al  alcance  de  todos  los  lectores  de  lengua  italiana  la 
obra  inmortal  de  las  Confesiones  de  San  Agustín,  que  tan  admirables  fru- 
tos de  devoción  y  santidad  ha  producido  en  el  transcurso  de  los  siglos.  La 
traducción  de  Mgr.  E.  Bindi  es  bien  conocida  y  justamente  estimada  como 
clásica  en  Italia.  Deseamos,  pues,  que  se  propague  grandemente  y  que  el 
alma  del  gran  Doctor,  grabada  con  buril  de  oro  en  sus  Confesiones,  tras- 
funda  sus  ideas  y  sus  santos  amores  á  todos  los  corazones  cristianos. — M. 
Revilla.        - 

Severino  Aznar.— Un  filón  de  la  Acción  Social.  -  En  memoria  del  santo  hom- 
bre de  acción  social  D.  José  María  Roqi^ro  y  Vera.— Imprenta  de  San  Fran- 
cisco de  Sales,  calle  de  la  Bola,  8,  Madrid. 

Fué  Roquero  en  su  corta  vida  un  apóstol  social,  que  bien  merece  ser 
estudiado  é  imitado  en  sus  virtudes  y  acción  regeneradora  del  pueblo. 
Cuanto  contribuya  á  difundir  sus  admirables  fundaciones  es  provechoso, 
porque  añade  á  la  teoría  descarriada  el  estímulo  más  eficaz  del  ejemplo. 
Es,  por  lo  mismo,  meritísima  la  obrita  de  Severino  Aznar;  pero  resalta  aún 
su  alcance  y  significación,  teniendo  en  cuenta  que  el  presente  boceto  bio- 
gráfico está  trazado  con  arte  y  galanura  de  estilo  y  con  cabal  conocimien- 
to de  los  asuntos  en  él  desarrollados. 

La  competencia  de  Severino  Aznar  en  esta  clase  de  disciplinas  es  incon- 
testable, y  su  ardoroso  cariño  por  toda  iniciativa  regeneradora,  por  todo 
esfuerzo  de  orientación  sana  para  elevar  el  nivel  económico  y  moral  del 
pueblo,  es  fruto  de  intenso  estudio  y  del  profundo  convencimiento  de  que 
está  en  manos  del  sacerdote  la  futura  suerte  de  la  sociedad.  A  ese  pensa- 
miento obedece  la  presente  obrita,  «ejemplo  y  lección,  suave  espolazo 
espiritual  y  surco  de  luz  para  el  lector». 

Pero  aún  descubrimos  en  el  presente  libro  un  nuevo  título  para-  ser 
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leído  y  meditado  con  fruto,  y  consiste  en  las  atinadas  observaciones  con 
que  ha  enriquecido  su  ilustre  autor  la  narración  de  las  obras  sociales  de 
Roquero.  En  ellas  trata,  con  la  maestría  que  le  es  propia,  cuestiones  de 
vital  interés  social,  las  matiza  con  reflexiones  y  consejos  despertadores  de 
energías  latentes  y  las  corrobora  con  los  ejemplos  de  su  biografiado.  ¡Cuán- 
to fruto  está  llamada  á  producir  esta  obra,  si  la  meditaran  todos  los  párro- 
cos dip  España!  Nosotros  la  recomendamos  á  todos,  y  en  especial  á  los 
sacerdotes.— P.  L.  Conde. 


Fr.  Leonardus  Lehu,  O.  P.— Philosophia  moralis  et  socialis.  -Praelectiones 
habitae  in  pontificio  internationali  Collegio  Angélico  de  Urbe.— T.  I.  Ethica 
generalis.— Paris,  V.  Lecoffre,  J.  Gabalda,  editor.  Rué  Bonaparte,  90.-1914. 

La  sed  de  justicia  que  con  tan  alarmantes  caracteres  va  cundiendo 
hasta  las  capas  más  ínfimas  de  la  sociedad  de  hoy,  reclama  urgentemente 
la  atención  de  todos.  No  basta,  ni  puede  bastar,  la  íntima  convicción  que  un 
número  mayor  ó  menor  de  hombres  posea  de  la  virtualidad  inagotable  de 
la  moral  clásica  para  adaptarse  á  las  necesidades  del  momento;  es  preciso 
llevar  esta  convicción  al  ánimo  de  muchos,  y,  sobre  todo,  que  estos  últi- 
mos, en  el  mayor  número  posible,  se  encarguen  de  analizar  escrupulosa- 
mente los  variadísimos  casos  que  á  diario  se  presentan,  y  resolverlos  tan 
racional  y  satisfactoriamente,  que  hasta  los  más  interesados  por  la  solu- 
ción contraria  se  vean  frente  á  la  intuición  clara  y  distinta  de  su  equívoco. 

Creemos  que  á  este  fin  puede  servir  muy  bien  la  obra  del  P.  Lehu. 
Fundamental  en  sus  principios,  no  se  olvida  de  las  circunstancias  y,  aun- 
que no  desciende  á  minuciosidades,  abarca  cumplidamente  cuanto  de  in- 
terés puede  buscarse  en  una  Ética  general.— R  Alcalde. 


Die  Aula  des  Gymnasiums  Mtinnerstadt  und  die  Erziehungslehre  des  heili- 

gen  Augustinus.  {El  Aula  del  gimnasio  de  Münnerstodt  y  la  doctrina  de  la  edu- 
cación según  San  Agustín),  por  el  doctor  en  Teología  P.  Guillermo  Rügamer, 
O.  S.  A.,  Profesor  de  Religión  en  el  mismo.— Heili¿enstadt(Eichsfeld).— Fo- 
lleto de  100  páginas. 

Es  el  discurso  de  apertura  del  curso  académico  de  1913-1Q14  en  el  Ins- 
tituto de  Münnerstodt,  en  el  que  los  agustinos  de  la  provincia  alemana  de 
Baviera  tienen  preferencia  para  ocupar  puestos  en  el  profesorado  del  mis- 
mo. Trata  el  correspondiente  al  curso  pasado  de  la  explicación  de  las  nu- 
merosas figuras  alegóricas  referentes  á  asuntos  de  la  Orden  agustiniana, 
que  existen  en  una  magnífica  sala,  utilizada  como  salón  de  actos.  Forma 
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el  susodicho  Instituto  parte  integrante  del  convento  que  los  agustinos  po- 
seen en  aquella  ciudad,  los  cuales  tienen  en  él,  desde  tiempos  muy  remo- 
tos, un  establecimiento  público  de  enseñanza. 


OTROS  LIBROS 

Collezione  Pietro  Marietti.— N.°  429.~Mons.  A.  López  Peláez  Arcives- 
covo  Primate  di  Tarragona.—/  Sette  Vizi  Capítali.  Taduzione  approvata 
dall'autore,  di  Mons.  Benedetto  Neri.— Torino,  Pietro  Marietti,  Editore,  Vía 
Leguano,  23. 

En  nuestra  revista  puede  ver  el  lector  el  juicio  laudatorio  que  mereció 
la  presente  obra,  cuando  se  publicó  en  español.  Como  el  texto  es  el  mismo 
traducido  al  italiano,  nos  abstenemos  de  repetir  el  dictamen  consignado  en 
otro  lugar.  La  casa  Marietti,  ha  tenido  acierto  al  ofrecer  á  los  ilustrados 
lectores  de  Italia  la  presente  obra,  que  viene  á  ser  un  estudio  psicológico 
y  moral  de  las  pasiones,  útilísimo  al  clero. 

—Tierra  Santa  y  Roma.  Con  este  título  aparece  una  nueva  obra  escrita 
por  el  Pbro.  D.  Andrés  Gózalo  Bartolomé.  Es  una  verdadera  joya  litera- 
ria que  nada  tiene  que  envidiar  á  las  mejores  en  riqueza  de  pormenores, 
amenidad  de  estilo  y  colorido  de  imágenes;  pero  su  principal  mérito  estriba 
en  el  carácter  crítico  y  exegético  que  la  distingue.  Concienzudo  trabajo, 
que  se  amolda  á  los  actuales  tiempos,  revela  en  su  autor  un  conocimiento 
profundo,  no  sólo  de  la  Historia,  sino  de  los  estudios  bíblico-topográfícos^ 
Poniendo  á  contribución  los  recientes  descubrimientos  de  la  ciencia  en  el 
suelo  de  Palestina  y  Egipto,  refuta  victoriosamente  las  aberraciones  de  la 
crítica  racionalista,  asentando  con  gran  copia  de  argumentos  y  sano  criterio 
los  verdaderos  puntos  de  vista  en  tan  litigadas  materias. 

Esta  obra,  precedida  de  una  carta  prólogo  del  limo,  señor  Obispo  de 
Jaca,  constituye  un  elegante  tomo  de  XVI-536  págs.  impreso  en  riquísimo 
papel  conché,  contiene  preciosas  ilustraciones,  en  su  mayoría  reproduc- 
ciones fotográficas  é  interesantes  planos,  y  al  final  un  hermoso  mapa  de 
Palestina. 

Se  vende  al  precio  de  7  pesetas  en  las  principales  librerías  católicas, 
añadiendo  una  peseta  más,  si  se  desea  encuadernado  en  tela,  pudiendo 
dirigirse  los  pedidos  á  la  Tipografía  de  la  casa  Cuesta,  Valladolid,  Macías 
Picavea,  38  y  40,  remitiendo  50  céntimos  para  gastos  de  correo  y  certificado. 
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Madríd-tscorial,  15  de  Diciembre  de  1914. 


EXTRANJERO 

Al  terminar  los  dos  primeros  meses  de  guerra  y  ver  que  no  llevaba  ca- 
mino de  terminar  pronto,  sino  que  los  ejércitos  alemanes  y  franceses  se 
atrincheraban  en  sus  posiciones  y  que  todo  se  reducía  á  escaramuzas  par- 
ciales, á  duelos  de  artillería  y  conquistas  de  posiciones,  se  le  ocurrió  a  un 
periódico  satírico  publicar  una  caricatura  en  la  cual  figuraban  el  Kaiser  y 
el  Presidente  de  la  República  francesa,  metidos  cada  uno  en  su  respectiva 
trinchera,  acechándose  con  el  arma  al  brazo.  Esto  en  el  primer  año,  y  al 
cabo  de  otros  treinta,  los  mismos  personajes,  completamente  viejos,  meti- 
dos todavía  en  sus  trincheras  y  con  sus  respectivos  fusiles  terciedos,  espe- 
rando el  momento  oportuno  de  dar  el  golpe  decisivo.  Esta  es  la  impresión 
que  todavía  perdura  de  la  terrible  catástrofe  europea,  á  pesar  de  las  bata- 
llas que  los  dos  Imperios  centrales  han  ganado  en  la  Polonia  rusa.  No  se 
sabe  cuál  será  el  resultado  de  la  guerra,  ni  la  victoria  se  inclina  por  nin- 
guna parte.  Se  advierte  un  cansancio  grandísimo  por  parte  de  Francia, 
que  ha  visto  su  territorio  invadido,  arruinadas  muchas  de  sus  ciudades  y 
deshecha  la  flor  de  su  ejército;  pero  todavía  las  cosas  están  en  suspenso  y  á 
merced  de  cualquier  imprevista  contingencia.  Todavía  esperan  los  franceses 
una  de  dos  cosas:  ó  que  Rusia  venza  á  los  alemanes  ó  que  el  Imperio  alemán 
se  agote  por  consunción.  Esta  última  idea  lanzada  por  la  Gran  Bretaña  es 
bien  triste,  pues  hasta  que  Alemania  se  gaste  todavía  les  queda  á  los  fran- 
ceses tela  que  cortar,  y  es  posible  que  á  la  hora  del  triunfo  no  le  quedasen 
energías  para  disfrutar  de  él.  Inglaterra,  en  cambio,  saca  de  esa  resistencia 
un  provecho  positivo.  Mientras  Rusia  y  Francia  no  cedan,  Inglaterra  lucha 
en  el  primer  reducto  y  le  queda  intacto  su  recinto;  que  Rusia  y  Francia 
quedan  aniquiladas,  pues  más  triunfo  todavía;  pues  entonces  ella  sola  im- 
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pondría  las  condiciones  de  paz  á  toda  Europa  y  Asia.  Hoy  todos  los 
esfuerzos  de  Alemania  están  concentrados  en  el  Este.  Allí  se  han  librado 
combates  gigantescos,  y,  por  el  momento,  Alemania  lleva  la  ventaja.  En  el 
combate  de  Lodz  han  tenido  los  rusos  150.000  bajas;  de  ellas,  7.0.000  pri- 
sioneros y  80.000  muertos;  pero  la  contienda  no  está  decidida  todavía. 
Rusia  cuenta  aún  con  enormes  recursos  para  luchar.  Si  los  alemanes  con- 
siguen inflingir  otras  dos  derrotas  como  esa  á  los  rusos,  entonces  comen- 
zaría á  dibujarse  tal  vez  la  victoria,  pues  en  ese  caso  les  sería  posible  acu- 
mular refuerzos  en  Occidente  é  intentar  una  sacudida  en  Francia,  donde 
la  victoria  había  de  ser  más  sensible.  De  la  acción  de  Turquía  no  es  posi- 
ble decir  gran  cosa,  pues  la  temida  conmoción  de  los  musulmanes  no  ha 
dado  muchas  señales  de  existencia,  y  aunque  se  apuntan  muchos  triunfos 
no  se  ve  con  claridad  su  efectividad  ni  en  el  Cáucaso  ni  en  la  región  de  la 
Arabia.  Tampoco,  hasta  ahora,  se  ha  exteriorizado  ni  la  insurrección  del 
Egipto  ni  la  de  la  India.  Si  acontecimientos  inesperados  no  cambian  la  faz 
de  las  cosas,  por  hoy  tiene  Inglaterra  muchas  probabilidades  de  salir  casi 
indemne  de  la  contienda. 

Día  1.^ — Continúa  la  batalla  de  Lodz.  Según  comunicado  del  Cuartel 
general  alemán,  los  teutones  han  rechazado  dos  ataques  de  los. rusos  y  han 
iniciado  un  contraataque  con  buen  éxito,  y,  según  otro  comunicado,  en  el 
Oeste  rechazaron  un  ataque  al  sur  de  Ipres  y  otro  al  oeste  de  Sen.  Por  su 
parte,  los  franceses  también  dan  noticia  de'otros  ataques  rechazados  en  va- 
rios puntos  de  la  línea. — Los  turcos  se  fortifican  en  Esmirna.— Dícese  que 
los  abisinios  han  ofrecido  200.000  hombres  á  Inglaterra.— Los  alemanes 
continúan  en  su  propósito  de  apoderarse  de  Dunkerque  y  Calais.— No 
sabemos  con  qué  fundamento,  se  afi'rma  que  Alemania  ha  hecho  proposi- 
ciones de  paz  á  Francia  y  Rusia;  pero  no  es  de  creer  que  en  plena  lucha 
con  la  última  se  entretenga  en  juegos  de  cubilete.— Los  rusos  dan  la  noti- 
cia de  que  Cracovia  está  completamente  cercada. — Partes  oficiales  del  Kai- 
ser y  del  Canciller  manifiestan  su  confianza  de  triunfar  con  la  ayuda  de 
Dios.— En  los  últimos  combates  se  ha  distinguido  el  noveno  cuerpo  de 
ejército  alemán  en  la  Polonia  rusa,  dirigido  por  el  general  von  Mackeu- 
sen.— Al  sur  del  Vístula  han  cogido  los  alemanes  18  cañones  y  4.500  pri- 
sioneros. 

Dia  2.— Según  noticias  autorizadas,  en  los  astilleros  alemanes  se  traba- 
ja con  grandísima  actividad  en  la  construcción  de  zeppelines.  A  Bélgica  se 
remite  una  cantidad  enorme  de  maderas  para  construir  puentes  flotantes 
y  hangares.— Dícese  además  que  los  alemanes  acumulan  grandes  cantida- 
des de  municiones  en  Bélgica,  lanchas,  cañones,  sacos  y  mantas.— Los  aus- 
tríacos han  cogido  1.258  prisioneros  servios  y  varias  ametralladoras.— En 
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la  Galitzia  han  derrotado  los  austríacos  á  los  rusos,  infligiéndoles  pérdidas 
de  mucha  consideración.  Cogieron  1.500  prisioneros. — Los  rusos  comu- 
nican detalles  de  la  batalla  de  Lodz,  manifestando  que  han  derrotado  los 
distintos  cuerpo  de  ejército  alemanes,  retirándose  éstos  precipitadamen- 
te.— Los  rusos  manifiestan  haber  cogido  en  todo  el  mes  de  Noviem- 
bre 50.000  prisioneros  á  los  austríacos.— Los  rusos  han  tomado  algunas 
de  las  posiciones  austríacas  en  los  Cárpatos. — Continúa  la  lucha  entre  el 
Vístula  y  el  Wartha.  Los  alemanes  han  atacado  en  forma  de  cuña  y  han 
sido  muy  castigados  por  los  flancos.  El  general  Híndenburg  recibió  nue- 
vos refuerzos  y  mejoró  algún  tanto  su  posición. 

Día  3. — El  consabido  parte  francés  de  progresos  en  toda  la  línea  de 
combate. — Una  nota  de  Alemania  previniendo  á  la  opinión  contra  las  no- 
ticas  de  grandes  victorias  rusas  en  la  región  de  Lodz.  Desde  que  pasaron  la 
frontera,  dicen  los  alemanes,  han  hecho  de  65  á  70.000  prisioneros  ilesos  y 
han  tomado  150  cañones  y  200  ametralladoras;  y  las  pérdidas  alemanas  han 
sido  de  dos  cañones  de  grueso  calibre  y  dos  ligeros.  El  mismo  hecho  de 
que  el  Cuartel  general  ruso  desmiente  las  victorias,  es  un  testimonio  irre- 
cusable de  cómo  está  la  situación.  Continúa  indecisa  la  batalla  de  Lodz.— 
En  ei  Cuartel  general  inglés  han  tenido  una  entrevista  el  rey  de  Inglaterra 
y  el  presidente  de  la  República  francesa.  Este  viaje  supone  que  los  subma- 
rinos alemanes  no  pueden  maniobrar  con  libertad  en  el  canal  de  la  Man- 
cha, mejor  dicho,  que  la  escuadra  inglesa  tiene  aquello  asegurado.— El 
gobernador  de  Argelia  ha  ofrecido  á  los  belgas  campos  de  trabajo  en  Ar- 
gelia.— The  Times  comunica  detalles  sobre  el  ataque  de  un  submarino 
alemán  al  Malachite.  Dice  que  apareció  el  submarino  á  las  cuatro  de  la 
tarde,  cuando  el  vapor  se  hallaba  á  cuatro  millas  de  la  costa  al  noroeste 
del  Heve,  le  dio  diez  minutos  para  desembarcar  la  tripulación  y  terminado 
el  plazo,  los  artilleros  enviaron  10  granadas  al  casco  del  Malachite,  lo  in- 
cendiaron, y  una  vez  hundido  el  buque,  desapareció  el  submarino. — Parece 
ce  ser  que  no  se  confirma  la  insurrección  del  Afghanistán.— Los  servios 
han  sido  derrotados  en  las  orillas  del  río  Kolubara;  siendo  cogidos  por  los 
austríacos  en  las  últimas  operaciones  19.000  prisioneros,  47  ametralladoras 
y  46  cañones.— Después  de  la  batalla  de  Lodz,  los  rusos  se  encuentran  en 
franca  retirada.— Los  ingleses  han  pedido  á  Grecia  que  envíe  soldados  á 
Egipto,  pero  se  ha  negado  á  ello,  y  en  su  lugar  van  los  portugueses. — Se- 
gún el  comunicado  alemán,  en  la  batalla  de  Wloclawec-Kutno-Lodz-So- 
wieez  fueron  hechos  prisioneros  unos  30.000  rusos  ilesos.— Los  austríacos 
han  ocupado  á  Belgrado,  el  mismo  día  en  que  se  celebraba  el  cumpleaños 
del  emperador  Francisco  José. — Según  el  corresponsal  naval  de  The  Times, 
los  submarinos  alemanes  han  echado  á  pique  en  los  primeros  cuatro  me- 
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ses  de  guerra,  7  unidades  navales  de  combate  y  4  vapores  mercantes. 
Ademas,  3  buques  de  guerra  y  50  vapores  mercantes  han  sido  echados  á 
pique  por  fuego  de  artillería.— En  el  mismo  periódico  se  añade  que  Calais 
está  amenazado  por  la  epidemia  del  tifus  y  que  el  ejército  belga  ha  sido  ata- 
cada por  dicha  enfermedad. 

Día  4.— Siguen  las  mismas  alternativas  del  parte  francés.  Avances  en 
unos  puntos  y  ataques  rechazados  en  otros.— Ha  sido  convocado  el  Parla- 
mento francés  para  el  22  de  Diciembre,  en  París.  Para  ese  tiempo  se  ha- 
llará en  dicha  capital  todo  el  Gobierno  con  el  presidente  de  la  República. — 
Se  ha  clausurado  el  Reichstag  hasta  el  15  de  Marzo  de  1915.— En  la  bata- 
lla de  Lodz  habían  sido  cercados  dos  cuerpos  de  ejército  alemanes  por  los 
rusos;  pero  aquéllos  rompieron  el  cerco,  llevándose  por  delante  12.000 
prisioneros.— Ha  sido  hecho  prisionero  el  general  boer  De  Wet,  que  ha- 
bía proporcionado  algunos  disgustos  á  los  ingleses.— Según  testimonio  del 
Cardenal  Amette,  la  religión  católica  se  está  manifestando  de  una  manera 
espléndida,  pues,  desde  los  jefes  de  más  alta  graduación,  hasta  los  ínfimos 
soldados  se  confiesan  y  reciben  con  fervor  los  Sacramentos.— En  la  región 
del  Cáucaso  han  obtenido  los  turcos  un  triunfo  sobre  los  rusos,  cuyo  valor 
no  es  posible  calcular. — Parece  ser  que  algunos  alemanes,  procedentes  de 
los  campos  de  concentración  que  tienen  establecidos  los  ingleses,  afirman 
que  en  dichos  puntos  no  se  trata  mal  á  los  subditos  de  Alemania.— Tropas 
de  Australia  y  Nueva-Zelanda  han  llegado  á  Egipto  con  el  propósito  de 
defender  el  territorio  y  completar  su  instrucción. — No  sabemos  con  qué 
fundamento  se  afirma  que  algunos  aeroplanos  han  volado  sobre  los  depó- 
sitos que  tiene  establecidos  la  Casa  Krupp. — Vuelven  á  levantar  los  rusos  el 
sitio  que  tenían  puesto  á  Przemyls.— A  consecuencia  de  la  victoria  alemana 
entre  el  Wartha  y  el  Vístula  ha  sido  destituido  el  general  ruso  Rennen- 
kampf  por  no  haber  acudido  á  tiempo  al  lugar  que  se  le  había  indicado.  Es 
lástima,  porque  tenía  un  nombre  hermoso.  ¡Rennenkampf;  cualquiera  diría 
que  este  no  era  el  apellido  de  un  héroe!— En  las  sesiones  del  Reichstag  se 
ha  puesto  de  relreve  el  odio  infranqueable  que  reina  entre  Alemania  é  In- 
glaterra. Se  votaron  otros  5.000  millones  de  marcos  para  la  continuación 
de  la  guerra. 

Qla  5.— Se  reciben  detalles  de  los  dos  cuerpos  de  ejército  alemán  que  lo- 
graron escapar  del  cerco  que  les  habían  puesto  los  rusos.  Cuando  se  vieron 
cercados,  volvieron  la  espalda  al  enemigo  que  tenían  delante  y  en  lucha  vio- 
lentísima, que  duró  tres  días,  lograron  evadirse,  llevándose  toda  la  artille- 
ría y  casi  todos  los  heridos  que  tenían.  Además  de  los  12.000  prisioneros 
rusos,  cogieron  25  cañones.  Consideran  este  hecho  como  el  más  glorioso 
de  toda  la  campaña:  los  alemanes  han  cogido  además  al  sur  del  Vístula 
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9.500  hombreS;  18  cañones  y  26  ametralladoras.— En  Francia  se  ha  con- 
vocado ya  la  quinta  de  1916.— Los  mismos  ingleses  confiesan  la  derrota 
de  los  rusos,  quienes  se  ven  precisados  á  evacuar  muchos  puntos  que  te- 
nían tomados  en  la  Galitzia  y  en  Polonia.  Según  se  puede  ver,  el  plan  de 
los  alemanes  consiste  en  no  aventurarse  mucho  por  el  interior  de  Rusia, 
sino  mantenerse  en  las  cercanías  de  sus  fronteras,  para  tener  siempre  la 
ventaja  de  las  comunicaciones. — De  Londres  vienen  noticias  sobre  la  evi- 
dente decadencia  de  Alemania,  sobre  el  desconcierto  en  el  plan  estratégico 
y  sobre  la  falta  de  primeras  materias  para  los  explosivos;  pero  eso  es  una 
estratagema  á  fin  de  que  la  derrota  rusa  no  deprima  los  ánimos. — El  co- 
rresponsal de  The  Times  señala  en  84.000  las  bajas  inglesas  hasta  el  pre- 
sente.—El  presidente  del  Consejo  italiano  ha  expuesto  el  pensamiento  de 
que  Italia  debe  conservar  la  neutralidad  armada,  siendo  aplaudido  por  to- 
dos los  diputados.— Los  alemanes  han  rechazado  á  los  rusos  al  este  de 
los  lagos  masurianos. 

Día  ^.—Continúan  los  combates  en  gran  escala  de  la  Prusia  oriental  y 
en  el  Occidente  la  endémica  lucha  de  trincheras  ó  fortalezas.— Los  ingle- 
ses reciben  muy  mal  las  bromas  acerca  de  sus  ejércitos  que  les  dirige  la 
Prensa  alemana  y  dicen  que  á  su  debido  tiempo  se  le  dará  á  Alemania  la 
respuesta  oportuna,  que  son  muchos  los  que  se  alistan  y  en  brevísimo 
tiempo  aprenden  la  instrucción  militar.— Se  reciben  noticias  de  que  la  si- 
tuación financiera  es  inmejorable  en  Inglaterra,  el  oro  afluye  sin  cesar  y  los 
depósitos  privados  arrojan  la  cifra  colosal  de  168  millones  de  libras  ester- 
linas.—Los  alemanes  se  han  quejado  de  que  los  Estados  Unidos  sirvan 
armamento  á  sus  enemigos. — Parece  ser  que  han  aumentado  los  casos  de 
tifus  en  Calais.— El  Reichsanzeiger,  de  Alemania,  publica  una  orden  im- 
perial, según  la  cual,  los  hombres  pertenecientes  al  Landsturn,  del  segundo 
llamamiento,  deben  alistarse  entre  el  16  y  20  de  Diciembre.  La  orden  aña- 
de que  dicho  alistamiento  tiene,  por  ahora,  sólo  el  objeto  de  registrar  los 
nombres. 

Día  7.— El  emperador  de  Alemania  ha  tenido  una  conferencia  en  Bres- 
lau  con  el  general  en  jefe  del  ejército  austrohúngaro  y  con  los  archidu- 
ques Federico  y  Francisco  José,  heredero  este  último  del  trono.— Los  ale- 
manes rectifican  las  noticias  de  victorias  rusas.  Precisamente  el  17  Cuerpo 
de  ejército  ruso  ha  sido  rechazado,  abandonando  sobre  el  campo  de  bata- 
lla una  gran  cantidad  de  muertos  y  heridos.—  Los  periódicos  de  Inglaterra 
tributan  grandes  elogios  al  general  Hindenburg,  diciendo  que  es  el  único 
general  que  manifestaba  conocimientos  superiores  á  los  ordinarios.  Tam- 
bién se  los  tributan  á  las  tropas  de  la  reserva  alemana,  que  están  demos- 
trando una  resistencia  y  un  entrenamiento  tan  perfecto  como  las  de  pri- 
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mera  línea.  Recuérdese  que  al  principio  de  la  campaña  tributaron  también 
elogios  á  von  Kluck;  del  cual  ahora  nada  se  dice.  Y  es  que  los  planes  de 
campaña  desarrollados  por  Alemania  no  son  fruto  de  la  iniciativa  in- 
dividual. 

Dia  5.— Los  alemanes  obtienen  una  gran  victoria  en  las  cercanías  de 
Lodz.  Los  rusos  han  tenido  que  evacuar  dicha  plaza  después  de  encarni- 
zados combates,  siendo  ocupada  por  los  alemanes,  juntamente  con  toda  la 
región.  No  puede  fijarse  con  exactitud  del  resultado  de  la  victoria,  á  causa 
de  la  gran  extensión  del  campo  de  batalla.  Las  pérdidas  rusas  fueron  con- 
siderables. Los  contingentes  rusos  que  avanzaban  desde  la  Polonia  meri- 
dional y  venían  en  socorro  de  sus  compañeros,  fueron  detenidos  por  las 
tropas  austrohúngaras  y  alemanas  en  la  región  suroeste  de  Petrokoff.— 
Los  turcos  se  atribuyen  algunas  victorias  en  la  Arabia  contra  los  ingleses, 
y  en  el  Cácauso  contra  los  rusos.  A  20  kilómetros  de  Batum  se  encuentran 
ya,  y  por  un  golpe  de  mano,  han  destruido  las  fábricas  de  electricidad  de 
dicha  plaza.  Los  rusos  también,  por  su  parte,  se  atribuyen  victorias  en  el 
Cáucaso,  y  como  ninguno  de  ellos  tiene  fama  de  decir  la  verdad,  es  pre- 
ciso dejar  en  cuarentena  las  noticias. 

Dia  9. — El  Gobierno  alemán  ha  rogado  al  Papa  que  procure  proporcio- 
nar asistencia  espiritual  á  los  prisioneros  irlandeses.  Su  Santidad  ha  co- 
rrespondido inmediatamente  á  los  deseos  de  Alemania,  y  han  salido  para 
Berlín  el  P.  O'Gorman,  Vicario  general  de  los  agustinos,  y  el  P.  Crottry, 
penitenciario  de  Santa  María  la  Mayor.— De  Bélgica  han  marchado  al  fren- 
te de  batalla  oriental  18.000  soldados  alemanes  de  caballería.— El  cuartel 
general  alemán  de  Flandes  ha  sido  establecido  en  Thieu,  entre  Brujas  y 
Courtral.— El  rey  de  Inglaterra  ha  concedido  al  generalísimo  Joffre  la  gran 
cruz  de  la  Orden  del  Baño,  sin  duda  por  el  baño  que  ha  dado  á  los  alema- 
nes abriendo  las  esclusas  en  los  alrededores  de  Ipres.  Estos  ingleses  son 
unos  humoristas  irreductibles.— 270.000  rusos,  al  mando  del  general 
Radko  Dimitrieff,  han  puesto  sitio  á  Cracovia,  comenzando  inmediatamen- 
te el  bombardeo  de  la  parte  sudeste— Una  asamblea  muy  numerosa  de 
comerciantes  italianos  se  ha  reunido  en  Genova  para  protestar  de  los  per- 
juicios que  arbitrariamente  irroga  Inglaterra  al  comercio  italiano.— De 
Constantinopla  se  recibe  la  noticia,  y  no  sabemos  si  es  verdad,  de  que  en 
la  colonia  inglesa  Somaliland  los  musulmanes  se  han  levantado  en  armas 
al  saber  que  en  la  frontera  de  Egipto  hay  musulmanes  que  luchan  contra 
los  ingleses.— En  la  región  de  Adjara  han  tenido  los  turcos  algunos  en- 
cuentros favorables  contra  los  rusos.— Se  encuentra  enfermo  de  un  ataque 
gripal  el  emperador  de  Alemania.  Es  muy  probable  que  inmediatamente 
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recibamos  la  noticia  de  París  manifestando  que  el  Kaiser  se  halla  ya  en  el 
período  agónico . 

Día  11.— En  las  cercanías  de  las  islas  Fackland  y  Mahinas  han  sido  ata- 
cados por  fuerzas  superiores  de  la  marina  inglesa  los  buques  de  guerra  ale- 
manes Scharnhorís,  Gneisenaa,  Leipzig,  Dresden  y  Naremberg.  Los  tres 
primeros  se  fueron  á  pique,  y  los  dos  últimos  lograron  escapar.  Se  dice  que 
en  la  fuga  el  crucero  Naremberg  ha  sido  cogido  entre  los  fuegos  combina- 
dos de  las  flotas  de  Inglaterra  y  el  Japón.— Se  va  confirmando  poquito  á 
poco  la  gran  derrota  que  han  sufrido  los  moscovitas  en  Polonia.— Los  aus- 
tríacos confiesan  que  por  el  avance  de  los  servios  se  han  retirado  á  posicio- 
nes estratégicas.  Esto  indica  que  los  austríacos  han  retirado  tropas  para 
mandarlas  á  la  Galitzia. 

Día  12. — En  los  Círculos  oficiales  de  Inglaterra  preocupa  mucho  la  de- 
rrota de  los  rusoS;  que  parece  ser  no  conocen  á  fondo.  Los  rusos  comuni- 
can que  han  abandonado  Lodz  por  motivos  estratégicos,  y  los  ingleses 
contestan  que  no  se  explican  fácilmente  el  abandono  de  una  plaza  tan  im- 
portante sin  haber  sufrido  un  descalabro  serio.— Han  sido  destituidos  seis 
generales  rusos. — Han  fracasado  los  intentos  de  la  flota  anglofrancesa  de 
atravesar  los  Dardanelos. 

Dia  75.- Hay  tirantez  de  relaciones  entre  Italia  y  Turquía,  porque  esta 
última  ha  violado  el  recinto  de  un  consulado  italiano  para  capturar  un  cón- 
sul inglés.— Dicen  que  se  ha  declarado  un  violento  incendio  en  el  gran 
cuartel  de  Gottorps,  en  Kiel.— El  Goben  ha  bombardeado  el  puerto  de 
Batum. 

Día  74.— No  ha  variado  la  situación  en  los  distintos  campos  de 
batalla. 

II 

ESPAÑA 

Continúa  la  discusión  de  los  presupuestos  en  el  Congreso,  y  aunque  se 
suponía  que  muy  pronto  serían  aprobados,  como  España  es  el  país  de  los 
viceversas,  pues  la  discusión  perdura,  y  con  tal  encarnizamiento,  que  ha 
motivado  ya  una  crisis.  El  Sr.  Bergamín  ha  tenido  que  dejar  la  cartera  de 
Instrucción  pública,  después  de  una  riña  sangrienta  con  Romanones,  el 
cual  se  oponía  á  los  aumentos  de  Instrucción  pública.  No  creemos  en  las 
pamemas  del  Congreso,  y,  por  tanto,  juzgamos  que  los  verdaderos  moti- 
vos de  la  dimisión  de  Bergamín  no  son  los  que  aparecen  en  la  superficie. 
¿Cuáles  son?  No  lo  sabemos;  pero  es  lástima  que  haya  dimitido  un  minis- 
tro que,  aunque  al  principio  desentonó  algo,  después  no  hizo  nada  malo 
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y  demostró  además  tener  algún  pensamiento  y  energía  propios.  Si  España 
no  estuviese  condenada  á  que  las  personas  del  Gobierno  sean  perfectas 
medianías,  ya  hubiese  protestado  en  otras  ocasiones;  pero  está  visto  que  te- 
nemos lo  que  nos  hemos  merecido . 

— Otra  tempestad  se  ha  promovido,  y  es  la  de  las  zonas  neutrales,  pe- 
didas por  los  diputados  de  Cataluña.  El  Gobierno  dice  que  adoptará  el 
proyecto;  pero  como  se  ioponen  las  otras  regiones,  no  será  fácil  que  los 
catalanes  consigan  su  propósito  inmediatamente. 

P.  B.  Garnelo. 

o.  S.  A. 


IiNDICE  DEL  VOLUMEN  XCIX 


Páginas. 

Alcalde  (B).—N'i  individualismo  ni  socialismo 401 

Arrüucea  (D.  P.)— Los  Agustinos  en  Méjico  en  el  siglo  XVI  (con- 
tinuación)    253 

Benedicto  XV^.— Letras  exhortando  á  la  paz  á  las  naciones. .....  46 

—  Carta  al  Arzobispo  de  Antivari  en  favor  de  los  prisioneros ....  300 

—  Carta  encíclica 432 

Bibliografía. 

Arce  (E.  ufe)— El  alma  de  la  Patria 68 

Aznar  (G.)—t\  Riesgo-enfermedad  y  las  Sociedades  de  so- 
corros mutuos 309 

Aznar  ("5.^— Un  filón  de  la  acción  social .  475 

Bachelet  (X.  M.  ¿e).— Auctarium  Bellarminianum 306 

Bíndí  (E).—Le  confessioni  di  Santo  Aurelio  Agostino 475 

Bordeaux  (E.)—Nov'mzgo  de  prueba 386 

Brass  (A.)—Lt  falsifícazioni  di  Ernesto  Haeckel 383 

Braun  (7.)— Handbuuch  der  Paramentik 388 

Conde  y  Laque  (^/?).— Francisco  Suárez. 473 

Die  Aula  desQymnasiumMiinnertadtund  die  Erziehugslehre 

des  heiligen  Augustinus 476 

Escüdier  (].)-  L'Evangélisation  primitiva  de  la  Provence.   .  72 
Eza  (Excmo.  señor  Vizconde  de).—E\  problema  del  paro 

forzoso 150 

Ferreres  (J,  jB.j— Las  religiosas  según  la  disciplina  vigente.  223 

Francoz  (¿.)— Gramática  francesa 470 

Frémont  (X.)  -  Histoire  d'  une  conversión 305 

Gabirondo  ( V^.)— Mis  amores 228 

Graetz  (LJ—Lai  electricidad  al  alcance  de  todos 230 

Gury  Ferreres.  -  Casus  conscientiae 471 

Hefner  (y.j— Voten  vom  Trienter  Konzil 387 

Herbigny  (M.  d'j.— Prudens  sexdecim  linguarum  Confes- 
sarius,  etiam  sine  ulla  sciencia  linguarum.— Methodus 

óptica 70 

Herrero  (Ai.)— Rimas  béticas 305 

Irárzor  (B.)—Ave  María  (en  mi  bemol) 67 

Jornada  (La)  del  trabajo  en  la  industria  textil 229 

Kirch  (C.)— Enchiridion  fontium  Historiae  Ecclesiasticae  An- 

tiquae 146 

Lagrange  (TW./)— Saint  Justin 385 

Lamano  (7.j— Santa  Teresa  de  Jesús  en  Alba  de  Tormes —  225 


ÍNDICE  487 

Piginat. 

Lejebvre  (P.  i4.)— Las  cuestiones  de  vida  ó  muerte 68 

Lefranc  (i4.)-Marie  de  Magdala 147 

Lefia  (L).— Philosophia  moralis  et  socialis 476 

Linares  Rivas  fM.)— Lo  difícil  que  es  ir  al  cielo 307 

López-Nüñez  ^^4.)— El  mundo  silencioso 70 

Llanos  Torriglia  {F.  de).— Cómo  se  hizo  la  revolución  en 

Portugal 145 

Marcone  (^.)— Historia  Philosophiae  scolarum  usui  accom- 

modata 224 

Marini  (A^.)— Impressioni  e  ricordi  di  viaggi.  Oriente 390 

Aíflrrízco  (5.^—0  Sacrum  convivium. .   67 

—  O  Salutaris  hostia 67 

—  Suscipe  Verbum 67 

Martyrologium  Romanum 309 

Micheletti  {A.  M.)— Jus  Pianum ...  221 

Oliver  (/.)  -Reflexiones  sobre  el  catolicismo  y  socialismo.. .  230 

Palafox  (/.)— Vida  del  Beato  Enrique  Susón 304 

Perroy  (L.)— Le  Royaume  de  Dieu 389 

Petitot  (//.)— Introduction  a  la  Philosophiae  traditionelle  ou 

clasique 225 

Preparación  de  las  bases  para  un  proyecto  de  ley  de  Acci- 
dentes del  trabajo  en  la  agricultura 470 

Poincaré  {E.)—Ldi  teoría  de  Maxwel  y  las  oscilaciones  hert- 

zianas.  La  telegrafía  sin  hilos 71 

Riviere  (J).—Lq  dogma  de  la  redemption 468 

Pius  V  und  die  deutschea  Katholiken 472 

Rodríguez  (Ai.)— Lamento  de  las  ánimas  del  Purgatorio. ...  67 

Saint- Amand  (/.  cíe)— Marie  Antoinette  aux  Tuileries 226 

Sienkiewicz  (E.)—A  través  del  desierto 386 

Stevenson. —  La  isla  del  Tesoro 474 

Tamalet  (E  )— Doctrina  religiosa;  breve  y  teológicamente 

considerada 150 

Touquédec  (/.)— Inmanence.  Essai  critique  sur  la  doctrina 

deM.Blondel 228 

Ubeda  (J.)-E\  II  Congreso  internacional  de  enfermedades 

pr(  ifesionales 149 

Uno  del  pueblo. — ¡Ay  del  bajo  imperio! 148 

Víiis  (C.  de)— La  novela  de  la  obrera 386 

Burgos  ( V^.)— Guillermo  Wundt,  Psicólogo 349 

Congregaciones  (Sagradas) 

Concilio  (C.  efe/)-— Extraordinarios  privilegios  concedidos  á 

los  socios  de  la  «Liga  Nacional  de  defensa  del  Clero» . .  65 

Estudios  (C.  efe)— Theses  quaedam,  in  doctrina  S.  Thomae 
Aquinatis  contentae,  et  a  Philosophiae  Magistris  pro- 

positaC;  adprobantur. 380 

Oficio  (C.  del  S)  -  Decretum.  Plenaria  indulgentia  «toties 
quoties»  conceditur  in  defunctorum  solamen  die  2  No- 

vembris 63 


488  ÍNDICE 

Páginas. 


Religiosos  (S.  C.  ¿/e)— Decreto  acerca  del  término  del  novi- 
ciado, obligación  de  comenzarlo  ó  completarlo 215 

—  Decreto  sobre  la  interrupción  del  noviciado  por  causa  del 

servicio  militar 375 

—  El  decreto  sobre  confesores  de  monjas  comprende  tam- 

bién á  las  hijas  de  la  Caridad 37Q 

Ritos  {S.  C.  de) — Dibium  circa  festa  localia  pro  regularibus.        64 

—  Alterum  decretum  seu  declaratio  super  insuetos  cultus 

títulos 64 

Cortázar  (L.)— Crónica  científica.— Las  minas  submarinas. 142 

—  Un  gran  cañón  de  la  Casa  Krupp 144 

—  El  buque  de  guerra  moderno 293 

—  El  mortero  del  42 463 

/^a¿70(P.)-Un  sabio  del  siglo  XIX 360 

Fernández  (5.)  -Impresos  de  Alcalá  en  la  Biblioteca  del  Escorial 

31,  129,  186,  275  y      366 

Gameto  (B )— Crónica  general 74, 1 52,  234,  313,  392  y      478 

Martin  (C.)— Revista  Canónica.— Comentario  al  Decreto  sobre 

algunas  modificaciones  de  las  diócesis  suburvicarias 59 

—  Comentario  al  Decreto  de  la  S.  C.  de  Religiosos  acerca  del 

término  del  noviciado,  etc 216  y      372 

Migüélez  (M.  F)—Ldi  Despernada.  (¿Patria  de  Barbarroja?) 18 

—  Las  relaciones  histórico-geográfícas  de  los  pueblos  de  Es- 

paña      262  y      421 

Montes  (A)— El  factor  religioso  como  medio  preventivo  en  los 

pueblos  cristianos,  (cont.) 5,  81,  161,  241  y      321 

Maiños  (C.)— Fr.  Luis  de  León  y  Fr.  Diego  deZúñiga.     1 17, 1  /6  y      284 

Nüñez  (M.  F.)  -Paisajes  de  Aldea  (cont.) 38  y      199 

Persecución  (La)  religiosa  en  Méjico.— Bárbaro  decreto  oficial. 

Condiciones  bajo  las  cuales  tendrá  que  practicarse  el  culto 

católico  romano  en  el  Estado 301 

Pío  X— La  enseñanza  de  la  doctrina  de  Santo  Tomás  de  Aquino 

en  las  escuelas  católicas 48 

—  Decreto  sobre  algunas  modificaciones  de  las  diócesis  su- 

burvicarias         58 

Rodrigo  (/.)— Un  fraile  batallador  (cont.) 93.  204,  335  y      41 1 

Rodríguez  (T.)— Problemas  sociales  de  actualidad 107 

Sandoval  (M.  í/e)— Contemptus  mundi  272 

—  El  Escorial  (poesía) 460 

Yillalba  (L.)    Prólogo  del  libro  recientemente  publicado  «Úl- 
timos músicos  españoles  del  siglo  XIX» 135 


ti 


::#<» 


ir^'_<» 


•^^m 


x. 


^^  ^'•^^ 


*: 


>-.^ 


f  "Sí;   ^t 


#-4ií 


•5 


:  .'in^. 


«  t 


•i 


•.♦    « 


»» 


/^>;át 


^■^^ 


mife 


